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respaldos  de  la  sillería  baja  del  ^coro  de  la  catedral  de  toledo 

(dos  láminas) 

Componen  entre  todos  uno  de  los  documentos  más  interesantes  y  curiosos 
para  el  estudio  de  la  indumentaria  de  cristianos  é  islamitas  en  la  época  de 
los  Reyes  Católicos. 

Se  publican  por  lo  que  valen  por  si,  desde  el  punto  de  vista  artístico  y  como 
una  comprobación  más  de  los  datos  expuestos  por  el  Sr.  D.  Narciso  Sentenach 
en  el  número  dedicado  á  Doña  Isabel  I. 


VIRGEN   DE   LEÓN 

Pertenece  esta  lámina  á  la  colección  de  que  venimos  ya  publicando  varios 
ejemplares  para  apreciar  las  transformaciones  de  la  iconística  cristiana  en 
España  y  las  influencias  que  en  ella  se  ejercieron. 


SEPULCRO   DEL   PADRE   DEL   FUNDADOR   DE   LA    CAPILLA   DEL   OBISPO 

DE   MADRID 

Es  el  único  que  nos  quedaba  por  publicar  de  los  tres  artísticos  enterra- 
mientos existentes  en  aquel  recinto. 
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ABTOfilO  MOR  ÍMOOR  Ó  MORO)  VAN  DACHORTS 

(1512-1578) 


Interésanos  muy  particularmente  este  insigne  artista,  tanto  por  sus  rele- 
vamos méritos  propios,  cuanto  por  haber  consagrado  sus  mejores  años  al  ser- 
vicio de  España  y  haber  fundado  una  Escuela  pictórica,  especialmente  de  re- 
tratos, que  produjo  entre  nosotros  los  más  excelentes  frutos. 

Nacido  en  Utrecht,  en  1612,  segúnla  fecha  más  admitida,  demostró  desde 
Los  primeros  años  sus  disposiciones  especiales  para  el  arte  de  la  pintura,  dis- 
tinguiéndose  desde  luego  por  la  corrección  especial  de  su  dibujo  y  exquisita 
precisión  en  los  detalles. 

Por  aquella  época  la  escuela  holandesa  se  iniciaba  en  los  grandes  ideales 
del  Renacimiento  italiano,  especialmente  en  Utrecht,  donde  había  venido  á 
fijar  su  residencia  el  infatigable  viajero  Juan  Schoorl,  pintor  insigne,  que 
fundó  una  escuela,  de  la  que  salieron  tan  eminentes  discípulos  como  los 
GrólfittS,  Bockland,  Camelio  Van  Horlen  y  el  mejor  de  todos,  nuestro  An- 
tonio Mor. 

Deseoso  éste  de  conocer  en  su  verdadero  origen  el  arte  al  que  rendía  culto, 
pasó  también  á  Italia,  donde  tuvo  ocasión  de  estudiar,  no  sólo  los  grandes 
autores  florentinos  y  que  trabajaban  en  Roma,  sino  también  á  los  coloristas 
venecianos,  como  se  observa  bien  en  sus  obras,  para  las  que  muchas  veces 
apela  á  sus  procedimientos,  á  fin  de  obtener  la  mayor  brillantez  de  su  colori- 
do. No  hay  inconveniente  alguno  en  admitir  este  viaje  de  Moro  á  Italia,  pues 
á  él  se  refiero  Van  M andel,  y  á  él  debió,  sin  duda,  la  perfección  de  su  arte. 
Poro  dotado  de  una  gran  personalidad,  no  prescindió  jamás  de  ella,  antes  al 
contrario,  desarrollóla  cada  vez  más  en  sus  obras,  debiéndose  á  esto  suexce- 
celencia  y  el  carácter  especial  y  sobresaliente  de  las  que  produjo. 

El  estilo  de  Mor  es  resultado  de  todas  las  condiciones  más  adecuadas  que 
pueden  eligirse  para  el  género  especial  del  retrato,  en  que  tanto  sobresale; 
precisión  admirable  en  la  linea  para  el  diseño  del  objeto  que  se  dibuja;  pro- 
porción exacta  en  la  figura  humana,  para  la  mejor  armonía  de  su  conjunto; 
paciente  esmero  en  el  detalle,  con  que  se  enriquece  la  indumentaria  y  acceso- 
ria del  personaje,  y  un  sentido  realista,  de  interpretación  personal,  por  el 
que  determina  y  diferencia  éh  cada  caso,  con  la  mayor  intensidad,  la  indivi- 
dualidad del  modelo  y  el  temperamento  de  la  persona  retratada. 

Estas  que  pudiéramos  considerar  como  las  condiciones  propias  de  los  ar- 
tistas del  fcíorte,  siempre  analíticos  y  detallistas,  encuéntranse  en  Moro  acre- 
centadas  por  otras  adquiridas  en  sus  estudios  en  Italia,  tales  como  la  limpieza 
de  sus  tonos,  verdaderamente  venecianos,  y  la  proporción  clásica  y  solemne, 
propia  de  las  escuelas  florentina  y  romana. 

Artista  tan  complejo  y  dotado  de  tal  individualidad,  al  par  que  de  una  fa- 
cultad asimiladora  propia  para  sus  fines,  bien  pronto  había  de  hacerse  nota- 
ble, y  hasta  qué  punto  llegara  su  fama  y  renombre,  lo  comprendemos  al  verle 
compartir,  cuando  sólo  tenia  veintiocho  años,  con  el  Ticiano,  los  favores  del 
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Emperador  Carlos  V,  gran  apasionado  por  los  más  eminentes  pintores  de  su 
tiempo. 

No  consignan  sus  biógrafos  cómo  lograra  la  estimación  del  nuevo  Obispo 
de  Arras,  más  tarde  el  celebérrimo  Cardenal  Grambela,  pero  es  lo  cierto  que 
en  1540  disfrutaba  de  su  protección,  siendo  por  él  presentado  en  Bruselas  al 
Emperador,  dando  allí  comienzo  á  la  serie  de  sus  regios  encargos. 

Enviado  á  Madrid  en  1542  (1),  con  la  misión  de  retratar  al  Príncipe  D.  Fe- 
lipe, una  vez  terminado  este  retrato  pasó  á  Portugal  para  hacer  el  de  su  pro- 
metida la  Princesa  Doña  María,  hija  del  Rey  Don  Juan  III  y  sobrina  del  Em- 
perador, por  ser  su  madre  Doña  Catalina,  hermana  del  César. 

En  Portugal  fué  objeto  de  las  mayores  distinciones,  pues  á  más  de  retra- 
tar á  la  Princesa,  que  coronó  de  rosas,  pintó  también  el  de  la  Reina,  su 
madre,  Doña  Catalina,  de  hermosa  presencia  (núm.  1.485  del  Musco  del  Pra- 
do), el  del  Rey,  y  los  de  muchos  grandes  señores  de  la  corte,  que  le  fueron 
espléndidamente  pagados,  hasta  el  punto  de  percibir  por  los  tres  de  los  Re- 
yes la  cantidad  de  600  ducados  y  un  anillo  de  oro  tasado  en  1.000  florines, 
con  otros  regalos,  no  queriendo  ejecutar  ninguno  por  menos  de  100  ducados. 

Lleno  de  honores,  de  riquezas  y  de  joyas  que  le  habían  regalado,  volvió 
á  Madrid,  al  servicio  directo  de  Felipe  II. 

Bien  pronto  enviudó  el  Príncipe,  pues  murió  Doña  María  al  tener  su  pri- 
mer hijo  Don  Carlos,  permaneciendo  Don  Felipe  en  tal  estado  algunos  años, 
que  debieron  ser  empleados  por  nuestro  artista  en  retratar  á  los  más  conspi- 
cuos personajes  de  la  Corte,  entre  ellos  al  Archiduque  Maximiliano  y  á  su 
mujer  Doña  María,  hija  del  Emperador  Carlos  V  (núms.  1.486  y  1.487  del 
Museo  del  Prado),  firmado  y  fechado  el  último  en  1551. 

El  Archiduque  Maximiliano,  que  fué  después  Emperador  segundo  de  este 
nombre,  gozaba  del  mayor  afecto  por  parte  de  su  tío  Don  Carlos  y  de  suprimo 
Don  Felipe,  hasta  el  punto  de  quedar  por  regente  en  España  cuando  el  último 
tuvo  que  unirse  al  Emperador  su  padre,  que  se  hallaba  en  Flandes. 

A  esta  fecha  de  su  regencia  parece  corresponder  el  gallardo  retrato  del 
Museo  del  Prado. 

Tratóse  entonces  del  segundo  matrimonio  de  Felipe  II,  Rey  ya  de  España 
é  Italia,  por  cesión  de  su  padre,  con  la  Reina  de  Inglaterra  Doña  María  Tu- 
dor,  hija  de  Enrique  VIII  y  de  Catalina  de  Aragón. 

Mucho  más  intervino  en  este  matrimonio  la  razón  de  Estado  que  la  pasión, 
y  cuan  poco  podía  satisfacer  al  corazón  del  Monarca  se  demostró  bien  pron- 
to, una  vez  efectuado. 

Con  este  motivo  marchó  á  Londres  nuestro  artista  en  1554,  con  el  encargo 
de  retratar  á  la  prometida  de  Don  Felipe,  que  trató  de  embellecer  cuanto  pudo, 
pues  la  Reina  debía  bien  poco  á  las  Gracias  en  su  persona,  lo  que  agriaba 
más  su  carácter  y  la  hacía  poco  simpática. 

Moro  salió  lo  más  airosamente  que  pudo  de  la  empresa,  cual  se  puede  ver 
en  el  admirable  retrato  núm.  1.484  del  Museo  del  Prado,  dejándonos  magis- 

(1)  Desde  Palomino  viene  equivocada  esta  fecha  en  todos  los  autores,  diciendo  fué 
en  1452  su  venida  á  España,  lo  que  produce  bastante  confusión;  pero  viendo  los  aconteci- 
mientos históricos  á  que  se  refiere,  se  enmienda  fácilmente  el  error,  comprendiendo  que  di- 
cen 52  por  42;  baste  observar  que  la  Princesa  María  de  Portugal,  primera  mujer  de  Felipe  II, 
cuyo  retrato  fué  la  causa  de  la  llegada  de  Moro  a  la  Península,  murió  al  tener  su  primer 
hijo,  en  1543. 
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tralmente  representada  á  aquella  señora  en  la  tabla  del  Museo;  quizá  sea  ésta 
una  de  SUS  obras  más  sobresalientes,  tanto  por  la  perfección  de  su  técnica, 
cuanto  por  la  riqueza  de  sus  detalles. 

En  la  corte  inglesa  fué  Moro  tan  admirado  y  favorecido  como  lo  había 
Bido  antes  en  la  portuguesa.  Los  biógrafos  hablan  de  varias  repeticiones  del 
retrato  de  La  Reina,  una  de  ellas  para  Granvella,  siendo  sin  duda  otra  de 
éstas  la  últimamente  exhibida  en  la  Exposición  de  los  Tudor  (1). 

<  >tras  obras  ejecutó  Moro  en  Londres,  todas  recompensadas  con  respetable 
cantidad  de  libras  esterlinas. 

Algunos  de  estos  retratos  quizá  podamos  reconocerlos  en  nuestro  Museo 
por  el  mareado  tipo  inglés  en  sus  modelos,  como  los  números  1.490  y  91. 

Moro  debió  incorporarse  desde  Inglaterra  á  la  corte  de  España,  que  via- 
jaba por  Francia  y  Plandes,  mientras  se  resolvían  los  graves  sucesos,  que  tu- 
vieron por  epílogo  la  batalla  de  San  Quintín  y  la  paz  de  Chateau  Cambrise. 
Entonces  ejecutó  el  muy  famoso  retrato  de  cuerpo  entero  de  Felipe  II,  que 
figuró  eú  la  serie  del  palacio  del  Pardo. 

Al  volver  Don  Felipe  á  España  en  1559,  estableció  la  corte  en  Madrid,  dan- 
do albergue  al  pintor  ilustre  en  su  propio  Alcázar,  destinando  para  taller  una 
parte  de  la  llamada  Casa  del  Tesoro,  en  comunicación  directa  con  el  propio 
palacio. 

Felipe  II,  á  quien  siempre  agradó  el  trato  con  los  pintores,  cuyos  talleres 
consideraba  como  lugar  de  expansión  y  descanso  de  los  graves  negocios  de 
Estado,  pasaba  con  gran  frecuencia  al  estudio  de  Moro  para  verle  trabajar 
en  los  muchos  retratos  que  iba  ejecutando,  tanto  de  personas  reales  como  de 
grandes  señores  de  la  Corte,  y  también  de  ridículos  y  contrahechos  entes,  que 
tanto  pululaban  en  los  palacios  de  aquel  tiempo. 

Entonces  debió  ejecutar  muchos  de  los  que  ilustraron  el  salón  de  retratos 
del  palacio  de  El  Pardo,  como  el  de  Ruy  Gómez  de  Silva,  Príncipe  de  Eboli 
y  Duque  de  Pastrana;  el  de  D.  Juan  de  Benavides,  el  de  D.  Luis  de  Carvajal, 
el  de  Pejerón,  célebre  bufón  del  Conde  de  Benavente  (num.  480  del  Museo  del 
Prado),  y  también  de  aquellas  dos  extrañas  criaturas,  la  niña  enana  con 
crespa  cabellera  rubia,  y  la  otra  con  poblada  barba,  como  la  de  un  hombre, 
y  otros  muchos,  de  los  que  algunos  serán  objeto  de  especial  mención. 

En  la  descripción  del  Real  Palacio  de  El  Pardo  que  trae  Argoto  de  Molina 
en  su  libro  do  la  Montería,  hace  mención  de  algunos  de  estos  retratos  y  de 
otros  varios,  hasta  el  número  de  diez  y  siete,  de  mano  de  Antonio  Moro,  que 
debieron  sor  ejecutados  durante  su  larga  estancia  en  Madrid  al  servicio  de 
Felipe  II.  Si  á  éstos  se  unen  los  que  de  su  mano  se  guardan  también  en  las 
Descalzas  Reales,  puestos  de  manifiesto  al  público  en  la  Exposición  de  Retra- 
tos do  L901,  Be  comprenderá  cuan  importante  fué  entre  nosotros  la  produc- 
ción de  tan  insigne  maestro,  que  nos  dejó  los  ejemplares  más  excelentes  de  lo 
que  debe  ser  la  pintura  de  retratos. 

A  su  lado  permanecía  también  Alonso  Sánchez  Coello,  aventajadísimo 
discípulo,  que  había  de  ser  heredero  de  su  arte  y  de  su  estimación  por  el 
Monarca. 

Porquo  aquella  familiaridad  con  el  Rey,  aquella  confianza,  fué  la  causa 
de  su  salida  de  la  corte.  Cuenta  Van  Mandel  que  cierto  día,  como  Felipe  II  se 

(1)     V.  The  Art.  Journal,  1890,  pág.  27. 
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permitiera  darle  unos  golpecitos  en  la  espalda  estando  pintando,  devolvió  al 
Rey  la  agresión  en  el  acto,  sin  creer  que  era  al  Monarca  á  quien  atacaba; 
esta  familiaridad  fué  considerada  como  muy  grave  falta  de  respeto  por  cuan- 
tos la  presenciaron;  comentóse  con  gran  calor;  se  dijo  que  la  Inquisición  to- 
maría parte  en  el  asunto,  y  tanto  se  habló  y  se  hizo,  que  Antonio  Moro,  pre- 
textando asuntos  propios,  marchó  á  Bruselas,  donde  se  hallaba  el  Duque  de 
Alba,  también  su  gran  amigo. 

Parece  que  el  Rey  le  escribió  repetidas  cartas  instándole  á  su  vuelta  á 
Madrid,  pero  Moro  no  regresó,  empleándose  en  el  servicio  del  Duque  que,  como 
dice  Palomino,  le  encargó  retratara  á  él  y  á  sus  madamas.  Allí  también  casó 
una  hija,  que  apadrinó  el  Duque,  concediéndole,  como  dote,  parte  délas  ren- 
tas de  la  Aduana  de  Amberes,  y  allí  falleció  al  poco  tiempo,  hacia  1578,  á  la 
edad  de  sesenta  y  seis  años,  si  es  cierta  la  fecha  de  su  nacimiento. 

Aunque  su  especialidad  fueran  los  retratos,  según  hemos  visto,  también 
ejecutó  algunos  cuadros  de  composición  religiosa,  como  una  Resurrección  que 
había  en  París,  con  San  Pedro  y  San  Pablo,  estando  para  concluir  una  Cir- 
cuncisión, en  Amberes,  cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

Obras. — Las  conocidas  hasta  el  día,  de  este  autor,  se  hallan  repartidas 
en  los  Museos  nacionales,  y  algunas,  escasas,  en  poder  de  particulares.  De 
los  Museos,  ninguno  tan  rico  en  ellas  como  el  nuestro  del  Prado,  ni  que  más 
nos  interesen:  aun  eliminando  los  números  1.492  y  1.495,  que  pudiéramos 
considerar  como  dudosas,  todavía  quedan  11  de  las  del  Catálogo  oficial, 
tan  admirables  por  su  técnica,  como  interesantes  por  los  personajes  que  re- 
presentan. 

De  ellas  intentaremos  establecer  cierta  cronología,  colocándolas  en  el  or- 
den siguiente: 

Núm.  1.485. — Retrato  de  Doña  Catalina,  mujer  de  Don  Juan  III  de  Por- 
tugal. 

Núm.  1.488. — Retrato  de  la  Princesa  Doña  Juana  de  Austria,  hija  de  Car- 
los V. 

Núm.  1.492. — Retrato  de  dama  española  (desconocida). 

Núm.  1.493. — Retratos  de  dos  señoras  desconocidas,  al  parecer  hermanas. 

Núm.  1.494. — Retrato  de  Felipe  II.  Busto  (dudoso). 

Núm.  1.487. — Retrato  del  Archiduque  Maximiliano,  más  tarde  Empera- 
dor, segundo  de  su  nombre.  Lleva  en  el  suelo  la  cifra  núm.  87. 

Núm.  1.486. — Retrato  de  Doña  María  de  Austria,  mujer  del  Archiduque 
Maximiliano.  Firmado  y  fechado  en  1551. 

Núm.  1.489. — Retrato  de  dama  española. 

Núm.  1.484. — Retrato  de  Doña  María  Tudor,  Reina  de  Inglaterra. 

Núm.  1.490. — Retrato  de  señora  inglesa. 

Núm.  1.491. — Retrato  de  dama  inglesa. 

Núm.  1.483. — Retrato  de  Pejerón,  bufón  de  los  Condes  de  Benavente. 
Lleva  en  un  pie  la  cifra  núm.  139. 

Estas  son  las  obras  que  deben  figurar  en  el  Catálogo  como  de  Moro,  y  por 
ellas  queda  representado  á  insuperable  altura,  con  todos  sus  méritos  y  ca- 
racteres. 

En  la  Exposición  de  Retratos  celebrada  en  1901,  figuraron  algunos  que, 
sin  género  de  duda,  deben  atribuirse  á  nuestro  autor.  Las  Descalzas  Reales 
presentaron,  entre  otros,  los  números  589,  representando  á  Doña  Catalina, 
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mujer  de  Don  Juan  III  de  Portugal:  el  590,  quizá  Doña  Juana,  la  fundadora, 
aún  soltera,  y  el  605,  tenido  por  Don  Juan  de  Austria,  joven,  que  ofrecían  to- 
dos los  caracteres  del  excelente  pincel  de  tal  maestro.  Entre  los  de  particu- 
lares, se  admitían  también,  con  suficientes  títulos,  como  del  mismo,  el  nú- 
mero >>sl .  retrato  de  caballero,  presentado  por  la  señora  Marquesa  viuda  de 
Flores  Dávila,  y  el  núm.  L465,  personaje  desconocido,  de  la  propiedad  del 
señor  Duque  de  Bíedinaceli. 

En  La  Exposición  del  IV  centenario  del  descubrimiento  de  América, en  1892, 
figqró  también  un  hermoso  retrato,  sólo  de  busto,  de  la  propiedad  del  Sr.  Con- 
dede  Beredia  Spinola,  que  con  razón  so  atribuía  á  nuestro  insigne  retratista. 
El  Pardo. — Hoy  ao  existo  ya  ninguna  de  aquellas  obras  de  extraordina- 
rio valor  artístico  que  decoraban  tan  precioso  museo,  como  lo  era  el  fuerte 
palacio  de  El  Pardo.  Habiéndose  incendiado  en  1608,  perecieron  casi  todas 
presa  de  las  Llamas, 

Pero  según  la  circunstanciada  descripción  que  de  este  Real  Sitio  hace 
Axgote  de  Molina  en  su  obra  citada,  podemos  consignar  los  retratos,  que  de 
la  mano  de  Antonio  Moro,  figuraban  en  el  gran  salón  del  Trono,  alternando 
con  otros  de  Ticiano  y  Sánchez  Coello. 
Estos  eran: 

4. — Dona  Catalina,  Emperatriz  de  Alemania,  mujer  de  Maximiliano,  se- 
gundo de  este  nombro. 

7.— Don  Juan,  Príncipe  de  Portugal,  padre  del  Rey  D.  Sebastián. 
8.— Don  Luis,  Infante  de  Portugal. 
9. — La  Infanta  Doña  María  de  Portugal. 
12.—  Milora  Dormer,  inglesa,  Duquesa  de  Feria. 
LB. — El  Duque  Delfoch,  hijo  del  Rey  de  Dinamarca. 
17.—  Ruy  Gómez  de  Silva,  Príncipe  de  Eboli,  Duque  de  Pastrana,  Canci- 
ller de  Corps  del  Rey  nuestro  Señor. 

18.— Don  Juan  de  Bena vides,  Marqués  de  Cortes. 
L9.  -Don  Luis  de  Carvajal,  primogénito  de  la  Casa  de  Xodar. 
•¿■¿.  —Antonio  Moro,  natural  de  Utreeht,  ciudad  de  Holanda,  pintor  famo- 
sísimo, retratado  de  su  propia  mano. 

12.  —Carlos,  Archiduque  do  Austria  (hermano  del  Emperador  Maximi- 
liano). 

43. — Ma::imiliano  II,  Emperador  de  Alemania. 

44.  María,  Peina  de  Hungría,  mujer  de  Ladislao,  Rey  de  Hungría,  hija 
del  Emperador  ( 'arlos  V. 

4ó.  —-Leonor,  Reina  de  Francia,  mujer  de  Francisco  I,  Rey  de  Francia, 
hermana  del  Emperador  Carlos  V. 

Eran  todos  estos  retratos  de  vara  y  tercia,  según  añade  Argote,  que  des- 
cubrían el  cuerpo  entero,  poco  menos  que  hasta  la  rodilla. 

Adom;i-  de  éfltoa,  consignas  Palomino  y  Cean,  como  existentes  en  El  Par- 
do, los  dos  de  las  muchachas,  la  alemana  y  la  barbuda,  y  el  de  un  celebrado 
fuélletelo  '!<■  Fluidos,  notable  por  su  desarrollado  abdomen,  contrastando 
con  dos  figuras  óo  una  vieja  y  una  bella  joven,  que  le  daban  fuelles  á  com- 
poner. 

Parí»:  M  Louvre. — Cinco  obras  incluye  el  Catálogo  oficial  como  de  Anto- 
nio Moro;  pero  do  ellas,  no  todas  ofrecen  iguales  méritos  ni  motivos  para  ad- 
mitir tal  atribución.  Mr.  G.  Lafenestre  las  estudia  muy  atentamente  en  un 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.    =  =  =  =  =  =  =  =     7 

artículo  sobre  «La  pintura  holandesa  dans  le  Musée  du  Louvre.»  (Rev.  des 
deux  Mondes,  1900,  II,  pág.  895),  y  sobre  ellas  emite  muy  acertados  juicios. 
El  núm.  2.478. — Retrato  de  hombre:  manifiesta  que  es  dudoso. 
El  núm.  2.479. — El  enano  de  Carlos  V,  que  se  considera  pintado  por  el 
año  de  1552,  es  para  él  mucho  mejor,  pues  «marca  la  plena  madurez  de  un 
gran  artista». 

Los  números  2.480  y  2.481  son  dos  soberbios  retratos,  portezuelas  de  un 
gran  tríptico,  y  representan  á  D.  Luis  del  Río,  Magistrado  del  Consejo  de 
Brabante,  y  á  su  mujer,  obras  de  la  última  época  del  autor,  y  por  lo  tanto  no- 
tabilísimas. 

El  núm.  2.481,  representando  á  Eduardo  VI  de  Inglaterra,  no  ofrece  ca- 
racteres de  autenticidad,  y  no  es  extraño  sea  de  otro  autor,  pues  este  Monar- 
ca murió  á  los  quince  años  de  edad,  antes  de  que  Moro  pasara  á  Inglaterra  á 
retratar  á  la  Reina  María  Tudor 

Florencia:  Galería  de  Offizi.— Retrato  del  propio  autor,  firmado:  Ant. 
Morus  Phitípi  Hisp.  Eeg.  Pictor  sua  ipse  depictus  manu.  1558. 

Londres:  National  Gallery. — Núm.  1.094.— Retrato  de  hombre. 
Núm.  1.231.— Retrato  de  hombre. 
Munich:  Pinacoteca. — Núm.  661. — Retrato  de  hombre. 
Bruselas:  Museo. — Núm.  354. — Retrato  de  Huberto  Golzius.  Este  debió 
ser  uno  de  los  últimos  ejecutados  por  Moro,  pues  lo  firma  del  siguiente  modo: 
Hubertus  Goltcius  Herbipolotaenlomanus,  civis  romanas  Jiistoricus  ectotius  an- 
tiquitatis  restaurator  insignis  ab  Antonio  Moro  Philipi  II  Hispaniarium  Regis 
Pictore  ad  v'wum  delineatus  an.  a  Chr.  nati  MDLXXVI. 
Núm.  356. — Retrato  del  Gran  Duque  de  Alba. 

Galería  Braunschweig. — Retrato  de  hombre:  figura  de  medio  cuerpo 
completamente  vestido  de  negro. 

El  último  que  ha  salido  á  la  luz  es  el  presentado  en  la  Exposición  de 
Utrecht  de  1903,  de  uno  de  los  antepasados  del  Duque  de  Aumale,  el  Barón 
von  Hordenbrach.  Aparece  de  medio  cuerpo,  vistiendo  jubón  de  terciopelo 
negro  que  deja  verlas  mangas  blancas  del  vestido  interior  (1). 

Tales  son  las  obras  de  este  insigne  autor  de  que  tenemos  hoy  noticias,  sin 
que  por  esto  neguemos  la  existencia  de  otros,  á  los  que  no  ha  alcanzado 
nuestra  información;  pero  las  consignadas  son  suficientes  para  que  se  le  pue- 
da conceder  todos  los  títulos  de  uno  de  los  más  insignes  maestros  del  retrato 
que  han  existido,  y  de  los  que  más  impulsaron  este  género  entre  nosotros  con 
tan  excelentes  modelos. 

N.  SENTENACH. 
(1)    Publicado  en  The  Conneseur,  1903,  pág.  247. 
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Artistas  castellanos  del  siglo  XIII. 


Inspirado  D.  Juan  Agustín  Ccan  Bermúdez,  en  las  ideas  y  corrientes  artís- 
ticas de  su  tiempo,  tan  contrarias  á  las  escuelas  y  á  los  módulos  de  aquellos 
humildes  y  desconocidos  maestros  de  nuestras  artes  en  los  primeros  siglos  de 
la  Edad  Media,  decia  en  la  pág.  XXXVII  de  la  Introducción  á  su  Diccionario 
Histórico:  «Prescindamos  también  de  estos  siglos  (medios)  de  tanta  lentitud 
en  el  estudio  de  la  naturaleza,  y  de  tan  cortos  conocimientos  en  las  bellas 
artes,  y  busquemos  los  nombres  de  los  profesores  en  el  XIV.»  Lamentable 
menosprecio  hacia  una  época  que  tanto  importa  conocer  y  estudiar,  y  sensi- 
ble desvío  el  que  mostró  aquel  insigne  publicista  hacia  unos  alarifes  é  imagi- 
neros, que  luchando  por  encontrar  la  forma,  sin  abandonar  el  idealismo  gene- 
rador de  sus  obras,  inician  en  el  siglo  XIII  el  verdadero  renacimiento  artís- 
tico de  la  Europa  occidental. 

El  Conde  de  la  Vinaza,  continuador  de  aquella  labor  inmensa  emprendida 
por  Cean  Bermúdez,  espiga  con  provecho  en  los  vastísimos  campos  de  la 
investigación  histórica  á  que  se  prestan  los  escritos  de  hombres  tan  eminen- 
tes como  Llaguno,  Calderera,  Riaño,  Zarco  del  Valle,  Caveda,  Madrazo, 
P.  Fita,  Quadrado,  Oliver,  Tuvino  y  muchos  más.  No  satisfecho  con  esto, 
lleva  su  noble  y  meritorio  propósito  más  adelante,  y  al  registrar  con  cuida- 
dosa atención  nuestros  archivos  regionales,  logra  sacar  del  polvo  del  olvido 
nombres  de  artífices  que  añade  á  los  índices  del  Diccionario  ^Histórico,  y  pu- 
blica ignorados  documentos  de  subido  valor  para  la  historia  de  las  Bellas 
Aites  en  España.  Otro  tanto  puede  decirse  del  ilustrado  arqueólogo  é  infati- 
gable investigador  cordobés  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano,  cuyos  notables 
trabajos  en  este  mismo  sentido  fueron  ya  publicados  en  nuestro  Boletín. 

Pero  la  obra  que  comenzaran  Pacheco,  Ponz  y  Palomino,  en  cuanto  se 
refiere  al  primer  período  medioeval  y  al  siglo  de  Alfonso  el  Sabio,  se  halla 
aún  muy  retrasada  esperando  nuevos  esfuerzos,  nuevos  y  pacientes  estudios 
en  los  archivos  del  Estado,  eclesiásticos  y  particulares  que  la  completen,  hasta 
donde  es  posible  completar  esta  clase  de  trabajos,  descubriendo  el  anónimo 
que  desgraciadamente  oculta  tanto  y  tanto  nombre  ilustre  en  nuestras  artes, 
y  la  procedencia  nacional  de  muchas  construcciones  y  labras  artísticas  atri- 
buidas en  la  actualidad  á  maestros  extranjeros,  con  menoscabo  del  lugar  dis- 
tinguido  que  por  derecho  nos  corresponde  ocupar  entre  las  pueblos  cultos. 

Por  dicha  razón,  al  encontrar  estas  interesantes  noticias  que  aquí  voy  á 
trasladar  referentes  á  treinta  y  cinco  artífices  y  arquitectos  que  en  diversas 
obras  trabajan  en  «astilla  al  servicio  del  rey  Don  Sancho  el  Bravo,  siento 
profunda  satisfacción  al  considerar  que  esta  modestísima  labor  mía  puede 
contribuir  en  cierto  modo  á  llenar  una  parte,, aunque  pequeña,  de  aquel  va- 
cie i  y  á  Lograr  el  fin  apetecido  por  los  que  desinteresadamente  amamos  de 
verdad  el  arte  patrio  y  deseamos  favorecer  el  progreso  y  cultura  general  en 

(1)    Cean  Bermúdez  da  noticia  de  tres  profesores  del  si^lo  XIII,  y  el  conde  de  la  Vinaza 
añadió  quince,  siendo  entre  todos  ellos  solamente  siete  los  que  corresponden  á  Castilla. 
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interés  de  la  riqueza  y  de  la  producción  artístico-industrial  de  España,  tan 
exuberante  en  otros  tiempos  y  hoy  tan  decaída  y  olvidada. 

En  la  Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  existe  un  intere- 
santísimo códice  (1)  que  se  titula  así:  Libro  de  diferentes  Cuentas,  y  gasto  de  la 
Casa  Real  en  el  Reynado  de  D."  Sancho  IV.  Sacado  de  un  tomo  original  en 
fol.°  que  se  guarda  en  la  Librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo. — Años  de 
1293-1294. — Por  el  P.  Andrés  Marcos  Burriel  de  la  Comp*  de  Jesús.  En  él, 
buscando  noticias  que  pudieran  interesarme  para  los  trabajos  que  sobre  To- 
ledo y  su  catedral  vengo  publicando,  hallé  mencionados  por  diferentes  moti- 
vos los  maestros  á  que  antes  me  referí,  y  cuyos  nombres  y  circunstancias, 
con  separación  de  profesiones,  son  las  siguientes: 

PINTORES 

Rodrigo  Estevan  (2). — «Pintor  del  Rey  por  Alvalá  del  Obispo  para  cosas, 
que  mandó  uaser  el  Rey — en  Valladolid — C.  mrs. — 00100.  mrs. »  (folio  56  vuel- 
to (3). 

«A  Rodrigo  Estevan  Pintor  del  Rey  por  Alvalá  del  Obispo  para  cosas  quel 
mandaba  facer  el  Rey:  en  Valladolid — G.  mrs. — 0100.  mrs.»  (fol.  146  vto.) 

La  primera  de  estas  partidas  aparece  en  esta  cuenta:  «En  Valladolid,  pos- 
trimero dia  de  Febrero  Era  de  MCCCXXXII  años  vinieron  á  cuenta  Alfon 
Pérez  de  la  Cámara,  Escribano  del  Rey,  et  Oarci  Pérez,  Espensero  de  la  Rey- 
na  de  la  renta,  que  ficieron  de  la  Chancelleria  deste  año,  que  se  complirá 
XXVI  dias  de  Abril  era  de  M  é  CCCXXXII.  años  por— CCLXXV.  mil  mrs.  et 
avien  los  á  pagar  desta  guisa.» 

La  segunde,  en  la  de  pagos  hechos  por  Alfon  Pérez  de  la  Cámara,  escri- 
bano del  Rey,  y  Gonzalo  Pérez,  clérigo  de  la  Reina,  «en  Burgo  á  XV  dias  des 
Setiembre  Era  de  M  é  CCC.XXXI  año». 

Alfón  Estevan. — «A  Alfon  Estevan,  Pintor  del  Rey  por  Carta  de  la  Rey- 
na  para  pintar  la  Capiella  de  Santa  Barbara  de  Burgos  (4),  et  dioxelos  Pero 
Pérez — D.  mrs. — 00500.  mrs.»  (fol.  69  vto.)  Este  asiento  figura  en  la  primera 
de  las  cuentas  anteriormente  citadas. 

ORFEBRES 

Juan  Yáñez. — «Por  Cartas  del  Rey,  é  de  la  Reyna  á  Johan  Yañez,  Ore- 
bre,  hermano  de  Ferran  García  Escribano  del  Rey  por  tres  Cálices,  que  to- 
mara del  el  Rey— CCCC.LXXVIII.  Mostró  que  recibiera  destos  CCCCLXXVIII 
— 00478.  mrs.»  (fol.  70).  Figura  en  las  cuentas  anteriores. 

Bartolomé  Rinalt. — «Et  que  dio  á  Bartolomé  Rinalt  por  Joyas,  que  la 

(i)    Signatura  Dd— 109. 

(2)  Incluye  Cean  Bermúdez  en  su  Diccionario  á  este  maestro  pintor,  pero  con  ortogra- 
fía equivocada  y  sin  consignar  la  última  de  las  noticias  que  publico  en  este  articulo  y  la  que 
viene  á  probar  la  larga  duración  de  las  pinturas  que  hacía  en  Valladolid.  Aquel  recopilador 
no  debió,  sin  embargo,  conocer  el  códice  del  P.  Bun-iel  á  que  se  refiere,  cuando  al  incluir 
al  pintor  Rodrigo  Estevan  deja  por  nombrar  en  su  obra  buen  número  de  artistas  que  con 
este  último  se  hallan  en  él  relacionados. 

(3)  La  foliación  aparece  en  este  códice  escrita  con  lápiz. 

(4)  Según  D.  Manuel  Martínez  Sanz,  autor  de  la  Historia  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Burgos,  obra  notable  y  muy  consultada,  el  altar  de  Santa  Bárbara  estaba  situado  en  la 
capilla  central  de  las  absidales,  que  hoy  sirve  de  entrada  á  la  del  Condestable. 
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Reyna  compró  del  para  dar  á  D.a  Marina,  Suarez,  Aya  del  Infante  Don  Pe- 
dro— MCCCL— 01350  mrs.»  (Fol.  132  vto.) 

ESPADEROS,  ARMEROS  Y  SILLEROS 

Maestbe  AlmebiqüE. — «Por  Cartas  del  Rey  é  de  la  Reyna  á  Maestre  Al- 
merique  que  labra  las  foyas  (espadas,  esto  es,  hojas  ó  fojas)  del  Rey  de  los 
MCC.  mrs.  de  la  quitación  del  año  de  XXXI.  ovo— CCCC— 00400.  mrs.»  (Fo- 
lio 71. 1  Aparece  en  la  misma  cuenta  que  el  orfebre  Juan  Yáñez. 

Maestre  Enbique. — «Por  Cartas  del  Rey,  é  de  la  Reyna  á  Maestre  Enri- 
que para  facer  las  Espadas.  M.CCCC.  ovo— CCCCXIL— 00412.  mrs.»  (Fo- 
lio 71  \t<>.  i  En  la  misma  cuenta  que  el  anterior. 

Juan  Febbández. — «A  Johan  Ferrandez,  Armero  para  fundas  á  las  ar- 
mas, v  á  Las  siellas  de  Don  Enrique,  por  Alvalá  de  Pedro  Sánchez,  et  non 
avie,  y  data  XIII.  Yaras  de  Santomer.»  (Fol.  135  vto.)  En  cuenta  de  distri- 
bución de  telas  á  los  servidores  de  la  Casa  Real. 

Maestre  Jacomin. — «A  Maestre  Jacomin  para  adobar  la  Coraza  por  Al- 
valá del  Obispo  fecha  XI  de  Ochubre  III.  doblas  de  oro,  que  sonLXIII.  mrs. 
0063.  mrs.»  (Fol.  185  vto.)  Esta  partida,  y  otras  de  que  luego  hablaré,  está 
incluida  en  la  cuenta  que  comienza  al  folio  180  con  esta  cabeza:  «En  Valla- 
dolid  VIII  dias  de  Noviembre  Era  de  M  é  CCCXXXII.  años  vino  á  cuenta 
Don  Bartolomé  de  Monresin  de  lo  que  dio  por  Cartas  de  la  Reyna  é  por  Al- 
valá del  Obispo  á  estos,  que  aqui  serán  dichos.» 

Pedro  Febbández. — «A  Pero  Ferrandez  Seellero,  por  Alvalá  que  envia- 
ba Pero  Sánchez  de  la  Cámara  del  Obispo,  en  que  dizie,  que  habie  recibido 
este  Pero  Ferrandez  del  Obispo  CC.  mrs.  é  de  Pero  Sánchez  D.  mrs.  para  dos 
Siellas  de  palafrés  labradas  con  seda  á  las  señales  del  Rey,  et  otra  Siella 
prieta  del  Águila,  et  agora  quel  mandaba  faser  la  siella  del  caballo  del  Cis- 
ne con  cabezadas,  et  todo  su  guarnimiento  labrado  de  seda,  que  costaba  con 
KVT.  mrs. — del  pegar  del  marfil,  et  del  dorar  DCLXIV.  mrs.  et  otra  siella 
para  confesar,  CC.  mrs.— Mostró  Alvalá  del  Obispo  fecha  XI.  de  Ochubre 
quel  diese  segund  esta  Alvalá  de  Pero  Sánchez  estos — MCCCLX.IV  mrs. — 
0864.  mrs.»  Figura  en  la  misma  cuenta  que  el  anterior  (1). 

TAPICEROS  (2) 

Gonzalo  de  Mesa..  .  )       En  la  cuenta  que  envió  Juan  Mateo,  Camarero 

Diego  Román )  mayor  de  la  Frontera  (Tarifa)  en  Junio  de  la  Era 

de  1331,  folio  283,  dice,  á  propósito  de  estos  artistas,  lo  siguiente:  «Dineros 
otros,  que  fueron  dados  á  algunos» — «Labor  de  las  tiendas  del  Rey  M.  mrs. 
1000  mrs.» —  «A  los  Maestres  dolías  para  vestir,  et  á  Gonzalo  de  Mesa,  et  á 
Diago  Román  MDCCC.  mrs.— 1800.  mrs.» 

Maestro  Boanoibre.  —En  el  folio  286  vuelto  de  la  misma  cuenta  donde 

(1)  En  el  folio  214  vuelto  está  escrita  esta  otra  partida  sin  mencionar  el  artista:  «Para 
adobar  la  Siella  blanca  del  Rey.  IV.  mrs.» 

(2)  Doy  el  nombre  de  tapiceros  á  estos  artistas,  porque  teniendo  en  cuenta  la  importan- 
cia de  las  cantidades  que  ee  les  abona  (que  no  puede  ser  por  jornales  y  telas  de  mala  cali- 
dad), es  de  suponer  que  ellos  serian  los  encargados  de  decorar  el  interior  de  las  tiendas  con 
el  lujo  acostumbrado  en  aquella  época. 
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aparecen  los  dos  anteriores  maestros,  figura  este  otro  del  modo  siguiente: 
«A  Boancjbre  Maestro  de  las  tiendas  para  comer  para  XV.  dias — XXX.  mrs. 
0030.  mrs.» 

ORGANEROS 

Maestre  Martín. — En  la  cuenta  de  los  gastos  ocasionados  por  las  vistas 
de  Logroño  entre  el  Rey  de  Castilla  y  el  de  Aragón,  folio  174  (Diciembre, 
viernes  XIX  Era  de  XXX),  consta  esta  partida:  «Donseles  otrosí  á  quien 
dan  XLV.  mrs.  é  ellos  comen  en  Palacio.» — «A  Maestre  Martin  de  los  Órga- 
nos— CC.  mrs.» 

ARQUITECTOS 

Maestre  Alfón. — En  los  folios  105  vto.  y  106  consta  que  se  hacían  obras 
en  el  Alcázar  de  Toledo,  y  con  este  motivo  aparece  en  las  cuentas  el  nombre 
de  este  Maestro. 

MAESTROS  DE  ENGEÑO  (ingenieros  militares). 

Benito  Pérez.,  j  Figuran  los  cuatro  consignados  en  la  cuenta  siguiente 
Pascual  Pérez.  [  (fol.  154  vto.):  «En  Quintanadueñas  XXVIII.0  dias  de  Se- 
Vicente  Pérez.  í  tiembre  Era  de  MCCCXXXII  años  vinieron  á  cuenta  Don 
Juan  Martínez,  j  Martin  de  Losa,  Canónigo  de  Toledo,  et  Iohan  Arias  Algua- 
cil de  la  Reyna  de  los  Maravedís  de  la  Fonsadera,  que  dieron  al  Rey  en  este 
año  en  el  Arzobispado  de  Toledo  de  que  ellos  fueron  sobrecogedores,  é  lo  que 
dicen  montó  la  Fonsadera  por  los  arrendamientos,  que  fisieron,  et  asi  de  los 
mrs.  que  recibieron  de  los  otros  logares  con  aquello  que  pusieron  en  esa  Fon- 
sadera dicen  que  es  tanto  como  aqui  dirá.» — «A  los  Maestros  de  los  Engeños 
dicen  que  les  son  puestos  en  Talavera,  et  son  Benito  Pérez,  é  Pasqual  Pérez, 
é  Vicente  Pérez,  é  Iohan  Martínez  et  son  compañones,  de  que  non  mostraron 
Carta  de  pago— III  U.  DCXC.  mrs.— 03690.» 

Pedro  Sánchez. — En  la  cuenta  de  Junio,  Era  1332,  folio  289  vto.,  se  men- 
ciona este  otro  maestro.  «A  Pero  Sánchez  Maestre  de  los  engenios  que  fué  á 
Tarifa— III.  m.— 0003.  m.» 

MAESTRO  DE  GALERAS 

Maestre  Ferrando. — Cuenta  de  Juan  Mateo,  Camarero  mayor  de  la  Fron- 
tera: Folios  290  vto.  y  292  vto.  «Las  IX  Galeas  de  Sevilla  son  pagadas  segund 
esta  cuenta  fasta  postrimero  dia  de  Agosto  (Era  133Í),  et  la  una  fata  en  cima 
de  Setiembre.» — «Lo  de  Maestre  Ferrando  como  quier  que  non  va  aqui  que 
si  Iohan  Matheo  algo  le  pudiere  dar  que  ge  lo  dará.» 

MAESTROS  CUYA  PROFESIÓN  NO  SE  DETERMINA 

Maestre  Nicolás. — En  la  misma  cuenta  de  Juan  Mateo  se  halla  esta  par- 
tida: «A  Maestre  Nicolá  para  comprar  las  casas  MCC. — 1200.  mrs.» 
El  mismo  Maestro  vuelve  á  ser  citado  en  los  folios  43  vuelto  y  136.. 
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Pascual  Martínez  de  Cuenca. — En  el  folio  43  vuelto  aparece  así  en  las 
cuentas  del  <  obispado  de  Burgos:  «Al  Abat  d'Arvas  paral  Arzobispado — Para 
Maestre  Nicolás  et  Pasqual  Martínez,  que  iban  a  Francia  XI U.  mrs. — 11000. 
mrs.» — En  el  folio  50  se  le  nombra  con  el  segundo  apellido,  que  debe  ser  el 
pueblo  de  su  naturaleza. 

Maestre  Mahomat. — En  el  folio  89  vuelto,  se  lee  esta  anotación:  «A  Maes- 
tre Mahomat,  por  Carta  de  Iohan  Matheo,  para  cosas  que  havia  á  facer  paral 
Rey  é  ha  de  dar  Carta  del  Rey— DCCC.  mrs.— 00800.  mrs.» 

MAESTRO  DOM  ua«;.-  Es  mencionado  á  continuación  del  anterior  y  en  el 
mismo  folio.  «A  Don  Qag,  el  Maestro  de  los  MCC  que  y  tien — DC.  mrs. — 
00600.  mrs. 

Maestre  Martín. — Figura  en  el  folio  129  vuelto;  entre  trece  clérigos  de 
la  Capiella  á  quienes  se  entrega  doce  varas  de  Camellin  á  cada  uno.  Tal  vez 
fuera  éste  uno  de  los  maestros  escriptores,  pues  en  las  cuentas  se  repiten  mu- 
cho las  anotaciones  de  lo  gastado  en  tinta,  papel  y  pergamino. 

.Ii'an  de  CrAMONA. — En  la  misma  cuenta  donde  aparece  el  pintor  Rodrigo 
Estevan  se  lee  esta  nota:  «Eso  que  aqui  será  dicho  dicen,  que  fué  dado  por 
mandado  de  la  Reyna» — «A  Pasqual  Pérez,  Clérigo  del  Obispo  de  Palencia 
por  un  mulo  quel  tomó  la  Reyna,  que  dio  á  Maestre  Juan  de  Cramona  para 
un  frayle,  que  gelo  mandó  el  Rey  dar — D.  mrs. — 00500.» 

En  el  folio  154  se  le  vuelve  á  nombrar.  «A  Maestre  Juan  de  Cramona  por 
Cartas  del  Rey,  é  de  la  Reyna  de  su  quitación  é  por  minguas  del  año  pasa- 
do IVU-CXXXIII.°  mrs. — 01134  mrs. — Esto  disen  que  era  fuera  de  la  nomina 
que  ovieron  enviado;  pero  avien  a  faser  las  pagas.» 

Maestre  Gonzalo. — En  el  folio  148,  existe  esta  partida:  «Esto  que  aqui 
dirá  dieron  en  descuento  que  montaron  los  Privileios,  et  Cartas  que  dieron 
sin  Chacelleria  por  Carta  de  la  Reyna,  et  por  Alvalas  destos,  que  aqui  serán 
dichos.» — «Por  Alvalá  de  Maestre  Gonealo  Abat  de  Arvás  que  diesen  una 
Carta  de  Conflrmamiento  al  Abadesa  de  Gradeffas.  LX.  mrs. — 00060.  mrs.» 
Pudiera  ser  otro  maestro  escriptor. 

Maestre  Hermano. — En  cuenta  (fol.  182)  de  repartición  de  «Blao,  Came- 
lin,  e  Viado,  e  Blanqueta  (telas),  que  es  á  un  precio.» — «A  Maestre  Hermano 
que  iba  á  Lombardia  por  Alvalá  del  Obispo  fecha  IV.  de  Octubre  Camelin 
quel  mandó  dar  el  Rey — XV  Varas.» 

En  el  folio  224  se  lee:  «Quitaciones  de  Febrero» — «A  Maestre  Herma- 
no CXX.» 

Maestre  Mauro.  .  j  Estos  dos  maestros  figuran  en  la  misma  cuenta  don- 
Maestre  Ratamjn.  I  de  aparecen  el  armero  Jacomin  y  el  sillero  Pero  Fe- 
rrández  en  el  folio  185  vuelto.  El  asiento  dice  así:  «A  Maestre  Mauro  para 
rostir  por  Alvalá  del  Obispo,  Mostró  pago  de  Maestre  Ratamin,  fecho  XI  de 
Ochubre.— 0250.  mrs. 

Juan  de  Chipre. — Aparece  este  maestro  en  varias  anotaciones.  En  elfo- 
lio  191  se  dice:  «A  Maestre  Johan  de  Chipre  por  dos  meses  XI  dias  de  su  qui- 
tación, que  comenzaron  XVIII.0  dias  de  Mayo — MLX.V.  mrs. — 1065.  mrs.» 
— En  el  fol.  234:  «Quitaciones  de  Julio»— «A  Maestre  Johan  de  Chipre  por 
quitación  de  VIL  dias  LXV.  mrs.— CV.  mrs.» — Y,  por  último,  en  el  fol.  249 
vuelto:  «A  Maestre  loan  de  Chipre  por  comer  deste  mes — CCCL.  mrs.  350.» 
Estas  partidas  parecen  indicar  que  el  maestro  seguía  continuamente  á  la 
Corte  y  servía  á  sueldo. 
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Maestre  Hermán  del  Lian  ó  Laan. — Con  estos  dos  apellidos  figura  en 
las  «Quitaciones  de  Disiembre»  en  que  se  le  abonan  120.  mrs.  (fol.  216),  y  en 
la  cuenta  de  gastos  correspondientes  á  Junio,  Era  1332,  donde  dice  el  asien- 
to: «A  Maestre  Hermano  del  Laan-Non  mostró  mandamiento — por  Febre- 
ro CXX.— 120.» 

Apesar  de  llamársele  en  la  primera  de  las  cuentas  Hermán  del  Lian,  y  en 
la  segunda  Hermano  del  Laan,  creo  se  trata  del  mismo  maestro,  y  que  éste 
no  debe  ser  aquel  que  cito  anteriormente  por  habérsele  dado  15  varas  de 
Camelin  ai  marchar  á  Lombardía. 

Maestre  Remont.  .  .  j        En  el  folio  292  vuelto  se  lee:  «Los  lugares  que  son 
Maestre  Gonzalo.  .  \  dados  de  las  tercias  en  el  Arzobispado  de  Sevilla.» 
Maestre  Frandan.  .  |        «A  la  Ama  de  la  Infanta  hermana  de  Maestre  Re- 
mont-Sancta  Maria  Magdalena.» 

«Fuera  de  la  Vila — A  Maestre  Gonzalo — Coria.» 
«En  Córdoba— A  Maestre  Frandan  de  Córdoba — San  Miguel.» 
Contiene  además  el  precioso  códice  de  donde  he  tomado  las  precedentes 
noticias,  otras  no  menos  curiosas  é  interesantes  respecto  á  los  médicos  del 
Rey  (físicos),  maestros  faloperos  y  al f ayates,  y  á  los  moros  danzantes  y  mú- 
sicos tocadores  de  instrumentos  militares,  cuyos  datos  no  incluyo  en  este 
artículo  por  tratarse  de  profesiones  ajenas  á  las  Bellas  Artes,  si  bien  útil  su 
mención  para  los  que  estudian  nuestras  costumbres  y  organización  social  en 
la  Edad  Media. 

Manuel  G.  SIMANCAS. 
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Habiendo  adquirido  cierto  nombre  en  nuestra  Sociedad  el  pueblo  de  Oro- 
pesa  (provincia  de  Toledo),  con  motivo  de  varias  excursiones  á  él  organiza- 
das, y  que  por  causas  ajenas  á  la  voluntad  de  los  organizadores  no  se  han 
realizado,  creo  no  dejará  de  interesar  á  mis  consocios  les  refiera,  aunque  sea 
ligeramente,  ciertas  ceremonias  y  ritos  que  se  celebran  en  el  citado  pueblo 
con  ocasión  de  las  bodas. 

El  pueblo  de  Oropesa  está  en  los  confines  de  la  provincia  de  Toledo  con 
Extremadura,  dista  unos  190  kilómetros  de  Madrid,  siendo  muy  cómodo  el 
viaje  por  la  hora  de  salida  de  Madrid  y  llegada  al  mismo. 

En  Oropesa  hay,  como  cosas  dignas  de  visitarse,  el  célebre  castillo  que 
fué  de  los  condes  de  Oropesa  y  hoy  de  los  duques  de  Frías;  la  iglesia  de  San 
Bernardo,  obra  de  Juan  de  Herrera,  donde  se  admira  hermoso  cuadro  de 
Ricci;  la  hermosa  parroquia  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Asunción;  sus 
murallas,  etc.,  etc. 
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No  voy  á  describirlas,  pues  además  de  que  el  día  que  se  realice  la  expe- 
dición á  dicho  pueblo  lo  han  de  hacer  personas  mucho  más  competentes  que 
yo,  no  es  este  mi  objeto,  sino  solamente  el  de  hablar  de  las  ceremonias  de  las 
bodas. 

Ante  todo,  debo  advertir  que  no  se  vayan  á  buscar  aquéllas  en  las  bodas 
de  gente  pobre,  pues,  como  podrá  observarse,  la  mayor  parte  de  ellas  indi- 
can gastos  de  relativa  consideración,  que  no  todas  las  familias  pueden  su- 
fragar. 

Duran  los  festejos  de  una  boda  tres  días,  que  reciben  los  nombres  si- 
guientes: Día  de  anteboda,  día  de  boda  y  día  de  bodilla. 

Empecemos  á  describir  lo  que  ocurre  el  primer  día: 

A  las  dos  de  la  tarde,  y  en  casa  del  futuro  matrimonio,  hay  exposición  de 
los  regalos  que  han  recibido  los  novios,  para  lo  cual  en  mesas  y  vasares  es- 
tán todos  colocados,  poniendo  especial  cuidado  en  que,  sobretodo,  los  espejos 
y  cuadros,  de  los  que  reciben  un  número  considerable,  estén  colgados,  cu- 
briendo á  veces  las  paredes  de  las  habitaciones,  pareciendo  que  su  principal 
objeto  es  colocarlos  del  modo  más  antiestético  posible. 

En  la  alcoba,  y  sentadas  en  sillas  próximas  á  los  pies  de  la  cama,  se  ha- 
llan la  novia  y  la  madrina  esperando  á  los  amigos  que  vienen  á  ver  los  rega- 
los, siendo  recibidos  por  el  padrino. 

Los  convidados,  después  de  recorrer  todas  las  habitaciones,  van  á  la  al- 
coba, donde  saludan  á  la  novia  y  madrina,  las  cuales,  con  gran  seriedad  y 
en  un  completo  silencio,  les  enseñan  las  ropas  de  la  cama,  en  la  que  hay 
colocadas  un  sin  fin  de  colchas,  mantas,  sábanas,  etc.,  consistiendo  el  orgu- 
llo de  la  familia  el  que  dicho  número  sea  fabuloso. 

Al  anochecer  se  envía,  de  parte  del  novio,  á  todas  las  familias  que  han 
visitado  la  casa,  un  obsequio  consistente  en  dulces  y  frutas. 

Aquella  noche  el  novio  tiene  que  llevar  personalmente  á  todas  las  muje- 
res de  la  familia  de  la  novia  un  par  de  zapatos,  con  los  que  han  de  ir  al  día 
siguiente  á  la  ceremonia  nupcial. 

Día  de  la  boda. — A  las  siete  de  la  mañana  los  padrinos  tienen  que  estar 
en  casa  de  la  novia  para  vestirla  y  engalanarla,  no  pudiéndose  levantar  ésta 
de  la  cama  hasta  la  llegada  de  los  padrinos. 

Como  detalle  curioso  del  tocado  de  la  novia,  diré  que  suele  llevar  seis  ó 
siete  refajos. 

Ya  vestida  la  novia,  sale  acompañada  siempre  de  sus  padrinos,  los  cuales 
la  conducen  á  la  iglesia,  en  cuya  puerta  espera  el  novio,  que  ha  de  venir 
acompañado  por  los  testigos. 

Es  curioso  que  el  novio  tiene  que  llevar  cuatro  pañuelos,  dos  de  seda,  de 
colores  muy  chillones,  como  azul  y  verde,  uno  en  cada  bolsillo  de  la  chaque- 
ta, asomando  al  exterior;  uno  blanco,  bordado  por  la  madrina,  en  la  faja, 
asomando  igualmente  uno  de  sus  ángulos,  y,  por  último,  otro  blanco,  bordado 
por  la  novia,  en  la  mano  izquierda. 

Lleva  por  encima  del  traje  un  escapulario  de  gran  tamaño,  y,  sea  cuando 
fuere  la  boda,  gran  capa  de  grueso  paño. 

Se  reúnen  ambos  grupos  y  en  la  puerta  esperan  la  llegada  del  sacerdote, 
colocándose  así  que  éste  se  presenta,  de  tal  modo,  que  la  mitad  del  cuerpo  de 
cada  contrayente  esté  dentro  de  la  iglesia  y  la  otra  mitad  fuera,  y  rodeados 
de  padrinos  y  testigos. 
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Esta  costumbre  tiene  por  origen,  según  me  dijeron,  el  que  consideran  que 
los  novios,  antes  de  recibir  el  Sacramento  del  Matrimonio,  están  impuros, 
y  hasta  que  dicho  Sacramento  no  los  purifica,  no  pueden  estar  reunidos  en 
la  iglesia.  Después  de  recibido  el  Sacramento,  penetran  en  el  templo  y  oyen 
la  Misa  de  desposorios. 

Al  terminar  la  ceremonia,  se  dirigen  todos  á  casa  de  la  novia,  formando 
una  comitiva  en  el  orden  siguiente: 

Cinco  músicos  abriendo  paso;  los  novios,  y  entre  ellos  el  sacerdote  que 
les  ha  casado;  padrinos  y  testigos,  y,  por  último,  los  convidados,  con  abso- 
luta separación  de  sexos,  formando,  por  lo  tanto,  dos  grupos. 

En  casa  de  la  novia  se  desayunan  con  chocolate,  siendo  este  el  momento 
que  aprovechan  los  mozos  que  están  cortejando  alguna  moza  para  declarar- 
se á  ella,  para  lo  cual  le  ofrecen  participación  en  su  chocolate;  si  ella  acep- 
ta, es  que  no  le  son  desagradables  las  pretensiones  del  mozo,  mientras  que 
si  lo  rechaza,  es  que  le  adjudica  unas  solemnes  calabazas,  prestándose  estas 
escenas,  como  se  puede  figurar,  á  divertidos  incidentes  que  aprovechan  para 
su  diversión  las  demás  mozas  y  mozos. 

Después  del  desayuno  cambia  la  novia  su  traje  de  boda  por  otro  de  los 
regalados  por  el  novio,  y  en  comitiva  análoga  á  la  que  se  formó  para  la  ve- 
nida de  la  iglesia  á  la  casa,  van  á  las  casas  conocidas  donde  hay  alguna 
persona  delicada  que  no  ha  podido  asistir  al  matrimonio,  y  la  saludan  los 
novios  y  padrinos. 

Después  de  este  paseo,  vuelven  á  casa  de  la  novia  para  tomar  un  refri- 
gerio que  les  permita  esperar  á  la  una  y  media,  que  se  come. 

A  esta  hora  ya  se  ha  vuelto  la  novia  á  cambiar  de  traje,  y  se  reúnen 
todas  las  convidadas  en  casa  del  novio,  donde  son  atendidas  por  los  padres 
de  éste,  y  los  convidados  en  casa  de  la  novia,  donde  análogamente  los  atien- 
den los  padres  de  ésta. 

La  novia  va  á  comer  á  casa  del  novio,  en  la  que  entra  por  primera  vez 
después  de  comenzadas  las  relaciones,  por  muy  amigas  que  sean  las  familias, 
estándole  prohibido  asimismo  á  la  novia  pasar  por  las  calles  de  las  cerca- 
nías de  la  casa  del  novio. 

Una  vez  terminada  la  comida,  que  casi  siempre  resulta  aterradora,  pol- 
la cantidad  y  calidad  de  los  manjares  en  ella  servidos,  empieza  el  baile,  que 
dura  toda  la  tarde,  y  presenciándolo  los  novios  sin  moverse  de  dos  sillas  colo- 
cadas en  lugar  preferente. 

Se  cena  á  las  ocho  de  la  noche,  y  poco  después  se  retiran  los  novios,  sien- 
do acompañados  por  todos  los  mozos,  que  al  pie  de  los  balcones  de  la  casa 
entonan  canciones  alusivas,  no  marchándose  de  allí  hasta  que  el  novio  les  da 
unas  pesetas  para  beber  en  la  taberna. 

Día  de  la  bodilla. — La  novia,  acompañada  délos  padrinos,  tiene  que  ir  á 
Misa,  haciendo  lo  mismo  durante  diez  días. 

A  la  hora  de  comer  se  reúnen  los  invitados  en  la  misma  forma  que  el  día 
anterior,  y  después  de  terminar  se  organiza  el  baile,  conocido  con  el  nombre 
«de  la  manzana»,  que  es  lo  más  típico  de  toda  la  boda. 

Se  coloca  en  medio  de  la  plaza  del  pueblo  un  grupo  formado  por  los  músi- 
cos, el  novio,  el  padrino  y  algún  convidado  de  distinción,  constituyéndose 
así  el  centro  de  una  circunferencia  formada  por  todos  los  demás  invitados 
sentados  en  bancos. 


16=  =  =  =  =  =  =  =   Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 

La  novia  y  la  madrina  se  ponen  juntas,  teniendo  ésta  un  enorme  pañuelo 
de  seda  bordado  con  las  cuatro  puntas  enlazadas,  que  sirve,  como  luego  ve- 
remos, para  guardar  los  tributos  que  se  pagan  á  la  novia. 

Cuando  los  músicos  empiezan  á  tocar,  se  levanta  el  padrino  y  saca  á  bai- 
lar á  la  novia,  la  cual  tiene  en  una  mano  un  cuchillo  con  la  punta  hacia 
arriba  y  clavada  en  él  una  enorme  manzana  con  varias  rajas  practicadas 
en  ella. 

El  padrino  introduce  en  una  de  ellas  una  moneda  de  oro  y  baila  con  la 
novia  un  par  de  vueltas  de  jota. 

Cuando  termina  se  levanta  otra  persona  que  realiza  la  misma  operación, 
pero  que  no  tiene  obligación,  como  sí  la  tiene  el  padrino,  de  comprar  el  dere- 
cho á  bailar  con  la  novia  con  una  moneda  de  oro,  sino  que  puede  hacerlo  con 
una  de  plata. 

Así  sucesivamente  con  todos  los  convidados  que  quieren  bailar,  deposi- 
tando en  el  pañuelo  que  tiene  la  madrina  el  dinero  cuando  no  coge  más  en  la 
manzana. 

Es  tal  el  cansancio  que  saca  la  novia  después  de  tal  baile,  que  en  ocasio- 
nes cae  enferma. 

Cuando  anochece  sigue  el  baile  en  casa  de  los  novios;  pero  allí  se  compra 
el  derecho  á  bailar  por  una  moneda  de  cobre,  llamándose  esta  segunda  parte 
«baile  de  la  perrilla». 

En  bodas  donde  hay  mucho  invitado,  saca  la  novia  con  esto  una  cantidad 
muy  aceptable. 

Después  de  cenar  se  retiran  todos,  y  los  mozos  tienen  que  dar  serenata  á 
las  mozas  que  han  asistido  á  la  boda. 

Con  esto  terminan  las  ceremonias  de  la  boda,  y  aunque  no  tiene  ya  nada 
que  ver  con  ello,  citaré  una  costumbre  muy  bien  entendida  que  siguen  las 
familias  después  de  una  boda  en  este  pueblo. 

Los  recién  casados,  durante  el  primer  año  de  matrimonio,  no  hacen  nin- 
gún gasto,  pues  son  alimentados  y  vestidos  por  sus  respectivos  padres,  cons- 
tituyendo todo  lo  que  ganan  un  pequeño  capital  que  puede  ser  base  para  em- 
prender cualquier  asunto. 


Domingo  MENDIZABAL. 


Madrid,  10  Enero  1905. 
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El  castillo  del  marqués  de 
Mos  en  Sotomáyor. —  Apuntos 
históricos  por  la  marquesa  de 
Ayerbe. 


Los  estudios  históricos,  no  obstante  su  nuevo 
rumbo,  distan  bastante  de  la  perfección.  Un 
centenar  de  años  liará  que  atisbos  de  autores 
aislados  se  convirtieron  en  tendencia  especula- 
tiva, y  la  Historia  pasó  de  ser  exclusivamen- 
te política  á  comprender  el  cuadro  completo  de  la  civilización  al  través 
de  los  tiempos;  cambio  no  producido,  sino  aceptado  por  los  tratadistas  como 
imposición  de  la  realidad,  que  les  hizo  admirar  la  obra  humana  en  su  verda- 
dera grandeza,  sea  cual  fuere  la  excelsitud  de  las  instituciones  que  antes 
historiaban.  «Las  biografías  de  reyes,  intrigas  cortesanas,  guerras  y  bata- 
llas arrojan  escasa  luz  en  la  ciencia  histórica  y  aclaran  poco  las  causas  del 
adelanto  de  las  naciones» — decía  Spencer  (1). — Falta  observar  cómo  éstas  se 
han  formado  y  organizado,  y  para  ello  no  desconocer  el  dominio  ejercido  por 
unas  clases  sobre  otras;  las  bellas  artes,  la  industria,  los  usos  y  costumbres; 
en  una  palabra,  el  relato  completo  ele  la  vida  ele  un  pueblo.  Y  la  variación 
aludida  reviste  tanta  importancia,  que  aún  no  se  han  dado  exacta  cuenta  los 
mismos  que  de  ella  hablan  (2),  cual  se  la  daría  un  espíritu  culto,  ajeno  á  tales 
disciplinas,  á  quien  se  entregasen  por  primera  vez  los  mejores  ejemplares  de 
la  antigua  literatura  histórica  y  los  modernos  trabajos  de  Oncken,  Mommsen 
ó  Church. 

Pero  si  mucho  se  ha  conseguido  con  la  ampliación  de  su  objeto,  es  preciso 
dar  un  nuevo  paso  y  realizar  parecida  revolución  en  la  forma  de  escribirla, 
de  acuerdo  con  algunos  modelos  excelentes  que  ya  se  poseen.  La  Historia, 
convertida  en  narración  fría  y  descarnada,  cansa  el  ánimo,  hace  enojoso  su 
aprendizaje  y,  lo  que  es  peor,  á  nada  conduce;  la  vida  es  indispensable  vivir- 
la, y  las  figuras  que  compendian  una  realidad  que  fué,  no  deben  pasar  ante 
los  ojos  del  historiador  asemejando  pesada  serie  de  inertes  retratos.  Seguro 
estoy  que  los  alumnos  de  la  escuela  de  Tasnaia  Poliana,  para  los  cuales  con- 
fiesa Tolstoi  no  haber  encontrado  medio  de  enseñar  la  Historia  con  fruto,  se 
identificarían  con  los  personajes  de  un  drama  histórico  hasta  sentir  sus  ale- 
grías y  tristezas,  los  mismos  personajes  que,  nombrados  en  la  escuela,  con 
ribetes  de  seres  sobrenaturales,  producen  el  tedio  de  los  muchachos. 

Por  fortuna,  los  modelos  á  que  antes  me  refería  aumentan,  y  obras  enca- 
bezadas con  títulos  modestos,  más  comprensivas  que  delatoras,  ensanchan  el 
campo  de  la  investigación,  narrando  hechos  en  que  antes  nadie  se  fijara,  ó 
dando  vida  á  sucesos  que  antes  sólo  se  narraban.  Se  impone  devolver  á  la 
ciencia  lo  mucho  que  yace  olvidado  en  los  archivos  ú  oculto  en  parajes  poco 
frecuentados,  y  mostrarlo  en  forma  que  interese  y  aproveche. 

Como  quiera  que  en  diferentes  ocasiones  me  he  ele  ocupar  en  algunas  me- 

(1)  En  su  obra  De  la  educación  intelectual,  moral  y  física. 

(2)  A  ponerla  de  relieve  dedicó  el  Sr.  Castelar  uno  de  sus  postreros  artículos,  titulado 
El  concepto  de  la  Historia,  que  vio  ía  luz  en  La  Ilustración  Española  y  Americana. 
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ritisimas  monografías  recientemente  publicadas,  que  responden  á  lo  dicho  por 

su  fondo  ó  por  su  forma,  sirva  esto  de  introducción,  y  escrito,  al  tratar  de  la 

preferente,  la  debida  á  la  gentil  pluma  de  la  marquesa  de  Ayerbe,  sirva  para 

todas. 

x 

X      X 

El  castillo  del  marqués  de  Mos  en  Sotomayor  es  su  título,  y  atender  «á 
la  eterna  pregunta  de  cuantos  Le  visitan: — ¿Por  qué  el  castillo  de  Sotomayor 
se  llama  hoy  castillo  de  Mos?» — su  declarado  propósito;  pero  llevada  por  el 
Laborioso  acopio  de  materiales,  sin  quererlo,  ó  queriendo  sin  decirlo,  se  pue- 
de afirmar  que  la  Marquesa  ha  escrito  una  genealogía  de  los  Sotomayor,  en 
que  campea  viva  la  existencia  del  pasado,  no  quebrantada  la  imparcialidad 
en  el  juicio,  y  galana  esa  amenidad  de  estilo  de  quien  es  sutil  en  el  pensar  y 
discreta  en  el  decir. 

La  historia  de  su  linaje  aparece  trazada  con  fino  espíritu  de  observación, 
y  los  párrafos  dedicados  á  la  fortaleza,  escritos  con  el  amor  de  quien  nació 
bajo  sus  muros  y  bajo  ellos  recibió  el  bautismo  y  la  bendición  nupcial;  pero 
debiéndose  más  á  la  verdad  que  al  apasionamiento  por  sus  antepasados,  mués- 
trase d<- escrupulosa  ñdelidad  al  consignar  hechos  de  índole  poco  lisonjera, 
mitre  los  que  descuella  el  parricidio  de  D.a  Inés  Enríquez,  calificado  de  bo- 
rrón </tir  todas  los  glorias  de  tan  ilustre  familia  no  son  bastantes  á  borrar, 
aunque  los  disculpe,  y  es  natural,  por  las  rudas  costumbres  de  la  época. 

Desde  el  esclarecimiento  de  los  orígenes  de  su  estirpe,  remontados,  según 
una  versión,  á  los  días  de  Witiza,  y  descubiertos,  según  otra,  en  el  reinado 
de  Alfonso  VII  el  Emperador,  hasta  el  fallo  que  justifica  la  pertenencia  del 
I  astillo  al  marqués  de  Mos,  que  se  la  disputó  á  los  Sotomayor  en  pleito  co- 
menzado  en  1773.  no  hay  hecho  importante  que  no  ocupe  su  debido  lugar.  El 
desgraciado  suceso  de  Sorred  Ferrández,  á  que  se  atribuye  el  comienzo  de 
la  casa;  la  figura  de  Pax  Méndez  Sorred,  probable  fundador  de  la  fortaleza, 
caso  á  mi  ver  extraño  de  longevidad,  pues  siendo  ya  hombre  en  vida  de  Al-- 
fonso  VII  (que  murió  en  1157),  asiste  á  la  conquista  de  Sevilla  (conseguida 
in  L2  18);  la  embajada  que  Payo  Gómez  de  Sotomayor  desempeñó  en  nombre 
de  Enrique  III  de  Castilla  cerca  de  Timur-Lenk  (Tamorlán);  el  testamento 
de  Hernán  Yáñez  de  Sotomayor,  por  el  cual  llega  á  ser  sucesor  de  la  casa  su 
hijo  natural,  Pedro,  llamado  vulgarmente  Madruga;  la  vida  de  éste  y  tantos 
otros  hechos,  reaparecen  á  nuestra  vista  con  el  sabor  de  la  época. 

El  capítulo  dedicado  á  Madruga  es  digno  de  especial  consideración.  Lla- 
mado asi,  ya  porque  amanecía  en  un  punto  cuando  había  pernoctado  en  otro, 
ua  porque  madrugaba  mucho  cuando  facía  sus  cabalgaas,  ó  quizá  por  ganar 
tiempo  á  sus  enemigos  para  quitarlos  de  en  medio,  retrata  el  tipo  de  aquellos 
nobles  inquietos,  rebeldes  á  la  autoridad  de  los  monarcas,  que  pretendieron 
dar  nueva  vida  á  la  institución  feudal  en  las  postrimerías  del  siglo  XV.  Ad- 
quirió su  fama  de  guerrero  intrépido  derrotando  en  varios  encuentros  á  las 
huestes  de  la  hermandad  formada  contra  todos  los  caballeros  y  señores  de 
(ialicia,  hermandad  qne  se  propuso  resistir  á  la  tiranía  de  los  nobles,  convir- 
tiéndose después  del  triunfo  en  cuadrilla  de  bandoleros.  Acertadamente  dice 
la  marquesa  de  Ayerbe  que  «cuando  un  poder  se  siente  atacado  por  su  base 
y  empieza  á  debilitarse,  acude  siempre  á  la  crueldad  y  al  abuso  para  mante- 
nerse, asegurando  en  tal  manera  y  cada  vez  más  su  propia  ruina»,  y  á  ésta, 
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que  es  ley  biológica,  se  sometió  la  historia  de  la  citada  hermandad,  destruida 
por  el  inquieto  descendiente  de  los  Sotomayor  en  los  momentos  de  su  mayor 
gloria,  momentos  en  que  nadie  hubiera  predicho  la  aplicación  de  aquella  ley 
á  su  vida,  destinada  á  defender  un  imposible  en  los  albores  de  la  Edad  Mo- 
derna. Las  turbulencias  de  Castilla,  su  amistad  con  el  rey,  de  Portugal,  la 
defensa  que  hizo  del  partido  de  la  Beltrancja  y,  sobre  todo,  lo  apartado  de 
sus  dominios,  unido  al  renombre  alcanzado  en  sus  luchas  con  la  hermandad 
y  el  Arzobispo  de  Santiago,  mantuvieron  algún  tanto  su  prestigio  y  pudo  dis- 
frutar las  prerrogativas  de  un  reyezuelo;  pero  cuando  los  Monarcas  Católicos 
vencieron  en  la  contienda,  no  le  quedó  otro  recurso  que  retirarse  á  sus  forta- 
lezas, entre  las  cuales  se  contaba  la  de  Sotomayor  como  inexpugnable,  y  aun 
esa  quedó  en  poder  de  su  hijo  que,  sumiso  á  la  autoridad  real,  le  hizo  trai- 
ción. Viejo,  achacoso  y  vencido,  se  retiró  á  Salamanca,  después  de  hacer 
testamento  desheredando  á  su  vastago  Don  Alvaro.  La  personalidad  es.  sa- 
liente, aunque  sus  proyectos  prepósteros  la  obscurecieran,  y  al  libro  que  me 
ocupa  debe  su  brillante  esclarecimiento,  realizado  con  tanto  acierto  á  los 
ojos  de  la  posteridad  como  humillado  fué  por  su  hijo  ante  sus  contempo- 
ráneos. 

La  sobriedad  en  el  relato  cuando  de  historia  se  trata  y  el  juicio  imparcial 
que  los  hechos  merecen  transfórmanse  en  poético  estilo  y  en  el  dulce  sentir 
que  descubre  un  alma  femenina  al  hacer  la  descripción  del  castillo  tal  y  como 
hoy  se  encuentra,  página  con  que  se  completa  el  cuadro  de  las  variaciones 
que  su  fábrica  sufrió  al  través  de  los  tiempos.  La  torre  del  Homenaje,  los  dos 
recintos,  el  puente  levadizo  que  da  acceso  al  primero,  la  plaza  de  armas  y  el 
torreón  que  defiende  la  segunda  entrada,  consérvanse  para  bien  del  arte  sin 
más  cambio  capital  que  existir  hoy  sobre  la  muralla  externa  el  escudo  de  los 
marqueses  de  Mos,  puesto  á  fines  del  siglo  XVIII.  En  este  conjunto  se  admi- 
ran las  glorias  del  pasado;  en  una  plazoleta  no  lejana  las  amplias  construc- 
ciones modernas  exigidas  por  la  cómoda  suntuosidad  de  nuestros  tiempos  y 
rodeando  á  uno  y  otras  el  magnífico  parque,  representación  de  la  naturaleza, 
que  hermoseó  el  pasado  y  encanta  en  el  presente  y  fué  y  sigue  siendo  el  ele- 
mento amenizador  de  los  contrastes. 

Aunque  sea  de  pasada,  aborda  también  la  Marquesa  otros  asuntos  más  ó 
menos  relacionados  con  los  dos  principales;  tales  son:  si  Pelayo  fué  rey  de 
(íalicia,  la  vida  superior  de  los  árabes  á  la  de  los  caballeros  castellanos  y  la 
influencia  de  la  civilización  musulmana  en  la  cristiana;  fijándose  en  este  úl- 
timo,  dice  «En  el  reinado  de  Enrique  III,  cuando  á  fuerza  del  continua  roce 
con  los  moros  empiezan  á  florecer  las  ciencias  y  las  letras;  cuando  hay  un 
cronista  como  Ayala  y  se  adelanta  España  con  su  cultura,  teniendo  su  Rena- 
cimiento dos  siglos  antes  que  el  de  Italia;  cuando  da  prueba  del  progreso  en 
que  se  halla,  ocupándose  de  política  exterior...»  Opinión  sin  duda  fundada, 
pero  no  lo  bastante  para  admitirla  como  .inconcusa.  La  influencia  musulmana 
se  nota  mucho  antes  entre  los  cristianos,  puede  decirse  que  desde  el  reinado 
de  Alfonso  VI,  natural  consecuencia  de  la  estancia  de  este  monarca  en  la 
corte  de  Al-Mamúm  de  Toledo  durante  el  gobierno  de  su  hermano  Sancho  II. 
El  siglo  XIII  fué  un  albor  de  vida  para  Castilla,  y  en  sus  años  la  influencia 
islamita  es  poderosísima;  Alfonso  X  aprovecha  el  trabajo  de  los  sabios  ára- 
bes que  en  Toledo  se  reunieron  á  otros  para  formar  las  Tablas  astronómicas; 
muéstrase  versado  en  el  conocimiento  de  las  historias  muslímicas  y  en  su 
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estilo  al  redactar  la  Crónica  general  de  España  (1)  y  varias  son  las  traduc- 
ciones árabes  que  se  atribuyen  á  sus  desvelos.  No  era  de  extrañar  ese  vasa- 
llaje científico  si  se  consulta  el  fondo  de  las  obras  de  Aben  El-Faradi,  Aben 
Baxcual  y  Aben  El-Abbar,  sobre  los  sabios  del  Andalus,  y  la  preciosa  carta 
literaria  de  Aben  llaxn  del  siglo  XI),  que  patentizan  entre  otros  mil  ejem- 
plares  el  perfeccionamiento  de  ciertos  estudios.  Precisamente  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XIV  la  Literatura  arábigo-hispana  comienza  á  declinar. 

Adelántase  España  a  liaba  en  varios  órdenes  bajo  el  Rey  Sabio  y  sobre 
todos  en  el  Lenguaje,  que.  apenas  nacido,  aparece  superior  á  los  demás  ro- 
mances: mas,  por  desgracia,  recibe  su  postrer  impulso  con  las  obras  de  clon 
Juan  Manuel,  mientras  que  el  idioma  italiano,  de  progreso  en  progreso,  ofre- 
ce un  siglo  después  al  ciclo  de  la  literatura  cristiana  el  famoso  triunvirato  de 
Dante.  Petrarca  y  lincea  ció.  Las  crónicas  del  siglo  XIV  no  pueden  compa- 
rarse con  la  labor  histórica  del  hijo  de  Fernando  III;  los  estudios  y  monumen- 
tos jurídicos,  no  obstante  ser  abundantes  y  merecer  alabanzas  por  muchos 
conceptos,  son  inferiores  al  Fuero  Real  y  á  las  Partidas,  y  en  la  arquitectu- 
ra. 1 1  alia  entra  en  el  Renacimiento  sin  notarse  apenas  la  invasión  ojival  que 
en  España  lo  retrasa. 

Canciones  y  dichos  que  el  pueblo  ha  conservado  tradicionalmente,  refe- 
rentes, en  su  mayoría,  á  los  Sotomayor,  encabezan  los  capítulos,  y  dibujos  de 
nuestro  consocio  el  Sr.  <  ¡amelo,  tan  conocido  por  otras  obras  notables,  los 
ilustran.  Las  condiciones  materiales  del  libro  son  excelentes  y  denotan  el 
atildamiento  de  la  dama  elegante  y  el  cuidado  femenino  en  su  dirección. 

No  se  necesitaba  otra  pluma  ni  haber  nacido  en  los  tiempos  medioevales, 
ni  deseos  de  la  escritora,  para  realizar  con  éxito  la  empresa;  dice  bien 
lo  que  quiere  y  lo  siente  mejor,  y  por  ello  merece  plácemes. 

Alfredo  SERRANO  Y  JOVER. 
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En  dicho  día  se  realizará  La  excursión  anual  á  Alcalá  de  Henares. 

Punto  de  reunión.  —Estación  del  Mediodía. 

Bora.  —Nueve  mañana. 

Cuota. — Nueve  pesetas  con  billete  de  segunda,  almuerzo  y  gratificaciones. 

(1)     En  el  prólogo  dico:  «E  por  ende...  mandarnos  ayuntar  cuantos  libros  pudimos  ave? 
de  historias  que  alguna  cosa  contasen  de  fechos  de  Espanna.» 
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Las  cuatro  láminas  sueltas  que  acompañan  á  este  número,  y  tres  de  las 
que  se  publicarán  en  el  siguiente,  son  ilustraciones  del  erudito  y  bien  pensa- 
do trabajo  de  nuestro  nuevo  consocio  el  Marqués  de  Figueroa,  en  el  que  se 
describe  y  estudia  la  excursión  brillante  que  ha  dirigido  D.  Vicente  Lampé- 
rez  por  Mérida,  Cáceres  y  Plasencia. 


Impresiones  de  una  excursión 

á  Mérida,  Cáceres  y  Plasencia. 

Libre  de  preocupaciones  y  quehaceres,  que  por  algún  tiempo  me  aparta- 
ron de  cosas  literarias  y  artísticas,  en  verdadero  asueto  por  fin,  proyectaba 
alguna  excursión  de  arte  ó  de  naturaleza,  salida  al  campo  de  esas  preferen- 
tes aficiones,  cuando  supe,  por  mero  acaso,  de  la  visita  que  la  Sociedad  de 
Excursiones  tenía  preparada,  en  inmediata  fecha,  á  Mérida,  Plasencia  y  Cá- 
ceres. Quiso,  pues,  mi  buena  fortuna  que,  ya  que  no  saliera  muy  bien  del  año 
pasado,  entrase  de  inmejorable  manera  en  el  presente.  Estaban  cayendo  las 
doce  y  esperábamos  en  íntima  tertulia  familiar  que  diese  el  reloj  las  campa- 
nadas, cuando  casualmente  vino  á  mis  manos  el  último  número  de  la  Revista 
de  la  Sociedad  de  Excuesiones,  con  el  anuncio  del  viaje  á  Extremadura. 
Me  sedujo  la  idea,  manifesté  vivo  deseo  de  ser  de  la  partida,  propósito  que  me 
estimularon  á  realizar  los  Sres.  Pérez  de  la  Oliva,  allí-presentes,  y  así,  toman- 
do uvas  de  Almería  y  planeando  la  excursión  extremeña,  entró  el  año  de 
gracia  de  1905. 

El  mismo  día  1.°  envié  al  Sr.  Lampérez,  director  de  la  excursión,  ruego 
expresivo  para  que  me  permitiese  acompañarles  y  encargo  de  que  me  pre- 
sentase á  la  Sociedad.  Y  cátame  ya,  tras  inmediata  y  favorable  contestación 
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del  ilustro  arquitecto,  miembro  de  una  de  las  Sociedades  más  interesantes, 
más  útiles  que  hay  en  España,  y  sin  que  acierto  á  comprender  cómo  he  tar- 
dado tanto  en  estar  dentro  de  ella,  estando  ella  de  antemano  tan  dentro  de 
mi  afición  y  de  mi  espíritu.  Así  sucede  que  muchas  veces  tenemos  cerca  la  for- 
tuna, puede  decirse  muy  á  mano,  sin  que  nos  enteremos  de  su  proximidad 
hasta  que  la  casualidad,  supliendo  con  ventaja  el  esfuerzo,  nos  depara  aque- 
llo mismo  que  no  acortábamos  á  encontrar,  distraídos  ó  perezosos.  Momento 
pues  afortunado  y  casual  el  de  la  invitación  para  un  chocolate  con  uvas,  en 
que  nos  sorprendió,  en  plena  disquisición  artística,  el  año  de  gracia  que  corre. 

Todo  tiene  sus  quiebras  é  inconvenientes,  incluso  la  amistad,  y  aun  la 
amistad  mejor,  la  más  ajena  á  interés,  la  inspirada  por  el  arte,  y  quiebra 
fué  para  mi  el  roción  llegado,  y  no  en  ese  solo  concepto  el  último,  el  extraño 
además,  no  quiero  decir  el  pervertido  de  la  antevíspera,  pero  sí  el  convertido 
de  la  víspera,  verme  obligado,  por  coacción  de  amistad,  á  ser  el  que  contase 
las  impresiones  y  los  lances  de  la  excursión.  Calla  por  esta  vez  la  crítica  de 
arte  (pie  tantas  veces  se  ejercita  desde  las  columnas  del  Boletín. 

Valgan  por  lo  (pie  valieren,  ahí  van  mis  impresiones,  y  he  de  confesar  que 
tienen  en  este  caso  un  valor  de  que  carecerían  si  me  hubiese  lanzado  sólo  á 
visitar  monumentos  y  formar  juicios.  Viajando  con  la  dirección  del  Sr.  Lam- 
pérez  y  en  compañía  de  tantos  inteligentes  en  arte,  ocurre  que  las  observa- 
ciones se  comunican  y  se  aquilatan,  las  impresiones  ligeras  se  modifican,  y 
el  sentir  y  el  parecer  de  todos,  compenetrándose  en  parte,  y  en  parte  corri- 
giéndose, da  como  una  resultante  de  opinión  colectiva,  á  cuenta  de  la  que 
debo  poner  los  aciertos  de  la  presente  crónica. 

Fueron  mis  compañeros — varios  eran  antes,  todos  son  ya  ahora  mis  ami- 
gos,— además  del  director  de  la  excursión  Sr.  Lampérez,  el  conde  de  Cedillo, 
D.  Pablo  Bosch,  el  marqués  de  Villasante,  el  Sr.  González  Arnao,  Argamasi- 
11a  de  la  Cerda.  Quintero,  Aviles,  los  Olivas,  es  decir,  académicos,  escritores, 
coleccionistas,  críticos...  y  fotógrafos.  Esto  último  por  mera  afición,  pero  con 
arte  que  ya  quisieran  para  sí  muchos  profesionales. 

Salimos  para  Mérida  el  3  de  Enero  por  la  noche,  y  tras  las  pláticas  del 
caso,  todo  arte,  todo  historia,  todo  buen  humor,  que  mezclaba  con  los  gra- 
vo-; t.-nias  chanzonetas  é  ingeniosidades,  y  no  sin  descender  en  varios  ande- 
no-  á  contemplar,  tiritando,  el  espléndido  cielo  invernal,  y  entrever  á  su  cla- 
ridad relativa  la  dilatada  llanura  manchega,  pudimos,  holgada  y  cómoda- 
mente instalados  en  tres  departamentos,  entregarnos  al  descanso,  que  hubiera 
sido  más  -rato  y  reparador  sin  lo  intempestivo  del  despertar  en  Almorchón, 
lugar  obligado  de  desayuno,  á  cosa  de  las  seis  de  la  mañana.  La  hora  era 
mala,  y  peor  y  escaso  el  desayuno.  En  un  presupuesto  de  dos  ó  tres  viajeros, 
media  docena  á  lo  sumo,  tenía  que  descabalar  y  perturbar  el  refuerzo  de  los 
excursionistas.  Da  esto  idea  de  lo  que  aquí  se  viaja,  ó  á  lo  menos,  de  lo  poco 
que  usan  de  las  fondas  los  viajeros;  la  generalidad  llevan  merienda.  Hay 
más  tronos  botijos  de  lo  que  parece  y  se  dice.  Volvimos  al  coche  y  al  descan- 
so, y  entro  sueños  oímos  el  pregón  de  las  estaciones  extremeñas;  pero  pronto 
lo  hermoso  del  sol,  despabilándonos,  nos  invitó  á  ver  el  espectáculo  de  ricos 
campos  escarchados,  en  la  comarca  de  Villanueva  'Vesci)  la  Serena  y  la 
abundosa,  de  Don  Benito,  que  lleva  satisfecho  el  nombre  del  donante  ilustre 
de  las  tierras  en  que  se  fundó,  con  daño  de  Medellín,  compensada  esta  villa 
sobrada  monte  por  la  singularísima  gloria  de  ser  cuna  de  Hernán  Cortés. 
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ACUEDUCTO  ROMANO  (LOS  MILAGROS) 


TEATRO  ROMANO 
/LÉRIDA 
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y      Tomo  XII 


INTERIOR  DE  LA  IGLESIA  DE  STA.  EULALIA 


PÉREZ  OLIVA,   FOT. 


fototipia  de  Hluser  y  Menet.  ■  Madrid 


FUENTE  ROMANO  SOBRE  EL  RIO  GUADIANA 
/LÉRIDA 
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A  la  llegada  á  Mérida,  al  descender  del  tren,  y  previos  los  saludos  á  va- 
rios emeritenses  que  nos  daban  la  bienvenida,  llevaron  nuestros  ojos  los  pila- 
res enhiestos,  arrogantes,  elegantísimos  del  acueducto,  y  allá  fueron  nuestros 
pasos,  para  ver  de  cerca,  al  pie  mismo  de  los  milagros,  lo  airoso  y  bello  de  su 
traza,  su  carácter  y  aparejo,  y  allí  reconstituir  fácilmente  con  la  imaginación 
cuanto  falta  délos  arcos  sobrepuestos,  que  eran  tres  por  arcada,  y  darían  al 
conjunto  de  la  obra,  según  se  puede  apreciar  por  los  restos,  armónico  y  bellí- 
simo carácter.  Comprobamos  desde  luego  el  acierto  de  la.  inspiración  popular 
al  denominar  los  milagros  del  Albarregas  á  los  restos  del  acueducto.  Milagro 
son,  porque  de  milagro  viven,  objeto  del  abandono,  si  no  de  la  enemiga  de  los 
hombres.  Así  ahora,  y  en  ello  está,  por  si  hacía  falta,  la  confirmación  del 
aserto  popular,  la  empresa  del  ferrocarril  intenta  ampliar  la  línea  tirando  uno 
de  los  pilares,  precisamente  el  milagro  gordo,  el  más  interesante  de  todos,  el 
del  ángulo,  que  por  esto,  distinto  de  los  demás,  más  ancho  y  fuerte,  es  de  más 
interesante  estudio.  Milagro  será  que  viva,  pero  de  algo  pudiera  valer  el  que 
la  Sociedad  de  excursionistas  lance  desde  aquí,  con  voz  de  su  último  recluta, 
un  alerta,  á  que  debe  esperarse  conteste  el  Ministro  de  Obras  públicas  con 
un  alerta  está,  en  atención  al  caso,  á  la  Sociedad  y  aun  á  la  voz  amiga  que  da 
el  alerta  ahora,  y  hace  días  solamente  daba  la  bienvenida  al  Sr.  Cárdenas  en 
el  Ministerio  (1). 

Más  allá  se  descubren  restos  del  acueducto  en  San  Lázaro.  El  sol  bañaba 
los  campos  emeritenses  y  mostraba  en  plena  luz  las  ruinas,  que  ganarían  en- 
cantos y  aun  apariencia  milagrosa,  contempladas  en  noche  de  luna,  lumina- 
ria propia  para  quitar  á  las  ruinas  su  relativa  precisión,  envolviéndolas  y 
rodeándolas  del  atractivo  de  la  vaguedad.  Nos  esperaban  á  la  entrada  del 
puente,  sobre  el  Albarregas,  varios  coches  con  enganche  de  valientes  jacas 
ó  recias  ínulas,  que  nos  trasladaron  rápidamente  á  otros  no  menos  interesan- 
tes lugares.  Empezamos  por  el  hornito  de  Santa  Eulalia,  que  ofrece  en  su 
atrio  un  verdadero  interesante  muestrario  de  labradas  piedras  romanas  pues- 
tas allí  como  tributo  de  la  civilización  pagana,  de  que  es  gloria  principal 
Santa  Olalla  la  mártir,  de  Mérida. 

Santa  Olalla,  la  patrona 
de  Mérida  la  florida, 
el  sangriento  Diocleciano 
mandóla  quitar  la  vida  (2). 

Sobre  cuatro  pilastras  dóricas  de  mármol  blanco  y  dos  columnas  recorta- 
das de  mármol  jaspeado,  descansa  el  entablamento,  que  luce  sobre  blanco 
mármol  molduras  con  figuras  de  mujer  y  florones,  alternadas,,  y  esto  y.  los 
medallones  con  representaciones  guerreras,  dan  singular  atractivo  al  monu- 
mento, colocado  ante  el  horno  de  la  santa,  lugar  é  imagen  que  sólo  cuentan 
para  la  devoción  cristiana,  como  sólo  cuentan  las  viejas  piedras  y  labores, 
de  tiempo  y  civilización  que  la  precedieron,  para  la  devoción  artística. 

Visitamos  en  seguida  la  inmediata  iglesia  de  Santa  Eulalia,  que  tiene  de 
interesante  el  ábside,  á  que  algunos  asignan  origen  visigótico,  pero  que  se- 

(1)  Los  incidentes  de  nuestra  política,  que  hace  años  llamé  cinematográfica,  y  ahora  no  sé 
cómo  la  llame,  han  llevado  al  Ministerio  de  Obras  públicas  al  Sr.  .Marqués  del  Vadillo,  al  que 
traslado  las  observaciones  del  texto. 

(2)  Canción  popular. 
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meja  obra  del  siglo  XII,  hecha  con  piedras  procedentes  de  monumentos 
romanos:  que  así  andan  confundidos  en  Mérída  estilos  y  elementos  de  cons- 
trucción. Por  lo  demás,  la  iglesia  del  siglo  XV  es  de  mala  traza,  lo  que 
desde  luego  se  aprecia  en  su  nave  y  arcos,  mereciendo  sólo  fijar  la  atención 
también  del  siglo  XII — los  capiteles  y  la  ventánita  geminada,  puesta  sobre 
l.t  capilla  mayor.  Fuera  del  transepto,  de  crestería,  es  de  madera  iatechum- 
bre,  y  cubre  la  parte  inferior  mal  artesonado  mudejar.  En  una  puerta  late- 
ral románica  observamos  el  arco  de  herradura,  que  la  crítica  moderna  tiene 
por  visigótico  en  su  origen  (y  de  aquí  tal  vez  las  opiniones  citadas  respecto 
á  la  iglesia),  aunque  tomado  y  variado  después  por  los  árabes,  punto  de  sin- 
gular  ínteres  arqueológico,  en  que  oyendo  al  maestro  Lampérez,  volvían  á  mi 
memoria  recuerdos  de  discusiones  á  que  lia  dado  lugar  nuestra  gallega  capi- 
llita  de  Celanova,  una  de  bis  mayores  y  más  comentadas  curiosidades  del 
arte  en  aquella  región. 

A  la  entrada  de  la  ciudad,  ocupando  el  centro  del  paseo,  está  el  monu- 
mento á  Santa  Eulalia,  columna  formada  con  aras  gentílicas  de  verdadero 
mérito.  Y  sólo  lo  gentílico  es  artístico  en  el  monumento,  pues  la  imagen  que 
huella  con  sus  plantas  tales  restos  paganos,  carece  por  completo  de  belleza, 
ciimo  si  allí  y  en  el  hornito  se  hubiera  huido  de  dar  artística  expresión  á  lo 
que  sin  duda  querían  la  tuviese  sólo  espiritual  y  religiosa,  aunque  tampoco 
la  alcanzasen. 

El  Circo,  la  Naumaquia,  el  teatro,  dan  idea  de  lo  que  fué  un  tiempo  ciudad 
tan  grande  y  magnífica  en  sus  monumentos,  como  espléndida  y  ostentosa  en 
sus  fiestas.  En  lo  más  alto  de  lo  que  son  hoy  alrededores  de  la  ciudad,  estaba 
la  Naumaquia,  de  que  sólo  se  advierten  las  líneas,  figura  del  elíptico  estan- 
que, que  recogía  las  aguas  de  las  cañerías  llamadas  del  Borbollón  y  San 
Lázaro.  Era  el  lugar  de  las  fiestas  navales,  ficción  de  combates  en  que,  según 
lo  reducido  del  estanque,  mucho  tendría  que  poner,  para  que  resultara  la 
ficción,  la  imaginación  délos  espectadores. 

Mejor  que  la  Naumaquia  se  aprecia  el  Circo  máximo  ó  hipódromo,  no  tan 
distinto  en  su  aspecto  y  traza  de  nuestros  hipódromos  modernos,  y  que  daba 
cabida  á  extraordinario  concurso  de  espectadores,  ávidos  de  contemplar  los 
celebrados  juegos  circenses,  alardes  de  vigor  y  destreza  corporal,  muy  pro- 
pios de  ciudad  tan  llena  de  las  modas  y  de  los  gustos  romanos.  En  el  centro 
se  conservan  restos  de  argamasa  de  una  construcción,  que  era  la  espina  ó 
estadio,  «entro  de  las  carreras,  en  cuyo  extremo  se  notan  los  pozos  casi  ce- 
gados, y  era  lugar  que  cubrían  los  trofeos  para  los  vencedores,  atributos  de 
las  divinidades  paganas,  alegorías,  jeroglíficos.  Según  Moreno  de  Vargas,  el 
Circo  se  dedicaba  también  á  fiestas  navales  (1). 

Del  gran  teatro  se  conservan  restos  de  las  gradas,  que  formaban  tres 
órdenes.  Eoy  aparecen  siete  grupos,  y  de  ahí  la  denominación  popular  de  las 
siete  sillas.  Kl  de  Sagunto,  á  que  se  atribuye  origen  griego  por  su  disposi- 
ción, colocado  en  una  ladera,  y  éste  de  Mérida,  romano,  son  los  monumentos 
de  bu  género  más  importantes  en  España.  Entramos  por  los  hermosos  arcos 
de  sillería,  medio  sepultados  en  el  terreno,  que  están  en  el  frente,  y  por  los 
que  se  abren  en  el  circuito  bajo  la  gradería,  y  en  el  interior  hallamos  rastros 
de  humana  vivienda:  la  miseria,  que  pide  habitación  á  los  corredores  y  am- 

(1)    Se  ha  supuesto  asi  por  lo  reducido  do  la  Naumaquia. 
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paro  á  las  bóvedas,  para  preservarse  de  la  intemperie,  y  que  contribuye 
activamente  á  la  obra  de  destrucción.  ¡Qué  contrastes  y  qué  mudanzas!  Son 
los  lugares  que  congregaban  las  diferentes  clases,  según  disposición  jerár- 
quica, llenando  los  tres  órdenes  de  graderías  y  el  podium.  D.  Gregorio  Fer- 
nández y  Pérez,  en  su  Historia  de  las  antigüedades  de  Mérida,  trae  des- 
cripción detallada  de  los  frentes  del  teatro,  do  sus  entradas  y  del  interior  del 
mismo,  refiriéndose  especialmente  á  los  trabajos  del  anticuario  D.  Manuel  de 
Villena.  Pudo  ser  este  trabajo,  origen  del  descubrimiento  y  conservación  del 
teatro  famoso;  pero  lejos  de  eso,  continuó  el  abandono  y  sigue  oculta  toda  la 
parte  del  escenario.  Comentábamos,  á  la  vista  de  los  restos,  lo  fácil  que  sería 
completarlos,  lo  muy  interesante  de  esa  investigación;  pero  pienso  ahora  si 
el  enterramiento  no  será  un  modo,  quizá  único,  de  relativa  conservación, 
pues  puestos  al  aire,  los  rigores  del  tiempo  y  el  maltrato  de  los  hombres,  ha- 
brían dado  buena  cuenta  de  lo  que  ahora  la  madre  tierra  defiende,  para,  que 
quizá  lo  aprovechen  investigadores  futuros.  No  basta  el  espíritu  inquiridor 
de  algunos,  si  no  le  corresponde  el  interés  y  cuidado  de  todos,  pues  hay,  en 
definitiva,  que  obtener  de  la  general  cultura,  de  espíritu  colectivo  inteligen- 
te y  respetuoso,  la  principal,  la  mayor  garantía  de  conservación  para  las 
obras  de  arte.  ¡Qué  distante  de  tales  cosas  está  la  afición  de  las  gentes!  Más 
que  el  Circo  máximo,  recuerdo  de  luchas,  atrae  la  lucha  de  hoy,  la  del  circo 
taurino,  y  para  esto  sí  que  hubo  iniciativa  y  esfuerzo,  afortunadamente  ma- 
logrado. La  plaza  de  toros  quedó  á  medio  hacer;  pero  en  tanto,  el  remover 
la  tierra  para  cimentarla,  dio  lugar  á  que  se  descubriesen  cuatro  buenas  es- 
tatuas, la  mejor  una  que  en  el  redondel  espera  que  termine  la  disputa  sobre 
su  propiedad,  y  en  tanto  es  objeto  de  desperfectos  y  mutilaciones  que,  insis- 
tiendo en  lo  dicho,  dan  que  pensar  si  será  mejor  enterrarla.  Por  lo  demás, 
esto  indica  cuántos  preciosos  descubrimientos  podrían  hacerse,  convirtiendo 
en  lugares  de  estudiada  investigación,  las  tierras,  de  pan  llevar,  que  cubren 
los  cada  vez  más  sepultados  restos  del  Circo,  la  Naumaquia  y  el  teatro.  Bueno 
es  que  siquiera  haya  en  Mérida  lo  que  no  hay  en  todas  partes,  un  puñado  de 
inteligentes,  de  amantes  de  las  reliquias  históricas  de  las  piedras  viejas,  que 
las  conozcan,  estimen  y  enseñen  con  el  amor  y  celo  que  muestra  nuestro 
acompañante  D.  Carlos  Pérez  Toresaño. 

Lástima  que  en  día  así  y  en  plena  vida  de  contemplación  artística  y  aun 
interior  reconstitución  histórica,  no  quepa  emanciparse  de  las  tiránicas  exigen- 
cias de  la  vida  corporal  que,  al  contrario,  se  muestran  más  apremiantes  que  en 
la  misma  vida  cotidiana;  y  es  que  estas  visitas  causan  verdadera  extorsión  con 
el  mucho  andar  y  el  estarse  quieto  en  contemplación,  que  hace  olvidar  la  in- 
comodidad, hasta  que  ella  es  tanta  que  vence;  el  almuerzo,  no  por  poco  fru- 
gal dejó  de  ser  breve,  y  hétenos  ya  otra  vez  á  un  extremo  de  Mérida,  en  uno 
de  los  más  bellos  lugares,  donde  recibimos  las  más  gratas  y,  sin  duda,  las  más 
duraderas  impresiones.  A  bien  que  el  Conventual,  residencia  de  pretores,  de 
duques  y  de  maestres  en  dominaciones  sucesivas,  de  que  fué  la  última  la  de  la 
Orden  de  Santiago,  muestra  en  suma  y  combinación  muy  feliz,  primores  de 
arte  y  encantos  de  naturaleza,  que  hacen  del  placentero  huerto,  lugar  de  es- 
tancia incomparable,  según  es  de  hermoso  el  panorama  que  se  descubre  y  de 
regalado  en  frutos  el  lugar,  y  de  serena  y  apacible  la  atmósfera,  todo  lo  cual 
deja,  sin  duda,  en  el  sentido  y  en  el  ánimo  una  impresión  tan  grata  del  vivir, 
que  mereciera  para  cantarse  y  celebrarse  inspiración  de  la  misma  musa  no- 
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racíana.  Es  recinto  circuido  de  altos  muros,  en  parte  muralla  romana,  resto 
de  la  antigua  de  la  villa,  como  la  del  puente  (que  desde  el  Conventual  se  des- 
cubro, de  aiia  rejo  mayor.  A  la  entrada  del  huerto,  apoyados  en  la  muralla,  se 
muestran  fragmentos  de  arte  muy  notables,  columnas  clásicas  y  visigóticas, 
pilastras  de  este  origen,  capiteles  romanos. 

Trozos  dr  construcción  latina- visigótica, que  exornaron, opinión  de  D.  José 
Amador  do  los  Ríos,  la  [glesia  Metropolitana  de  Santa  María  y  la  Basílica  de 
San  .luán,  los  encontramos  ahora  incrustados  en  las  escaleras,  que  descien- 
den al  baño,  haciendo  oficios  de  dinteles  y  de  jambas  en  la  extrafia  y  singular 
construcción  del  aljibe  ó  cisterna,  al  término  del  bellísimo  huerto,  poblado  de 
olivares  y  naranjos.  No  cabe  pararse  á  describir  las  pilastras  visigóticas  (que 
son  en  número  de  ocho),  detallando  tan  admirable  labor,  el  serpenteado  tan 


MÉR1DA.  —  La  cisterna  del  Conventual. 

(Fotografía  del  Sr.  T.   Pcrez  Oliva.) 

característico  de  las  vides,  los  dibujos  geométricos,  los  clásicos  y  ricos  capi- 
teles; pero,  además  de  ofrecer  aquí  muestra  fotográfica,  en  la  obra  Monu- 
mentos arquitectónicos  de  España  se  encuentra  detallada  y  notable  repro- 
ducción de  todos  esos  primores,  amén  del  extenso  artículo  de  Amador  (1). 

Lo  extraño  en  la  traza  y  desconocido  en  el  objeto  de  la  cisterna,  lo  largo 
do  las  escaleras  por  donde  se  desciende  al  pozo,  en  directa  y  próxima  comu- 
nicación con  el  Guadiana,  con  lo  que  se  renuevan  siempre  aquellas  aguas,  á 
la  sazón  quietas  y  turbias;  lo  misterioso  del  lugar  y  en  parte  lo  tenue  é  indis- 
tinto de  la  luz,  excitan  la  imaginación  del  visitante  á  soñar  vida  fastuosa,  en 
mansión  de  que  lucia  parte  el  que  ya  señaló  la  imaginación  popular,  como 
baño  de  ia  mora.  Hembra  de  muchos  quilates  debía  ser,  mora,  cristiana  ópa- 

(1)  Debían  ser  interesantísimos  los  dibujos  de  Mérida  que  hizo  Juan  de  Herrera,  por 
encargo  de  Felipe  II,  y  que  se  perdieron  en  el  incendio  del  Real  Alcázar,  año  1734.  Poco 
después,  según  Viu,  hicieron  descripciones  y  vistas  Velázijuez,  Cornide  y  el  dibujante  Ro- 
dríguez. 
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ESTATUA   ROMANA  ENCONTRADA  EN  LAS  OBRAS  DE  LA  PLAZA  DE  TOROS 
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RESTOS  VISIGODOS  EXISTENTES  EN   EL  MUSEO 
ESTATUA  ROMANA  ENCONTRADA  EN  LAS  OBRAS   DE  LA  PLAZA  DE  TOROS 
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gana,  la  que  gozara  en  semejantes  lugares,  de  cuya  hermosura  no  se  da  plena 
cuenta  quien  no  sulla  al  muro  y  desde  lo  más  alto  contemple  todo  el  cercado, 
y  fuera  divise,  á  lo  largo  y  á  lo  ancho,  á  Oriente  y  á  Occidente,  el  panorama 
espléndido  del  Guadiana,  al  correr  por  campos,  cada  vez  más  amplios,  que 
Limita  hacia  su  origen  el  monte  de  Alange,  emplazamiento  de  famoso  castillo, 
y  mirando  aguas  abajo,  se  dilata  entre  colinas  de  suave  ondulación;  es  térmi- 
no próximo  del  cuadro,  el  larguísimo  puente  romano,  primitivo  en  algunos 
cuerpos,  reedificado  sucesivamente  en  otros,  y  hacia  el  medio  del  puente  el 
arenal,  los  restos  del  mercado  romano.  Si  hermoso  es  hoy  tal  espectáculo, 
¿qué  no  lo  sería  cuando  lo  animasen  con  vida  y  movimiento  extraordinarios, 
surcando  el  entonces  navegable  río  (Estrabón),  naves  que  atracasen  á  la  isla 
contigua  al  puente  y  centro  del  tráfico,  para  descargar  los  raros  exóticos  pro- 
ductos, en  comercio  de  muy  distintas  gentes  y  mezcla,  de  muy  diferentes  len- 
guas? Emporio  de  civilización  sería  Mérida  que  realzase  bajo  su  limpio  be- 
llísimo cielo  meridional,  en  clima  muy  suave  y  grato,  naturaleza  tan  bella  y 
engalanada  y  mejorada  por  superior  arte  del  cultivo  (1),  todo  lo  cual  colmase 
de  nombradía  á  la  ciudad,  de  vanagloria  á  sus  hijos,  de  satisfacción  á  sus 
visitantes  innúmeros,  de  entusiasmos  y  encomios  con  que,  celebrándolas, 
emulasen  tales  pompas,  á  sus  cantores  y  cronistas. 

Mérida,  decaída  y  pobre,  es  aún  atractiva.  Limpia,  pulcra,  enjalbegadas 
sus  paredes  hasta  la  exageración — como  que  cubren  á  veces  las  mismas  can- 
terías,— bajas  las  casas,  con  patios  á  la  andaluza  y  con  cuidados  jardines  en 
que,  por  excepción,  crece  la  palmera,  que  se  yergue  mostrando  su  penacho 
sobre  el  caserío  y  prestando,  á  población  que  tanto  sabe  ocultar  la  vejez, 
bajo  capas  de  blancura,  cierto  aire  y  aspecto  entre  levantino  y  meridional; 
observaciones  tales  vienen  á  la  mente  ante  el  golpe  de  vista  de  la  villa  ó  al 
recorrer  las  calles  angostas,  escudriñando  los  portales,  según  hacíamos  nos- 
otros, camino  del  palacio  de  los  Corbos.  Pasamos  antes  por  donde  estuvo  el 
de  los  duques,  allí  condes,  de  la  Roca,  viejo  torreón  y  casa  grande  del  si- 
glo XVI  (así  lo  afirman  crónicas  y  relatos),  que  debía  ser  semejante  en  carác- 
ter, estilo  y  traza,  á  los  palacios  de  Cáceres;  lo  derribaron  poco  ha,  para  le- 
vantar un  feo  edificio  destinado  á  escuelas,  poniendo  en  olvido  que  á  Mérida, 
escuela  de  antigüedades,  es  este  carácter  el  que  sobre  todo  le  cumple  con- 
servar. 

El  caserón  de  los  Corbos  guarda,  ó  más  bien  oculta,  las  muy  altas  colum- 
nas estriadas,  con  capiteles  corintios,  peristilo  del  templo  de  Diana.  Son  muy 
pocas  las  columnas  que,  aisladas,  lucen  al  aire  su  esbeltez;  empotradas  otras 
en  los  muros,  aprovechado  el  viejo  templo  para  la  moderna  casa,  apenas  ha- 
cen más  que  asomar  sus  líneas  y  mostrar  sus  estrías.  Y  cabe  colegir,  contem- 
plando las  columnas  y  lamentando  la  extraña  combinación,  lo  muy  bello  que 
sin  duda  era  el  templo  de  Diana.  Pasamos  después  bajo  el  atrevido  arco  de 
Trajano,  desnudo  de  ornamentación,  pero  no  de  grandeza.  Pusimos  término 
á  la  bien  aprovechada  labor  de  aquel  día,  visitando  el  Museo  (á  decir  verdad 
Museo  es  toda  Mérida),  que  tiene  cosas  de  verdadero  interés,  entre  las  que  se 
cuentan  inscripciones  romanas  (abundantes  en  Extremadura)  (2)  y  otras  visi- 
godas, pila  de  este  mismo  origen,  ajimez  del  atrio  ducal,  mosaico  romano  y 

(1)  Se  considera  por  varios  como  principal  objeto  de  la  cisterna  el  riego  del  huerto,  apli- 
cación de  los  árabes  muy  dados  á  mejoras  de  este  género. 

(2)  Viu:  Antigüedades  de  Extremadura. 
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dos  fragmentos  de  esculturas  romanas.  En  casa  de  D.  Carlos  Pérez  Toresafio 
vimos  varias  cerámicas  y  algunos  bronces,  y  antes,  en  otra  casa  particular, 
un  busto,  todo  ello  de  civilización  romana. 

Habíamos  menester  descanso,  y  lo  tuvimos  antes  de  retirarnos  ala  fonda, 
haciendo  un  alto  cu  el  casino,  amplio  y  elegante,  siempre  acompañados  de 
nuestros  colegas  los  corresponsales  de  la  Sociedad  de  Excursiones,  del  inte- 
ligente alcalde  Sr.  Pacheco  y  del  capitán  de  la  Guardia  civil  D.  José  Forre- 
ras, que  hizo  muy  estimables  y  estimados  oficios  de  aposentador,  y  también 
atendidos  por  el  distinguido  escritor  Si'.  Trigo,  por  el  Director  del  Colegio  de 
segunda  enseñanza  y  por  otros.  Quisimos  visitar  el  Colegio,  de  que  tanto 
bueno  oímos,  pero  no  pudo  ser.  No  lo  extrañe  su  director.  Nuestro  interés  es- 
taba en  lo  retrospectivo;  era  excursión  de  arte,  y  para  lo  que  el  arte  en  He- 
rida necesita,  y  según  lo  que  atrae  y  embarga,  el  tiempo  venía  muy  escaso. 

Al  día  siguiente,  muy  á  primera  hora  de  la  mañana,  bajábamos  algunos 
de  los  excursionistas  al  famoso  puente  romano;  lo  habíamos  visto  desde  el 
Conventual  la  tarde  del  día  anterior;  queríamos  ahora  dar  la  despedida  al 
puente,  al  río,  á  sus  márgenes  y,  sobre  todo,  al  Conventual,  atractivo  por  sí 
y  más  por  sus  remembranzas  de  las  varias  civilizaciones,  origen  para  Heri- 
da de  bienes  y  glorias  que  truncó  la  discordia  árabe,  convirtiendo  aquel  lugar, 
objeto  de  sus  codicias,  en  campo  de  bélicas  luchas,  con  lo  que  las  artes  de  la 
paz  se  paralizaron  y  los  monumentos  de  la  pasada  grandeza  cayeron  en  rui- 
nas. Durante  siglos,  cada  día  trajo  su  daño;  constantemente  se  laboró  en  la 
empresa  de  deshacer  lo  que,  muy  estimado,  al  apreciarlo  fragmentariamente, 
bien  se  induce  lo  que  sería  cuando  Huza-Ben-Nossay  decía  extasiándose  ante 
el  espectáculo  de  Herida:  «¡Bien  haya  el  predilecto  mortal  á  quien  Alah  con- 
ceda señorear  ciudad  tan  soberbia!»  Pensábamos  en  esta  salutación  de  Huza 
al  despedirnos  y  alejarnos  de  Herida,  aunque  bien  la  podíamos  substituir  con 
estrofas  de  Barrantes,  el  ilustre  vate  extremeño,  que,  sin  duda,  pensaba  en 
Herida,  ia  tomaba  como  emblema,  al  decir  las  tristezas  de  la  patria: 

¡Ay!  ¡Adiós,  patria!  ¡Adiós,  gloria! 
¡Pasado  que  se  derrumba! 

¡Adiós,  todo! 
Pueblo  que  llenó  la  historia 
está  mejor  en  la  tumba  , 

que  en  el  lodo. 


TI 

Corre  la  línea  Férrea  de  Mérida  ;'i  ('áceres,  aun  después  de  apartarse  do  la 
proximidad  del  Guadiana,  por  tierras  bajas  y  palúdicas,  que  adornan  y  sa- 
nean hileras  y  grupos  de  eucaliptus.  A  poco  se  comienza  á  subir  entre  lomas 
cubiertas  de  alcornoques  y  encinas,  extensas  dehesas,  á  trechos  bastante  des- 
cuidadas, lo  que,  advenido  por  nuestro  acompañante  D.  Fernando  Valhondo, 
•  lio  lugar  á  «i iie  recordáramos  polémicas  del  Parlamento  y  temas  de  los  Con- 
gresos agrícolas,  aunque  refiriendo  lo  uno  y  lo  otro  á  palabras  de  Heléndez 
Valdés  cuando  decía  en  el  discurso  que  escribió  para  la  apertura  de  la  creada 
Audiencia:  «Hontes  y  malezas  ocupan  terrenos  preciosos  y  extendidos  que  nos 
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están  clamando  por  brazos  y  semillas,  para  ostentar  con  ellas  su  natural  fe- 
racidad y  alimentar  millares  de  nuevos  pobladores.» 

Poco  después,  dejadas  atrás  las  pequeñas  lomas,  cruzábamos  con  veloci- 
dad relativa  la  llanura.  Apenas  descubríamos  en  tan  vasta  extensión  tal  cual 
easeta  baja,  algún  cerco  en  que  encerrar  ganados.  Puede  decirse  que  lo  único 
que  sobresalía,  que  destacaba,  paralelas  las  líneas  de  tierra  y  cielo,  era  el 
pastor,  que  mientras  apacentaba  á  su  alrededor  los  rebaños,  permanecía  él 
quieto,  extático,  en  verdadera,  y  verdaderamente  simbólica,  actitud  de  indi- 
ferencia, Abundaban  los  ganados  de  piel  clara,  los  que  muestran  así  en  su  as- 
pecto venir  de  las  sierras  y  que  antes  del  calor  estival  volverán  á  los  montes: 
á  Gredos,  á  Béjar,  al  Guadarrama  y  aun  á  los  distantos  de  León,  que  así 
trashuma  la  cabana,  con  vida  difícil,  en  busca  del  regalo  de  los  pastos  sabro- 
sos, cada  vez  más  estimados  y  encarecidos.  Todo  sube  y  cambia  menos  el 
pobre,  el  clásico  pastor,  que  ese  permanece  el  mismo,  siempre  colgada,  de  sus 
hombros  la  tradicional  capa  parda,  envuelto  en  sus  pellicos  y  zahones,  curti- 
da la  tez  por  constante  intemperie  que  le  hace  recio,  como  le  sostiene  magro 
la  sobriedad  de  su  mantenimiento— sopas  de  ajo,  migas,  y  cuando  lo  quiere 
Dios,  tal  cual  torrezno — y  siempre  igual  como  en  la  vida,  en  el  carácter, 
tranquilo,  indiferente  á  cuanto  vive  y  le  rodea.  No  sé  si  tiene  indiferencia 
interior.  Quizá  se  descubriera  que,  por  lo  menos,  no  es  tanta  como  figura,  si  le 
quitaran  aquellas  perspectivas  tan  dilatadas  y  tan  bañadas  en  luz,  del  llano 
y  de  la  sierra,  vida  libre,  ambiente  puro  y  sereno,  que  son  todo  su  incons- 
ciente goce,  que  sólo  pudiera  apreciar  por  reflexión  si  llega  á  perderlo.  La 
única  movilidad,  el  único  cambio  del  pastor,  está  en  el  trueque  de  la  sierra 
por  la  llanura  y  de  la  llanura  por  la  sierra,  sucediéndose  con  la  periodicidad 
de  las  estaciones... 

Poco  antes  de  llegar  divisamos  un  edificio  de  apariencia,  el  caserón  ele  los 
condes  de  la  Enjarada,  Carvajales,  principalísimos  magnates  extremeños. 
Momentos  después,  aparecían  por  la  otra  banda  unos  cerros  que  recuerdan 
ligeramente  algunos  de  la  sierra  de  Córdoba,  también  salpicados  de  caserío 
blanco;  en  lo  alto  la  ermita  de  Nuestra  Señora.  Nos  esperaban  en  la  estación 
el  Director  del  Instituto,  Sr.  Castillo,  y  D.  Lesmes  Valhondo,  que  no  se  sepa- 
raron de  nosotros  durante  nuestra  estancia  brevísima.  Fueron  pocas  horas 
pero  bien  aprovechadas;  después  del  almuerzo  excelente  y  de  saludar  en  su 
casa  á  los  señores  de  Valhondo,  que  nos  obsequiaron  con  esplendidez,  puede 
decirse  que  en  toda  aquella  tarde,  no  nos  dimos  punto  de  reposo. 

Desde  el  balcón  de  la  casa  de  los  señores  de  Valhondo  observamos  breves 
momentos  la  plaza,  irregular,  mucho  más  larga  que  ancha,  pero  de  muy  buen 
aspecto,  que  sólo  ofrece  interés  artístico  en  el  torreón  y  lienzo  que  descubre 
de  la  vieja  muralla,  abierta  para  dar  paso  por  el  arco  de  la  Estrella  al  cerro, 
Castra  Ccecilia,  que  escalonan  y  festonean  torres  y  palacios  agrupados  en  des- 
ordenada confusión.  Sería  muy  escénico  y  pintoresco  cuadro  el  de  aquella  po- 
sición estratégica,  colocada  en  condiciones  de  defensa  natural,  coronando  la 
altura  el  alcázar,  defensa  y  refugio  en  las  revueltas  medioevales,  de  que  fue- 
ron teatro  principal  aquella  tierra  y  villa  y  en  que  asistieron  á  los  reyes  de 
León  los  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago,  también  temporalmente  ense- 
ñoreada de  Cáceres.  Perdura  el  recuerdo  de  la  principalidad  é  influjo  de  la 
Orden,  no  sólo  en  las  casas  fundadas  por  ilustres  caballeros,  sino  en  su  iglesia 
de  Santiago,  por  varios  conceptos  notable.  Lástima  que  se  les  haya  ocurrido 
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pintar  muios,  columnas  y  capiteles  de  tan  hermosa  iglesia  ojival.  Es,  sobre 
todo,  interesante  el  altar  de  talla,  que  Marti  Manso  dice  de  Berruguete,  no 
consultando  su  personal  juicio  -pues  no  lo  conocía,— sino  documentos  deque 
hace  detenida  exposición,  principalmente  el  contrato  entre  1).  Francisco  Vi- 
llalobos Carvajal  cumplidor  del  donante  I).  Francisco  Carvajal,  Arcediano 
do  Plasencia  y  Alonso  Berruguete,  sobre  las  condiciones  en  que  ha  de  hacer 
el  retablo  de  la  capilla  mayor.  V  como  muriese  sin  concluirlo,  fueron  reque- 
ridos y  también  publica  Marti  el  documento)  para  la  entrega,  su  mujer  é  hijo, 
que  acabó  el  retablo.  Y  aqui  puedo  estar  la  razón  de  las  dudas  que  inspira  la 
talla,  sobre  la  paternidad  del  célebre  maestro.  Ateniéndonos  á  documentos 
citados  por  Marti,  cabe  suponer  (pie  Berruguete  hijo  no  tuviese  solamente 
que  dar  término  á  obra  casi  acabada,  sino  más  bien  (pie  ejecutar  buena  parte 
de  ella,  y  ahí  puede  verse  también  la  razón  de  las  demoras  y  reclamaciones. 
Mejor  aún  que  la  de  Santiago,  y  ojival  también,  es  la  iglesia  de  Santa 
María,  y  muy  de  elogiar  su  retablo,  original  del  maestro  Gruillén  (1),  de  prin- 
cipios del  siglo  XVII.  Del  XVI  es  el  pulpito,  muy  buen  ejemplar  de  cerraje- 
ría artística.  Cubren  parte  del  suelo  enterramientos,  con  epitafios  y  blasones, 
y  sirviendo  de  apoyo  á  una  pila  de  agua  bendita,  halle  unas  armas  con  cinco 
hojas  de  higuera  y  una  i  >rre  en  medio;  variedad  curiosa  de  las  de  Figueroa, 
de  las  nuestras,  de  las  que  ostenta  la  torre,  el  viejo  solar,  la  patricial  casa 
Mariñana.  Cáceres  ofrece,  en  los  muros  de  sus  palacios  y  torreones,  un  ver- 
dadero historial  heráldico.  Es  consecuencia  natural  de  la  historia  de  esta 
villa  y  tierras,  que  riñó  tan  extremas,  tan  prolongadas  batallas,  y  con  tanta 
dureza  2  en  el  combatir,  ese  carácter  bélico  que,  impreso  en  los  monumen- 
tos, subsiste  en  sus  ruinas.  Ahí  están,  proclamándolo,  sus  murallas,  en  que 
predomina  lo  medioeval  sobre  lo  romano,  y  en  que  tantas  brechas  llevan 
abiertas  el  tiempo  y  la  civilización,  no  sólo  derribando  arcos  y  puertas,  sino 
aprovechando  la  muralla  para  construcciones  que  la  ocultan  y  afean,  ya 
desaparecidos  los  torreones  que,  destacando  sobre  los  muros,  los  completa- 
ban y  defendían.  Impresión  semejante  producen  los  palacios,  con  paredes  de 
gran  espesor,  que  sostienen  imponentes  torreones;  las  puertas,  de  arco  de 
medio  punto,  formadas  por  grandes  dovelas,  y  en  las  torres,  matacanes,  y  en 
ellas,  y  sobre  las  puertas,  escudos;  y  todas  estas  señoriales  mansiones,  agru- 
padas en  recinto  estrechísimo,  y  como  ellas  llenas  de  sombras  y  de  carácter, 
las  callejuelas  (pie  recorríamos  sorprendidos.  Y  es  que  Cáceres  está  descono- 
cida: apenas  cuenta  en  las  relaciones  corrientes  de  nuestras  ciudades  artísti- 
cas é  históricas,  que  lo  uno  y  lo  otro  es,  con  íntimo  enlace,  causa  y  razón  del 
interés  (pie  despierta. 

De  las  callejuelas  más  estrechas,  más  típicas,  osla  de  Aldana,  que  desem- 
boca  fíente  ;il  palacio  del  Sol,  en  reducidísima  plazoleta,  más  bien  rinconada. 

Al  volver  desde  ésta  la  vista  para  enfilar  la  callejuela,  asombrada  por  los 
caserones,  atrajo  nuestras  miradas,  deteriorada  casita  mudejar,  de  ladrillo, 

(1)  En  la  excelente  Revista  de  Extremadura  publicó  el  notable  escritor  D.  Daniel  Ber 
jano  unos  artículos  muy  interesantes  sobre  la  iglesia  de  Santa  María;  inserta  la  escritura 
otorgada  en  1">17  entre  el  mayordomo  y  diputados  de  la  iglesia  de  Santa  María  y  los  entalla- 
dores ('•  imaginarios  maestre  Guillen  Ferrán  é  Boque  de  Calduque. 

(2)  Opina  D.  Vicente  Barrantes  (pie  el  origen  de  la  palabra  Extremadura  «no  es  ni  Ex 
trema  Dauri»,  -ni  extrema  hora,  como  pretende  Pedro  Barrantes  y  algún  otro  historiador 
local,  sino  Extremos  duros  de  León,  porque  allí  se  guerreaba  á  la  continua,  siendo  la  tierra 
frontera  entre  cristianos  y  moros,  tela  perenne  de  trances  y  encuentros  duros». 


¿o 


bd 


n 
> 
n 
rn 

m 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.    =  =  =  =  =  =  =  =  31 

con  linda  ventana  geminada  de  elegante  parteluz,  apenas  apuntadas  las 
mensulitas;  miniatura  todo  ello  de  casa  que,  sin  duda,  tendría,  en  su  prístino 
ser,  otros  pormenores,  afiligranados  dibujos  de  artífice  cordobés,  que  se  com- 
place en  evocar  La  imaginación,  tanto  por  Lo  que  el  ajimez  tiene  de  sugestivo, 

como  por  lo  misterioso  del  lugar  y  de  la  hora,  que  era  la  dol  crepúsculo. 

Completa  la  decoración  de  la  plazoleta,  la  torre  del  Sol,  que  luce  la  ima- 
gen de  este  sobre  la  puerta,  y  en  lo  alto  el  matacán,  todo  de  muy  buena,  cons- 
trucción, no  disconforme  como  la  de  otra  monumental  casa  inmediata,  tam- 
bién de  torre  y  balcón  volado  de  defensa,  con  cruces,  por  donde  asomaba  el 
arcabuz.  Y  aún  se  ve  otro  gran  balcón  volado  en  la  próxima  casa  del  mar- 
qués de  Camarena.  Tiene  cada  una  de  estas  edificaciones,  su  originalidad  en 
el  detalle,  aparte  cierta  variedad  en  el  conjunto,  dentro  de  La  unidad  de 
tipo  expresada.  La  generalidad  son  del  siglo  XVI  ó  del  XVII,  en  (pie  se  etli- 


CÁCERES. —  Casa  mudejar. 


(Fotografía  del  Sr.  Argamasilla  de  la  Cerda. ) 


ficó  la  famosa  casa  de  las  Vele  cas  (de  los  Cor  vellones),  primitiva  fábrica- 
árabe  construida  sobre  un  aljibe,  que  nos  enseñaron  por  un  ventanillo,  en 
tanto  que,  asomada  á  otro  de  enfrente  una  moza,  prendía  fuego  en  periódi- 
cos, y  al  resplandor  de  las  llamas  del  rotativo,  consumidas  inmediatamente, 
apenas  si  podíamos  darnos  idea  del  pozo,  las  columnas  y  los  arcos.  Es  detalle 
que  sirve  para  apreciar  lo  que  fué  tan  importante  residencia,  la  balaustrada 
vidriada  de  su  azotea. 

Entre  los  palacios  mejor  conservados  figura  el  de  Torre-Mayoralgo  (si- 
glo XVI).  Muy  bellos  sus  ventanales,  forman  cuadro  con  el  hermoso  escudo 
central.  En  el  patio,  que  fué  de  columnas  y  sólo  quedan  las  de  un  lado,  cega- 
dos los  otros,  nos  enseñó  el  conde  de  Canilleros,  que  lo  habita,  una  estatua 
romana  vestida,  obra  de  cierto  mérito,  pero  que  pide  en  silencio  y  nosotros, 
supliéndolo,  debemos  pedir  á  voces,  decapitación  que  la  deje  en  su  propio  ser 
libre  del  postizo  de  aquella  feísima  cabeza. 
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Pero  á  todos  los  otros  edificios  gana  en  arte  una  célebre  casa,  bello  ejem- 
plar del  Renacimiento,  con  crestería  de  bichas  y  candelabros  abalaustrados, 
que  corre  todo  á  Lo  largo  de  casa  y  torre,  luciendo  ésta  con  medallones  carac- 
terísticos del  plateresco,  y  entre  arabescos  graciosos,  el  escudo  deque  pende 
cartela,  que  reza  así:  esta  es  la  casa  de  los  Golfines».  Sobre  la  puerta  de  en- 
trada, luce  muy  elegante  ventana,  dentro  de  un  arrabaa,  faja  ó  marco,  que, 
antes  de  truncarlo,  cenia  también  la  puerta  y  subía  hasta  terminar  en  el  arco 
trilobulado  «pie  encierra  aún  la  ventana  de  dos  arcos  de  medio  punto.  Acre- 
cienta  el  interés  con  (pie  contemplamos  esta  bien  conservada  casa,  el  ser  la 
que  habitó  la  Reina  Católica  en  la  visita  á  su  tan  leal,  valerosa  y  estimada 
villa  de  í  ¡áceres.  Al  extremo  de  la  calle  de  los  Adarves  está  el  palacio  de  Ada- 
ncro.  Lamentable  ejemplo  debarbarismo  el  de  aquel  almohadillado,  que  inte- 
rrumpe ú  oculta  las  lineas  de  una  portadita  clásica,  alterando,  ó  más  bien 
destruyendo,  la  idea  de  verticalidad,  por  donde  produce  impresión  desagra- 
dable ea  el  ánimo  y  molesta  la  vista.  Volviendo  á  perdernos  en  las  callejuelas 
angostas,  pasamos  por  delante  de  la  torre  más  airosa,  más  estrecha,  la  que, 
por  1"  mismo,  semeja  más  alta,  que  es  la  que  lleva  el  nombre  de  Torre  de  las 
Cigüeñas,  enteramente  entregada  á  su  habitación  y  regalo.  Confirmábamos 
allí  cierta  impresión  de  soledad,  no  exenta  de  melancolía,  que,  fija  en  el  re- 
cuerdo,  se  sobrepone  á  cuantos  guarda  la  memoria,  de  la  población  vieja,  del 
recinto  murado,  de  la  sucesión  de  torres  y  de  palacios,  punto  menos  que  en 
abandono.  Espectáculo  de  algo  mortecino,  si  no  muerto,  pero  que  ofrece  ejem- 
plo muy  vivo,  muy  claro  de  lo  que  es  ese  mal  tan  genuinamente  español  del 
absentismo,  origen  de  tantos  estragos  en  campos  y  ciudades,  y  de  tantas. 
ruina-  de  peculios. 

Los  dueños  de  las  hermosas  viviendas,  lo  son  también  de  la  gran  propie- 
dad, de  la  mayor  porción  de  la  tierra  de  la  provincia;  tierra  y  ciudad  que 
antes  habitaban  y  mejoraban  y  embellecían.  Se  gastan  ahora,  por  caso  ge- 
neral, ninas  ó  capitales,  de  muy  distinto  modo,  y  por  de  contado  lejos  de  la 
tierra  y  á  espaldas  del  arte.  Cuanto  al  olvido  de  la  tierra,  se  nota  de  poco 
acá  alguna  rectificación  de  conducta,  no  enteramente  valiosa,  pues  loes  muy 
relativamente  el  limitarse  á  visitar  y  disfrutar  cotos  de  caza,  pero  por  algo  se 
empieza;  aparte  de  que  no  Ealtaban,  y  ahora  aumentan,  quienes  no  sólo  viven 
de  las  tiemis,  sino  que  las  habitan  y  mejoran.  ¡Cuánto  cabe  hacer  en  las  vas- 
taa  extensiones  que  recorríamos- por  la  mañana  ó  en  las  que  aquella  tarde 
contemplábamos  desde  el  observatorio  del  Instituto  (1),  extendiéndose  por  un 
lado  hasta  la  divisoria  de  las  sierras,  por  otro  hacia  poblado  que  apenas  se 
ve  y  que  es  la  también  histórica  y  también  valerosa  Trujillo!  Veíamos  los  lu- 
gares que  cruzaba  la  famosa  Vía  Lata  de  Mérida  por  Cáceres  á  Salamanca, 
largo  recorrido  señalado  por  miliarios.  En  el  mismo  Instituto  conservan  al- 
gunas antigüedades,  Lápidas  con  inscripciones,  de  las  que  en  tanto  número 

an  descubierto  y  deque  escribieron  Viu  en  sus  conocidas  Antigüedades 
de  Extremadura,  y  tantos  otros  2).  Puede  decirse  que  para  el  arte  es  en  Ex- 
tremadura más  interesante  el  subsuelo  que  el  suelo  mismo. 

(1)  Quede  consignado  que,  recorriendo  el  Instituto,  cuando  subimos  a  su  observatorio, 
admirable  ¡cuito  de  vista,  pudimos  notar  en  aulas,  gabinetes  y  biblioteca  (ésta,  sobre  todo, 
importante)  cuánto  es  el  inteligente  celo  del  Director  del  Instituto. 

{■¿)  Es  curioso  folíete  uno  titulado  Xota  á  las  antigüedades  de  Extremadura,  de  D.  José 
Viu,  por  Felipe  L.  Guerra  Reimpreso  en  Coria,  1865. 
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Salimos  del  recinto  murado  por  el  Arco  del  Socorro,  y  siguiendo  la  carre- 
tera, pudimos  observar  los  restos  de  la  muralla,  y  adelantándose  á  su  línea, 
un  torreón  octogonal,  fuerte  construcción  de  aparejo  más  que  menudo,  pues 
á  trechos  descubre  tierra  amarilla,  cubierta,  aun  ahora,  en  la  atmósfera  hela- 
da, de  mísera  vegetación  de  hierbajos.  Y  aún  recorrimos,  de  noche  ya,  la 
parte  moderna  de  la  villa  y  llegamos  al  paseo  de  Cánovas.  Trabajo  costó  ante 
este  nombre  negarse  al  comentario  político,  para  no  faltar  ni  en  poco  (y  por 
poco  se  empieza)  al  propósito  de  apartar  de  nosotros  cuestiones  que  no  dicen 
bien  mezcladas  con  las  que  eran  nuestro  solo  objeto. 

Del  paseo  de  Cánovas,  á  la  sazón  solitario  (no  era  jueves  ni  domingo), 
volvimos  á  la  plaza,  donde  en  la  capital  extremeña,  como  en  las  castellanas, 
bullen  las  gentes  bajo  los  soportales  á  esa  prima  hora  de  la  noche... 

Los  cuerpos  pedían  algún  reposo  y  algo  de  refresco,  y  hallamos  ambas 
cosas  en  el  Casino,  visita  ajena  á  nuestras  aficiones,  pero  que  nos  dio  ocasión 
de  conocer  personas  muy  obsequiosas  y  amables,  y  de  reconocer  el  buen  gusto 
y  la  comodidad  de  aquella-  instalación.  Parecía  que  quedaba  á  gran  distancia 
de  lugar,  no  sólo  de  tiempo,  la  Cáceres  histórica  de  nuestras  observaciones. 

¡Qué  lástima  no  haber  podido  detenernos  más  pensábamos  y  decíamos,  al 
expresar  nuestra  gratitud  á  los  Sres.  Valhondo,  Castillo,  Posse  y  otros  que 
nos  acompañaron  y  atendieron! 


III 


Había  ocurrido  todo  hasta  aquí  con  perfecta  normalidad,  sin  la  menor 
peripecia. 

Faltaría  algo,  á  mi  ver,  para  el  mismo  éxito  de  la  excursión,  si,  como  co- 
menzó y  siguió,  hubiera  concluido.  Pero,  en  fin,  hubo  también,  para  que  no 
faltase  nada,  su  poquito  de  peripecia.  En  Plasencia,  empalme,  había  que 
esperar  tres  mortales  horas  por  el  tren  que  nos  llevara  á  Plasencia,  ciudad. 
Y  por  añadidura  eran  las  de  espera  las  horas  menos  gratas:  de  la  media 
noche  á  las  tres  de  la  madrugada  (perdonen  el  meridiano  Greenwich  y  don 
Eduardo  Dato  el  modo  de  señalar),  ítem  más  el  siempre  probable  retraso. 
Pero  antes  de  salir  de  Mérida  había  tenido  nuestro  Director  la  previsión,  muy 
acertada,  de  telegrafiar  para  que  en  Plasencia,  empalme,  nos  esperasen  co- 
ches; de  allí  á  la  ciudad  hay  hora  y  media  de  camino.  Adelantábamos,  pues,  la 
llegada  y  nos  librábamos  de  la  espera.  Pero  no  contábamos  con  que  había  que 
andar  á  pie  cosa  de  un  kilómetro,  por  estar  aquel  camino  punto  menos  malo 
que  varias  carreteras  de  los  alrededores  de  Madrid. 

Era  una  noche  como  sólo  las  hay  en  Enero  de  frías  y  de  serenas.  Multitud 
de  constelaciones,  de  mundos  siderales,  brillaban  muy  en  lo  alto,  sobre  fondo 
de  azul  intenso,  del  más  aterciopelado  matiz.  Lo  glacial  de  la  atmósfera  que 
nos  penetraba,  parecía  alcanzar  á  las  luminarias  celestes.  Algo  de  luna,  poco 
que  fuera,  hubiera  convertido  aquélla  en  una  noche  incomparable.  El  camino 
era  incierto  y  no  fácil;  pero  con  todo,  nuestra  preocupación  mayor  era  el  Chan- 
tre de  la  Catedral,  que  en  vez  de  limitarse  á  mandar  los  coches,  había  venido 
en  persona  á  buscarnos.  Nos  contrariaba  tanta  amabilidad  y  tamaño  sacri- 
ficio. Y  era  que  no  conocíamos  al  señor  Chantre  de  la  Catedral  de  Plasencia. 
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Según  se  nos  iba  mostrando,  cedía  la  preocupación,  y  seguramente  que  D.  José 
Benavides  recuerda  aquella  buena  noche,  con  el  mismo  gusto  que  nosotros.  Ni 
un  punto  desapareció  el  buen  humor.  Después  de  todo, y  como  convinimos, nin- 
guna noche  mejor  para  andar  asi  al  raso:  hay  que  saber  que  era  la  noche  del  5 
de  Enero  y  que  la  hora  era  la  propia  para  salir  á  esperar  á  los  Reyes  Magos. 

Tomados  los  coches,  salvamos  pronto,  á  todo  correr,  las  dos  leguas  que 
hay  á  Plasencia,  donde  nos  esperaba  mato  y  cómodo  hospedaje.  Por  cierto 
que  1<>  primero  que  supimos  al  entrar  en  la  hospedería,  fué  que  los  Reyes  Ma- 
je- habían  pasado  ya  por  Plasencia;  al  lado  del  balcón,  había  porción  de  za- 
pantes puestos  de  menor  á  mayor,  en  hilera,  y  tenía  cada-  uno  su  pequeño 
envoltorio;  los  dones  de  los  Reyes,  ciertamente  ni  con  mucho  tan  hermosos, 
como  los  que  entonces  estaría n  viendo,  en  sueños,  los  amos  de  los  zapatitos 
que  tanto  nos  interesaban. 

Plasencia  es,  sobre  todo,  la  Catedral.  Pudo  un  tiempo  compartir  acciden- 
talmente la  principalidad  el  Alcázar;  pero  de  eso  quedan  efímeras  remembran- 
zas, como  de  las  luchas  en  que  tanto  se  distinguieron  aquellos  Obispos  pla- 
centinos  de  tipo  bélico,  de  cuyo  recuerdo  no  están  sólo  llenos  los  anales  y  las 
memorias.  Por  de  contado  que  lo  están  las  de  los  naturales,  acción  persis- 
tente del  indujo  tradicional  que  perdura.  ¿Qué  habíamos  de  hacer  en  cuanto 
nos  levantásemos,  sino  salir  en  busca  de  la  Catedral'?  ¿A  dónde  habíamos  de 
encaminar  nuestros  pasos  sino  á  donde  nos  llamaba,  tanto  como  nuestras  afi- 
ciones, el  campaneo  incesante?  ¿Son,  después  de  todo,  para  otra  cosa  que  para 
ir  á  la  Catedral  y  para  venir  de  la  Catedral  (aparte  vulgares  y  corrientes 
aplicaciones  de  la  vida),  las  calles  de  Plasencia?  Hallamos  al  término  de 
nuestro  breve  camino  un  caserón  inmediato  al  templo,  un  caserón  que  por  su 
aire  y  aspecto  diputamos  desde  luego  Palacio  Episcopal.  Y  lo  era  efectiva- 
mente, según  supimos  de  labios  de  una  mujercita  cenceña,  chiquita,  vestida 
de  negro,  la  mantilla  negra  de  paño  con  franja  de  terciopelo,  de  ojos  muy 
negros  y  tristes, — lo  parecían  más  en  semblante  bajo  de  color, — que  nos  mi- 
raban lijamente,  mientras  con  voz  algo  gangosa  y  acento  muy  pausado,  decía 
la  mujer:— Si,  ese  es  el  Palacio  del  Sr.  Obispo  de  Plasencia,  un  sabio,  un  santo 
y  un  valiente. — Dimos  sonrientes  á  la  buena  placentina  las  gracias,  y  entra- 
mos en  la  Catedral.  Está  su  mayor  interés  en  que  realmente  sean  dos,  aunque 
formando  en  la  planta  una.  Por  dicha,  no  se  derribó  sino  en  parte  la  Catedral 
antigua  para  construcción  de  la  nueva;  según  ésta  se  prolongaba,,  iba  aquélla 
cayendo,  y  asi  ha  quedado  la  muestra  de  ambas:  la  vieja,  del  siglo  XIII,  pero  de 
visible  carácter  románico  los  capiteles,  fenómeno  que  también  ofrece  el  claus- 
tro y  que  muchas  veces  tuvimos  ocasión  de  apreciar  varios  de  los  presentes 
en  las  iglesias  gallegas  de  la  misma  y  posterior  época,  donde  tanto  coexiste 
con  las  líneas  del  ojival  la  ornamentación  románica;  la  nueva  amplia  y  her- 
mosa <-n  su  única  nave,  va  de  la  decadencia  del  gótico.  Su  gran  mérito,  si 
hubiera  alcanzado  La  iglesia  todo  el  desarrollo  del  plan,  sería  el  de  la  magni- 
tud y  grandiosidad  de  proporciones,  que  la  colocarían  entre  las  primeras  ca- 
tedrales españolas.  La  iglesia  nueva  y  la  vieja  están  separadas  por  un  muro, 
pero  con  puerta  de  comunicación  interior,  y  es  impresión  muy  interesante  la 
que  causa  cerrar  los  ojos  en  pleno  siglo  XIII  y  abrirlos  en  pleno  final  del  XV; 
lección  de  cosas,  como  ahora  se  dice,  muy  útil  en  el  aprendizaje  del  arte, 
nunca  ciertamente  bastante  aprendido  por  los  que  no  somos  sino  devotos,  aun- 
que en  la  presente  ocasión  acompañados  de  profesionales. 
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Más  que  la  arquitectónica;  hay  que  admirar  otras  manifestaciones  de  arte 
en  la  Catedral  placentina.  Por  ejemplo,  el  altar  mayor,  clásico,  de  tres  cuer- 
pos, buena  proporción  y  traza  todo  él  y  con  notables  estatuas  de  Gregorio  Her- 
nández y  cuadros  de  Francisco  de  Ricci,  la  reja  atribuida  á  Celina  y,  sobre 
todo,  las  tallas  de  la  sillería,  obra  excelsa  del  maestro  Mateo  Alemán.  Sólo 
por  ver  ésta  es  muy  de  recomendar  la  visita  á  Plasencia. 

Momento  de  gran  interés  y  singular  atractivo,  ese  de  transformación,  en 
que  la  arquitectura  decae  y  brillan  las  artes  complementarias,  para  adorno  y 
embellicimiento  de  la  fábrica  arquitectónica,  pero  cada  vez  con  mayor  inde- 
pendencia, de  ella.  No  son  ya  los  imagineros  de  la  Catedral  medioeval  que 
poblaban  de  figuras  las  portadas  y  adornaban  los  capiteles  y  enriquecían  lo 
interior  y  lo  exterior  del  templo  con  doseletes,  pináculos,  adornos  que  eran 
con  la  fábrica  una  cosa  misma;  estos  artistas  y  estas  artes  que  se  emancipan, 
que  por  lo  menos  no  se  confunden  ya  en  el  todo  de  la  Catedral,  sino  que  den- 
tro de  ella  viven  por  sí  y  alteran  y  descomponen  la  anterior  completa  unidad, 
conservan,  con  todo,  mucho  del  fecundo  espíritu  anterior,  del  que  inspiraba 
á  los  imagineros  medioevales.  Y  principalmente  parece  que  recogen  esa  inspi- 
ración los  entalladores  para  prodigarla  en  obras  llenas  ele  espíritu  de  movili- 
dad, afición  á  lo  grotesco  y  carácter  naturalista,  rasgos  propios  del  gótico, 
analizados  por  Ruskin,  que  se  transmiten  á  los  primeros  artistas  del  Renaci- 
miento. 

En  el  período  de  este  nombre,  el  arquitecto  va  haciéndose  cada  vez  más 
matemático,  ateniéndose  más  y  más  á  la  proporción  clásica,  á  la  interpre- 
tación poco  fiel  de  Vitrubio;  pero  no  puede  emanciparse  por  completo  y  de 
un  golpe,  y  el  elemento  tradicional  subsiste,  siendo  producto  de  las  dos  in- 
fluencias los  primores  del  plateresco,  exentos  ya  de  la  libertad  de  inspiración 
y  movimientos,  del  arte  que  les  precedió,  ateniéndose  ya  á  invariables  cáno- 
nes y  fijas  medidas,  pero  en  medio  de  su  precisión  y  regularidad,  respondiendo 
al  pasado  por  lo  rico,  lo  exuberante  y  lo  profuso  del  adorno;  ahí  está,  ejemplo 
en  piedra,  la  fachada  del -Enlosado  de  la  Catedral  placentina. 

La  talla — sobre  todo  si  no  es  el  dibujo  geométrico, — si  es  la  representa- 
ción por  figuras,  deja  mucho  campo  á  la  invención,  no  limitadas  las  formas, 
en  libertad  el  artista  para  expresarlas.  Así  el  maestro  Mateo  Alemán,  tan 
inspirado  en  la  concepción  y  en  el  desempeño.  A  veces,  parece  que  asoma 
en  él  algo  de  la  inspiración  burlona  y  extravagante  del  Arcipreste  de  Hita, 
intención  satírica,  expresión  viva  y  gráfica  que  excita  franca  risa,  más  que 
por  lo  gracioso  del  asunto,  por  lo  mortificante  de  las  alusiones  á  cosas,  per- 
sonas é  institutos  que,  sobre  todo,  en  tan  sagrado  lugar,  parecían  pedir  otras 
consideraciones  y  respetos.  ¿Cómo  se  le  había  de  ocurrir  tal,  si  usara  de  su 
libertad  de  artista,  con  el  criterio  de  nuestra  época,  que  llamándose  y  siendo 
de  libertades,  cohibe  ó  condiciona  grandemente  las  artísticas?  ¿Cómo  se  le 
había  de  ocurrir  poner  á  la  pública  vergüenza  los  cantores  de  iglesia,  presen- 
tándolos metidos  en  pellejos  de  vino  al  entonar  su  salmodia?  ¿Ni  cómo  ofre- 
cer cuadro  como  aquel  otro  en  que  predica  la  zorra  y  son  los  fieles  las  galli- 
nas, ejemplo  verdaderamente  original  de  catequesis?  Ni  digamos  lo  que  tiene 
de  profano  el  tablero  que  presenta  la  suerte  del  toreo  y  recuerda  otro  de  toros 
con  maroma,  de  la  Catedral  de  Sevilla.  Pero  sobre  todo  son  para  omitidos  en 
el  comentario,  los  obscenos,  más  en  número  y  mayores  en  obscenidad  en  la 
sillería  de  León  que  en  la  de  Plasencia,  y  que  en  ésta  y  otras  sillerías  esco- 
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gen  al  fraile  (1)  para  zaherirle,  como  lo  hacen  hoy  á  veces  las  plumas,  subs- 
tituyendo con  desventaja  á  los  buriles.  No  se  tache  al  artista,  que  no  es  él,  no 
es  el  hombre,  no  es  el  capricho  individual,  es  expresión  del  sentir  colectivo 
de  una  época,  cuyos  rasgos  recoge  y  cuyos  gustos  halaga.  Se  extrañará  en 
tiempos  de  fe  viva  y  en  lugares  y  en  objetos  dedicados  al  fin  religioso,  y  si  no 
de  extrafieza,  da  motivos  de  análisis  muy  interesante  esa  libertad  y  esa  since- 
ridad artísticas,  que  pican  en  atrevimiento,  y  hacen  más  que  rayaron  desen- 
fado. Por  lo  demás,  el  artista  expresa,  como  en  las  veras  en  las  burlas,  lo  que 
tiene  dentro  de  sí,  lo  que  está  en  el  ambiente,  lo  que  es  la  preocupación  déla 
época,  lo  que,  dando  argumento,  contenido  y  substancia  á  la  vida,  lo  da,  sobre 
todo,  á  la  creencia;  pero  también  en  el  cuarto  de  hora  rabelesiano  de  la  sos- 
pecha, de  la  duda,  de  la  mala  pasión,  l<>  da  á  la  ehanzoneta  y  á  la  burla,  pro- 
pias del  carácter  observador   de   la   época  y  del  espíritu  burlesco  de  la  raza. 


PLASFA'CIA.  —  Coro  de  la  Catedral 

(Fotografía  del  Sr.  Lampircz.) 

Pero,  ¡válganos  Dios  y  en  qué  estado  de  deterioro  tienen  la  sillería!  ¡Cuánta 
figura  y  adorno  mutilados!  ¡Qué  poco  respeto  á  lo  interesante  de  los  pasajes, 
á  la  integridad  de  la  obra!  ¿Será  por  lo  que  á  los  ojos  de  los  encargados  de  su 
conservación  y  limpieza,  padece  la  integridad  de  la  moral,  con  tales  repre- 
sentaciones pecaminosas,  por  lo  que  ponen  sobre  ellas  y  así  las  mutilan,  sus 
pecadoras  mano>?  ¿( )  será  simplemente  resultado  de  la  general  incultura,  ya, 
que  sin  ella  faltan  condiciones  para  el  cuidado  y  manejo  de  todo  arte,  incluso 
el  de  la  limpieza? 

¡Bendito  polvo,  telarañas  benditas  de  muchas  viejas  iglesias,  de  cuánto 
arranque  de  limpieza  brutal  y  desconsiderada,  preserváis  á  los  objetos  de 
arte!  El  cabildo  actual  de  Plasencia  no  es  de  creer  tenga  culpa  en  el  maltra- 
to, por  las  referencias  que  oímos.  A  bien  que  siempre  cabe  aquello  de  la  ca- 


(1)    El  muy  interesante  estudio  de  D.  Enrique  Serrano  Fatigati  sobre  sillerias  de  coro 
españolas,  se  refiere,  detallándolas,  A  varias  de  esas  curiosas  y  atrevidas  representaciones. 
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nóniga  buena,  etc.  El  Deán,  castellano  viejo, es  del  corte  y  traza  de  los  Deanes 
de  antaño,  de  buena  cepa,  de  señoriles  hábitos  y,  adornas,  versado  en  histo- 
ria, conocedor  de  arte.  ¡Lo  que  tanto  escasea,  lo  que  tanto  es  menester  en  los 
cabildos,  lo  que  debiera  ser  condición  indispensable  para  formar  parte  de  ellos! 
¡Hubiera  muchos  como  el  Deán  y  como  el  Chantre!  (1).  D.  José  Benavides, 
nuestro  guía  en  el  día  aquél  y  en  la  noche  famosa  de  la  víspera,  es  un  ante- 
querano  que  se  conserva  tal  á  pesar  de  veinticuatro  años  de  estancia  en 
Roma,  donde  no  tomó,  es  verdad,  lecciones  de  acento,  pero  sí  de  arte,  y  muy 
aprovechadas  y  valiosas,  y  esta  gran  preparación  y  sus  indagaciones  y  es- 
tudios constantes,  hacen  muy  deseable  la  publicación  de  su  Guía  de  Plasencia, 
que  será  beneficio  para  el  pueblo,  ventaja  para  el  arte  y  satisfacción  para 
cuantos  sientan  amor  á  éste  y  tengan  afecto  ó  guarden  buen  recuerdo  de 
aquél,  como  á  nosotros  ocurre. 

Es  de  mucho  interés  la  sala  capitular  (2),  denominada  impropiamente  la 
Torre  del  Melón,  con  su  cúpula  sobre  trompas,  planta  cuadrangular  y  aspec- 
to que,  en  lo  exterior  principalmente,  semeja  algo  á  la  Torre  del  Gallo  de 
Salamanca,  aunque  sea  menor  su  importancia,  y  no  tan  cabal  y  bello  el 
conjunto. 

Desde  la  plaza  enlosada,  que  da  nombre  á  la  puerta  (delante  de  la  que 
se  abre),  no  sólo  se  repara  y  observa  el  exterior  de  la  Catedral,  su  planta  y 
aspecto,  sino  que  se  disfruta  la  vista  de  campiña  accidentada  y  pintoresca. 

Entre  las  curiosidades  que  conserva  la  Catedral,  aun  siendo  muy  modesta, 
hay  que  mentar  una  Biblia  del  siglo  XV,  con  miniaturas  de  preciosa  colora- 
ción y  dibujo,  guardada  en  caja  ó  estuche  de  cuero  de  Córdoba,  un  cuadrito 
que  se  atribuye  al  divino  Morales,  y  un  viril,  donación  de  D.  Juan  de  Carva- 
jal, Cardenal  de  Sant  Angelo,  de  fines  del  XV.  Según  nos  decía  el  Deán,  señor 
Escobar,  el  inventario,  mal  hecho  y  todo,  permite  apreciar  cuánto  se  ha  per- 
dido, siendo  á  ello  parte  el  abandono  de  los  propios  y  la  codicia  de  los  extra- 
ños, y  las  facilidades  que  dieron  á  todos,  las  guerras  y  las  discordias  civiles, 
tan  agitadas  alrededor  de  esta  Sede  Episcopal.  Encontraban  en  ella  las  fac- 
ciones mantenimiento  y  provechos,  género  de  complicidad  que  completaba  el 
amparo  de  la  Naturaleza,  el  abrigo  de  los  montes,  apoyo  y  defensa  del  muy 
nombrado  cabecilla  Sánchez.  No  es  de  extrañar  se  mantenga  vivo  su  recuer- 
do, pues  al  fin  es  de  ayer,  donde  todavía  se  mienta  con  expresión  viva  de  ho- 
rror á  doña  María  la  Brava,  la  de  la  Vera,  aquella  Carvajal  y  Monroy,  bur- 
lada en  amores  y  convertida,  por  el  desengaño  de  amor  y  para  todo  capricho 
amoroso,  en  fiera;  pues  con  su  natural  seducción,  atraía  los  hombres,  y  su 
instinto  natural  y  depravado,  para  que  nadie  después  de  ella  los  conociese, 
les  daba  muerte  inmediata. 

Esas  eran  nuestras  pláticas,  entreverados  arte,  historia  y  leyenda,  mien- 
tras corríamos  Plasencia  y  sus  alrededores  y  contemplábamos  residuos  de 
viejas  murallas  á  un  lado,  y  á  otro  barrancos  de  paisaje,  que  recuerda 
mucho  el  de  Toledo.  Se  prolongó  el  paseo  hasta  la  iglesia  de  San  Lázaro, 
donde  nos  enseñaron  un  altar  de  azulejos,  llamado  de  los  zapateros,  muestra- 

(1)  De  sus  méritos  pueden  juzgar  los  lectores  por  el  trabajo  que  dedica  al  Boletín. 

(2)  Véase  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Excursiones  el  estudio  del  Sr.  Lampérez 
sobre  la  antigua  sala  Capitular.  El  referirme  á  tan  autorizada  exposición  aconseja  omitir 
aquí  varios  detalles.  También  deben  leerse  en  el  Boletín  los  artículos  del  mismo  autor  sobre 
El  bizantinismo  en  la  arquitectura  cristiana  española. 
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rio  do  zapatería  ó  imagen  del  patrón  dol  gremio,  San  Crispín.  Es  mejor  el 
retablo  de  la  sacristía  de  San  Vicente,  con  las  figuras  del  Redentor  y  del 
santo  titular  y  escudos  de  la  orden  dominicana  y  de  las  casas  de  los  Zúñigas 
yPimenteles,  muy  lindo;  sobre  todo,  lo  ornamental.  Por  cierto  que  en  San 
Vicente,  es  muy  notable  la  escalera,  no  sólo  por  amplia  y  hermosa,  sino  por 
atrevida  en  La  construcción  al  aire  de  sus  arcos  majestuosos  y  originales.  Y 
Falta  citar  el  gran  palacio  de  Mirabel,  con  su  torre  de  admirables  vistas,  patio 
elegantísimo  de  muy  buen  estilo  y  conservación,  gran  escalera  y  estrado  y 
piezas  ([tic  adornó  Fastuosamente  uno  úr  sus  señores,  un  Dávila,  si  no  recuer- 
do mal,  coe  obras  do  arte  traídas  de  Italia,  de  que  se  contaban  maravillas. 

Bien  merecíamos  algún  descanso;  ¡toro  á  fe  que  no  se  nos  pasaba  por  las 
mientes  que  lo  habíamos  do  encontrar  tal  y  van  grato,  como  nos  lo  deparó  la 
cortesía  de  la  señora  de  Gregorio,  viuda  de  Delgado,  y  de  sus  amables  hijos. 
Ya  nos  había  acompañado  buen  trecho  el  mayor  de  ellos,  D.  José,  agricultor 
y  ganadero,  entregado  por  completo  al  cuidado  de  la  hacienda,  pero  aficiona- 
do á  todo  buen  saber,  incluso  al  gay  saber,  de  que  nos  hablaba  ¡y  en  qué 
ocasión  y  momento!  cuando  se  recibía,  apenas  llegados  á  su  casa,  noticia  de 
la  gravedad  extrema  del  poeta  Gabriel  y  Galán,  el  cantor  de  la  vida,  de  que 
aquel  interior  de  hogar  extremeño,  nos  ofrecía  perfecto  cuadro.  Las  poesías 
castellanas  de  Galán  basta  leerlas:  las  extremeñas  hay  que  oirías;  y  oirías 
allí,  en  plena  región,  y  dichas  por  quien  practica  aquella  vida  y  conoce  el 
habla,  é  interpreta  y  matiza  con  el  verdadero  acento  de  la  tierra,  el  sentido 
y  el  carácter  déla  poesía  que  la  describe  y  canta. 

Fué  el  primer  homenaje  al  poeta,  que  á  tal  hora  había  partido  ya  á  vida 
mejor,  desde  su  casa  de  Guijo  de  Granadilla.  Modesto  y  todo,  fué  el  homenaje, 
más  pronto,  y  sin  duda  el  más  sentido,  y  desde  luego  el  más  espontáneo,  por- 
que  en  aquel  coro  de  lamentos,  mezclados  con  alabanzas,  las  mayores  no 
eran  para  el  poeta,  sino  para  el  hombre,  aunque,  como  decían  allí,  el  poeta 
y  el  hombre  eran  enteramente  uno  mismo,  trasunto  exacto  el  decir  de  aquél 
dol  sentir  de  éste.  En  sus  composiciones,  la  verdad  avalora  la  belleza,  y  ani- 
llas buscan  el  bien  y  lo  inspiran  con  la  mayor  inspiración,  que  es  la  del 
ejemplo.  El  hombre  trasciende  en  la  poesía,  vivida  antes  que  escrita,  y  vuel- 
ta  ;'i  vivir  al  escribirla  él  y  aun  al  leerla  aquellos  que  la  conocen  y  compren- 
den, sin  el  esfuerzo  que  necesitan  los  extra  ños,  los  de  fuera,  que  la  juzgan 
afectada  y  convencional,  sin  notar  que  el  convencionalismo  y  la  afectación 
están  en  ellos  mismos. 

litan  así,  en  aquellos  felices  días,  nuestros  pensamientos,  del  arte  á  la 
poesía  y  «lo  la  poesía  al  arte,  sin  salir  un  punto  de  los  linderos  de  la  belleza. 
Después  de  tomar,  en  casa  de  los  señores  de  Delgado,  leche,  llena-  de  aromas 
y  cubierta  de  espuma,  con  lo  que,  además  de  ver  y  de  oir,  pudimos  gustar 
la  vida  del  campo  extremeño,  recibimos  una  sorpresa  al  entrar,  invitados  por 
el  Chantre,  en  su  casa,  para  ver  la  muy  curiosa  colección  de  objetos  de  arte 
pagano  y  <-ristiano;  inscripciones  romanas,  románicas  imágenes,  ventanales 
góticos,  cubren  las  paredes  dol  pequeño  patio,  y  en  la  casita,  modesta  y  sen- 
cilla, apenas  si  caben  los  privilegios  rodados,  que  tiene  en  gran  número,  los 
nobiliarios,  de  ellos  muy  notable  el  de  Carvajal,  del  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
licos, origina]  interesantísimo.  Hace  revivir  aquello  la  presencia  y  la  expli- 
cación del  buen  Chantre,  todo  espontaneidad,  locuacidad,  movilidad,  condi- 
ciones de  que,  sin  duda,  usa  á  maravilla  para  sus  empresas,  según  los  mila- 
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groa  que  hace  en  la  rebusca  y  colección  de  objetos  y  vestigios  de  arte  de  tocio 
género,  aprovechando  la  experiencia  y  el  gusto  italiano  para  la  selección,  la 
movilidad  andaluza  de  su  espíritu  agilísimo,  para  las  investigaciones,  la  lo- 
cuacidad é  inventiva  para  los  tratos. 

Madrugamos  al  día  siguiente.  Autos  de  emprender  el  viaje  de  regreso  que- 
ríamos volver  ala  Catedral.  Siempre  queda  algo  no  visto;  siempre  hay  en  lo 
visto  detalles  nuevos  que  apreciar.  Notamos  así  la  buena  labor  de  otra  reja 
en  la  capilla  de  San  Juan,  y  sobre  todo,  repasamos  el  coro,  los  tableros  <!e 
taracea,  con  sus  imágenes  serenas;  los  admirables  relieves  de  religioso 
asunto  y  carácter,  y  en  contraste  con  esto,  los  alardes  de  inspiración  maligna 
que  semejan  burla  ó  mueca  diabólica,  curiosísimo  dualismo  nunca  bastante 
analizado.  Saliendo  por  la  nave  antigua  de  la  Catedral,  solitaria  y  obscura, 
corrimos  á  tomar  los  coches  y  el  tren  que  nos  volviese  á  Madrid.  ¡Ojalá,  li- 
bres de  quehaceres  que  nos  solicitaban,  y  propicia  la  estación,  que  no  lo  era, 
hubiéramos  podido  prolongar  la  excursión  á  Yuste!  Quede  así  este  vivo  deseo 
como  prenda  de  nueva  visita. 

Desde  Plasencia  vinimos  de  un  tirón.  Ni  dan  tiempo  para  almorzar.  Hubo 
que  substituir  el  almuerzo  por  mala  y  cara  merienda,  tomada  en  Tala  vera. 
Esta  población,  que  desde  la  vía  no  ofrece  aspecto  interesante,  y  el  palacio  y 
castillo  de  Oropesa,  muy  bien  colocado  y  de  muy  buena  traza,  fué  lo  único 
que  interrumpió  la  simpática  y  para  nosotros  conveniente  monotonía  del 
viaje.  Harto  llevábamos  cambiado,  en  el  sucederse  de  vistas,  de  accidentes  y 
de  impresiones,  que  ordenaba  nuestro  recuerdo,  mientras  cruzaba  el  tren 
llanuras  interminables.  Único  encanto,  que  no  quitaba  á  esa  reconstitu- 
ción interior — el  exterior  constantemente  igual  ayuda  más  bien — era  el  sol, 
un  soi  fuerte,  espléndido,  que  inundaba  de  claridad  los  espacios,  sin  tropezar 
con  obstáculos  él,  ni  la  vista  con  accidentes.  Líneas  de  noble  simplicidad 
ofrecían  marco  propio  á  un  cuadro  todo  luz,  todo  visión  de  claridad,  que  no 
ilumina,  sino  deslumbra,  y  sin  duda  explica  la  condición  y  carácter  de  una 
raza  condenada  á  indiferencia  y  quietismo,  ó  á  desvarío  y  ensueño 

Mal  que  bien,  he  llegado  al  término  de  la  tarea,  no  fácil  para  pluma  que 
lleva  mucho  tiempo  de  estar  quieta,  ó,  lo  que  es  peor,  de  moverse  sólo  para 
redactar  preámbulos  á  dictámenes  de  comisión  de  presupuestos. 

El  Marqués  de  FIGUEROA. 
Madrid,  23  de  Enero  de  1M05. 
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Dota  que  facilita  D.  José  Bcnamius, 

Chantre  de  la  Catedral  de  ¡Plasencia,  á  los  señores  de  la  $o- 
ciedad  {Española  de  ¡Excursiones,  que  visitan  los  principales 
monumentos  de  es/a  ciudad,  hoy  6  de  ffinero  de  1905.  (1) 

OATF.DK AL    AXTKilA 

Empezó  á  construirse  en  el  ultimo  tercio  del  siglo  XIII,  en  tiempo  del  se- 
ñor Obispo  D.  Domingo  Jiménez,  Chantre  y  Deán  que  había  sido  de  esta 
Santa  Iglesia.  Los  arquitectos  que  La  comenzaron,  terminando  sólo  la  capilla 
mayor,  capilla  de  San  Pablo  (sala  capitular  antigua),  la  parte  meridional  y 
occidental  del  claustro  y  la  lachada  principal,  hasta  la  clave  de  la  puerta, 
fueron  el  Maestro  Remondo,  primero,  y  Maestre  Gil  de  Eisbi  (ó  Eisli),  después. 
Este  construyó  la  ermita  de  la  Coronada,  cerca  de  Trujillo,  antes  de  venir  á 
Plasencia. 

En  1328  continuaban  las  obras  los  Maestros  canteros  Diego  Díaz  y  Juan 
Pérez. 

En  L380  trabajaba  Juan  Trances;  después  construyó  una  fuente  en  Gua- 
dalupe. 

En  1112  trabajaban  en  la  Catedral  Pedro  Alfonso  y  Lázaro  López,  can- 
taros. 

Desde  L416  al  1418,  fué  Maestro  de  obras  en  las  grandes  restauraciones  y 
..i. ia>  de  Beguridad  que  se  hicieron  en  la  parte  meridional  de  la  Catedral,  el 
Maestre  AiSoyte  >'<  A<eiio,  moro. 

En  1  125  era  Maestro  de  obras  Juan  García. 

En  1  fc37  y  38,  nuevas  restauraciones  en  las  bóvedas  del  claustro,  por  el 
Maestro  Pedro  Kimenes,  á  eipensas  delSr.  Obispo  D.  Gonzalo  Santa  María, 
siendo  mayordomo  de  fábrica  D.  Gonzalo  Gutiérrez  de  la  Calleja,  Chantre  de 
Santa  Iglesia  <  latedral. 

En  1  186  se  amplió  la  capilla  mayor  y  se  abrieron  dos  arcos  laterales  que 
la  ponían  en  comunicación  con  las  naves;  fué  Maestro  cantero  Pedro  Gonzalo 

lonzales,  que  ya  había  dado  testimonio  de  su  pericia  y  maestría  en  la  cons- 
trucción del  Puente  del  <  lardenal,  mandado  construir  por  el  Cardenal  D.  Juan 
rvajal.  Obispo  de  esta  Santa  [glesia  Catedral. 

Campan  -  3e  fundió  aqui  la  conocida  con  el  nombre  de  Alta  Clara  y  se 
le  pusieron  asas  nuevas  á  la  llamada  Camocha,  en  19  de  Abril  de  140Í > ,  por 
Maestre  J  i  ni.  Maestre  Guillermo,  y  les  ayudó  Alfonso  Ferrandes  de  Béjar, 
campan* 

tiic  redactada  por  el  señor  Chantre  de  la  Catedral  de 
Plasencia,  limo.  Sr.  I».  José  Benavides,  sin  otro  objeto  que  el  de  sintetizaren  poeas  lineas 
la  historia  de  los  monumentos  de  aquella  ciudad  y  los  nombres  délos  principales  artistas 
qne  los  levantaron.  No  estaba,  por  lo  tanto,  destinada  á  la  publicación;  mas  el  grande  inte- 
rés qne  contienen  1"-  datos  suministrados  por  el  ilustre  historiador  de  l'lasencia,  nos  mueve 
á  darle  lugar  en  las  páginas  del  Bolhtík,  desde  las  cuales  enviamos  al  Sr.  Benavides  la 
expresión  de  nuestro  agradecimiento.  —  'Nota  del  Director  de  la  excursión.) 
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Maestros  carpinteros. — En  1406,  Bartolomé  Martín. — En  1410,  Adolhasis. — 
En  1414,  D.  Adarramen,  moro. — En  1460,  Ayma,  moro. — En  1464,  Mahomad 
Bejarano  y  Zalama  Provecho,  moros. — En  1468,  Rodoan,  moro. —  En  1471, 
Abdalla  Bejarano,  moro. — En  1480,  Hazis,  moro.  Todos  trabajaron  en  la  Ca- 
tedral vieja. 

Pintores. — En  1402,  Alvaro  García. — En  1424,  Maestro  Salvador  pintó 
las  hermosas  tablas  que  estaban  en  el  altar  mayor. —En  1394,  vivía  otro 
pintor  en  Plasencia,  cuyo  nombre  no  se  menciona. — En  1468,  Juan  Felipe  y 
Ferrant  Gallego. 

Escritor  de  libros  corales. — Con  letras  iluminadas,  Alonso  González,  que 
trabajaba  en  los  libros  de  esta  Santa  Iglesia  en  29  de  Noviembre  de  1407 . 

Joyeros. — En  1470,  Zalama,  moro. — En  1477,  Francisco  de  Toledo. — 
En  1480,  Francisco  Platero;  éstos  construyeron  las  preciosas  joyas  que  tenía 
la  Santa  Iglesia,  y  entre  ellas  las  artísticas  andas  de  plata  en  que  se  coloca- 
ba el  hermoso  viril,  que  regaló  el  Cardenal  D.  Juan  de  Carvajal,  obra  de 
admirable  mérito,  construido  en  Italia. 


CATEDRAL   NUEVA 

La  nueva  Catedral  se  empezó  á  construir  en  1498;  se  confiaron  los  planos 
y  ejecución  á  Enrique  Egas. — En  1516,  eran  los  Maestros  Arquitectos  Fran- 
cisco Colonia  y  Juan  de  Álava.  Diferencias  entre  éstos,  hizo  que  el  cabildo 
confiara  la  dirección  sólo  á  Álava.  Falleció  éste  y  se  confió  la  dirección  de 
la  obra  á  Alonso  Covarrubias;  le  siguió  el  Maestro  Siloe,  y  cerró  la  bóveda 
y  terminó  la  fachada  septentrional,  Rodrigo  Gil  de  Ontañón.  La  fachada  de 
Mediodía  se  debe  á  Covarrubias. 

Aparejadores  ó  directores  de  las  obras  en  ausencia  délos  anteriores,  Juan 
Correa,  Martín  de  la  Rieta,  Picado,  Juan  de  la  Maza  ó  Mozas  y  otros. 

Maestros  canteros. — Con  aptitud  para  dirigir  las  obras,  Francisco  Gonzá- 
lez, Solórzano,  Diego  González  y  otros. 

El  domingo  día  2  de  Octubre  de  1558,  se  celebraron  en  la  nueva  Catedral 
las  honras  por  el  Emperador  Carlos  V,  y  definitivamente  se  consagró  al  culto, 
el  día  22  de  Mayo  de  1578,  festividad  del  Corpus. 

Sepulcro  del  Sr.  Obispo  Ponce. — Se  empezó  á  construir  en  1574,  por  Mateo 
Sánchez  de  Villaviciosa,  Maestro  cantero,  Arquitecto,  tracista  y  agrimensor; 
aprobó  la  traza  y  plano  Ambrosio  de  Morales,  por  delegación  del  sobrino  del 
Sr.  Obispo,  que  era  testamentario. 

Altar  mayor. — Se  mandó  construir  en  1624  con  el  legado  que  para  este 
fin  dejó  el  Sr.  Obispo  D.  Pedro  González  de  Acevedo;  las  esculturas  son  del 
célebre  artista  Gregorio  Hernández;  los  ensambladores  fueron  los  hermanos 
Juan  y  Cristóbal  Velázquez,  todos  vecinos  de  Valladolid. 

Por  otra  donación  que  hizo  el  Sr.  Obispo  D.  Diego  de  Arce  en  1646,  se 
doró  y  estofó  el  retablo  en  1652,  por  los  pintores  Luis  Fernández,  Mateo  Ga- 
llardo y  Simón  López.  Los  cuatro  cuadros  fueron  pintados  por  el  tan  conocido 
Francisco  Ricci,  costeados  también  por  el  Sr.  Arce. 

La  verja  del  coro. — Se  empezó  á  construir  en  1595  por  Juan  B.  de  Celma; 
parte  de  ella  es  la  que  en  1554  mandó  hacer  en  Toledo  el  Sr.  Obispo  D.  Gu- 
tierre Vargas  de  Carvajal. 
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sillería  del  coro. — Se  empezó  á  construir  la  sillería  alta  en  1460.  En  7  de 
Junio  de  1497  se  concertó  con  Rodrigo  Alemán,  entallador,  la  construcción 
de  las  dos  -illas  de  los  cabos  del  coro  por  30.000  maravedís  cada  una,  con  la 
obligación  de  que  se  construyesen  una  sola  al  ano,  trabajando  constante- 
mente él  y  otros  seis  maestros  más.  Esta  sillería  se  colocó  en  el  coro  de  la 
Cátedra]  vieja.  En  27  de  Marzo  de  L503,  aún  no  se  había  terminado  toda  la 
sillería;  eo  este  día  Be  aul  trizó  á  Rodrigo  Aloman  para  ir  á  Ciudad-Rodrigo 
a  continuar  las  obras  comenzadas  y  que  se  presentase  en  Plasencia  cuando 
fuese  llamado,  por  sor  necesaria  su  presencia  aquí  (creo  que  entonces  se 
hacía  la  crestería). 

La  sillona  baja  es  posterior  al  año  1556,  que  fué  cuando  se  colocó  la 
sillería  alta  en  l;i  nueva  Catedral;  se  desconoce  hasta  ahora,  el  nombre  del 
que  ejecutó  esta  obra,  bastante  bien  llevada  á  término,  pero  inferior  á  la 
sillería  alta     1   . 

Imágenes,  Las  más  notables  son  dos:  la  del  Perdón,  colocada  en  la  Cate- 
dral vieja,  creo  que  es  del  siglo  XIII,  debida  á  uno  de  los  primeros  Maestros 
que  trabajaron  en  la  antigua  Catedral;  es  de  estilo  gótico,  mejor  que  otra  que 
hay  en  Salamanca,  muy  parecida  á  ésta;  la  otra  es  la  del  Sagrario  (conocida 
p0r  ia  de  plata  ;  os  interesantísima,  por  su  disposición;  estilo  y  época  es  del 
siglo  XIII;  su  estilo  es  francés,  pero  sin  duda  es  obra  española  y  aun  quizá 
de  escuela  toledana;  está  colocada  sobre  el  tabernáculo  del  altar  mayor  de 
la  Catedral  nueva. 

El  pulpito. — El  de  la  parte  de  la  Epístola  es  obra  del  célebre  Jacome 
[prezzo;  el  de  la  parte  del  Evangelio  es  una  imitación  hecha  en  1665. 

La  capilla  de  San  Juan  es  la  mejor  que  hay  en  esta  Catedral;  su  verja 
fué  construida  en  Toledo  en  1557  y  costeada  por  el  Sr.  Obispo  D.  Gutierre 
Vargas  de  Carvajal. 

1.1  antepecho  del  enlosado  fué  construido  en  1594  por  el  distinguido  Maes- 
tro cantero  Marcelo  Sánchez. 

El  ¡pedestal  que  hay  entre  los  pulpitos,  lo  ejecutaron  los  notables  marmo- 
lista-, vecinos  de  Madrid,  .Miguel  y  Pedro  de  Tapia,  hijos  de  Pedro,  el  año  1656. 

Parroquias.  La  de  San  Nicolás  tiene  un  precioso  ábside  con  tres  hermo- 
^as  ventanas  ojivales,  del  segundo  período;  todo  fué  costeado  por  D.  Ñuño 
Pérez  de  Monroy,  canciller  de  la  reina  Doña  María  de  Molina.  El  ábside  de 
la  parroquia  de  San  Esl el >a n  fué  construido en  1484  por  Pedro  Gonzalo,  Maes- 

(1)  Aunque  no  existen  las  cuentas,  ni  cosa  alguna  mencionan  las  actas,  de  la  construc- 
ción de  la  sillería  baja,  puede  conjeturarse  se  deberá  á  alguno  ó  algunos  de  los  entalladores 
v  Maestros  carpinteros,  domiciliados  en  Plasencia,  desde  1542all5G0;  citemos  los  nombres  de 
los  que  hasta  nosotros  lian  llegado,  siguiendo  el  orden  cronológico:  Francisco  Núñez.— Fran- 
cisco Rodríguez,  Arquitecto  3  escultor.  Benito  Pérez,  entallador.— Juan  Marcos. — Pedro 
Serrano.  Antón  Martin.-  Pedro  Bej  araño.  Francisco  García,  entallador,  tasó  el  retablo  de 
Santa  María  de  Caceres  j  posteriormente  el  de  la  parroquia  de  Santiago,  de  la  misma  villa. 
Aqui  en  Plasencia,  entre  otras  obras,  ejecutó  la  magnifica  escultura  de  .-an  Martín,  que 
existe  ni  la  parroquia  del  misino  nombre:  Miguel  de  Córdoba.— Francisco  Cobo.  -  Francisco 
eos.— Francisco  Qonzález.  Alonso  García.  Juan  Martín.  — Bartolomé  Garcic— Martín 
Albala.  lianuel  de  Jaén,  entallador,  hijo  de  Francisco  de  Jaén,  platero  de  renombre  en 
esta  comarca.— Gutierre  de  Santillana.-  Luis  Rondín.— Francisco  Rodríguez,  entallador  y 
Arquitecto,  construyó  el  precioso  retablo  de  la  parroquia  de  San  Martin,  de  esta  ciudad.— 
Antonio  Rodríguez,  entallador,  hermano  del  anterior  é  hijos  del  escultor  Francisco  Rodrí- 
guez, antes  mencionad". 
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tro  cantero;  el  de  San  Martín,  en  1519,  por  el  acreditado  Maestro  Juan  Correa, 
que  construyó,  en  la  misma  parroquia,  la  capilla  del  Dr.  Castro. 

El  convento  de  San  Vicente,  se  empezó  á  construir  en  1474  por  el  Maestro 
Pedro  Gonzalo,  que  había  ya  construido  el  Puente  del  Cardenal;  tan  suntuosa 
obra  fué  costeada  por  los  duques  de  Plasencia  D.  Alvaro  de  Zúñiga  y  doíia 
Leonor  Pimcntel.  En  este  convento  está  la  tan  admirada  escalera  (al  airo, 
obra  del  conocido  Maestro  Juan  Alvarez;  se  terminó  en  1578.  El  retablo  ma- 
yor lo  doró  y  pintó  Miguel  Martínez,  pintor  de  bastante  fama,  el  año  1598. 

El  Berrocal. — Es  la  Albóndiga  que  fundó  en  1548  D.  Francisco  de  Carva- 
jal, abad  de  Husillos  y  racionero  de  esta  Catedral. 

El  Alcázar  y  muros  se  construyeron  en  1200;  trabajaban  constantemente 
9.000  hombres,  y  en  once  meses  quedó  terminada  obra  tan  notable  y  gran- 
diosa. 

El  acueducto  se  construyó  en  1567  por  Juan  de  Flandes. 


facticias  arqueológicas  i  artísticas. 


Las  monjas  de  uno  de  los  conventos  de  Guadalajara  han  pedido  permiso 
al  señor  Prelado  de  la  diócesis  para  enajenar  una  alfombra  de  las  llamadas 
Persas,  y  atender  con  el  producto  de  su  venta  á  necesidades  perentorias  de 
la  casa. 

Otro  objeto  artístico  y  de  valor  arqueológico  que  sale  de  España  para 
enriquecer  colecciones  extranjeras. 


Se  proyecta  declarar  monumento  nacional  el  templo  de  San  Antonio  de  la 
Florida,  para  salvar  del  deterioro  que  las  amenaza  á  las  célebres  pinturas 
de  Goya. 


DOMINGO  26  DE  FEBRERO 

Visita  al  palacio  de  la  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa. 
Lugar  de  reunión:  Ateneo. 
Hora:  diez  de  la  mañana. 

DOMINGO  12  DE  MARZO 


Visita  á  la- casa  y  colección  artística  de  los  señores  de  Lázaro  Galdeano. 
Lugar  de  reunión:  Ateneo. 
Hora:  diez  de  la  mañana. 

DOMINGO  26  DE  MARZO 


Fiesta  de  aniversario,  cuyos  detalles  se  publicarán  en  el  número  siguiente. 
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MONUMENTOS   DE   CACERES   Y   PLASENCIA    (TRES    LAMINAS). 

Véase  el  artículo  del  Sr.  Marqués  de  Figueroa,  publicado  en  el  número 
anterior. 


Perspectivas  arquitectónicas 

del  Palacio  Real  de  Madrid. 


El  Alcázar  de  nuestros  reyes  es,  sin  duda  alguna,  la  más  magnífica  de  las 
residencias  reales  que  se  han  levantado  en  Europa,  del  Renacimiento  á  nues- 
tros días.  Supéranle  en  superficie  el  Louvre,  con  las  largas  galerías  que  le 
unían  á  las1  Tullerías,  y  el  Vaticano,  morada  de  los  Soberanos  Pontífices; 
pero  estos  monumentos  no  le  igualan  en  la  grandiosidad  de  la  masa,  en  la 
robustez  de  sus  enormes  muros,  que  le  dan  el  aspecto  de  una  gigantesca  roca 
tallada  con  formas  arquitectónicas,  desafiando  con  su  solidez  al  fuego,  poí- 
no entrar  en  su  construcción  materias  combustibles,  y  á  la  acción  destruc- 
tora del  tiempo. 
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Felipe  V  tuvo  el  buen  acierto  de  no  encomendar  las  trazas  del  Alcázar  á 
los  arquitectos  españoles,  imbuidos  en  las  perversas  máximas  del  churrigue- 
rismo, que  estaba  entonces  en  el  período  álgido  de  su  desenvolvimiento.  Si  un 
Donoso,  Tomé  ó  Ribera  lo  hubiera  levantado,  reproduciría  en  cada  portada, 
la  del  Hospicio;  en  cada  balcón,  los  de  los  palacios  de  Oñate  y  Miraflores;  en 
cada  chapitel,  las  torrecillas  del  puente  de  Toledo,  siendo  sus  fachadas  un 
erizo  de  toscos  y  pesados  ornatos,  cual  los  que  exhiben  los  retablos  de  San 
Luis,  de  Madrid,  ó  el  famoso  transparente  de  la  Catedral  de  Toledo. 

Es  extraño  que  el  primer  Borbón,  educado  en  la  Corte  de  Luis  XIV,  con 
más  sanas  ideas  artísticas  que  las  que  imperaban  entonces  en  nuestro  país, 
no  trajera  de  Francia  discípulos  de  Mansard  ó  de  Perrault,  que  harían  del 
Alcázar  un  remedo  de  las  galerías  de  Versalles  ó  de  la  Columnata  del  Louvre, 
monumentos  de  buenas  proporciones,  correctas,  pero  fríos,  desnudos,  no  ins- 
pirados en  las  grandiosas  construcciones  de  la  antigua  Roma  y  del  Renaci- 
miento, sino  en  los  preceptos  de  Vitrubio  y  de  Vignola.  Fué  á  buscar  arqui- 
tectos á  Italia;  de  allí  vinieron  Juvarra  y  Sachetti,  célebres  maestros,  dig- 
nos sucesores  del  Caballero  Bernini  y  de  Fontana,  los  cuales,  con  sus  buenas 
máximas,  y,  sobre  todo,  con  sus  obras,  contenían  la  decadencia  de  la  Arqui- 
tectura en  la  otra  península,  adonde  la  llevaba  la  delirante  imaginación  de 
Borromini  y  de  los  P.  Guarini  y  Pozzi  Churrigueras,  de  aquel  país. 

No  es  nuestro  objeto  hacer  ahora  la  crítica  de  este  monumento.  Erigido 
en  una  época  no  muy  feliz  para  el  arte  de  construir,  sus  formas  arquitectóni- 
cas habían  de  tener  grandes  defectos;  y  lo  son,  ciertamente,  el  abuso  de  re- 
saltos, la  entasis  ó  hinchazón  desmesurada  de  las  columnas,  la  pesadez  y 
exagerado  bulto  de  los  capiteles,  la  multiplicidad  de  líneas  del  entablamen- 
to, los  ornatos  de  mal  gusto  de  los  guardapolvos  y  de  los  áticos  de  los  cuer- 
pos resaltados,  lo  mezquino  de  los  huecos  de  la  segunda  planta,  cuyos  dinte- 
les se  juntan  con  el  arquitrabe  del  cornisamento  general...  Pero  hay  que  con- 
fesar que  la  mayor  parte  de  estos  defectos,  consistentes  en  la  pesadez  y  abul- 
tamiento  de  los  miembros,  coadyuvan  á  dar  al  monumento  la  robustez,  la 
grandiosidad  y  la  firmeza  que  caracteriza  esta  soberbia  construcción. 

A  la  falta  de  originalidad  y  de  inspiración  que  se  observa  en  los  palacios 
de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  únese  la  carencia  de  variedad  en  los  miembros 
componentes  y  una  sumisión  exagerada  á  las  reglas  de  la  simetría,  cualida- 
des que  imprimen  en  estos  monumentos  el  sello  de  la  vulgaridad  y  de  la  mo- 
notonía, y  si  no  fuera  por  las  proporciones  gigantescas,  que  dan  á  los  monu- 
mentos arquitectónicos  tanto  ó  acaso  más  importancia  que  la  belleza  artísti- 
ca, apenas  llamaría  la  atención  de  los  inteligentes. 

Kstos  defectos,  que  resaltan  en  Versalles  y  Caserta,  prototipos  de  las  cons' 
micciones  palacianas  de  aquella  época,  se  marcan  aún  más  en  el  Alcázar  de 
Madrid.  Iguales  son  las  cuatro  fachadas  en  sus  dimensiones  de  longitud  y 
altura;  iguales  en  el  número  de  huecos,  columnas  y  pilastras;  iguales  en  la 
forma  y  situación  de  los  cuerpos  resaltados;  visto  uno  de  los  frentes,  están  vis- 
tos todos  los  demás,  y  en  verdad  que  el  ojo  se  cansa  cuando  mira,  por  ejem- 
plo, el  cornisamento  general  ó  la  imposta  que  separa  la  planta  baja  déla 
principal,  seguir  el  largo  trayecto  de  más  de  medio  kilómetro  sin  que  sus 
líneas  horizontales  encuentren  en  su  camino  el  más  leve  obstáculo.  Sachetti 
dio  á  la  planta  la  forma  de  un  cuadro  perfecto  de  470  pies  por  lado;  pero 
mando  f'nrlos  IIÍ  vino  de  Italia  ordenó  la  construcción   del  cuerpo  saliente 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.    ==-  =  =  =  =  =  =47 

que  da  á  la  calle  de  Bailen  y  las  dos  largas  galerías  que  forman  con  el  fren- 
te meridional  del  Palacio  la  magnífica  plaza  de  la  Armería,  con  lo  cual  adqui- 
rió el  edificio  por  esta  parte  un  carácter  propio  y  peculiar  que  lo  distingue  y 
separa  de  las  demás  fachadas. 

Critícase  á  Felipe  V  haber  levantado  el  Palacio  en  el  mismo  lugar  donde 
estuvo  el  mudejar  Alcázar  del  siglo  XIV,  restaurado  á  mediados  del  XVI  por 
Herrera  y  destruido  por  el  fuego  en  el  primer  tercio  del  XVIII,  pues  con  el 
gasto  hecho  en  las  enormes  fundaciones,  bóvedas,  rampas,  terrazas,  muros 
de  contención  y  escalinatas  para  subir  desde  el  Campo  del  Moro  á  la  plaza 
de  Oriente,  rasante  de  la  planta  baja,  pudo  hacerse  en  terreno  llano  un  edi- 
ficio de  doble  superficie.  Esto  es  cierto,  pero  no  es  menos  que,  ya  se  le  lleva- 
se á  los  altos  de  San  Bernardino,  como  quería  Juvarra,  ó  á  los  Jardines  del 
Retiro,  no  se  gozaría  de  las  espléndidas  vistas  sobre  el  valle  del  Manzana- 
res, con  los  parques  del  Campo  del  Moro  y  de  la  Casa  de  Campo  en  primer 
termino,  los  extensos  bosques  del  Pardo  á  la  derecha  y  más  lejos  la  fragosa 
sierra  de  Guadarrama,  paisaje  único  en  los  áridos  alrededores  de  la  corte. 

Si  el  Palacio,  por  su  situación  despejada  y  dominante  por  el  lado  que  mira 
al  río,  ofrece  á  la  vista  hermoso  paisaje,  esta  circunstancia  hace  que  á  su 
vez  pueda  ser  contemplada  su  enorme  mole — que  parece  colgada  sobre  un 
abismo — desde  la  distancia  que  el  observador  quiera,  por  larga  que  sea,  lo 
que  no  sucede  generalmente  á  otras  residencias  reales,  rodeadas  de  calles  y 
plazas,  ó  medio  ocultas  por  el  arbolado  de  los  jardines. 

Dejemos,  pues,  de  criticar  las  formas  artísticas  de  este  monumento,  y 
demos  comienzo  á  nuestra  peregrinación  á  su  alrededor,  deteniéndonos  á 
contemplar  las  perspectivas  más  notables  que  ofrecen  sus  fachadas. 


II 

Magnífica  es  la  vista  que  presenta  el  frente  meridional  del  regio  Alcázar, 
que  es  el  principal,  cuando  se  le  mira  desde  la  escalinata  de  la  Catedral  de 
Santa  María  de  la  Almudena,  en  construcción,  cuyo  templo,  dicho  sea  de 
paso,  situado  enfrente  y  en  el  eje  del  Palacio,  no  hará  muy  bello  efecto  con 
sus  formas  finas  y  delicadas  y  la  crestería  de  sus  innumerables  flechas, 
pináculos  y  chapiteles,  que  contrastarán  ciertamente  cen  la  mole  maciza  y 
robusta  del  monumento  clásico.  Mejor  estaría  aquel  lugar  yermo  de  toda  edi- 
ficación como  aparece  en  los  planos  de  Sachetti;  y  si,  en  último  caso,  la  piedad 
exigía  la  erección  de  la  Basílica  en  este  sitio  donde  la  tradición  cuenta  estu- 
vo escondida  la  imagen  de  la  Virgen  los  cuatro  siglos  que  Madrid  sufrió  la 
dominación  musulmana,  pudiera  haberse  hecho  las  trazas  del  templo  en  un 
estilo  arquitectónico  como  el  de  Ventura  Rodríguez,  más  en  armonía  con  el 
Palacio...  pero  ya  no  es  tiempo  de  enmendar  lo  hecho,  y  volvamos  á  nuestro 
punto  de  partida. 

Realizadas  por  este  lado  las  obras  del  Alcázar,  iniciadas  en  tiempo  de 
Isabel  II,  seguidas  con  actividad  bajo  el  reinado  de  Alfonso  XII  y  llevadas  á 
término  por  la  Reina  Regente  Doña  María  Cristina,  ofrecen  un  aspecto  gran- 
dioso, con  la  verja  monumental  que  une  los  cuerpos  resaltados  y  las  dos 
largas  galerías  que  cierran,  con  la  fachada  de  Palacio,  la  extensa  plaza  de 
la  Armería.  Tiene  esta  perspectiva  menos  monotonía  y  más  variedad  que  las 
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demás,  pues  aquí  las  arquerías  que  á  uno  y  otro  lado,  formando  amplios  pór- 
ticos, se  desprenden  del  edificio,  con  el  que  guardan  perfecta  armonía  arqui- 
tectónica, limitan  la  espaciosa  plaza  que  recuerda  los  atrios  de  las  primiti- 
vas Basílicas  cristianas,  reproducidos  en  gigantescas  proporciones  en  la  de 
San  Pedro  de  Roma,  decorada  con  la  columnata  del  Bernini.  Estos  cuerpos 
bajos,  que  no  se  elevan  más  arriba  de  la  planta  principal,  tienen  la  ventaja 
de  que  no  quitan  vista  al  edificio,  llevando  su  arquitectura  más  allá  de  sus 
fachadas,  sin  que  por  eso  dejen  de  formar  Palacio  y  galerías  un  conjunto 
armónico. 

La  verja,  con  los  tres  grandes  ingresos  de  barroco  estilo,  pero  suntuosos, 
presta  belleza  al  monumento,  contribuyendo  á  darle  el  carácter  propio  de  la 
época  en  que  fué  levantado,  pues  precisamente  esta  clase  de  cerramientos  de 
hierro  con  sus  graciosas  y  originales  formas,  debidos  al  genio  inventivo  de  los 
decoradores  franceses,  comenzaron  á  aparecer  en  el  reinado  deLuis  XIV,  des- 
collando entre  todas  la  célebre  grille  de  Versalles.  Remedo  de  ésta  es  la  que 
Felipe  V  alzó  en  La  Granja,  reproducida  después  por  Fernando  VI  y  Carlos  III 
en  las  Salesas,  en  el  Retiro,  en  el  Jardín  Botánico  y  en  las  fastuosas  puertas 
de  la  capital  y  de  los  Sitios  Reales.  Desde  entonces  vense  prodigados  estos 
bellos  cerramientos,  tanto  en  las  grandes  construcciones  del  Estado  como  en 
los  modernos  Hoteles,  exhibiendo  la  graciosa  ornamentación  de  los  estilos 
que  llevan  el  nombre  de  los  Luises  XIV  y  XV. 

Dejemos  de  contemplar  desde  este  sitio  el  agradable  conjunto  que  presen- 
tan las  diferentes  construcciones  arquitectónicamente  combinadas  que  exor- 
nan el  monumento,  y  penetremos  en  la  gran  plaza  de  la  Armería,  situándonos 
en  la  galería  de  la  derecha,  bajo  uno  de  los  arcos  más  próximos  á  los  muros 
del  Palacio.  Aquí  la  perspectiva  es  más  pintoresca.  La  fachada,  encuadrada 
en  el  marco  de  la  arquería,  se  va  alejando  en  degradación  hasta  unirse  con  la 
galería  del  lado  opuesto,  viéndose,  naturalmente,  en  mayor  tamaño  y  más  acen- 
tuadas las  formas,  en  primer  término,  y  aligerándose  y  haciéndose  más  finas 
á  medida  que  se  separan  del  ojo  del  observador.  Resguardada  esta  fachada 
del  viento  y  la  lluvia,  por  su  situación  al  Mediodía,  conservan  los  materia- 
les que  forman  sus  muros,  el  granito  cárdeno  del  Guadarrama  empleado  en 
los  macizos,  y  la  piedra  blanca  de  Colmenar  en  huecos,  impostas  y  cornisas, 
un  hermoso  tono  de  color,  cual  si  acabaran  de  salir  de  la  cantera. 

Para  gozar  de  tan  bella  perspectiva,  es  preferible  la  mañana,  cuando  el 
sol  ilumina  las  líneas  de  su  arquitectura,  destacadas  con  los  fuertes  contras- 
tes do  luz  y  sombra.  Precisamente  verifícase  á  esas  horas,  todos  los  días,  en 
la  plaza  de  la  Armería  un  hermoso  espectáculo,  la  Parada  ó  relevo  de  la 
guardia  de  Palacio:  y  en  verdad  que  esta  fiesta  popular  excita  la  impresión 
estética  que  produce  La  contemplación  del  monumento,  oyendo  las  armonías 
de  las  músicas  militares,  viendo  el  desfile  de  los  soldados,  el  brillo  de  las  ar- 
mas y  de  l'»s  uniformes  y  el  gentío  que  invade  las  galerías.  Entonces  el  edifi- 
cio parece  que  adquiere  mayores  proporciones.  La  vista  se  posa  con  placer, 
ora  en  el  cornisamento  que  sustenta,  á  cien  pies  de  altura,  la  magnífica  ba- 
laustrada  coronada  de  gigantescos  jarrones,  que  destacan  sus  prominentes 
formas  sobre  el  fondo  azul  de  un  cielo  purísimo,  ora  en  las  amaneradas  es- 
culturas de  los  cuerpos  resaltados,  de  los  guardapolvos  y  de  los  áticos,  entre 
los  que  revolotean  bandas  de  palomas,  que  recuerdan  las  de  la  plaza  de  San 
Marcos  de  Venecia;  \  si  la  vista  desciende  de  aquella  altura  y  se  fija  en  la 
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galería  opuesta,  la  Naturaleza  contribuye  también  á  embellecer  este  espec- 
táculo arquitectónico,  mostrando,  á  través  de  los  tres  grandes  arcos  abiertos 
del  centro,  el  hermoso  paisaje  de  la  Casa  de  Campo,  con  sus  lagos  y  frondo- 
sas arboledas. 

III 

Trasladémonos  á  la  vecina  plaza  de  Oriente  en  busca  de  nuevas  perspec- 
tivas. El  Palacio  desarrolla  aquí  un  frente  casi  de  doble  longitud  que  por  el 
lado  meridional,  con  el  cuerpo  destacado  donde  están  las  habitaciones  del 
Rey  y  el  largo  pórtico  que  se  extiende  hasta  la  explanada  de  la  Catedral. 
Para  gozar  de  la  vista  que  presenta  tan  enorme  fachada,  era  preciso  que  el 
espacio  que  la  precede  estuviera  abierto  y  despejado,  armonizándose  al  par  la 
decoración  de  la  plaza  con  la  arquitectura  del  Palacio,  lo  que,  por  desgracia, 
no  sucede. 

Indicaremos  los  proyectos  que  se  han  hecho  para  proporcionar  bellas 
perspectivas  á  esta  fachada  y  el  mal  resultado  del  que  se  ha  realizado.  Ei 
rey  intruso,  José  Bonaparte,  imbuido  en  las  ideas  de  grandeza  de  su  hermano 
Napoleón,  que  embellecía  entonces  á  París  con  magníficas  avenidas,  quiso 
imitarle  aquí  haciendo  una  gran  plaza  que  diera  amplio  acceso  al  edificio,  y 
una  calle  hasta  la  Puerta  del  Sol,  á  cuyo  efecto  mandó  derribar  la  extensa 
barriada  de  pobre  caserío  que  estaba  frontera  al  palacio. 

Fernando  VII,  á  su  vuelta  del  destierro,  encontró  este  vasto  espacio  con- 
vertido en  un  montón  de  escombros,  y  para  decorarle  dignamente,  ordenó  la 
construcción  del  Teatro  Real  enfrente  y  en  el  eje  del  Alcázar,  y  echó  los 
cimientos  de  dos  columnatas  que,  partiendo  de  los  cuerpos  laterales  del  pa- 
lacio, iban  formando  un  semicírculo  á  enlazarse  con  la  fachada  del  coliseo. 
Eran  estas  columnatas  parecidas,  en  el  estilo  greco-romano,  á  las  de  la  plaza 
de  San  Pedro,  aunque  sin  la  magnificencia  y  buen  gusto  que  las  de  Roma, 
porque  D.  Custodio  Moreno,  autor  de  las  trazas,  no  valía,  ciertamente,  como 
arquitecto,  lo  que  el  Caballero  Bernini.  Por  fortuna,  no  llegaron  á  salir  de 
cimientos  estos  pórticos  que,  de  haberse  realizado,  harían  un  pésimo  efecto, 
tanto  por  carecer  de  belleza,  como  por  la  imposibilidad  de  formar  un  con- 
junto armónico  con  la  disimétrica  fachada  del  palacio,  compuesto,  por  esta 
parte,  de  cuerpos  de  diferente  longitud  y  altura. 

Abandonado,  y  con  razón,  este  proyecto,  y  acaecida  poco  después  la 
muerte  del  rey  Fernando  y  la  guerra  civil,  continuó  esta  planicie  hecha  un 
erial,  hasta  que,  en  la  minoría  de  Doña  Isabel  II,  siendo  tutor  D.  Agustín  Ar- 
guelles, se  ejecutaron  las  obras  de  embellecimiento  que  hoy  contemplamos,  y 
más  tarde  se  levantó  el  caserío  que,  describiendo  en  parte  la  curva  de  la  co- 
lumnata, se  ve  á  uno  y  otro  lado  del  Teatro  Real. 

Si  malo  era  el  anterior  proyecto,  no  lo  es  menos  éste;  pues  siendo  tan  ex- 
tensa esta  plaza,  doble  que  la  de  la  Armería,  podría  verse  el  Palacio  á  gran 
distancia  y  de  diferentes  puntos  de  vista,  lo  que,  desgraciadamente,  no  sucede. 
Trazóse  en  el  centro  un  jardín,  alrededor  de  la  estatua  ecuestre  de  Felipe  IV, 
acertadamente  traída  á  este  sitio  y  sustentada  por  un  bello  pedestal  exorna- 
do de  fuentes  y  esculturas,  cuyo  artístico  conjunto  ocupa  un  puesto  digno  en- 
frente del  Alcázar.  Este  jardín  está  cerrado  por  una  verja  dé  hierro,  y  para- 
lela á  ella  se  desarrolla  una  ancha  calle  circular  adornada  con  las  teatrales 
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estatuas  de  los  reyes  de  España,  que  antes  coronaron  la  balaustrada,  los  áti- 
cos y  las  salientes  impostas  del  Palacio.  Además  de  este  jardín  central,  se 
hicieron  otros  dos  de  planta  rectangular  en  los  extremos  de  la  plaza,  en  la 
que  se  levanta  espeso  y  copudo  arbolado  que  oculta  la  fachada  del  edificio. 

Para  que  la  decoración  de  esta  vasta  superficie  guardara  relación  con  la 
arquitectura  de  la  fachada,  adaptándose  á  su  estilo,  debiera  haberse  trazado 
un  gran  parterre,  cual  los  que  se  ven  en  Versalles  y  en  La  Granja,  en  los  que 
la  naturaleza,  modelada  por  la  mano  del  hombre,  afecta  formas  geométricas 
que  se  armonizan  con  las  del  monumento.  Nada,  por  consiguiente,  que  re- 
cuerde  la  vegetación  en  su  natural  desarrollo;  los  árboles  siempre  de  peque- 
ñas dimensiones,  para  no  quitar  vista,  aparecen  tallados  á  tijera  figurando 
discos,  pirámides  ó  conos,  y  los  arbustos  de  hoja  perenne,  en  especial  el  boj, 
cortados  á  escuadra,  como  la  piedra,  parece  que  pierden  su  carácter  vegetal 
para  afectar  las  combinaciones  de  líneas  más  variadas  que  la  imaginación  del 
jardinero  puede  crear. 

Lo  que  tenía  de  parterre  este  jardín  cuando  fué  trazado,  ha  desaparecido, 
tomando  hoy  más  bien  el  aspecto  de  un  parque  con  el  sombrío  arbolado,  en 
el  que  descuellan  elevadas  coniferas,  y  sus  praderas,  de  verde  gazón,  corta- 
das por  sinuosas  calles  que  no  se  sabe  á  dónde  se  dirigen.  Y  es  ocasión  de 
criticar  aquí  la  antiartística  moda  que  impera  en  la  corte,  de  ocultar  las  fa- 
chadas de  los  monumentos  públicos  con  arbolado.  Si  entre  la  acera  y  el  edifi- 
cio hay  una  faja  de  terreno,  se  trazan  unas  pelousses  de  verde  alfombra,  sur- 
cadas de  sendas  en  forma  de  S,  y  se  pondrán  codros,  wellingtonias  y  otras 
coniferas,  que  con  el  tiempo  ocultarán  la  fachada  desde  el  zócalo  á  la  corni- 
sa. Tal  sucede  en  el  Museo  de  Pinturas,  cuya  arquitectura  apenas  se  percibe 
entre  el  ramaje  de  los  árboles,  y  tal  sucederá,  probablemente,  en  el  Palacio 
de  Biblioteca  y  Museos  de  Recoletos. 

Sólo  se  puede  contemplar  sin  obstáculo  el  frente  oriental  del  Alcázar  si- 
tuándose al  pie  de  una  de  las  estatuas  fronteras  á  la  puerta  del  Príncipe,  de- 
jando á  la  espalda  el  arbolado  de  la  plaza;  pero  como  la  distancia  no  es  gran- 
de, el  edificio  se  viene  encima  y  no  se  abarca  de  una  mirada  la  totalidad  de 
la  fachada,  como  sucedería  si  el  observador  la  viera  desde  el  vestíbulo  del 
Teatro  Real.  Antes  ofrecía  el  Palacio  hermosa  perspectiva  desde  el  Ministe- 
rio de  Marina,  dominándose  los  dos  frentes  de  Saliente  y  Norte,  cuya  vista 
casi  ha  desaparecido  con  las  casuchas  y  el  muro  que  se  ha  levantado  en  la 
ralle  de  Bailen,  siguiendo  la  línea  de  las  Caballerizas  Reales.  Para  verla  hay 
que  subir  á  dicho  Ministerio,  desde  donde  se  han  hecho  reproducciones  foto- 
gráficas. No  abandonaremos  la  plaza  de  Oriente  sin  decir  que  su  mezquino 
caserío,  coronado  de  doble  piso  de  miserables  guardillas,  la  fachada  del  regio 
coliseo,  de  pésimo  gusto,  y  la  desquiciada  verja  que  rodea  el  jardín  central, 
hacen  de  este  sitio,  que  debiera  ser  uno  de  los  más  concurridos  de  la  corte 
por  su  amplitud  y  su  hermoso  emplazamiento  enfrente  del  Palacio  Real,  un 
lugar  sólo  frecuentado  por  soldados  y  chiquillos. 

IV 

Á  medida  que  el  edificio  se  contempla  desde  un  nivel  más  bajo  que  el  de 
las  plazas  de  Oriente  y  Mediodía,  al  gana)'  en  altura,  sus  perspectivas  se 
hacen  más  grandiosas.  Descendamos  ala  planicie  de  la  fachada  septentrio- 
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nal  y  mirémosla  desde  la  puerta  central  del  cocherón.  Para  subir  al  nivel  de 
las  soleras  de  la  planta  terrena  ha  sido  necesario  levantar  un  basamento,  ele- 
vado unos  treinta  pies  sobre  el  suelo,  vestido  de  severa  arquitectura  que  lo 
forma  una  amplia  terraza  de  saliente  almohadillado,  á  la  que  se  asciende  por 
dos  escalinatas  de  dobles  ramales  con  balaustrada,  sobre  la  que  descansa  un 
robusto  muro  en  talud,  perforado  de  vanos,  que  resiste  valientemente  la  fá- 
brica que  sobre  él  gravita.  La  simetría  de  la  fachada  es  perfecta.  Destácase 
fuertemente  el  cuerpo  central  ocupado  por  la  capilla  con  su  graciosa  cúpula, 
y  en  los  extremos,  los  laterales,  acusando  la  robustez  de  las  paredes,  los 
cortes  del  piso  principal,  que  permiten  el  asiento  sobre  macizo  de  los  pedes- 
tales de  las  columnas,  pilastras,  estatuas  y  balconaje  de  hierro.  El  basamen- 
to con  su  saliente  masa,  y  los  cuerpos  de  excesivo  resalto,  que  más  bien  pa- 
recen torres,  dan  al  edificio  por  esta  parte  el  aspecto  de  una  fortaleza-alcá- 
zar. Vense  aquí  aunadas  armónicamente  dos  clases  de  monumentos:  el  Pala- 
cio y  el  castillo.  De  éste  tiene  la  situación  dominante  y  saliente  sobre  el  río,  la 
misma  del  anterior  Alcázar,  la  robustez  de  la  construcción,  pudiendo  ver  la 
imaginación  sin  esfuerzo  en  las  colosales  terrazas  que  la  sostienen,  las  obras 
de  defensa  destacadas  del  murado  recinto  de  una  fortaleza;  y  de  aquél,  mues- 
tra la  forma  rectangular  de  la  planta,  la  simetría  de  las  fachadas,  de  iguales 
proporciones,  que  parecen  los  frentes  de  una  gigantesca  caja  cuadrada,  y  la 
barroca  de  decoración  arquitectónica  de  las  construcciones  palacianas  de  su 
tiempo.  Aunque  la  arquitectura  del  edificio  es  igual  en  sus  cuatro  frentes,  es 
muy  diferente  la  impresión  que  causa  en  el  espíritu  la  contemplación  de  cada 
uno,  ya  por  su  situación  respecto  del  lugar  desde  donde  se  miran,  ya  por  su 
diversa  exposición;  así  la  perspectiva  desde  la  plaza  de  Armas,  con  su  verja 
y  sus  pórticos,  iluminada  por  la  luz  de  Mediodía,  evoca  el  recuerdo  de  las 
fiestas  reales,  de  las  grandes  recepciones  y  de  los  espectáculos  militares, 
mientras  que  la  sombría  fachada  del  Norte,  azotada  por  el  agua  y  el  viento, 
y  ennegrecidos  sus  muros,  parece  hecha  para  resistir  las  descargas  de  la  ar- 
tillería. Por  desgracia,  no  es  grande  la  distancia  que  hay  desde  el  cocherón 
al  edificio,  de  modo  que  su  mole,  vista  de  cerca,  se  empequeñece  y  no  hace 
todo  el  buen  efecto  que  debiera,  como  si  se  la  mirara  de  más  lejos. 

En  tiempo  de  Carlos  IV  existía  un  extenso  espacio,  limitado  enfrente  del 
Palacio  por  la  fachada  meridional  de  las  Caballerizas  Reales,  y  á  uno  y  otro 
lado  por  los  muros  que  la  separan  de  la  calle  de  Bailen  y  de  los  jardines  del 
Campo  del  Moro.  Fernando  VII  comenzó  á  levantar  en  este  sitio  una  nueva, 
capilla,  no  considerando  bastante  á  llenar  las  necesidades  religiosas  de  la 
real  familia  la  bellísima  que  hoy  se  admira,  y  como  las  diferencias  de  nivel 
son  aquí  tan  grandes,  hubo  que  hacer  enormes  obras  de  fundación.  Cúpole  á 
esta  capilla  la  misma  suerte  que  á  la  columnata  de  la  plaza  de  Oriente;  no 
llegó,  afortunadamente,  á  salir  de  cimientos,  que  de  realizarse,  ocultaría  la 
fachada  del  Palacio,  dándole  el  tal  aditamento  un  aspecto  no  muy  estético. 
Pero  estaba  decretado  que  se  había  de  obstruir  aquel  sitio  y  ocultar  la  vista 
del  edificio.  Si  no  se  alzó  un  templo,  se  levantó  un  cocherón,  obra  pesada, 
sin  carácter  artístico,  pero  de  mérito  para  aquel  tiempo,  por  lo  difícil  que  era 
cubrir  tan  vasta  nave  con  una  techumbre  de  madera,  bien  ejecutada,  por  el 
citado  D.  Custodio  Moreno,  arquitecto  del  rey.  Para  empequeñecer  más  esta 
plaza  se  construyeron,  próximo  á  las  Caballerizas,  dos  mezquinos  edificios, 
y  en  nuestros  días  una,s  casuchas  que  exhiben  sus  pobres  fachadas  en  la  calle 
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de  Bailen,  que  estarían  mejor  en  un  villorrio  que  enfrente  del  mejor  monu- 
mento arquitectónico  de  la  corte.  Así  como  se  ha  hecho  la  plaza  de  la  Arme- 
ría, que  tanto  embellece  el  Palacio  por  el  lado  meridional,  debía  pensarse 
también  en  hacer  otra  delante  de  esta  fachada  más  majestuosa,  porque  se 
levanta  sobre  un  elevado  basamento,  que  le  da  mayor  altura  y  más  grandio- 
sas proporciones.  Esta  obra  no  consistiría  en  construir,  que  es  muy  costoso, 
sino  en  derribar  los  malos  edificios  que  hemos  citado,  dejando  despejado  y 
abierto  aquel  sitio,  tal  cual  estaba  en  tiempo  de  Carlos  IV.  Los  carruajes 
podían  ser  trasladados  á  las  Caballerizas  Reales,  donde  se  albergaban  holga- 
damente  antes  del  reinado  de  Fernando  VII,  cuando  la  corte,  más  fastuosa 
que  la  actual,  tenía  doble  número  de  trenes  y  caballos.  Desembarazado  de 
estorbos  este  vasto  espacio,  quedábase  convertido  en  la  plaza  más  monumen- 
tal de  Madrid,  ofreciendo  el  Palacio  la  más  grandiosa  de  sus  perspectivas 
desde  la  fachada  de  las  Caballerizas,  á  una  distancia  de  120  metros. 

Con  los  ojos  de  la  imaginación  vemos  en  este  momento  la  gran  plaza,  que 
ofrecería  bellísimo  aspecto,  artísticamente  decorada  para  armonizarla  con  la 
arquitectura  del  Palacio,  vestido  el  muro  de  la  calle  de  Bailen  de  pilastras, 
hornacinas  y  estatuas  en  el  estilo  de  las  estufas  del  Campo  del  Moro,  substitu- 
yendo el  antepecho  de  ladrillo  de  la  terraza  que  mira  al  río  con  una  balaustra- 
da, desde  donde  se  podría  contemplar  el  arte  y  la  naturaleza  aunadas,  y  en  eL 
centro  de  esta  gran  plaza  se  erigiría  un  monumento  á  Felipe  V,  que  comenzó 
la  construcción  del  Palacio,  ó  á  Carlos  III,  que  la  llevó  á  feliz  terminación.  No 
hay  que  decir  que  no  reproduciríamos  el  bosque  de  la  vecina  plaza  de  Orien- 
te; en  vez  de  árboles,  vasos  y  estatuas;  en  vez  de  estrechas  y  tortuosas  sen- 
das, calles  anchas  y  rectas;  en  vez  de  praderas,  cuadros  de  recortado  boj, 
como  los  que  se  ven  en  el  parterre  del  Retiro  ó  en  las  terrazas  de  El  Esco- 
rial; nada,  en  fin,  que  ofreciese  obstáculo  á  la  vista  y  ocultara  la  perspectiva 
de  esta  fachada  que,  sin  exageración,  puede  asegurarse  que,  después  de  la  de 
San  Pedro  de  Roma,  es  la  más  magnífica  de  Europa. 

V 

Si  el  edificio  del  lado  de  la  población  no  hace  todo  el  buen  efecto  que  de- 
biera,  en  cambio,  su  situación  abierta  y  despejada  por  la  parte  que  mira  al 
('ampo  del  Moro,  permite  que  se  le  vea  desde  puntos  diversos  y  á  la  distan- 
cia que  se  quiera.  La  diferencia  de  nivel  entre  la  orilla  del  Manzanares  y  la 
rasante  de  la  plaza  de  Oriente  es  de  40  metros,  altura  que  parece  mayor  pol- 
lo abrupto  de  la  ladera.  Para  fundarle  sólidamente  ha  sido  preciso  abrir  los 
Hmiontos  casi  al  nivel  del  río,  y  el  espacio  entre  éste  y  la  planta  baja  lo  ocu- 
pan grandes  rampas  de  dos  ramales,  escalonadas  en  pisos,  sobre  las  que  se 
levanta  la  masa  de  la  construcción.  Esta  disposición  de  un  palacio,  situado 
^n  la  finia  do  una  colina  arquitectónicamente  decorada,  recuerda  los  de  Ca- 
prarola  y  la  villa  Estense  dé  Tívoli,  en  Italia;  pero  éstos,  por  sus  pequeñas 
dimensiones,  no  tienen  el  aspecto  que  el  de  Madrid.  Sus  mismos  defectos, 
consistentes,  como  hemos  dicho,  en  la  pesadez  y  abultamiento  de  las  formas, 
que  tanto  se  acusan  cuando  se  las  ve  de  cerca,  desaparecen  si  se  las  mira  á 
conveniente  distancia;  y  en  verdad  que  si  la  belleza  de  un  monumento  se  ha 
de  juzgar  por  la  impresión  que  causa  al  contemplarle  en  su  conjunto,  y  no 
después  do  analizar  sus  miembros  componentes,  la  sensación  estética  que 
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produce  este  Palacio  es  tan  viva  como  la  que  excitaría  un  edificio  de  un  mé- 
rito indiscutible. 

Fijémonos  en  la  hermosa  perspectiva  que  el  Alcázar  presenta  desde  el 
sitio  donde  estuvo  la  Puerta  de  San  Vicente,  una  de  las  obras  más  bellas  de 
la  corte,  debida  á  Sabatini,  víctima  no  ha  mucho,  de  la  ignorancia  de  nues- 
tros ediles.  Se  debe  gozar  de  esta  vista  cuando  el  astro  del  día,  próximo  á 
hundirse  en  el  horizonte,  alumbra  el  edificio  con  su  luz  rojiza,  percibiéndose 
perfectamente,  á  pesar  de  la  distancia,  toda  su  vestidura  arquitectónica, 
acentuadas  aún  más  sus  formas  por  la  intensidad  del  claroscuro,  presentando 
á  veces  un  aspecto  fantástico,  pues  el  sol,  reflejándose  en  los  cristales  de  sus 
innumerables  vanos,  simula  un  gran  incendio.  Vense  desde  aquí  las  dos  fa- 
chadas Norte  y  Poniente,  el  cuerpo  saliente  de  la  plaza  de  la  Armería,  que  no 
se  eleva  más  que  hasta  la  imposta  de  la  planta  principal,  y  la  larga  galería 
ó  pórtico  que  termina  en  la  verja,  cuyo  conjunto  tiene  una  longitud  de 
unos  1.200  pies,  y  una  gran  altura  que  le  da  el  enorme  basamento,  sobre  el 
que  descansa  la  masa  de  la  fábrica.  Como  desde  este  sitio  la  vista  abarca  la 
mayor  parte  del  edificio,  se  hace  notar  más  la  monotonía  que  ofrecen  sus  fa- 
chadas, terminadas  por  líneas  horizontales,  sin  que  se  levante  sobre  la  balaus- 
trada que  corona  el  cornisamente  más  que  la  cúpula  de  la  capilla.  No  cabe 
duda  qué  el  edificio  ganaría  en  belleza  si  sobre  los  cuerpos  resaltados  cen- 
trales se  alzasen  grandes  áticos  como  el  de  la  fachada  de  Mediodía,  y  se  des- 
tacaran en  los  de  los  ángulos  pequeñas  torres  de  graciosas  arquerías  cubier- 
tas de  cupulinos  ó  coronadas  de  balaustradas.  Los  arquitectos  italianos  del 
Renacimiento,  siguiendo  la  tradición  clásica,  eran  refractarios  á  terminar  los 
edificios  con  diferencias  de  nivel,  que  les  recordaba  los  castillos  de  la  Edad 
Media.  En  España,  aunque  la  arquitectura  greco-romana  dominó  durante  los 
siglos  XVI  y  XVII,  bajo  sus  diversas  manifestaciones,  no  fué  en  esto  servil 
imitadora  de  la  italiana,  pues  si  bien  la  planta  era  cuadrangular,  como  en  los 
de  la  otra  península,  se  alzaban  en  los  extremos  de  las  fachadas  torres  de  un 
solo  piso  con  vanos  ó  arquerías  en  los  frentes  que  caracterizan  los  palacios 
de  aquella  época,  como  los  que  se  ven  en  Madrid,  construidos  durante  los 
reinados  de  los  Felipes  III  y  IV.  Es  de  sentir,  sin  embargo,  que  nuestros  ar- 
quitectos hayan  tenido  el  mal  gusto  de  coronar  estas  torres  de  agudos  chapi- 
teles, que  no  se  armonizan  con  las  formas  clásicas  del  edificio,  y  que  harían 
mejor  efecto  en  los  templos  de  la  Edad  Media,  de  donde  proceden.  Carlos  III 
construyó,  á  mediados  del  siglo  XVIII,  el  palacio  de  Caserta,  el  Aranjuez  de 
Ñapóles,  por  trazas  de  Vamvitelli,  de  quien  fué  discípulo  y  yerno  el  célebre 
Sabatini,  traído  por  aquel  monarca  para  dirigir  las  obras  del  Alcázar.  Debió 
este  arquitecto  imitar  á  su  maestro,  que  coronó  las  fachadas  de  aquel  inmenso 
edificio  de  cuerpos  de  diferente  altura,  bellamente  combinados,  y  bien  pudo 
hacerlo,  porque  cuando  se  encargó  de  la  dirección  de  los  trabajos,  no  estaba 
puesto  el  cornisamento,  á  no  ser  que  se  le  obligara  á  terminar  el  edificio  se- 
gún lo  había  trazado  Sachetti. 

Bella  es  también  la  vista  de  la  fachada  de  Poniente,  desde  la  orilla  del 
Manzanares.  Colocado  el  observador  en  la  línea  ó  eje  del  edificio,  dentro  del 
pequeño  túnel  que  da  paso  á  la  Casa  de  Campo,  puede  contemplar,  desde 
aquel  sitio  semiobscuro  la  fantástica  perspectiva  que  ofrece  el  Palacio,  como 
si  se  le  mirara  por  el  tubo  de  un  anteojo  ó  desde  el  fondo  de  una  gruta.  La 
natura- se  alia  aquí  con  el  arte  para  hacer  más  estética  esta  perspectiva,  que 
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afecta  una  forma  piramidal,  cuya  base  la  constituyen  los  jardines  del  Campo 
del  Moro,  luego  las  estufas,  rampas  y  terrazas,  sobre  las  que  se  levanta  á 
man  altura  el  Alcázar.  Nada  hay  aquí  que  criticar,   sino  aplaudir  el  buen 
acierto  habido  para  decorar  dignamente  la  falda  de  la  colina,  erial  antes, 
hoy  convertida  en  soberbio  parque,  rodeado  de  elegante  verja  de  hierro.  El 
hábil  arquitecto  paisajista  que  lo  trazó,  supo  agrupar  las  masas  de  arbolado 
de  modo  que  no  ocultaran  las  líneas  monumentales,  terminando  las  sinuosas 
calles  que  suben  por  la  ladera,  en  un  amplio  parterre  de  avenidas  rectas,  se- 
parando así,  sin  transición  brusca,  el  parque,  que  imita  la  naturaleza,  y  ei 
arte  arquitectónico,  cuyas  líneas  geométricas  han  sido  combinadas  por  el 
hombre.  Exornan  estos  jardines  las  magníficas  fuentes  italianas  de  plateres- 
co estilo,  pródigas  de  escultura,  con  sus  tazas  sobrepuestas,  traídas  á  Aran- 
juez  por  los  Monarcas  de  la  Casa  de  Austria,  que  han  merecido  ser  reprodu- 
cidas por  el  pincel  de  Velázquez.  Comienza  á  manifestarse  la  arquitectura 
.'íi  el  gran  muro  que  sustenta  las  rampas,  elevadas  las  del  lado  del  Norte  al 
nivel  de  la  explanada  del  cocherón,  y  las  opuestas,  al  del  pórtico  de  la  plaza 
de  la  Armería.  Aparecen,  en  primer  término,  las  estufas,  de  proporciones 
colosales,  exornadas  de  columnas,  entre  las  que  se  abren  grandes  arcos  que 
sostienen  un  abultado  entablamento,  decoración  pesada,  pero  fastuosa,  ro- 
busta, apropiada,  sin  embargo,  al  sitio  en  que  se  exhibe.  Las  rampas  que 
daban  acceso  á  los  palacios  de  las  villas  italianas  del  Renacimiento,  situadas 
en  alturas,  terminaban  eu  terrazas  con  simétricos  parterres,  y  sus  muros 
estaban  perforados  de  arquerías,  á  través  de  las  cuales  se  veían  criptas  abo- 
vedadas que  recordaban  los  nínfeos  romanos  con  las  fuentes  brotando  de  las 
ánforas  de  los  alegóricos  ríos  el  Tíber  ó  el  Nilo,  vestidos  sus  paramentos  y 
bóvedas  de  conchas  y  otros  moluscos  y  piedras  rústicas,  cuyo  ejemplo  nos 
ofrecen  los  pensiles  de  las  islas  Borromeas  en  el  lago  Mayor.  El  arquitecto 
de  los  jardines  de  Versalles,  Le  Nótre,  reprodujo,  en  colosales  proporciones, 
estas  bóvedas  en  las  subidas  del  Palacio,  dedicándolas  á  orangeries,  y  á  su 
imitación  se  hicieron  estas  estufas  y  con  el  mismo  destino.   Estas  arquerías 
tienen  los  caracteres  del  estilo  que  empleó  el  Ammanatti  en  la  fachada  pos- 
terior del  palacio  Pitti  que  mira  á  los  jardines,  arquitectura  florentina  intro- 
ducida en   Francia  por  María  de  Médicis,   reproducida  en  El  Luxemburgo, 
aplicándose  con  acierto  para  la  decoración  de  las  fuentes  murales,  de  los 
basamentos  y  muros  de  contención  de  los  parterres.  Los  paramentos  de  las 
rampas  interpuestas  entre  estas  estufas  y  el  Alcázar,  carecen  de  vestidura 
arquitectónica;  son  de  ladrillo,  sin  que  estén  coronadas  de  pasamanos  y  ante- 
pechos de  balaustres.  Para  darles  un  aspecto  pintoresco,  ya  que  no  artístico, 
se  les  quiere  cubrir  de  yedra  como  los  de  las  villas  italianas,  aunque  más  bien 
que  esta  parietaria  se  usaban  el  tejo  y  el  ciprés,  destacándose  sobre  el  tono 
verde  obscuro  las  marmóreas  estatuas,  los  vasos  y  las  fuentes  adosadas  álos 
muros.  Dominando  todas  estas  construcciones  se  levanta  majestuosa  la  mole 
del  Palacio  que  hace  recordar,  por  su  situación  elevada  y  la  fortaleza  de  su 
Fábrica,  el  primitivo  Alcázar  árabe  que  al  Rey  moro  alivia  el  miedo,  ampliado 
por  los  Trastamaras,  que  le  circuyeron  de  redondos  cubos,  embellecido  más 
tarde  por  Felipe  II  con  la  severa  fachada  Herreriana,  consumido  después  por 
el  fuego  y  restaurado  en  mayores  y  más  bellas  proporciones  por  los  monar- 
de  la  ( ¡asa  de  Borbón. 

Fortunato  de  SELGAS. 
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Copiamos  de  nuestro  querido  colega  El  Eco  Complutense,  de  Alcalá  de 
Henares: 

«D-    Pedro    Bruyel 

«Falleció  el  día  23  de  los  corrientes,  después  de  haber  permanecido  muy 
pocos  días  en  el  lecho  del  dolor,  donde  una  traidora  enfermedad,  una  fulmi- 
nante pulmonía  acabó  con  la  vida  robusta,  tranquila  y  complaciente  de  tan 
distinguido  señor  y  perfecto  caballero.  Director  de  los  establecimientos  pena- 
les de  esta  población,  abogado  distinguido,  cristiano  á  carta  cabal,  ciudada- 
no, en  fin,  honradísimo  y  bueno,  su  muerte  ha  producido  sentimiento  general, 
y  seguramente  su  genio,  su  amabilísimo  y  fino  trato,  su  actividad,  sus  privi- 
legiadas disposiciones  se  echarán  muy  de  menos  en  el  establecimiento  penal, 
donde  por  espacio  de  tantos  anos  ha  venido  prestando  sus  servicios,  y  en 
aquellos  otros  sitios  ya  de  carácter  profano,  ya  de  carácter  religioso  donde 
D.  Pedro  Bruyel,  por  sus  entusiasmos,  por  su  buena  voluntad,  siempre  figu- 
raba de  los  primeros,  lo  mismo  en  aquello  que  redundase  en  honra  y  gloria 
para  Alcalá  que  en  aquello  que  reportase  beneficio  y  provecho  para  el  pró- 
jimo. 

«Testimonio,  pues,  del  dolor  grande  que  su  muerte  ha  producido  entre  los 
complutenses,  fué  el  séquito  numeroso  de  leales  amigos  que  el  jueves  por  la 
tarde  seguían  los  restos  mortales  de  aquél,  acompañándole  hasta  el  cemente- 
rio, dominando  en  todos  el  convencimiento  de  que  era  sencillo  y  último  tri- 
buto que  rendían  al  amigo  cristiano,  honrado  y  trabajador,  que  marchaba 
hacia  la  mansión  de  los  justos. 

»A  la  familia  toda  del  finado  y  muy  particularísimamente  á  su  inconsola- 
ble viuda  doña  Joaquina  Grimaud,  enviamos  en  estas  líneas  la  expresión  de 
nuestro  más  profundo  pésame,  no  dudando  que  ella  encontrará  consuelo  y 
lenitivo  para  las  tristezas  que  hoy  tan  crudamente  le  afligen,  más  aún  que  en 
tanto  homenaje  de  sentimiento  por  la  muerte  de  su  esposo,  en  las  puras  y 
hermosas  creencias  religiosas  que  tan  vivamente  profesa  su  corazón  de  mu- 
jer cristiana.» 


Hacemos  nuestras  las  sentidas  frases  que  acabamos  de  reproducir  y  nos 
asociamos  al  dolor  de  la  familia  por  la  muerte  del  Sr.  Bruyel,  que  fué  uno 
de  nuestros  más  queridos  consocios,  debiéndole  nuestra  Corporación  nume- 
rosas atenciones. 
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DEL 

XIII  Hntüsttsanio  íte  la  Soctaítaír 

DOMINGO  26  DE  MARZO 

Se  celebrará  este  año  en  adíe  ala  de  ^Henares. 


Salida  de  Madrid:  Nueve  mañana. 

Cuota:  Quince  pesetas,  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  segun- 
da, banquete  en  la  antigua  Universidad,  gratificaciones  y  gas- 
tos diversos. 

Las  adhesiones  á  D.  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent,  plaza  del 
Cordón,  2,  segundo  izquierda,  hasta  el  día  25,  á  las  cuatro  de 
la  tarde. 

Nuestros  consocios  los  señores  del  Campo,  Jaramillo  y  Huer- 
tas, así  como  el  elemento  militar  y  los  Rdos.  Padres  Escolapios, 
han  ofrecido  su  valioso  concurso  á  la  Sociedad  para  que  nuestra 
fiesta  anual  resulte  con  mayor  esplendor. 

NOTAS.     1.a     Es  absolutamente  necesaria  la  previa  ad- 
hesión. 

2.1  Se  recuerda  á  los  señores  socios  el  derecho 
que  tienen  de  llevar  á  sus  familias  á  las 
excursiones.. 
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RUTILIO    GACI 


Sr.  D.  Pablo  Bosch. 

Querido  amigo:  Larga  es  ya  la  lista  de  libros  impresos  y  legajos  manus- 
critos que  llevamos  examinados  para  enterarnos  y  comunicar  á  usted  quién 
era  Rutilio  Gaci  y  quién  Beatriz  de  Castro  y  de  Rojas,  tan  hábilmente  retra- 
tados en  las  dos  medias  medallas  de  bronce,  doradas  á  luego,  que  ha  tenido 
usted  la  fortuna  de  adquirir. 

Mucho  tiempo  llevamos  invertido  en  esta  labor,  y  la  mayor  parte  de 
los  días  sin  aumentar  en  nuestras  notas  el  menor  detalle  con  que  avalorar  el 
trabajo. 

Y  no  somos  nosotros  solos  los  que  vamos  tras  la  vida  y  hechos  de  Rutilio 
Gaci,  sino  muchos  queridos  amigos,  á  quienes  hemos  logrado  interesar,  espe- 
cialmente el  Sr.  D.  Narciso  Sentenach,  cuyas  orientaciones  nos  han  facilitado 
bastante  la  busca. 

Cansados  de  trabajar,  agotada  nuestra  paciencia  y  perdida  la  esperanza 
de  encontrar  más  noticias  del  caballero  florentino,  que  tanto  trabajó  en  Espa- 
ña, dirigimos  á  usted  esta  carta  con  el  resultado  de  nuestra  empresa,  y  recí- 
bala, no  por  lo  que  en  sí  vale,  sino  por  lo  que  debiera  ser,  dadas  nuestras 
buenas  intenciones  para  todo  lo  suyo. 

De  Gaci  fué  contemporáneo  el  pintor  del  rey,  Vicente  Carducho,  y  en  sus 
Diálogos  (1),  al  tratar  de  su  paisano,  sólo  habla  de  las  obras  que  hizo,  sin 
ocuparse  de  otros  detalles  relativos  á  su  personalidad. 

También  fué  contemporáneo  Francisco  Pacheco  del  noble  florentino,  y  en 
su  Arte  de  la  pintura  (2)  trata,  con  grandes  alabanzas,  los  estudios  escultóri- 
cos que  hizo  del  caballo  español. 

(1)  Diálogos  de  la  pintura,  por  Vicente  Carducho.  Segunda  edición  que  se  hace  de  este 
libro.  (La  primera  se  hizo  en  1633.)  Madrid,  1865. 

(2)  Arte  de  la  pintura,  su  antigüedad  y  grandezas...,  por  Francisco  Pacheco.  Edición  de 
Madrid  de  1866.  La  licencia  para  la  primera  edición  está  dada  en  Sevilla  á  24  de  Diciembre 
de  1641. 
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De  Carducho  y  Pacheco  son  los  datos  contenidos  en  el  Diccionario  de 
D.  . I uan  Agustín  Cean  lVrmúdez  il),  y  añade  el  autor,  que  Rutilio  Gaci  se 
estableció  en  Madrid  al  servicio  de  Felipe  IV  el  año  1630;  pero  esta  fecha  está 
equivocada,  como  probaremos  ron  documentos  en  el  transcurso  de  nuestra 
carta. 

De  lo  dicho  por  estos  tres  escritores  forma  su  artículo  el  autor  de  la  obra 
Le  arti  italion»  in  I  «pagua  (2),  sin  añadir  nada  nuevo. 

Antonio  Ponz,  en  su  Viaje  de  España,  da  á  entender  que  sólo  conoce  á 
Gaci  por  1"  que  de  él  dice  Carducho  (3). 

Los  historiadores  de  la  villa  y  corte  de  Madrid  tampoco  nombran  á  Gaci 
ni  se  ocupan  de  sus  obras;  Gil  González  d' Avila  (4),  al  citar  algunas  fuentes, 
sólo  Be  refiere  a  la  bondad  de  sus  aguas,  y  Jerónimo  de  Quintana  (5)  dedica 
pocas  líneas  á  estos  monumentos  públicos. 

En  la  Guia  de  Madrid,  de  Fernández  délos  Ríos,  se  encuentran  algunas 
noticias  de  Las  fuentes,  pero  ni  siquiera  nombra  á  Rutilio  Gaci  (6). 

Y  Madoz,  ensu  Diccionario  (7),  cita  sólo  tres  de  las  fuentes  del  artista 
florentino,  refiriéndose  áPonz  en  su  trabajo. 

Este  ha  sido  el  resultado  de  nuestras  investigaciones  en  obras  impresas; 
pero  algo  más  afortunados,  aunque  no  mucho,  hemos  sido  en  la  busca  de  ma- 
nuscritos. 

El  cal  tallero  florentino  Rutilio  Gaci,  según  Pacheco  (8),  fué  Azor  de  su 
Majestad  por  los  años  1641,  cargo  de  que  nadie  nos  ha  sabido  dar  razón  y 
(Uic  nosotros,  recordando  la  obra  de  Fadrique  de  Zúñiga,  Libro  de  Cetrería 
de  Cara  de  Agor  (9),  conjeturamos  que  será  semejante,  y  con  preeminencias, 
al  <lc  Alconero  del  rey. 

Xi  en  la  biblioteca,  ni  en  el  Archivo  de  la  Real  Casa  se  ha  encontrado  nin- 
gún documento  que  se  refiera  á  Gaci,  ni  por  su  cargo  palaciego,  ni  como  artis- 
t¡¡.  por  las  medallas  con  los  retratos  de  personas  reales  que  ejecutó;  ni  siquie- 
Le  nombra. 

En  el  Archivo  municipal  sí  que  hemos  encontrado  algunos  datos,  pero 
sólo  sobre  sus  modelos,  para  fuentes  públicas. 

Suponíamos  que  la  esposa  de  Rutilio  Gaci  era  D.a  Beatriz  de  Rojas  y  de 
Castro  por  la  semejanza  que  tiene  su  medalla  con  otra  conmemorativa  de  la 
boda  de  Felipe  III  con  D.a  Margarita  de  Austria,  las  dos  hechas  por  la  pro- 
pia  mano  del  artista  florentino,  y,  en  efecto,  nuestras  investigaciones  por  las 

1  Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesores  de  las  Bellas  Artes  en  España, 
tomo  IV,  pág.  2!t0.  Madrid,  1800. 

(2)  L'  arti  itáliane  in  Ispagna  ossia  storia  di  quanto  ¡jli  artisti  italiani  contribuirono 
ail  abbellire  le  Castiglie.  Roma,  1825. 

(3)  Viaje  de  España,  tomo  V.  Trata  de  Madrid.  Segunda  impresión.  Madrid,  MDCCLXXXII, 
página  316. 

I  •  >itro  de  las  grandezas  de  la  villa  de  Madrid,  Corte  de  los  Reyes  Católicos  de  Espa- 
ña. Madrid,  1623,  pág.  8. 

(5)  A  la  muy  antigua,  noble  y  coronada  villa  de  Madrid.  Historia  de  su  antigüedad,  no- 
bleza y  grandeza,  por  el  Licenciado  Jerónimo  de  Quintana...  Madrid,  en  la  imprenta  del 
Beyno-  año  MDCXXIX. 

(6)  Guía  de  Madrid.  Manual  del  madrileño  y  del  forastero,  por  A.  Fernández  de  los 
Ríos.  Madrid,  MDCCCLXXVI. 

7      Diccionario  t/'oi/ráfico-estadístico-histórico,  tomo  X,  pág.  702. 
(8)     Arte  de  la  pintura,  tomo  I,  pág.  360. 
(!»)    Tmpreso  en  Salamanca  en  casa  de  Juan  de  Canosa,  año  MDLXV. 
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parroquias  de  Madrid  han  dado  por  resultado  encontrar  en  los  libros  de  casa- 
mientos de  San  Andrés  la  partida  que  acredita  el  enlace  efectuado  el  día  31 
de  Mayo  de  1611  (1). 

Los  expedientes  matrimoniales  que  existen  en  la  Vicaría  do  Madrid  datan 
de  1613;  por  lo  tanto,  no  está  allí  el  de  (laci,  donde  hubiéramos  encontrado, 
seguramente,  datos  de  interés  para  este  estudio. 

Quizá  los  padrinos  de  boda,  D.  Francisco  de  Rojas  y  D.a  Ana  de  Castro, 
fueran  los  padres  de  D.a  Beatriz. 

La  partida  de  casamiento  de  Gaci  y  las  noticias  que  hemos  podido  adqui- 
rir de  sus  obras,  es  todo  lo  que  aportamos  para  la  biografía  do  tan  distingui- 
do escultor,  y  si  esto  sirviera  de  estímulo  para  que  algún  escritor,  con  más 
fortuna,  completara  el  cuadro  que  bosquejamos,  nos  sería  grato  por  el  buen 
servicio  que  prestaría  á  la  Historia  y  al  Arte. 

Vamos  á  dividir  en  tres  grupos  las  obras  de  Rutilio  ílaci: 

I.  Medallas. 

II.  Fuentes  públicas. 

III.  Otras  esculturas. 


Cuatro  son  las  medallas  que  conocemos  firmadas  por  Rutilio  Gaci:  dos 
tienen  los  bustos  de  Felipe  III  y  Margarita  de  Austria,  la  tercera  el  de  Feli- 
pe IV  y  la  cuarta  el  del  autor  y  el  de  su  mujer  Beatriz  de  Rojas  y  de  Castro. 

La  primera  la  publica  Gerad  Van  Loon  (2)  y  D.  Manuel  Vidal  Quadras 
y  Ramón  (3). 

De  la  segunda  se  conserva  un  ejemplar  en  el  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal, y  otro  posee  D.  Pablo  Bosch.  Van  Loon  también  la  publica  (4). 

Un  ejemplar  en  plomo  de  la  tercera  se  custodia  en  el  mismo  Museo  Ar- 
queológico, y  otro  en  bronce  tiene  el  Sr.  Bosch  en  su  colección.  Está  publica- 
do en  la  obra  de  Van  Loon  (5)  y  en  la  del  Sr.  Vidal  y  Q.uadras  (6). 

Y  la  cuarta,  quizá  sea  inédita,  la  adquirió  recientemente  el  Sr.  D.  Pablo 

(1)  La  partida,  dice  así: 

«Don  Valentín  Justa,  Presbítei-o,  Coadjutor  primero  de  la.  parroquia  de  San  Andrés  de 
Madrid,  certifico:  Que  en  el  libro  primero  de  matrimonios  y  velaciones,  al  folio  ciento  cator- 
ce vuelto,  se  encuentra  la  siguiente  partida: 

«En  treinta  y  uno  de  Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  once,  yo  el  maestro  Franco,  Cura  de  San 
«Andrés  de  Madrid,  di  licencia  al  licenciado  Juan  Bautista  de  Aguilar,  Cura  del  lugar  de  la 
"Moraleja,  para  que  diese  las  bendiciones  nuptiales  á  Rutilio  Gaci  y  doña  Beatriz  de  Rojas, 
»aviendo  precedido  certificación  y  mandato  del  Provisor  Vicario  Zetina,  Vicario  General  en 
»esta  que  por  ante  Simón  Jiménez  notario  sufragáneo,  en  veintiocho  del  dicho  mes  y  año,  el 
»que  les  dio  las  bendiciones  nuptiales,  siendo  padrinos  don  Francisco  de  Rojas  doña  Ana  de 
■  Castro,  y  lo  firmo  ut  supra. — El  maestro  Franco.» 

Concuerda  con  el  original.  San  Andrés  de  Madrid,  veinticinco  de  Febrero  de  mil  nove- 
cientos cinco. — Valentín  Justa. — Parroquia  de  Saa  Andrés  de  Madrid. » 

(2)  Histoire  metallique  des  XVII  provinces  des  Pays-Bas,  tomo  I,  pág.  510. 

(3)  Catálogo  de  la  colección  de  monedas  y  medallas  de  Manuel  Vidal  Quadras  y  Ramón. 
Barcelona,  1892,  tomo  IV,  pág.  126. 

(4)  Histoire  metallique  citada,  tomo  II,  pág.  52. 

(5)  Histoire  metallique  citada,  tomo  II,  pág.  133. 

(6)  Catálogo  citado,  tomo  IV,  pág.  132. 
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Bosch,  y  ni  hemos  visto  ejemplares  en  los  Museos,  ni  aparece  publicada  en 
cuantas  obras  tuvimos  ocasión  de  consultar. 

<  )rras  dos  medias  medallas  iguales  fueron  vendidas  en  un  establecimiento 
(\v  antigüedades  de  esta  corte. 

Los  autores  que  publican  las  medallas  de  Gaci  dan  el  monograma  de  su 
firma,  pero  ni  lo  interpretan  ni  hacen  mención  del  maestro. 

Tampoco  aparece  citado  en  las  obras  de  Armand  sobre  Les  médailleurs 
italiens,  ni  en  el  trabajo  de  Miuitz  sobre  la  Historia  del  renacimiento  italiano, 
Di  en  orros  y  otros  textos  consultados. 

Es  lo  cierto  que  la  leyenda  de  la  medalla  de  Gaci  nos  ha  servido  para  in- 
terpretar los  monogramas  con  que  solía  firmarse,  y  el  contar  con  su  retrato 
para  darlo  á  conocer,  nos  animó  á  indagar  la  vida  y  obras  de  este  caballero 
artista,  tan  olvidado  como  meritísimo.  Nuestra  labor  no  ha  sido  muy  afor- 
tunada. 

La  primera  medalla  conmemora  la  boda  de  Felipe  III  con  D.a  Margarita 

de  Austria. 

Ai iv.:  Busto  del  rey  con  armadura,  gola  y  Toisón,  á  la  derecha. 

Ley.:  PIIILIPPVS  .  III  .  HISPANIAR  .  REX. 

Rev.:  Busto  de  la  reina,  á  la  izquierda. 

Ley.:  MARG  .  A  VST  .  HISP  .  REGINA. 

Módulo  24  milímetros. 

Anv.:  Firmado:  R.  <  ¡. 

Rev.:  Firmado  con  el  monagrama: 


I).  Margarita  se  desposó  en  Ferrara  el  día  13  de  Noviembre  de  1598 
con  el  archiduque  Alberto,  que  tenía  poder  del  rey  para  representarlo;  pero 
<d  matrimonio  se  ratificó  en  la  catedral  de  Valencia  el  día  18  de  Abril  del 
siguiente  .iño,  en  que  hizo  su  entrada  pública  en  aquella  ciudad,  donde  la  es- 
peraba su  esposo  (1). 

Tratada  la  tregua  de  los  doce  años  en  los  asuntos  de  Flandes,  el  archidu- 
que Alberto  recibió  de  parte  de  Felipe  III,  en  26  de  Agosto  de  1609,  la  ratifi- 
cación  oportuna,  que  fué  entregada  á  los  Estados  generales  por  el  auditor 
Verreyken. 

Muy  satisfechos  quedaron  los  archiduques,  tanto,  que  quisieron  obsequiar 
con  v;il¡"-"-  regalos,  en  uombre  del  rey  y  de  los  suyos  propios,  álosplenipo- 
tenciarios  de  los  Estados  que  habían  firmado  este  tratado,  y  el  marqués  de 
Spínola  y  el  presidente  Richardol  noticiaron  al  conde  Guillermo  de  Nassau  y 
a  Oldenbarneveld  los  propósitos  de  [os  '¡obernadores. 

Los  Estados  generales  no  se  mostraron  muy  propicios  á  aceptar  estos  pre- 
sentes, y  después  de  varios  acuerdos  que  estaban  dispuestos  á  realizar,  los 
embajadores  de  Francia  é  Inglaterra  consiguieron  que  desistieran  de  sus  pro- 

(1)    Memoria  >i"  leu  r<  inat  católica»,  por  el  P.  Fiórez,  tomo  II,  pág.  919. 
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pósitos,  porque  resultaban  desairados  los  españoles,  y  entonces  recibieron 
los  obsequios,  pero  con  la  resolución  de  devolver  otros,  que  representaran 
las  dos  terceras  partes  del  valor,  á  los  plenipotenciarios  de  los  archiduques. 

Al  conde  Guillermo  de  Nassau  se  le  mandaron  varios  objetos  de  plata  y 
nueve  piezas  de  tapicería;  al  señor  de  Brederode  los  mismos  objetos,  pero 
sólo  ocho  piezas  de  tapicería,  y  otros  regalos  para  las  demás  personas  que 
intervinieron  en  este  importante  asunto. 

A  los  seis  plenipotenciarios  de  las  provincias  se  les  regalaron  diez  y  ocho 
gruesas  cadenas  de  oro,  de  las  que  pendían  medallas  como  la  siguiente  (1), 
obra  de  Rutilio  Gaci. 

Anv.:  Busto  del  rey  con  armadura,  gola  y  Toisón,  á  la  derecha. 

Ley.:  PH1LIPPVS  .  III  .  HLSPANIAIÍ  .  REX  . 

Rev.:  Busto  de  la  reina,  á  la  izquierda. 

Ley.:  MARO  .  AVST  .  1ILSP  .  REO  .  MDCIX  . 

Bronce  dorado.  Módulo  52  mm.  Peso  62  gramos. 

Anv.  y  Rev.  firmados:  RVT. 

Esta  medalla  es  muy  rara.  Van  Loon  dice  que  no  vio  más  que  una  en  la 
colección  de  M.  Guillermo  Lormier,  en  El  Haya.  El  ejemplar  que  nosotros  co- 
piamos en  fototipia  pertenece  al  Sr.  D.  Pablo  Bosch  (2). 

La  tercera  medalla  se  labró  con  motivo  del  advenimiento  al  trono  de  Fe- 
lipe IV  el  año  1621. 

Anv.:  Busto  del  rey  con  armadura,  gola  y  Toisón,  á  la  derecha. 

Ley.:  PHILIPPVS  .  IIII  .  HISPANIAR  .  REX  . 

Rev.:  Apolo,  conduciendo  el  carro  del  sol  tirado  por  cuatro  caballos,  á  la 
derecha. 

Ley.:  LVSTRAT  .  ET  .  FOVET  . 

El  anverso  y  reverso  están  firmados  con  el  mismo  monograma  del  rever- 
so de  la  primera. 

Bronce.  Módulo  54  mm. 

Y  la  cuarta  y  última  medalla  la  creíamos  conmemorativa  de  la  boda  de 
Gaci  con  Beatriz  de  Rojas  y  de  Castro;  pero  como  tiene  la  fecha  1615,  y  en  los 
libros  parroquiales  consta  que  el  matrimonio  tuvo  tuvo  lugar  en  1611,  no  sa- 
bemos con  qué  motivo  pudiera  hacerse. 

Sin  embargo,  las  dos  medias  medallas  tienen  por  detrás  unos  grandes  tor- 
nillos, como  las  otras  iguales  que  se  vendieron  en  Madrid,  y  con  ellas  estaba 
la  estípite,  en  marfil,  que  también  reproducimos,  y  todo  esto  nos  hace  sospe- 
char que  se  hicieran  para  decorar  algún  curioso  objeto  artístico,  según  solía 
hacerse  en  el  siglo  XVI  y  posteriores. 

(1)  Ilistoire  metallique  citada,  torno  II,  pág\  51. 

(2)  Dicha  medalla  fué  publicada  equivocadamente  en  la  obra  Medallas  españolas,  Bodas 
ideales,  tomo  II,  núm.  9  del  índice  provisional,  por  haber  copiado  la  fecha  mal.  También  se 
copió  la  R,  inicial  de  la  firma,  tomándola  por  P,  á  causa  de  tener  muy  borrado  el  último  trazo. 
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ones. 


Anv.:  "Rusto  de  Gaci,  con  armadura,  gola  v  manto,  á  la  derecha. 

Ley.:  KVTTLIVS  .  GACIVS  .  MDCXV. 

Rev.:  Busto  de  su  esposa,  con  gola  y  traje  cerrado,  á  la  izquierda. 

Ley.:  D  .  REATRIX  .  A  .  ROÍAS  .  ET  .  CASTRO. 

El  reverso  está  firmado: 

RVLO 

Bronce  dorado.  Módulo  ^:\  imn. 

Estas  medallas,  á  pesar  del  período  de  decadencia  en  que  están  hechas, 
pueden  reputarse  como  buenas  y  figurar  entre  las  mejores  de  su  época. 

'  '"ii  la  perfección  que  están  ejecutados  los  retratos  y  el  estudio  y  detalle 
que  presenta  la  indumentaria,  Gaci  ha  hecho  muy  simpática  su  labor, 
asunt<»  difícil  en  su  tiempo,  pues  las  grandes  golas  ofrecen  siempre  suma  di- 
ficultad .il  artista,  por  tener  que  colocar  en  primer  término  sus  monótonos 
pliegues,  alejando  los  bustos,  que  constituyen  la  parte  principal  de  la  obra. 

Si  estos  retratos  se  hubieran  hecho  prescindiendo  de  las  golas  ó  redu- 
ciéndolas  mucho,  dada  la  competencia  artística  del  caballero  florentino,  se- 
guramente  so  hubieran  confundido  con  los  de  la  mejor  época  del  siglo  XVI. 

Son  pocas  las  medallas  que,  debidas  á  tan  notable  artista,  han  llegado 
hasta  nosotros,  si  se  tiene  en  cuenta  el  mucho  tiempo  que  trabajó  y  sus  con- 
diciones de  laboriosidad,  pues  desde  1599,  en  que  hizo  la  primera  medalla, 
hasta  lrUl ,  última  fecha  en  que  de  él  tenemos  noticia,  por  Pacheco,  en  su  obra 
Arte  de  la  pintura,  donde  lo  cita  como  Azor  del  rey  Felipe  IV,  no  hemos  po- 
dido encontrar  diferentes  más  que  las  cuatro  publicadas. 


II 

FUENTE   DE   LOS   DELFINES 

Debió  construirse  en  la  plaza  de  San  Martín,  que  tenía  entrada  por  la 
calle  y  salida  por  el  postigo,  ambos  del  mismo  nombre. 

En  escritura  otorgada  en  Madrid,  á  21  de  Junio  de  1618,  ante  el  escribano 
D.  Gregorio  de  Ángulo,  consta  que  .luán  de  la  Torre,  escultor  y  vecino  de 

i  corte,  Be  comprometía  á  ejecutar  toda  la  talla  y  escultura  de  la  fuente 
de  los  Delfines,  Begün  y  como  Francisco  del  Vallo,  maestro  de  cantería,  es- 
taba obligado  conforme  á  un  modelo  y  condiciones  de  Rutilio  Gaci,  que  ha 
•  da  por  inserto  ó  incorporado. 

La  fuente  debía  hacerse  á  contento  y  satisfacción  de  Gaci,  como  persona 
«á  cuyo  cargo  está  el  amaestrar  la  obra  de  la  dicha  fuente  por  el  Ayunta- 
miento y  Junta  de  esta  \  illa       I    . 

Por  la  misma  escritura  se  obliga  á  empezar  la  obra  dentro  de  los  veinte 

.  contados  desde  La  fecha  en  que  se  firmara,  y  terminarla  para  el  día  de 

Navidad  del  mismo  año,  siempre  que  Francisco  del  Valle  y  Martín  de  Azpi- 

— ¡to'l.-i  Arrtiiv.j  municipal,  sección  1.a,  legajo  ;»0,  mím.  6. 
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llaga,  su  compañero,  le  dieran  la  piedra  sacada,  y  desbastada,  conforme  á  sus 
modelos,  por  la  traza  que  diere  Rutilio  Gaci. 

Por  la  obra  de  talla  y  escultura  se  le  había  de  pagar  400  ducados,  que  ha- 
cen 4.400  reales. 

Otra  proposición,  sin  fecha,,  de  Antonio  de  Riera,  existe  en  el  Archivo 
municipal,  comprometiéndose  á  la  construcción  de  la  fuente  con  arreglo  á  los 
modelos  de  Rutilio  Gaci. 

Y,  por  último,  en  otro  expediente  de  la  misma  Corporación  (1),  formado 
por  consecuencia  de  reclamaciones  de  constructores  de  fuentes,  fecha  6  de 
Febrero  de  1625,  consta  que  la  de  los  Delfines  no  llegó  á  hacerse  y  que  los 
modelos  de  Rutilio  Gaci  se  habían  perdido. 


FUENTE  DE   LOS   LEONES 

En  las  condiciones  propuestas  por  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  Fariñas, 
del  Consejo  de  S.  M.;  para  la  construcción  de  varias  fuentes  en  la  corte,  cons- 
ta que  la  nombrada  de  los  Leones  debía  construirse,  con  arreglo  al  modelo^ 
hecho  de  madera  y  cera  por  Rutilio  Gaci,  en  el  término  de  ocho  meses,  á  con- 
tar desde  la  fecha  en  que  se  firmara  el  contrato  (2). 

Que  todas  las  molduras  y  demás  partes  serían  conforme  á  lo  que  Rutilio 
Gaci  acordara  con  los  canteros  en  la  traza  grande  que  ha  de  dibujarse  en  la 
pared,  porque  los  modelos,  con  ser  pequeños,  carecen  de  muchos  detalles. 

Por  providencia  puesta  después  de  las  condiciones  para  la  ejecución  de 
las  obras,  fecha  22  de  Junio  de  1618,  consta  que  la  fuente  de  los  Leones  ha- 
bía de  ponerse  en  la  plaza  de  San  Salvador,  que,  según  Mesonero  Romanos, 
recibió  este  nombre  de  la  iglesia  parroquial,  una  de  las  primitivas  de  Madrid, 
derribada  por  ruinosa  en  1842,  y  añade  que  en  la  misma  plazuela  estaba  la 
casa  de  los  Lujanes,  donde  estuvo  Francisco  I,  prisionero  en  la  batalla  de 
Pavía  (3). 

El  remate  para  la  construcción  de  las  fuentes  tuvo  lugar  en  casa  de  don 
Fernando  Ramírez  el  día  23  de  Junio  de  1618,  y  fueron  adjudicadas  las  obras 
á  Martín  de  Cortaire  por  precio  de  4.500  ducados,  debiendo  concluirlas  en  el 
término  de  diez  meses,  á  partir  desde  aquel  día,  y  contando  con  los  esculto- 
res Porras  y  Antonio  de  la  Riva.  A  esta  subasta  asistió  como  testigo  Ruti- 
lio Gaci. 

En  la  visita  que  el  veedor  de  las  fuentes  de  la  corte  hizo  á  la  de  los  Leones 
en  19  de  Abril  de  1623,  consta  que  faltaba  el  pedestal  de  mármol  en  que  de- 
bía estar  la  figura  que  la  coronaba,  y  en  la  que  efectuó  el  23  de  Noviembre 
del  mismo  año,  dice  que  Antonio  de  la  Riva  la  había  puesto  (4). 

Y,  por  último,  dice  también  Mesonero  Romanos,  que  en  medio  de  la  pla- 
zuela de  San  Salvador  se  alzaba  una  fuente  pública  de  extravagante  cons- 
trucción, que  estaba  en  moda  á  principios  del  siglo  XVIII,  y  que  fué  demoli- 
da en  los  últimos  años. 

(1)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  1.a,  legajo  90,  núm.  6. 

(2)  Manuscrito  del  mismo  Archivo,  sección  1.a,  legajo  89,  mím.  76. 

(3)  El  antiguo  Madrid,  paseos  histérico-anecdóticos  por  las  calles  y  casas  de  esta  villa. 
Madrid,  1861,  pág.  76. 

(4)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  1.a,  legajo  92,  núm.  1. 
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El  mismo  autor,  en  otra  de  sus  obras  (1),  describo  esta  fuente  en  los  si- 
guientes términos:  ...  representa  las  armas  de  Castilla  y  de  León.  Tres  leo- 
nes arrojan  agua  por  La  boca,  y  sobre  ellos  se  sienta  un  castillo,  encima  del 
cual  hay  una  figura  de  mujer  en  traje  militar  con  estandarte  en  la  mano, 
cuyo  pensamiento  fué  de  don  Domingo  Olivieri». 

Bate  célebre  artista,  nacido  eD  Carrara,  pueblo  de. la  república  de  Geno- 
va, vino  á  Espafia  para  ser  primer  escultor  de  Felipe  V,  obtuvo  carta  de  na- 
turaleza y  á  el  se  debe  la  Fundación  de  la  Academia  de  San  Fernando.  Murió 
en  Madrid,  en  L5  de  Marzo  de  L762 

En  el  catálogo  de  sus  obras  aparece  la  fuente  de  la  plaza  de  la  Ciudad; 
por  lo  tanto  la  que  se  construyó  con  arreglo  á  los  diseños  de  Rutilio  Gaci  des- 
apareció, sin  que  sepamos  cuándo,  quizá  en  los  últimos  años  del  reinado  de 
Felipe  V,  y  aprovechándose  para  la  nueva  los  leones  y  materiales  útiles. 


FUENTE   DE   LAS    ARPIAS 

En  las  mismas  condiciones  propuestas  por  D.  Fernando  Ramírez  Fariñas 
para  la  construcción  de  la  fuente  de  los  Leones,  se  incluía  la  de  las  Arpías, 
cuyo  modelo,  de  madera  y  cera,  era  también  de  Rutilio  Gaci,  lo  mismo  que  la 
traza  do  ella  (3). 

La  fuente  debía  ser  igual  á  la  de  los  Leones  hasta  el  segundo  cuerpo,  lo 
mismo  que  las  clases  de  piedra  y  bronce  empleadas  en  la  construcción.  El 
remate  tuvo  lugar  también  el  día  23  de  Junio  de  1618,  habiendo  sido  adjudi- 
eada  la  obra  á  los  mismos  individuos  en  iguales  plazos,  tipos  y  condiciones. 

Kn  el  mismo  documentóse  consigna  que  la  fuente  debía  construirse  en  la 
Puerta  del  Sol,  donde  ahora  está  la  que  se  paso  delante  del  Buen  Suceso. 

.Mas  tarde,  en  L625,  el  escultor  Antonio  Rivera  fundió  los  bronces  necesa- 
rios para  su  decorad"    4  . 

Y  no  fué  sólo  este  artista  el  que  trabajó  en  la  fuente,  pues  en  un  acuerdo 
de  la  Corporación  municipal  existente  en  su  Archivo,  fechado  á  veinticinco 
días  del  mes  de  Septiembre  del  mismo  año,  consta  la  venta  de  una  estatua  de 
mármol,  por  Ludovicó  Turqui,  con  destino  á  la  misma  obra  (5). 

Esta  estatua  es  La  Venus  púdica,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de 
Mariblanca. 

AJvarez  del  Colmenar  6  cita  y  describe  La  fuente  de  las  Arpías  como 
una  de  las  más  bellas  de  Madrid,  y  publica  una  pequeña  estampa  que  repro- 
dujo más  rcdueid.i  .Mesonero  Romanos  en  El  antiguo  Madrid. 

(1)  Manual  de  Madrid.  Descripción  de  la  Corte  y  Villa.  —  Madrid,  1833,  págs.  287  y  288. 

(2)  Le  urt'i  italiane  in  Ispagrui,  pág.  107. 

(3)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  1.a,  legajo  89,  núm  76. 

(4)  Manuscrito  del  mismo  Archivo,  sección  1.a,  legajo  91,  núm.  1. 
Manuscrito  del  mismo  Archivo,  sección  '!.a,  legajo  375,  núm.  130. 

(6)  Annnh  g  d'Espagne  et  de  Portugal,  contenant  tout  ce  qui  s'est  passé  de  plus  impor- 
tant  dama  ees  deas  Royanmes  &  daña  h-s  autres  parties  de  l'Éurope,  de  meme  que  dans  les 
Indis'  orientales  &  Occidentales  depuis  1'e.tabli.ssement  de  ees  deusMonarchiesjusqu'aprésent: 
Avec  la  description  de  tout  ce  qu'il  y  a  de  plus  remarquable  en  Espagne  &  en  Portugal. 
Leur  Etat  Present,  leur-  [nte rets,  la  forme  du  Gou vernement,  l'étendue  de  leur  Commerce,  &c, 
par  D.  Juan  Alvarez  de  Colmenar.  Lo  tout  enrichi  de  Cartes  Geographiques,  et  de  tres 
belles  figures  en  Taille-douce.  Amsterdam,  chez  Francois  l'Honoré  &  Fils.  MDCCXLI.  Cua- 
tro tomos  en  cuarto  mayor. 
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VISTA  iJiCLAFUENTKyüELAPUEllTADEL. SOL  YSUPLAZA. 


PUENTE   DE   LAS  ARPÍAS 

CONSTRUIDA  POR  DISEÑOS  DF.  RUTILIO  GAO 


FUENTE   DE    DIANA 

EXISTE  EN   LA  PLAZA  DE   LA  CRUZ  VERDE 
DE   FOTOGRAFÍA    DEL    AÑO   1864 
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Más  perfecta  idea  dan  del  monumento  un  agua  fuerte  del  siglo  XVII  (1), 
conservada  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  tres  estampas,  vistas  de  óptica  (2), 
que  lo  presentan  desde  distintos  puntos  de  vista  y  en  las  que  se  ven  con  más 
detalles,  particularmente  á  la  Mariblanca. 

La  copia  que  nosotros  damos  está  tomada  del  grabado  do  la  Biblioteca 
Nacional. 

También  existe  en  el  Archivo  municipal  una  cuenta  del  platero  Juan  de 
Arce,  año  1630,  relacionando  los  gastos  hechos  en  la  fuente  de  la  Puerta  del 
Sol,  en  que  figura  una,  partida  que  dice:  «hacer  el  modele»  de  los  ocho  .anos 
de  las  Arpías...»  (3). 

A  principios  del  siglo  XVIII  desapareció  esta  fuente,  que,  según  Fernán- 
dez de  los  Ríos  (4),  era  bastante  aceptable,  y  fué  reemplazada  con  otra  más 
sencilla,  á  la  que  pusieron  por  remate  la  misma  estatua  de  la  Mariblanca. 

Dice  Mesonero  Romanos  que  la  traza  de  esta  fuente  fué  hecha  por  el  ex- 
travagante arquitecto  Rivera  (5),  pero  no  precisa  la  fecha  en  que  la  ejecutó. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existe  una  estampa  en  que  aparece  la  fuente 
muy  reducida. 

Poco  tiempo  duró  el  nuevo  monumento  en  la  Puerta  del  Sol,  porque,  colo- 
cado en  la  afluencia  de  dos  de  las  principales  calles,  embarazaba  el  paso,  y 
fundado  en  esto  el  Ayuntamiento,  acordó  en  4  de  Diciembre  de  1838  que  se 
trasladara  á  la  plaza  de  las  Descalzas,  previo  proyecto  del  arquitecto  D.  Juan 
Pedro  Ayegui.  La  subasta  para  su  traslación  se  efectuó  en  17  del  mismo 
mes  y  año,  rematándose  en  favor  de  D.  Manuel  Abascal  por  la  cantidad 
de  30.000  reales  (6). 

En  esta  nueva  fuente  figura  también  la  Mariblanca  famosa,  pero  presen- 
tada con  menos  ostentación.  Se  colocó  en  un  trozo  de  columna  que  descan- 
saba sobre  su  pedestal  en  el  centro  del  pilón. 

Esta  fuente  se  quitó  de  su  sitio  el  año  1892,  poniéndose  en  su  lugar  la 
estatua  de  D.  Francisco  Piquer. 

La  popular  estatua  que  la  coronaba  se  encuentra  bastante  mutilada  en  un 
terreno  del  Municipio,  al  final  del  paseo  de  las  Yeserías,  y  bien  pronto  pasará 
al  Museo  Arqueológico  Nacional,  si  las  gestiones  de  D.  Juan  Catalina  García, 
director  del  establecimiento,  tienen  un  éxito  satisfactorio. 

(1)  Tiene  este  título:  «Vista  de  la  Fuente  y  de  la  Puerta  del  Sol  y  su  plaza.  >  Las  dimen- 
siones 24  X  13  centímetros. 

(2)  Fons,  in  área  Solis,  Matriti.— Vista  de  la  Plac,a  y  de  la  Fuente  del  Sol  á  Madrid.— 
Prospect  des  Platzes  und  der  Sonnen  zu  Madrid.— Vue  de  la  Place  et  de  la  Fontaine  du  Soleil 
á  Madrid.— Haered  Ier  Wolffy  exc  AV.— Huella  de  la  plancha,  30  X  19  centímetros. 

Esta  lámina  tiene  el  número  4  y  esto  nos  hace  sospechar  que  debió  formar  parte  de  algu- 
na obra  que  desconocemos. 

Vüe  perspective  de  la  Fontaine  du  Soleil  á  Madrid.— A  Paris  chez  Daumont  rué  St.  Mar- 
tin.—Huella  de  la  plancha,  45  x  27  centímetros. 

Archivo  municipal,  sección  10,  legajo  202,  núm.  24. 

—Otra,  quizá  copiada  de  la  anterior,  publicada  por  la  Casa  Editorial  de  Basset,  en  París, 
y  con  el  título:  «Vue  de  la  Fontaine  du  Soleil,  á  Madrid. 

Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Estampas. 

(3)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  3.a,  legajo  375,  núm.  126. 

(4)  Guía  de  Madrid.  Manual  del  madrileño  y  del  forastero,  por  A.  Fernández  de  los 
Ríos.  Madrid,  MDCCCLXXVI,  pág.  162. 

(5)  Manual  de  Madrid  citado,  pág.  287. 

(6)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  3.a,  legajo  393,  núm.  5. 
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Pl  ENTE    DE   DIANA   O   DE   LOS   CARTELONES 

Al  mismo  tiempo  que  Las  anteriores  debió  construirse  la  fuente  que  existió 
tu  Purria  Cerrada,  á  juzgar  por  las  reclamaciones  que  hicieron  los  contra- 
tistas para  que  se  Les  abonara  lo  que  anticiparon,  tanto  en  esta  obra  como 
cu  la  de  Los  Delfines,  que  después  de  empezada  se  suspendió  y  se  tapáronlas 
excavación* 

La'  fuente  de  Diana,  como  las  anteriores,  se  hizo  con  arreglo  á  los  modelos 
de  Rutilio  Gaci,  según  «(insta  en  una  proposición,  sin  fecha,  que  para  la  eje- 
cución de  la  obra  presentó  Antonio  de  Riera,  y  se  conserva  en  el  Archivo 
municipal    1  . 

Juan  de  chapitel,  maestro  de  cantería,  solicitó  del  Ayuntamiento  que,  una 
vea  terminada  la  fuente  de  Puerta  Cerrada,  conforme  á  su  obligación,  se 
Le  alxuiaran  las  mejoras  que  le  mandaron  hacer,  y  por  auto  de  4  de  Marzo 
de  L620,  se  informó,  en  26  de  Mayo  del  mismo  año,  diciendo  que  se  habían 
cumplido  las  condiciones  pedidas  por  Gaci  (2). 

Posteriormente,  Inés  de  Cuéllar,  viuda  de  Francisco  del  Valle,  maestro  de 
cantería,  pídesele  abonen  los  trabajos  hechos  por  su  marido  en  la  misma 
obra,  y  oto  dio  motivo  á  que  se  formase  un  expediente,  y  en  él  informó  Ruti- 
lio Gaci,  en  28  de  Noviembre  de  162-1,  letra  original  y  firmado  (3),  diciendo 
que  no  bacía  memoria  por  haber  pasado  mucho  tiempo. 


Firma  de  Rutilio  Gaci. 

V  no  pararon  aquí  las  reclamaciones,  pues  aún  existe  otro  expediente  pi- 
diendo dinero  al  Ayuntamiento,  fecha  6  de  Febrero  de  1625,  y  en  él  se  consig- 
na (pie  los  modelo.-  de  Rutilio  Caca  se  habían  perdido  y  (pie  la  fuente  de  Puer- 
errada  Be  Llamó  también  de  los  Cartelones  (4). 

Más  tarde,  otro  hombre  ilustre  por  sus  obras  arquitectónicas,  D.  Juan  Vi- 
Uanueva,  intervino  en  la  reparación  de  esta  fuente:  la  .Tunta  de  propios  y 
arbitrios,  según  comunicación  de  su  presidente  D.  Manuel  Pinedo,  pide  á  Vi- 
Llanueva,  en  26  de  Enero  de  L792,  Informe  sobre  la  obra  que  debería  hacerse 

(1)    Manuscrito  del  Archivo  municipal,  .sección  1.a,  legajo  '.  0,  núm.  6. 
rito  del  mismo  Archivo,  sección  1.a,  legajo  !>0,  núm  6. 
1  -  la  única  letra  y  firma  originales  de  Rutilio  Gaci  que  hemos  podido  encontrar. 
Archivo  municipal,  sección  1.a,  legajo  '."i,  núm.  6. 

[4      Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  1.a,  legajo  :¡0,  núm.  6. 
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para  evitar  su  completa  ruina,  y  éste  lo  evacúa  diciendo  que,  maltratada  por 
el  tiempo  y  dada  la  piedra  que  se  empleó  en  la  construcción,  hay  poco  utili- 
zable,  y  que  han  robado  la  mayor  parte  de  las  piezas,  por  lo  cual  tienen  «i1"' 
hacerse  completamente  nuevas  con  los  aprovechamientos  que  se  puedan  de  Lo 
que  queda  (1). 

La  obra  se  presupuestó  en  50.000  reales,  y  en  1 1  de  Febrero  de  L793,  gas- 
tados ya  20.000  que  para  empezar  dio  el  Arzobispo  de  Toledo,  ofició  Villa- 
nueva  á  D.  Manuel  de  Pinedo  para  que  se  entregasen'al  pagador  de  Obras 
públicas  los  30.000  reales  restantes. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  acuerdo  de  *27  de  Noviembre  de  L849,  dis- 
puso que  se  quitase  la,  fuente  de  Puerta  Cerrada  y  se  colocase  en  la  plaza  de 
la  Cruz  Verde  (2). 

La  fuente  se  hizo  nueva  en  1850,  y  sus  adornos,  así  como  la  estatua  de 
Diana  que  la  corona  (3),  se  aprovecharon  de  La  de  Puerta  Cerrada  y  de  otros 
monumentos,  desdiciendo  algo  del  carácter  principal  de  la  obra. 

Se  construyó  adosada  al  murallón  que  pertenece  al  jardín  de  las  Religio- 
sas del  Sacramento,  ciando  frente  á  la  calle  de  Segovia. 

Mesonero  Romanos  celebra  mucho  esta  obra  de  arquitectura  y  La  cree 
única  en  su  clase,  no  sólo  por  su  forma,  sino  también  por  tener  un  inmfenso 
depósito  para  el  agua,  construido  dentro  del  jardín  del  convento  i  I  . 

Siendo  el  duque  de  Sexto  corregidor  de  Madrid,  en  1864,  se  hizo  un  álbum 
fotográfico  de  las  fuentes  de  la  corte,  donde  pueden  contarse  hasta,  cincuenta 
y  cinco,  y  entre  ellas  está  la  de  la  plaza  de  la  Cruz  Verde,  que  reproducimos 
en  fototipia  (5). 

Gracias  á  este  álbum  podemos  presentar  la  fuente  sin  mutilaciones,  pues 
hoy  han  desaparecido  las  letras  de  bronce  de  la  inscripción  conmemorativa, 
la  cabeza  de  Diana,  un  brazo  y  todo  lo  que  han  podido  llevarse. 

He  aquí  la  inscripción  que  contenía: 

SIENDO     CORREGIDOR 
EL     EXMO.      S.      MARQUÉS     DE     S.      CRUZ 

A  N.      DE      18  5  0. 

Es  difícil  la  reparación  de  esta  fuente  por  el  Municipio,  dado  el  estado  de 
mutilación  y  ruina  en  que  se  encuentran  la  estatua  y  demás  partes  artísticas; 
pero,  de  pensar  en  hacerse,  bien  podían  ser  substituidos  estos  detalles  por 
otros  más  proporcionados  á  la  obra  principal  de  arquitectura  y  poner  menos 
bronce  y  más  vigilancia. 

(1)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  1.a,  legajo  109,  niím.  24. 

(2)  Manuscrito  del  mismo  Archivo,  sección  4.a,  legajo  64,  núm.  70. 

(3)  Las  calles  de  Madrid.  Noticias,  tradiciones  y  curiosidades,  por  D.  Hilario  Peñasco 
de  la  Puente  y  D.  Carlos  Cambronero.  Dibujos  de  la  Cerda.- Impreso  en  Madrid  en  la  tipo- 
grafía de  Enrique  Rubiños  el  año  1889. 

(4)  Artículo  publicado  en  La  Ilustración,  periódico  universal,  número  44.  Madrid,  3  de 
Noviembre  de  1850. 

(5)  Álbum  fotográfico  de  varias  fuentes  vecinales  y  de  ornato  existentes  en  la  muy 
ilustre  villa  de  Madrid,  siendo  corregidor  el  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Osorio  y  Silva,  duque 
de  Sexto  y  Comisario  del  ramo  de  fontanería  el  Sr.  D.  Juan  Bautista  Peyronnet,  año  1864. 
En  folio  mayor.  Consta  de  55  fotografías  de  otras  tantas  fuentes  y  una  hoja  con  el  Catálogo, 
sin  más  texto. 
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FUENTE   DE   ORFEO 

Alvaro/  de  Colmenar,  en  su  obra  Anuales  d'Espagne  et  de  Portugal  (1), 
publica,  entre  "tras,  un  agua  fuerte  con  la  vista  de  la  plaza  y  faehada  del 
deifício  destinado  á  la  prisión  de  los  grandes  señores,  y  en  ella  se  ve  también, 
en  reducidísimo  tamaño,  esta  fuente,  que  califica  de  bastante  bella,  y  no  cita 
á  bu  autor  Rutilio  < í-aci. 

Esta  misma  lámina  la  reproduce  Mesonero  Romanos,  muy  reducida,  y,  por 
lo  tanto,  no  Be  puede  formar  idea  de  la  fuente  (2). 

En  la  Biblioteca  Nacional  también  se  conserva  una  estampa  de  20  X  16 
centímetros,  con  este  letrero:  «Veduta  delle  Prigioni  de  gran  Signori  á 
Madrid. 

Madoz  dice  que  en  la  plaza  de  Provincia  se  veía  una  fuente  con  Orfeo, 
que  fué  labrada  con  inteligencia,  y  que  los  diseños  fueron  hechos,  al  pare- 
cer, por  Rutilio  <  raci  (3). 

Otros  autores,  que  tratan  de  famosos  artistas  y  de  sus  obras,  citan  á  Gaci 
y  á  sus  fuentes  sin  dar  sus  nombres  ni  decir  el  sitio  en  que  estaban  coloca- 
das; Carducho,  en  particular,  las  alaba  y  dice  que  fueron  ejecutadas  en  már- 
moles y  bronce,  y  ennoblecieron  esta  villa  hasta  el  punto  que  daba  envidia 
á  las  más  conocidas  ciudades  (4). 

En  el  Archivo  municipal  hemos  encontrado  un  documento  que  se  refiere 
á  esta  fuente.  Es  un  manuscrito  sin  fecha  ni  firma,  letra  del  siglo  XVII,  en 
que  están  consignadas  las  condiciones  en  que  ha  de  construirse,  y  por  sus 
detalles  y  por  su  redacción  nos  ha  convencido  completamente  que  la  traza  á 
que  se  refiere  debe  ser  hecha  por  Rutilio  Gaci  (5). 

Por  fortuna  ésta  ha  sido  la  única  fuente  hecha  por  Gaci  que  ha  llegado 
fotografiada  hasta  nosotros  6);  consta  del  pilón  ó  taza  en  forma  octogonal, 
•  •o  cuyo  centro  se  alza  un  basamento  que  sostiene  el  cuerpo  principal,  con  su 
zócalo  y  cornisa,  en  figura  rectangular,  y  sobre  el  cual  descansa  el  pedestal 
de  la  estatua  de  Orfeo,  en  que  remata. 

El  agua  salía  por  la  boca  de  cuatro  mascarones  colocados  en  los  ángulos 
del  basamento  del  cuerpo  principal. 

Fernández  de  los  Ríos  asegura,  que  la  fuente  estaba  colocada  en  la  plaza 
de  Provincia,  frente  á  la  Audiencia,  y  que  cuando  se  inauguró,  antes  de  po- 
oerle  la  estatua  de  Orfeo,  terminaba  con  un  perro,  y  esto  sirvió  de  motivo, 
aludiendo  á  la  vecina  sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  á  que  aparecieran 
'■o  ella  los  siguientes  tersos  el  día  siguiente  de  inaugurarse: 

Con  el  tiempo,  con  el  trato 
y  las  malas  compañías, 
dentro  de  muy  pocos  días 
ese  perro  será  gato  (7). 

(1  Obra  citada,  pág.  !32. 

'2)  El  antiguo  Madrid,  pág.  154. 

(3)  Diccionario  geogrdflco-estadistico-hJstórico,  tomo  X,  pág.  702. 

(1)  Diálogos  de  la  pintura,  pá¿r.  389. 

(5)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  1.a,  legajo  3íüt,  núm.  15. 

(6)  Álbum  fotográfico  <  itado,  núm.  53. 

(7)  Guia  de  Madrid  citarla,  pág.  421. 
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Indudablemente  que  la  anterior  redondilla  no  alude  á  perro  suelto,  sino 
al  que  está  unido  á  la  estatua  de  Orfeo. 

Por  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  1."  de  Diciembre  de  1865  fué  suprimida 
esta  fuente  y  la  estatua  de  Orfeo,  que  le  daba  nombro;  existe  actualmente, 
bastante  mutilada,  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 


FUENTE   DE    ENDÍMION 

La  cita  Madoz  en  su  repetido   Diccionario,  y  Peñasco  y  Cambronero   i  I 
dicen  que  existía  en  la  Puerta  de  Moros  desde  el  año  1621. 

En  el  año  1861  los  propietarios  y  vecinos  del  distrito  de  la  Latina  solici- 
taron la  desaparición  de  esta  fuente,  trasladando  los  aguadores  á  la  inmedia- 
ta de  la  plaza  de  la  Cebada,  y  se  debió  acceder  á  lo  solicitado,  puesto  que  en 
los  estados  de  fuentes  de  los  años  sucesivos,  existentes  en  el  Municipio,  no 
figura. 

Pero  en  el  Álbum  fotográfico  (2)  aparece  la  estatua  de  Endimión  en  que 
remataba,  sobre  la  fuente  que  existía  en  la  plaza  de  Lavapiés. 

Esta  fuente  debió  desaparecer  de  su  sitio  después  de  la  revolución  del 
año  1868. 

La  estatua  que  le  dio  nombre  se  encuentra,  con  la  famosa  de  Mariblancá, 
en  un  terreno  del  Ayuntamiento,  más  allá  del  paseo  de  las  Yeserías.  Tiene  bas- 
tantes mutilaciones,   no  revela  buen  gusto  y  resulta  muy  desproporcionada. 


Como  obras  de  arte  consideramos  las  fuentes  de  Rutilio  Gaci,  hasta  donde 
puede  admitirse  la  comparación,  muy  inferiores  á  sus  medallas;  pero  debe 
tenerse  presente  que  él  sólo  hizo  los  modelos  de  aquellos  monumentos,  y  que 
la  ejecución  fué  encomendada  á  escultores  y  canteros  que  no  acreditaron 
mucho  su  competencia. 


III 


OTRAS   ESCULTURAS 

Muy  poco  tenemos  que  añadir  á  lo  que  dicen  Carducho  (3)  y  Pache- 
co (4)  de  obras  del  arte  escultórico  debidas  á  Rutilio  Gaci,  porque  ninguna 
ha  llegado  hasta  nosotros  ni  han  sido  objeto  de  crítica  por  los  competentes 
autores  que  tuvieron  lugar  de  examinarlas. 

He  aquí  lo  que  dice  Carducho: 

«—¿Has  visto  á  Rutilio  Gaci,  noble  florentino? 

— No  le  hallamos  en  casa... 

— Verás  de  sus  manos  cosas  dignas  de  mucha  ponderación,  que  dan  ser  y 
admiración  á  la  plática,  en  particular  retratos  de  cera,  de  colores  tan  pare- 

(1)  En  Las  calles  de  Madrid,  citadas. 

(2)  Ya  citado.  Figura  con  el  núm.  48. 

(3)  Diálogos  de  la  pintura  citados,  pags.  339  y  340. 

(4)  Arte  de  la  pintura  citado,  tomo  I,  pág.  360, 
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cidos,  como  bien  entendidos.  También  verás  los  modelos  de  las  fuentes  que 
hizo  para  el  adorno  de  esta  corte,  que  hoy  están  ejecutadas  en  mármoles 
y  bronce,  ennobleciendo  esta  villa,  dando  envidia,  á  las  más  conocidas  ciu- 
dades. Y  aquel  estudiado  caballo  conducido  de  sus  manos  á  la  perfección, 
á  donde  ni  el  Pegaso  llegó  con  el  ingenio,  ni  en  la  forma,  perfección  y  alma, 
aquel  tan  celebrado  Bucéfalo  de  Alejandro;  ni  sé  que  llegase  á  éste  el  que  pintó 
Apeles,  ni  los  que  esculpieron  Pidias  y  Praxiteles,  ni  el  que  ennoblece  hoy 
á  Capidollo;  bien  cierto,  que  á  éste  se  alteraran  las  yeguas  más  de  veras  que 
ii"  á  los  otros.  Vese  en  éste  juntos  el  Arte  con  las  propiedades  del  castizo  bru- 

aemejanza  de  los  que  cria  escogidamente  Córdoba.  No  menos  se  ve  enci- 
ma el  airosa  y  fuerte  caballero  que  le  rige,  armado,  y  en  los  grabados  tan 
caprichosos  y  bizarros  pensamientos  que  pudieran  poner  pasmo  á  la  ad- 
miración. 

Ed  el  camarín  del  gran  duque  de  Toscana  vi  un  caballo  y  una  muía  de 
plata  vaciados  de  sus  modelos,  cosa  excelente  y  muy  estimada  de  aquellos 
señores,  cutre  sus  cosas  preciosas.» 

Pacheco  sólo  se  ocupa  de  <  ¡aci  concretándose  á  su  famoso  caballo,  y  dice: 
Del  caballo  (último  animal  de  los  cuatro  que  prometí)  han  hecho  gran- 
des demostraciones  valientes  pintores,  y  entre  ellos  Juan  Estradano  y  Anto- 
nio Tempesta;  pero  quien  sobre  todos  ha  estudiado  el  español  con  más  pun- 
tualidad y  puesto  en  modelos  de  todo  relieve  en  proporción  y  graciosas  par- 
tes es  Rutilio  Gaci,  caballero  italiano,  Azor  hoy  de  S.  M.,  pero  más  estimado 
por  famoso  escultor...» 

Aunque  parezca  bastante  exagerada  la  comparación  que  Carducho  hace 
del  caballo  de  <  raci  con  los  más  famosos,  es  indudable,  sin  embargo,  que  hizo 
un  buen  estudio  del  animal  cordobés,  y  esto  puede  probarse  con  la  cuadriga 
que  presenta  en  el  reverso  de  la  tercera  medalla. 

Está  Inspirada  en  labor  idéntica  que  hizo  Jacobo  Trezzo  el  año  1555  con 
motivo  del  viaje  de  Felipe  II  á  Inglaterra  para  su  casamiento  con  D.a  María 
y  de  su  proclamación  como  rey  de  España. 

Las  dos  las  reproducimos,  ampliada  la  segunda,  para  que  puedan  compa- 
rarse mejor  los  detalles,  no  con  el  objeto  de  mermar  los  relevantes  honores  que 
ahora  y  siempre  se  han  tributado  al  gran  maestro  Jacobo  Trezzo,  y  sí  única- 
mente como  motivo  para  sacar  del  olvido  á  Rutilio  Gaci,  á  quien  ni  los  histo- 
riadores de  Madrid,  ni  los  numismáticos  jamás  nombraron,  á  pesar  de  su  cons- 
tante y  buena  labor. 

Y  perdone  carta  kan  larga,  amigo  D.  Pablo,  á  su  más  atento  servi- 
dor, q.  b.  s.  m., 

Adolfo  HERRERA. 
Madrid,  26  de  Marzo  de  1905. 
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Una  excursión  á  la  sierra  del  Piélago 

(PROVINCIA   DE  TOLEDO) 


Todo  en  este  mundo  fenece  y  se  acaba,  y  así  acabó  el  invierno,  que  parecía 

inacabable;  colósenos  de  rondón  la  primavera,  y  hétenos  de  cara  hacia  el 
buen  tiempo,  que  es  el  tiempo  de  las  flores,  y  de  los  pájaros,  y  de  las  ver- 
des praderías,  y  de  las  mieses  sazonadas,  y  de  los  grandes  atractivos  de  la 
Naturaleza,  y,  011  fin,  el  tiempo  de  los  viajes.  Pronto  (más  pronto  de  lo  que 
quisiéramos)  llegará  el  verano,  y  se  presentará  en  escena  Julio,  acalorado  y 
sudoso,  y  la  necesidad,  la  costumbre  ó  la  rutina  ahuyentarán  de  ia  villa  y 
corte  á  todo  bicho  viviente.  Entonces  muchos  se  irán  al  Norte,  ó  al  Noroeste, 
ó  al  Oeste;  no  pocos  á  Francia;  quién  no  parará  hasta  Suiza,  quién  hasta 
más  luengas  tierras.  Muy  bien  me  parece  todo  eso.  Yo  pienso  (y  no  sé  si  lo 
habrá  señalado  antes  algún  psicólogo)  que  una  de  las  diferencias  más  nota- 
bles que  existen  entre  el  racional  y  el  bruto  estriba  en  la  afición  viajera,  más 
ó  menos  desarrollada  en  el  primero,  nula  en  el  segundo.  Lo  que  no  me  pa- 
rece tan  bien  es  que  el  español  que  conoce  á  Escocia  no  conozca  á  Galicia,  y 
que  el  madrileño  que  conoce  á  Galicia  no  conozca  la  sierra  de  Guadarrama. 
El  hombre  es  cosmopolita,  pero  antes  se  debe  á  su  solar  que  al  del  vecino. 
Nuestro  solar  es  España,  y  si  concretamos  más,  Castilla.  Castilla  es  un  pe- 
queño continente  donde,  tocante  á  climas,  á  perspectivas  y  á  producciones, 
hay  para  todos  los  gustos;  donde  en  poco  trecho  parece  recorrerse  la  enorme 
distancia  que  separa  las  regiones  tropicales  de  las  hiperbóreas.  ¿Será  para- 
dójico afirmar  que  esta  Castilla  en  que  habitamos  hállase  aún  por  descubrir 
para  la  inmensa  mayoría  de  los  castellanos? 

Perdona,  lector  mío,  si  es  que  existes,  lo  largo  y  acaso  lo  enojoso  del 
preámbulo;  que  más  enojoso  y  más  largo  fuera  á  pretender  dar  solución  á 
problemas  que  naturalmente  saltan  al  tapete,  vevbi  grafía:  si  ciertas  regiones 
españolas  son  poco  conocidas  por  no  brindar  comodidades  al  viajero,  ó  si  di- 
chas regiones  se  están  bien  sin  las  tales  comodidades,  por  cuanto  con  ellas  y 
sin  ellas  ningún  español  habría  de  tomarse  la  molestia  de  ir  á  visitarlas. 
Basta,  pues,  de  filosofías,  y  voyme  por  derecho  á  donde  quizá  debí  ir  desde  el 
principio:  á  trasladar  al  papel  algunos  recuerdos  de  una  de  las  excursiones 
que  realicé  no  ha  mucho  en  la  más  central  do  las  provincias  de  Castilla  la 
Nueva. 

Era  ello  en  Junio  del  pasado  ;iño  1004.  Después  de  recorrer  las  vastas  pla- 
nicies de  la  antigua  y  dilatada  tierra  <lo  Talavera  ,  entraba  en  turno  la  región 
montañosa  que  se  extiendo  al  N.  y  al  NE.  de  la  noble  ciudad  cuyas  plantas, 
manso  y  amoroso,  besa  el  patrio  Tajo.  Una  hermosa  mañana  partí  en  carrua- 
je, siguiendo  en  derechura  la  carretera  que  se  dirige  hacia  el  N.  en  busca  de 
la  cuenca  del  Tiétar  y  de  la  provincia  de  Avila.  Subida  la  larga  y  tortuosa 
pendiente  que  trepa  por  aquel  cabo  del  valle  del  Tajo,  detúvome  algún  espa- 
cio en  la  pequeña  villa  de  Cervera,  graciosamente  reclinada  en  ameno  vallo: 
dejé  á   la  izquierda  la  más  humilde  de  Marrupe,  y  gozando  do  panoramas 
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cada  vez  más  risueños  y  pintorescos,  llegué  al  caer  de  la  tarde  á  la  impor- 
tante villa  de  Navamorcuende,  situada  en  elevado  terreno  al  pie  de  la  sierra 
del  Piélago,  que  me  proponía  visitar. 

Navamorcuende,  pueblo  de  unos  seiscientos  vecinos,  tuvo  tiempo  atrás 
cierta  importancia,  como  cabeza  que  fué  del  marquesado  de  su  nombre;  y 
aun  hoy  viene  á  ser  á  modo  de  capital  en  aquel  quebrado  territorio  con  los 
siete  ú  ocho  pueblecillos  que  le  rodean.  No  tengo  tiempo  ahora  para  encare- 
cer como  debiera  lo  despejado  de  su  asiento,  lo  dilatado  de  sus  horizontes,  lo 
benigno  de  sus  temples  estivales,  lo  excelentísimo  de  sus  aguas,  el  agrado  y 
el  carácter  hospitalario  de  sus  habitantes.  Ni  siquiera  me  detendré,  como 
suelo  en  ocasiones  análogas,  en  describir  sus  construcciones  monumentales, 
y  cuenta  que  estimulan  á  hacerlo,  si  no  el  solidísimo  y  hoy  casi  arruinado 
palacio  que  fué  de  los  marqueses,  el  elegante  rollo,  patente  recuerdo  de  la 
jurisdicción  de  la  villa,  y  más  especialmente  la  espléndida  iglesia  parroquial, 
construcción  herreriana  del  siglo  XVI,  rey  de  los  templos  de  la  comarca  en 
muchas  leguas  á  la  redonda. 

Las  nueve  serian  de  una  mañana  en  que  el  sol  de  los  postreros  días  de 
Junio  qo  extremaba  sus  rigores,  cuando  salimos  á  caballo  de  Navamorcuen- 
de,  camino  de  la  región  del  fresco  perpetuo.  Tres  personas  no  más,  montadas 
•  •i,  sendas  cabalgaduras,  componíamos  el  pequeño  cuerpo  expedicionario;  y 
man  mis  acompañantes  el  ilustrado  joven  D.  Bonifacio  Blázquez  Oliva,  hijo 
político  de  D.  Pedro  Lázaro,  rico  hacendado  de  Navamorcuende,  entre  cuya 
simpática  familia  había  hallado  yo  franca  é  hidalga  hospitalidad,  y  un  guía 
del  país  práctico  en  el  terreno  que  íbamos  á  recorrer. 

La  ascensión  á  la  sierra  nada  en  verdad  tiene  de  penosa.  Súbese  por  un 
buen  camino  de  herradura,  que  hacen  grato  y  corto  lo  riente  de  la  Naturale- 
za y  lo  bello  y  vario  de  las  perspectivas.  Navamorcuende,  con  su  nutrido  ca- 
serío, parece  hundirse  allá  abajo,  no  obstante  la  enorme  masa  de  su  iglesia  y 
su  elevada  torre,  que  decoran  pilastras  dóricas  y  arcos  de  medio  punto. 
I  tabre  el  monte  por  aquellos  sitios  extensa  mata  de  rebollos,  cuyo  verde  color, 
algo  tristón  y  monótono,  compensa  la  forma  de  su  hoja,  en  que  dijérase  se 
inspiraros  Los  alarbes  para  trazar  sus  arcos  lobulados.  Corrientes  cristalinas, 
arroyos  de  puras  y  frescas  aguas  bajan  triscando  como  corderos.  Cerrados 
huertecillos,  que  veo  cultivan  solícitos  los  montañeses,  alternan  con  prade- 
ras de  esmeralda  en  que  halla  jugoso  sustento  el  ganado  vacuno.  A  trechos 
alegran  aun  más  la  vista  bosquetes  que  semejan  verde  esmalte  salpicado  de 
rubíes.  Son  lozano-  y  rozagantes  cerezos  cuajados  á  la  sazón  del  rojo  y  sa- 
broso  Fruto. 

lías  lejos,  á  derecha  é  izquierda  del  espectador,  el  cerro  Molino,  el  de 
Majandulencia,  los  Labajos  y  el  cerro  de  las  Cruces,  muestran  sus  cumbres 
y  perfiles  que  el  horizonte  recorta.  Avístanse  los  cercados  de  Bellido  y  no 
lejo>  el  barranco  de  Mingorría,  denominación  que  trae  á  la  memoria  el  pue- 
blo de  la  provincia  de  Avila,  también  así  llamado.  Subiendo,  subiendo,  llega- 
mos al  barranco  de  Valdojudíos,  significativo  nombre  que  hundiría  en  medi- 
taciones á  mi  ilustre  compañero  de  Academia  el  P.  Fita.  Cuatro  escalonados 
molinos  se  ven  allí,  en  Bituación  harto  pintoresca,  movidos  por  una  abundan- 
te reguera.  Bastante  más  á  la  derecha  escapa  monte  abajo  el  arroyo  Zarza- 
lejo,  que  trueca  más  tarde  su  nomine  por  el  de  Guadiervas  y  es  origen  del 
río  así  llamado,  que  después  de  juntar  á  su  modesto  caudal  el  de  algunos 
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arroyos,  pierde  su  título,  reuniéndose  eon  el  Tiétar  á  cinco  leguas  y  media 
de  distancia  del  punto  de  su  nacimiento. 

A  nuestros  pies  van  quedando  los  molinos  y  la  vegetación  varía  de  carác- 
ter. A  los  rebollos  han  substituido  la  jara,  el  lomillo  y  mil  otras  plantas  oloro- 
sas que  embalsaman  el  aire.  Tras  hora  \  media  de  marcha  llegamos  al  Pié- 
lago, alto  valle  ó  extensa  llanada  que  Corma  el  centro  de  la  siena,  y  al  cual 
circundan  elevadas  cimas  que  cierran  el  horizonte  por  lodos  lados.  De  mucho 
tiempo  atrás  es  este  nombre  de  Piélago  aplicado  á  aquellas  alturas,  y,  sin 
duda,  debido  á  la  pluralidad  de  fuentes  y  manantiales,  y  á  lo  exuberante  de 
las  aguas  que  de  allí  brotan,  derramándose  por  las  pendientes  laderas  en 
busca  de  la  tierra  baja. 

La  piedad  escogió  hace  ya  no  pocos  siglos  aquel  encumbrado  sitio,  y  allí 
hubo  una  pobre  y  rústica  ermita  en  la  (pie,  con  nombre  de  Nuestra  Señora 
del  Piélago,  veneraba  á  la  Madre  de  Dios  la  devoción  de  los  pueblos  comar- 
canos. Acaso  substituyó  la  ermita  á  un  templo  de  Diana,  como  el  ilustre  Padre 
Mariana  insinuó  en  un  famoso  tratado  suyo.  Ni  del  tal  templo  pagano,  ni  de 
cierta  inscripción  votiva  que  allí  puso  un  Lucius  Vibius  Prisca*  y  que  vio 
Mariana,  hallé  rastro,  aunque  lo  busqué  con  especial  cuidado.  Descubrimos, 
sí,  en  el  fondo  de  aquel  valle  una  gigante  ruina.  Era  el  antiguo  monasterio 
de  carmelitas,  hacia  el  cual  enderezamos  el  trotar  de  nuestros  caballos. 

Maestros  fueron  los  carmelitas,  como  asimismo  cistercienses  y  Jerónimos, 
en  el  arte  de  elegir  punto  adecuado  para  sus  fundaciones.  Pocos  lugares  más 
á  propósito  para  la  vida  contemplativa  que  el  alto  valle  del  Piélago,  especie 
de  nido  natural  colgado  en  lo  supremo  de  la  sierra,  limitado  de  horizontes,  y 
que,  más  que  á  la  tierra,  parece  pertenecer  al  cielo.  La  dejación  mundanal  y 
los  fervores  del  espíritu  tenían  en  aquel  desierto  cuanto  les  era  necesario. 
Las  abundantes  aguas,  los  añosos  encinares  que  poblaban  el  contorno,  eran 
primordiales  elementos  de  existencia  para  los  amigos  de  la  soledad,  á  quie- 
nes no  faltaría  allí  refrigerio,  calor  en  invierno  y  sombra  apacible  en  el  ve- 
rano. Lo  demás  necesario  ya  lo  procuraría  con  su  paciente  y  metódica  labor 
la  monástica  república.  Así  fué  como  los  hijos  del  Carmelo  asentaron  en  el 
Piélago,  en  época  para  mí  ignorada,  que  nada  hallé  escrito  de  este  cenobio 
I  y  es  curioso  caso)  en  las  crónicas  carmelitanas.  Lo  cierto  y  averiguado  es 
que  el  monasterio,  pobre  en  sus  comienzos,  llegó  á  ser  rico  y  alcanzó  mucho 
renombre  é  importancia  en  toda  la  región.  Poseyó  hartas  tierras  labrantías, 
una  huerta,  una  alameda,  prados,  viñas  y  censos;  ítem  más  «una  brillante 
recua  de  mulos»  (sic)  (1),  con  la  que  transportaba  aceites  á  Bilbao  y  á  otros 
puntos,  cargando  al  regreso  distintos  géneros;  y,  en  tín,  un  pozo  de  nieve  con 
privilegio  de  exclusiva  en  quince  leguas  á  la  redonda,  y  cuyos  productos  diz 
que  valían  nada  menos  que  80.000  reales  anuales. 

No  maleó  ó  desvaneció  la  abundancia  á  aquellos  buenos  frailes,  que  eran 
generalmente  estimados  por  sus  virtudes  y  su  espíritu  hospitalario.  Allá 
arriba  subían  gentes  de  los  pueblos  á  cumplir  votos  y  promesas  y  á  buscar 
consejo  y  remedio  en  sus  necesidades.  Por  junto  á  los  muros  del  convento 
discurrían  á  la  continua  viandantes  que  andaban  el  camino  entre  el  Real  y 
Navamorcuende.  El  día  de  la  Virgen  del  Carmen  acudía  la  multitud  en  pin- 
toresca y  alegre  romería,  impelida  por  el  fervor  religioso  y  ávida  de  divertir 
el  ánimo  con  lo  grato  del  lugar,  de  la  ocasión  y  de  la  fresca  temperatura. 
(1)  Madoz:  Diccionario  geográfico,  artíc.  Piélago. 
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Con  todo  ello  dieron  al  traste  nuestras  funestas  discordias  domésticas.  Du- 
rante la  primera  guerra  en  il  <d  monasterio  fué  arruinado;  huyeron  los  frai- 
les, fueron  enajenadas  sus  propiedades,  y  de  la  casa  religiosa  del  Piélago  sólo 
quedaron  el  recuerdo  y  un  esqueleto  de  piedra. 

Delante  de  él  nos  hallábamos,  y  echamos  pie  á  tierra.   Entrando  en   la 

desolada  mansión,  dím >sá  recorrerla  en  cuanto  nos  lo  permitían  los  escom- 

bros  y  rascóles  amontonados  por  doquiera  y  la  lujuriante  maleza  que  invade 
por  entero  el  edificio.  No  pierda  el  tiempo  en  visitarlo  quien  sólo  disfrute 
ante  severidades  del  arte  románico  ó  ante  esplendideces  del  ojival.  Allí  do- 
mina por  completo  la  arquitectura  del  Renacimiento,  y  no  en  la  mejor  de 
sus  fases.  La  iglesia  muestra  su  imafronte  al  Sudeste,  y  forman  su  puerta 
do  ingreso  Labrados  sillares  en  que  sobresalen  piramidiones  ó  picos,  que  por 
su  disposición  me  recordaron  La  conocida  casa  de  los  Picos,  de  Segovia;  sobre 
esta  entrada  dos  grandes  escudos  de  España  y  de  la  Orden  Carmelita  hacen 
brotar,  enlazadas,  las  ideas  de  Religión  y  Patria.  Alto,  proporcionado,  de 
grandes  dimensiones  es,  ó  más  bien,  era  el  templo.  Sus  muros  se  mantienen  en 
lúe.  y  agregadas  á  ellos  algunas  capillas  laterales;  pero  las  bóvedas  de  cañón 
juido  y  la  hermosa  media  naranja  se  derrumbaron.  La  ruina  moral  es  allí 
mayor  aun  que  la  material,  con  ser  ésta  tan  considerable.  La  que  era  casa 
de  Dios  es  hoy  vil  encerradero.  No  se  descubren  ya  hábitos  carmelitas  per- 
diéndose en  la  suave  penumbra,  sino  buen  número  de  reses  vacunas,  que  pa- 
ren en  la  nave  en  pleno  sol  y  á  todos  vientos;  ni  llenan  el  espacio  los  cánti- 
cos litúrgicos  y  las  harmonías  del  órgano,  sino  la  quejumbrosa  voz  del  terne- 
rillo  ó  el  bramido  del  toro  en  celo...  Poco  queda  del  cuadrilongo  y  doblado 
claustro;  nada,  puede  decirse,  del  capítulo,  de  la  hospedería,  del  refectorio, 
de  las  celdas;  restos  de  fuertes  muros,  desnudos  huecos  y  sencillas  bandas, 
en  que  las  líneas  rectas  de  la  arquitectura  renacida  denuncian  allí  el  carác- 
ter monástico,  ajeno  esta  vez  á  la  intención  artística.  Junto  al  convento,  la 
extensa  huerta,  hoy  menos  deleitosa  que  antaño,  en  que  los  carmelitas  espar- 
cían el  espíritu  á  la  sombra  de  copudos  castaños,  de  los  nogales,  ciruelos  y 
guindos,  y  á  la  veía  de  Limpísima  fuente  de  exquisitas  aguas. 

La  visita  al  Piélago,  morada  ayer  de  la  caridad  y  de  la  cultura,  albergue 
boy  de  bestias,  me  iba  sugiriendo  ideas  que  la  ocasión  traía  como  de  la  mano. 
Y  es  que,  cuando  me  remonto  á  una  sierra  y  topo  en  la  altura  con  los  más  ó 
meiios  artísticos  despojos  de  un  monasterio,  en  cuyo  asolado  templo  ya  no  se 
puede  elevar  una  plegaría,  en  cuya  hospedería,  en  cuyo  claustro,  entre  cuya 
Comunidad  en  vano  buscarían  socorro  el  desvalido,  refugio  el  caminante, 
plática  y  agrado  el  excursionista,  entonces...  vacilo  en  reconocer  las  exce- 
Lencias  de  esta  incompleta  civilización,  de  que  tanto  nos  ufanamos,  reniego 
de  ese  torpe  laicismo,  que  no  acertó  á  suprimir  á  los  frailes,  que  le  estorba- 
ban, -in  herir,  juntamente  con  otros  muy  respetables,  los  sentimientos  de  arte 
y  de  caridad,  ingénitos  en  el  hombre  sociable  y  culto. 

Volviendo  á  mi  cuento,  digo  que.  examinadas  las  ruinas,  pareciónos  bien 
examinar,  y  algo  más,  las  entrañas  de  unas  rejiletas  alforjas  que  nos  acompa- 
ñaban en  el  viajé.  Quiero  decir  que.  como  los  estómagos  reclamaban  el  ejer- 
cicio  de  bus  derecho-,  verdaderamente  gagrados,  imprescriptibles  é  inaliena- 
ble-, luego  amorosamente  se  los  reconocimos,  y  ello  fué  á  orillas  de  la  llamada 
fuente  de  I<j->  arrieros,  próxima  al  monasterio,  y  cercana  al  pozo  de  la  nieve, 
va  antes  mencionado. 
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Montamos  de  nuevo  á  caballo,  y  antes  de  un  cuarto  de  hora  nos  hallábamos 
en  lo  más  enriscado  de  la  sierra,  en  el  Llamado  cerro  de  San  Vicente,  junto 
á  la,  en  tiempos,  venerada,  santa  cueva  de  los  mártires  Vicente.  Sabina  y 
Cristeta.  Bien  conocida  es  la  historia  de  aquellos  ilustres  hermanos,  campeo- 
nes de  la  fe  bajo  el  dominio  de  Daciano.  Cuenta  una  respetable  tradición,  por 
escrito  consignada  ha  ya  muchos  siglos,  que  después  de  confesar  á  Cristo  en 
Talavera,  su  patria,  refugiáronse  los  tres  hermanos  en  esta  encumbrada  cue- 
va, distante  cuatro  leguas  de  su  pueblo  natal¿  y  en  ella  permanecieron  algún 
tiempo,  preparándose  santamente  para  el  martirio.  Más  tarde,  abandonando 
este  retiro,  siguieron  su  camino  hasta  Avila,  donde,  descubiertos  por  los  per- 
seguidores de  la  fe,  alcanzaron  la  palma  entre  espantables  tormentos.  Y  sa- 
bido es  que  en  Avila  sus  sagrados  despojos,  que  ya  desde  que  ocurrió  el  mar- 
tirio obraron  prodigios,  se  veneran  (no  sin  haber  sufrido  varias  traslaciones 
en  el  afamado  y  artístico  sepulcro  de  la  magnífica  basílica,  monumento  in- 
signe del  arte  cristiano,  que  mandó  labrar  el  santo  rey  Fernando  III. 

La  cueva  era,  pues,  lugar  señalado  de  antiguo  por  la  devoción.  El  P.  Ma- 
riana, que  visitó  el  sitio  y  aun  moró  en  sus  inmediaciones  en  la  quinta  que  en 
esta  sierra  de  San  Vicente  tenía  su  gran  amigo  el  Dr.  D.  Juan  Calderón,  Canó- 
nigo de  Toledo,  dejónos  en  el  libro  primero  de  su  célebre  obra  De  Rege  et 
Regis  Institutyone  una  elegantísima  descripción  de  la  sierra  y  de  la  cueva.  ín 
summo  vértice  (escribe)  ad  Austrum,  rupibus  horridum,  difficili  aditti  antrum 
visitur  religione  plenum,  Vincentii  et  sororum,  quo  tempore  Elbora  profuge- 
rant  Datiani  metu,  latebra  nobilis.  La  cueva,  sin  embargo,  adelantado  ya 
el  siglo  XVII,  hallábase  oculta  por  la  maleza,  olvidada  y  casi  desconocida. 
Acaeció  que  por  los  años  1663  cierto  sujeto,  gran  devoto  de  San  Vicente,  lla- 
mado Francisco  García  de  Raudona,  natural  de  Orellana  la  vieja,  andándose 
por  aquellas  breñas  descubrió  la  entrada  del  subterráneo.  Casado  y  sin  hijos 
el  Francisco,  con  las  necesarias  licencias  apartóse  de  su  mujer,  vistióse  un 
hábito  de  ermitaño  y  se  subió  á  aquel  solitario  paraje  á  hacer  vida  contem- 
plativa y  eremítica.  Como  abandonó  á  su  familia  abandonó  sus  apellidos  fa- 
miliares, haciéndose  llamar  el  hermano  Francisco  de  San  Vicente.  Con  su 
caudal  y  limosnas,  que  no  faltaron,  labró  una  ermita  sobre  la  cueva  de  los 
mártires;  el  ermitaño  y  la  ermita  presto  adquirieron  notoriedad;  devotos  en 
gran  número  subían  desde  los  pueblos  comarcanos  á  visitar  la  cueva  y  reve- 
renciar las  señales  de  los  cuerpos  de  los  santos  hermanos,  diz  que  estampa- 
das allí  en  un  peñasco;  otros  aún  más  desasidos  del  mundo  se  unieron  á  Fran- 
cisco para  practicar  con  él  la  misma  vida  de  soledad  y  penitencia.  Los  no- 
veles ermitaños  siguieron  primero  la  Orden  de  San  Pablo,  pero  poco  después 
tomaron  el  hábito  del  Carmen.  La  pequeña  iglesia  adornóse  con  altares,  cua- 
dros y  efigies,  algunas  de  mérito  artístico.  Junto  á  la  iglesia  alzóse  un  con- 
vento en  miniatura,  terminado  en  1678,  en  que,  con  las  más  indispensables 
dependencias,  no  faltaban  hospedería  de  peregrinos  y  librería.  Damas  lina- 
judas, la  condesa  de  Monte-Rey,  la  duquesa  de  Pastrana  y  la  marquesa  de 
Almazán,  protegieron  y  aun  dotaron  pingüemente  este  pequeño  centro  reli- 
gioso. El  Prelado  de  Avila  subió  á  visitarlo  y  lo  elogió  sin  reservas.  El  Nun- 
cio apostólico  concedió  licencia  para  colocar  y  guardar  el  Santísimo  Sacra- 
mento en  el  altar  mayor.  Al  par  que  en  la  oración,  ejercitábanse  los  herma- 
nos en  faenas  corporales,  y  en  aquella  cúspide  de  sierra  formada  por  enormes 
peñascos,  aderezaron  un  jardín,  en  que  bis  parras,  los  manzanos,  castaños  y 
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Dogales  prendían  y  Fructificaban  lozanos  sin  más  riegos  que  los  del  agua  del 
cielo...  (1). 

Yo  hubiera  querido  ver  allí  todo  esto,  y  de  ello  no  vi  nada.  Restos  do  la 
ermita  labrada  por  el  humilde  ermitaño  Francisco;  vestigios  del  cercado  de 
piedra  que  rodeaba  al  eremitorio;  la  bajada  ala  cueva,  interrumpida  al  poco 
trecho;  la  cueva  misma  cegada;  dondequiera  ruina  y  desolación,  en  que  co- 
Laborarou  de  consuno  el  hombre  y  el  rigor  de  los  temporales...  En  desquite, 
sentados  á  reposar  cu  las  ruinas  confundidas  entre  graníticas  moles,  nos  abis- 
mamos (Mi  la  contemplación  del  inmenso  panorama,  sólo  limitado  por  la  mag- 
nifica, gigante  sierra  de  Avila  al  Norte,  y  al  Sur  por  los  Montes  de  Toledo. 
Cerros,  llanuras  y  hondonadas,  parecen,  vistos  desde  allí,  ligeras  desigual- 
dades  del  terreno;  el  Tajo,  el  Alberche  y  el  Tiétar  semejan  surcos  abiertos 
por  industria  del  hombre;  pueblos  grandes  y  chicos,  agrupados  los  más  pró- 
ximos al  abrigo  de  la  sierra  de  San  Vicente;  al  Sudoeste,  Talavera,  con  sus 
.mus  (\o  gran  ciudad  y  sus  altas  torres,  que  parece  van  á  tocarse  con  la 
mano,  aunque  están  de  allí  cuatro  leguas,  y  más  lejos,  y  en  todas  direccio- 
3,  comarcas  y  territorios,  y  leguas  y  más  leguas...  Brillaba  el  sol  en  el  flr- 
mamento  entre  torrentes  de  luz,  que  al  herir  la  tierra  le  daba  el  uniforme 
aspecto  de  un  inmenso  rastrojo.  Un  calor  asfixiante  acompañaba,  sin  duda, 
á  la  luz  intensa  y  blanquísima...  la  acompañaría  allá  abajo,  pues  arriba  en- 
volvíanos un  airecillo  tan  sutil  y  penetrante,  que  nos  hacía  apetecible  aquel 
baño  de  sol  á  las  dos  de  la  tarde  y  en  pleno  solsticio  de  verano. 

Abandonando  con  pena  nuestro  observatorio  y  recorriendo  á  pie  un  te- 
rreno quebradísimo,  llegamos  en  pocos  minutos  á  la  última  etapa  de  la  ex- 
cursión  por  la  sierra,  á  lo  más  avanzado  de  ella  hacia  el  Mediodía,  al  pie  de 
Las  ruinas  más  interesantes  que  existen  en  toda  aquella  región  montañosa. 
inaccesible  casi  por  todos  lados,  rodeada  de  hórridos  precipicios,  perdura 
allí  aún  la  armazón  de  una  antigua  fortaleza,  que  ora  se  creyó  alcázar,  ora 
templo  vetusto  consagrado  á  San  Vicente.  Cuéntase  que  la  poseyeron  Tem- 
plarios, quienes  acumularon  en  la  tal  casa  fuerte  considerables  rentas  y  ri- 
quezas. Lo  seguro  es  que  castillo  y  rentas  agregáronse  á  la  iglesia  de  Toledo, 
conservándolos  la  Abadía  de  San  Vicente,  caducada  dignidad  que  obtenía  uno 

de  sus  capitulares. 

El  área  de  |,i  fortaleza,  no  muy  extensa,  coincide  con  la  cumbre  ó  meseta 
que  había  de  fortificarse.  Consérvase  en  parte,  aunque  con  escasa  altura,  la 
muralla  circunvalante;  pero  más  que  ella  interesan  una  torre  de  planta  cir- 
cular adosada  al  Sudeste  y  un  baluarte  ó  torre  albarrana,  en  su  terminación 
curvilínea,  que  Be  dirige  hacia  el  Noroeste.  Componen  el  aparejo  mampues- 

de  mediano  tamaño,  colocados  con  bastante  regularidad  y  unidos  por  tor- 
tísimo mollero  de  cal. 

La  voz  vulgar  atribuye  este  castillo,  como  tantas  otras  cosas,  á  los  moros. 
\  mi  me  pareció  obra  de  cristianos,  y  de  seguro  no  posterior  al  siglo  XII. 
Pero  en  esta  difícil  materia  las  afirmaciones  categóricas  suelen  ser  aventu- 
radas  cuando  no  hay  detalles  artísticos  que  permitan  definir  con  seguridad. 
En  el  mismo  castillo  descubrí  trozos  de  muro  construidos  de  hormigón,  fábri- 

fl)  Tomo  varias  de  estas  noticias  de  un  curioso  opúsculo  que  el  Dr.  D.  Francisco  de  Ba- 
rriales publicó  en  I67f),  con  el  título:  Descripción  del  santuario  de  la  Sierra  del  Piélago  en 
lacviva  délos  3antot  Uartyres  San  Vicente,  Santa  Sabina,  Santa  Christeta...  (Pamplona, 
por  Martin  Gregorio  de  Zabala.) 
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ca  al  parecer  muy  anterior,  acaso  romano-cristiana  ó  visigoda.  Fronteros  al 
castillo  conservábanse  en  el  siglo  XVI  dos  sepulcros  de  piedra  sin  inscripcio- 
nes, uno  de  los  cuales  se  deshizo,  según  creo,  con  destino  á  La  próxima  ermi- 
ta que  en  el  siguiente  so  labraba.  En  vano  busqué  el  otro,  requiriendo  algún 
documento  más  que  me  ilustrara  cuanto  á  los  orígenes  de  aquellas  ruinas. 

Aquí  daba  fin,  en  realidad,  mi  excursión  á  Los  montes  del  Piélago  y  de  San 
Vicente,  digna  en  verdad,  no  sólo  de  satisfacer  al  más  inquieto  y  aventurero 
turista  (passez  le  mot),  sino  también  al  hombre  gustoso  do  saborear  placeres 
del  espíritu  en  sus  más  varios  matices.  Sí,  aquella  sierra  es  digno  objeto  de 
La  inspiración  de  un  poeta  de  altos  vuelos.  Aquella,  sierra,  con  sus  árboles  y 
sus  praderas,  con  sus  fuentes  y  sus  arroyos,  con  sus  cumbres  y  precipicios, 
con  el  perfume  religioso  de  su  historia,  y  su  leyenda  de  los  santos  mártires, 
y  su  castillo  de  Templarios,  y  sus  ermitas  y  ermitaños,  y  su  monasterio  car- 
melita, fuera  noble  asunto  para  caldear  el  genio  de  un  Verdaguer  castellano. 
Confieso  que  nunca  en  excursiones  por  mi  tierra  sentí  como  en  lo  alto  del 
monte  de  San  Vicente  el  apetito  del  estro  épico... 

Como  la  tarde  avanzaba,  era  forzoso  pensar  ya  en  el  descenso.  Tornando 
junto  á  la  cueva  de  los  mártires,  retrocedimos  hasta  la  llanura  del  Piélago 
donde  mi  amigo  Blázquez  y  yo  nos  despedimos,  emprendiendo  opuestas  di- 
recciones: él  para  desandar  el  camino  de  Navamorcuende  y  yo  para  bajar  á 
Hinojosa,  ya  sólo  acompañado  por  mi  rústico  guía.  Cabalgando  siempre,  em- 
prendimos la  bajada,  que  es  en  extremo  pintoresca.  El  camino  de  herradura 
describe  una  extensísima  semicircunferencia  que  recorre  el  llamado  valle  del 
Hoyo,  abundante  en  espléndidos  castaños  de  variados  tonos,  en  nogales  y  ro- 
bles. Altivo,  enhiesto,  queda  siempre  en  medio  el  enorme  macizo  de  San  Vi- 
cente, que  el  viajero  registra  por  todos  sus  lados,  con  el  enriscado  y  roto 
castillo  en  la  cúspide,  que  parece  se  va  á  subir  á  las  nubes. 

Lucía  aún  el  sol  de  aquella  larga  y  aprovechada  tarde  cuando  llegamos  á 
Hinojosa  de  San  Vicente,  villa  de  unos  400  vecinos,  arrimada  al  amparo  del 
monte  y  rodeada  de  cerros  y  peñascos.  Casi  dos  horas  permanecimos  allí, 
dedicándolas  á  examinar  el  pueblo.  Su  único  edificio  notable  es  la  iglesia  pa- 
rroquial, del  siglo  XVI,  de  contextura  y  detalles  ojivales.  La  capilla  mayor 
soporta  una  buena  bóveda  de  crucería  y  muestra  un  arco  de  triunfo  apunta- 
do y  labor  de  bolas  en  sus  pilares;  pero  la  torre,  con  su  masa  cuadrángula r 
de  sillería  y  sus  arcos  de  medio  punto,  adopta  ya  las  formas  del  Renaci- 
miento. 

Con  luz  natural  todavía  salimos  de  Hinojosa,  no  parando  hasta  el  Real  de 
San  Vicente,  importante  villa  del  Marquesado  de  Monteselaros,  situada  una 
legua  más  lejos,  donde  habíamos  de  terminar  la  jornada.  Así  fué,  en  efecto. 
y  no  me  faltaron  allí  razonable  cena,  blando  lecho  y  sueño  reparador  con 
que  apercibir  el  cuerpo  y  el  espíritu  para  las  andanzas  del  siguiente  día. 

El  conde  de  CEDILLO. 

Marzo,   1905. 
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[a  @pilla  del  {Relator  ó  del  @idor 

de  la  parroquia  de  ganta  ajaría  la  MaV0IZ 

EN   LA  CIUDAD  DE  ALCALÁ   DE  HENARES   « 


Entre  el  sinnúmero  de  iglesias  y  conventos  que  fueron  patrimonio  déla 
histórica  ciudad  cuyas  campiñas  baña  el  llenares,  se  encuentra  la  llamada 
parroquia  de  Santa  María  la  Mayor,  existente  hoy  en  el  sitio  que  ocupó  la 
antigua  ermita  de  San  Juan  de  los  Caballeros,  cuya  fundación  en  la  Cóm- 
pluto  se  hace  remontar  á  fechas  anteriores  á  la  invasión  de  las  huestes  maho- 
metanas. 

Existió  la  ral  iglesia  en  las  afueras  de  la  población,  y  á  ella  estuvieron 
agregadas,  tanto  la  mencionada  ermita  de  San  Juan,  como  la  de  Santa  Lucía, 
y  cuatro  más  simadas  también  en  los  alrededores  de  la  ciudad. 

En  14.~>4  el  Arzobispo  Carrillo  hizo  donación  de  la  parroquial  de  Santa 
María  á  la  Orden  franciscana,  y  aquélla  hubo  de  trasladarse  á  la  dicha  er- 
mita de  San  Juan  Bautista  ó  de  los  Caballeros,  que  se  hallaba  más  próxima 
á  la  población,  y  llamada  así  por  estar  situada  en  la  calle  de  este  nombre, 
hoy  de  Roma,  según  Azaíia  (2),  y  también  por  tener  en  ella  sus  enterramien- 
tos y  sepulcros  las  más  nobles  familias  de  Alcalá,  según  los  Anales  complu- 
tenses (3),  en  los  cuales  tal  afirma  un  prebendado  de  San  Justo,  que  dejó 
transcrita  la  historia  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  trasla- 
ción á  que  accedió  el  Arzobispo  Carrillo  de  Acuña,  á  causa  de  las  repetidas 
instancias  de  feligreses  y  clero,  según  se  desprende  de  los  varios  documentos 
á  que  hacen  referencia  los  autores  aludidos. 

•  ¡omponiase  la  mencionada  y  antigua  ermita  de  San  Juan  de  varias  capi- 
llas, y  al  ser  trasladada  á  su  recinto  la  parroquia  referida,  hubieron  de  aco- 
meterse  grandes  obras  de  ampliación  y  reforma  en  el  edificio,  dotándole  de 
torre,  obra  que  comenzó  en  1  159. 

Más  tarde  el  espíritu  de  innovación  y  reforma  que  caracterizaron  la  XVI 
centuria,  dio  Lugar  á  que  se  pensara  en  la  demolición  del  templo,  acometien- 
do La  nueva  construcción  de  La  fábrica,  desapareciendo  entonces,  entre  otras 
capillas  y  recintos,  La  capilla  llamada  de  Santiago,  fundada  por  Alcocer,  y 
que  ha  sido  tenida,  equivocadamente,  por  la  del  Relator,  tanto  por  D.  Ma- 
nuel de  Assas,  en  bu  monografía  inserta  en  los  Monumentos  arquitectónicos, 
fundándose  en  lo  que  dicen  los  Anales  complutenses,  como  por  los  Sres.  Qua- 
drado  y  La  Fuente,  en  el  tomo  I  de  Castilla  La  Nueva  de  la  obra  España,  sus 
Monumentos  y  Artes,  error  que  ha  deshecho  fundadamente  el  docto  académi- 

¿e  La  de  San  Fernando,  Sr.  I).  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  en  su  intere- 
sante trabajo  acerca  de  este  monumento,  publicado  en  Octubre  de  1898  en  el 
Boletín  de  aquella  ( iorporación. 

(1)  Este  articulo  forma  parte  de  la  monografía  que,  referente  al  mismo  monumento,  se 
halla  en  pren 

/  <]r  la  ciudad  de  Aíralo,  de  Henares  (antigua  Cómpluto),  1885. 
[4b.  III,  cap.  XI,  año  1415. 
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Comenzáronse  las  obras  mencionadas  en  1553  con  arreglo  á  un  vasto 
plan,  siguiendo  las  tradiciones  ojivales  en  su  postrer  período  y  con  sujeción 
también  á  las  prescripciones  del  Renacimiento,  ya  imperante  por  aquel  en- 
tonces— no  según  el  orden  bizantino,  como  dice  Azaña  incurriendo  en  gran 
contrasentido  y  error  artístico;— pero  concluidos  los  fondos,  aminoradas  las 
limosnas,  ó  por  causas  diversas,  el  caso  fué  que  la  obra  comenzada  por 
partes,  hubo  de  terminarse  tras  largas  vicisitudes  é  interrupciones,  sin  res- 
ponder ya  al  primitivo  plan  concebido  por  les  que  acometieron  La  empresa, 
dejando  sin  derribar  buena  parte  de  la  antigua  ermita  y  también  pai  te  de  la 
que  debió  ser  capilla  mayor  de  la  proyectada  iglesia,  terminándose  con  obra 
de  yeso  y  fábrica  corriente  lo  que  faltaba,  para  realizar  de  la  primitiva  idea. 

Además  de  la  dicha  capilla  mayor,  que  es  la  que  fué  fundada  por  los  Ante- 
zanas, para  bien  del  Arte,  quedó  sin  ser  demolida  de  la  antigua  ermita,  parte 
de  una  capilla,  á  la  cual  por  aquélla  se  pasaba,  y  que  es  la  verdadera  del 
Relator  ó  del  «Oidor»,  por  haber  sido  fundada  por  D.  Pedro  Díaz  de  Toledo, 
«oidor  é  refrendario»  del  rey  D.  Juan  II  de  Castilla. 

Acerca  de  este  punto  discrepan  en  algo  los  autores,  pues  mientras  Porti- 
lla, cronista  de  la  ciudad,  supone  en  su  Historia  de  la  antigua  Cómpluto,  que 
fué  el  fundador  D.  Fernán  Díaz  de  Toledo,  como  quiera  que  existe  contra- 
dicción entre  sus  opiniones  y  los  datos  que  de  la  inscripción  de  la  capilla, 
amén  de  los  antecedentes  cronológicos  é  históricos  ha  obtenido  el  referido 
Sr.  Amador  de  los  Ríos,  es  lo  cierto,  y  así  parece  estar  comprobado,  que 
aunque  fuera  el  D.  Fernán,  más  conocido  personaje  de  la  corte  del  rey  de 
Castilla,  el  fundador  y  quien  dispuso  la  ornamentación  peregrina  que  en  la 
capilla  se  admira,  ya  después  de  trasladada  á  la  ermita  la  actual  parroquia, 
fué  el  Dr.  D.  Pedro  Díaz  ele  Toledo,  señor  de  Olmedilla,  y  varón  docto  ver- 
sado en  las  sagradas  y  humanas  letras  (1). 

Fuera  de  este  rincón,  verdadera  joya  del  arte  español,  avalorado  en  su 
importancia  artística  por  el  hecho  histórico  de  haber  recibido  allí  las  aguas 
bautismales — según  antecedentes  que  parecen  comprobados— el  inmortal  Cer- 
vantes, y  que  no  necesitaba  de  tan  memorable  recuerdo  para  despertar  inte- 
rés entre  los  amantes  del  Arte,  y  por  lo  cual  antes  de  ahora  se  ha  debido 
atender  á  su  conservación,  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María,  en  su  inte- 
rior, de  grandiosas  proporciones  y  atrevida  traza,  presenta  un  conjunto  agra- 
dable, aunque  algo  heterogéneo  y  desabrido;  y  el  exterior,  sin  mérito  artísti- 
co ninguno,  acusa  las  vicisitudes  y  alternativas  que  ha  experimentado,  hasta 

(1)  La  Real  Academia  Española  coloca  á  Pero  Díaz  de  Toledo  entre  los  escritores  del 
siglo  XVI,  en  su  Catálogo  de  Autoridades.  Este  escritor,  Capellán  del  marqués  de  Santula- 
ria, alcanzó  edad  avanzadísima,  conociendo  el  año  1499.  Obtuvo,  bajo  la  protección  de  don 
Pero  González  de  Mendoza,  hijo  de  aquel  magnate,  una  canongia  en  Sevilla  (1447),  el  provi- 
soriato  de  Toledo  (148!)  y  el  obispado  de  Málaga  (1487).  Fué  autor  de  varias  traducciones  y 
glosas  escritas  para  la  educación  del  príncipe  D.  Enrique  durante  el  reinado  de  D.  Juan  II; 
escribió  un  curiosísimo  tratado  de  filosofía  moral  con  el  título  de  Diálogo  é  razonamiento, 
y  comentó  hábilmente  el  libro  de  los  proverbios,  que  para  la  educación  del  principe  D.  Enri- 
que escribiera  el  marqués  de  Santillana  con  el  título  de  Centiloquio,  y  formó  una  colección  de 
proverbios  de  Séneca,  que  se  imprimió  en  1482,  y  posteriormente,  en  Sevilla  en  1500;  son  150, 
y  la  glosa  en  prosa  con  que  están  ilustrados,  son  del  mejor  gusto  y  más  adecuada  que  la 
que  puso  el  referido  marqués.  De  la  lectura  de  los  Anales  Complutenses,  se  deduce  que  el 
referido  varón  perteneció  á  la  Orden  de  Calatrava  y  fué  limosnero  de  los  Eeyes  Católicos. 
(V.  art.  referido  de  Amador  de  los  Ríos.  Hist.  Crist.  de  la  literatura  española,  de  D.  José 
Amador  de  los  Ríos,  tomo  VI,  y  Tikuor,  Hist.  de  la  lit.  española,  tomo  I,  cap.  XIX.) 
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en  nuestros  días,  pues  La  torre  hoy  existente  fué  construida  en  los  albores 
del  siglo  XIX.  substituyendo  á  la  comenzada  en  1459,  y  que  es,  por  cierto, 
del  peor  gusto  que  puede  concebirse. 

La  capilla  del  «Oidor»  ha  sido,  por  lo  tanto,  uno  de  los  muchos  rincones 
artísticos  abandonados  que  existen  en  los  obscuros  ámbitos  de  nuestras  igle- 
sias  y  catedrales,  convertido  hasta  el  presente  en  almacén  de  trastos  y  ense- 
res de  la  Iglesia,  sirviendo  en  ocasiones,  ¡vergüenza  causa  el  decirlo!,  hasta 
de  lugar  excusado  de  acólitos  y  sacristanes,  á  juzgar  por  los  restos,  de  no  le- 
jana Eecha,  encontrados  al  proceder  á  los  preliminares  de  las  obras. 

Ruinosa  en  sus  muros,  mutilada  en  sus  labores,  venía  padeciendo  la  incu- 
ria de  los  tiempos;  y  la  histórica  capilla  del  Relator,  apenas  visitada  por 
nadie,  era  también  escasamente  conocida  como  monumento,  pues  ni  las  anti- 
guas crónicas  de  la  ciudad  se  detienen  en  su  descripción,  ni  acerca  de  ella  se 
han  hecho  otros  estudios  que  los  que  se  citan  en  el  transcurso  de  este  trabajo. 

x 

X      X 

Pertenece  el  monumento  que  nos  ocupa  al  siglo  XV,  y  presenta  bien  clara- 
mente los  caracteres  del  Arte  que  tanto  prevaleció  en  la  citada  época,  demos- 
trándose en  los  restos  que  se  presentan  á  nuestra  vista,  la  influencia  que  en 
Ahala  de  llenares,  lo  mismo  que  en  el  resto  de  la  Península,  tuvo  la  grey  mu- 
dejar, cuyas  tradiciones  se  dejan  entrever  en  los  fantásticos  destellos  entrela- 
zados de  la  florida  yesería,  y  en  la  que  el  arte  ojival  también  trazó  sus  huellas. 

No  se  trata ,  ni  pretendemos  descubrir  un  nuevo  monumento,  bien  conocido, 
á  pesar  de  su  ignorada  existencia,  de  cuantos  al  estudio  de  la  España  monu- 
mental se  dedican,  y  por  esta  razón,  cuanto  pudiéramos  decir  para  encarecer 
su  importancia  y  poner  de  relieve  su  valor  artístico,  dicho  está  ya  por  bien 
cortadas  plumas  y  autorizadas  opiniones  (1),  diciendo  tan  sólo,  abundando  en 
las  ideas  vertidas  por  los  autores  citados,  que  se  trata  de  un  monumento  en 
el  'juo  pueden  admirarse  las  estrechas  relaciones  en  que,  al  finalizar  el  si- 
glo XV,  vivió  el  arto  cristiano  con  las  influencias  sarracenas,  y  completando 
nuestro  estudio  podremos  añadir:  (pie  el  arco  que  campea  en  el  muro  media- 
aero  con  la  capilla  del  Cristo  de  la  Luz,  y  del  que  Assas  habla  ligeramente 
en  bu  monografía,  constituye  el  detalle  más  importante,  histórica  y  artística- 
mente considerado,  que  existe  en  la  capilla.  Su  graciosa  silueta,  encerrada 
eu  la  recuadrada  a ivhivolta .  hállase  dispuesta  con  estricta  sujeción,  y  es  de 
parecido  perfecto  á  otras  muchas  obras  que  del  estilo  mudejar  hemos  admi- 
rado y  qob  son  conocidas,  de  Toledo,  Córdoba  y  Sevilla,  y  en  las  cuales,  ade- 
más de  los  elementos  propios  del  estilo,  entrelaza  use,  en  bien  avenido  mari- 
daje, otros  que  caracterizan  el  estilo  ojival,  como  se  ve  en  las  enjutas,  en  el 
intradós  y  en  la  misma  archivolta  del  arco  de  que  se  hace  mérito. 

(1)  El  si(jl>,  Pintoresco,  1847-1848,  tomo  III,  pág.  298,  último  de  la  publicación  que  con- 
tinuó después  en  el  $t  manarlo  Pintoresco  Español.  Articulo  del  Sr.  D.  José  Amador  de 
los  Ríos. 

l.i  capilla  de  Santiago,  ]>f>r  D.  Manuel  de  Assas.  Monumentos  arquitectónicos  de  España. 
K-ta  Interesante  y  notable  publicación  da  idea  bastante  clara  y  exacta,  en  planta  y  alzados, 
de  la  disposición  y  ornatos  de  la  capilla;  p<-ro  adolecen  las  láminas  correspondientes  de  erro- 
res, de  detalles  y  de  interpretaciones  gratuitas  referentes  á  la  ornamentación,  las  cuales  dife- 
rencias me  propongo  demostrar  en  el  curso  del  trabajo  que,  referente  á,  la  capilla  del  Oidor, 
tengo  emprendido. 
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En  la  pared  que  mira  al  Poniente  estuvo,  sin  duda  alguna,  adosado  el  re- 
tablo de  la  capilla,  desaparecido  por  completo,  y  es  de  suponer  que  así 
fuera,  por  el  dato  de  encontrarse  en  dicho  paramento  el  principio  ó  arranque 
de  la  inscripción  que,  sirviendo  de  coronación  al  rico  y  elegante  friso,  de  es- 
tilo gemelo  con  el  del  arco  mencionado,  campea,  escrita  con  góticos  carac- 
teres de  no  escaso  tamaño,  y  cuya  leyenda  textualmente  así  dice,  siguiendo 
la  dirección  en  que  está  escrita: 

NOMBRE  ||  DE  ||  DIOS  ||  ET  ||  DE  LA  ||  GLORIOSA  ||  VIRGEN  || 

SANCTA  ||  MARÍA  ||  SU  ||  MADRE  ||  ET  ||  DE  LOS  ||  APOSTÓLES  || 
SAN  ||  PEDRO  ||  ET  ||  S 

'  TOLEDO  ||  OIDOR  ||  ERREFRENDARIO  ||  DEL  ||  RREY  ||  ARO  ||  S 

cuya  inscripción  sirvió  de  estudio  arqueológico  al  Sr.  Amador  de  los  Ríos 
que  la  transcribe  é  interpreta  del  siguiente  modo: 

En  el)  NOMBRE  DE  DIOS  ET  DE  LA  GLORIOSA  VIRGEN  ||  SANCTA 
MARÍA  MADRE  ET  DE  LOS  APOSTÓLES  SAN  PEDRO  ET  SAN  ||  (Pa- 
blo mandó  facer  esta  Capilla  el  Doctor  ||  Pedro  Díaz?  de  T)  OLEDO  OIDOR  É 
RREFRENDARIO  DEL  RRE  (y ) 

para  dejar  sentado  que  fué  D.  Pedro  Díaz  de  Toledo  el  fundador  de  esta  ca- 
pilla, y  no  D.  Fernán,  su  hermano,  como  por  anteriores  cronistas  se  ha  sos- 
tenido (1). 

Finalmente  cuenta  también  la  historia  que  allí  estuvieron  enterrados  los 
fundadores,  quizá  en  los  huecos  sepulcrales  que  parece  existieron  en  el  muro 
meridional  de  aquel  recinto;  y  consultado  Azaña  en  su  obra  ya  citada  acerca 
de  Alcalá  de  Henares,  en  la  que  corrobora  y  transcribe  cuanto  el  Dr.  Por- 
tilla y  Esquivel  sostiene  en  la  historia  de  la  ciudad  del  Cómpluto,  se  deduce 
que  la  referida  capilla  del  «Oidor»  hallábase  espléndidamente  ornamentada 
y  fué  enterramiento  de  la  nobleza,  teniendo  por  techumbre  un  rico  artesona- 
do,  que  ha  desaparecido  por  completo  y  de  que  no  ha  llegado  á  nosotros  ves- 
tigio alguno,  existiendo  tan  sólo,  en  vez  de  aquélla,  una  modesta  viguería 
con  su  entablado,  sobre  la  cual  se  encuentra  la  sencilla  armadura  que  sirve 
de  cubierta  á  tan  notable  monumento. 

x 

X     X 

Tal  es,  ligeramente  descrita,  la  capilla,  del  Relator,  y  también  somera- 
mente expuesto,  parte  del  resultado  de  nuestro  estudio. 

(1)     Remitimos  á  nuestros  lectores  al  tantas  veces  citado  articulo  del  Sr.   Amador  de  los 
Ríos(D.  R.),  que  es,  á  nuestro  juicio,  la  historia  más  acabada  y  concienzuda  que  de  la  capilla 
del  «Oidor»  ha  caído  en  nuestras  manos,  y  conformes  con  sus  justas  observaciones,  nos  ate 
nemos  á  cuanto  en  su  interesante  trabajo  manifiesta  de  erudito  académico  y  profesor. 

En  este  articulo  se  hacen  patentes  las  lamentables  equivocaciones  de  Portilla  y  los  que 
le  siguieron  en  sus  juicios,  viniendo  á  demostrarse,  que  ni  los  Alcocer  estuvieron  enterra- 
dos en  esta  capilla  del  Relator,  ni  fueron  sus  fundadores,  desprendiéndose  claramente  del 
estudio  hecho  por  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  que  la  idea  del  fundador  — Pedro  Diaz  de  To- 
ledo y  Oballe,  más  tarde  Obispo  de  Málaga,  — fué  construir  en  esta  capilla  de  su  propiedad  y 
como  vecino  que  había  sido  de  Alcalá,  su  enterramiento,  el  de  su  madre  D."  María  y  el  de  su 
hermano;  pero  sorprendióle  la  muerte  en  Málaga,  en  cuya  Catedral  está  enterrado,  y  por  esta 
causa  no  ha  podido  encontrarse  en  Alcalá  su  sepulcro  como,  confundiéndole  con  otros  varo- 
nes de  su  época,  han  pretendido  Portilla  y  otros  historiadores  más  modernos. 
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Cumpliéndose  por  esta  vez  el  aforismo  de  que  «no  hay  plazo  que  no  se 
cumpla,  ni  deuda  que  no  se  pague»,  ha  llegado  el  momento  de  atender  á  la  me- 
recida fama  de  que  gozara  el  monumento  en  cuestión,  viéndose,  aunque  tarde, 
acallados  los  justos  clamores  que  artistas  y  arqueólogos,  cronistas  é  historia- 
dores, en  unión  de  los  amaines  del  arte  patrio,  desde  largo  tiempo  vienen 
haciendo  manifiestos,  para  que  la  capilla  del  Relator,  vulgarmente  llamada 
de]  ( lidor  .  en  Alcalá  de  Henares,  se  restaure,  devolviendo  en  parte,  á  tan 
preciado  monumento,  la  fisonomía  (pie  debió  tener  en  las  pasadas  edades. 

Encargado  en  T  de  -Marzo  del  corriente  ano  por  el  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  Helias  Arios  de  proceder  á  la  restauración  de  la  referida 
capilla,  eoii  la  urgencia  necesaria,  para  «pie,  coincidiendo  con  la  época 
«Id  III  Centenario  del  <>u/j<>t<'  pudiera,  en  tan  memorable  fecha,  accediendo 
.'i  justas  peticiones  y  reiteradas  instancias  de  la  Comisión  local  de  Monumen- 
tos y  de  altas  personalidades  de  Alcalá,  ciarse  público  tributo  de  admiración 
v  eterno  homenaje  á  la  inmortal  creación  de  aquel  insigne  alcalaíno,  procedí, 
sin  pérdida  de  tiempo,  á  tomar  sobre  el  terreno  los  datos  necesarios  para  for- 
mular (d  proyecto  de  obras,  con  el  presupuesto  que  es  de  rigor,  acompañando 
diferentes  fotografías  de  conjunto  y  de  detalle,  á  fin  de  corresponder  á  los 
buenos  deseos  y  laudables  iniciativas  del  señor  Ministro  y  realizar  cuanto  po- 
sible fuera  con  la  premura  que  el  tiempo,  por  otra  parte,  exigía:  entregando 
e]  dia  L6  dtd  referido  mes  la  documentación  correspondiente. 

Restaurar  conservando»  ha  de  ser  nuestro  lema,  convencidos  de  que,  de 
acuerdo  con  las  teorías  expuestas  por  Ruskin  Buls,  Cloquet  y  tantos  otros,  es 
la  escuela  que  mejor  se  aviene  con  los  principios  estético-arqueológicos.  Re- 
producir  todo  aquello  de  lo  cual  existan  datos  y  elementos  suficientes  para 
ello,  evitando,  desde  luego,  el  proyectar,  ni  siquiera  idear,  cosas  ni  detalles 
de  cuya  existencia  no  se  tiene  antecedente  ninguno,  evitando  así  las  erróneas 
interpretaciones  á  que  puede  dar  lugar  la  intervención  del  estilo  personal  y 
propio,  que  al  inventar,  aunque  sea  copiando,  siempre  tiene  que  salir  á  flote, 
es  lo  que  nos  proponemos. 

I»,-  este  modo,  restituida  la  capilla  del  Oidor  hasta  donde  sea  posible,  á 
-a  prístino  estado,  podrá,  siguiendo  la  buena  idea  de  la  Comisión  local  de 
monumentos  de  Alcalá,  convertirse  aquella  estancia  en  mansión  histórica, 
muy  digna  de  visita.  Allí,  con  el  debido  respeto  á  que  son  acreedoras,  se  con- 
servarán  las  esculturas  yacentes  que  de  pasadas  generaciones  en  la  parro- 
quial do  Santa  María  existen,  colocándolas  en  los  huecos  sepulcrales  y  qui- 
tándolas de  la  posición  anacrónica  en  que  hoy  se  encuentran,  herejía  artísti- 
ca que  no  habrán  purgado  bástame  los  autores  de  tal  desafuero,  completando 
el  valor  histórico  de  aquel  recinto  con  el  emplazamiento  en  el  mismo  de  la 
pila  bautismal    1    que  en  la  iglesia  se  conserva  y  en  la  que  recibió  el  agua 

xamental  el  preclaro  varón,  maestro  del  bien  hablar  y  príncipe  de  las  lc- 
tras  españolas,  Miguel  Cervantes  Saavedra. 

Luis  María  CABELLO  Y  LAPIEDRA, 

Arquitecto. 
Marzo  1905. 

(1;  La  modesta  [tila  'pie  hoy  existo  en  la  parroquia,  es  el  documento  más  antiguo  que,  his- 
tóricamente considerado,  existe  en  Alcalá.  En  ella  fué  cristianado  el  príncipe  de  los  ingenios 
Españolo-,  y  la  t  [enen,con  razón,  en  gran  aprecio  los  alcalainos,  siendo  objeto  de  la  curiosidad 
de  los  visitantes.  —  '  i  éy'oro  en  Alcalá  de  Henares,  por  D.  L.  Acosta  de  la  Torre,  1882. 
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LA  F)ESTA  COKMEHOWJY* 

DE  LA  FUHDWJÓK  DE  MUESTRA  SOCIEDAD 

El  domingo  26  del  pasado,  celebramos  en  Alcalá  la  fiesta  conmemorativa 
de  nuestra  fundación.  La  concurrencia  fué  numerosa  como  nunca,  y  tuvimos 
el  placer  y  el  honor  de  que  asistiesen  también  bellísimas  señoras  y  señoritas, 
que  realzaron  la  solemnidad. 

Al  llegar  á  Alcalá  fuimos  recibidos  por  autoridades  y  personalidades  po- 
líticas. Cruzados  fraternales  saludos,  visitamos  en  seguida  la  hermosa  casa, 
de  estilo  mudejar,  del  Sr.  Laredo,  tantas  veces  aquí  descrita. 

Después  fuimos  al  archivo,  que  cuanto  más  se  le  contempla  más  se  admira 
su  grandiosidad,  su  elegancia  y  su  estilo  genuinamente  español,  mezcla  de 
árabe,  de  gótico  y  mudejar,  decorado  interiormente  con  esculturas  plateres- 
cas de  los  mejores  artistas.  La  fachada,  el  patio,  la  escalera,  los  magníficos 
capiteles  de  Berruguete,  los  artesonados  de  los  salones  primeros,  y,  por  fin, 
aquel  salón  majestuoso  y  elegante  cual  ninguno,  digno  del  mejor  alcázar  de 
los  más  opulentos  sultanes,  transportaban  el  espíritu  á  los  tiempos  de  nues- 
tras heroicas  grandezas  en  las  Armas,  en  las  Artes  y  en  las  Ciencias. 

Después  de  haber  corrido  el  mundo  y  de  haber  estudiado  las  modernas 
manifestaciones  del  Arte  en  las  grandes  ciudades  que  se  levantan  súbitamen- 
te en  América,  como  emporios  de  riqueza  y  de  poder,  entonces  se  siente  me- 
jor el  genio  y  la  idealidad  de  nuestros  ascendientes,  que  no  ha  sido  superado 
en  las  obras  artísticas,  ni  aun  en  aquellas  metrópolis  que  atraen  hacia  los 
artistas  más  privilegiados,  merced  á  las  riquezas  con  que  les  halagan.  ¡Con 
qué  placer  recordábamos  que  aquellas  finísimas  tallas  que  decoran  jambas  y 
cornisamentos,  las  habíamos  visto  reproducidas  en  mármol  de  Carrara  en 
los  palacios  de  los  Vandervilt,  en  Nueva- York! 

Pasamos  á  la  iglesia  de  las  monjas  bernardas,  donde  existe  una  numerosa 
colección  de  notables  cuadros  de  Angelo  Wardi.  El  hermoso  templo,  cubierto 
por  una  bóveda  de  forma  elíptica,  tiene  la  suntuosidad  de  todos  los  de  Alcalá. 
Entramos  en  la  Colegiata,  que  por  hallarse  en  reparación  general  no  pudi- 
mos visitar,  como  otras  veces,  las  curiosidades  que  encierra.  Luego  entramos 
en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  en  donde  fué  bautizado  Cervantes; 
vimos  descubiertos  en  parte  de  los  muros  de  la  capilla  bautismal  Los  arabes- 
cos con  que  primitivamente  fué  decorada,  y  que  en  el  siglo  XVI 1 1  fueron 
ocultados  por  la  decoración  que  entonces  se  ejecutó. 

Sabido  es  que  esta  capilla  se  la  reconstituye  al  estado  en  que  se  hallaba 
cuando  fué  bautizado  Cervantes,  en  ocasión  de  celebrarse  el  centenario  del 

Quijote. 

Y  llegamos  á  la  vieja  Universidad,  estimulados  ya,  más  bien  por  las  exi- 
gencias del  estómago,  que  por  los  sentimientos  artísticos.  Ante  su  hermosa 
fachada,  cuadro  primoroso  del  Renacimiento  español,  modelado  sobre  el  de 
Italia,  y  exornado  de  relieves  platerescos,  evocamos  los  recuerdos  de  tantos 
sabios  y  tantos  héroes,  que,  con  sus  empresas  y  sus  actos,  esculpieron  timbres 
inmarchitables  en  la  historia  de  la  patria . 
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Atravesamos  los  suntuosos  patios  y  llegamos  al  gran  salón  dispuesto  para 
ol  banquete. 

Era  su  conjunto,  brilla  uto  mosaico  humano,  agitado  en  el  sentimiento  de 
la  patria,  simbolizado  en  sus  empresas  gloriosas,  en  sus  monumentos  y  en 
bus  maravillosas  páginas  esculturales  y  pictóricas.  Cuadro  de  poesía,  de  con- 
fraternidad, de  ferviente  patriotismo,  representado  por  todas  las  clases  y  con- 
diciones  sociales  confundidas. 

En  primer  término,  figuraban  las  hermosas  damas  señora  de  Beltrán,  seño- 
ra González  de  Losada,  señoras  Foronda  (D.a  Josefina  y  Mercedes),  señora  y 
señorita  de  Cachaza.  Las  columnas  del  Estado,  el  elemento  militar  represen- 
tado por  el  dignísimo  y  bizarro  general  Sr.  Arizón,  jefe  de  la  Plaza,  y  por  los 
coroneles  Sres.  Jaquetot,  Roca  y  Sánchez  Mesa,  y  por  el  teniente  Sr.  Gómez. 
Representaba  á  la  Iglesia  el  Rdo.  P.  Rector  del  Colegio  de  Escolapios,  que 
ocupa  aquel  edificio,  y  que  además  de  realizar  su  principal  misión,  contribu- 
yen tan  noblemente  al  sostenimiento  del  venerando  monumento. 

Las  autoridades  civiles  las  representaba  el  alcalde  Sr.  Jaramillo,  y  como 
personalidades  políticas,  se  hallaba  el  diputado  á  Cortes  por  el  distrito  señor 
D.  Lucas  del  Campo,  y  todos  confundidos,  nos  veíamos  allí,  académicos, 
ingenieros,  profesores,  industriales,  comerciantes,  agricultores;  desde  los 
laureados  por  las  Ciencias  y  las  Artes,  hasta  los  modestos  admiradores  de 
su  talento. 

Se  ejecutaron,  bastante  bien,  escogidas  piezas  de  ópera  y  zarzuela,  por 
la  cotable  banda  de  Wad-Ras,  y  llegó  el  momento  de  los  brindis.  Al  levan- 
tarso  ol  Sr.  Ciria,  recibió  grandísima  ovación  por  su  trabajo  en  organizar 
y  dirigir  la  fiesta  en  todos  sus  detalles,  resultando  con  éxito  tan  brillante. 
Saludó  con  elocuentes  frases  á  Alcalá,  representada  en  sus  autoridades,  é 
hizo  una  entusiasta  evocación  al  gran  Cervantes,  cuyo  centenario  de  su 
obra  inmortal  ha  de  celebrarse  allí,  con  esplendor  inusitado,  y  terminó  for- 
taleciendo  el  espíritu  de  todos,  para  la  prosperidad  de  nuestra  Sociedad,  que 
contribuye  grandemente  á  la  restauración  de  las  glorias  patrias.  Sus  pala- 
bras fueron  acogidas  con  entusiastas  aplausos. 

Varias  veces — dijo — la  Sociedad  Española  de  Excursiones  visitó  con  gusto 
Las  maravillas  que  el  Arte  y  la  Historia  fueron  atesorando  en  esta  culta  ciu- 
dad,  que  desde  los  tiempos  más  remotos  tiene,  por  sus  condiciones,  una  impor- 
tancia de  todos  conocida. 

La  visita  'le  hoy  tiene  además  otro  objeto.  Venimos  á  celebrar  el  XIII 
aniversario  do  la  fundación  de  nuestra  Sociedad  y  á  estrechar  por  este  me- 
dio Loe  vínculos  que  nos  unen,  para  continuar  la  obra  qne  nos  propusimos, 
dando  á  conocer  ol  arte  patrio, 

Ninguna  Sociedad  puede,  como  la  nuestra,  envanecerse  de  su  desenvolvi- 
miento y  progreso  constante,  debido  sólo  á  sus  propias  energías,  sin  auxilio 
de  nadie,  sin  subvención  de  ninguna  clase,  contando  sólo  con  sus  propios 
medií 

Basada  en  el  estudio,  que  iodo  i<,  ilumina,  y  en  el  trabajo,  que  todo  lo  vi- 
vifica, hábilmente  dirigida  por  sus  ilustres  fundadores,  entró  con  paso  firme 
i   el  camino  que  hoy  se  encuentra,  y  con  el  concurso  de  todos, 
marcha  aplaudida  por  propios  y  extraños,  cumpliendo  la  misión  que  se  trazó, 
enalteciendo  las  patrias  -loria-, 

indo  en  un  día  tan  señalado  como  éste  se  ofrece  á  nuestra  vista  un 
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cuadro  tan  perfecto,  tan  acabado,  tan  lleno  de  verdad  y  de  vida  como  el  que 
tenemos  delante,  nuestro  corazón  se  ensancha  y  nuestra  emoción  es  gratísi- 
ma. ¡Nada  más  hermoso,  señores,  que  este  cuadro  inspirado  en  nuestro  ver- 
dadero amor  al  Arto!  ¡Nada  más  hermosa  que  esta  reunión  en  la  que,  como 
veis,  tienen  puesto  la  Religión,  la  belleza,  la  Milicia,  las  Ciencias,  las  Letras 
y  las  Artes!  ¡Nunca  como  en  este  instante  deploro  con  toda  el  alma  no  tener 
la  privilegiada  inteligencia  necesaria  á  entonar  un  himno  que  ensalzara  las 
condiciones  de  valer  de  este  núcleo  tan  brillantísimo  de  personas  reunidas  en 
este  sitio  de  tan  grandes  recuerdos  históricos! 

La  fiesta  que  este  año  celebra  nuestra  Sociedad  no  puede  ser  más  grata, 
por  hacerlo  en  esta  ciudad.  Es  ella  la  cuna  del  insigne  soldado  de  Lepanto;  fué 
la  predilecta  del  gramCisneros,  y  nuestra  reunión  aquí  en  este  sitio  del  anti- 
guo Colegio  de  San  Ildefonso,  sabiamente  regido  hoy  por  el  santo  José  deCala- 
sanz,  nos  traen  á  la  memoria  las  épocas  más  gloriosas  de  nuestra  brillantísi- 
ma historia. 

No  pudo  creer  jamás  Cisneros  que  en  su  predilecto  Colegio,  más  tarde 
Universidad,  había  de  completar  sus  estudios  superiores  el  taumaturgo  hijo 
de  Peralta  de  la  Sal,  que,  por  sus  virtudes,  su  ciencia  y  su  humildad,  tan  alto 
había  de  poner  el  nombre  español  en  Roma  en  1607,  y  desde  Paulo  V  á  Be- 
nedicto XIV  y  Clemente  XIII,  con  tanta  justicia  lo  ensalzaron  hasta,  ponerlo 
en  los  altares. 

En  este  mismo  sitio  tuvieron  lugar  fiestas  similares  á  ésta,  y  en  este  salón 
elevaron  su  voz  verdaderos  maestros  en  el  arte  del  bien  hablar,  y  como 
los  ecos  de  sus  elocuentes  discursos  aún  resuenan  en  los  ámbitos  de  esta  sala, 
el  encargo  que  tengo  de  dirigirme  á  vosotros,  si  no  es  para  mí  misión  penosa, 
lo  es  seguramente  difícil,  dadas  mis  limitadas  facultades;  por  eso,  al  acep- 
tarlo, lo  hago  sólo  cediendo  al  deber  de  obediencia. 

¡Alcalá!  ¡Simpática  y  querida  población  de  los  excursionistas! 

Al  pie  de  una  cordillera  que  la  resguarda;  enclavada  en  un  ameno  valle, 
rico  en  vegetación  y  poesía;  rodeada  de  hermosos  paseos,  escuchando  por 
rumor  alegre  que  la  animan  las  variadas  notas  de  los  clarines  y  cornetas, 
que  la  recuerdan  su  condición  de  ciudad  militar;  contenta,  oyendo  el  ruido  que 
producen  el  movimiento  de  su  actividad  y  su  trabajo,  teniendo  por  atavío  el 
encanto  de  sus  hermosas  hijas;  aplaudiendo  en  sus  monumentos  las  grandiosas 
obras  que  llevó  á  cabo  la  humana  inteligencia  y  que  prueban  lo  que  valen  el 
que  de  lejanas  tierras  vengan  gentes  á  admirarlas;  orgullosa  de  ser  la  cuna 
de  los  hombres  más  preclaros,  demostrándose  la  cultura  de  sus  hijos  en  el 
respeto  con  que  conservan  las  maravillosas  joyas  artísticas  que  les  legaron 
sus  antepasados;  satisfecha  de  su  engrandecimiento,  debido  á  la  buena  ges- 
tión de  sus  administradores;  la  bondadosa  solicitud  con  que  nos  acoge  siem- 
pre y  la  esplendidez  con  que  de  antiguo  nos  obsequia,  por  todas  estas  cir- 
cunstancias es,  señores,  Alcalá  la  población  á  la  que  con  tanto  gusto  veni- 
mos los  excursionistas,  y  de  ella  nos  llevamos  siempre  en  el  alma  un  gratísi- 
mo recuerdo... 

Recibid,  pues,  nobles  hijos  de  Alcalá,  aquí  presentes,  la  salutación  de 
nuestra  Sociedad  y  la  expresión  sincera  de  nuestra  más  profunda  gratitud. 

Después  habló  de  Cervantes  como  soldado,  como  escritor  y  como  hijo  de 
Alcalá. 


=  =  =  =  =  =  =  =    Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 

Dio  las  gracias  al  diputado,  al  alcalde,  á  los  Rdos.  Padres  Escolapios,  al 
elemento  militar  y  á  cuantas  personas  tuvieron  la  bondad  de  ayudarlo  en  la 
misión  que  se  Le  confió,  pidiendo  al  final  dos  vivas  muy  simpáticos:  uno  á  la 
patria  y  otro  á  Alcalá. 

El  Sr.  Foronda  se  levantó  conmovido,  diciendo  que,  además  de  la  satis- 
facción que  lo  producía  este  elocuente  acto  de  la  Sociedad,  tenía  en  aquel 
momento  especiales  motivos  de  júbilo  y  satisfacción,  pues  que  veía  allí  á  los 
maestros  de  sus  hijos  ayer  niños  y  hoy  ya  hombres;  maestro  militar,  al  se- 
ñor general  Arizón;  maestro  sacerdote,  al  Rector  de  aquel  Colegio.  Y  que  al 
recordar  cuánto  les  debía,  tenía  el  gran  placer  de  demostrarles  su  gratitud 
eterna. 

Anadió  luego,  entre  grandes  aplausos,  que  se  complacía  también  de  ver 
allí  los  elementos  del  Ejército,  porque  en  España  no  andaba  reñido  el  ejerci- 
cio de  las  armas  con  el  de  las  letras,  y  terminó  pidiendo  que  se  recordara  lo 
mucho  (pie  la  Sociedad  debe  á  sus  tres  fundadores. 

El  señor  general  Arizón,  después  de  dar  las  gracias  por  las  frases  de  res- 
peto y  de  cariño  que  se  habían  tributado  al  Ejército,  contestó  al  Sr.  Foronda, 
(pie  no  dejaba  de  estimar  en  mucho  sus  frases,  inspiradas  en  un  alma  gene- 
rosa, pero  que  á  él  no  le  debía,  favor  alguno;  pues  sus  hijos  eran  los  que  por 
sus  ínclitos  habían  ganado  los  premios  que  alcanzaron. 

Puesto  que  de  cumpleaños  se  trata — afirmó— yo  deseo  que  todos  los  pre- 

tes  cumplan  muchos,  menos  las  señoras,  que  deseo  que  no  los  cumplan  para 
que  se  conserven  siempre  jóvenes. 

El  Rdo.  P.  Rector  también  dio  las  gracias  á  la  Sociedad  por  la  considera- 
ción con  (pie  siempre  trata  á  los  hijos  de  San  José  de  Calasanz. 

El  Sr.  Serrano  y  Jover  se  levantó  después,  y  en  elocuente  discurso  nos 
expresó  todos  sus  entusiasmos  por  lo  que  nuestra  Sociedad  representa. 

<Si  queréis  que  hable  como  representante  aquí  de  la  juventud  española, 
lo  haré,  por  el  honor  que  me  proporcionáis,  no  obstante  mi  empeño  en  no  sig- 
nificarme ante  tan  selecto  auditorio. 

»La  parte  de  la  juventud  en  que  yo  milito  tiende  á  la  obra  de  la  civiliza- 
ción inspirada  en  el  patriotismo.  Obra  de  civilización  realizada  por  el  amor 
á  la  cultura  y  deseo  de  ser  útil  á  sus  semejantes,  independientemente  de  las 
ansias  de  gloria  y  de  fines  ambiciosos;  servir  por  la  Ciencia  y  las  Artes  sin  ul- 
teriores  propósitos,  que  ellos  se  verán  luego  cumplidos  sin  proponérnoslo. 
Obra  á  su  vez  patriótica,  defensa  contra  injustificadas  ingerencias. 

Lsi  lian  desenvuelto  su  labor  los  grandes  genios;  Cervantes,  deque  antes 
aquí  Be  hablaba,  puede  tomarse  como  ejemplo.  Se  inspiró  en  los  defectos  de 
muchos  de  nuestros  hidalgnelos  del  siglo  XV,  que  querían  resucitar  lo  que 
había  muerto  á  manos  del  progreso,  y  al  inspirarse  en  nuestros  defectos,  creó 
algo  que  es  gloria  nacional:  Los  defectos  corregidos  transformaron  tales  hi- 
dalguelos en  I"-  grandes  capitanes  de  la  época  de  nuestro  esplendor  militar. 
Por  eso  afirmo  que  trabajando  por  amor  al  trabajo,  é  inspirándose  en  lo  na- 
cional, aunque  sea  defectuoso,  se  realizan  grandes  obras.» 

( Ion  singular  placer  escuchábamos  sus  palabras,  que  revelaban  los  profun- 
dos conocimientos  del  que  acaba  de  terminar  su  carrera  arrollando  para,  sí 
todos  los  premios  ordinarios  y  extraordinarios.  Pero  cuando  recordábamos 
que  en  tan  pocos  afios  otra  generación  representa  en  él,  que  nosotros  ya  pa- 
Bamos...  ¡ah!,  la  ancianidad  se  reanima  á  vida  más  potente,  admirando  estos 
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jóvenes,  capaces  de  conducir  á  la  familia,  á  la  sociedad  y  á  la  patria  á  con- 
quistar sus  más  hermosos  ideales,  por  sus  energías;  su  ilustración  y  por  sus 
exaltaciones  del  corazón  y  del  alma. 

El  Sr.  Serrano  Fatigati,  como  padre  amantísimo  de  nuestra  Sociedad,  y 
como  padre  amantísimo  de  su  único  hijo,  tenía  que  compenetrar  entre  si  estas 
dos  especies  de  paternidades,  y  lo  realizó  á  maravilla,  pues  que  su  hijo  se 
nos  muestra  tan  entusiasta  continuador  de  las  obras  de  su  padre. 

Y  he  aquí  de  lo  (pie  depende  el  porvenir  d«-  los  pueblos:  tan  sólo  del  ejem- 
plo. ¿Por  qué  no  lograríamos  todos  lo  que  consiguió  el  Sr.  Serrano  Fatigati 
de  su  hijo? 

El  alcalde,  Sr.  Jaramillo,  dio  las  gracias  en  uombre  do  la  ciudad  de  Alcalá 
por  cuantas  manifestaciones  afectuosas  recibió  de  esta  Sociedad,  y  dijo  que 
siempre  le  hallaríamos  dispuesto  á  favorecer  la,  prosperidad  de  nuestra,  Socie- 
dad, y  que  en  el  próximo  centenario  del  Quijote  no  descansaría,  para  que  las 
fiestas  de  la  ciudad  tuvieran  la,  mayor  brillantez. 

El  Sr.  Sentenach  dijo,  en  elocuentes  frases,  que  en  esta  fiesta  que  cele- 
brábamos, venían  á  su  memoria  tres  épocas  bien  distintas,  representadas  en 
otras  tres  fiestas  como  ésta.  En  la  primera,  disfrutaba- España  de  aquel  ene 
porio  de  continentes  y  riquezas,  envidiadas  por  el  mundo  entero.  La  segunda- 
fiesta  la,  celebramos  ya  cuando  la  guerra  nos  atormentaba,  y  aún  conservába- 
mos esperanzas  de  salvación.  Esta,  la  tercera,  representaba  ya  la  época  de 
nuestra  desgracia.  Pero  que  en  medio  de  tantos  infortunios,  con  Sociedades 
de  espíritu  recto,  noble  y  entusiasta  como  ésta,  podíamos  tener  confianza  en 
el  porvenir. 

El  doctor  Calatravcño  comenzó  indicando  que,  no  obstante  su  cualidad  de 
hombre  civil,  profesaba  sincero  afecto  al  Ejército,  como  no  podía  ser  menos, 
después  de  haber  quedado  huérfano,  porque  su  padre,  al  cumplir  con  su  de- 
ber, derramó  su  sangre  por  la  patria. 

Dedicó  después  unas  palabras  al  Sr.  Lucas  del  Campo,  su  amigo,  recor- 
dando lo  mucho  que  ha  hecho  por  la  Sociedad  el  actual  diputado  por  Alcalá, 
y  añadió,  entre  otras  muchas  ideas  elocuentemente  expresadas,  que,  aunque 
él  odia  el  caciquismo,  cacicatos  como  el  del  Sr.  Lucas  del  Campo  en  Alcalá, 
no  pueden  menos  de  ser  beneficiosos,  empleado  en  favorecer  todo  movimiento 
de  cultura  y  en  difundir  el  conocimiento  de  los.  tesoros  complutenses.  Si  los 
Gobiernos  locales— terminó  diciendo,— con  más  conocimientos  de  las  necesi- 
dades verdad  de  las  poblaciones,  substituyesen  á  los  centrales,  inspirados  en 
tal  amor  á  la  cultura,  no  dudo  de  que  España  renacería  otra  vez  fuerte. 

Se  levantó,  por  fin,  el  señor  Presidente,  y  haciendo  un  resumen  tan  elo- 
cuente y  brillante,  como  todos  los  suyos,  contestó  á  los  anteriores  señores 
con  cariñosas  frases,  y  en  nombre  de  la  Sociedad  que  representaba,  dio  allí 
testimonio  de  inolvidable  gratitud  á  cuantos  habían  contribuido  al  esplendor 
de  la  fiesta. 

Señores— dijo,— permitidme  recoger  ante  todo  las  palabras  del  señor  al- 
calde; él  ha  brindado  por  las  señoras,  obsequiándonos  con  flores,  y  damas  y 
flores  embalsaman  nuestra  vida;  éstas  con  sus  perfumes  naturales,  aquéllas 
con  su  caridad  y  abnegación  inagotables. 

Decía  luego  el  Sr.  Foronda,  que  el  ejercicio  de  las  letras  no  ha  estado  en 
España  reñido  con  el  de  las  armas,  y  yo  debo  añadir  que  han  ido  ambos  de 
ordinario  tan  íntimamente  unidos,  que  muchas  veces  se  ha  escrito  con  la 
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pluma  lo  que  antee  se  había  hecho  con  la  espada;  Cervantes  derramó  su  san- 
gre en  Lepanto;  Ercilla  juntó  en  su  célebre  poema  las  virtudes  de  los  arau- 
canos, con  quienes  había  luchado:  Gerardo  Lobo  era  capitán  de  caballos-co- 
razas, y  en  los  ocios  del  servicio  redactaba  sus  deliciosas  composiciones;  el 
duque  de  Rivas  fue  militar  y  poeta,  y  en  los  mismos  tiempos  que  corremos 
bien  merecen  recordarse  los  nombres  del  general  Ros  de  Olano,  de  Narciso 
Sorra,  de  Leopoldo  Cano  y  de  cien  más  que  perpetúan  tan  gloriosa  y  tradi- 
cional unión. 

i:i  general  Arizón,  veterano  de  los  que  honran  á  la  patria;  el  reverendo 
Padre  Elector  de  las  Escuelas  Pías;  el  Sr.  Ciria,  en  su  inspirado  discurso; 
el  Sr.  Calatravéfio,  con  su  palabra  fácil  y  persuasiva,  y  todos  cuantos  me 
han  precedido,  han  dedicado  frases  cariñosísimas  á  nuestra  Sociedad,  hacien- 
do notar  que  es  ya  en  España  una  poderosa  fuerza  social,  y  en  todos  estos 
discursos  y  en  las  elocuentes  palabras  aquí  pronunciadas  por  el  Sr.  Sente- 
nach,  se  presenta  claro  ante  mi  vista  el  cuadro  de  los  tres  aniversarios  cele- 
brados cu  Alcalá  y  el  hecho  de  haberse  marcado  en  todos  ellos  la  fecha  de 
tina  crisis. 

En  el  primero  se  avecinaba  la  lucha  que  había  de  concluir  con  nuestro 
dominio  en  América,  y  se  dio  la  nota  de  la  tristeza. 

En  el  segundo  se  habían  consumado  los  hechos,  y  volvíamos  los  ojos  á 
nuestras  tradiciones  de  Arte,  de  Literatura  y  de  Ciencia;  á  todo  lo  que  puede 
dar  alma  grande  á  los  cuerpos  pequeños. 

En  el  tercero  hemos  de  abrir  el  corazón  á  las  esperanzas,  y  con  ellas  á  la 
nueva  vida. 

Que  ésta  llegue  por  ley  de  la  naturaleza;  que  se  desarrolle  con  vigor  como 

mina  la  semilla  en  el  campo  para  dar  la  riqueza,  como  se  esbozan  el  pen- 
samiento  y  la  voluntad  de  un  niño  que  han  de  producir  un  genio  ó  un  héroe; 
que  ésta  llegue,  y  extendiendo  el  alma  espafiola  por  el  mundo,  conquiste 
para  nuestro  espíritu  tan  amplio  campo  de  acción  como  amplios  eran  en  an- 
teriores  siglos  nuestros  territorios. 

Hace  algunos  meses  pasó  casi  desapercibido  de  las  masas  el  centenario 
del)."  [sabe!  La  Católica  por  unirse  sólo  á  un  recuerdo  del  descubrimiento 
de  América  é  instituciones  que  no  son  de  nuestro  tiempo,  en  vez  de  asociar, 
como  era  debido,  á  su  nombre  la  moderna  resurrección  del  espíritu  nacional. 

Dentro  de  pocos  días  se  celebrará,  por  el  contrario,  otro  en  que  ponemos 
los  intereses  del  lenguaje  que  nos  une  con  muchas  naciones  de  allende  el 
Atlántico  y  las  glorias  de  una  literatura  que,  no  decayendo  con  el  transcurso 
de  los  Biglos,  despierta  siempre  en  nosotros  nobles  aspiraciones  con  ensueños 
de  mundos  incji, 

Este  ansia  del  idea]  (pie  sienten  constantemente  las  almas  delicadas  no 
wtisface  con  amores  terrenos  determinados;  se  adormecen  á  veces  para 
ella  los  espíritus  con  la  comunicación  del  Arte  ó  las  emociones  de  la,  Natura- 
leza; pero  queda  siempre  viva,  propulsando  á  buscar  un  más  allá  visto  en 
penumbras  y  jamás  tocado. 

^  algo  do  esto  que  pasa  á  los  individuos  les  ocurre  también  á  los  pueblos. 
Los  hombres  activos  les  dan  industria,  riqueza,  vida  espléndida;  los  que  cul- 
tivan las  ajinas,  fuerza  ó  gloria  militar;  los  grandes  genios,  ciencia,  arte  ó 
literatura  imperecedera  como  Cervantes;  con  todo  ello  forman  un  cuerpo  y 
un  alma  nacionales,  y  en   tanto  que  aquél  se  robustece  fácilmente  con  los 
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progresos  de  su  bienestar  material,  ésta  no  se  satisface  nunca,  acometiendo 
nuevas  empresas  y  delirando  grandezas. 

No  hay  positivismos  ni  tendencias  plásticas  que  puedan  evitar  el  cumpli- 
miento de  estas  leyes  humanas.  Cada  vez  que  una  serie  de  naciones  se  entre- 
ga al  egoísmo  de  no  pensar  y  de  la  insubstancialidad  cotidiana,  no  falta  alguna 
de  raza  blanca  ó  amarilla  que  las  despierte  con  demostraciones  evidentes  de 
que  los  tiempos  heroicos  del  período  clásico  no  han  pasado,  no  pasarán  jamás; 
sus  hechos  se  reproducirán  dividiendo  siempre  á  los  pueblos  en  dominadores 
si  tienen  vigor  y  dominados  si  le  han  gastado. 

Perdidas  definitivamente  para  Europa  las  colonias  americanas,  amenaza- 
dos ya  de  muerte  sus  territorios  asiáticos,  las  naciones  que  la  componen  diri- 
gen sus  miradas,  á  través  de  nuestro  país,  á  las  comarcas  situadas  más  allá 
del  Estrecho  de  Gibraltar. 

Cuando  nosotros  celebramos  la  gloria  alcanzada  por  un  monumento,  no 
de  la  literatura  española,  si  que  de  la  literatura  humana,  los  Gobiernos  de 
los  países  más  ricos  se  aprestan  á  celebrar  á  su  modo,  quizá  con  funciones 
de  guerra,  otras  conmemoraciones  de  hechos,  ya  adversos  ó  ya  felices,  uni- 
dos á  los  nombres  de  Alcazarquivir,  Oran  y  Túnez, 

La  sombra  de  Cervantes  llama  hoy  á  su  raza  desde  su  cautiverio  de  Ar- 
gel, y  con  sus  sufrimientos  la  invita  á  imitar  su  conducta  y  á  trabajar  con  fe 
en  todas  las  altas  manifestaciones  de  la  actividad  humana  para  obtener  tiem- 
pos mejores,  porque  la  vida  es  contraste,  es  oposición,  es  lucha  de  intereses, 
de  creencias,  de  pasiones,  de  amores,  de  ideales,  y  sólo  son  dignos  de  tener- 
los suyos  los  individuos  y  los  pueblos  que  saben  defenderlos  con  varonil  ener- 
gía.— He  dicho. 

Repartidos  selectos  cigarros,  regalo  del  señor  alcalde,  á  los  acordes  de  la 
banda,  que  entonaba  himnos  nacionales,  salimos  todos  llenos  de  júbilo  y  sa- 
tisfacción. Antes  se  leyeron  telegramas  de  adhesión  de  los  señores  conde  de 
Polentinos  y  de  Martín  Ibáñez. 

Enumeraremos  aquí  las  personas  que  concurrieron  al  banquete: 
El  general  Arizón,  señores  coroneles  Jaquetot,  Roca  y  Sánchez  Mesa, 
señor  Alcalde,  Padre  Rector  de  Escolapios,  teniente  Sr.  Gómez,  diputados 
Sres.  Campos,  Huertas  y  Fabrat;  Srtas.  Foronda  (Josefina)  y  Foronda  (Mer- 
cedes); Sra.  de  Cachaza,  Srta.  de  Cachaza,  Sra.  de  Bertrán,  Sra.  González 
de  Losada;  Sres.  Aníbal  Alvarez,  Arizcún,  Argamasilla,  Aviles,  Alonso 
López,  Barrutell,  Beltrán  y  Rózpide,  Beltrán,  Cuervo,  Calatraveño,  Cá- 
novas, Cáscales,  conde  de  Cedillo,  Cabello  y  Lapiedra,  Carcedo  (D.  Primiti- 
vo), Carcedo  (D.  Rafael),  Cachaza,  Castillo,  Delgado,  Echevarría,  Florit, 
Fuentes  (D.  Natalio),  Fuentes  (D.  Isidoro),  Fernández  (D.  Joaquín),  Fuentes 
(D.  Francisco),  Foronda  (D.  Manuel),  Foronda  (D.  Enrique),  Gil  Antuñano, 
González  de  la  Revilla,  García  Allende,  Guilmain,  Herrera,  Lafourcade, 
León  y  Ortiz,  Lampérez,  Martínez  Cref,  Muñoz  del  Castillo,  Sentenach,  Se- 
rrano Jover,  Ventosa,  Villegas,  Ciria,  Serrano  Fatigati,  Menet  y  el  que  esto 
escribe. 

En  el  patio  principal,  el  tan  distinguido  artista  Sr.  Cánovas,  sacó  dife- 
rentes grupos  de  fotografías.  Visitamos  después  la  suntuosa  iglesia  de  la 
Compañía,  que  actualmente  hace  de  colegiata,  en  donde  pudimos  admirar 
parte  de  aquellos  magníficos  ornamentos.  Después  nos  condujeron  aque- 
llos amables  jefes  que  nos  acompañaban,  al  Casino  Militar,  donde  su  Pre- 
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Bidente,  el  Sr.  Jaquetot,  el  Vicepresidente,  Sr.  Arredondo,  el  Secretario, 
Sr.  Poderoso,  así  también  como  los  demás  sonoros  jefes  y  oficiales  que  se  ha- 
llaban en  el  local,  rivalizaron  en  obsequiarnos  cuanto  pudieron,  sirviéndonos 
refrescos,  vinos  y  dulces.  Algunos  señores  ejecutaron  piezas  al  piano,  y  pa- 
cunos allí  el  tiempo  con  gran  placer.  Consigno  aquí  de  nuevo  nuestra  expre- 
sión do  gratitud  á  todos  aquellos  señores,  y  muy  especialmente  al  Secreta- 
rio Sr.  Poderoso,  que  tan  solícito  y  cariñoso  se  mostró  con  todos. 

( Ion  sentimiento  vimos  que  llegaba  la  hora  de  partir,  y  aquellos  señores 
nos  dispensaron  el  honor  de  acompañarnos  á  la  estación,  y  allí  nos  despedi- 
mos en  medio  de  manifestaciones  entusiastas. 

Al  arrancar  el  tren,  nuestro  Presidente  dio  un  viva  á  Alcalá  y  á  sus  auto- 
ridades, que  fué  contestado  en  el  acto  por  aclamaciones  á  nuestra  Sociedad. 

Y  he  aquí  una,  abigarrada  descripción  de  lo  que  fué  aquella  fiesta.  Mejor 
hubiese  resultado  si  este  trabajo  no  se  le  confiaseis  al  último  de  todos  vos- 
otros. Mas  ya  que  no  de  otro  modo  he  podido  cumplir  mi  compromiso,  permi- 
i olmo  que  <>s  exprese  mis  sentimientos,  terminando  con  algunas  reflexiones. 

Cada  vez  se  patentiza  más  la  importancia  de  nuestra  Sociedad.  Vemos 
cómo  cada  año  reviste  más  solemnidad  esta  fiesta,  y  vemos  cómo  influye 
nuestra  Sociedad  en  la  pública  cultura,  y  cómo  en  la  conservación  de  nues- 
tros monumentos  y  en  salvar  joyas  artísticas,  próximas  á  desaparecer,  y 
•  n  dilucidar,  por  medio  de  este  Boletín,  cuestiones  interesantes  para  la  his- 
toria dol  arte  patrio. 

¿"Y  cómo  no,  si  entre  nosotros  contamos  con  arquitectos,  pintores,  escul- 
tores, académicos,  ingenieros,  doctores,  profesores  y  publicistas,  que,  unos 
realizan  á  maravilla  la  restauración  de  nuestros  monumentos,  otros  ejecutan 
obras  magníficas,  otros  investigan  archivos,  organizan  catálogos,  otros  es- 
criben libros  y  revistas  con  vasta  ilustración,  y  otros  promueven  certámenes 
importantes  ó  la  celebración  de  centenarios,  como  el  de  Isabel  la  Católica, 
que  si  no  es  por  la  iniciativa  de  alguno  de  vosotros,  no  se  hubiese  celebrado, 
para  mayor  ignominia  nuestra? 

Así,  contamos  también  con  este  Boletín,  que  tiene  nombre  en  el  mundo 
de  la  cultura  social. 

Y  no  canso  más  á  los  que  hayáis  tenido  la  paciencia  de  seguirme  en  es- 
tas  líneas. 

(!.  Martín  Contreras,  C.  DE  LA  OLIVA. 
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]j  gociedad  de  excursiones  en  acción. 

Visita  al  Palacio  de  la  Duquesa  de  Villahermosa. 

El  domingo,  26  de  Febrero,  se  realizó  la  visita  á  la  suntuosa  morada  de 
la  ilustre  dama,  que  ha  reunido  en  su  persona  los  títulos  de  linajuda  estirpe, 
tan  puramente  española  por  sus  glorias  como  por  su  descendencia. 

El  deseo  de  admirar  las  infinitas  joyas  artísticas  quo  el  palacio  atesora, 
reunió  á  muchos  de  nuestros  consocios  (1),  que  fueron  recibidos  por  el  señor 
Molida,  encargado  por  la- duquesa  de  hacer  los  honores.  Entre  los  aficionados 
al  Arte  no  es  desconocida  la  fama  de  la  colección;  pero  aunque  en  otros  tiem- 
pos lo  hubiera  sido,  no  lo  sería  hoy,  en  que  los  cultos  propósitos  de  la  actual 
duquesa  han  preparado  con  especial  éxito  la  publicación  de  abundantes  docu- 
mentos y  recuerdos  de  la  familia  en  varias  obras,  de  las  cuales  ha  sido  la  úl- 
tima la  dedicada  á  sacar  á  luz  los  Discursos  de  medallas  y  antigüedades,  que 
compuso  D.  Martín  de  Grurrea  y  Aragón,  duque  de  Villahermosa  (2).  Dichas 
publicaciones  se  han  hecho  bajo  la  dirección  del  Sr.  Mélida,  autor  de  los  eru- 
ditos trabajos  que  las  acompañan  I 

El  generoso  legado  de  la  duquesa  al  Museo  de  Pinturas,  de  uno  de  los  me- 
jores cuadros  que  se  conocen  de  Velázquez,  el  retrato  del  jurisconsulto  don 
Diego  del  Corral  y  Arellano,  pariente  suyo  por  línea  materna,  ha  llamado 
también  poderosamente  la  atención  entre  los  amantes  de  los  tesoros  artísticos 
de  nuestra  patria.  Conducta  digna  de  ser  imitada  y  tan  poco  seguida  en  Es- 
paña (3). 

Como  dice  el  Sr.  Mélida  (4),  la  genealogía  de  la  casa  de  Villahermosa  es 
el  vivo  recuerdo  de  la  Casa  Real  aragonesa.  Hijo  de  D.  Juan  II  fué  D.  Alonso 
de  Aragón,  primer  duque  de  Villahermosa,  uno  de  los  más  esforzados  capi- 
tanes de  su  tiempo.  En  las  guerras  que  el  monarca  aragonés  sostuvo  con  su 
hijo  el  príncipe  de  Viana,  así  lo  demostró,  y  su  caballerosa  conducta  para  con 
su  hermano,  á  quien  hizo  prisionero  en  la  batalla  de  Aibar,  le  granjean  las 

(1)  Cincuenta  y  cinco  nos  reunimos  en  el  Ateneo,  cuyos  nombres  transcribo  por  el  orden 
en  que  fueron  anotados: 

Sres.  Allendesalazar,  Ciria,  Serrano  Fatigati,  Lampérez,  Tormo,  Guilmain,  marqués  de 
Villasante,  Coll,  Herrera,  Igual,  conde  del  Retamoso,  marqués  de  Figueroa,  Caleya  (padre  é 
hijo),  Del  Amo,  L'Acoste,  Traumann  (Enrique),  Estremera,  Alonso,  Mendizábal,  Aníbal  Al- 
varez,  Losada,  Castañeda,  Argamasilla,  Antuñano,  Roquero,  Lázaro  Galdiano,  Barón,  mar- 
qués de  Somió,  Grande  Builla,  Florit,  García  Cabrera,  Arnao,  A.  del  Valle,  Cañábate,  Ba- 
randica,  Calatraveño,  Arbós,  Arguelles,  Cejudo,  J.  del  Portillo,  Bailo,  Dusmet,  García  Bra- 
vo, Manuel  del  Cossío,  Barrutell,  Cárcova,  Rotondo,  Bellesteros  (Luis),  Ballesteros  (Mariano), 
Muñoz  del  Castillo,  Fernández  de  Haro,  Rivadulla,  Pérez  de  la  Oliva  y  el  que  firma  estas 
lineas. 

(2)  Del  que  di  cuenta  oportunamente  en  este  mismo  Boletín. 

(3)  Numerosas  han  sido  las  gestiones  hechas  por  coleccionistas  extranjeros  para  adqui- 
rir el  retrato  de  D.  Diego  del  Corral,  llegando  á  ofrecer  sumas  fabulosas  (millón  y  medio  de 
francos)  y  comisiones  increíbles  á  ciertos  anticuarios  para  que  venciesen  la  digna  tenacidad 
de  la  duquesa. 

(4)  En  su  Noticia  de  la  vida  y  escritos  de  D.  Martín  de  Gurrea  y  Aragón,  que  va  á  la 
cabeza  de  la  moderna  edición  de  los  Discursos  de  medallas  y  antigüedades. 
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simpatías  de  los  que  conocen  la  historia  de  su  vida.  Su  hijo  D.  Juan,  duque 
de  Luna,  siguió  las  tradiciones  de  su  padre,  de  valeroso  guerrero,  á  las  que 
unió  la  a  tic  ion  á  las  antigüedades,  naturalmente  acrecentada  después  de  su 
matrimonio cod  la  ricahembra  D.a  María  López  de  G-urrea,  versada  en  hu- 
manidades, y  una  de  Las  sabias  hembras  que  embellecen  nuestro  Renacimiento. 
En  D.  Juan  se  aprecian  reunidas  las  aptitudes  que  distinguen  luego  con 
cierta  constancia  á  unos  ú  otros  vastagos  de  tan  ilustre  estirpe.  Guerrero  in- 
trépido,  hombre  erudito  y  hábil  político  como  virrey  de  Ñapóles,  fácil  fué  que 
influyesen  sus  aficiones  en  el  ánimo  de  1).  Martín  de  ( ¡urrea  y  Aragón  por  los 
muchos  objetos  artísticos  que  quedaron  en  la  casa,  recogidos  en  Italia  durante 
el  desempeño  de  sus  misiones  militares  y  políticas.  El  aprendizaje,  en  lo  to- 
cante á  letras  de  D.  Martín  de  Ourrea,  aunque  corto,  fué  provechoso,  realiza- 
do bajo  la  dirección  de  su  tío  el  Cardenal  D.  Pedro -Sarmiento,  Arzobispo  de 
Santiago,  y  de  su  laboriosidad  y  acierto  dan  idea  sus  numerosos  escritos,  entre 
los  (pie  figura  el  ya  citado  Discurso  de  medallas  y  antigüedades  y  la  rica  co- 
lección artística  que  reunió  en  su  palacio  de  Pedrola.  Y  aptitudes  han  sido 
éstas  (pío  parecen  haberse  vinculado  en  los  sucesores  hasta  el  último  de  ellos, 
D.  Marcelino  de  Aragón  y  Azlor,  padre  de  la  actual  duquesa,  traductor  de 
Virgilio  y  Ovidio. 

La  casa-palacio  de  Villahermosa  fué  construida  en  los  primeros  años  del 
siglo  XIX,  según  consta  en  el  frontón  que  corona  la  fachada  del  jardín,  donde 
se  ostenta  el  escudo  de  D.a  María  Manuela  Pignatelli,  entonces  duquesa  viuda 
de  Villahermosa.  La  primera  piedra  fué  colocada  solemnemente  el  5  de  Di- 
ciembre de  1805,  y  la  construcción  se  planeó  por  D.  Antonio  Aguado,  sucesor 
de  Villanueva  en  el  cargo  de  arquitecto  de  la  casa.  Lleváronse  de  prisa  las 
obras  y  se  extendió  el  jardín  hasta  San  Fermín  de  los  Navarros,  emplazado 
donde  hoy  lo  está  el  Banco  de  España,  terrenos  que  fueron  adquiridos  por  los 
tiuques  al  abate  Pico  de  la  Mirándola. 

Dentro  ya  del  edificio  y  guiados  por  nuestro  amable  cicerone,  fuimos  ad- 
mirando la  colección  de  cuadros,  que  empieza  en  el  vestíbulo,  por  los  de  fa- 
milia más  antiguos:  D.  Juan  II  de  Aragón;  su  hijo  D.  Alonso,  primer  duque 
de  Villahermosa;  su  hijo  y  sucesor  en  el  condado,  D.  Juan,  primer  duque  de 
Luna,  cástellán  de  Ampostay  virrey  ele  Ñapóles;  su  mujer  la  rica-hembra;  el 
hijo  de  ambos,  D.  Alonso  de  Gurrea  y  Aragón,  conde  de  Ribagorza;  su  ter- 
cera  mujer  D.a  Ana  Sarmiento  de  Ulloa;  el  único  varón  nacido  de  este  ma- 
trimonio, D.  Martín,  autor  de  los  Discursos  mencionados  (á  la  cual  moderna 
edición  acompañan  hermosas  fototipias  de  todos  estos  retratos),  y  el  de  su 
mujer  D,a  Luisa  de  Borja,  hermana  de  San  Francisco  de  Borja.  Todos  los  rc- 
tratoa  son  obra  de]  pintor  flamenco  Rolam  de  Mois.  Hay  otros  cuatro  de  su 
mano  entre  los  que  coronan  el  testero  de  la  escalera;  de  todos  los  que  allí 
figuran  merecen  citarse,  como  los  mejores,  otro  de  D.  Martín  y  dos  de  sus 
hijos,  y  entro  los  de  varios  personajes,  el  del  duque  D.  Carlos  de  Borja,  vi- 
rrey fie  Cataluña  en  tiempo  do  ('arlos  II. 

Numerosos  y  notables  son  también  los  cuadros  que  se  admiran  en  una 
antesala  y  Balón  contiguo,  convertidos  cu  linda  pinacoteca.  En  la  primera 
habitación  hay  una  Concepción  entre  ángeles,  de  Antolínez,  una  buena  ca- 
beza, que  pa  )■<■<•<•  retrato  de  Vicente  López,  y  una  copia  del  retrato  de  Mengs. 
Kn  la  segunda,  alhajad,!  con  rica  elegancia,  se  halla  lo  más  escogido  de  la 
colección:  el  San  Sebastián,  de]  Perugino;  el  Matrimonio  místico  de  Santa  Ca- 
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talina,  por  Francia;  el  Descendimiento,  de  Rogorio  Vander  Weyden  (hijo); 
San  Vicente  y  San  Lorenzo,  por  Juan  do  Juanes;  una  Doloroso,  y  un  Ecce  Homo, 
de  Murillo;  la  Anunciación,  del  Veronés;  el  retrato  de  D.  Ramón  Pignatelli 
(tío  de  la  que  mandó  construir  la  casa),  un  boceto  de  los  Mamelucos  y  un  Ca- 
pricho de  Carnaval,  debidos  al  pincel  de  Goya;  el  retrato  de  D.a  Antonia  de 
Ipinarrieta  y  Galdós  (mujer  de  D.  Diego  del  Corral)  con  el  príncipe  D.  Bal- 
tasar, atribuido  á  Velázquez,  y  otros  varios  que  omito  para  evitar  lo  prolijo 
de  la  enumeración. 

Este  salón  da  vista  al  magnífico  retrato  de  D.  Diego  del  Corral  y  Arella- 
no,  obra  de  Velázquez,  artísticamente  colocado  en  un  caballete  á  la  entrada 
de  la  sala  llamada  de  armas  por  los  blasones  que  la  adornan.  Ante  aquel 
lienzo  nos  reunimos  durante  largo  rato  todos  cuantos  éramos  los  visitantes, 
dudando  ante  la  realidad  de  lo  que  veíamos  la  posibilidad  de  su  ejecución.  La 
tranquila  presencia  de  la  figura,  que  recuerda  en  su  reposo  á  las  creaciones 
clásicas;  el  realismo  de  sus  trazos,  todo  entusiasma  en  aquella  obra  maestra 
con  que  se  enorgullece  nuestro  país,  tanto  como  debe  enorgullecerse  con  los 
propósitos  de  la  actual  duquesa,  que  no  ha  consentido  que  deje  tal  joya  de 
enriquecer  el  tesoro  artístico  nacional. 

Contiene  la  sala  de  armas  un  juego  de  cornucopias,  espejos  y  consolas  de 
talla  que  pertenecieron  á  la  reina  D.a  Bárbara  de  Braganza,  y  una  magní- 
fica sillería  de  Beauvais;  varios  cuadros  y  los  bustos  en  mármol  del  duque 
D.  Marcelino  de  Aragón  Azlar,  de  su  hija  la  actual  duquesa  y  de  su  ya  di- 
funto consorte  el  conde  de  Guaqui. 

Esto  fué  lo  que  admiramos.  Después  se  redactó  un  mensaje  por  nuestro 
Presidente,  seguido  de  las  firmas  de  todos  los  que  acudimos  á  la  señorial  man- 
sión, concebido  próximamente  en  estos  términos:  «Ante  tanta  joya  artística 
y  tanto  recuerdo  histórico  de  los  que  honran  á  España,  saludan  á  la  reina  de 
la  belleza,  de  la  elegancia  y  de  la  cultura,  los  miembros  de  la  Sociedad  Es- 
pañola de  Excursiones.» 

Al  mismo  tiempo  que  abandonábamos  el  palacio  salía  el  portador  del  men- 
saje en  que  significábamos  nuestra  admiración  y  nuestra  gratitud. 

Alfredo  SERRANO  Y  JOVER. 


VISITA  Á  LA  COLECCIÓN  DE  LOS  SRES.  LÁZARO  DE  GALDEANO 

Se  verificó  el  domingo  12  de  Marzo  y  asistió  á  ella  tan  numerosa  como 
selecta  concurrencia. 

El  dueño  de  la  casa  hizo  los  honores  de  la  misma  con  su  acostumbrada 
galantería,  llamando  la  atención  de  sus  consocios  sobre  las  muchas  y  buenas 
cosas  últimamente  adquiridas,  sobre  las  numerosas  y  excelentes  que  ya 
poseía. 

No  hacemos  más  extensa  esta  reseña  por  no  desflorar  con  datos  incom- 
pletos el  estudio  que  hemos  de  publicar  más  adelante  acerca  de  algunos  de 
los  cuadros  y  medallas  que  aquella  morada  atesora. 
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Instantáneas  de  un  viaje  al  Norte  de  América.  —  Carta  abierta  á  mi  querido  amigo  el  marqués 
viudo  de  Mondéjar,  por  D.  Francisco  Cabrerizo. 

Ofrecen  los  libros  dedicados  á  relaciones  de  viajes  un  interés  que  pocos 
otros  llegan  á  inspirar,  por  la  índole  de  lo  descrito  y  ese  afán  de  deleitarse 
con  lo  desconocido,  que  anima  á  todos  los  hombres  y  en  mayor  grado  á  los 
meridionales,  cuyas  ricas  imaginaciones  reproducen  á  su  modo  los  lejanos 
países  de  que  nos  hablan  los  afortunados  viajeros.  Reproducción  realizada 
con  una  riqueza  de  detalles  que  no  consta  en  el  libro,  pero  que  pasa  á  la  ca- 
tegoría de  realidad  en  la  mente  del  lector. 

No  se  hace  preciso,  pues,  para  avivar  la  curiosidad  del  público  que  en 
obras  de  esta  índole  se  describan  ideales  comarcas,  rarísimas  costumbres  ó 
fantásticos  sucedidos;  basta  con  darnos  noticia  de  lo  observado  en  un  estilo 
ameno  y  corriente,  que  es  el  más  apropiado  á  dicho  género  de  literatura.  En 
él  está  escrita  la  carta  abierta  objeto  de  las  presentes  líneas,  que,  no  obstan- 
te referirse  á  un  país  cuyas  extraordinarias  excelencias  son  cantadas  con 
evidente  exageración,  tiende  más  á  dar  útilísimas  indicaciones  al  viajero  que 
á  pintarle  con  abigarrados  colores  lo  que  verá  el  día  que  se  decida  á  pisar 
aquellas  tierras. 

Noticias  de  interés  sobre  Nueva  York,  Buffalo,  cataratas  del  Niágara, 
Exposición  universal  de  San  Luis,  gruta  del  Mammouth  y  Washington  cons- 
tituyen el  fondo  del  librito,  acompañadas  de  agudezas  y  juicios  comparati- 
vos sobre  lo  admirado  y  lo  que  se  recuerda  como  propio  del  punto  de  partida. 
Entre  estos  últimos  figuran  las  consideraciones  hechas  ante  los  emigrantes 
italianos  que  iban  en  la  cubierta  del  Konigin  Louise,  barco  que  le  condujo  á 
Nueva  York;  el  estado  de  la  educación  norteamericana  revelado  en  las  ins- 
talaciones del  Pabellón  de  educación  y  economía  social  de  San  Luis,  y  lo  des- 
arrollada que  allí  se  encuentra  la  enseñanza  de  la  mujer;  lo  esmerado  del 
servicio  de  correos  que  se  admira  en  su  correspondiente  Pabellón,  en  que  han 
colocado  una  figura  de  cera  que  representa  un  antiguo  cartero  de  Puerto 
Rico,  quizá  para  que  se  compare  el  desarrollo  del  servicio  en  las  colonias 
españolas;  los  adelantos  que  realizan  de  día  en  día  en  la  Agricultura,  asunto 
que  debiera  preocuparnos  más  de  lo  que  parece  y  que  llamó  mi  atención  en 
las  instalaciones  agrícolas  de  París,  donde  los  norteamericanos  figuraban 
ventajosamente,  y  cien  más  que  no  es  posible  transcribir. 

La  descripción  de  las  cataratas  del  Niágara  es  sentida  dentro  de  su  sen- 
cillez  y,  sobre  todo,  da  perfecta  idea  de  lo  descrito,  que  es  á  lo  que  princi- 
palmente  tiende,  transpoi  tando  el  ánimo  del  lector  á  tan  imponentes  lugares. 
Ed  suma,  'i11*'  el  librito  tiene  pocas  páginas;  pero  que  aunque  tuviera 
muchas  más,  so  Leería  con  sumo  gusto  y  sobrado  aprovechamiento.  Lástima 
que  no  haya  querido  el  Sr.  Cabrerizo  escribir  más  de  su  viaje  para  que  los 
que  no  hemos  teñirlo  la  dicha  de  admirar  la  realidad,  saboreásemos  su  acer- 
tada'pintur.i . 

'       A.  S.  J. 
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DOMINGO  30  DE  ABRIL 

EXCURSIÓN  Á  ARANJUEZ 

Salida  de  Madrid.  ...       7h30'  Llegada  á  Aran  juez. .       9h20' 

Salida  de  Aranjuez .  .     16h55'  Llegada  á  Madrid.  .  .     19b 

Cuota:  10  pesetas,  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  segunda,  almuerzo,  grati- 
ficaciones y  gastos  diversos. 

Las  adhesiones,  hasta  el  29  á  las  16,  á  D.  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent,  plaza 
del  Cordón,  2,  segundo  izquierda. 


MEDALLAS  ARTÍSTICAS 


DE   LA 


Sociedad  Española  de  Excursiones. 


MEDALLAS  PUBLICADAS 

JIMÉNEZ  DE  CISNEROS  y 

DIEGO  DE  VELÁZQUEZ 

por  D.  Aniceto  Marinas. 

LOPE  DE  VEGA 

GOYA  y 
GENERAL  ALVAREZ  DE  CASTRO 

por  D.  Antonio  Parera. 

CHURRUCA 

por  D.  Antonio  Alsina. 

Precio  especial  para  los  señores  de  la  Sociedad  Española  de  Ex- 
cursiones, 12,50  pesetas  cada  una. 

PRÓXIMA  A  PUBLICARSE 

D.  MANUEL  DE  MESONERO  ROMANOS 

Para  hacer  la  suscri¡3ción  se  avisará  á  la  Administración  del 
Boletín  y  serán  servidas  á  domicilio. 
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Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Poz;is.  17. 
Administradores:  Sres.  Hauser  y  Menei ,  Ballesta,  30. 


RESPALDOS   DE   LA    SILLERÍA    BAJA    DE    LA    CATEDRAL   DE   TOLEDO 

(DOS    LÁMINAS 

Se  la  estudiará  en  un  trabajo  de  D.  .losé  Ramón  Mélida. 

SEPULCRO  EN  SANTO  DOMINGO  DE  LA  CALZADA 

La  Colegiata  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  es  un  monumento  tan  inte- 
resante como  olvidado  de  los"  artistas  y  de  los  poderes  públicos. 

Su  ábside  de  medio  tambor  está  decorado  por  extraños  canecillos,  y  en  la 
nave  del  trasaltar  se  ven  dos  relieves  de  los  siglos  XTI  y  del  XIV,  al  parecer, 
muy  dignos  de  detenido  estudio. 

Entre  los  muchos  sepulcros  que  encierra  deben  citarse:  el  del  Santo,  la- 
brado en  forma  muy  semejante  al  de  San  Juan  de  Ortega  en  la  provincia  de 
Burgos,  y  el  de  un  caballero,  Suárez  de  Figueroa,  simal  no  recordamos,  cuya 
cabeza  descansa  en  piezas  de  la  armadura. 

La  ornamentación  ojival  de  puertas  y  otras  superficies  luce  cien  capri- 
chos ó  apólogos  como  el  de  la  zorra  y  los  racimos  y  muchos  más. 

En  una  tribuna  cantan  ó  cacarean  de  cuando  en  cuando  un  gallo  y  su  com- 
pañera, en  memoria  de  la  famosa  gallina  que  cantó  después  de  asada,  libran- 
do á  un  inocente  del  patíbulo,  á  donde  le  llevaba  la  obcecación  de  su  juez, 
según  una  conocidísima  tradición  contada  ya  y  representada  en  las  Cantigas 
de  Alfonso  el  Sabio. 

Bien  merece  la  interesante  población  una  detenida  visita  de  los  excur- 
sionistas. 
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(Zicntcnanio  terreno  bu  la  aparición  ítel  Quijote. 

cursión  del  Caballero  de  la  Xrisle  figura  á  la  Cueva 
de  Montesinos,  que  está  en  el  corazón  de  la  Oí/Lancha, 
v  descripción  del  estado  actual  de  ésta. 


adhiriéndose  La  Sociedad  de  Excursionistas  Españoles  á  la  resolución 
plausible  de  solemnizar  el  centenario  de  la  salida  de  las  prensas  de  imprimir 
de  aquel  libro  inmortal  «encomiado  por  todos  los  sabios  del  orbe  culto  y  vul- 
garizado en  todas  las  Lenguas  vivas  de  Europa»,  ha  parecido  oportuno  con- 
memorar alguna  de  las  lamosas  aventuras  á  cuyo  encanto  añadió  Cide  Ha- 
mete  Benengeli  la  descripción  exacta  del  lugar,  con  aquel  tino  y  aquella  ame- 
nidad que  en  ninguno  deja  de  encontrarse.  En  la  elección  consistía  la  única 
dificultad,  y  la  ha  decidido,  en  favor  de  laque  ocupan  los  capítulos  XXII 
y  XXIII  de  la  parte  segunda",  es  decir,  de  la  que  narra  las  admirables  cosas 
que  el  extremado  Don  Quijote  contó  que  había  visto  en  la  profunda  cueva  de 
Montesinos,  la  visita  que  al  propio  lugar  hizo  el  Sr.  D.  Manuel  M.  de  Reyno- 
so  el  año  ls7t>  y  que  dio  al  público  en  la  Crónica  de  los  Cervantistas, 
año  III.  número  6,  página  244;  excursión  moderna  digna  de  más  amplio  cono- 
cimiento, como  acredita  la  transcripción  siguiente.  —  C.  F.  D. 

UNA  VISITA  Á  LA  CUEVA  DE  MONTESINOS 

Y    LA( JUNAS    DE   RUIDERA 

Nacía  tiempo  que  deseaba  conocer  los  sitios  en  que  ocurrieron  las  princi- 
pales aventuras  del  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  un  triste 
acontecimiento  de  familia,  llevándome  al  centro  de  aquel  país,  me  proporcio- 
nó la  ocasión,  que  no  quise  desperdiciar,  de  visitar  la  famosa  cueva  de  Mon- 
tesinoa  y  lagunas  de  Ruidera,  tan  bien  poetizadas  por  la  brillante  imagina- 
ción del  manco  de  Lepanto. 

Con  efecto,  dispuesto  el  viaje,  aunque  la  estación  no  era  la  más  á  propósi- 
to, y  acompañado  de  varias  personas,  nos  dirigimos  desde  el  Bonillo  en  un 
svencijado  carro  del  país  á  la  Osa  de  Montiel,  pueblo  corto,  y  que  forma 
parte  del  antiguo  y  conocido  campo  de  este  nombre.  Al  día  siguiente  de  llegar 
á  la  Osa,  y  en  el  mismo  carro,  salimos  en  dirección  de  la  famosa  cueva  por 
un  camino  no  del  todo  malo,  pero  incómodo,  por  el  frío  que  hacía  y  el  maldi- 
to  movimiento  del  vehículo.  El  camino  se  dirige  por  una  especie  de  páramo 
poblado  sólo  de  carrascas  y  sabinas,  en  que  dicen  abunda  la  caza  menor  de 
perdices  y  liebres;  pere  <i"fl  nosotros  no  vimos,  á  pesar  de  buscarla  con  em- 
peño con  cuatro  escopetas,  ojeadores,  perros,  etc.  A  las  dos  leguas  llegamos 
á  un  cerro  llamado  Cabeza  de  San  Pedro,  á  cuyo  pie  está  situada  la  famosa 

va. 

En  un  rellano  de  corta  extensión,  á  la   falda  del  cerro  ó  Cabeza  de  San 
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Pedro,  con  exposición  al  Oeste,  donde  crecen  algunas  encinas,  y  que  forma 
un  declive  como  de  50°,  se  ve  una  abertura  elíptica  y  vertical  á  la  superficie 
del  suelo,  de  ocho  metros  de  Norte  á  Sur  y  siete  de  Este  á  Oeste  formada  por 
una  piedra   de  un   metro  de  espesor  en    figura  de  arco,   y  delante,  sea  por 
derrumbamiento  ú  otras  causas  desconocidas,  se  baila  obstruida   la  entrada 
por  una  gran  piedra.;  á  sus  lados,  dos  aberturas  ;il  Interior  de  la  cueva.  En 
éstas  no  se  ven  zarzas  ni  ramaje  alguno  que  impidan  penetrar;  aunque  según 
las  noticias  de  los  naturales  del  país,  hace  algún  tiempo  que  existía  una  vid. 
mas  en  el  día  no  se  advierte  ningún  vestigio,  y  solamente  en  el  rellano  de  la 
entrada  y  al   lado  de  la  piedra    (píela   obstruye,   crecen  algunas  hiedras  a 
favor  de  la  humedad  que  hay  en  aquel  sirio.  Las  entradas  de  la  cueva  son 
angostas  y  con  declive  hacia  el  interior,  muy  rápido,  llenas  de  cantos  sueltos 
y  piedras  que  las  hacen  poco  practicables  y  aun  peligrosas,  particularmen- 
te la  de  la  derecha;  la  de  la  izquierda,  más  ancha  y  menos  inclinada,  damas 
fácil  acceso  á  un  espacio  abovedado  como  de  cuatro  metros  y  casi  circular,  y 
á  su  derecha  hay  una  bajada  resbaladiza  por  la  humedad  y  por  grandes  blo- 
ques de  piedra;  pero  con  cuidado  se  puede  descender  á  otro  espacio,  igual- 
mente inclinado  al  Este,  y  á  cuyo  fin,   y  á  la  izquierda,  hay  una  especie  de 
pozo  más  largo  que  ancho,  y  como  un  metro  de  profundidad,  con  un  depósito 
de  agua  que,  según  dicen,  siempre  se  halla  á  la  misma  altura,  sin  disminuir  ' 
ni  aumentar,  y  cuya  agua  es  fresca  y  perfectamente  potable.   Tanto  en  la 
pared  como  en  la  bóveda  que  forma  el  techo  se  ven  algunas  estalactitas,  ni 
abundantes  ni  grandes,  efecto  de  las  filtraciones  de  las  aguas,  que  rompí  con 
mi  bastón  y  que  conservo.  Aquí  ya  la  luz  que  penetra  por  las  aberturas  de  la 
cueva  se  va  debilitando,  en  términos  que  se  hace  preciso  la  luz  artificial,  á 
cuyo  fin  llevábamos  provisión  de  hachas  de  viento.  En  las  rinconadas  de  la 
bóveda  se  refugian  de  día  una  porción  ele  murciélagos,  que  algunos  cayeron 
á  nuestros  pies  espantados  por  el  ruido  de  las  voces  y  el  resplandor  y  humo 
de  las  hachas.  En  el  extremo  de  la  izquierda  del  interior  sigue  la  cueva  más 
baja  de  techo,  más  angosta,  con  el  piso  más  en  declive,  húmedo  y  más  resba- 
ladizo, dando  paso  á  otra  especie  de  pozo  en  donde  hay  otro  depósito  de  agua, 
mayor  del  que  se  ha  hecho  mención,   siguiendo  bajando  el  terreno  por  entre 
piedras  y  barro,  que  hacen  más  difícil  la  marcha,  y  á  la  izquierda  hay  otro 
rellano  como  el  anterior,  y  se  sigue  descendiendo  hasta  el  fondo  de  la  cueva, 
que  dista  como  cuarenta  metros  de  la  entrada;  allí  se  vuelve  á  encontrar  agua 
que  corre  de  Norte  á  Sur,  y  llaman  el  vado,  por  espacio  á  lo  menos  de  unos 
diez  y  seis  metros,  siendo  su  profundidad  casi  de  uno,  y  su  anchura  más  ó 
menos,  según  permite  la  sinuosidad  del  terreno  y  los  peñascos  del  interior  de 
la  cueva. 

El  rellano,  en  que  se  supone  que  se  durmió  Don  Quijote,  y  á  donde  en 
tiempo  de  Cervantes  se  bajaba  descolgándose  con  cuerdas,  y  ahora  es  accesi- 
ble á  pie  llano,  sirve  de  asilo  á  los  pastores  del  contorno  en  tiempo  de  lluvias 
y  se  conoce  por  las  piedras  que  hay  reunidas  y  montones  de  cenizas.  Hace 
algún  tiempo  que,  reunidos  cuatro  de  aquéllos,  acercaron  otra  piedra,  y  al  sa- 
carla del  lugar  en  donde  estaba,  descubrieron  una  moneda  de  plata,  muy  bien 
conservada,  del  tiempo  de  César;  otra  de  Tiberio,  de  igual  tamaño  y  conser- 
vación, se  había  encontrado  poco  antes,  y  ambas  las  conserva  la  Academia 
de  la  Historia,  á  quien  las  regaló  D.  José  Cándido  Peñafiel,  cura  de  Alham- 
bra,  pueblo  de  las  inmediaciones.  La  falta  de  aire,  apagando  las  luces,  hace 
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imposible  ir  más  lejos  al  interior  de  la  cueva,  cuyo  término  ó  extensión  no 
se  conoce.  Tanto  en  el  arco  de  la  nitrada,  como  en  las  piedras  del  interior, 
se  leen  algunos  nombres,  groseramente  tallados,  de  las  personas  que  han  vi- 
sitado la  cueva,  y  curre  ellos  algunos  extranjeros;  pero  no  se  ve  ningún  re- 
cuerdo del  inmortal  genio  que  la  lia  hecho  tan  famosa. 

Por  h>  que  dejo  dicho,  y  suponiendo  que  en  tiempo  de  Cervantes  se  halla- 
se obstruida  la  entrada  de  la  cueva  por  ramaje,  no  es  inverosímil  que  el  in- 
genioso hidalgo  tuviese  que  abrirse  paso  con  su  invencible  espada,  y  que  las 
pacificas  aves  refugiadas  en  aquella  obscuridad,  saliesen  en  tumulto  asusta- 
das por  los  terribles  mandobles  del  atrevido  caballero;  se  comprende  tam- 
bién que  el  primo  y  Sancho  descolgasen  á  Don  Quijote  por  la  entrada  de  la 
izquierda,  como  más  practicable,  y  que  á  las  pocas  varas  sintiesen  aligerarse 
el  peso,  lo  que  conviene  con  el  relato  de  Don  Quijote  de  que,  llegando  á  terre- 
no firme,  hiciese  un  lío  con  la  cuerda  ó  soga,  sentándose  encima,  durmiéndose 
y  viendo  en  sueños,  que  á  él  le  parecía  realidad,  la  portentosa  aparición  del 
afligido  Montesinos,  el  sepulcro  de  Durandarte,  la  procesión  de  la  señora  Be- 
lerma  y  dueñas  que  la  acompañaban  y,  lo  que  fué  más  doloroso  para  Don  Qui- 
jote, el  encanto  de  Dulcinea  por  industria  y  arte  del  socarrón  de  Sancho. 
Tuve  el  capricho  de  leer  el  capítulo  de  esta  terrible  y  extraña  aventura  den- 
tro de  la  cueva,  y  de  comer  á  su  entrada,  brindando  con  una  copa  de  agua, 
rugida  en  el  interior,  á  la  memoria  del  gran  Cervantes. 

Ahora  bien:  ¿qué  ha  sido  la  cueva  de  Montesinos  en  la  antigüedad?  Según 
la  opinión  de  los  naturales  del  país  y  la  tradición  despojada  de  las  mil  fábu- 
las y  cuentos  que  se  refieren,  se  supone  que  fué  una  mina  explotada  en  re- 
motos tiempos,  y  que  tropezando  con  el  obstáculo  del  agua,  se  vieron  preci- 
sados á  abandonarla;  opinión  que  favorece  el  terraplén  que  se  encuentra  á 
la  entrada  de  la  cueva  y  las  piedras  de  mineral  de  hierro  que  recogí  en  el 
interior  y  á  la  entrada,  y  que  conservo  junto  con  la  estalactita  que  despren- 
dí con  el  bastón. 

Descendiendo  por  la  cañada  que  forma  el  Cabezo  de  San  Pedro  y  otro 
cerro  enfrente,  y  bajando  hacia  la  ermita  y  molino  de  San  Pedro  de  Saelices, 
se  encuentra  mineral  de  hierro  que  se  ha  explotado  hasta  hace  pocos  años, 
pero  que  acaso  por  su  pobreza,  ú  otras  causas,  se  halla  abandonado  en  el 
día.  Actualmente  la  cueva  de  Montesinos  es  propiedad  de  un  hacendado  de 
la  <  Isa,  'i1"'  I;|  compró  con  una  dehesa  como  bienes  nacionales. 

Va  que  estaba  en  la  ermita  y  molino  de  San  Pedro,  no  quise  dejar  de  ver 
la  Laguna  de  este  nombre,  que  forma  parte  de  las  muy  nombradas  de  lluide- 
ra,  origen  del  rio  Guadiana,  según  la  opinión  del  país,  y  aun  de  algunos  geó- 
grafos. Desde  el  molino  á  que  da  movimiento  un  pequeño  raudal  de  agua 
procedente  de  otra  laguna,  entre  empinados  cerros  se  forma  una  cañada  ó 
valle  como  do  medio  kilómetro  do  anchura,  que  al  principio  es  un  prado  en 
donde  pastan  algunas  cabezas  de  ganado,  el  que  después  se  convierte  en  un 
carrizal  alto  y  espeso  'pío  proporciona  tejado  á  las  casas  del  contorno,  y  á 
más  di-  un  kilómetro  del  molino  empieza  la  laguna,  cuyas  aguas,  tranquilas 
v  transparentes,  tienen  poca  corriente,  pero  es  potable  y  abundante  en  pesca 
y  aves  acuáticas.  Su  forma  es  irregular,  según  es  la  base  de  los  cerros  que 
la  limitan,  y  su  dirección  de  liste  á  Oeste;  su  anchura  es  varia,  no  pasando 
de  medio  kilómetro;  bu  fondo  llega  en  algunos  parajes  á  50  varas  en  su  ína- 
\  or  profundidad,  y  su  longitud  tres  kilómetros.  Siguen  á  ésta  las  lagunas  Re- 
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dondilla,  la  Lengua  ó  Luenga,  la  Salvadora,  la  de  Santo  Morullo,  la  Batana 
ó  Berrucosa,  la  Colgada.  La  del  Rey.  La  de  Cueva,  de  la  Bíorenilla  y  la  Cena- 
guera,  y  antes  de  la  de  San  Pedro  están  la  de  Ruipérez  ó  del  Consejoyla  Ti- 
naja: todas  se  comunican  entre  sí,  unas  visiblemente  y  otras  por  lili  raciones 
subterráneas.  En  tiempo  de  Carlos  III  se  erigió  en  Las  inmediaciones  de  la 
laguna  del  Roy  y  del  pueblo,  ó  más  bien  aldea,  de  Ruidera,  una  fábrica  de 
pólvora,  construyéndose  un  Lindísimo  palacio  que  dirigió  el  famoso  Villauue- 
va,  para  habitación  de  los  jefes  y  oficiales  de  artillería  encargados  de  la  fa- 
bricación de  este  destructor  producto.  La  fábrica  estaba  dotada  con  todos 
los  edificios  y  maquinaria  indispensable  par,!  la  elaboración,  según  los  cono- 
cimientos de  mecánica  do  ;npiella  época,  y  movida  por  un  salto  de  agua  de 
la  laguna  convenientemente  conducido  por  un  canal  ó  caz  de  mampostería. 

En  el  día  se  ha  suprimido  la  elaboración  de  la  pólvora,  y  todo  está  aban- 
donado, destruyendo  la  acción  del  tiempo  no  sólo  los  edificios,  sino  la  mag- 
nífica maquinaria  y  aparatos  y  el  palacio,  y  dentro  de  pocos  años  no  será 
todo  ello  más  que  un  montón  de  ruinas,  perdiéndose  lastimosamente  las  in- 
mensas cantidades  allí  gastadas,  quedando  las  infelices  familias  de  la  aldea 
de  Ruidera,  que  antes  encontraban  su  honrada  subsistencia  en  las  fábricas 
de  pólvora,  en  la  mayor  miseria,  víctimas  de  las  fiebres  intermitentes  que 
producen  las  emanaciones  de  la  laguna,  no  quedándoles  más  recursos  que  el 
escaso  producto  de  algunos  pedazos  de  tierra,  no  muy  buenos,  que  labran,  y 
el  carbón  de  algunos  montes  de  encina  y  roble  que  benefician  y  llevan  á  ven- 
der á  los  pueblos  cercanos. 

Después  de  esta  visita,  montamos  otra  vez  en  nuestro  carro,  y  con  un 
frío  glacial,  volvimos  á  la  Osa,  en  donde  no  son  extraños  ejemplares  muy 
semejantes  á  la  pintura  que  hace  Cervantes  de  Aldonza,  Lorenzo  y  Maritor- 
nes. Tampoco  son  extraños  en  la  Osa  el  apellido  ó  mote  de  Panza,  lo  mismo 
que  en  el  Bonillo  el  de  Camacho,  cuyas  fastuosas  y  suculentas  bodas,  según 
Pellicer,  Clemencín  y  otros  comentadores  del  Quijote,  tuvieron  lugar  en 
Muñera,  villa  casi  á  igual  distancia  del  Bonillo  y  Villarrobledo,  y  á  orillas 
del  pequeño  río  Careóles,  que  les  presta  alguna  frondosidad. 

Manuel  M.  de  REYNOSo. 


El  Diccionario  Geográfico-estadístico-histórico  deMadoz,  artículo  Ruidera, 
da  anteriores  noticias  en  estos  términos: 

«La  aldea  de  Ruidera,  dependiente  del  Ayuntamiento  de  Argamasilla  de 
Alba,  está  á  inmediación  de  la  laguna  llamada  del  Rey,  una  de  las  que  dan 
origen  al  Guadiana.  Tiene  42  casas,  que  dependen  de  la  gran  fábrica  de  pól- 
vora allí  establecida.  Esta  fábrica  se  hallaba*desde  muy  antiguo  en  la  ala- 
meda de  Cervera,  término  de  Alcázar  de  San  Juan,  á  la  margen  del  río  que 
se  supone  ser  el  primer  Guadiana,  y  á  consecuencia  do  varias  contiendas 
suscitadas  con  algunos  vecinos  de  Argamasilla  de  Alba  sobre  el  aprovecha- 
miento de  las  aguas  del  citado  río,  se  trasladó  al  sitio  que  ocupa,  donde 
había  unos  molinos  harineros  propios  del  gran  maestre  de  Santiago.  Para  ello 
hubo  un  convenio  entre  la  mesa  maestral  de  Infantes  y  el  gran  prior  de  San 
Juan,  por  el  cual,  mediante  un  canon,  pasó  á  poder  del  gran  prior  porción  de 
terrenos  de  pastos  y  la  propiedad  de  los  citados  molinos,  á  condición  de  conver- 
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tirios  en  fábrica  de  pólvora,  y  quedar  el  mismo  señor  con  el  aprovechamien- 
to absoluto  de  las  aguas  que  cruzan  por  el  término  señorial  de  Argamasilla 
5  Cervera.  Asi  acordado,  el  arquitecto  D.  .luán  de  Villanucva  tuvo  encargo 
de  le\  antar  esta  fábrica  por  los  años  de  1770  al  1780,  y  lo  hizo  con  una  soli- 
dez innecesaria  \  bajo  unos  planos  ¡mezquinos;  pronto  se  conocieron  estas 
taitas,  pues  desde  luego  principiaron  los  incendios  de  los  molinos,  con  sospe- 
chas de  que  se  hacían  por  los  mismos  empleados  de  la  Hacienda  para  ocul- 
tar las  Fraudulentas  extracciones.  En  L831,  teniendo  arrendadas  estas  fábri- 
cas los  Sres.  Cárdenas  y  Compañía,  conocieron  lo  embarazosa  que  era  la 
administración,  dirigida  y  siempre  dependiente  de  la  de  salitres  de  Alcaraz, 
y  trataren  de  separarlas;  dieron  comisión  á  su  administrador  y  visitador  ge- 
neral l).  Podro  Trúpita,  para  que  hiciese  las  obras  necesarias,  establecien- 
do'almacenes  de  salitre,  azufre  y  carbón,  tahonas  y  demás  oficinas,  el  pavón 
ó  lustre  de  la  pólvora  y  el  alumbrado  de  noche  en  los  molinos,  para  que 
la  trituración  de  las  pastas  fuese  seguida  y  sin  interrupción.  En  Agosto 
de  1838  los  carlistas  incendiaron  los  molinos  y  quedaron  destruidos  estos 
edificios  totalmente.  En  1842  se  reedificó  la  fábrica  actual,  de  orden  del 
Gobierno,  por  los  Sres.  Llano  y  Compañía,  que  sucedieron  á  los  seño- 
res Oárdenas  en  el  arriendo,  y  que  buscaron  al  mismo  Sr.  Trúpita,  que  diri- 
gió las  obras,  mejorándolo  todo  en  lo  posible.  Los  edificios  están  cercados 
per  paredes  altas  de  piedra  y  cal  en  una  extensión  de  1.740  pies  lineales,  que 
abarcan  un  terreno  desigual  de  28.000  varas  cuadradas.  La  fachada  princi- 
pal da  trente  al  camino  de  herradura  que  desde  Solana  conduce  á  Murcia,  y 
pasa  por  un  puente  entre  la  laguna  del  Rey  y  la  fábrica.  En  el  piso  prin- 
cipal están  las  habitaciones  del  administrador,  y  en  el  bajo  las  del  contador 
y  mayoral.  Pasando  por  un  portal  cómodo  y  elegante,  se  entra  en  el  gran 
patio,  todo  lleno  de  rosales,  frutales  y  hortalizas,  y  á  la  derecha  está  la  co- 
'cina  y  otras  habitaciones.  Separado  de  estos  edificios,  está  el  taller  de  car- 
pintería; luego,  el  almacén  del  salitre;  más  adelante,  la  sala  de  labores,  des- 
tinadas á  pólvora  de  minas  y  pólvora  de  caza,  en  las  que  pueden  trabajar 
cómodamente  20  operarios  en  cada  una;  poco  después  un  porche  para  colo- 
car carros  y  los  tableros  de  secar  la  pólvora  cuando  llueve,  cerrando  el  cua- 
dro al  Norte  el  almacén  de  madera.  Al  lado  opuesto  de  la  fachada  principal, 
está  el  almacén  de  papel;  al  otro  extremo,  el  de  la  pólvora,  que  es  el  mismo 
que  construyó  Villanueva,  de  piedra  sillería  y  bóveda  excelente,  y  puede 
contener  L0.000  arrobas  de  pólvora  encartuchada;  contiguo  á  éste,  el  cuarto 
del  empapelo,  con  todos  los  enseres  de  esta  labor,  y  volviendo  á  la  entrada 
principal,  dos  almacenes  de  carbón.  Siguiendo  más  adelante,  se  encuentra 
el  primer  molino,  llamado  de  Santa  Bárbara,  que  tiene  dos  ruedas  hidráuli- 
d.m  movimiento  á  ocho  mazos,  cada  uno  para  triturar  las  pólvoras  en 
otros  tantos  morteros  de  piedra.  Más  bajo,  formando  escalón,  está  el  segundo 
molino  San  Antón  .  igual  al  ulterior.  Este  molino  jamás  se  ha  volado,  y  se 
tiene  mucha  devoción  al  santo  abad,  patrón  de  la  fábrica.  Después,  se  halla 
el  tercero  San  .luán  ,  igual  á  los  anteriores,  con  la  diferencia  de  tener  dos 
cubas  para  pavonar  la  pólvora,  y  por  último,  el  cuarto  molino,  igual  al  pri- 
mero, v  dos  tahonas,  movidas  también  por  el  agua,  la  una  para  el  salitre  y 
azufre  y  la  otra  para  el  carbón.  A  corta  distancia  hay  un  almacén  de  azufre; 
luego  un  cuarto  para  hacer  las  mezclas,  y  cerca  de  este  sitio,  que  es  el  más 
bajo,  está  la  puerta  de  los  carros  que,  con  varias  revueltas,   suben  á  lo  más 
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alto,  que  es  el  almacén  de  la  pólvora.  En  el  centro  de  todos  estos  edificios, 
hay  otro  que  contiene  cuatro  cubas  para  empavonar  pólvora  de  caza,  mo- 
vidas por  una  rueda  hidráulica  que  da  frente  á  la  entrada  principal.  A  bas- 
tante distancia,  también  en  el  centro,  hay  una  estufa  y  hermoso  secador  para 
que  sirva  en  los  grandes  temporales,  y,  finalmente,  un  cuarto  muy  separado 
que  sirve  de  almacén  de  instrumentos  y  efectos  de  hierro.  Las  aguas  para  el 
movimiento  de  las  ruedas  se  toman  de  la  laguna  del  Rey,  que  tiene  una  ex- 
tensión prodigiosa,  siempre  claras  y  con  un  desnivel  ó  altura  de  cerca  de  70 
pies.  En  Mayo  de  este  año  (1847)  se  han  medido  estas  aguas  por  el  ingeniero 
D.  Carlos  María  de  Castro,  y  resultó  que  la  fábrica  consume  35  pies  cúbicos 
por  segundo,  y  que  hay  un. sobrante  de  124  pies,  que  pasan  por  el  río,  for- 
mando una  muy  vistosa  cascada  de  más  de  50  pies,  que  llaman  el  Hun- 
dimiento.» 


Hay,  además  de  este  establecimiento,  una  ermita  antiquísima  (Santa  Ma- 
ría la  Blanca)  que  sirve  de  parroquia  aneja  á  la  de  Argamasilla.  Los  pueblos 
más  inmediatos,  son:  al  N.,  esta  villa  y  el  Tomelloso;  al  NE.,  Villarrobledo; 
al  SE.,  la  Osa  de  Montiel  y  Villahermosa;  al  S.,  Carrizosa;  al  O.,  Solana. 
Toda  la  circunferencia  son  montes  muy  buenos,  si  se  cuidaran,  porque  produ- 
cirían infinidad  de  encinas  y  robles;  pero  por  su  abandono  no  pasan  de  la 
clase  de  chaparros  ó  mata  baja.  La  vega  sólo  produce  carrizo  y  malezas,  en 
vez  de  que,  si  se  encauzasen  sus  aguas,  podía  hacerse  una  bonita  población, 
destruir  las  tercianas  que  aquejan  á  los  moradores  y  sacar  gran  partido  de 
un  país  totalmente  abandonado.  Es  admirable  ver  tanta  agua  perdida  en  el 
centro  de  la  mayor  sequedad  de  la  Mancha. 
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Los  alcázares  musulmanes  de  Córdoba. 


Primevo:    MEDÍ  XA    AZ-ZAHRA. 


E  I  afio912  subió  al  trono  de  Occidente  Abd-eivRaliman  ITT.  Contaba  vein- 
tidós afios  y  era  nieto  del  emir  anterior.  A  su  elevación  al  trono,  halló 
deshecho  el  imperio  musulmán,  y  á  tal  príncipe  se  dolió  no  sólo  su  consolida- 
ción, sino  el  grado  inmenso  do  prosperidad  y  de  esplendor  ;i  que  llegó  en  su 
tiempo,  y  más  aún  en  los  de  su  hijo  Alhaquem  II,  que  se  dedicó  al  cultivo  de 
la  paz,  y  mi  los  (\c  Eixem  II  mi  que  los  ejércitos  del  famoso  guerrero  invenci- 
ble  I  Abu-Amir  amenazaron  de  nuevo  á  Francia  y  dejaron  reducidos  los 
reinos  cristianos  casi  á  los  mismos  peñascos  que  les  sirvieron  de  nido  en  los 
primeros  afios  de  la  invasión  musulmana. 

Tan  grande  fué  A.bd-er-Rahman  III  que  de  él  dico  Dozy:  «lo  que  excita  la 
admiración  y  el  asombro  cuando  se  estudia  este  glorioso  reinado,  no  es  tanto 
la  obra  como  el  obrero;  es  el  poder  de  esa  inteligencia  universal  á  que  nada 

escapaba  y  que  se  mostraba  no  menos  admirable  en  los  menores  detalles 
que  en  Las  más  altas  concepciones.  Este  hombre  delicado  y  sagaz  que  centra- 
liza,  <|iie  funda  la  unidad  de  la  nación  y  la  del  poder,  que  con  sus  alianzas 
establece  una  especie  de  equilibrio  político  y  que,  con  amplia  tolerancia, 
llama  á  sus  consejos  hombres  de  otra  religión,  es  más  bien  un  rey  de  los 
tiempos  modernos  que  un  califa  de  la  Edad  Media    (2). 

Cuando  An-Nassir  subió  al  trono,  el  imperio  estaba  en  completa  anarquía, 
presa  do  La  guerra  civil,  amenazado  por  leoneses  y  castellanos;  declarados 
independientes  muchos  caudillos  poseedores  de  las  principales  fortalezas, 
y  casi  reducido  el  poder  del  sultán  á  la  capital  de  sus  Estados.  Con  su  gran 
talento  político  y  guerrero,  estableció  La  tranquilidad  en  el  interior  haciendo 
reconocer  á  todos  La  autoridad  del  calila  (3  ,  venció  la  insurrección  de  los 
mozárabes  y  renegados,  puso  á  raya  á  los  soberanos  de  León  y  ('astilla  re- 
duciéndoles á  sus  antiguos  dominios,  sojuzgó  á  Toledo  que  hacía  muchos  anos 
vivía  constituida  en  República  independiente  y  conquistó  parte  de  África, 
extendiendo  de  este  modo  su  dominio,  y  teniendo  en  su  poder  á  Ceuta,  llave 
del  Estrecho,  por  donde  podían  venir  las  invasiones  berberiscas. 

Restablecidos  asi  La  paz  y  el  respeto,  florecieron  rápidamente,  en  el  inte- 
rior, la  agricultura,  la  industria,  lasarles  y  el  comercio.  Este  se  hacía  con 
todos  los  estados  musulmanes,  y  además  con  los  pueblos  cristianos  de  España 
y  Francia,  á  quienes  3e  enviaba  todo  Lo  que  menos  valía  y  sobraba  en  Al- 
Andaluz,  como  e]  azafrán  y  raíz  de  jengibre,  de  <pie  se  hacía  abundante  co- 
mercio. Se  beneficiaban  minas  de  plata  y  azogue  en  uran  escala,  cuyos  pro- 

(1)  Almanzor  quiere  decir  el  invencible. 

(2)  Historia  d?  los  musulmanes,  traducción  española,  tomo  III,  pág.  1JT. 

(3)  Sabido  es  que  Abd-er-Rahman  fué  el  primer  principe  español  que   usó   el    dictado  de 
Emir  al-momenin,  principe  de  los  creyenti 
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ductos  so  exportaban  también  (1).  En  España  todos  los  géneros  estaban  muy 
baratos,  y  la  riqueza  general  era  tal,  que  todos  los  habitantes  de  Córdoba  an- 
daban á  caballo  y  vestidos  con  trajes  limpios  y  ricos.  Según  una  relación  del 
director  do  aduanas  citada  por  Dozy  (2),  los  derechos  de  importación  y  exporta- 
ción eran  tan  crecidos,  que  bastaban  á  cubrir  casi  todos  los  gastos  del  Estado. 

Esto  hacía  que  los  ingresos  se  cobraran  sin  dificultad  y  que  las  arcas  del 
Tesoro,  que  Abd-er-Rahman  encontró  exhaustas  y  empeñadas,  encerraran, 
en  951,  la  enorme  suma  de  veinte  millones  de  monedas  de  oro  (3);  bien  es  ver- 
dad que  sólo  la  tercera  parte,  que  se  aplicaba  á  los  gastos  ordinarios  del  Es- 
tado, ascendía  á  la  suma  de  seis  millones,  doscientas  cuarenta  y  cinco  mil 
monedas  de  oro,  equivalentes  á  cuatrocientos  ochenta  millones  de  pesetas  del 
valor  actual  de  nuestra  moneda  (4),  y  los  otros  dos  tercios,  uno  se  gastaba  en 
sostener  y  aumentar  la  escuadra,  y  el  tercero  se  guardaba  para  las  necesida- 
des que  pudieran  ocurrir  de  guerras  ó  de  obras  públicas. 

Tal  bienestar  material  se  reflejaba  principalmente  en  la  capital  del  im- 
perio. El  recinto  de  ésta,  comprendía  un  circuito  de  30.000  codos  (5).  Sólo  el 
muro  que  circundaba  la  ciudad,  llamada  al-medina,  para  diferenciarla  de  los 
arrabales  llamados  Axarquía,  media  catorce  millas,  según  el  testimonio  de 
Aben-Bhaxcual.  Tenía  Córdoba  entonces  118.077  casas  habitadas  por  la  gente 
pobre,  60.300  de  gente  rica  allegada  á  la  corte  del  califa,  y  80.455  oficinas  y 
tiendas.  La  población  pasaba  de  medio  millón  de  habitantes,  tantos  como  hoy 
Barcelona  y  más  que  Madrid.  Tenía  además  600  baños,  y  en  3.877  mezqui- 
tas se  daba  culto  al  Dios  del  mahometismo.  Había  en  el  recinto  murado,  13 
puertas  que  comunicaban  con  los  caminos  y  con  los  28  arrabales  que  rodea- 
ban la  ciudad.  Estaban  éstos  circunvalando  la  parte  murada  y  se  encontra- 
ban en  la  margen  izquierda  del  Guadalquivir,  los  de  Xecunda,  antigua  pobla- 
ción romana,  y  el  de  la  Almunia.  En  la  margen  derecha,  al  Occidente  de 
Córdoba,  estaban  Rabdh-Hawanit-Arraihan  ó  de  los  perfumistas,  Rabdh-Rac- 
caquin  ó  de  los  esclavos,  Rabdh-Mezehid-Alcahf  ó  de  la  mezquita  de  la  cueva, 
el  del  palacio  de  Moguitz,  Rabd-Mezchid-Axxefa  ó  de  la  mezquita  de  los  Re- 
medios, Rabdh-Hamam-Elvira  ó  el  del  baño  de  Elvira,  Rabdh-Mezchid-Asso- 
rur  ó  de  la  mezquita  de  los  misterios  ó  de  los  placeres,  el  de  la  Raudha  ó  del 
vergel,  y  Rabdh-Segen-Alcadim  ó  de  la  cárcel  antigua.  A  la  parte  Norte  es- 
taban el  de  Bab-Aychud  ó  de  la  puerta  de  los  judíos,  el  de  Omm-Selma  y  el 
de  Ruzafa,  y  á  la  parte  de  Levante,  ó  sea  en  lo  que  aún  se  llama  la  Ajerquía, 
estaban  el  de  Xablar,  el  del  horno  de  Barril,  el  del  Borg  ó  del  baluarte,  el  de 
la  Almunia  de  Abd-al-lah,  el  de  la  Almunia  de  Almoguira  y  el  de  Medina 
Alática,  ó  sea  la  ciudad  antigua  que  formaba  parte  de  la  Córdoba  romana,  y 
que  nombraban  así  para  diferenciarla  de  la  Córdoba  árabe,  á  la  que  llamaban 
Medina  Alchadida,  ó  sea  la  nueva. 

Completaban  la  población  4.300  axarafes,  ó  sean  cortijos  y  haciendas  de 

(1)  Societé  asiaHque:  Macoudi.— Les  Prairies  d'or.  Texte  et  tvaduction,  par  C.  Barbier 
de  Meynard  et  Pavet  de  Courteille.  Tomo  premier.  Paris,  MDCCCLXI,  pág\  367.  Mazudi  es- 
cribía en  los  últimos  años  de  Abd-er-Rahman  III,  y  en  él  se  encuentran  muchas  curiosidades 
sobre  el  florecimiento  de  este  reinado. 

(2)  Historia,  tomo  III,  pág.  114. 

(3)  Dozy:  Historia,  tomo  III,  pág.  113. 

(4)  Simonet:  Leyendas  árabes,  pág.  345. 

(5)  En  todos  estos  pormenores  del  estado  de  Córdoba,  seguimos  al  Sr.  Simonet,  apéndi- 
ces II,  III  y  IV,  á  su  leyenda  Ahnanzor,  páginas  191  á  195, 
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campo,  cada  una  con  su  mezquita  y  alfaquí,  y  adornas  había  en  ambas  orillas 
del  Guadalquivir,  una  serie  de  lugares  y  de  caseríos  que  se  extendían  hasta 
Sevilla  y  4110  llegaban  á  1 '2.000;  cuyas  ruinas  han  ido  encontrándola  cada 
paso,  los  ingenieros  encargados  del  estudio  hidrológico  de  este  gran  río. 

Esta,  para  aquellos  tiempos,  inmensa  población  estaba  adornada  con  mu- 
chos alcázares  y  jardines  y  con  casas  de  recreo  en  los  arrabales,  de  las  que 
nos  han  conservado  los  historiadores  bastantes  nombres,  y  se  citan  con  gran- 
des elogios  la  Ruzafa,  magnifica  posesión  de  recreo  en  la  falda  de  la  sierra, 
fundada  por  el  primer  Omeya,  y  que  conserva  sólo  el  nombre  adulterado  de 
la  Arrizara,  la  Alameda,  las  almunias  de  Abdalah,  de  Almushafía,  de  Al- 
moguira  y  de  Dar-Annora,  en  la  que  se  hospedaban  los  príncipes  extranje- 
ros que  visitaban  al  califa.  Son  celebrados  también  los  alcázares  del  Bostan 
ó  del  fuerte,  junto  á  la  puerta  de  Sevilla,  el  de  Moguitz,  el  de  Anossur  ó  de  los 
placeres,  el  de  la  Raudha,  cercado  de  jardines,  el  de  Damasco,  el  de  Azzaher 
ó  el  florido,  el  de  Almaxuc  ó  del  enamorado,  el  de  Attach  ó  de  la  corona,  y  el 
Albadi  o  el  prodigioso;  todos  admirados  por  los  extranjeros  que  visitaban  á 
Córdoba,  cuya  grandeza  llenó  con  su  fama  el  mundo,  llegando  hasta  pene- 
trar en  los  claustros  de  Alemania,  donde  la  monja  Roswitha,  autora  de  poe- 
mas y  dramas  latinos,  llama  á  Córdoba  ornamento  del  mundo. 

No  es  extraño  (pie  atraídos  por  la  fama  de  esta  gran  ciudad,  rival  de  Bag- 
dá,  viniesen  á  ella  peregrinos  sin  cuento  de  Oriente  y  Occidente.  La  univer- 
sidad de  Córdoba  atraía  gran  número  de  jóvenes  ganosos  de  saber,  que  acu- 
dían á  beber  aquí  la  sabiduría  perdida  en  todas  partes,  asi  como  los  jóvenes 
españoles,  ya  aprendido  cuanto  podían  enseñarles  sus  maestros,  emprendían 
largas  peregrinaciones  para  recoger  noticias  é  historias  en  las  principales 
ciudades  de  la  Arabia,  Siria  y  Egipto  que  comunicar  luego  á  los  españoles 
desde  las  cátedras  de  las  madrisas  cordobesas. 

A  este  estado  de  florecimiento  y  cultura  y,  sobre  todo,  al  esplendor  de  la 
capital  del  imperio,  puso  Abd-er-Rahman  III,  la  última  piedra  levantando  el 
edificio  magnífico  de  Medina  Az-Zahra,  maravilloso  ensueño  de  las  mil  y  una 
noches.  < pie  no  otra  cosa  parece  por  los  relatos  que  de  él  nos  han  dejado  los  es- 
critores musulmanes.  Las  ruinas  de  esta  gigantesca  construcción  se  conservan 
aún  y  las  visitamos  no  hace  muchos  meses  y  son  el  objeto  del  presente  estudio. 
Medina  Az-Zahra  tiene  su  leyenda  como  casi  todos  los  monumentos  de  los 
islamitas.  Refiere  Maccari,  fundándose  en  escritores  anteriores  y  ha  sido  ad- 
mitido, como  artículo  de  fe,  por  cuantos  se  han  ocupado  en  esto,  que  una  escla- 
va de  An-Nassir  dejó,  á  su  muerte,  una  fortuna  colosal,  que  el  príncipe  mandó 
emplear  en  el  rescate  de  cautivos-  Numerosos  emisarios  recorrieron  los  rei- 
nes españoles  del  Norte  sin  encontrar  ni  un  solo  cautivo  musulmán,  y  regre- 
saren ;\  (  drdoba  dando  noticia  al  califa  de  tan  fausta  nueva.  Abd-er-Rahman 
fué  á  La  gran  mezquita  á  dar  gracias  á  Dios  porque  de  sus  subditos  no  había 
cautivos  entre  p»s  infieles,  y  de  vuelta  en  su  alcázar,  la  favorita,  llamada 
Az-Zahra,  1<'  Buplicó  que  con  aquellos  tesoros,  ya  sin  aplicación,  fundase  un 
alcázar  suntuoso,  que  sirviese  á  ella  de  mansión  y  á  sus  amores  de  escondi- 
do retiro,  y  que  llevase  su  nombre.  An-Nassir  aceptó  el  pensamiento,  lo  tomó 
con  grandísimo  entusiasmo,  y  en  936  se  abrieron  los  cimientos  de  aquella 
mansión  de  hadas,  sin  igual  en  esplendor  ni  antes  ni  después. 

Todo  esto  no  es,  á  nuestro  entender,  más  que  pura  fábula,  aunque  los  seño- 
res Dozy,  Madrazo,  Gayangos,  Simonet  y  otros  escritores  españoles  y  ex- 
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tranjeros  la  hayan  acogido.  Es  necesario  tener  en  cuenta  de  dónde  viene  la 
tradición.  Se  encuentra  en  la  obra  de  Maccaí  i  y  en  el  Bayan  Almoghreb.  El 
primero,  el  jeque  Abulabbaa  Ahmed  Almaccari,  floreció  cu  el  siglo  XI  de  la 
hégira  ó  sea  en  el  XVII  de  .Jesucristo.  El  autor  del  segundo,  Aben-Adhari  de 
Maroc,  floreció  en  el  siglo  VII  de  la  hégira,   Xíll   de  ouestra  era,  y,  por  lo 
tanto,  ninguno  de  los  dos  es  contemporáneo  de  aquellos  sucesos,  ni  próximo 
siquiera.  Es  verdad  que  se  refieren  á  otros  escritores:  pero  el  más  antiguo 
de  los  que  les  sirven  de  fundamento  para  esta  narración,  es  Sidi  Mohieddin- 
Aben-Alarabi,  que  es  casi  contemporáneo  de  Aben-Adhari,  puesto  que  vivió 
en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII,  cuando  ya  no  quedaba  casi  nada  de  Me- 
dina Az-Zahra,  y  que  para  describirla,  dice  que  lo  oyó  á  un  jeque  de  Córdoba , 
muy  anciano,  que  la  había  visto.  A  nuestro  juicio,  esto  es  una  tradición  in- 
ventada, probablemente,  en  Egipto,  como  otras  muchas  leyendas  de  que  están 
plagadas  las  crónicas  musulmanas  (1);  y  sube  de  punto  esta  suposición  cuando 
se  estudian,  como  después  veremos,  las  descripciones  que  se  hacen  del  pala- 
cio y  se  comparan  con  lo  mucho  que  conocemos  hoy  de  él,  resultando  que  lo 
han  descrito  conforme  se  lo  imaginaban,  dado  el  gusto  y  la  manera  de  edifi- 
car, y  los  materiales  empleados  en  el  siglo  XIII,  pero  no  como  era  en  realidad. 
Cuando  se  trata  de  hechos  consignados  en  las  crónicas  cristianas  antiguas 
y  aun  en  escritores  relativamente  modernos,  como  Florián  de  Ocampo,  Am- 
brosio de  Morales  y  el  mismo  Mariana,  somos  muy  escrupulosos  en  aceptar 
sus  dichos,  y  un  día  uno,  y  mañana  otro,  hemos  ido  descartando,  poco  á  poco, 
todos  los  milagros  y  leyendas  que  contienen,  y  en  cambio,  tratándose  de  his- 
toriadores árabes  somos  muy  crédulos  y  admitimos,  como  hechos  indiscuti- 
bles, las  narraciones  hechas  en  el  siglo  XVII  por  Maccari  de  lo  que  ocurrió 
en  España  en  mitad  del  X,  esto  es,  siete  siglos  antes.  En  nuestro  concepto, 
volvemos  á  decir,  que  no  creemos  en  la  existencia  de  la  favorita  Az-Zahra, 
cuyo  nombre  quiere  decir  la  florida,  la  dotada  de  brillante  hermosura  (2),  y 
que  en  este  caso  se  refiere  á  la  ciudad  y  no  á  la  princesa.  Medina  Az-Zahra 
quiere  decir  la  ciudad  florida  ó  hermosa,  como  los  palacios  que  anteriormen- 
te había  en  Córdoba,  llevaban  los  nombres  de  Azzaher  el  florido,  Albahú  el 
precioso,  Alcamel  el  perfecto,  y  Almonif  el  eminente  (3),  y  la  verdadera 
causa  de  la  fundación  de  Abd-er-Rahman,  no  fué  otra  que  el  deseo  de  que  su 
nombre  se  perpetuara  con  una  obra  digna  del  esplendor  de  su  trono,  como 
dice  él  mismo  en  elegantes  versos,  en  los  que  no  se  manifiesta  otra  intención 
y  no  se  habla  para  nada  de  sus  amores.  He  aquí  los  versos  que,  traducidos  al 
alemán  por  Schak,  vertió  al  castellano  D.  Juan  Valera  (4): 


El  rey  que  busca  la  gloria, 
monumentos  edifica 
que  hasta  después  de  su  muerte 
dan  de  su  poder  noticia. 

Mil  y  mil  reyes  pasaron 
ignorándose  su  vida, 


y  yertas,  inquebrantables, 
aún  las  pirámides  miras. 

Sobre  su  sólida  base 
un  gran  edificio  afirma, 
que  su  grande  fundador 
grandes  ideas  tenia. 


(1)  Véase  á  este  propósito  los  «Estudios  sobre  la  conquista  de  España  por  los  árabes», 
capítulo  III,  en  la  obra  Investigaciones  acerca  de  la  Historia  y  la  literatura  de  España,  por 
Dozy.  Versión  española  de  D.  Antonio  Machado,  tomo  I. 

(2)  Simonet:  Obra  citada,  pág.  34!>. 

(3)  Simonet:  Obra  citada,  pág.  347. 

(4)  La  poesía  y  el  arte  de  los  árabes  en  España  y  Sicilia,  tomo  III,  pág.  47. 
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Tan  lejos  estaban  los  escritores  de  conocer  á  Medina  Az-Zahra,  que  difie- 
ren en  la  distancia  que  la  separaba  de  la  capital,  y  en  la  manera  de  su  em- 
plazamiento. Maccari  dice  que,  según  Aben-Jalliean,  estaba  á  cuatro  millas  y 
un  tercio,  y  según  Sidi  Mohieddin  á  sólo  tres  millas,  siendo  la  verdadera  dis- 
rancia de  cinco  millas,  que  es  la  que  da  Edrisi,  que  la  visitó  en  1117,  y,  pol- 
lo tanto,  es  testigo  de  mayor  excepción. 

La  posición,  Begún  Los  Sres.  Madrazoy  Simonet,  siguiendo  á  Maccari,  era 
dividida  en  tres  partes;  la  principal,  ó  sea,  el  alcázar,  apoyada  en  la  misma 
montana:  la  segunda,  al  mediodía,  para  las  viviendas  de  servidumbre,  eunu- 
cos y  guardias,  y  la  tercera,  más  desviada  de  la  montaña,  para  jardines  y 
huertos,  sobre  los  que  se  dibujaban  los  palacios.  Edrisi  da  la  forma  de  la  ciu- 
dad, extendiéndose  en  tres  gradas,  una  delante  de  otra,  y  todas  dibujándose 
sobre  el  fondo  negro  de  la  montana,  como  una  hermosa  joven  en  los  brazos 
de  un  etiope,  según  la  frase  de  Sidi  Mohieddin.   He  aquí  las  palabras  de 

Edrisi    i  : 

«De  Córdoba  á  Az-Zahra  se  cuentan  cinco  millas. 
Esta  ultima  ciudad  subsiste  aún  con  sus  murallas  y  los  vestigios  de  sus 
palacios,  y  está  habitada  por  reducido  número  de  individuos  y  de  familias. 
Era  una  ciudad  considerable  construida  en  escalones,  ciudad  sobre  ciudad, 
de  suerte,  que  la  planta  de  la  ciudad  superior  estaba  paralela  á  los  techos 
de  la  de  rw  medio,  y  la  planta  de  ésta  á  los  techos  de  la  inferior.  Todas  esta- 
ban rodeadas  de  muros.  En  la  parte  superior  existían  palacios  de  una  belleza 
tan  grande,  que  es  imposible  describirlos.  En  la  parte  media  estaban  los  jar- 
dines y  vergeles,  y  en  lo  bajo  las  casas  y  la  gran  mezquita.  Hoy  esta  ciudad 
está  en  ruinas  y  á  punto  de  desaparecer.» 

Ya  lo  ves,  lector.  Ni  aun  la  formación  habían  llegado  á  conocer  los  escri- 
tores en  quienes  nos  hemos  apoyado  hasta  hoy  para  hablar  de  los  portentosos 
alcázares  de  An-Nasir. 

Veamos  ahora  lo  que  esos  escritores,  de  quienes  tenemos  que  valemos 
por  no  haber  otros,  refieren  de  la  construcción,  fantaseando  y  exagerando 
también  á  su  antojo  aquellos  palacios,  más  soñados  que  realizados  en  piedra 

Abd-er-Rahman  ordenó  á  los  gobernadores  de  todas  las  provincias,  y  pi- 
dió  á  los  reyes  de  otros  Estados  amigos  ó  tributarios,  que  le  enviasen  todo 
lo  mejor  que  pudieran  hallar  para  el  nuevo  edificio.  Los  gobernadores  cum- 
plieron fielmente  las  órdenes  de  su  señor,  y  de  Tarragona  y  Almería  vinieron 
ricos  mármoles  y  pórfidos  blancos  y  de  colores;  de  Málaga,  jaspes  y  mármoles 
salpicados  de  blanco  y  negro.  A  África  fueron  á  buscar  materiales  los  arqui- 
tectos Abdalah-ben-Yunes,  llassan-ben-Mohamed,  el  cordobés,  y  Ali-ben- 
Chafar,  el  alejandrino,  quienes  trajeron  1.013  columnas  arrancadas  de  la 
iglesia  cristiana  de  Sfax  y  do  las  ruinas  de  Cartago,  las  que  pagó  el  califa, 

ndes  eon  chicas,  ádiez  dinares  (2).  Vinieron  columnas  también  de  Roma 
en  gran  número,  y  el  emperador  de  Constantinopla,  León,  padre  de  Constan- 
tino Porfirogénito,  envió,  por  conducto  del  Obispo  de  Elvira,  Rabí,  que  había' 
ido  de  embajador,  y  do  Ahmed,  el  griego,  una  perla  de  inestimable  valor  y 
un;!  fuente  do  pórfido,  do  una  labor  admirable,  140  columnas  de  todos  tama- 
tíos  y  una  gran  cantidad  do  Eoseifesa,  ó  sea  el  mosaico  especial,  que  se  admi- 
ra aún  en  la  Fachada  y  cúpula  del  mihrab  de  la  mezquita  de  Córdoba.  Excu- 

(1)  Descripción  de  VAfrique  et  de  l'Espagne. 

(2)  Simonet!  Obra  citadft,  pág.  351  y  notas. 
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sado  es  decir  que  entre  los  escombros  de  Az-Zahra  no  ha  salido  hasta  ahora, 
ni  creemos  que  salga  nunca,  ni  una  tesela  de  aquel  mosaico  admirable. 

La  obra  se  empezó  el  primer  día  de  La  luna  de  Moharran  del  año  325,  ó 
sea  el  18  de  Noviembre  de  936  de  nuestra  era,  y  se  concluyó  en  tiempos 
de  Alhaquem  II,  por  más  que  Abd-er-Kahman  viviera  en  el  palacio  algu- 
nos años. 

Cuentan  que  se  gastaron  en  la  edificación  6.000  sillares  do  todos  I  amaños 
y  formas,  labrados  y  sin  labrar,  sin  contar  la  piedra  tosca,  y  los  ladrillos. 
Cada  tres  días  se  gastaban  10.000  cargas  de  cal  y  yeso.  Se  emplearon  en  la 
construcción  -i. 300  columnas.  Se  ocupaban  en  la  obra,  diariamente,  10.000 
obreros,  á  los  que  se  les  pagaba  á  dirhein  y  medio  á  unos,  á  dos  y  medio  á 
otros  y  á  algunos  á  tres  dirhemes,  y  se  empleaban  también  para  el  arrastre 
de  materiales  1.400  acémilas  y  400  camellos  de  las  caballerizas  del  califa. 

En  todo  el  edificio  había,  según  Aben-Jallican,  citado  por  Maccari,  15.000 
puertas,  y  según  Aben-Meruan  Ibu-Hayyan,  estas  15.000  puertas  eran  hojas 
de  puertas  de  todos  tamaños,  lo  cual  reduce  á  la  mitad  el  número  dado  por 
el  otro  escritor.  El  gasto  anual  de  la  obra  era  de  300.000  dinares,  que,  suma- 
dos durante  los  veinticinco  años  que  vivió  An-Nassir,dan  un  total  de  7.500.000 
dinares  ó  pesantes  de  oro. 

Con  tales  datos,  cualquiera  puede  apreciar  la  falsedad  de  los  mismos.  En 
una  época  en  que  los  muros  no  se  construían  más  que  de  cantería  labrada, 
sólo  se  emplean  6.000  sillares,  mientras  que  se  utilizan  4.300  columnas;  desde 
luego  se  ve  que  los  autores  del  siglo  XIII  supusieron  construidos  los  muros 
con  mortero,  como  se  labraba  en  su  tiempo  y  refiere  Aben-Jaldun.  En  cuanto 
á  las  puertas,  según  un  escritor,  son  7.500,  y  según  otro,  el  doble;  datos,  lo 
mismo  el  uno  que  el  otro,  hijos  de  la  fantasía  del  escritor.  Sólo  los  sillares, 
que  aún  quedan  colocados  en  su  sitio  y  presentes  á  la  vista,  pasan  de  los  6.000 
de  Maccari. 

Vistas  las  fantasías  de  la  construcción,  veamos  ahora  cómo  describen  las 
principales  partes  del  edificio.  Empecemos  por  la  mezquita,  y  limitémonos 
á  copiar  la  descripción  hecha  por  Maccari,  traducida  por  el  Sr.  Simonet.  Dice 
así  (1): 

«Cuentan  Ebn-Alfaradh  y  otros,  que  cuando  se  empezó  á  edificar  su  alja- 
ma (la  de  Az-Zahra),  se  empleaban  cada  día  en  esta  obra  mil  artífices,  de 
ellos  trescientos  albañiles,  cien  carpinteros  y  quinientos  entre  peones  y  de- 
mas  jornaleros.  Así  su  construcción  se  llevó  á  cabo  en  cuarenta  y  ocho  días, 
y  vino  á  ser  de  las  fábricas  mas  extremadas  (en  belleza).  Componíase  de 
cinco  naves  de  maravillosa  arquitectura:  la  de  en  medio  contaba  quince  co- 
dos de  longitud  desde  la  quibla  hasta  el  norte,  sin  incluirla  macsura,  y  trece 
de  anchura  de  oriente  á  occidente:  de  las  cuatro  naves  laterales  cada  una 
medía  doce  codos  de  anchura.  La  longitud  de  su  patio  descubierto  desde  me- 
diodía á  norte  era  de  cuarenta  y  tres  codos  y  su  anchura  de  oriente  á  occidente 
de  cuarenta  y  uno:  todo  él  estaba  pavimentado  de  mármol  rojo,  y  en  su  centro 
había  una  fuente  que  manaba  agua.  La  longitud  de  toda  la  mezquita  de  me- 
diodía á  norte,  sin  contar  el  mihrab,  era  de  noventa  y  siete  codos,  y  su  an- 
chura de  oriente  á  occidente,  de  cincuenta  y  nueve.  Su  assoma  se  levantaba 
en  el  aire  cuarenta  codos,  y  su  anchura  era  de  diez.  Mandó  Annasser  Ledin- 

(1)    Obra  citada,  Apéndice  II  á  la  leyenda  «Medina  Az-Zahara»,  pá#.  413  y  siguiente. 
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Allah  que  se  hiciese  un  precioso  mimbar  para  esta  mezquita,  y  así  se  ejecutó 
de  extremada  hermosura.  En  derredor  de  él  se  hizo  una  maesura  de  obra 
admirable,  y  este  mimbar  se  colocó  en  su  sitio  en  esta  mezquita  cuando  se 
concluyó:  que  fué  jueves,  á  22  de  la  luna  de  Xaban  del  año  329.»  (21  de 
Mayo  de  94 

De  Las  puertas  se  mencionan  dos:  una  la  de  Alacabba  ó  de  las  bóvedas, 
que  estaba  en  el  primer  recinto,  y  sobre  ella,  esculpida,  la  imagen  de  la  favo- 
rita Az-Zahra,  y  la  otra,  la  llamada  Bab  Assudda,  que  daba  ingreso  al  alcá- 
zar, propiamente  dicho.  En  éste  son  celebrados  varios  aposentos.  El  llamado 
Beitálmenan,  ó  sea  cuarto  del  sueño,  tenía  en  sus  extremos  dos  pabellones, 
sostenidos  por  delgadas  y  esbeltas  columnas,  y  en  ellos  dos  alcobas  con 
ricos  lechos  para  el  sultán  y  la  favorita.  El  techo  era  una  cúpula,  y  en  me- 
dio de  la  sala  había  una  fuente,  en  forma  de  concha,  para  las  abluciones  de 
Az-Zahra.  Los  muros  de  la  estancia  estaban  cubiertos  con  relieves  y  mosai- 
cos primorosamente  dibujados  sobre  fondos  de  azul  y  oro,  y  decorados  con 
inscripciones  cúficas. 

La  maravilla  de  Az-Zahra  estaba  en  el  salón  llamado  del  califado,  kas- 
ru-1-kholafa,  porque  en  él  se  celebraban  los  juramentos  de  los  califas.  Tam- 
bién se  llamaba  cobba  Aljassussia,  ó  sea  pabellón  del  califa,  y  Albahú,  el 
precioso,  el  cual  se  alzaba  sobre  una  elegante  galería  de  columnas  en  medio 
de  una  extensa  azotea  que  cubría  todo  el  alcázar  y  estaba  embaldosada  con 
grandes  losas  de  mármol,  desde  la  cual  se  divisaban  todos  los  jardines  que 
rodeaban  el  palacio.  Los  muros  de  este  salón  estaban  cubiertos  de  mármoles 
de  diversos  colores,  y  los  techos  y  capiteles  dorados.  En  medio  había  una 
fuente  de  jaspe  con  un  cisne  de  oro  que  arrojaba  el  agua  por  el  pico  abierto. 
Allí  estaba  el  trono  real,  llamado  serir-almalic,  que  era  de  sin  igual  riqueza 
y  hermosura.  Sobre  este  pabellón  se  alzaba  otro,  según  parece,  á  manera  de 
cúpula,  con  los  muros  cubiertos  de  jaspe  y  pórfido  con  labores  de  oro.  El  te- 
cho, en  forma  abovedada,  era  también  de  mármol  pintado  con  un  barniz  en- 
tre  dorado  y  blanco.  Todas  estas  cúpulas  estaban  cubiertas  de  tejas  de  plata 
v  <>ro.  En  cada  costado  de  este  aposento  se  abrían  ocho  puertas  con  arcos  de 
marfil  y  ébano  apoyados  en  columnillas  aéreas  y  ligeras  de  jaspe  de  colores 
y  cristal  de  roca,  y  todo  taraceado  de  rubíes  y  de  perlas.  De  la  bóveda  pen- 
día l.i  i  perla  que  regaló  á  An-Nassir  el  emperador  de  Constantinopla  (1).  La 
fuenó-  que  ocupaba  el  centro  estaba  llena  de  azogue,  que  se  movía  por  medio 
de  una  máquina  ó  aparato  secreto,  produciendo  vértigos  á  los  espectadores. 
Aben-Hayyan,  citado  por  Almacari,  dice  que  todo  el  pabellón  daba  vueltas 
por  artificios  admirables,  siguiendo  la  dirección  del  Sol. 

Entre  Lis  fuentes,  que  constituían  uno  de  los  principales  ornamentos  del 
palacio,  eran  más  celebradas  las  dos  que  trajeron  de  Siria,  según  unos,  y  de 
Constantino]. la,  Begún  otros,  el  obispo  Rabí  y  Ahmed  el  griego.  Una  era  de 
bronce  dorado,  con  relieves  de  figuras  humanas,  y  la  otra  de  mármol  verde, 
Viéndose  en  sus  bordes  doce  figuras  de  oro,  labradas  por  orden  del  califa,  en 
la  dársena  de  Córdoba,  y  que  representaban  un  león,  un  antílope,  un  coco- 
drilo, un  águila,  un  dragón,  una  paloma,  un  halcón,  un  pavo  real,  una  galli- 

(1)  El  Sr.  Madrazo  dice  que  fué  Constantino  PorfirogY-nito,  hijo  de  León,  y  en  nuestros 
«Estudios  sobre  la  historia  de  la  platería  en  Córdoba»  seguimos  su  opinión.  Ahora  creemos 
que  fué  León  quien  la  envió  y  Constantino  quien  envió  á  Alhaquem  II,  el  foseifesa  de  la 
mezquita. 
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na,  un  gallo,  un  buitre  y  un  milano.  Estos  animales  eran  otros  tantos  caños 
que  vertían  agua  cristalina  en  la  reluciente  taza. 

A  poco  que  se  estudien  estas  descripciones,  se  ve  que  son  hijas  de  la  fan- 
tasía de  los  escritores,  y  que  los 'modelos  que  les  sirvieron  para  ellas  no  esta- 
ban en  Medina  Az-Zahra,  ni  en  Córdoba  siquiera.  Afortunadamente  quedan 
muchos  restos  de  aquel  palacio,  bien  que  rotos  y  aislados,  pero  suficientes  para 
juzgar  de  su  esplendor,  y  si  faltaran,  ahí  está  la  obra  de  Alhaquem  II  en  la 
mezquita  de  Córdoba,  que  da  perfecta  idea  de  lo  que  era  el  arte  que  dio  vida 
á  aquellas  sorprendentes  mansiones. 

En  la  descripción  del  Beitalmenan  se  ve  reproducida  la  cámara,  del  reposo 
en  los  baños  de  la  Alhambra.  Los  dos  aljamies  sostenidos  por  esbeltas  colum- 
nas, la  bóveda  altísima  que  cubría  la  estancia,  la  fuente  en  medio,  los  mu- 
ros cubiertos  de  labores  de  relieve  y  de  mosaico,  todo  como  aquel  elegante 
pabellón  del  alcázar  granadino. 

Las  fuentes  decoradas  con  animales  recuerdan  también  la  de  los  leones 
del  patio  principal  del  alcázar  de  los  Alhamares.  Las  tejas  de  oro  y  plata 
no  son  otra  cosa  que  tejas  vidriadas,  y  el  esmalte  no  se  conoció  en  España 
hasta  la  venida  de  los  almohades,  por  más  que  en  Oriente  el  vidriado  fuese 
antiquísimo.  Todo  refleja  que  en  estas  descripciones  se  tomó  por  modelo  el 
palacio  granadino:  no  hay  cosa  que  corresponda  al  arte  cordobés  del  siglo 
décimo. 

En  esta  época  los  muros  se  construían  siempre  de  piedra  labrada,  y,  sin 
embargo,  en  ellos  no  se  emplean  más  que  6.000  sillares,  cuando  la  ciudad 
tenía  tres  recintos  amurallados,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  los  escritores  han 
supuesto  hechos  los  muros  de  tapia,  y  sólo  acumularon  piedra  para  el  reves- 
timiento de  las  esquinas.  Además,  dicen  que  se  emplearon  ladrillos,  y  el  la- 
drillo, en  esta  época,  era  un  elemento  decorativo  con  que  se  hacían  dovelas, 
pero  no  se  empleaba  en  la  construcción,  como  se  hizo  en  el  período  almohade 
ó  sevillano. 

Las  columnas  aparecen  aéreas  y  esbeltas,  y  la  columna  en  todo  este  pe- 
ríodo sólo  tiene  ocho  veces  la  altura  del  capitel:  además  de  que  las  emplea- 
das por  D.  Pedro  I  de  Castilla  en  el  alcázar  sevillano,  extraídas  de  allí, 
todas,  sin  excepción,  tienen  los  dimensiones  marcadas.  La  columna  sólo 
aumenta  de  altura,  y  se  adelgaza  después  de  la  muerte  del  califado. 

Hemos  dicho  que  los  esmaltes  no  existían  en  España  aún,  y  en  aquellas 
ruinas  no  se  ha  encontrado  nada  que  denote  su  presencia,  aunque  el  terreno 
está  sembrado  de  pedazos  de  tejas  de  barro  ordinario  y  no  de  plata  ú  oro,  ó 
cosa  que  los  imite. 

No  es  de  Az-Zahra  el  precioso  brocal  de  pozo  de  barro  esmaltado  en  verde 
que  se  conserva  en  el  Museo  provincial  de  Córdoba,  y  que  el  Sr.  Madrazo  pu- 
blicó como  procedente  de  allí.  Tampoco  se  han  encontrado  mosaicos,  no  ya 
de  azulejo,  pero  ni  de  foseífesa,  ni  aun  de  ladrillo  y  piedra,  como  los  hay  en 
la  mezquita  en  los  tímpanos  y  arrabás  de  las  portadas  y  ventanas,  aunque 
el  Sr.  Madrazo,  que  hace  años  visitó  aquel  sitio  é  hizo  excavaciones  por 
cuenta  de  la  Academia  de  la  Historia,  diga  que  él  mismo  los  recogió.  Hemos 
inspeccionado  todos  los  trozos  extraídos  de  allí,  y  los  que  el  notable  arqueó- 
logo creyó  mosaicos,  son  relieves  en  piedra,  y  los  fondos,  en  donde  supuso 
que  se  alojaban  las  piezas  de  ladrillo  rojo,  estaban  pintados  y  están  aún, 
unas  veces  de  rojo,  y  de  azul  otras.  Son  los  mismos  elementos  que  constituyen 
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los  mosaicos  de  la  mezquita,  pero  hasta  Alhaquem  II  no  se  rellenaron  los 
espacios  rehundidos.  En  Medina  Az-Zahra  esos  espacios  estaban  pintados. 

Finalmente,  en  cuanto  á  la  representación  de  figuras  de  seres  animados, 
tampoco  estamos  dispuestos  á  creerlas.  Desde  luego  no  creemos  la  existencia 
de  l;i  estatua  de  Az-Zahra,  como  no  creemos  que  existiera  la  representada, 
y  en  cuanto  á  las  figuras  de  animales  de  las  fuentes,  puede  ser  que  viniera 
alguna  de  Constantinopla,  pero  desde  luego  nos  parece  inadmisible  que  se 
hicieran  otras  en  España.  Examinando  el  ciervo  de  bronce  que  hay  en  el 
Museo  provincial  de  Córdoba,  se  ve  á  simple  vista  su  forma  y  labor  bizan- 
tina; y  este  ciervo,  ron  haber  estado  en  el  monasterio  de  San  Jerónimo  de- 
Valparaíso,  no  está  probado  que  se  encontrara  en  las  ruinas  de  Medina 
Az-Xahra.  La  escultura  árabe  no  se  desarrolló  en  España  hasta,  los  tiempos 
de  Almanzor,  y  no  insistimos  en  este  punto,  porque  otro  día  publicaremos  un 
esmdio  dedicado  exclusivamente  á  tan  interesante  cuestión. 

I  roemos  suficientemente  probado  que  los  palacios  de  Medina  Az-Zahra  no 
tenían  el  carácter  ligero  y  esbelto  que  le  han  querido  dar  los  escritores  ara- 
bos, i n Huidos  por  el  arte  español  del  siglo  XIII,  sin  que  por  eso  dejasen  de 
ser  maravillosos  y  de  extremada  belleza.  Aquellos  alcázares  eran,  como  la 
mezquita  de  Córdoba,  de  un  arte  más  bravio,  más  varonil  y  más  hermoso  que 
el  arte  afeminado  granadino,  pero  más  bajo  de  techos,  más  ancho,  ó  mejor 
dicho,  más  robusto,  más  humano. 

Los  escritores  que  se  han  ocupado  en  ella,  gastan  muchas  páginas  descri- 
biendo fiestas  que  se  celebraban  en  aquellos  salones,  proclamaciones  de  cali- 
fas, recibimiento  de  embajadas,  sumisiones  y  humillaciones  de  príncipes  cris- 
tianos, algunas  escritas  por  testigos  presenciales;  nada  de  esto  es  objeto  de 
nuestro  estudio  y  nos  abstenemos  de  relatarlo.  En  cambio,  vamos  á  exami- 
nar los  restos  que  quedan  de  aquellos  palacios,  diseminados  en  el  Museo  y 
entre  particulares  de  Córdoba,  en  el  alcázar  dé  Sevilla,  en  el  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional,  en  el  gabinete  de  antigüedades  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria y  en  el  Museo  de  los  Padres  del  Corazón  de  María  en  su  Colegio  de  Cer- 
vera.  Del  examen  de  ellos  sacaremos  las  consecuencias  de  lo  que  era  aquel 
.uro  y  del  desarrollo  que  tenía;  pero  seguiremos  ignorando  las  formas  gene- 
rales  y  la  planta  de  aquellos  edificios,  que  sólo  se  sabrán  cuando  se  remue- 
van los  terrenos  que  forman  las  dehesas  de  Aguilarejo  ó  Moroquil  y  de  Cór- 
doba la  vieja,  donde,  como  veremos  más  adelante,  mucho  hay  aún  que  des- 
enterrar. 

Quedan  de  Medina  Az-Zahra  columnas,  capiteles  y  bazas,  trozos  de  cene- 
tas,  cornisas,  impostas  y  «lemas  partes  déla  decoración,  dovelas  de  arcos  y, 
sobre  todo,  lo  que  más  abunda  y  es  más  interesante  para  el  estudio  del  arte 
.trabe.  Son  trozos  de  las  planchas  de  piedra  caliza  del  país  la  mayor  parte 
y  de  mármol  algunas,  de  que  revestían  los  muros.  De  las  diversas  partes  de 
la  columna  no  hablaremos  ahora,  porque  á  su  generación  y  desarrollo  en  los 
siete  Biglos  de  La  dominación  musulmana  tenemos  hecho  un  estudio  especial. 
Los  trozos  decorativos  presentan  la  misma  ornamentación  de  tallos,  hojas  y 
plumas  que  luego  Be  advierte  en  la  mezquita  en  los  tiempos  de  Alhaquem  II. 
Nervios  (pie  se  entrelazan,  formando  combinaciones  siempre  curvas,  en  cu- 
centros  se  dibujan  campánulas,  ramos  de  hojas,  flores  de  variado  número 
de  pétalos  y  palmetas.  Las  palmetas,  más  que  procedentes  del  griego,  pare- 
cen ser  de  origen  asiático.   La   forma  en  que  los   árabes  las  cortan 'y  pican 
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recuerdan  las  que  adornan  el  Iriso  de  los  arqueros  de  Susa  (lám.  I),  las  de 
los  restos  de  cerámica  a  siria  que  guarda  el  Museo  Británico  (lám.  II);  las  de 
la  tablilla  de  marfil,  también  asiría,  que  se  conserva  en  el  mismo  Museo  (lá- 
mina 111  .y  las  que  decoran  Las  tumbas  frigias  (lám.  IV).  En  tiempos  de  Alha- 
quem  II  se  aproximan  más  á  la  palmeta  griega,  pero  siempre  conservando  el 
carácter  asiático.  Campánulas  que  recuerdan  la  flor  del  loto  asirio  (lám.  V). 
Eojas  que  se  replegan,  formando  caprichosas  combinaciones,  que  represen- 
ramos  en  los  dibujos  VI  á  XI.  y  que  también  son  de  procedencia  asiática.  Cor- 
dones que  s»>  entrelazan  como  los  asirios  de  los  barros  del  Museo  Británico 
lám.  XI T  y  mil  otras  graciosas  maneras  de  dibujos,  donde  no  se  ve  imperar 
la  influencia  griega,  como  se  advierte  en  la  parte  construida  en  el  siglo  X  en 
la  mezquita  aljama.  No  existe  aún  en  la  ornamentación  de  Medina  Az-Zahra 
la  hoja  de  acanto,  que  con  tanto  primor  interpretó  después  el  arte  árabe,  y 
que,  indudablemente,  tomó  del  arte  antiguo  griego  y  acaso  del  romano  de  la 
península,  pero  no  del  arte  bizantino.  La  hoja  de  acanto,  hasta  esta  época, 
sólo  aparece  en  la  ornamentación  del  capitel,  y  así  se  ve  en  muchos  del  pa- 
lacio de  Abd-er-Rahman  III. 

Lo  más  interesante  es  la  decoración  de  los  muros  en  los  grandes  espacios 
en  que  no  se  abren  ni  puertas  ni  ventanas.  Aquí  la  influencia  asiática  se 
acentúa  de  una  manera  notabilísima.  Véanse  en  las  láminas  XIII  á  XIX  los 
restos  de  la  decoración  de  los  muros.  Todos  ellos  son  labores  geométricas  de 
alto  relieve  sobre  un  plano  liso.  No  tienen  pormenor  alguno  en  su  faz  ante- 
rior, ni  huellas  de  pintura;  pero  el  plano  interior,  ó  sea  el  fondo,  en  ningún 
rosto  de  éstos  deja  de  conservar  las  señales  de  haber  estado  pintado;  unas 
veces  el  fondo  es  rojo,  de  carmín  ó  de  bermellón;  otras  veces  es  azul.  Indu- 
dablemente, tal  decoración  dio  origen  á  los  almocárabes  de  la  Alhambra; 
pero  en  Az-Zahra  es  otra  cosa:  es  una  decoración  puramente  asiática,  igual  á 
la  que  cubría  las  fachadas  de  las  tumbas  frigias.  La  que  representa  la  lámi- 
na X 1 V  está  copiada  de  los  restos  de  Medina  Az-Zahra  y  es  exactamente  igual 
á  la  que  rodea  toda  la  puerta  simulada  de  la  tumba  de  Midas.  Las  otras,  repre- 
sentadas en  las  láminas  XIII  y  XV,  son  distintas,  pero  todas  tienen  analogías 
que  revelan  su  origen,  comparándolas  con  la  del  sepulcro  de  Midas  y  con 
las  que  van  dibujadas  en  las  láminas  XXI,  XXII  y  XXIII,  que  pertenecen  á 
la  necrópolis  de  Ayazínn.  Es  evidente  que  el  arte  árabe  español  trae  su  origen 
de  Persia,  y  que  al  llegar  á  su  mayor  apogeo,  lejos  de  perder  las  influencias 
asiáticas,  éstas  se  acentúan  cada  vez  más.  En  los  restos  procedentes  de  Me- 
dina Az-Zahra  se  nota  una  manera  de  tallar  la  piedra,  franca  y  desembara- 
zada; están  dados  los  cortes  con  tal  firmeza,  que  parece  como  si  se  hubieran 
hecho  en  barro  y  luego  se  hubiera  endurecido.  Los  nervios  aparecen  rehun- 
dido-, como  ocurre  después  en  los  tiempos  de  Alhaquem  II. 

fiada  más  podemos  decir  por  ahora  de  Medina  Az-Zahra  y  del  arte  que 
allí  se  desarrolló.  Su  vida  fué  efímera.  El  24  de  Febrero  de  1009,  Mohamed, 
apellidado  Al-Mahdi,  tomó  á  Córdoba,  y  sus  soldados,  negros  y  berberiscos, 
entra  ion  á  saco  en  Medina  Az-Zahra  y  la  asolaron  y  destruyeron,  robando 
además  todas  sus  riquezas.  Un  año  después  el  pueblo  de  Córdoba  atacó  de 
nuevo  la  ciudad,  cu  donde  se  había  refugiado  Suleiman  después  de  la  batalla 
d<-  Acaba  Albacar,  y  no  encontrándole  allí,  se  entregó  á  la  destrucción  de 
cuanto  quedada  cu  aquellos  maravillosos  palacios. 

En  417  el  califa   Mohamed    III  estableció  en  ella  su  corte,  y,  en  el  corto 
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tiempo  de  su  reinado,  se  dedicó  á  restaurar  los  destruidos  salones  de  aquella 
mansión;  pero  destronado  por  los  cordobeses,  tuvo  que  abandonarla,  y  nue- 
vamente la  ciudad  sufrió  la  devastación  y  el  saqueo.  Poco  tiempo  después 
sólo  quedaban  imponentes  ruinas,  en  las  que,  según  un  poeta  anónimo  (1), 
«las  aves  vuelan  en  derredor  gimiendo  por  su  infortunio  y  ora  enmudecen, 
ora  suelven  á  repetir  sus  voces  lastimeras»,  donde  (2)  «de  la  pasada  hermo- 
sura sólo  restan  vanas  huellas  y  lágrimas  por  los  que  murieron». 

Kl  escritor  Abu-Nassr-Alfah,  visitando  las  ruinas  de  Medina  Az-Zahra  se 
expresa  asi  ^3): 

les  fueron  los  lugares  habitados  por  los  Benu-Umeyas;  en  ellos  goza- 
ron del  poder,  de  reposo,  de  prosperidad  y  de  placeres;  mas  ya  los  arrebató 
do  allí  la  mano  de  la  muerte.  Hoy  sólo  viven  en  las  historias;  y  todo  su  ali- 
mento  se  reduce  á  los  aromas  que  se  queman  por  los  muertos  y  al  polvo  de 
Los  sepulcros.  Los  azares  y  alteraciones  de  la  fortuna  han  desfigurado  su  ros- 
tro. Ya  en  sus  desiertos  alcázares  no  se  escucha  otro  acento  que  el  graznido 
de  siniestras  aves  y  el  lúgubre  silbido  de  los  genios;  y  ya,  despojados  de  sus 
brilla ii ic>  adornos,  sólo  el  buho  viene  á  visitarlos  cuando  anochece.  Allí  donde 
reinaron  en  otro  tiempo  la  majestad  y  la  fortuna,  hoy  se  miran  igualmente 
confundidos  el  héroe  y  el  flaco  de  corazón,  el  poderoso  y  el  miserable.  Tal  es 
el  mundo;  sus  obras  de  hoy  no  son  más  que  ruinas  para  mañana,  y  sus  espe- 
ranzas, en  lo  fugaces  y  engañosas,  se  asemejan  al  vapor  del  sarao  (4).  Pere- 
cieron  las  mujeres  dotadas  de  graciosos  hoyuelos  en  sus  mejillas,  y  todo  pasó 
para  nunca  volver.» 


L¡is  ruinas  de  Medina  Az-Zahra  ocupan  gran  parte  de  las  dehesas  de  Cór- 
doba la  vieja  y  de  Aguilarejo,  por  otro  nombre  Moroquil.  Aguilarejo  aparece 
en  los  inventarios  antiguos  del  Ayuntamiento  de  Córdoba  como  villa  despobla- 
da. Están  á  cinco  millas  de  Córdoba,  sobre  todo  si  se  cuenta  á  la  ruina  de  Mo- 
roquil á  donde  hay  nueve  kilómetros.  Forman  estas  dehesas  una  montaña  que 
se  eleva  frente  á  Córdoba.  Detrás  corre  un  barranco  y  al  Sur  un  torrente,  de 
modo  que  los  palacios  asentados  sobre  esta  larga  loma,  desde  Córdoba  apare- 
cerían dibujándose  sobre  el  fondo  obscuro  de  la  sierra  que  se  levanta  detrás 
á  grandísima  altura.  Aparecería,  como  dijo  un  escritor,  como  blanca  joven 
recostada  en  el  seno  de  un  etíope. 

<  leupan  las  ruinas,  calculando  á  ojo,  una  extensión  de  más  de  cien  mil  me- 
tros cuadrados,  pues  sólo  lo  que  hay  en  Córdoba  la  vieja  ocupa  más  de  cua- 
tro veces  la  extensión  de  la  gran  mezquita  de  Córdoba,  y  ésta  mide  más 
de  23.000  metros. 

En  la  dehesa  de  Aguilarejo  se  ven  patentes  las  tres  mesetas  de  que  habla 
Edrisí,  limitadas  por  cuatro  murallones  robustísimos  que  aún  se  elevan  sobre 
el  suelo  unos  dos  metros,  y  en  donde  la  sillería,  toda  igual,  en  piezas  de  más 

(1)  Traducción  del  Sr.  Simonet:  Obra  citada,  pág.  405. 

(2)  Abulcasim  Assomaisir.  Traducción  del  Sr.  Simonet,  pag.  406. 

(3)  Simonet:  Obra  citada,  pág.  407. 

(4)  <E1  sarab,  es  una  especie  de  niebla  ó  vapor  que  suele  aparecer  en  los  desiertos  á  la 
hora  del  mediodía,  semejando  á  larga  distancia  un  estanque  ó  arroyo  de  agua.  El  caminante 
sediento,  engañado  por  la  apariencia  de  lo  que  más  anhela,  suele  apresurar  su  marcha  hacia 
aquella  parte;  pero  después  que  la  fatiga  aumenta  su  ardor  y  sed,  es  más  triste  el  desengaño 
que  sufre  al  reconocer  su  error>. — (Nota  del  Sr.  Simonet.) 
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de  un  metro,  esta  colocada  de  haz  y  de  tizón,  como  los  muros  de  la  mezquita 
y  como  ya  había  reconocido  Díaz  de  Rivas  se  labraba  en  aquel  tiempo.  De- 
lante de  la  meseta  más  baja,  hay  una  gran  explanada  artificial,  sin  duda  la 
plaza  de  Armas,  limitada  de  un  lado  por  un  arroyo  que  tiene  un  gran  male- 
cón á  todo  lo  largo  del  cauce,  y  del  otro  de  una  muralla  saliente  en  cuyo  ex- 
tremo había  una  torre. 

En  la  meseta  más  alta,  dentro  de  la  casa  moderna,  hay  unas  bóvedas  con 
ventiladores,  revelando  la  presencia  de  unos  baños.  Hay  infinidad  de  muros 
que  se  cruzan  (todos  con  el  mismo  despiezo),  que  permiten  levantar,  con  po- 
cas excavaciones,  el  plano  de  esta  parte  del  palacio.  En  un  extremo  queda  la 
gran  ruina  de  un  alcázar  tal  vez,  de  algo  que  no  es  fácil  determinar  lo  que 
fuese,  sin  hacer  calicatas,  y  que  pregona  la  fortaleza  y  la  grandeza  del  impe- 
rio árabe.  Este  trozo  de  edificación  forma  un  rectángulo  de  muros  robustísi- 
mos que  tendrá  una  extensión,  por  su  parte  más  larga,  de  cerca  de  70  metros, 
y  por  la  más  estrecha  de  50.  Los  restos  de  muros  tienen  por  algunos  sitios 
una  altura  de  más  de  tres  metros. 

En  medio  de  este  rectángulo  se  abre  otro  que  resulta  hoy  más  bajo  que  el 
piso  actual  4,20  metros,  de  los  que  1,50  son  relleno  de  tierra  de  arrastre.  Mide 
este  cuadro  interior  49,50  por  35,97,  sin  que  presente  señal  de  puerta,  y  está 
rodeado  todo  de  arcos  escarzanos  robustísimos,  cuyas  dovelas  miden  0,33  de 
espesor.  La  altura  total  la  sabemos  porque  hemos  hecho  dos  calas,  encontran- 
do en  ambas  el  pavimento  á  1,50  de  profundidad,  formado  de  losas  de  piedra 
franca  igual  á  la  cantería  de  los  muros. 

La  altura  se  descompone  así:  Desde  el  piso  al  arranque  de  los  arcos,  3,26. 
Desde  la  cuerda  á  la  clave  del  arco,  0,42;  espesor  de  la  dovela,  0,33,  y  desde 
allí  á  la  rasante  del  muro,  0,19.  Total:  4,20.  Los  arcos  son  48, 15  en  cada  lado 
mayor  y  nueve  en  cada  menor.  Todo  presenta,  de  trecho  en  trecho,  restos  de 
estuco  rojo  carminoso,  de  tono  muy  brillante,  de  que  ya  hablaba  Díaz  de 
Rivas  en  sus  Antigüedades ,  refiriéndose,  sin  duda,  á  este  lugar.  Cada  dos  arcos 
se  apoyan  en  una  zapata  en  forma  de  escalera  invertida,  esto  es,  con  los  sa- 
lientes mayores,  según  son  más  altos,  y  forman  tres  y  cuatro  gradas,  cada 
una  de  sillares  colocados  de  punta,  con  una  robustez  y  una  fuerza  increíble. 
Algunas  están  deterioradas,  pero  la  mayor  parte  se  conservan  intactas. 

Se  supone  por  algunos,  que  esto  es  una  alberca;  otros  creen  que  es  un  pa- 
tio. Los  que  sostienen  la  primera  opinión,  se  apoyan  en  que  no  hay  huellas 
de  puertas,  y  los  que  la  contraria,  dicen  que  las  tendría  más  bajas  ó  que  se 
bajaría  por  una  escalera  artísticamente  colocada  al  aire,  y  que  ya  no  existe. 
A  nosotros  nos  parece  un  aljibe.  Unas  pequeñas  excavaciones  pondrían  tal 
vez  en  claro  este  asunto,  que  en  verdad  es  harto  obscuro.  Lo  que  sí  puede 
asegurarse  es  que  patio,  ó  alberca,  ó  aljibe  es  el  centro  de  una  edificación  tor- 
tísima, y  que  aquellas  ménsulas  no  son  elementos  decorativos,  sino  soportes 
de  un  peso  inmenso,  de  arquerías  ó  muros  ó  cosa  así,  que  se  elevaba  sobre  aque- 
llos arcos,  paralelamente  á  los  muros  exteriores,  para  sostener  los  diferentes 
pisos  del  edificio. 

También  puede  asegurarse,  que  aun  de  reconocida  labor  árabe,  esta  or- 
namentación no  se  asemejó  á  nada  conocido  hasta  hoy,  y  como  del  siglo  X 
no  queda  más  que  la  mezquita  cordobesa,  y  ésta  es  un  edificio  religioso,  no 
es  posible  hacer  conjetura  alguna  de  cómo  fuese  este  otro  edificio,  militar  ó 
civil,  porque  no  hay  elementos  de  comparación. 
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Esta  Inmensa  y  magnífica  ruina  no  es  nada  en  comparación  de  lo  que 
queda  en  Córdoba  la  vieja,  bí  bien  aquí  no  hay  sala,  patio  ni  muro  que  pue- 
da inspeccionarse,  porque  todo  está  cubierto  de  maleza  y  por  tierras  y  cas- 
cotes del  hundimiento.  En  Aguilarejo  se  ve  que  la  destrucción  fué  por  mano 
de  albañiles  para  aprovechar  los  materiales  en  otra  parte,  probablemente  en 
el  monasterio  de  San  Jerónimo  de  Valparaíso;  en  Córdoba  la  vieja  la  des- 
trucción fué  por  la  guerra  y  el  incendio  al  principio,  y  continuada  por  la 
acción  del  tiempo,  que  un  día  derrumbó  un  techo  y  mañana  otro,  ahora  una 
pared  y  después  un  cuerpo  de  edificación.  Allí  todo  está  bajo  tierra,  pero  se 
ven  los  espacios  rectangulares  por  dentro  y  fuera,  formando  taludes  los  escom- 
bros sobre  el  muro  aún  en  pie.  Cada  rectángulo  tiene  en  el  centro  una  hondo- 
nada y  enano  planos  inclinados  sobre  las  cuatro  paredes.  Sobre  este  suelo  se 
ven  millones  de  tejas  rotas;  cavando  se  encuentran  maderas  calcinadas  y  res- 
tos ornamentales  de  todas  clases.  Estos  albercones  están  unos  junto  á  otros 
en  rodo  lo  alto  de  la  loma,  y  hay  uno  y  otro  al  lado,  y  otro  más,  y  así  aglo- 
merados en  una  inmensa  extensión.  Puede  calcularse  que  está  esto  en  pie 
todavía,  hasta  primeras  maderas,  y  si  se  hicieran  excavaciones  bien  dirigi- 
das, sería  muy  fácil  descubrir  una  gran  riqueza  para  el  arte  árabe  y  su  his- 
teria. Bastaría  vaciar  una  sala,  y  como  en  ellas  habrá  puertas,  estas  irían 
indicando  al  descubridor  el  camino,  y  poco  á  poco  se  llegaría  á  ver  un  pala- 
cio tan  magnífico,  que  atraería  los  visitantes  de  todo  el  mundo.  Desgracia- 
damente, esta  obra  sólo  podría  emprenderla  el  Estado,  y  éste  no  está  en  dis- 
posición de  gastar  el  dinero  en  descubrimientos  artísticos. 

Kafael  RAMÍREZ  DE  ARELLANO. 


[a  gociedad  de  excursiones  en  acción. 


Desde  la  celebración  del  aniversario  de  la  Sociedad,  el  26  de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  se  han  realizado  cuatro  excursiones:  á  El  Pardo,  á  Aranjuez,  á 
Cuenca,  y  á  Segovia  y  La  Granja. 

Ha  dado  excepcional  encanto  á  estos  viajes  la  asistencia  de  las  señoras, 
que  se  van  interesando  cada  vez  más  en  los  estudios  de  nuestra  corporación. 

Publicaremos  Las  resellas  de  las  cuatro  tan  luego  como  nos  las  envíen  los 
que  quedaron  encargados  de  redactarlas. 
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EXCURSIÓN  Á  SEGOVIA  Y  LA  GRANJA 

En  el  presente  mes  realizará  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  una  á 
Segovia  y  La  Granja. 

Salida  de  Madrid:  el  14,  á  las  9,15  de  la  mañana  (estación  del  Norte). 
Regreso  á  Madrid:  el  15,  á  las  9,23  de  la  noche. 

ITINERARIO 

Al  llegar  á  Segovia  se  comerá  en  la  fonda  de  la  estación,  á  las  dos  de  la 
tarde,  por  lo  cual  se  encarga  á  los  señores  excursionistas  se  desayunen  para 
esperar  esa  hora. 

Se  verá  seguidamente,  á  pie,  San  Millán,  y  en  coche,  las  ruinas  del  Parral 
y  Fuencisla,  regresando  á  la  fonda,  donde  se  cenará  y  pernoctará. 

El  15,  por  la  mañana  temprano,  se  visitará  lo  que  se  pueda  de  Segovia, 
saliendo  para  La  Granja. 

Se  almorzará  en  este  Real  Sitio,  que  se  visitará  en  todo  el  día,  regresando 
á  la  estación  de  Segovia  para  tomar  el  rápido,  comiendo  en  el  tren. 

Cuota:  Sesenta  pesetas,  todo  comprendido. 

Es  absolutamente  necesaria  la  previa  adhesión  á  D.  Joaquín  de  Ciria, 
plaza  del  Cordón,  2,  segundo  izquierda,  hasta  el  sábado  13,  á  las  doce  del  día . 


EXCURSIÓN  Á  CUENCA  Y  UCLÉS 


La  Sociedad  Española  de  Excursiones  efectuará   una  á  Cuenca  y  Uclés, 
en  el  presente  mes  de  Mayo,  con  arreglo  al  siguiente  programa: 

Día  13. — Salida  de  Madrid,  á  las  5,30  de  la  tarde  (estación  del  Mediodía). 

Llegada  á  Cuenca,  á  las  12,20  de  la  noche. 
Día  14. — Estancia  en  Cuenca. 
Día  15. — Salida  de  Cuenca,  á  las  2  de  la  tarde. 

Llegada  á  Paredes,  á  las  4,23  de  la  tarde. 

Llegada  á  Uclés,  á  las  6,30  de  la  tarde  (próximamente). 
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Día  16. — Estancia  en  Uclés:  Excursión  á  las  ruinas  de  Segóbriga. 
Dia  17.     Salida  de  Uclés,  á  las  2  de  la  madrugada  ó  á  las  2  de  la  tarde, 
á  voluntad  de  los  señores  excursionistas. 
Salida  de  Tarancón,  á  las  4,10  de  la  mañana  ó  4,55  de  la  tarde. 
Llegada  á  Madrid,  9,25  de  la  mañana  ó  9,45  de  la  noche. 
Se  visitarán:  En  Cuenca  la  Catedral  y  su  tesoro;  las  hoces.  En  Uclés  la  casa- 
convento  maestral  deSantiago  y  las  ruinas  romanas  y  visigodas  de  Segóbriga. 
Cuota,  comprendiendo  el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  el  tren,  en  segunda  cla- 
se:  cena  el  día  !•">  en  Aran  juez,  estancias  en  Cuenca  y  Uclés,  coche  de  Paredes 
á  Uclés  y  de  ésta  á  Tarancón,  desayuno  ó  cena  en  Aranjuez  el  día  17,  pro- 
pinas, etc..  etc..  65  pesetas. 

I, as  adhesiones  deben  dirigirse  á  D.   Vicente  Lampérez,  Marqués  del 
Duero,  8,  tercero  izquierda,  hasta  el  día  10  inclusive. 


Nota.  -  Los  anuncios  de  estas  dos  excursiones  fueron  comunicados  ya  en 
hoja  aparte  á  todos  los  señores  consocios,  y  los  dos  viajes  se  han  realizado  en 
el  momento  de  entrar  en  prensa  este  pliego. 


EXCURSIÓN  Á  EL  ESCORIAL 

DOMINGO  28  DE  MAYO 

Salida  de  Madrid,  9  mañana. — Llegada  á  El  Escorial,  10,23. 

Salida  de  El  Escorial,  6,4  tarde. — Llegada  á  Madrid,  7,52. 

visitarán:  El  templo  con  sacristía  y  coro,  claustro  bajo,  iglesia  anti- 
gua, museo  de  las  salas  capitulares,  palacio,  casita  de  abajo,  etc.,  etc. 

Cuota:  Diez  y  siete  pesetas  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  segunda,  coche 
de  la  estación  al  pueblo,  almuerzo,  café,  gratificaciones  y  gastos  diversos. 

Las   adhesiones  á  D.  Joaquín  de  Ciria,  plaza  del  Cordón,  2,  segundo  iz- 
quierda,  liasta  el  día  27  al  mediodía. 
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CASTILLO    DE   ALEDO 

Véase  el  trabajo  del  Sr.  Espíñ. 

CAPITELES   DE  MEDINA-ZAHARA 

Se  los  estudia  en  el  trabajo  del  Sr.  Ramírez  de  Arellaiio. 

EXCURSIÓN   Á   CUENCA    Y   UCLÉS 

Van  en  este  número  dos  láminas  de  las  seis  que  han  de  publicarse  para 
ilustrar  la  reseña  de  este  viaje. 


LA  FORTALEZA  DE  ALEDO 

(Notas  de  una  excursión.) 


En  el  extremo  avanzado  de  la  roca,  sobre  la  que  más  bien  que  alzarse,  se 
encoge  anonadada  la  actual  villa  de  Aledo,  compuesta  de  un  centenar  ó  poco 
más  de  modestos  edificios,  casi  todos  ellos  de  un  solo  piso,  se  eleva  pintoresca 
y  altiva  la  cuadrada  mole  de  la  torre  de  un  castillo,  defensa  suprema  de  esta 
plaza,  feudo  y  encomienda  de  la  Orden  de  Santiago. 

Cuadrada  y  exenta,  de  26  metros  de  altura  por  15  de  lado,  están  formados 
sus  muros  por  24  fajas  de  hormigón,  en  el  que  so  conservan  las  hiladas  de 
agujeros  por  donde  pasaron  las  barras  de  hierro  que  sostenían  los  tablones 
en  el  trasdós  é  intradós  del  muro,  para  recibir  la  mezcla  que  le  había  de  for- 
mar, resultando  por  esto  dicha  torre  do  una  sola  pieza  de  compacto  y  durísimo 
hormigón,  perforado  por  tres  ventanas  de  arco  ojival  de  ladrillo,  y  algunos 
agujeros  modernos,  para  dar  luz  á  su  interior.  Está  coronada  por  merlones 
de  remate  piramidal,  de  reciente  construcción,  que  rodean  su  plataforma, 
desde  la  que  se  disfruta  de  un  hermoso  punto  de  vista . 
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Una  tronera  abierta  en  ol  muro  de  Levante,  defendida  por  destrozada 
1  tuerta,  tía  ingreso  á  su  primer  cuerpo,  cubierto  por  baja  bóveda  de  medio 
cañón,  en  el  cual,  moderna  escalera  da  acceso á  los  dos  cuerpos  superiores  y 
á  su  plataforma:  esta  escalera,  adosada  al  muro  y  pasando  á  través  de  las 
bóvedas  por  boquerones  en  ellas  practicadas,  nos  demuestra,  que  la  subida  á 
Los  diferentes  pisos  de  esta  torre  se  hacía  por  medio  de  escalas  colgantes  de 
sus  ventanas,  pues  su  exterior  no  presenta  huellas  de  obra  de  ninguna  clase 
á  ella  adosada,  estando,  por  tanto,  completamente  exenta  ó  aislada  de  toda 
edificación. 

Cuadrado  pilar  de  ángulos  en  chaflán  ocupa  el  centro  de  los  dos  cuerpos 
superiores  de  esta  fortaleza,  del  que  arrancan  en  cada  uno  de  ellos  cuatro 
arcos  de  ladrillo  que  se  apoyan  en  su  extremo  opuesto  sobre  ménsulas,  orna- 
mentadas  algunas  de  ellas  por  lóseos  baquetones;  estos  arcos  soportan  las 
bóvedas,  formadas  por  cuatro  cascos  cada  una,  por  cuya  construcción,  deno- 
ta pertenecer  esta  obra  á  las  postrimerías  del  siglo  XIII,  época  en  que  Don  Al- 
fonso el  Sal iio  dio  al  Maestre  D.  Pela,  yo  Pérez  Correa  y  á  la  Orden  de  San- 
tiago, las  villas  de  Alelo  y  Totana  con  todos  sus  términos  y  rentas,  ácambio 
de  las  de  Elda,  ("aloja  y  Catral,  que  pertenecían  á  la  Orden  de  Uclés,  por  do- 
nación anterior  del  mismo  Don  Alfonso  siendo  príncipe. 

Residencia  de  un  comendador  fué  en  los  tiempos  medios  la  leal  villa  de 
Alo  lo.  siempre  dispuesto  á  la  defensa  de  los  intereses  de  la  Orden  y  de  los 
pueblos  veíanos  que  en  su  ayuda  le  llamaban:  tal  ocurrió  en  el  ano  145'2,  en 
que  se  dio  la  batalla  de  los  Alporchones  en  los  campos  de  Lorca,  en  la  que 
fué  derrotado  el  ejército  árabe  granadino  por  los  de  Lorca,  Murcia  y  Aledo; 
is  últimos,  acaudillados  por  el  Comendador  Alonso  de  Lisón,  el  que  en  esta 
batalla  dio  muerte  en  singular  combate  al  alcaide  de  Baza  Aben-Aziz. 

Lorca.  que  tomó  la  parte  principal  en  la  contienda,  concedió  ala  villa  de 
Aledo,  en  agradecimiento  á  su  ayuda,  los  terrenos  que  rodeaban  la  ermita  de 
San  Agustín,  patrón  de  dicha  villa,  en  lo  mejor  de  su  huerta  (1). 

Después  do  la  toma  de  (¡ranada,  habiendo  perdido  Aledo  la  importancia 
de  castillo  fronterizo,  la  mayoría  de  sus  vecinos  trasladaron  su  residencia  á 
Totana.  que,  edificada  en  el  llano  y  sin  temor  á  las  irrupciones  de  los  árabes, 
se  ensanchaba  y  adquiría  importancia  á  costa  de  Aledo,  que  rápidamente  se 
despoblaba,  trasladándose  á  Totana,.  antiguo  arrabal  de  Aledo,  hasta  la  pa- 
rroquial y  el  Concejo,  y  aunque  después,  en  1793,  se  declaró  á  la  villa  de 
Modo  independiente  de  Totana,  con  Ayuntamiento" propio,  no  volvió  á  adqui- 
rir -n  antigua  importancia;  pues  apartada  de  todo  camino,  y  en  agreste  pe- 
gaseo situada,  en  el  día  se  encuentra  poblada  por  modestos  é  inteligentes  la- 
bradores y  algunos  ricos  propietarios,  que  conservan  la  tradición  de  los  tiem- 
pos gloriosos  de  la  Encomienda  de  Aledo,  llave  de  la  frontera  con  Lorca, 
por  espacio  de  doscientos  cuarenta  y  nueve  años. 

.1.  ESPIN. 
Lor<  a,  Huero  1906. 

i!)  Suponemos  que,  después  de  la  cesión  de  estos  terrenos,  junto  á  los  muros  de  Lorca, 
lo,  de  Aledo  edificaron  la  ermita  di'  San  Agustín,  en  honor  de  su  patrón  el  insigne  Obispo  de 
Hipona.  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  actual  parroquia  de  San  Mateo,  edificada  por  los  jesuí- 
tas para  capilla  de  su  colegio  en  el  ->iglo  XVIII. 

Se  conserva  la  imagen  de  San  Agustín,  hermosa  escultura  en  madera,  en  el  retablo  de  la 
capilla  mayor  de  estn  parroquia. 
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Los  alcázares  musulmanes  de  Córdoba. 

Segundo:  MEDINA   AZ-ZAHIRA 


Y\\  hombre  singular,  una  de  esas  figuras  colosales  que,  como  Alejandro, 

César,  Carlos  V  y  Napoleón,  llenan  un  siglo  con  su  fama,  vino  á  regir  los  des- 
tinos del  pueblo  árabe  español  á  la  muerte  del  calila  Alhaquem  II  y  en  nom- 
bre de  su  sucesor  Hixem  II.  Este  hombre  extraordinario  fué  el  ministro  Abu- 
Amer-Mohamed,  apellidado  Almanzor-bil-lah,  el  vencedor  con  la  ayuda  de 
Dios.  Guerrero  sin  igual,  como  jamás  lo  hubo  en  la  España  islamita,,  llevó  sus 
estandartes  victoriosos  por  toda  la  península  española,  llegando,  en  su  tiem- 
po, los  reinos  cristianos  casi  á  desaparecer.  En  sus  cincuenta  gazuas  ó  expe- 
diciones asoló  los  reinos  de  León  y  Navarra  y  los  condados  de  ('astilla  y  Bar- 
celona. Tomó  y  desvastó  ciudades  importantísimas,  como  Salamanca,  Gorma/. 
y  Astorga;  arrasó  hasta  los  cimientos  ele  León,  Pamplona  y  Barcelona,  capi- 
tales de  estados,  y  tomó  por  fuerza  de  armas  á  Compostela,  donde  se  guarda- 
ba el  sepulcro  del  apóstol  Santiago,  llevando  á  Córdoba,  como  trofeos,  las 
puertas  y  campanas  de  su  santuario,  para  que  sirvieran  en  la  mezquita  alja- 
ma, de  techos  las  primeras  y  las  segundas  de  lámparas. 

En  2  de  Octubre  de  976  subió  al  trono  de  Córdoba  el  califa  Hixem  II,  é 
inmediatamente  Almanzor  empezó  á  crecer  en  la  valía  del  monarca  con  el 
auxilio  de  la  sultana  Zobh  ó  Aurora,  cuyo  amante  se  decía  que  era.  Al  año 
siguiente,  977,  llevando  la  guerra  contra  los  cristianos,  saqueó  los  arrabales 
de  Baños  (1),  tomando  muchos  castillos  y  despojos,  y  en  el  mismo  ano,  en 
unión  de  su  suegro  Ghalib,  tomó  la  fortaleza  de  Muía  ó  sea  la  Muela  entre 
Soria  y  Osma  (2).  Este  año,  en  una  tercera  gazua,  quitó  á  los  cristianos  dos 
castillos  y  arrasó  los  arrabales  de  Salamanca,  volviendo  á  Córdoba  con  mag- 
nífico botín  (3).  El  26  de  Marzo  de  978  fué  nombrado  hadjib  ó  primer  minis- 
tro, compartiendo  el  mando  con  su  suegro,  y  en  981,  con  la  muerte  de  ( rhalib, 
trajo  á  su  mano  el  poder  completo.  Este  año  de  981,  en  Julio,  tomó  Simancas, 
después  de  la  batalla  de  Rueda,  donde  derrotó  á  Ramiro  III  de  León,  al  conde 
de  Castilla  y  al  rey  de  Navarra  que  se  habían  aliado.  Inmediatamente  mar- 
cha contra  León;  Ramiro  III  le  sale  al  encuentro;  la  batalla  está  á  punto  de 
perderse,  pero  al  fin  los  musulmanes  hacen  huir  á  los  cristianos  á  la  desban- 
dada y  hubieran  entrado  en  León  si  una  horrible  tormenta  no  les  obliga  á 
suspender  el  combate  (4).  De  vuelta  de  esta  gazua  fué  cuando  el  glorioso 
caudillo  tomó  el  sobrenombre  de  Almanzor.  En  985,  a  6  de  Julio,  después  de 
derrotar  al  Conde  Borrell,  entró  en  Barcelona,  pasando  á  cuchillo  en  parte  la 
población  y  en  parte  reduciéndola  á  la  servidumbre.  La  ciudad  fué  quemada 
y  saqueada,  y  arrasadas  sus  fortificaciones  (5). 

En  987  tomó  y  arruinóá  Coimbra,de  tal  modo,  que  durante  siete  años  estuvo 

(1)  Dozy:  Historia,  tomo  III,  pág.  182. 

(2)  Simonet:  Obra  citada,  pág-.  44.— Dozy,  pág'.  190  del  tomo  III. 

(3)  Dozy:  Tomo  III,  pág.  196. 

(4)  Dozy:  Tomo  III,  págs.  232  y  siguientes, 

(5)  Dozy:  Tomo  III,  pág.  242. 
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deshabitada,  y  en  el  ano  siguiente  de  988  avanzó  contra  León,  matando  y  des- 
truyendo cuanto  hallaba  al  paso.  Ciudades,  castillos,  conventos  y  aldeas  fue- 
ron deshechos  y  en  León  no  dejó  en  pie  más  que  una  torre  de  la  muralla  para 
perpetua  memoria  de  su  ruina  (1).  De  suelta  dé  León  entró  en  Zamora,  que 

Lidió  sin  resistencia,  pero  fué  saqueada.  También  cayeron  en  esta  gazua 
los  conventos  de  San  Pedro  de  Eslonza  y  San  Juan  de  Sahagún. 

La  campana  de  989  dio  por  resultado  la  toma  de  San  Esteban  de  Gormaz, 
Osma  que  fue  guarnicionada  y  Alcoba;  y  así  fueron  cayendo  en  poder  de  Al- 
manzor  San  Esteban,  Clunia,  Coyanza,  Astorga,  Sepúlveda  y  Atienza,  en- 
trando. ;il  fin,  en  Compostela  á  11  de  Agosto  de  997.  La  ciudad  estaba  des- 
amparada y  por  todo  habitante  sólo  se  halló  un  monje  rezando  sobre  la  tumba 
de  Santiago,  á  quien  se  mandó  respetar.  Esta  vida  guerrera  tuvo  su  término 
mi  Medinaceli  á  H>  de  Agosto  de  1002,  ala  vuelta  de  la  expedicióná  Canales, 
donde  destruyó  un  convento,  pasando  á  cuchillo  á  todos  los  monjes  (2). 

Hemos  hablado  de  las  campanas  de  este  célebre  guerrero,  porque  induda- 
blemente influyeron  en  la  arquitectura  de  su  tiempo.  No  se  recorren  impune- 
mente grandísimas  extensiones  de  terreno,  ni  se  visitan  docenas  de  ciudades, 
iglesias  y  conventos,  aunque  sea  destruyéndolos,  sin  que  quede  algún  recuer- 
do de  ellos  y  alguna  influencia  ejerzan  en  el  ánimo  las  costumbres,  las  artes 
v  Las  letras,  y  en  la  arquitectura  del  tiempo  de  Almanzor  se  advierte  ya  la 
influencia  de  lo  que  había  visto  en  sus  expediciones.  El  arte  románico,  enton- 
ces ya  en  uso  en  tocio  el  Norte,  vino  á  influir  algo,  aunque  poco,  en  las  cons- 
trucciones árabes  de  Córdoba  de  los  últimos  años  del  siglo  X. 

Veremos  cuáles  fueron  estas  influencias,  pero  antes  nos  permitirá  el  lector 
decir  algo  de  Almanzor  bajo  otro  aspecto  que  el  militar.  Hombre  de  inmenso 
talento  y  de  no  escasa  ilustración,  pues  había  seguido  la  carrera  de  Derecho 
y  oído  las  lecciones  de  Abu-Becr-Aben  Moawia,  el  Coreichita,  de  Abu  Ali-Cali 
y  de  Aben-Al-Cutia  (3),  parecía  natural  que  fuese  despreocupado  en  materias 
religiosas,  y  así  lo  da  á  entender  su  costumbre  de  beber  vino,  que  conser- 
vó hasta  dos  anos  antes  de  su  muerte  (4).  Pero  como  aquel  espíritu  ambi- 
cioso no  hacía  nada  por  afición  sino  por  puro  interés  político,  toda  su  vida 
apareció  como  intransigente  y  enemigo  acérrimo  de  los  filósofos,  dándose  el 
50  de  que  un  hombre  de  su  talento  fuera  el  primero  en  poner  mano  en  la 
magnífica  biblioteca  dé  Alhaquem  II,  autorizando  á  los  ulemas  para  destruir 
los  Libros  de  ciencias  prohibidas  por  Mahoma  y  quemando,  con  sus  propias 
manos,  algunos  ejemplares.  Entre  los  libros  quemados  se  contaron  las  obras 

\-i dli  5  .  de  Aben  Dzacuan  y  de  Zobeidi  (6)  y  de  otros  muchos  autores 
de  filosofía,  doctrinas  religiosas  y  astrologíá  judiciaria.  De  este  modo  se  dio 
el  primer  golpe  á  la  civilización  de  aquel  poderoso  imperio  que  tanto  tocaba 
á  <ii  fin  en  el  poder  material,  como  en  las  ciencias  y  artes. 

Mientras  se  mostraba  tan  enemigo  de  los  filósofos,  hacía  ostentación  de 

(1)  Dozy:  Tomo  1IT.  págs.  251  y  siguientes. 

(2)  Dozy:  Investigaciones,  tomo  I,  p;'igs.  286  y  siguientes. 

(3)  Dozy:  Historia,  pág.  111  del  tomo  III. 

(4)  Dozy:  Historia,  torno  III,  pág.  312. 

(5;  Abu-Mohamed  Abdala,  llamado  Assili,  por  ser  natural  de  Arzila,  en  África,  murió 
•  -.i  941. 

(6)  líohamed  Aben-Alhazam-Aben-Becr,  llamado  el  Zobeidi,  fué  natural  de  Sevilla,  doc- 
tisimo  en  lengua  y  gramática  árabes;  compuso  un  diccionario  titulado  Alain  (La  fuente). 
Murió  en  Córdoba  en  942. 
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generoso  con  los  poetas,  á  quienes  llevaba  en  sus  expediciones  guerreras. 
Tenía  en  Medina-Az-Zahira  una  academia  Literaria  presidida  por  el  jeque 
tbrahín  Aben-Nassr,  el  Saracosthi,  ó  el  zaragozano,  mufti  de  la  mezquita  de 
Córdoba.  Cuando  Almanzor  se  hallaba  en  La  capital,  asistía  á  la  academia  y 
presidí;)  las  juntas,  en  Las  que  se  celebraban  certámenes  y  se  daban  premios 
dignos  del  primer  ministro  >  I  i.  Los  autores  árabes  elogian  las  sesiones 
de  21  de  Noviembre  de  991  y  L.°  de  Diciembre  de  992,  en  las  que  se  leyeron 
poesías  encomiásticas  de  Almanzor,  quien  recompensó  al  [tocia  Aben-Billitha 
con  trescientos  dinares  en  la  primera,  y  con  cien  (linares  do  oro  en  la  segunda 
á  los  poetas  Ahmed  Aben-Darrag  y  Abu  Meruam.  Todas  estas  poesías  eran 
meras  adulaciones  al  poderoso  Almanzor  y  muy  pocas  tenían  el  vuelo  y  las 
bellezas  que  las  de  los  buenos  tiempos. 

Igual  protección  que  á  los  poetas  dio  Almanzor  á  los  artistas.  Al  princi- 
pio de  su  carrera  política,  cuando  aún  rio  era  más  que  un  empleado  de  la 
sultana,  se  complacía  en  regalar  magníficamente  á  su  ama,  y  entre  estos 
presentes,  se  cita  un  palacio  de  plata  que,  llevado  al  alcázar  por  esclavos 
en  unas  parihuelas,  llamó  la  atención  de  los  cordobeses,  hasta  afirmarse  que 
jamás  se  había  visto  obra  semejante  de  platería  (2).  En  988  hizo  construir 
en  Córdoba  un  puente  sobre  el  Guadalquivir,  que  costó  140.000  diñares  y  se 
acabó  en  989  (3).  Probablemente  á  él  pertenecerán  los  estribos  que  aún  du- 
ran más  abajo  de  las  eras  de  la  Salud,  en  cuyo  caso  unía  el  arrabal  de  Xe- 
cunda,  en  la  margen  izquierda,  con  el  barrio  de  los  perfumistas.  Otro  puente 
tendió  sobre  el  G-enil,  en  Écija;  y  en  Valencia  edificó  la  célebre  Almunia, 
que  después  tomó  el  nombre  de  Aben-Abdelaziz,  y  á  la  que  la  Crónica  gene- 
ral, tratando  de  la  conquista  de  Valencia  por  el  Cid,  apellida  la  huerta  de 
Abenalhazys.  De  este  palacio  sólo  podremos  decir  lo  que  un  árabe  amigo  del 
hacljib  escribió,  y  conserva  Almaccarí,  después  de  habitarla  una  noche  de 
vuelta  de  la  gazua  en  que  Barcelona  fué  debelada.  He  aquí  la  traducción  del 
Sr.  Simonet:  «En  medio  de  los  jardines  había  un  suntuoso  aposento,  cuyas 
puertas  se  abrían  á  las  raudhas  ó  vergeles,  y  sus  paredes  se  veían  tapizadas 
con  tapices  y  cortinajes  recamados  de  oro.  El  pavimento  de  mosaico  parecía 
sembrado  de  brillantes  margaritas;  arroyos  de  agua  cristalina  corrían  en  de- 
rredor, semejando  sables  desnudos,  y  espesas  enramadas  extendían  sobre  él 
apacibles  sombras  (4).» 

Por  último,  su  protección  á  las  artes  la  demostró  en  Córdoba  Almanzor 
ampliando  la  mezquita  y  levantando  de  planta  el  alcázar  de  Medina  Az- 
Zahira. 

Medina  Az-Zahira,  al  decir  de  Dozy  (5),  tuvo  por  origen  un  fin  puramen- 
te político.  Almanzor  tenia  prisionero  al  califa  y  entretenido  en  prácticas 
religiosas,  sin  que  este  se  diera  cuenta  de  su  estado  de  reclusión,  pero  podría 
alguno  de  los  muchos  enemigos  del  hadjib  abrir  los  ojos  al  monarca,  y  tal 
peligro  era  mayor  mientras  más  fácilmente  pudiesen  llegar  hasta  Hixem  los 

(1)  Simonet:  Apéndice  VIII  á  la  leyenda  Almanzor,  págs.  203  y  siguientes. 

(2)  Dozy:  Historia,  tomo  III,  prig.  149. 

(3)  Simonet:  Leyendas,  pág.  10.». 

(4)  Los  lectores  pueden  ver  el  pasaje  entero  en  la  obra  de  Simonet,  pág.  111.  Véase 
también  lo  que,  copiando  de  Almaccari,  trae  Schak,  tomo  III,  pág.  59,  y  comparando  ambos 
relatos,  se  verá  fácilmente  que  son  pura  fantasía  Nosotros  sólo  copiamos  lo  relacionado  con 
la  arquitectura. 

(5)  Historia,  tomo  III,  pág.  218. 
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dignatarios  de  la  corte.  Para  alejar  á  éstos  de  sil  señor  y  aislar  á  éste  por 
completo  entre  las  mujeres  de  su  serrallo,  fué  para  lo  que  Almanzor  cons- 
truyó á  Zatara,  llevando  á  olla  todas  las  oficinas.  Eligió  sitio,  lo  más  lejos 
posible,  al  Este  de  Córdoba,  probablemente  donde  hoy  está  el  santuario  de 
la  Fuensanta,  y  empozó  las  obras  á  principios  do  07!*,  acabándolas  á  fines  de 
otoño  de  080. 

El  Sr.  Simonet  es  el  único  autor  que  no  está  conforme  con  el  emplaza- 
miento dado  á  Zatara,  suponiendo  que  estuvo  en  las  eras  de  la  Salud,  al 
occidente  de  la  ciudad,  debiendo  servirlas  razones  que  tuyo  para  opinar  de 
este  modo  de  argumentos  en  contra.  Almanzor  quería  aislar  al  califa  y  ale- 
jar de  él  los  hombres  de  Estado  y  las  oficinas,  y  por  eso  hizo  su  alcázar  lejos 
de  la  mansión  del  monarca.  Estuvo  el  palacio  en  la  orilla  derecha  del  Gua- 
dalquivir, en  un  paraje  llamado  de  antiguo  Bales,  palabra  que  parece  corrup- 
ción de  la  latina  valles  ó  valle,  é  inmediato  á  la  llanura  y  monte  llamados 
de  la  Rambla,  ó  sea  del  Arenal,  diciendo  Almaccarí  que,  en  aquel  paraje  ha- 
lúa  huertas  y  hortelanos  que  las  cultivaban;  pues  bien,  precisamente  á  lo  que 
Be  comprende  entre  la  Fuensanta  y  la  antigua  puerta  de  Baeza,  es  el  sitio 
de  Córdoba  á  que  convienen  estas  indicaciones.  Este  lugar  forma  un  valle  á 
la  orilla  derecha  del  Guadalquivir,  al  Este  de  Córdoba,  y  tiene  á  la  espalda 
Las  huertas  que  aún  se  llaman  del  Arenal,  mientras  que  en  las  eras  de  la  sa- 
lud, ni  hay  valle  ni  huertas,  ni  más  agua  que  la  del  río,  y  por  lo  tanto  no 
puede  ser  el  sitio  donde  existiera  Medina  Az-Zahira. 

La  construcción  de  Almanzor  parece  que  fué  un  palacio  con  dependen- 
ciaa  para  viviendas  del  ministro  y  de  su  familia,  servidumbre  y  guardias, 
oficinas  del  Estado  y  Tribunal  de  justicia,  todo  rodeado  de  huertas  y  jardines 
v  de  casas  construidas  por  cuenta  de  los  visires,  hagibes,  alcatíbes  y  alcai- 
des á  quienes  Almanzor  les  regaló  el  terreno,  llegando  á  formarse  una  ciu- 
dad que  en  poco  tiempo  quedó  unida  á  los  arrabales  de  Córdoba  (1). 

De  la  magnificencia  del  palacio  pocas  noticias  nos  quedan.  No  existiendo 
de-cripciones  contemporáneas,  como  tampoco  del  de  Medina  Az-Zahra,  ha- 
bremos de  contentarnos  con  los  pocos  datos  que  suministran  las  poesías  es- 
critas en  elogio  de  Almanzor  por  sus  poetas  asalariados.  Por  ellos  sabemos 
que  había  un  gran  patio,  probablemente  formando  el  centro  del  edificio,  ro- 
deado de  galerías  sobre  columnas  y  arcos  para  sostener  otro  cuerpo  del  edi- 
ficio con  ventanas  y  agímeces,  por  los  que  recibían  luz,  aire  y  aromas  del 
jardín  las  habitaciones  destinadas  á  harem.  Las  puertas  que  de  este  patio  co- 
municaban con  las  habitaciones  estaban  guardadas  por  leones  de  bronce;  las 
hojas  de  puerta  estaban  cubiertas  por  planchas  de  cobre  cincelado  á  que  los 
poetas  llaman  oro  bruñido,  y  las  paredes  de  los  aposentos  se  veían  decora- 
das con  estrellas  de  plata  sobre  fondo  azul.  Los  techos  estaban  pintados  y 
esculpidos,  representando  paisajes  en  que  había  fuentes,  flores,  aves  y  esce- 
de cacería. 

En  el  centro  de  este  patio  parece  que  había  un  gran  lago,  dentro  del  cual 
se  elevaba  un  elegante  |»ain-llóu  con  una  fuente  en  el  centro  en  la  que  estaba 
el  manantial  que,  derramándose  de  la  fuente,  venía  á  llenar  el  estanque.  En 
este  pabellón  había  una  enramada  de  naranjos  simulados  en  plata  con  los 
frutos  de  oro  y  en  ellos  había  aves  vertiendo  agua  por  sus  picos.  También 
había  leones  de  bronce  haciendo  el  servicio  de  surtidores  de  otras  fuentes. 

(1)     Simonet:  Pág.  75. 
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Los  poetas  árabes  de  aquel  tiempo,  en  medio  de  una  dicción  ampulosa  é 
hinchada,  confirman  la  verdad  de  algo  de  esto  en  diferentes  trozos  que  el  se- 
ñor Simonet  inserta  (1)  y  de  los  que  vamos  á  copiar  sólo  lo  que  conviene  á 
nuestro  propósito. 

El  poeta  Said  Abulola  el  Sogawi,  oriundo  de  Bagdad  y  natural  de  Mosul, 
que  fué  el  poeta  favorito  de  Almanzor  por  lo  mucho  que  le  adulaba,  si  bien 
no  era  más  que  un  gran  farsante,  dice  lo  siguiente: 

« esa  fuente  que  corre  sobre  mármoles  tersos  y  resplandecientes,  y  que 

derramándose  en  el  prado  lo  fecunda  y  hace  florecer. 

«Tú  la  mandaste  brotar  y  se  levantó  lanzando  copioso  raudal 

«En  derredor  plantaste  alineada  una  arboleda  frondosa  y  florida,  que  os- 
tenta hojas  de  plata  cuando  sus  frutos  son  de  oro » 

Otro  poeta  anónimo,  traducido  por  el  Sr.  Simonet,  de  la  obra  de  Almac- 
cari,  dice: 

« Aventaja  i.el  palacio)  en  excelsitud  al  Jawarnac  y  al  Sedi?-,  y  su 

magnificencia  es  tal,  que  comparándola  con  la  del  mismo  Iwan,  nada  se  ha- 
llaría en  este  palacio,  con  ser  tan  famoso,  que  parezca  digno  de  celebrarse. 

«Obra  de  arquitectura  tan  maravillosa  no  hubieran  acertado  á  ejecutarla 
aquellos  antiguos  persas,  tan  peritos  en  levantar  fábricas  gigantescas  cuanto 
en  su  traza  y  ornato. 

«Largos  siglos  pasaron  sobre  romanos  y  griegos,  y  no  fundaron  para  sus 
monarcas  edificio  semejante  á  éste,  ni  siquiera  que  pueda  comparársele. 

» Leones  de  metal  muerden  los  llamadores  de  sus  puertas,  y  al  sonar,  pa- 
rece que  sus  bocas  repiten  estas  palabras:  Allah  acbar. 

»Los  mármoles  que  pavimentan  este  alcázar,  parecen  alfombras  de  polvo 
sutilísimo  perfumado  con  alcanfor. 

«Las  filigranas  son  de  perlas,  y  la  tierra  parece  de  suave  almizcle:  tan 
fragante  es  el  olor  que  exhala.» 

Otro  poeta  de  los  que  copia  Almaccari,  dice: 

»Los  leones  que  reposan  magestuosamente  en  esta  regia  morada,  dejan 
resonar,  en  vez  de  rugidos,  el  murmullo  del  agua  que  se  derrama  de  sus 
bocas. 

«Sus  cuerpos  parecen  cubiertos  de  oro,  y  en  sus  bocas  se  liquida  el  cristal. 

» Aunque  en  realidad  descansan  estos  leones,  parece  que  se  agitan  y  que, 
provocados,  se  enfurecen.  Creeríase  que  recuerdan  sus  pasadas  carnicerías  y 
que  se  vuelven  rugiendo  para  embestir. 

»A1  reflejarse  el  sol  en  la  superficie  de  su  bronce,  parece  que  son  de  fuego, 
y  que  sus  lenguas  pendientes  son  llamas  que  despiden. 

«Mas  al  ver  que  es  agua  lo  que  sale  de  sus  boeas,  se  dirá  que  vomitan  es- 
padas, que  derritiéndose,  aunque  sin  fuego,  se  llegan  á  confundir  con  el  cris- 
tal del  estanque. 

«El  céfiro,  rizando  su  undosa  superficie,  lo  asemeja  á  una  cota  de  malla, 
cuyos  anillos  ha  enlazado  con  justa  medida  y  engarce. 

«En  derredor  de  una  arboleda,  cargada  de  frutos  maravillosos,  contemplan 
mis  ojos  un  mar  tempestuoso  de  prodigios. 

«Esa  admirable  arboleda  de  oro  inclina  el  alma  á  un  encanto  que  deja  en 
ella  hondos  vestigios. 

(1)    obra  citada:  Págs.  84  y  siguientes. 
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»Sus  ramas  encorvadas  parece  que  so  doblan  al  poso  de  las  aves  «pie  sos- 
tienen. 

»Y  os  quo  las  aves,  deseosas  de  permanecer  en  el  ramaje,  rehusan  abrir 
sus  alas  para  remontarse  en  el  espacio. 

»Vod  como  del  pico  de  cada  una  corre  ol  auna  límpida  á  manera  de  un 
caño  do  piara. 

«Aunque  mudas  estas  aves,  debéis  contarlas  en  el  número  de  las  más  elo- 
cuentes', pues  con  el  agua  quo  vierten  modulan  gorjeos,  sones  y  silbos...» 

Respecto  á  las  puertas  y  techos  véase  lo  que  dice  en  su  elogio  otro  poeta 
anónimo: 

«Los  umbrales  de  estas  puertas  son  de  oro  purísimo,  y  todas  sus  hojas  se 
ven  adornadas  con  preciosas  labores  hechas  á  cincel. 

»Los  clavos  ó  botones  de  oro  que  sujetan  las  láminas,  resaltan  graciosa- 
mente como  los  pechos  do  las  huríes  del  paraíso  de  sin  par  belleza. 

>E1  sol  cubre  estas  puertas  y  sus  labores  con  un  velo  de  resplandor  que 
rechaza  la  vista  embotada. 

»A1  tornar  la  vista  á  los  peregrinos  dibujos  de  los  techos  artesonados,  ve- 
mos con  asombro  un  florido  verjel  suspendido  del  cielo. 

\<>  puedo  mirar  sin  admiración  esas  golondrinas  de  oro,  que  parecen 
volar  en  derredor  para  fabricar  en  la  altura  sus  nidos. 

»Con  tal  habilidad  han  acertado  los  artífices  á  manejar  allí  sus  buriles  y 
pinceles,  quo  han  representado  hasta  la  sombra  del  animal  que  huye  del  ca- 
zador. 

»Xo  parece  sino  que  el  sol.  reflejando  allí  sus  brillantes  rayos,  prestó  á  los 
artífices  sus  tintas  y  colores  para  formar  esas  pinturas  doradas  y  osa  varie- 
dad de  follajes. 

»Oh  rey  de  la  tierra,  á  quien  el  Rey  del  (délo  ha  querido  dar  mil  victorias 
contra  sus  enemigos  (1). 

('uántos  alcázares  de  los  royos  que  te  han  precedido,  deben  menospre- 
i  darse  si  con  los  tuyos  se  comparan. 

»Tú  los  has  fundado  y  en  ellos  gozas  del  supremo  poderío  y  grandezas, 
destruyendo  completamente  á  tus  adversarios.» 

Xo  se  hacía  ilusiones  Almanzor  respecto  á  lo  efímero  de  su  poder,  y  sabía 
que  á  su  muerte  sería  muy  difícil  á  su  familia  sostenerlo.  Te  ahí,  el  sinnúmero 
de  consejos  que  dio  á  su  hijo  en  Medina  Celi  á  punto  de  morir.  La  suerte  fu- 
tura do  su  familia  y  do  su  palacio  lo  atormentaba  á  veces,  y  en  momentos  de 
tristeza  y  do  pesimismo,  cuando  su  ánimo  estaba  abatido  y  meditaba  sobre  lo 
deleznable  de  las  grandezas  humanas,  solía  pensar  que  á  Zahira  lo  quedaba 
muy  corta  existencia. 

Cuéntase  que  cierto  día.  con  Lágrimas  en  los  ojos,  exclamó:  «¡Aydeti, 
Zahira  mía!  Si  al  menos  supiera  yo  por  manos  de  (pié  traidor  has  de  ser  do 
vastada...    2  .    Y  como  uno  do  sus  familiares  tratase  de  desvanecer  aquellos 
lúgubres  presentimientos,  replicó: 

—Por  cierto  que  vosotros  habréis  do  ver  cumplido  mi  vaticinio.  Para  mj 

orno  -i  viera  ya  la  gala  do  Zahira  derribada  por  tierra,  basta  su  rastro 

(1)  Por  este  verso  parece  colegirse  que  la  poesía  no  se  escribió  al  tiempo  de  la  fundación 
de  Zahira,  sino  después  que  Almanzor  llegó  á  la  cumbre  de  su  grandeza  y  tomó  el  sobrenom- 
bre de  Melic  Icarim,  que  quiere  decir  noble  rey. 

(2)  Sohak:  Tomo  III,  pág.  56. 
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borrado,  caídos  y  destrozados  sus  edificios,  saqueados  sus  tesoros  y  sus  patios 
asolados  por  el  fuego  de  la  devastación. 

La  predicción  del  gran  caudillo  se  cumplió  en  todas  sus  partes.  El  15  de 
Febrero  de  1000,  siete  anos  no  más  tras  la  muerte  de  Almanzor,  Mohamed  II 
se  apoderó  del  trono  revolucionariamente  haciendo  abdicar  á  Hixem  en  su 
favor,  y  en  el  mismo  día  Zahira  fué  destruida.  En  vano  el  nuevo  califa  mandó 
llevar  á  Córdoba  los  objetos  preciosos  que  había  en  Zahira;  cuando  se  fué  á 
cumplir  la  orden,  el  saqueo  había  empezado,  y  hasta  cuatro  días  después  no 
lo  pudo  impedir  (1).  Los  saqueadores  se  llevaron  cuanto  hallaron  á  mano, 
hasta  las  puertas  y  las  ensambladuras,  y,  sin  embargo,  cuando  se  puso  orden 
y  terminó  el  saqueo,  aun  se  encontraron  en  el  palacio  millón  y  medio  de  mo- 
nedas de  oro  y  dos  millones  y  cien  mil  monedas  de  plata.  Después  se  hallaron 
unas  cajas  en  que  se  guardaban  200.000  monedas  de  oro  más.  «Cuando  el  pa- 
lacio quedó  enteramente  vacío — dice  Dozy — le  pegaron  fuego  y  pronto  esta 
magnífica  residencia  no  fué  más  que  un  montón  de  cenizas». 

De  esta  catástrofe,  dice  Almaccari  lo  siguiente,  tomándolo  de  un  escritor 
de  la  época  (2):  «Fué  destruida  Az-Zahira  y  pasó  como  el  día  de  ayer  que  ya 
pereció:  faltaron  de  ella  los  estrados  reales  y  los  mimbares  y  apoderóse  el 
robo  de  todo  su  ajuar,  tesoros  y  armas.  Su  altivo  poder  vino  á  parar  en  vile- 
za y  no  quedó  para  ella  esperanza  de  restauración,  sino  que  fué  completa- 
mente arruinada,  tornándose  en  días  de  tristeza  sus  tiempos  de  alegría  y  se- 
renidad. Cuéntase  que  cierto  varón  de  las  edades  anteriores  pasó  por  ella  y 
deteniéndose  á  contemplar  su  fábrica  excelsa  á  maravilla,  y  sus  edificios 
altivos  y  suntuosos,  le  dirigió  este  apostrofe:  «¡Oh  casa,  en  la  que  hay  algo 
de  todas  las  casas!  También  Al-lah  llevará  algo  de  ti  á  todas  ellas.»  Y  en  ver- 
dad ,  apenas  pasaron  algunos  días  de  la  plegaria  de  aquel  varón  piadoso , 
cuando  fueron  robados  los  tesoros  y  alhajas,  y  todo  lo  demás  fué  destruido  y 
saqueado  de  suerte  que  no  hubo  casa  en  el  Andalus  en  que  no  entrase  alguna 
cosa  de  su  despojo  en  más  ó  menos  cantidad.  Así  quiso  Al-lah  que  se  cum- 
pliese la  invocación  de  aquel  varón,  el  cual  entiendo  que  ha  sido  glorificado 
por  su  Señor.  También  se  refiere  que  ciertas  cosas  robadas  allí  fueron  vendi- 
das en  Bagdad  y  otras  partes  de  Oriente.  Dense  pues  alabanzas  á  aquel  cuyo 
poderío  jamás  fenece,  y  cuyo  reinado  nunca  tendrá  fin:  no  hay  más  Dios 
que  él.» 

Aunque  pusimos  en  cuarentena  las  descripciones  que  los  árabes  hicieron 
de  Medina  Az-Zahra,  no  nos  parece  bien  hacer  lo  mismo  con  las  noticias 
que  de  Zaira  nos  suministran,  porque  si  bien  hasta  el  lugar  que  ocupó  es  aun 
dudoso,  parecen  confirmados  los  dichos  de  los  poetas,  por  un  resto  importan 
tísimo  procedente  de  aquella  mansión  y  por  otros  que,  encontrados  en  el  pago 
do  la  Fuensanta  ó  que  llevan  el  nombre  de  Hixem  II,  puede  conjeturarse  sean 
procedentes  de  aquellos  palacios.  En  todos  estos  restos  se  ve  un  marcado  pro- 
pósito de  imitar  el  natural  y,  desde  luego,  la  aplicación  á  la  ornamentación  de 
figuras  de  animales,  tales  como  leones,  peces,  lechuzas,  águilas  y  pavos;  por 
consiguiente  hay  que  admitir  como  veraces  á  los  poetas  de  aquel  tiempo 
descartando  siempre  las  exageraciones  características  de  la  poesía  mulsu- 
mana  y  dejando  en  bronce  el  oro  reluciente  con  que  aparecen  revestidos 
muros  y  puertas.  Hasta  parece  confirmada  la  diseminación  de  los  objetos 

(1)  Dozy:  Historia,  tomo  III,  págs.  238  y  sig-uientes. 

(2)  Simonet:  Obra  citada,  pág.  185. 
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pertenecientes  á  aquellos  palacios,  pues  en  Sevilla,  en  Junio  de  1882,  en  la 
callo  de  Lista,  núm.  9,  se  encontró  una  hermosa  pila  de  abluciones,  con  ins- 
cripción que  roza  haberla  mandado  hacer  Almanzor  para  Medina  Az-Zahira. 
Es  de  mármol  blanco  y  conserva  sólo  un  fíente  y  un  costado,  midiendo  el 
frente  un  metro  cinco  centímetros  de  largo  por  sesenta  y  seis  centímetros  de 
airara.  Todo  al  derredor  tiene  inscripción  cúfica  (pie,  según  D.  Rodrigo  Ama- 
dor  de  los  Ríos    1  .  dice  así: 

U-Manssur  Abi-Amer  Mohammad-ben-Abi-Amer  (prospérele  Alian).  De 

lo  que  mandó  hacer  para  el  alcázar  de  Az-Zahira  y  se  terminó  con  [el  auxilio 

de  A7  llah  y  su  buena  ayuda  bajo  la  dirección  de An-Xassr  Al-Amiri  el 

año  siete  y  setenta  y  trescientos.» 

Por  la  fecha  de  l;i  inscripción,  (.»88,  se  ve  ser  posterior  á  la  construcción 
'lo  aquel  palacio  que  terminó  en  980,  pero  al  que  Almanzor  iría  añadiendo 
bellezas  cada  vez  que  volviera  victorioso  de  sus  continuas  gazuas.  Forman 
el  frente  tres  arcos  trebolados  sobre  pilastras  ornamentadas  y  no  sobre  co- 
lumnas, siendo  esto  un  pormenor  importantísimo,  pues  no  se  observa  antes 
mi  la  arquitectura  árabe.  Llevan  las  pilastras  capiteles  corintios  y  los  cima- 
re.,.,  muy  tallados,  uo  son  rectos  en  sus  cortes,  sino  que  presentan  la  conca- 
vidad observada  más  tarde  en  el  arte  sevillano  del  siglo  XII.  Las  labores 
que  decoran  las  pilastras  con  rectilíneas,  formando  en  las  dos  centrales  una 
especie  de  enrejado  cuadrangular,  y  en  los  extremos  unas  líneas  quebradas 
que  tienen  algún  parecido  con  los  dobles  funículos  del  arte  latino-bizantino. 
¿Es  esto  fruto  de  la  influencia  románica?  La  labor  de  los  arcos  es  en  su  carác- 
ter principal  pérsico,  si  bien  se  advierten  las  influencias  bizantinas,  sobre 
todo,  en  el  uso  abundante  de  la  pina  y  en  unas  flores  quinquefolias  muy  pare- 
cidas á  las  que  asaron  los  visigodos.  Pero  lo  más  notable  es  el  costado,  divi- 
dido en  rres  espacios,  de  los  que  dos  están  llenos  ele  figuras  de  animales  con 
in  relieve  y  acusando  un  estado  bastante  floreciente  de  la  escultura.  El 
•  -pació  central  es  liso,  con  huellas  de  haber  estado  pegado  á  un  muro.  En 
cada  uno  <\r  los  espacios  ornamentados  se  ve  un  gran  águila  sujetando  con. 
las  garras  sendos  ciervos  que  pretenden  huir.  Sobre  las  alas  del  águila  se 
ven  leones,  y  debajo  del  águila  hay  otros  dos  leones  alados.  Acaso  sea  ésta 
una  alegoría  del  gran  caudillo,  representado  por  el  águila,  rodeada  de  los  leo- 
nes, que  son  sus  generales  y  soldados,  y  haciendo  presa  en  los  ciervos  como 
representantes  de  los  reinos  cristianos  del  Norte  (láminas  I  y  II). 

Acaso  de  igual  procedencia  sea  el  fragmento  de  mármol  correspondiente 
á  un  friso  lámina  NI  que  se  conserva  en  el  museo  provincial  de  Sevilla  y, 
que  según  el  director  de  aquel  establecimiento,  Sr.  Campos  Manilla,  se  halló 
cod  otros  trozos  que  se  perdieron,  pero  en  los  cuales  había  inscripciones  con 
«'1  nombre  de  Bisen:  II.  Mide  este  fragmento  (2)  0,30  de  largo,  por  0/20  de 
anchó,  y  en  la  inscripción,  traducida  por  el  Sr.  Almagro  Cárdenas,  sólo  se 

lee:    y  protección  y  con  ayuda En  él  se  ven  unas  aves,  acaso  patos 

ó  cisnes,  que  persiguen  peces  y  los  devoran. 

teniendo  los  uombres  de  Almanzor  o  Hixem  no  hay  otros  restos  hasta 
ahora  que  puedan  conceptuarse  procedentes  de  Zahira,  pero  entre  la  Fuen- 
santa y  Córdoba,  en  unas  hazas  de  tierra  calma  «pie  forman  hoy  el  jardín  de 

(1)     Memoria  acerca  d<  algunas  inscripciones  arábigas  de  Espaiia  y  Portugal...,  por 
D.  Rodrigo  Amador  de  los  Píos  y  Villalta  .,  Madrid,  1883,  pA?.  147. 
-?      Numero  256  di  _  o  de]  Museo. 
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la  fábrica  de  velas  de  Santa  Matilde,  se  han  hallado  otros  fragmentos  que 
pudieran  creerse  restos  de  Medina  Az-Zahira.  Entre  ellos  los  hay  con  aves  y 
peces  como  el  de  Sevilla  y  Lechuzas  y  pavos  (lámina  IV).  Hay  otros  con  flores 
de  gran  relieve  y  en  cuyos  tallos  se  observa  que,  desterrando  la  hendidura, 
se  Le  ha  sustituido  con  una  línea  de  taladros  ó  agujeritos  (lámina  V),  y  hay  al- 
gunos trozos  de  mármol  en  que  las  labores  son  rectilíneas,  dibujando  figuras 

•métricas,  como  en  las  pilastras  déla  pila  encontrada  en  Sevilla  (lámina  VI  i. 
is  fragmentos  pertenecen  á  nuestra  colección  particular. 

Existen  en  Córdoba  otros  restos  que  no  es  aventurado  suponerlos  proce. 
dentes  de  Medina  Az-Zahira.  El  más  importante  está  en  una  casa  de  la  calle 
Conde  del  Robledo,  y  es  uno  de  los  capiteles  de  mayor  tamaño  que  los  mu- 
sulmanes  labraron  lámina  VII).  Obedece  al  tipo  de  los  procedentes  del  orden 
compuesto,  y  sus  pencas  y  volutas  están  tan  prolijamente  agujereados,  que 
es  muy  difícil  adivinar  en  ellos  las  hojas  de  acanto.  En  sus  cuatro  frentes  pre- 
senta  figuras  animadas  en  cuatro  grupos,  de  dos  en  dos  iguales  (lámi- 
na- VIII  y  IX  .  Dos  de  estos  grupos  representan  aves  afrontadas  con  una  ra- 
nina ó  flor  quioquefolia  intermedia,  con  las  alas  levantadas  y  vueltas  las 
puntas  hacia  las  cabezas,  con  esa  curva  característica  délas  alas  de  los  es- 
finges  fenicias.  Este  pormenor  indica  que  los  tallistas  se  inspiraron  en  obras 
vistas  en  la  Siria,  ó  que  fueron  sirios  los  entalladores.  Los  otros  dos  grupos 
representan  antílopes  devorados  por  otros  animales,  cuyo  carácter  y  especie 
es  difícil  determinar. 

Otro  capitel,  de  la  misma  casa  (lámina  X),  es  mucho  más  tosco  y,  por  lo 
tanto,  más  dudoso  respecto  á  su  origen.  Es  probable  que  sea  posterior  á  la 
época  de  Almanzor,  pero  influido  por  el  arte  desarrollado  en  Zahira.  Es  tam- 
bién de  genealogía  compuesta  y  el  tambor  está  revestido  de  vastagos  y  hojas 
do  lloros,  y  los  vastagos  salen  de  las  bocas  de  cuatro  leones  que  forman  las 
volutas  (lámina  XI).  Las  melenas  de  estos  leones  están  divididas  en  tres  zonas 
do  vedijas  •'•  rizos,  pero  sin  los  caracolillos  que  presentan  las  de  los  otros 
Icones  en  que  vamos  á  ocuparnos. 

1 1  .la  la  diseminación  de  objetos  pertenecientes  á  Zahira,  nada  tendría  de 
extraño  que  hubiese  llegado  á  Priego  el  resto  de  fuente  de  que  vamos  á  ha- 
blar.  Aunque  110  sea  del  alcázar  de  Almanzor,  es  de  su  tiempo.  Se  halla  en 
Priego  «mi  la  fuente  de  la  carrera  del  Águila,  fuente  formada  de  retazos  de 
otras  construcciones.  El  trozo  por  donde  brota  el  agua  es  una  curiosísima 
antigualla  que  sentimos  no  haber  fotografiado.  Es  una  taza  de  fuente  de  már- 
mol azul,  con  cuatro  medias  figuras  de  leones  (cabezas  y  zarpas  delanteras), 
por  cuyas  bocas  -alen  los  chorros  de  agua.  Las  cabezas  son  parientes  cerca- 
nos de  Los  leones  de  la  Alhambra,  aunque  mucho  más  antiguas,  y  se  determina 
fácilmente  la  diferencia  examinando  las  melenas  que  en  las  de  Priego  están 
formadas  por  tres  zonas  de  vedijas  paralelas,  todas  iguales,  redondeadas  ala 

lcIusíód  de  cada  una.  y  en  el  centro  del  anillo  ó  encurvamiento,  un  agujero 
hecho  con  el  taladro  de  los  canteros.  La  misma  estructura  del  grabado  de  las 
melena-  en  el  aguamanil  de  br •<•  riel  siglo  X, procedente  de  España,  presen- 
tado en  la  exposición  de  arte  musulmán  de  París  de  1903,  por  Mad.  E.  Storn, 
y  con  recuerdo  muy  marcado  de  Jas  melenas  de  los  leones  y  pelo  de  toros 
alados,  y  barbas  y  cabelleras  de  reyes  y  guerreros  asidos,  de  cuyo  arte  es 
originario,  en  gran  parte,  ciarte  árabe  andaluz. 

Finalmente,  e<>m<>  comprobante  d<   la  aplicación  de  los  seres  animados  al 
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arte  de  este  período,  podremos  citar  un  trozo  de  tela  que  guarda  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  con  cabezas  humanas  y  figuras  de  gatos  y  aves,  y  en 
cuya  inscripción  se  lee  el  nombre  de  Hixem  II. 

Uniendo  á  estos  datos  los  que  pueden  deducirse  de  la  ampliación  de  la 
mezquita  de  Córdoba  y  restauraciones  en  ella  hechas  por  Almanzor,  podemos 
deducir  que  en  el  arte  de  este  período  se  encuentran  nuevos  elementos  deco- 
rativos, talos  como  la  pilastra  sustituyendo  á  la  columna;  el  uso  de  labores 
que  obedecen  á  formas  geométricas  poligonales  ó  simplemente  quebradas, 
mientras  que  antes  el  dominio  del  arte  era  exclusivo  de  la  curva:  el  empleo 
en  la  decoración  de  animales  y  entre  ellos  leones  alados  de  carácter  persa, 
adoptado  igualmente  por  españoles  y  bizantinos,  y  otros  adornos  de  flores  y 
frutos  que  parecen  procedentes  de  Bizancio,  ó  del  arte  románico  visto  por 
Almanzor  en  sus  expediciones  militares  al  Norte  y  en  los  foisefesas  constanti- 
politanos  del  mihráb  de  Alhaquem  II.  Por  lo  que  conocemos  de  tiempos  de 
Almanzor,  podemos  asegurar  que,  así  como  con  la  construcción  de  Medina 
Az-Zahra  el  arte  llegó  á  su  mayor  perfeccionamiento,  traducido  después  en 
la  ampliación  de  la  mezquita  por  Alhaquem,  en  la  construcción  de  Medina 
Az-Zahira  empezó  la  decadencia,  faltando  en  ella  y  en  las  otras  obras  del 
gran  caudillo,  la  energía  y  la  viralidad,  y  denunciando  ya  que  el  arte  grande 
del  califado  tendía,  á  desaparecer,  con  éste,  rápidamente.  Por  otro  lado  los 
elementos  nuevos  hallados  de  este  período,  demuestran  la  tendencia  á  difun- 
dir el  bizantinismo  y  á  producir  una  revolución  desarrollando  el  arte  del  se- 
gundo período,  sevillano  ó  almohade,  donde  aparecen  como  elementos  y  ca- 
racteres principales  el  ajimez  y  la  ojiva  y  la  tendencia  á  desprenderse  de  los 
artes  clásicos  persa,  griego  y  romano  que  habían  informado  la  arquitectura 
andaluza  en  los  días  de  su  mayor  brillo  y  prosperidad. 

Rafael  RAMÍREZ  DE  ARELLANO 


*£ 


MÁS  SOBRE  MEDINA  -ZAHAR A 

Con  verdadero  placer  he  leído  los  anteriores  artículos  publicados  por  mí 
antiguo,  y  por  lo  tanto  excelente  amigo,  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano, 
sobre  los  alcázares  árabes  cordobeses,  deteniéndose  principalmente  en  los  de 
Medina  Zahara ,  de  historia  tan  interesante,  y  cuyo  emplazamiento  y  explora- 
ción tanto  nos  importa  á  todos  los  amantes  de  nuestras  monumentales  ruinas. 

Bien  hace  en  divulgar  estas  interesantes  noticias,  para  ver  si  se  anima 
algún  espíritu  á  remover  aquellos  terrenos,  que  á  flor  de  tierra  ofrecen 
restos  tan  monumentales;  y  permítame  que  yo  secunde,  á  mi  vez,  su  noble 
propósito,  siquiera  corramos  el  peligro  de  que  el  entusiasmo  extranjero  se 
adelante  al  nuestro  y  nos  coronen  una  vez  más  de  gloria  por  nuestra  apatía; 
por  esto  guardaba  yo  mi  secreto,  hasta  para  preeminentes  personalidades, 
cuya  elocuencia  he  visto  descollar  siempre  á  más  altura  que  sus  resoluciones. 

Ya  sabe  mi  buen  amigo,  que  en  toda  ocasión  que  he  estado  en  Córdoba, 


134  =  =  =  =  =  =  =  =    Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 

ha  sido  objeto  de  mi  mayor  interés  las  ruinas  de  la  encantadora  mansión  is- 
lamita, para  lo  cual  acometía  arriesgadas  excursiones,  pues  no  era  del  todo 
exento  de  peligro  pisar  aquellos  terrenos,  dehesas  de  ganado  bravo,  al  que 
tan  poco  diestro  se  estima  en  el  arte  de  los  taurinos  califas:  pero  á  riesgo  de 
alguna  carrera,  varias  veces  me  atreví  á  penetrar  en  el  cercado  de  Córdoba 
Ja  deja,  del  que  siempre  recogí  á  flor  de  tierra  preciosos  fragmentos  de  orna- 
mentación del  Califato. 

Nunca  hicimos  juntos  la  expedición,  como  hubiera  deseado,  por  no  coin- 
cidir nuestras  estancias  en  la  corte  de  los  Abde-r-Rainanes,  pero  sí  muchas 
veces  hemos  departido  de  ellas,  fijando  nuestro  pensamiento  en  aquellos  mon- 
tículos, que  se  levantan  bajo  el  ruinoso  monasterio  de  San  Jerónimo  de  Val- 
paraíso, asentado  al  pie  de  la  alta  sierra,  que  lo  defiende,  como  natural  mu- 
ralla, de  los  helados  vientos. 

Por  la  lectura  de  su  artículo  se  desprende  que  da  á  Medina-Zahara  una 
extensión  grandísima,  pues  la  lleva  hasta  el  cortijo  llamado  el  Aguilarejo,  en 
donde,  en  efecto  se  han  puesto  de  manifiesto  interesantísimas  ruinas,  como 
las  que  tan  precisamente  describe,  pero  que  á  mi  ver  constituyen  los  restos  de 
una  de  tantas  suntuosas  alquerías,  como  debieron  construirse,  á  continuación 
del  verdadero  palacio  de  Abd-er-Raman  III. 

Todo  aquel  conjunto  de  construcciones  de  la  propia  Medina-Zahara  ocu- 
paba, á  mi  entender,  la  enorme  extensión  de  las  que  hoy  se  llaman  suertes  de 
Córdoba  la  vieja,  hasta  el  punto,  que  la  muralla  del  Norte  sirve  de  límite  aún, 
por  este  lado,  á  aquellas  extensas  cercadas  suertes. 

Cada  una  de  éstas  ocupa  varias  hectáreas  de  terreno,  la  que  menos  unas 
ocho,  rodeadas  de  altas  cercas,  perfectamente  construidas,  algunas  con  mate- 
riales de  la  propia  Medina-Zahara,  que  sirven  para  encerrar,  á  todas  sus  an- 
chas, ganaderías  de  toros  bravos,  que  allí  disfrutan  de  excelentes  pastos. 

Aquellos  brutos  huellan  con  sus  plantas  los  restos  de  los  palacios  árabes 
más  suntuosos  que  soñó  la  fantasía  mahometana,  en  sus  días  de  mayor  gran- 
deza entre  nosotros,  y  gracias  á  ellos  el  despojo  no  ha  sido  mayor,  aunque 
bastantes  materiales  se  han  sacado,  á  veces,  de  allí,  para  otras  construccio- 
nes. El  suntuoso  convento  de  San  Jerónimo  de  Valparaíso,  que  contiguo,  á 
su  derecha  mirando,  se  destaca,  levantóse  con  los  sillares  de  sus  fortísimas 
murallas,  y  aun  éstos  han  servido,  en  nuestros  días,  para  la  construcción  de 
casas  de  campo  y  establos  allí  mismo  edificados. 

La  descripción  que  de  estas  ruinas  nos  dan  los  historiadores  antiguos  de 
Córdoba,  como  Ambrosio  de  Morales  y  Díaz  de  Rivas,  nos  indican  que  en  su 
tiempo  ya  había  desaparecido  toda  construcción,  y  que  aquel  montón  de 
escombros,  apenas  permitía  formar  exacta  idea  de  lo  que  habían  sido:  Am- 
brosio de  Morales  llegó  á  creer  que  érala  primitiva  Córdoba  prerromana,  al 
observar  su  perímetro  formando  perfectamente  dos  cuadrados:  «yo  he  medido 
todo  el  sitio  con  cordel  (dice),  y  hallando  por  la  frente  dos  mil  y  cuatrocien- 
tos pies,  hallé  por  el  lado,  á  lo  largo,  cuatro  mil  y  ochocientos...  Tiene  tam- 
bién  este  sitio  en  medio  de  todo  él,  al  justo,  otro  cuadro  alto  y  muy  allanado 
v  subido  para  esto  por  la  parte  baja  de  la  ladera,  y  debió  sin  duda  ser  la 
plaza  principal  de  la  ciudad,  y  por  esto  se  puso  en  medio  de  ella  y  se  igualó 
tan  costosamente  para  la  llanura. 

♦Porque  el  sitio  todo  de  tal  manera  está  en  la  misma  falda  de  la  sierra, 
que  toma  una  parte  de  la  ladera  y  alcanza  también  buen  trecho  de  lo  llano, 
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tendiéndose  á  lo  largo  de  Oriente  á  Poniente  y  teniendo  lo  ancho  de  Septen- 
trión á  Mediodía. 

«También  tuvo  en  las  cuatro  esquinas  del  muro  cuatro  torres  mucho  más 
principales  que  las  otras  muchas  que  había  entre  éstas,  cuyos  fundamentos 
muestran  bien  su  grandeza  y  majestad...  Por  medio  del  lado  de  lo  largo,  que 
va  por  lo  llano  y  mira  á  Mediodía,  parece  había  puerta  principal,  y  sale  de 
ella  un  camino  bien  ancho,  y  va  trecho  de  trescientos  ó  cuatrocientos  pasos, 
empedrado  de  grandes  sillares,  hasta  un  ccrrito  redondo,  no  muy  alto,  donde 
se  ven  grandes  rastros  de  algún  soberbio  edificio  y  gran  majestad.» 

La  descripción  no  puede  ser  más  precisa  ni  detallada  para  lo  que  entonces 
se  veía,  y  bien  se  comprende  examinando  el  plano,  que  á  simple  vista,  pero 
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Plano  de  Medina- Zana  ra. 

eiñéndome  lo  más  posible  á  sus  justas  proporciones,  levanté  en  una  de  mis 
visitas  á  aquellos  lugares. 

Díaz  de  Rivas  en  sus  Antigüedades  y  excelencias  de  Córdoba  dedica  espe- 
cial estudio  á  estas  ruinas,  y  no  admitiendo  que  fueran  de  fundación  romana, 
las  cree,  con  mejor  criterio,  «que  es  obra  de  moros  y  en  toda  su  traza  y  mo- 
delo es  castillo  y  lugar  fuerte-»,  trayendo  grabados  algunos  característicos 
fragmentos  de  ornamentación,  de  los  que  allí  tanto  abundan.  La  descripción 
que  hace  (1)  conviene  en  todo  con  la  de  Ambrosio  de  Morales,  y  ambas  son 
tan  exactas  que  pueden  servir  de  segura  guía .  Aún  se  descubre  perfectamente 
en  el  centro  la  elevada  plaza  ó  terraplén  de  que  hablan:  aún  se  nota  paten- 
temente la  muralla  y  puerta  del  segundo  recinto,  pues  antes  había  otro  me- 
nos fortificado;  y  cuando  el  sol  de  Poniente  hiere  un  poco  de  soslayo  aquel 
terreno,  dibújanse  claramente,  como  en  relieve,  las  estancias  del  gran  pala- 
(1)     De  las  Antigüedades  y  excelencias  de  Córdoba,  fol.  17  j  18 
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fio.  Al  Norte  ninguna  construcción  existo  por  cima  de  la  muralla, sobre  la  que 
asienta  la  actual  corea,  y  al  Mediodía  se  dilata  la  campiña  hasta  el  río,  que 
corre  muy  abajo,  divisándose  á  Levanto  la  masa  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
con  sus  blancas  casas  y  altas  torres. 

Lástima  grande  es  que  todavía  no  se  hayan  verificado  excavaciones  con 
verdadero  método,  pues  por  los  fragmentos  sacados  aún  no  podemos  recons- 
truir ninguna  portada, ninguna  arcatura,  pero  facilísimo  sería  conseguirlo,  en 
euanto  se  pusiera  de  manifiesto  alguna  de  aquellas  estancias. 

La  abundancia  de  fragmentos  ornamentales  es  tal,  sobre  todo  detrás  de  la 
explanada  central,  que  se  ven  á  flor  de  tierra,  y  queda  uno  lamentando  no 
poderlos  sacar,  cuando  tan  á  la  vista  están,  quedando  por  ello  tan  determi- 
nado el  sitio  y  extensión  de  la  antigua  Medina,  que  sólo  falta  la  resolución 
necesaria  para  poner  por  obra  tan  segura  empresa. 

Perdóneme  mi  buen  amigo  esto  aditamento  á  su  notable  trabajo,  y  reciba 
por  este  medio  el  afectuoso  saludo  que  así  le  envío.  ¡Ojalá  lo  que  hacemos 
nos  sirva  de  satisfacción  patriótica,  si  de  ello  resulta  que  vemos  realizarse 
algún  día  uno  de  nuestros  ensueños! 

N.  SENTENACH. 
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DOMINGO  18  —EXCURSIÓN  Á  TOLEDO 

Salid;i  de  Madrid:  8h15'  mañana  (estación  del  Mediodía). 
Regreso  á  Madrid:  8h15'  tarde. 

Cuota.  — Trece  pesetas,  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  segunda,  coche  de  la 
estación  á  Toledo,  almuerzo,  gratificaciones  y  gastos  diversos. 

Nota.  —  Los  que  deseen  ver  el  presbiterio,  coro  y  ropas,  deberán  abonar 
una  peseta  más,  y  los  que  quieran  entrar  en  el  Tesoro,  Ochavo  y  Sala  capitu- 
lar, dos  pesetas  cincuenta,  que  son  los  derechos  que  cobra  el  cabildo  por  ense- 
ñar estas  dependencias. 

Las  adhesiones  á  casa  de  D.  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent,  plaza  del  Cor- 
dón,  2.  segundo  izquierda,  hasta  él  sábado  17,  á  las  tres  de  la  tarde. 
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CUATRO  LAMINAS  DESTINADAS  A  ILUSTRAR  LA  EXCURSIÓN  A  CUENCA  Y  UCLÉS 

Véase  el  artículo  del  Sr.  D.  Juan  Allende  Salazar. 


Excursión  á  CUENCA  y  UCLÉS 


Anuncióse  esta  expedición,  dada  la  premura  del  tiempo,  en  una  circular 
remitida  por  el  correo  interior  á  todos  los  que  forman  parte  de  la  Sociedad 
Española  de  Excursiones.  Respondiendo  á  tal  llamamiento,  deseosos  de  visi- 
tar la  ciudad  predilecta  de  Alfonso  VIII  y  la  antigua  residencia  maestral  de 
la  Orden  de  Santiago,  en  el  tren  de  las  5,30  de  la  tarde,  unos  en  primera  clase 
aprovechando  las  ventajas  de  los  kilométricos,  y  otros  (cumpliendo  el  progra- 
ma al  pie  de  la  letra)  en  segunda,  salimos  de  Madrid  el  13  de  este  mes  por  la 
estación  del  Mediodía,  además  del  director  de  la  excursión  Sr.  Lampérez, 
los  señores  marqués  de  Figueroa,  Bosch  (D.  Pablo),  Quintero,  Barandica  y 
el  autor  de  estas  líneas. 

Llegamos  al  Real  Sitio  de  Aran  juez  con  algún  retraso;  pero  como  el  mixto 
de  Andalucía  venía  retrasado  más  de  una  hora,  pudimos,  con  gran  sosiego, 
llevar  nuestros  bártulos  al  tren  de  Cuenca  y  saborear  la  buena  cena  que  en 
la  fonda  de  la  estación  nos  sirvieron.  En  cuanto  cenamos  volvimos  al  tren, 
que  pronto  echó  á  andar,  y  no  mucho  después  dejamos  atrás  Ocaña,  cuyo 
convento  de  Carmelitas  descalzas  de  San  José  guarda  (si  últimamente  no  las 
han  trasladado)  las  cenizas  del  inmortal  cantor  de  La  Araucana,  el  guerrero 
y  poeta  D.  Alonso  de  Ercilla.  Trajo  tal  hecho  á  mi  memoria  recuerdos  de  mi 
país,  y  muy  especialmente  de  Bermeo,  donde  se  alza  nuestro  antiguo  y  ber- 
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mejo  solar  de  Ercilla,  villa  y  torre  cantadas  (1)  por  este  poeta,  de  quien  con 
harta  razón  dijo  Vicente  Espinel: 

«Que  en  heroico  verso  fué  el  primero 
Que  honró  á  su  patria,  y  quizá  el  postrero.» 

En  Villarrubia  se  bajaron  de  nuestro  departamento  varios  vecinos  de 
dicha  población,  que  iban  hablando  de  la  luz  eléctrica  recién  instalada  en 
ella,  y,  más  anchos  ya,  nos  tendimos  sobre  los  bancos  del  coche,  y  casi  en 
seguida  mis  compañeros  lograron  conciliar  el  sueño,  beneficio  que  á  mí  no 
me  fué  posible  alcanzar;  después  de  pasar  por  »Santa  Cruz  de  la  Zarza,  última 
estación  de  la  provincia  de  Toledo,  y  en  vista  de  que  de  ningún  modo  conse- 
guía dormir,  me  recosté  para  mirar  el  territorio  que  cruzaba  el  tren...  ha- 
bíamos entrado  en  tierra  de  Cuenca  y  la  llanura  se  extendía  sin  límite  alguno 
visible,  iluminada  por  una  luna  casi  llena  é  innumerables  estrellas;  lo  claro 
de  la  noche,  que  hacía  recordar  las  comparaciones  de  Zorrilla  entre  la  noche 
obscura  y  la  serena;  la  calma  y  grandiosas  proporciones  del  paisaje  que  la 
vista  abarcaba;  la  soledad,  acaso  también  la  canturía  de  la  locomotora  y  ese 
estado  peculiar  del  alma  en  esas  horas  en  que  se  fluctúa  entre  el  sueño  y  la 
vigilia,  producían  en  el  ánimo  una  impresión  muy  profunda,  más  bien  místi- 
ca que  melancólica;  é  incapaz  yo  de  expresar  lo  que  entonces  sentía,  venían 
á  mis  labios  los  muy  adecuados  al  caso  é  insuperables  versos  de  un  escritor, 
nacido  por  cierto,  según  la  mayoría  de  sus  biógrafos,  en  la  provincia  de 
Cuenca,  dol  maestro  Fr.  Luis  de  León,  y  á  no  ser  por  el  temor  de  despertar 
á  mis  compañeros,  de  buena  gana  hubiera  recitado  las  estrofas  (tan  bellas, 
que  pena  me  da  no  copiarlas  casi  todas)  de  la  oda  Noche  serena,  exclamando 
con  el  gran  lírico  español: 

«Quando  contemplo  el  cielo, 
De  innumerables  luces  adornado, 
Y  miro  hacia  el  suelo 
Do  noche  rodeado, 
En  sueño  y  en  olvido  sepultado. 


digo  al  fin  con  voz  doliente. 

Morada  de  grandeza, 

Templo  de  claridad  y  hermosura, 

El  alma  que  á  tu  alteza 

Nació,  ¿qué  desventura 

La  tiene  en  esta  cárcel  baxa,  escura? 

¿Quién  es  el  que  esto  mira, 

Y  precia  la  baxeza  de  la  tierra, 

Y  no  gime  y  suspira, 

Y  rompe  lo  que  encierra 

El  alma,  y  destos  bienes  la  destierra?»  (2) 


(1)  Araucana,  canto  XXVII. 

(2)  Se  ha  conservado  la  ortografía  de  la  edición  de  las  obras  de  Fr.  Luis  de  León,  impresa 
en  Valencia  en  1785,  que  es  la  que  tenemos  á  la  vista. 
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Llegó  nuestro  tren  á  Cuenca  á  la  una  de  la  madrugada  (cuarenta  minutos 
después  de  la  hora  reglamentaria)  y  entramos  inmediatamente  en  el  coche 
de  la  fonda  de  la  Iberia,  en  la  que  nos  tenían  preparado  alojamiento.  Mien- 
tras íbamos  al  hotel  (que  no  está  lejos  de  la  estación),  y  ya  antes  en  el  tren, 
recordábamos  que  Cuenca,  probablemente  fundada,  ó  al  menos  engrandecida 
por  los  musulmanes,  pues  no  hay  memoria  cierta  de  ella  en  las  épocas  roma- 
na y  visigoda,  fué,  á  causa  de  su  en  aquellos  tiempos  casi  inexpugnable  po- 
sición, muy  codiciada  por  los  cristianos,  quienes  varias  veces  la  ganaron  y 
otras  tantas  la  perdieron,  hasta  que  en  1777  Alfonso  VIII  de  Castilla,  ayu- 
dado por  Alfonso  II  de  Aragón,  tras  nueve  meses  de  asedio  logró  arrebatarla 
definitivamente  á  los  infieles  y  la  otorgó  uno  de  los  más  célebres  fueros  mu- 
nicipales (1),  acaso  el  más  notable  de  todos,  é  interesantísimo  para  el  cono- 
cimiento de  la  historia  del  Derecho  español  en  la  Edad  Media.  Pensábamos 
asimismo  en  que  Cuenca  figura  en  dicha  Edad  y  la  moderna  en  casi  todas 
nuestras  luchas  intestinas,  habiendo  sufrido  bastante  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, y  más  aún  en  la  última  civil,  durante  la  cual  los  carlistas  co- 
metieron en  dicha  ciudad  las  grandes  tropelías  de  todos  conocidas;  y  tampo- 
co faltó  entre  los  excursionistas  quien  habló  de  los  varones  insignes  nacidos 
en  Cuenca,  de  algunos  de  los  cuales  se  ocupó  otro  eminente  hijo  de  aquella 
tierra,  D.  Fermín  Caballero,  en  su  conocida  obra  titulada  Conquenses-  ilustres. 

Acomodados  ya  en  las  habitaciones  de  la  fonda,  antes  de  acostarse,  algu- 
nos de  los  expedicionarios  se  asomaron  al  balcón  de  su  cuarto  para  ver  la 
ciudad,  en  las  estribaciones  de  un  cerro  escalonada,  bajo  el  reloj  de  Mangla- 
na,  cuya  esfera,  á  la  sazón  iluminada,  se  destacaba  claramente.  Veíanse  á 
los  lados  de  aquel  en  que  está  asentada  Cuenca,  otros  dos  montes,  uno  más 
claro,  más  sombrío  el  otro,  que,  con  el  estrellado  cielo,  formaban  digno  mar- 
co al  soberbio  panorama  que  ofrecía  la  tranquila  ciudad. 

A  la  mañana  siguiente,  una  vez  aviados,  nos  dirigimos  á  la  Catedral,  mo- 
numento el  más  notable  y  acaso  el  único  importante  de  Cuenca.  Desde  la 
fonda,  que  está  en  la  Carretería  ó  parte  baja,  y  relativamente  llana,  de  la 
población,  hasta  la  mencionada  iglesia,  situada  en  el  corazón  de  la  ciudad 
antigua,  hay  que  subir  un  buen  trecho;  pero  las  amenas  conversaciones  de 
los  compañeros  y  la  frescura  del  día,  hicieron  muy  agradable  el  trayecto. 
Al  entrar  en  la  Catedral  estaban  celebrando  la  Misa  mayor  (era  domingo), 
y  para  no  turbar  el  culto  nos  retiramos  á  la  capilla  de  Santiago,  y  en  ella 
oímos  una  Misa  rezada;  son  dignos  de  mención  en  dicha  capilla  dos  sepulcros 
de  estilo  ojival,  con  estatuas  de  mármol,  que  Madoz  (2)  afirma  ser:  «una  de 
D.  Alvaro  Martínez,  Obispo  de  esta  diócesis,  y  la  otra  de  un  caballero  de 
Santiago  con  hábito  capitular».  Cumplido  el  primero  de  los  preceptos  de  la 
Iglesia,  pasamos  al  Palacio  episcopal,  donde  nos  recibió  con  suma  amabili- 
dad el  Obispo,  limo.  Sr.  Sangüesa,  persona  sobremanera  simpática,  muy 
amante  de  las  artes,  inteligente  también  en  fotografía  y  celosísima  del  es- 

(1)  Ha  sido  detenidamente  estudiado  por  el  archivero-bibliotecario  D.  Rogelio  Sanchiz 
Catalán  (que  tan  deferente  se  mostró  con  nosotros),  en  un  bien  escrito  folleto  titulado: 
Apuntes  sobre  el  Fuero  municipal  de  Cuenca  y  sus  reformas.  Cuenca,  1897. 

(2)  Diccionario  geogrdfico-estadistico-histórico  de  España,  artículo  Cuenca. 
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plendor  de  la  Catedral,  de  cuyas  obras  de  restauración  cuida  con  interés 
extraordinario.  Terminada  esta  grata  visita,  volvimos  á  la  iglesia  mayor  y 
empezamos  á  recorrerla,  hallando  tantas  cosas  merecedoras  de  admiración, 
que  allí  estuvimos  el  resto  de  la  mañana,  volviendo,  apenas  reposada  la  co- 
mida, á  continuar,  embelesados,  el  estudio  del  por  tantos  conceptos  notabilí- 
simo edificio. 

Y,  no  obstante,  (parece  mentira  cuan  poco  aprecio  venían  haciendo,  to- 
dos los  que  del  arte  se  ocupaban,  de  la  Catedral  conquense!  Ponz,  detenién- 
dose en  los  detalles  (particularmente  en  las  pinturas),  sólo  supo  decir  de  la 
fábrica:  «  Tiene  magnificencia,  y  mucha  más  sería  (y  esto  es  verdad)  si  la  nave 
del  medio  no  estuviese  atajada  con  el  pantallón  del  trascoro,  con  el  cual  se 
tropieza  á  pocos  pasos  de  la  puerta  principal»  (1).  Y  después  de  Ponz,  tanto 
Caveda  (2),  quien  casi  no  hace  mención  especial  de  ella,  como  Cuadrado  (3), 
el  cual  la  estudió  superficialmente,  y  lo  que  es  aún  peor,  «con  error  apreció 
muchas  de  sus  partes»,  y  de  igual  modo  que  éstos,  el  insigne  Justi,  elogiaron 
algunas  cosas,  en  cierta  manera  accesorias,  de  la  Catedral  de  Cuenca,  pero 
no  supieron  comprender  la  capital  importancia  de  la  estructura  del  edificio 
mismo,  estando  reservada  á  nuestro  ilustre  y  querido  consocio  Sr.  Lampérez 
hi  gloria  de  descubrir  lo  que  diferencia  esta  iglesia  de  todas  las  de  España, 
peculiaridades  que  expuso  magistralmente  en  un  artículo  publicado  en  La 
Ilustración  Española  y  Americana  (4)  y  en  varias  Memorias  de  carácter  más 
técnico. 

Carece,  efectivamente,  en  conjunto  la  Catedral  de  Cuenca  de  la  grandio- 
sidad de  la  de  Sevilla  y  de  la  hermosura  de  la  de  Burgos;  no  es  tan  elegan- 
te como  la  leonesa,  ni  tan  rico  museo  del  arte  español  cual  la  incomparable 
primada  toledana,  pero  no  cede  á  las  más  famosas  Catedrales  españolas  en 
importancia  arqueológica  y  es  interesantísima  para  el  conocimiento  de  la 
Historia  del  arte  de  construir,  pues  (como  nos  decía  con  entusiasmo  el  señor 
Lampérez),  no  es  un  ejemplar  más  dentro  del  estilo  ojival,  sino  un  tipo  espe- 
cialísimo  de  él,  y  para  demostrar  tal  aserto,  trazando  á  la  vez  rápidamente 
dibujos  ilustrativos  de  lo  que  iba  explicando,  nos  refería  con  gran  precisión 
el  docto  catedrático  las  vicisitudes  de  la  edificación  del  templo,  cuya  primi- 
tiva cabecera  debió  constar  de  cinco  capillas  absidales  (forma  tan  usada  en 
el  período  ojival  por  los  constructores  españoles),  y  según  costumbre  de  la 
época,  se  comenzaría,  algo  después  de  la  conquista  déla  ciudad,  por  la  capi- 
lla mayor  y  las  inmediatas,  ya  mencionadas,  «hasta  las  naves  del  crucero 
inclusive,  partes  que  se  consideraban  indispensables  para  celebrar  el  cul- 
to» (5);  consagradas  éstas  reinando  aún  Alfonso  VIH,  se  continuó  el  edificio 
por  su  brazo  mayor,  quedando  al  acabar  éste  (que  consta  de  una  nave  alta  y 
dos  bajas  i  completa  la  iglesia  mayor  tal  cual  la  idearon  los  ignorados  Arqui- 
tectos del  siglo  XIII,  mostrando  claramente  (indicaba  el  Sr.  Lampérez)  los  ele- 
mentos constructivos  del  brazo  mayor,  que  se  terminaron  antes  de  mediar  el 

(1)  Viaje  de  España,  por  D.  Antonio  Ponz,  tomo  III. 

(2)  Ensayo  histórico  sobre  los  diversos  géneros  de  arquitectura  empleados  en  España, 
Madrid,  1848. 

(3)  España,   sus   monumentos  y  artes,  su  naturaleza  é  historia.   Castilla  la  Nueva, 
tomo  II. 

(4)  Tomo  segundo  de  1900,  páginas  207  y  208. 

(5)  Palabras  de]  Sr.  Lampérez  en  el  artículo  de  La  Ilustración,  antes  citado. 
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siglo  de  las  Partidas;  pertenecen  la  mayoría  de  las  bóvedas  de  esta  primera 
construcción  al  arcaico  tipo  de  las  llamadas  expartitas,  tan  raras  en  España; 
pero  lo  que  hace  única  esta  iglesia  entre  todas  las  de  nuestra  patria,  es  su  ele- 
gante y  curiosa  linterna  (1),  cuadrada  en  la  base,  octógona  en  la  parte  supe- 
rior, y  aún  más  su  lindísimo  triforium  (2),  que  se  apartan  completamente  del 
estilo  gótico  francés  y  se  asemejan  de  modo  notabilísimo  (caso  sin  igual  en  la 
Historia  del  arte  medioeval  español)  á  los  de  las  Catedrales  inglesas,  teniendo 
(según  el  Sr.  Lampérez)  un  carácter  anglo-normando  tan  marcado,  que  nos 
mueve  á  sospechar  si  los  desconocidos  artífices  de  la  parte  más  antigua  del 


Parte  alta  de  la  nave  de  la  Catedral  de  Cuenca. 


templo  conquense,  vendrían  en  el  séquito  de  algunos  de  los  «muchos  Señores 
Ingleses,  y  de  Gascuña,  Bretaña  y  Normandía»,  que  afirma  el  P.  Flórez  (3) 

(1)  A  ella  subimos,  entablándose  una  curiosa  discusión,  pues  á  varios  de  los  excursionis- 
tas parecía  indudable  que  tan  bello  cimborrio,  mucho  más  adornado  por  dentro  que  por  fue- 
ra, no  debió  estar  primitivamente  oculto  por  la  bóveda  de  ojo  que  actualmente  cubre  el  tra- 
mo central  del  crucero,  y  sosteniendo  en  cambio  el  Sr.  Lampérez  con  buenas  razones  técni- 
cas (ausencia  de  ranuras  para  los  cristales,  casos  parecidos  en  la  arquitectura  anglo-norman- 
da,  etc.),  que  la  linterna,  desde  el  principio,  estuvo:  «destinada  á  alojar  las  campanas,  pero 
nunca  á  servir  de  cubierta  visible  al  interior  de  esta  parte  de  la  Catedral,  como  creyó  Qua- 
drado  y  dibujó  Parcerisa». 

(2)  He  aquí  las  palabras  con  que  el  Sr.  Lampérez  lo  describe  en  el  artículo  ya  citado: 
«No  es  (el  triforium  de  la  Catedral  de  Cuenca),  según  el  tipo  general,  un  ándito  cubierto 
bajo  los  ventanales  superiores,  sino  que,  formando  cuerpo  con  éstos,  ocupa  todo  el  espacio 
entre  las  naves  bajas  y  los  arcos  formeros  de  las  altas,  dando  á  éstos  un  carácter  y  una  fiso- 
nomía especialisimas.  Sirve  de  aéreo  cerramiento  á  la  galería  de  paso,  por  la  parte  interior, 
una  ligera  tracería,  compuesta  de  un  gran  anillo  apeado  por  dos  arquillos  lobulados,  que  se 
apoyan  en  dos  columnas  laterales  y  olra  central.  Y  delante  de  éstas  destácanse  preciosas  es- 
tatuas de  ángeles,  con  las  cabezas  protegidas  por  sendos  doseletes,  y  cuyos  pies  huellan  es- 
pantables figuras.  Toda  la  tracería  está  cuajada  de  elegantísimos  crochets,  que  forman  una 
decoración  del  más  bello  efecto. > 

(3)  Memorias  de  las  Reynas  Catholicas,  tomo  I,  pág.  399. 
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acompañaron  á  D.a  Leonor,  hija  de  Enrique  II  Plantagenet  de  Inglaterra  y 
esposa  de  Alfonso  VIII  de  Castilla,  reina  cuya  virtud,  hermosura  y  amor  ásu 
esposo  tanto  loan  las  historias,  y  que  mereció  ser  madre  de  reinas  cual  doña 
Blanca  y  D.a  Berenguela,  y  abuela  de  reyes  como  San  Luis  y  San  Fernando. 
Y  no  sé  por  qué,  al  recordar  esto,  viene  á  mi  memoria  que  Isabel  la  Católica 
fué  también  nieta  de  otra  princesa  inglesa,  déla  mujer  de  Enrique  el  Dolien- 
te, Catalina  de  Lancaster. 

Mas  llegó  el  siglo  XV  y,  acrecentada  la  devoción  y  riqueza  en  España, 
pareció  acaso  algo  mezquina  la  iglesia  acabada  en  el  siglo  XIII  y,  con 
el  fin  de  alargarla,  destruyendo  la  unidad  de  traza  de  la  Catedral  primitiva, 
se  derribaron  las  capillas  de  su  cabecera  para  construir  un  amplísimo  y  doble 
deambulatorio  (1)  de  dimensiones  algo  excesivas,  dadas  las  del  resto  del 
templo;  pero,  á  pesar  de  tal  desproporción,  justo  es  confesar  que  tiene  esta 
giróla  bastante  grandiosidad  y  resulta  muy  agradable  su  aspecto.  Al  hacerla, 
nos  decía  el  director  de  la  excursión  (á  quien  con  suma  atención  seguíamos 
escuchando),  su  autor  se  inspiró  en  la  de  Toledo,  en  la  cual  Petrus  Petri,  al- 
ternando las  «bóvedas  de  planta  cuadrada  y  triangular»,  venció,  mejor  que 
nadie  en  toda  Europa,  las  dificultades  y  problemas  que  entraña  la  construc- 
ción de  una  giróla. 

Años  después,  en  los  días  gloriosos  del  Renacimiento,  se  forja  por  el  he- 
rrero Arenas  la  reja  de  la  capilla  mayor,  menos  complicada  que  las  de  otras 
Catedrales  españolas,  superior  quizá  á  todas  en  esbeltez  y  ligereza,  y  en  el 
fondo  del  brazo  izquierdo  del  crucero,  ocupando  todo  el  muro  hasta  lo  alto 
de  la  nave,  se  levanta  en  1546,  según  el  tarjetón  central,  aquella  soberbia 
obra  que,  al  divisarla,  deja  suspenso  el  ánimo  y  extasiada  la  vista,  no  pare- 
ciendo entonces  desmedidas  las  alabanzas  del  historiador  de  Cuenca,  Juan 
Mártir  Rizo,  al  decir:  «A  la  entrada  de  la  claustra  hay  un  pórtico,  obra  de 
Jamete,  famoso  artífice,  con  figuras  y  relieves  de  tanta  perfección,  que  es  de 
los  más  insignes  de  España.  Las  fábricas  antiguas  de  aquellos  famosos  roma- 
nos, pudieron,  con  razón,  tomar  los  modelos  de  esta  máquina.»  Y  es  que  la 
portada  que,  «á  manera  de  arco  triunfal»,  como  Ponz  (2)  la  llama,  da  paso 
al  claustro,  supera  acaso  por  su  grandiosa  concepción,  soberanas  proporcio- 
nes y  elegancia  en  los  pormenores  á  las  demás  obras  similares  del  estilo  pla- 
teresco. Jamete,  según  Cuadrado  (3),  había  trabajado  en  Toledo  á  las  órde- 
nes de  Covarrubias,  antes  de  venir  á  Cuenca;  pero  sus  trabajos  en  esta  ciu- 
dad me  recordaron  inmediatamente,  y  así  lo  manifesté  al  verlos,  á  los  que 
de  Diego  de  Siloe  acababa  de  admirar  en  Granada;  ahora  leo  con  gran  pla- 
cer en  el  artículo  ya  citado  de  La  Ilustración,  que  la  propia  opinión  tiene 
persona  tan  competente  cual  el  Sr.  Lampérez. 

Para  substituir  al  antiguo  y  gótico  retablo  mayor  (4),  Ventura  Rodríguez 
dibujó  el  de  mármol  que  hoy  existe,  ejecutado  en  el  seudo-clásico  estilo  pe- 

(1)  El  examen  de  las  ventauas  y  restos  de  contrafuertes  de  la  capilla  mayor  demuestra 
que  antes  de  construirse  la  giróla  daban  al  exterior  del  templo,  y  que,  por  tanto,  el  deambu- 
latorio no  formó  parte  de  la  traza  primitiva. 

(2)  Viaje  de  España,  tomo  III. 

(3)  España:  sus  monumentos  y  artes,  su  naturaleza  é  historia.  Castilla  la  Nueva, 
tomo  II. 

(4)  No  hablamos  nada  del  coro  de  la  Catedral  de  Cuenca,  porque  en  breve  se  ocupará  de 
él  nuestro  erudito  consocio  D.  Pelayo  Quintero,  que  tan  hermosos  estudios  viene  publicando 
sobre  las  sillerías  de  coro  españolas. 
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culiar  del  Arquitecto  de  Carlos  III.  Al  mismo  artista  se  debe  la  traza  del 
transparente  ó  altar  de  San  Julián,  de  mejor  gusto  que  el  célebre  de  Toledo 
y  hecho  también  de  ricos  materiales  (hermosos  jaspes  verdes  de  la  Sierra 
Elvira  y  otros  de  la  de  Cuenca,  etc.),  y  notable,  igualmente,  en  la  parte  es- 
cultórica, obra  del  valenciano  Francisco  Vergara,  quien  (según  Ponz,  amigo 
suyo)  la  hizo  en  Roma  por  los  años  1758  y  59. 

Después  de  tantas  modificaciones  quedó  la  Catedral  conquense  tal  como 
ha  llegado  á  nuestros  días;  pero  hace  pocos  años  se  hundió  su  torre  (que  pa- 
rece no  era  de  gran  valor  artístico),  causando  varias  desgracias  personales, 
y  destrozando,  al  desplomarse,  una  preciosa  capillita  plateresca:  declarado 
este  templo  monumento  nacional,  y  comenzadas  las  obras  de  restauración,  el 
nombre  del  Arquitecto  director  de  ellas,  D.  Vicente  Lampérez  (quien  lleva 
ya  muy  adelantado  un  imponente  andamio,  y  se  dispone  á  derribar  la  ruino- 
sa fachada)  (1),  es  la  mejor  garantía  del  acierto  con  que  tales  trabajos  han 
de  llevarse  á  cabo. 

Merecen  también  detenido  estudio  las  capillas  y  dependencias  de  la  igle- 
sia mayor  de  Cuenca.  De  aquellas,  después  de  la  ya  mencionada  de  Santiago, 
vimos  primeramente  la  de  los  Albornoces  ó  de  los  Caballeros,  que  tiene  ricas 
verjas  y  una  portada  esmeradamente  cincelada  por  Antonio  Flórez,  en  la 
que:  «se  enlazan  de  un  modo  extraño  imágenes  de  la  Muerte,  con  símbolos  de 
combate  y  de  la  vida»  (2),  coronando  este  complicado  conjunto  un  famoso 
esqueleto  tallado  en  piedra.  En  el  interior  de  ella  son  muy  dignos  de  estu- 
dio varios  sepulcros  de  algunos  miembros  de  la  ilustre  familia  de  Albornoz, 
y  los  retablos  cíe  la  Epifanía  y  de  la  Piedad,  cuyos  hermosos  cuadros,  de 
marcado  carácter  italiano,  son  obra  de  Fernando  Yáñez  de  la  Almedina,  uno 
de  los  que  pintaron  de  modo  tan  notable  las  puertas  del  retablo  de  la  Cate- 
dral de  Valencia;  Justi  (3)  (aunque  advirtiendo  no  la  pudo  ver  bien  por  lo 
ennegrecida  que  se  halla)  cree  del  mismo  pintor  la  tabla  del  Calvario,  exis- 
tente en  otro  altar  de  esta  capilla,  y  que  á  nosotros  nos  pareció  de  distinta 
mano.  Admiramos  la  reja  de  la  capilla  de  los  Apóstoles,  y  visitamos,  entre 
otras,  la  que  guarda  las  pinturas  del  conquense  Cristóbal  García  Salmerón, 
bastante  decorativas,  pero  nada  más  que  regularmente  ejecutadas,  y  la  que 
encierra  dos  estatuas  de  la  Fe  y  el  Tiempo  (obras  de  M.  Benlliure)  y  un  an- 
tiguo retablo  con  interesantes  pinturas,  y  luego  salimos  al  claustro,  y  de  allí 
pasamos  á  la  capilla,  panteón  de  los  marqueses  de  Cañete,  donde,  si  no  ando 
trascordado,  hay  varias  banderas  colgadas  en  el  lado  del  Evangelio;  ¿será 
alguna  de  ellas  la  ganada  al  Drake,  de  que  hablan  Rizo  y  Ponz? 

Admiramos  también  las  talladas  puertas  de  nogal  de  la  sala  capitular  de 
verano,  muy  dignas  de  Berruguete,  á  quien  (quizá  erróneamente)  las  atribu- 
ye la  tradición;  en  dicha  estancia  hay  también  un  tapiz  del  siglo  XV,  y  una 
hermosa  serie  de  otros  de  Bruselas  (siglo  XVI),  firmados  por  J.  V.  Brughen, 
algunos  de  los  cuales,  colgados  de  las  paredes,  tapan  un  muy  mediano  apos- 
tolado de  Andrés  de  Vargas,  y  en  la  sala  capitular  de  invierno  vimos  dos  ta- 

(1)  Esta  desdichadísima  fachada,  dice  Ponz  (obra  citada),  que:  «se  hizo  desde  el  año  1664 
hasta  el  de  1669». 

(2)  Las  palabras  entre  comillas  son  del  articulo  titulado  El  misterio  del  retablo  leonar- 
deseo  de  Valencia,  por  el  Dr.  Carlos  Justi,  trabajo  que,  traducido  al  castellano  por 
el  Sr.  F.  S.  B.,  se  publicó  en  este  Boletín.  (Año  X,  páginas  203  y  siguientes.) 

(3)  Artículo  mencionado. 
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Mas  de  dimensiones  semejantes  á  las  de  Yáüez,  de  la  capilla  de  Albornoz,  y, 
en  opinión  de  persona  tan  inteligente  como  el  Sr.  Bosch,  acaso  de  la  misma 
mano;  pero  debe  advertirse  que  aquellos  retablos  (quizá  por  lo  ahumados) 
parecen  obra  de  una  paleta  más  fatigada  que  la  de  las  tablas  mencionadas. 
Merced  á  la  nunca  bastante  ponderada  amabilidad  de  su  ilustrísima  el  se- 
ñor Obispo  y  del  Chantre  I).  Manuel  Pardo,  pudimos  ver,  con  todo  género  de 
facilidades,  las  alhajas  de  la  Catedral  conquense,  la  cual,  á  pesar  de  haber 
perdido  muchas  de  ollas,  algunas  tan  importantes  como  la  célebre  custodia 
de  Becerril  (1),  conserva  todavía  (además  de  un  buen  número  que  apenas 
tienen  más  valor  que  el  do  los  materiales)  unas  cuantas  de  tal  importancia, 
que  hacen  sea  su  tesoro  uno  de  los  más  interesantes  de  nuestra  patria,  de- 
biendo mencionarse  muy  preferentemente  un  díptico  relicario,  de  un  carác- 
ter notoriamente  oriental,  de  cobre  finamente  repujado,  estando  pintados 
sobre  dicho  metal  algunos  santos,  y  debajo  de  la  figura  de  cada  uno  de  éstos 
se  veneran  reliquias  del  mismo;  la  pintura  central  de  una  hoja  representa  la 
Virgen  y  el  Xiíio,  y  la  de  la  otra  Nuestro  Señor  Jesucristo;  toda  la  obra  está 
esmeradamente  hecha  y  sus  colores  muy  bien  combinados,  cubriendo  tan  dis- 
cutidísima  joya  unas  tapas  de  terciopelo  rojo  adornado  con  bordados  en  oro, 
hechos,  al  parecer,  en  el  siglo  XVI  (2).  Son,  asimismo,  interesantísimos  dos 
báculos  (que  dicen  pertenecieron  á  los  dos  primeros  Obispos  de  Cuenca),  con 
bellos  esmaltes  sobre  cobre:  parecen  obra  de  Limoges,  de  fines  del  siglo  XII 
ó  principios  del  XIII;  un  cáliz  con  esmaltes  translúcidos  del  siglo  XV,  conver- 
tido en  viril  (3),  y  tres  portapaces  platerescos,  acaso  trabajados  por  aquellos 
famosos  plateros  conquenses  del  siglo  XVI,  quién  sabe  si  por  los  mismos  Be- 
cerriles  (4).  No  es  rica  esta  iglesia  en  antiguos  ornamentos,  pero  deben  men- 
tarse, sin  embargo,  un  terno  negro  y  otro  morado. 

Después  de  visitar  detenidamente  la  Catedral,  subimos,  en  compañía  del 
Arquitecto  provincial,  D.  Luis  López  de  Arce  (á  cuyas  bondades  tan  agrade- 
cidos quedamos),  hasta  las  ruinas  del  castillo,  situado,  como  es  de  suponer,  en 
lo  más  alto  de  la  población,  punto  en  el  que  es  tan  angosto  el  cerro  en  que  ésta 
se  asienta,  y  separa  la  cuenca  del  Huécar  de  la  del  Júcar,  que  casi  simultánea- 
mente se  pueden  contemplar  ambos  ríos,  que  van  á  juntarse  al  pie  de  la  ciudad, 
discurriendo  por  imponentes,  sinuosas  y  hondísimas  hoces  ó  gargantas  de  lade- 
ras casi  verticales,  y  de  tal  manera  desnudas  de  tierra,  que  por  todas  partes 
asoman,  caprichosamente  suspendidas,  peñas  de  tan  fantásticas  formas,  que 
allí  se  comprenden  las  leyendas  de  Hércules  y  se  concibe  que,  ignorantes  los 
antiguos  de  las  leyes  naturales,  creyeran  en  dioses  ó  héroes  que,  al  comuni- 
car ríos  y  mares  desgarrando  con  el  esfuerzo  de  su  brazo  las  entrañas  de  for- 
tísimas  montañas,  modelaban  con  sus  gigantescas  manos  peñascos  tan  ma- 
jestuosos como  los  que  se  levantan  en  lo  alto  de  las  dichas  hoces,  cuya  vista 
nos  parece  una  de  las  más  hermosas  de  España.  Admirado  ya  tal  panorama, 
bajamos  por  resbaladiza  cuesta  á  las  orillas  del  Júcar,  á  la  sazón  casi  cu- 

(1)  Ponz  la  vio  y  la  describió.  (Viaje  de  España,  tomo  III.) 

(2)  No  nos  ocupamos  con  más  extensión  de  tan  interesante  obra,  porque  ha  de  ser  estu- 
diada por  uno  de  nuestros  consocios. 

(3)  ¿Será  éste  el  viril  regalado  por  el  Obispo  D.  Diego  Ramírez  de  Haro,  de  que  habla 
Ponz? 

()  I •'.!  estudio  de  sus  punzones,  que  fueron  copiados  por  D.  Pelayo  Quintero,  pondrá 
quizá  en  claro  los  nombres  de  los  autores  de  tan  interesantes  ejemplares  de  la  orfebrería 
española. 
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bierto  por  gran  número  do  troncos  de  árboles  que,  valiéndose  de  largas  varas 
que  al  final  tienen  un  hierro  puntiagudo  por  un  lado  y  ganchoso  por  otro,  ha- 
cían deslizarse  río  abajo  los  ágiles  y  esbeltísimos  gancheros  encargados  de 
conducir  aquella  maderada;  sentados  junto  al  río  estuvimos  largo  rato  y  lue- 
go, visitando  al  paso  la  iglesia  de  San  Antón,  regresamos  á  la  fonda,  que- 
dándonos todavía  humor  á  varios  de  los  excursionistas  para  ir,  después  de 
cenar,  al  Teatro  de  la  Paz  (que  así  se  llama  el  de  Cuenca),  donde  por  dos  pe- 
setas vimos  un  drama  y  una  comedia,,  La  Pasionaria  y  El  octavo  no  mentir; 
estas  dos  obras  tienen  tres  actos  cada  una,  pero  los  cómicos  que  allí  las  re- 
presentaban, despacharon  ambas  en  unas  tres  horas. 

Al  otro  día  (15  de  Mayo)  nos  entretuvimos  en  comprar  cacharros  de  los 
que  se  hacen  en  Cuenca,  hermosos  ejemplares,  y  en  contemplar  los  típicos 
trajes  de  los  campesinos,  algunos  de  los  cuales  llevan  mantas  con  curiosos 
bordados,  y  los  de  las  vendedoras  de  lena,  cuyas  faldas  cortas  y  aspecto  ge- 
neral recuerdan  aquellas  leñadoras  del  Moncayo,  tan  admirablemente  pinta- 
das por  Becquer  en  una  de  sus  mejores  Cartas  literarias;  vimos  algunos  de 
los  expedicionarios  la  iglesia  del  convento  de  San  Lorenzo  Justiniano:  son 
buenas  las  proporciones  de  este  templo;  tiene  esculturas  imitando  el  mármol, 
que  dicen  fueron  traba  jadas  en  Zaragoza  por  D.  José  Ramírez,  y  el  fresco  del 
medio  de  la  bóveda,  obra,  según  Ponz  (1),  de  Luis  Velázquez,  es  de  buen 
efecto.  Volvimos  á  la  Catedral  á  repasar  lo  que  el  día  anterior  habíamos 
visto,  reparando  en  nuevas  cosas  dignas  de  admiración,  como,  por  ejemplo, 
un  cuadro  del  trascoro  (lado  del  Evangelio):  representa  á  San  Lorenzo,  y 
otro  santo  cuyo  nombre  no  recordamos  bien  (¿San  Mateo'?),  y  es  acaso  la  pin- 
tura más  notable  de  esta  iglesia,  y  después  pasamos  á  la  vieja  parroquia  de 
San  Miguel,  en  la  que  son  notables  las  bonitas  tablas  de  dos  altares,  particu- 
larmente las  de  uno  que,  según  personas  conocedoras  de  la  historia  de  la  pri- 
mitiva pintura  española,  pertenecen  á  la  escuela  de  Juan  de  Borgona  (2), 
siendo  también  muy  digno  de  verse  el  hermoso  techo  mudejar  de  una  de  sus 
capillas,  el  cual  es  de  los  llamados  de  lazo,  tan  comunes  en  las  iglesias  an- 
daluzas. 

Se  acercaba  la  hora  de  marchar  de  Cuenca,  y  al  volver  á  la  fonda  á  pre- 
pararnos para  el  viaje,  mirábamos,  una  vez  más,  las  casas  de  la  ciudad  alta, 
en  roca  viva  cimentadas,  alzándose  pintorescamente  sobre  las  peñas,  mu- 
chas de  ellas  en  caprichoso  y  no  muy  estable  equilibrio,  y  aunque  desde  el 
interior  de  la  población  no  parecen  generalmente  muy  altas,  á  causa  de  los 
desniveles  del  terreno,  vistas  desde  las  barrancas  pueden  competir  en  el 
número  de  pisos  (once  contamos  en  algunas  de  ellas)  con  bastantes  de  los  más 
elevados  edificios  de  los  Estados  Unidos.  Al  verlas  de  lejos  se  lamenta  que 
sus  colores  no  se  destaquen  más,  pues  si  estuvieran,  v.  gr.,  tan  enjalbegadas 
cual  las  de  otras  regiones  españolas,  sería  verdaderamente  soberbia  la  vista 
de  la  enriscada,  antigua,  noble  y  olvidada  población  castellana. 

(1)  Viaje  de  España,  tomo  III,  pág.  117. 

(2)  Lástima  da  que  tan  lindo  retablo,  por  lo  húmedo  del  sitio  en  que  se  halla  (una  capi- 
lla á  los  pies  de  la  iglesia),  esté  deteriorándose  de  dia  en  día.  Muy  de  desear  sería  que  el 
ilustrísimo  señor  Obispo,  que  con  tanto  celo  dirige  la  diócesis,  lo  trasladase  á  lugar  más  seco, 
verbigracia,  á  su  palacio,  pudiendo  ser  tales  cuadros  la  base  de  un  museito  episcopal  como 
los  que  se  van  formando  en  varias  diócesis. 
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A  las  dos  de  la  tarde  salimos  de  Cuenca,  llegando  á  las  cuatro  y  veinte  á  la 
estación  de  Paredes,  donde  nos  aguardaban  el  Sr.  D.  Agustín  Quintero,  pa- 
dre de  nuestro  compañero  de  excursión  D.  Pelayo,  un  joven  pariente  suyo  y 
el  doctor  en  Medicina  D.  Alvaro  Yastrzembiec  de  Yendrzyowski  (hijo  de  un 
noble  polaco  que,  comprometido  en  el  alzamiento  de  1830  contra  Rusia,  se 
refugió  en  España).  En  varias  tartanas  que  tenían  prevenidas  dichos  seño- 
res, siguiendo  un  camino  vecinal,  pasamos  por  el  lugar  de  Paredes,  y  dando 
los  carruajes  gran  número  de  botes  á  causa  de  las  muchas  piedras,  subimos 
por  la  verdegueante  cañada  de  Albailén;  al  llegar  á  lo  alto  de  la  cuesta  divi- 
samos la  majestuosa  mole  del  monasterio  y  fortaleza  de  Uclés,  y  empezamos 
á  bajar  al  vallecito  del  Bedija,  río  que  fertiliza  la  vega  de  Uclés.   El  origen 
de  este  pueblo  se  remonta  á  los  tiempos  prehistóricos,  de  los  que  se  han  halla- 
do numerosos  restos  en  una  cueva  de  su  comarca;  era  importante  ya  antes 
de  la  conquista  de  la  Península  por  Roma,  como  atestigua,  á  más  del  cemen- 
terio ibérico  descubierto  en  su  término,  el  hecho  de  encontrarse  allí  mezcla- 
das las  antigüedades  ibéricas  con  otras  fenicias  y  griegas,  lo  cual  prueba  el 
activo  comercio  sostenido  por  sus  pobladores  con  las  colonias  extranjeras,  y 
los  romanos  (que  según  parece  lo  llamaban  Ocilis)  aprovecharon  su  estraté- 
gica situación  cercándole  de  fuertes  murallas,  de  las  que  aún  se  conserva 
algún  trozo.  Mencionan  repetidamente  el  nombre  de  esta  población  las  cróni- 
cas árabes,  y  apenas  definitivamente  reconquistada,  fué  cedida  (1174)  por 
Alfonso  VIII  á  la  Orden  de  Santiago,  yendo  desde  tal  fecha  unida  su  historia 
á  la  de  dicha  Orden;  pero  de  sus  numerosas  vicisitudes,  tanto  bajo  la  domi- 
nación árabe  como  en  días  posteriores,  nada  diremos,  pues  consignadas  están 
todas  en  una  eruditísima  y  muy  bien  editada  monografía  (1)  de  nuestro  que- 
rido consocio  D.  Pelayo  Quintero,  quien  con  tanta  constancia  como  fortuna 
ha  escudriñado  las  antigüedades  é  historia  de  su  tierra  natal,  la  antigua  ca- 
beza de  la  Orden  de  Santiago,  la  antes  poblada  y  guerrera,  hoy  decaída  y 
agrícola,  pero  siempre  noble  y  hospitalaria  villa  de  Uclés. 

Cerca  de  las  orillas  del  mencionado  río,  junto  á  los  Agujeros  de  la  Mora 
encantada,  cuevas  de  que  se  refieren  varias  consejas,  nos  esperaban  el 
alcalde  D.  Doroteo  de  Torres  y  todos  los  concejales  del  Ayuntamiento  de 
Tries,  que  amablemente  habían  salido  á  nuestro  encuentro;  nos  apeamos  para 
saludar  á  dichos  señores,  y  en  tan  grata  compañía  atravesamos  el  pueblo, 
extendido  en  la  ladera  oriental  del  cerro,  en  cuya  cima  se  alzan  el  monaste- 
rio y  ruinas  del  castillo,  y  por  empinadas  calles  subimos  á  la  antigua  resi- 
dencia prioral  de  Santiago,  donde  nos  recibieron  los  sabios  frailes  agustinos, 
quienes  hace  pocos  años  han  establecido  en  ella  un  colegio  de  primera  y  se- 
gunda enseñanza,  habiendo  nosotros  oído  ponderar  antes  de  ir  á  Uclés,  los 

(l)  Titúlase  Uclés,  antigua  residencia  de  la  Orden  de  Santiago,  por  Pelayo  Quintero 
Atauri,  primera  parte.  Madrid,  imprenta  de  Fortanet,  1904. — Esta  primera  parte  comprende 
la  historia  político-militar  de  la  villa,  la  descripción  del  monasterio  y  una  copia  del  Fuero 
de  Uclés. 

La  segunda  (aún  no  publicada)  describirá  «todos  aquellos  restos  de  antiguas  civilizacio- 
nes que  han  aparecido  en  el  territorio  de  Uclés  en  distintas  épocas». 

*Y  la  tercera  y  última  servirá  para  reproducir  los  documentos  de  más  utilidad  que,  re- 
lacionados con  la  villa,  se  guardan  en  los  archivos.» 
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brillantes  resultados  del  método  de  instruir  allí  seguido  por  los  hijos  del 
Obispo  de  Hipona.  Desde  la  explanada  que  hay  delante  de  la  puerta  princi- 
pal del  convento  se  divisa,  hacia  Poniente,   el  sitio  en   que  so   dio  (1108)  la 
batalla  de  los  siete  condes,  tan  Funesta  para  las  armas  cristianas,  y  un  queri- 
dísimo consocio  nos  explicó  los  incidentes  de  la  gran  derrota  sufrida  en 
Uclés  por  los  españoles  durante  la  guerra  de  la  Independencia  (13  de  Enero 
de  1809).  Y  como  mientras  tanto  iba  anocheciendo  entramos  en  el  monaste- 
rio, nos  ensenaron  los  Religiosos  las  muy  espaciosas  celdas  que  destinaban 
á  varios  de  los  excursionistas,  á  quienes  generosamente  dieron  hospitalidad; 
estuvimos  un  rato  de  tertulia  con  los  Padres  hasta  la  hora  de  la  cena,  y  ter- 
minada ésta,  se  fueron  á  casa  de  D.  Agustín  Quintero  su  hijo  Pelayo  y  los 
Sres.  Lampérez  y  Bosch,  á  quienes  galantemente  invitó  á  que  pasasen  en  su 
finca  el  tiempo  que  habíamos  de  permanecer  en  Uclés,  quedándonos  en  el 
colegio  los  restantes  expedicionarios,  prometiendo   unos  y  otros  levantarse 
temprano  al  día  siguiente  para  ver  tranquilamente  en  la  mañana  el  impo- 
nente edificio,  morada  antes  de  los  guerreros  caballeros  que,   siguiendo  la 
Regla  de  San  Agustín,  llevaron  á  cabo  tantas  hazañas,  el  cual,  dice  hermo- 
samente el  moderno  cronista  de  Uclés  (1),  ahora  «acoge  en  sus  muros  hom- 
bres que,  como  aquellos  esforzados  campeones  de  Santiago,   bajo  la  misma 
Regla,  persiguen  un  mismo  fin:  fidei  defensio.  Pero  los  medios  han  cambiado; 
aquéllos  peleaban  con  las  armas,  éstos  con  los  libros;  ácada  tiempo  lo  suyo». 
«La  fortaleza  de  Uclés  fué  residencia  maestral  desde  principios  del  siglo 
XIII»:  su  primitiva  iglesia  (al  menos  en  parte)  hubo  de  ser  románica,  á  juzgar 
por  algunos  capiteles  que,  procedentes  de  ella,  vimos  en  una  casa  del  pueblo. 
Sobre  las  ruinas  del  antiguo  castillo  é  iglesia  comenzóse  (en  1529)  á  edificar 
el  actual  monasterio  reinando  Carlos  V,  en  cuyo  tiempo  se  construiría  la  fa- 
chada y  lado  oriental  del  edificio  (2);  por  el  plan  y  pormenores  de  la  parte 
inferior  del  ábside,  digno  hermano  de  San  Jerónimo,  de  Granada,  y  esmerada 
ejecución  de  las  ventanas,  cuajadas  de  finos  adornos,  no  desmerece  tal  facha- 
da, si  se  tienen  en  cuenta  las  mutilaciones  cometidas  en  los  primitivos  bal- 
cones de  su  piso  superior,  al  compararla  con  las  mejores  obras  del  estilo  pla- 
teresco español;  la  fachada  Norte  (que  corresponde  en  toda  su  extensión  al 
templo)  y  parte  de  la  de  Oeste  (ó  sea  la  del  hastial  de  la  iglesia j,  y  las  puer- 
tas exteriores  de  éstas,  fueron  dirigidas  por  Francisco  de  Mora,  discípulo  de 
Herrera,  en  el  severo  estilo  propio  del  Arquitecto  de  El  Escorial;  el  resto  del 
lienzo  de  muro  de  Poniente  y  el  lado  de  Mediodía  son  todavía  más  modernos, 
destacándose  en  el  centro  de  éste  una  churrigueresca  portada  (construida  en 
1735)  que  sirve  de  principal  entrada  al  monasterio.  Y  examinado  á  conciencia 
el  exterior  del  edificio,  volvimos  al  convento,  y  contemplando  una  vez  más  su 
gran  patio,  entramos  en  el  refectorio,  pieza  de  grandes  dimensiones,  que  tie- 
ne un  magnífico  artesonado  (hecho  en  1548);  de  allí  pasamos  á  la  hermosísi- 
ma sacristía,  adornada  con  primorosas  labores  platerescas;  visitamos  después 
la  iglesia,  de  hermosas  proporciones,  buena  cúpula  y  no  mal  retablo,  en  el  que 
hay  un  cuadro  pintado  por  Francisco  Ricci  (3),  y  subiendo  luego  al  coro  vimos 

(1)  Quintero;  obra  citada,  pág.  80. 

(2)  Esta  fachada  (la  más  notable  del  edificio)  «se  construyó,  así  como  la  sacristía  y  refec- 
torio, con  arreglo  al  trazado  de  Gaspar  de  Vega»  (Quintero,  obra  citada). 

(3)  Debe  mentarse  también  una  curiosa  tabla  (al  parecer  de  escuela  española);  represen- 
ta la  Virgen  y  su  Divino  Hijo,  y  está  en  un  altar  del  crucero,  lado  de  la  Epístola. 
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su  elegante  facistol  y  sencilla  y  severa  sillería.  Terminamos  la  visita  de  tan 
enorme  edificio  bajando  por  lóbrega  escalera,  en  la  que  hay  varios  calabo- 
zos, al  panteón,  gran  estancia  en  forma  de  cruz  griega,  y  penetrando  en  la 
antigua  biblioteca  (curiosa  por  su  estantería),  desprovista  ya  de  los  libros  y 
documentos  que  la  avaloraban,  robados  ó  perdidos  unos,  trasladados  otros  á 
la  Biblioteca  Nacional  y  Archivo  de  Madrid,  pero  embellecido  su  recinto, 
convertido  ahora  en  salón  de  estudio,  con  la  presencia  de  los  niños  del  cole- 
gio, que  le  comunica  n  esa  simpática  alegría  peculiar  de  los  días  felices  de  la 
infancia. 

Y  hablando  de  los  punibles  despojos  que  en  tiempos  recientes  ha  sufrido 
la  antigua  residencia  priora!  de  gran  número  de  objetos  de  valor  que  en  ella 
había,  bajamos  al  hermoso  huerto,  en  el  que  los  Sres.  Quintero,  gracias  á  su 
amor  á  los  árboles,  vinculado  al  parecer  en  su  familia,  han  sabido  formar  en 
medio  de  aquellos  desnudos  cerros  un  verdadero  oasis,  un  fresco  refugio  con- 
tra el  ardor  del  sol  en  los  días  caniculares ,  tan  deleitoso  como  el  que  del 
monte  en  la  ladera  tenía  plantado  el  clásico  poeta.  Desde  aquel  huerto  (en  el 
i  nal  estuvimos  hasta  la  hora  de  comer)  aprécianse  perfectamente  los  restos 
de  la  muralla  del  primer  recinto,  que,  por  la  igualdad  de  sus  hiladas  y  demás 
caracteres  constructivos,  parece  datar  de  la  época  romana. 

En  seguida  de  comer  los  expedicionarios  y  el  Sr.  Yastrzembiec  de  Yen- 
drzeyowski,  á  quien  de  tantas  atenciones  somos  deudores  los  excursionistas, 
nos  dirigimos,  en  varios  carruajes  de  dos  ruedas,  por  un  regular  camino  ve- 
cinal, hacia  las  ruinas  romanas  y  visigodas  de  Cabeza  del  Griego,  situadas 
cerca  de  Saeiices,  á  unas  dos  leguas  de  Uclés;  algo  después  de  atravesar  una 
calzada  romana  dejamos  los  coches,  y  tomando  un  sendero  llegamos  en  pocos 
momentos  á  las  ruinas  de  una  basílica  visigoda  descubierta  á  corta  distancia 
del  mencionado  cerro  de  Cabeza  del  Griego,  en  las  excavaciones  hechas  en 
1789  por  orden  de  D.  Antonio  Tavira,  Prior  de  Uclés.  Cuando  (en  1793)  lo  vi- 
sitó por  encargo  de  la  Academia  de  la  Historia  el  «anticuario  insigne...  geó- 
grafo consumado,  académico  laboriosísimo  (1)»  ilustre  polígrafo,  Sr.  Cornide, 
puede  decirse  que  apenas  le  faltaba  á  tal  templo  más  que  la  techumbre;  apre- 
ciábase perfectamente  la  disposición  de  sus  tres  naves ,  conservándose  todas 
las  basas  (algunas  han  llegado  casi  á  nuestros  días)  y  trozos  de  las  columnas 
que  las  formaban,  casi  todo  el  muro  exterior  y  las  puertas,  entre  ellas  un  in- 
teresantísimo arco  de  herradura  (prueba  de  las  más  claras  del  origen  espa- 
ñol y  premusulmán  de  esta  clase  de  arcos),  que  daba  paso  á  un  ovalado  áb- 
side ó  santuario,  y  todavía  existían  entonces  las  paredes  que  separaban  va- 
rios recintos,  al  parecer  sepulcrales,  en  los  que  se  hallaron  algunas  inscrip- 
ciones y  los  restos  de  los  Obispos  Nigrino  y  Sefronio  (2).  Desgraciadamente 
estas  ruinas,  como  las  inmediatas  de  Cabeza  del  Griego,  vienen  sirviendo  de 
cantera  á  los  vecinos  de  los  pueblos  cercanos,  así  es  que  ya  no  queda  más 
que  el  muro  exterior  de  la  basílica  (hasta  la  altura  de  unos  dos  metros),  pu- 
diéndose apreciar  solamente  la  planta  de  ésta  y  la  elíptiem  forma  de  su 
ábside. 

(1)  Sánchez  Moguel,  en  el  estudio  titulado  Historia  de  un  libro,  coleccionado  en  su 
obra  Reparaciones  históricas.  Estudios  peninsulares.  Primera  serie,  pág.  192. 

(2)  Noticia  de  las  antigüedades  de  Cabeza  del  Griego,  reconocidas...  por  D.  José  Corni- 
de Impresa  en  el  tomo  III  (páginas  71-244)  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  é  ilustrada  con  varias  láminas. 
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No  hay  todavía  datos  suficientes  para  determinar  á  qué  ciudad  pertene- 
cían tales  ruinas  y  las  del  inmediato  cerro  de  Cabeza  del  Griego,  al  que  subi- 
mos, una  vez  fotografiada  la  basílica.  Dejando  á  un  lado  la  opinión  de  Ris- 
co (1),  quien  creía  que  la  ciudad  que  existió  en  dicho  sitio,  fué  la  Munda 
Celtibérica,  y  la  de  Masdeu  y  algún  otro  escritor,  inclinados  á  fijar  allí  la  an- 
tigua Sede  episcopal  de  Valeria,  en  dos  bandos  pueden  agruparse  los  autores 
que  han  tratado  tal  cuestión,  aferrados  unos,  por  ejemplo,  Cortés,  Cuadra- 
do y  Lafuente  (2),  á  la  idea  de  que  Cabeza  del  Griego  corresponde  á  Ergá- 
vica,  y  sostenedores  los  contrarios,  como  los  Sres.  Cornide  (3),  D.  Juan  Anto- 
nio Llórente  (4)  y  otros,  de  que  la  ciudad  existente  en  la  repetida  colina  fué 
la  célebre  Segóbriga  (cabeza  del  obispado  de  su  nombre),  aserto  admitido  hoy, 
según  dicen,  por  arqueólogos  tan  eminentes  cual  el  P.  Fita,  y  corroborado 
por  haberse  hallado  en  ella  un  ara  dedicada  á  las  dioses  inanes  por  una  fa- 
milia segobrigense,  y  por  encontrarse  en  dichas  ruinas  las  monedas  de  Se- 
góbriga en  mucha  más  cantidad  que  las  de  Ergávica  (5). 

Sea  cual  fuere  la  ciudad  que  se  alzó  en  Cabeza  del  Griego,  lo  cierto  es  que 
sus  ruinas  son  conocidas,  por  lo  menos,  desde  el  siglo  XVI,  pues  ya  las  men- 
ciona Pedro  de  Alcocer  en  su  Historia  de  Toledo,  impresa  en  1554,  tratando 
también  varios  escritores  del  reinado  de  Felipe  II,  particularmente  Ambro- 
sio de  Morales,  de  los  descubrimientos  llevados  allí  á  cabo  poco  antes,  y 
además  de  D.  José  Alsinet,  quien  se  ocupó  de  ellas  en  1765,  el  citado  Cor- 
nide, al  finalizar  el  siglo  XVIII,  publicó  un  curioso  plano,  en  el  que  están  se- 
ñaladas las  antigüedades  de  Cabeza  del  Griego,  viéndose  en  él,  aparte  de 
otros  fragmentos  de  edificios  antiguos,  las  ruinas  de  un  pórtico,  varios  alji- 
bes, el  anfiteatro,  torreones  y  muralla.  Tales  noticias  y  descubrimientos,  y  el 
buen  resultado  de  las  exploraciones  practicadas  en  1875,  1880  y  1889  por  don 
Román  García  Soria,  movieron  al  subdito  inglés  Mr.  Thomson  á  costear  otras 
excavaciones,  cuya  dirección  encomendó  al  ya  citado  Sr.  García  Soria,  quien 
las  comenzó  años  atrás,  en  unión  de  D.  Pelayo  Quintero.  A  poco  de  empezar 
á  hacer  zanjas,  se  halló  una  estancia:  se  limpió  ésta,  que  tenía  un  pavimen- 
to de  pequeños  rombos  de  ladrillo,  y  las  inmediatas,  apareciendo  un  colum- 
barium  ó  sepultura  familiar,  que  constaba  de  la  cámara  sepulcral  con  los  ni- 

(1)  Munda  y  Certima,  ciudades  de  la  Celtiberia,  confundidas  por  algunos  escritores  con 
Munda  y  Cartima  en  la  Bética,  distinguidas  con  la  autoridad  de  Lirio  y  otros  monumen- 
tos romanos.  Demostración  de  la  ciudad  que  existió  en  el  famoso  cerro  llamado  Cabeza  del 
Griego,  junto  á  Veles,  hecha  con  suma  facilidad  después  de  largas  fatigas  que  los  literatos 
han  padecido  para  su  descubrimiento,  por  el  P.  Mtro.  Fr.  Manuel  Risco,  del  orden  de  San 
Agustín.  Madrid,  imprenta  de  la  viuda  de  ibarra,  1801.  En  8.° 

Trata  el  P.  Risco  de  impugnar  la  opinión  de  algunos  escritores,  de  que  la  ciudad  descu- 
bierta en  el  cerro  de  Cabeza  del  Griego,  fuese  la  antigua  Segóbriga,  y  cree  que  la  ciudad 
que  existió  en  aquel  sitio,  fué  la  Munda  Celtibérica.  (Obra  citada  por  el  Sr.  Muñoz  y  Ro- 
mero en  su  Diccionario  bibliográfico-histórico  de  los  antiguos  reinos,  provincias,  etc.,  de 
España,  pág.  198.) 

(2)  España...  etc.,  Castilla  la  Nueva,  tomo  II. 

(3)  Noticia  citada. 

(4)  Disertación  sobre  la  verdadera  situación  de  Segóbriga,  por  los  descubrimientos  he- 
chos en  Cabeza  del  Griego,  escrita  por  D.  Juan  Antonio  Llórente.  Impresa  en  el  tomo  II,  pá- 
gina 181  de  las  Memorias  literarias  de  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras. 

(5)  Se  acaba  de  descubrir  en  Uclés  un  trozo  de  miliarium  que  acaso  fije  definitivamente 
cuál  fué  la  ciudad  que  existió  en  Cabeza  del  Griego.  Falta  al  pedazo  hallado  la  parte  final 
y  más  importante  de  la  inscripción;  pero  prosiguiendo  las  excavaciones,  se  espera  encontrar 
el  resto  de  ella. 
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chos  (columba  ña  ú  olla  rio)  que  se  ven  en  la  fototipia,  los  cuales  servían  para 
depositar  las  cenizas  de  los  muertos,  contenidas  en  las  urnas  llamadas 
ollae  1  .  y  de  otras  varias  piezas  (una  de  ellas  circular),  destinadas  á  la  cre- 
mación de  los  cadáveres  y  á  los  sacrificios  y  demás  ceremonias  que  se  hacían 
durante  las  exequias:  quedaban,  según  dicen,  al  descubrirse  este  columba- 
ritan,  señales  indudables  de  tales  ritos.  Decoraban  el  exterior  de  los  mencio- 
nados nichos,  singulares  máscaras  ó  rostros  humanos  de  barro  (¿ante/i.ra/),  no 
teniendo  éstos,  como  los  de  térra  cotta  hallados  enCalvi,la  parte  posterior  cón- 
cava, sino  plana  y  con  un  saliente  que  servía  para  empotrarlos  en  el  muro; 
conservábanse  también,  dentro  de  los  repetidos  nichos,  ungüéntanos,  pies  de 
barro  ¿exvotos?),  vasijas  y  otros  utensilios  de  los  que  suelen  encontrarse  en 
este  género  de  ruinas,  hallándose,  además  de  los  objetos  romanos,  particu- 
larmente en  la  parte  alta  de  este  columbario,  otros  varios  de  tiempos  poste- 
riores cual  una  especie  de  diadema  de  bronce,  trabajo  visigodo  al  parecer, 
monedas  de  los  emperadores  bizantinos  y  una  de  oro  de  Recaredo.  En  dicho 
columbarium  y  diversos  lugares  del  cerro,  se  desenterraron,  mediante  los  ci- 
tados trabajos  de  los  Sres.  García  y  Quintero,  bastantes  de  los  llamados  va- 
sos saguntinos  algunos  enteros)  é  infinidad  de  fragmentos  de  éstos,  trozos  de 
lucernas  ó  candiles  de  barro,  pesas  de  telar,  fíbulas  de  metal,  agujas,  estilos 
y  punzones  de  hueso  y  otros  objetos  de  la  época  romana  (muchos  de  ellos  de- 
positados ahora  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional;,  de  todos  los  cuales,  como 
ya  hemos  dicho,  se  ocupará  el  Sr.  D.  Pelayo  Quintero  en  la  segunda  parte  de 
su  citada  obra  (2). 

Después  de  contemplar  el  columbarium,  y  encontrando  de  trecho  en  tre- 
cho algunas  ruinas,  exploradas  sólo  en  parte,  seguimos  subiendo  por  el  cerro 
hasta  cerca  de  la  cumbre,  en  la  que  se  ven  restos  de  la  acrópolis,  y  ya  en  la 
opuesta  ladera,  al  pie  de  la  cual  corre  el  río  Gigüela,  penetramos  en  un  de- 
rruido aljibe  romano,  hecho  de  durísimo  conglomerado.  Por  ser  ya  algo  tar- 
de, dejamos  de  visitar  un  templo  (situado  al  otro  lado  del  susodicho  río),  en 
el  que  hay  varias  inscripciones  y  curiosísimos  relieves  tallados  en  roca  viva, 
que  representan  pasajes  del  mito  de  Diana  cazadora,  y  faldeando  la  colina, 
empezamos  á  volver  al  lugar  donde  habíamos  dejado  las  tartanas,  entrando  un 
momento  en  la  antigua  ermita  de  la  Virgen  de  los  Remedios,  edificio  adosado 
por  su  cabecera  á  un  trozo  de  muro  de  la  época  romana,  y  viendo  al  paso  los 
restos  del  antiguo  anfiteatro,  en  el  cual  pueden  reconocerse  varias  carceres 
de  las  fieras  y  algunas  vomitoria,  y  se  nota  todavía  la  zanja  hecha  en  el  me- 
dio de  este  monumento  en  las  últimasyya  mencionadas  excavaciones; al  abrir- 
la se  encontraron  multitud  de  objetos  calcinados,  lo  que  ha  llevado  á  suponer 
que  en  incierta  época,  impotentes  sus  habitantes  para  defenderla,  quema- 
ron todo  lo  que  no  podían  llevar  con  ellos  y  abandonaron  la  ya  olvidada  ciu- 
dad: fuerte,  populosa,  rica  y  grande  en  otros  días,  según  demuestran  sus  rui- 
nas, que,  como  diría  el  incomparable  cantor  de  las  de  Itálica,  son: 

« ahora 

campos  de  soledad,  mustio  collado.» 

(1)  Dict.  dea  antiquités  romaines  et  greegues,  par  Anthony  Rich.  París  1859,  pág.  178. 

(2)  Después  de  escrito  este  artículo,  me  dicen  que  el  P.  Fita  y  el  Sr.  Rada  y  Delgado  pu- 
blicaron años  atrás  una  monografía  acerca  de  las  antigüedades  de  Cabeza  del  Griego.  La- 
mento muy  de  veras  no  haber  tenido  antes  noticia  de  dicho  trabajo,  que  probablemente  me 
hubiera  sido  de  gran  utilidad  para  la  redacción  de  esta  reseña. 
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Al  anochecer,  y  por  el  mismo  camino  que  habíamos  llevado  á  la  ida,  vol- 
vimos á  Uclés.  Las  grandes  líneas  del  severo  paisaje  recordaban  de  un  modo 
vivísimo  los  campos  inmortalizados  por  Cervantes;  en  los  caminos,  que  evo- 
caban los  recorridos  por  el  Ingenioso  hidalgo,  veíanse  también  manadas  de 
ovejas  semiocultas  por  la  polvareda  que  levantaban  al  pasar;  hemos  visto  en 
aquellas  tierras  molinos  de  viento,  rucios  y  galgos  corredores:  poco  ha  va- 
riado la  llanura  castellana,  escenario  de  la  insuperable  novela;  ¿quedarán 
aún  almas  cual  la  del  escuálido  héroe  manchego? 

Habrá  desaparecido  quizá  el  bueno  de  Alonso  Qüijano;  pero  al  día  siguien- 
te, mientras  saboreábamos  el  «limpio,  aseado  y  nada  escaso»  (1)  desayuno 
con  que  en  su  jardín  nos  obsequió  D.  Agustín  Quintero  (que  en  unión  de  su 
hijo  se  desvivió  por  atendernos  todo  el  tiempo  que  permanecimos  en  Uclés  ¡, 
pensábamos  que  hay  todavía  en  los  pueblos  castellanos  cumplidos  y  hospita- 
larios caballeros  tan  conocedores  del  arte  de  agasajar  delicamente  á  sus  ami- 
gos, como  la  familia  de  aquel  noble  y  cristiano  D.  Diego  de  Miranda,  del 
libro  de  Cervantes,  que  de  muy  discreta  manera  mostraba  «que  sabía  podía 
regalar  á  los  que  á  su  casa  llegasen»  (2). 

Desde  la  linda  casita  de  los  Sres.  Quintero  pasamos  al  Ayuntamiento  á 
expresar  nuestra  gratitud  al  alcalde  y  concejales  por  lo  cariñosos  que  se  nos 
habían  mostrado,  y  después  fuimos  á  ver  al  académico  correspondiente  de  la 
Historia  D.  Román  García  Soria,  á  quien  no  queríamos  dejar  de  saludar, 
pues  bien  merece  toda  clase  de  homenajes  este  venerable  anciano  de  más  de 
ochenta  años,  que  ha  consagrado  buena  parte  de  su  vida  á  buscar  con  gran 
entusiasmo  los  restos  de  las  antiguas  civilizaciones  sepultados  en  Uclés  y  sus 
inmediaciones.  Además  de  los  muchos  objetos  que  generosamente  ha  cedido 
al  Museo  Arqueológico  Nacional  y  á  varios  particulares,  conserva  dicho  señor 
algunos  otros  muy  interesantes,  como  una  curiosa  cabeza  de  león,  escultura 
en  piedra  de  la  época  visigoda  (según  dijo  el  Sr.  Rada  y  Delgado),  que  re- 
cuerda á  los  leones  de  la  Alhambra,  y  unas  cuantas  piedras  con  dibujos  geo- 
métricos, hechos  también  en  tiempo  de  los  godos. 

Visitamos  en  seguida  las  ruinas  del  castillo  de  Uclés,  situadas  al  Mediodía 
del  monasterio;  algunos  trozos  de  murallas  y  un  par  de  torreones,  reforma- 
dos, al  parecer,  en  el  siglo  XVI,  con  los  murallones  romanos  de  que  antes 
hemos  hablado,  es  todo  lo  que  resta  de  las  antiguas  fortificaciones.  Volvimos 
luego  al  convento  á  prepararnos  para  el  viaje  de  regreso  y  despedirnos  del 
amabilísimo  P.  Barreiro,  Director  del  colegio,  y  demás  simpáticos  Religiosos 
de  la  Orden  agustiniana,  que  tan  espléndidamente  nos  habían  hospedado.  Y 
saliendo  de  Uclés  á  cosa  de  las  dos  y  media  de  la  tarde,  en  un  par  de  coches, 
uno  de  ellos  el  muy  lindo  de  D.  Alvaro,  nos  dirigimos  á  Tribaldos  por  un 
buen  camino  vecinal,  y  allí  tomamos  otro  excelente,  que  poco  después  se  une 
á  la  carretera  de  Madrid  á  Valencia,  y  una  vez  en  ella  recorrimos  rápida- 
mente la  distancia  que  hay  hasta  Tarancón,  encaminándonos  á  la  estación 
de  su  nombre  sin  entrar  en  dicha  villa,  una  de  las  que  más  activo  comercio 
sostienen  en  aquella  región,  y  en  el  tren  que  por  allá  pasa  á  las  4,55  de  la 
tarde,  llegamos  á  esta  corte  á  las  diez  menos  cuarto  de  la  noche,  sin  que  en 
el  resto  del  trayecto  nos  ocurriera  cosa  alguna  digna  de  recordarse. 

Habíamos  visitado  en  cuatro  días  de  excursión,  durante  los  cuales  disfru- 

(1)  Don  Quijote,  parte  segunda,  cap.  XVI. 

(2)  Quijote,  parte  segunda,  cap.  XVIII. 
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tamos  de  un  tiempo  espléndido,  parte  de  una  provincia  que,  á  pesar  de  su 
proximidad  á  Madrid,  es  quizá  la  más  desconocida  de  todas  las  españolas,  re- 
corriendo así  hondos  valles  como  dilatadas  llanuras  para  ver,  además  de 
otras  cosas  muy  interesantes,  restos  de  las  civilizaciones  romana  y  visigoda, 
y  admirar  curiosos  ejemplares  de  los  estilos  románico  y  ojival  y  creaciones 
soberbias  del  arte  plateresco.  ¡Lástima  no  haber  podido  convencer  á  mis 
compañeros  de  viaje  de  que  el  comentario  de  tal  variedad  de  paisajes,  civili- 
zaciones y  estilos  requería  mayor  cultura  y  madurez  de  juicio  y  pluma  me- 
nos inexperta  y  torpe  que  la  del  autor  de  esta  desdichadísima  reseña! 

Juan  ALLENDE  SALAZ AR. 
iMadrid,  31  de  Mayo  de  U)05. 


IBLIO&RHFIH 


Trabajos  no  coleccionados  de  D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos  ,"£/  Curioso  Parlante,,,  publica- 
dos por  sus  hijos  en  el  centenario  del  natalicio  de  su  autor.— Dos  tomos  en  4."  con  dos  retratos 
Madrid,  imprenta  de  los  hijos  de  M.  G.  Hernández,  1903-1905. 


Para  conmemorar  el  centenario  de  su  natalicio,  los  hijos  de  D.  Ramón  de 
Mesoneros  Romanos  han  tenido  la  feliz  y  provechosa  idea  de  reunir  en  dos 
tomos  cuidadosamente  editados  muchos  de  los  trabajos  del  eximio  escritor, 
que  yacían  entre  los  papeles  por  él  mismo  relegados  al  olvido  ó  publicados  en 
periódicos  y  folletos,  cuya  rareza  dificulta  su  conocimiento  y  adquisición. 

Nada  más  en  armonía  con  mis  gustos,  ya  que  no  con  mis  fuerzas,  podía 
haberme  sido  encomendado  que  escribir  algunas  líneas  sobre  tan  ilustre 
madrileño.  Desde  su  carácter  sereno  y  apacible  revelado  en  la  mesura  de  la 
mayor  parte  de  sus  trabajos,  hasta  el  gracejo  y  la  ironía  de  su  crítica;  su  labor 
predominantemente  literaria,  en  la  cual  se  cuentan  no  despreciables  ensayos 
poéticos,  líricos  y  dramáticos;  sus  aficiones  de  viajes  y  las  bellas  descripcio- 
nes que  nos  legó  de  los  que  realizara;  su  amor  por  la  ciudad  donde  nació  y 
sus  esfuerzos  por  elevarla  á  la  categoría  de  capital  europea,  coronados  casi 
todos  ellos  por  el  éxito  más  completo,  constituyen  el  conjunto  de  lo  que  son 
mis  aficiones,  mis  intereses  y  propósitos,  avalorados  en  él  por  el  talento  y  la 
perseverancia  de  que  dio  muestras  en  el  transcurso  de  su  vida. 

El  primero  de  los  tomos  que  tengo  á  la  vista,  dedica  la  mayor  parte  de  su 
contenido  á  los  trabajos  sobre  reformas  de  Madrid  y  de  su  administración. 
Como  periodista  de  los  que  se  ocupan  en  estudios  serios,  y  más  tarde,  desem- 
peñando cargos  concejiles,  consagró  Mesonero  Romanos  su  incansable  activi- 
dad á  la  transformación  completa  y  necesaria  de  la  villa  y  corte,  reducida  en 
los  comienzos  del  pasado  siglo  al  más  inmundo  aspecto,  fruto  del  descuido  y 
de  las  ingerencias  de  extraños,  que  allá  en  sus  tierras  defienden  el  aisla- 
miento y  hacen  después  víctima  de  sus  ambiciones  al  pueblo  madrileño.  Ya 
lo  decía  «El  Curioso  Parlante»  en  expresivo  párrafo,  con  relación  á  la  con- 
ducta de  los  reyes  austríacos:  *Lo  más  singular  es  que  la  riqueza  y  poderío 
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de  la  dinastía  austro-hispana,,  cuyo  influjo  y  beneficios  alcanzaban  á  los  di- 
versos y  apartados  límites  de  su  imperio  colosal,  al  propio  tiempo  que  fun- 
daba magníficas  ciudades  en  Nueva  España  y  Perú...  al  paso  que  enrique- 
cía en  Europa  con  magníficos  monumentos,  templos  y  palacios,  castillos  y 
acueductos,  puentes  y  arcos  triunfales  á  Ñapóles  y  Milán,  r>ruselas  y  Ambe- 
res,  Genova  y  Lisboa,  y  que  en  la  misma  España  prodigaba  sus  tesoros,  in- 
mortalizaba á  sus  artistas  con  las  grandiosas  obras  del  alcázar  de  Toledo,  del 
palacio  del  Emperador  y  la  catedral  de  Granada...  y  de  otros  infinitos  mo- 
numentos en  todos  los  pueblos  del  reino,  vieran  con  indiferencia  ó,  por  me- 
jor decir,  con  descuido  el  lento  desarrollo  de  su  corte  principal.»  ¡Insensata 
conducta!  Muchas  de  aquellas  obras,  pagadas  con  nuestros  tesoros,  pasaron 
á  ser  propiedad  de  países  extranjeros,  y  en  tanto  Madrid  carecía  de  construc- 
ciones indispensables.  Muerta  su  industria  con  el  traslado  de  la  Corte  y  el  lujo 
y  corrupción  que  trajo,  industria  floreciente  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
tampoco  recibió  auxilios  de  los  que  vinieron  á  poblarle  á  título  de  capital  de 
la  Monarquía,  y  no  envidioso,  pero  si  envidiado,  no  favorecido,  y  siempre  fa- 
vorecedor, después  de  dos  siglos  de  ser  Corte,  presentaba  á  principios  del 
¡tasado  un  triste  cuadro  (1). 

Esta  desidia,  unida  á  los  destrozos  que  los  franceses  hicieron  después  de 
la  resistencia  del  dos  de  Mayo,  movieron  el  ánimo  de  Mesonero  Romanos,  que 
desde  sus  primeros  tiempos  de  escritor  paró  su  atención  en  las  necesidades  de 
la  ciudad,  y  primero  en  el  Diario  de  Avisos  de  Madrid  y  luego  en  el  Sema- 
nario Pintoresco  Español,  fué  dando  á  conocer  sus  proyectos  de  reforma  y 
mejoras.  El  marqués  viudo  de  Pontejos,  hombre  de  buena  voluntad,  cuya 
gestión  como  corregidor  dejó  huellas  distintas  á  las  que  indican  el  paso  de 
extraños  por  la  dirección  administrativa  de  la  villa,  fijóse  en  los  artículos 
publicados  en  aquellos  periódicos,  llevando  á  la  práctica  muchas  de  las  reco- 
mendaciones en  ellos  contenidas.  Basta  leer  los  titulados  «El  asilo  de  mendi- 
cidad de  San  Bernardino,»  «Policía  urbana,»  «De  la  nueva  numeración  y 
rotulación  de  las  calles,»  «Puestos  ambulantes,»  etc.,  para  convencerse  de 
cuan  atendidos  eran  sus  consejos,  y  estudiados  todos,  percatarse  del  tino  y 
habilidad  que  los  presidió,  hermanando  los  medios  adecuados  de  satisfacer 
las  necesidades  con  la  forma  de  su  realización  práctica  y  el  orden  de  su  im- 
portancia, única  manera  de  que  prosperasen. 

Pasados  algunos  años,  su  labor  periodística  le  llevó  con  sobrados  títulos 
al  seno  de  la  Corporación  municipal,  y  como  individuo  de  la  misma  presentó 
su  Proyecto  de  mejoras  generales  de  Madrid,  que,  aceptado  con  gran  entu- 
siasmo por  el  vecindario,  mereció  de  su  propio  autor,  tan  duro  para  juzg;ir 
otras  partes  de  su  obra,  la  siguiente  nota  autógrafa,  puesta  sobre  el  ejemplar 
que  poseía: 

«Este  proyecto  de  mejoras  generales  de  Madrid,  fué  presentado  por  mí  en 
Agosto  de  1846  y  apadrinado  por  él  (el  Ayuntamiento)  y  por  la  opinión  gene- 
ral de  la  Prensa  y  del  vecindario,  se  ha  realizado  .al  pie  de  la  letra  en  los 
treinta  años  que  van  hoy  transcurridos,  teniendo  la  satisfacción  de  verlo 
convertido  en  un  hecho  y  aun  mejorado  por  las  nuevas  necesidades  que  han 

(1)  Digan  lo  que  quieran  los  que  se  guían  de  prejuicios  y  no  del  conocimiento  verdadero  de  la 
Historia,  la  industria  en  Madrid  floreció  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  y  así  se  demues- 
tra con  el  estudio  de  las  Ordenanzas  que  éstos  publicaron,  transcritas  en  el  apéndice  del  artículo 
que  sobre  las  mismas  publiqué  en  el  Boletín  (Noviembre  de  1904). 
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creado  los  tiempos  y  que  el  instinto  del  vecindario  so  lia  esmerado  en  satis- 
facerlas. 

«1876»  (firmado). 

Traías.'  <mi  el  proyecto  de  la  ampliación  del  perímetro  de  Madrid;  de  la 
demolición  de  las  tapias  que  lo  circundaban,  sostenidas  en  la  época  por  los 
intereses  fiscales;  embellecimiento  del  Prado,  construyendo  el  peristilo  ó  ar- 
cadas, que  habían  de  correr  en  su  sentido  longitudinal  desde  la  puerta  del 
Buen  Retiro  hasta  el  obelisco  del  Dos  de  Mayo,  de  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  Ventura  Rodríguez;  medios  de  realizar  la  parte  no  ejecutada  del  proyecto 
de  Saquettí  para  embellecimiento  de  las  inmediaciones  del  Palacio  Real: 
reforma  de  un  sinnúmero  do  callos  y  construcción  de  arrabales,  etc.,  etc. 

Lo  mucho  que  fué  realizado  del  proyecto  hasta  1876,  en  que  su  autor  es- 
cribió la  nota  copiada  y  las  anteriores  reformas,  debidas  á  la  solicitud  del 
marqués  viudo  de  Pontejos,  inspirado  casi  siempre  por  los  trabajos  periodís- 
ticos de  Mesonero  Romanos,  cambiaron  la  faz  de  Madrid,  que,  salvando 
el  reinado  de  Carlos  Til,  no  había  recibido  impulso  alguno  en  pro  de  su 
extensión  y  mejora  en  los  dos  siglos  y  medio  que  se  titulaba  capital  de  la 
Monarquía.  Los  primeros  artículos  publicados  por  él  en  el  Diario  de  Avisos 
de  Madrid,  revelan  un  estado  de  atraso  inconcebible,  de  que  constantemente 
se  lamenta;  lo  conseguido  posteriormente  en  la  dirección  que  dejo  relatada, 
equivale  á  la  transformación  de  la  ciudad.  Mesonero  Romanos  aparece  como 
su  inspirador  primero,  como  su  propulsor  después;  es  éste,  pues,  suficiente 
título  para  disfrutar  la  veneración  de  los  que  somos  madrileños  de  naci- 
miento y  de  corazón  y  para  que  el  Concejo  le  dedique  un  monumento  (pie 
conmemoro  el  centenario  de  su  natalicio.  Los  que  consagran  su  perseverante 
labor  á  hacer  la  felicidad  de  sus  convecinos,  merecen,  cuando  menos,  tanto 
como  los  que  se  distinguieron  en  la  historia  por  saqueos  y  destrucciones  de 
ciudades. 

II 

\'o  fué  Mesonero  Romanos  solamente  un  periodista  madrileño  preocupado 
del  bien  de  su  ciudad  natal,  y  un  regidor  solícito  de  la  misma.  Sus  obras  Las 
escenas  matritenses,  Memorias  de  un  setentón,  Tipos  y  caracteres,  Recuerdos  de 
viaje  y  estudios  sobre  los  Dramáticos  anteriores  y  posteriores  á  Lope  de  Vega, 
le  acreditan  literato  ingenioso  y  estilista  y  crítico  observador  y  erudito;  aun 
cuando  no  es  preciso  afirmarlo,  porque  tales  escritos  corren  por  todas  partes 
y  son  conocidos  de  muchos. 

Muy  vaiiado  es  el  fondo  de  sus  trabajos  literarios:  estudios  de  costumbres 
madrileñas,  bellas  descripciones  de  viajes  y  de  monumentos,  labor  de  crítica 
fina  y  mesurada,  modelos  de  historia  de  la  literatura,  poesías  y  refundiciones 
de  obras  dramáticas  y  alguna  original,  aparecen  en  las  publicaciones  (pie 
llevan  su  nombre,  y  especialmente  en  la  colección  que  sus  hijos  han  mandado 
ordena  r. 

Amenos  y  puestos  en  lenguaje  sencillo,  para  ser  comprendidos  de  un  pú- 
blico indocto,  son  los  artículos  sobre  la  historia  y  descripción  de  monumentos 
é  instituciones  de  Madrid,  tales  como  «La  Aduana»,  «Buen  Retiro»,  «La  Real 
Armería»,  < Biblioteca,  monetario  y  armería  del  duque  de  Osuna»,  «Monu- 
mentos dedicados  á  Cervantes   en    Madrid»  y  sobre  viajes  y  descripción  de 
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monumentos  de  fuera:  «La  Granja»,  «San  Lorenzo  de  El  Escorial»,  «Abadía 
de  Westminster»,  «Valencia»,  etc.,  que  llenan  el  final  del  primer  tomo. 

Algunos  de  dichos  artículos  vienen,  según  la  expresión  vulgar,  cual 
anillo  al  dedo  en  el  momento  presente.  Los  monumentos  dedicados  á  Cer- 
vantes en  Madrid:  lápida  colocada  en  la  casa  en  que  falleció,  estatua  y  se- 
pultura, son  descritos  en  seis  páginas  y  hecha  la  historia  de  su  preparación, 
iniciada  por  Mesonero  Romanos  en  un  artículo  publicado  en  la  Revista  Es- 
pañola y  en  indicaciones  hechas  al  marqués  de  Molins.  Los  titulados  «Los 
jardines  reservados  del  Retiro»  y  «El  Buen  Retiro  >,  revisten  el  mismo  interés 
de  actualidad.  El  primero  es  un  modelo  de  ironía  y  gracejo,  lleno  de  sales 
aguijones  contra  los  ineptos  conservadores  de  los  jardines,  que  para  embelle- 
cerlos «improvisan  una  cabana  rústica  ó  una  cascadilla  de  nacimiento;  una 
miserable  parodia  de  un  salón  oriental  ó  un  estanque  soi  disant  chinesco»  á 
costa  de  grandes  dispendios  y  carrera  en  pelo  de  los  forasteros  provincianos, 
embelesados  admiradores  de  tanta  obra  de  bisutería.  El  segundo  es  una  pre- 
ciosa pintura  de  las  fiestas  de  la  corte  de  Felipe  IV  y  de  la  suerte  posterior 
del  Buen  Retiro,  hasta  su  evacuación  por  los  franceses,  cuyos  desmanes  hicie- 
ron desaparecer  su  antiguo  esplendor,  si  bien  no  pensaron  nuestros  enemigos 
más  que  en  asegurar  su  defensa,  y  ni  ante  las  necesidades  militares  que  im- 
ponía pretendieron  talar  tan  preciado  rincón  de  nuestros  recuerdos  y  re- 
gocijos. 

Los  ensayos  poéticos,  líricos  y  dramáticos,  que  ocupan  buena  parte  del 
segundo  tomo,  pertenecen  á  sus  primeros  años  de  literato.  Duro  juicio  le  me- 
recieron tan  tempranas  inspiraciones,  las  primeras  de  las  cuales  fueron  escri- 
tas á  los  diez  y  nueve  años,  y  en  más  de  una  ocasión  se  burló  de  lo  que  llamaba 
borradores  de  su  juventud.  Fuerza  es  confesar  que  su  juicio  no  anduvo  tan 
acertado  en  este  punto  como  en  otros,  no  pudiendo  librarse  de  las  preocupa- 
ciones que  en  multitud  de  formas  afectan  á  todos  los  hombres  y  que  en  él  to- 
maron la  de  negarse  cualidades  de  poeta,  convicción  sostenida  en  un  epigra- 
ma, que  con  su  naturalidad  y  gracejo  demuestra  lo  contrario. 

Al  dios  de  la  poesía 
rogaba  yo  una  mañana 
que  no  fuese  tan  tirana 
la  ciencia  que  él  presidía 

Oyó  la  súplica  mía 
el  dios  y  se  descolgó 
y  aquesto  me  contestó: 

— Hablar  puedes  prosa  neta, 
porque,  hijo,  lo  que  es  poeta 
no  serás  viviendo  yo. 

En  el  artículo  crítico  que  dedicó  á  Góngora  se  muestra,  y  cómo  no,  entu- 
siasta del  gusto  delicado,  lozanía  y  pureza  de  las  letrillas  compuestas  por  el 
vate  cordobés  en  su  primera  época,  y  bien  se  echa  de  ver  su  admiración  al 
leer  las  composiciones  hoy  sacadas  á  luz  por  sus  hijos,  entre  las  cuales  figu- 
ran muchas  letrillas  que  siguen  con  no  escasa  fortuna  el  modelo  elegido.  La 
que  dice: 

¡Oh  juventud  preciosa , 
madre  de  la  alegría  , 
fuera  la  dicha  mía 
no  alejarme  de  ti! 

revela  no  comunes  aptitudes  poéticas  y  su  errónea  creencia  de  no  haber  na- 
cido para  cultivar  las  musas. 
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En  el  verso  endecasílabo  no  sigue  el  mismo  modelo,  que  le  hubiera  lleva- 
do al  insoportable  culteranismo,  tanto  más  insoportable  en  el  siglo  XIX  que 
tan  buenos  poemas  en  estrofas  de  arte  mayor  había  producido;  pero  sigue  la 
dirección  clásica  á  que  parecía  siempre  inclinado,  de  la  cual  son  linda  mues- 
tra las  octavas  reales  á  Vista  Alegre,  que  empiezan: 

No  lejos  de  la  orilla  que  hermosea, 
en  lento  curso  el  claro  Manzanares, 
aquel  que  si  el  raudal  les  escasea, 
dicta  las  leyes  á  los  anchos  mares. 

La  métrica  es  muchas  veces  descuidada,  nacido  quizá  del  poco  aprecio 
que  hacía  de  estos  trabajos;  pero  no  por  eso  dejan  de  reflejar  delicadeza  en 
las  letrillas,  majestad  en  las  octavas  y  sonetos,  y  corrección  cuando  quiere  en 
Las  estrofas. 

Su  ensayo  dramático  original  La  señora  de  protección  y  Escuela  de  preten- 
dientes, es  más  débil;  su  acción  es  lánguida  y  carece  de  situaciones,  fáciles 
de  producir  por  la  índole  del  argumento.  No  obstante,  tiene  caracteres  hábil- 
mente presentados,  gracias  abundantes  y  una  tramr.  que,  bien  desarrollada, 
hubiera  resultado  entretenida,  revelando,  por  tanto,  no  falta  de  condiciones, 
sino  una  inexperiencia  teatral,  que  más  tarde,  en  las  refundiciones  que  hizo 
del  teatro  de  Lope  y  Tirso,  había  desaparecido. 

Pero  donde  brilla  su  talento  á  mayor  altura  es  en  los  géneros  de  pintura 
de  costumbres  y  de  crítica  é  historia  literaria.  Los  que  hayan  leído  Las  esce- 
nas matritenses  y  }remorias  de  un  setentón,  habrán  apreciado  el  arte  con  que 
manejaba  el  primero,  representado  por  escasos  ejemplares  en  la  obra  que  me 
ocupa.  Del  segundo,  comprende  varios  estudios  sobre  Moratín,  García  Huer- 
ta .  Ilartzenbusch  y  el  superior  de  todos  sobre  la  Historia  del  teatro  español. 
Es  éste  un  precioso  estudio  en  pocas  páginas  de  lo  que  ha  sido  nuestra  poesía 
dramática,  dividido  en  cuatro  épocas,  que  pudieran  llamarse:  primitiva,  de 
apogeo,  de  decadencia  y  de  renacimiento.  La  última,  comprensiva  desde  la 
labor  de  Leandro  Fernández  de  Moratín  hasta  hace  pocos  años,  presenta  con 
claridad  pasmosa  aquella  confusa  mezcla  de  direcciones;  la  clásica,  que  se- 
guía las  inspiraciones  del  rigorismo  francés,  la  restauradora  de  nuestro  anti- 
guo teatro,  la  romántica,  etc.,  y  estudia  con  una  finura  de  crítica  envidiable 
la  obra  realizada  por  cada  uno  de  los  representantes  de  las  mismas.  Tan  no- 
table trabajo,  si  bien  es  inferior  en  corrección  de  lenguaje  á  los  similares  de 
Quintana,  considerados  como  modelo  en  la  materia,  los  supera  en  el  acierto 
de  la  exposición  y  en  lo  adecuado  del  estilo. 

Los  artículos  biográficos  y  las  amenas  descripciones  ele  viajes  muestran 
nuevas  fases  de  su  genio  literario,  merecedoras  de  detenido  estudio,  que  ya 
no  es  posible  hacer,  vista  la  extensión  del  presente  artículo. 

La  colección  está  correctamente  editada.  Va  precedida  de  una  carta  del 
conde  de  Cheste,  nuestro  decano  en  materias  literarias  y  el  único  supervi- 
viente del  famoso  Parnasillo,  cuna  del  renacimiento  de  nuestras  letras,  y 
continúan  unas  líneas  en  que  sus  ordenadores  explican  las  razones  de  su  pu- 
blicación, del  plan  seguido,  de  incluir  los  trabajos  que  forman  su  contenido, 
en  forma  que  avalora  tan  loable  propósito  y  da  muestras  del  acierto  que  ha 

presidido  su  ejecución. 

Alfredo  SERRANO  Y  .IOVER. 
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Todas  las  láminas  que  van  en  este  número  serán  estudiadas  en  el  trabajo 
de  investigación  de  D.  Adolfo  Fernández  Casanova,  que  se  insertará  en  el 


siguiente. 


Una  excursión  al  Solar  numantino. 


El  22  de  Agosto,  á  la  hora  de  salir  el  correo  de  Barcelona,  nos  encontra- 
mos en  la  estación  de  Atocha  un  ilustre  hijo  de  Soria,  el  Sr.  D.  Santiago 
Arambilet,  redactor  del  Diario  de  la  Marina  y  de  Vida  marítima,  el  incan- 
sable Vicente  Vera,  en  todo  el  orbe  conocido  por  sus  viajes  y  por  su  ilus- 
tración vastísima,  y  el  que  estas  líneas  escribe.  Los  tres  íbamos  á  Soria, 
invitados  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Benito  Aceña,  para  asistir  á  la  inau- 
guración del  monumento  que  á  sus  expensas  había  levantado  en  el  Solar  nu- 
mantino para  perpetuar  más  y  más  las  glorias  de  aquellos  heroicos  ciudada- 
nos que  prefirieron  la  muerte  á  la  esclavitud. 

En  compañía  tan  grata,  puede  decirse  que  de  Madrid  á  Torralba  oímos 
dos  conferencias,  las  que  nos  dieron  los  Sres.  Vera  y  Moróte  (que  iba  á  Medi- 
naceli),  que  tuvo,  este  último,  la  bondad  de  aceptar  la  invitación  que  le  hici- 
mos de  que  cenase  con  nosotros.  Uno  hablándonos  de  Rusia  y  el  otro  del 
Transvaal,y  ambos  de  la  América  del  Norte,  nos  hicieron  muy  corto  el  tiempo. 

Cuando  á  Torralba  llegamos,  esperamos  (no  sabemos  cuantos  horas)  á  que 
viniese  un  tren  que  nos  condujese  á  nuestro  destino.  Al  fin,  después  de  no  po- 
cas dilaciones,  á  la  antigua  Soria  llegamos,  y  en  el  andén  estaba  toda  la  po- 
blación, que  alegre  y  engalanada  con  sus  joyas  más  preciadas,  esperaba  el 
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ansiado  momento  de  la  inauguración,  que  debía  presidir  el  Rey,  para  demos- 
trar de  este  modo  la  gratitud  de  la  nación  entera  al  preclaro  hijo  de  Soria, 
Sr.  Benito  Aceña,  que  emplea  su  hacienda  en  perpetuar  hechos  tan  glorio- 
sos. ¡Ojalá  que  rasgo  tan  plausible  tenga  imitadores! 

El  Sr.  Benito  Aceña  nos  acompañó  á  la  fonda  do  la  octogenaria  Isidra,  ya 
conocida  de  los  excursionistas,  y  él  mismo  cuidó  de  que  en  nuestro  aloja- 
miento nada  faltase.  En  la  misma  casa  se  preparó  habitación  para  nuestro 
distinguido  consocio,  el  ilustre  Director  del  Museo  Arqueológico,  D.  Juan  Ca- 
talina García,  que  Llegó  al  día  siguiente. 

Desde  nuestra  llegada,  lo  mismo  el  Sr.  Benito  Aceña  que  nuestro  conso- 
cio el  Secretario  de  la  Diputación,  Sr.  Granados,  que  los  propietarios  y  di- 
rectores del  Avisador  Numantino  y  del  Diario  de  Soria,  señores  Tejero  y 
Rioja,  todos  se  desvivieron  por  atendernos,  por  facilitarnos  todo,  y  la  Socie- 
dad Española  do  Excursiones  figuró  en  primera  línea  en  cuantos  actos  tuvie- 
ron lugar. 

Soria  es  ya  conocida  de  los  excursionistas,  y  no  hemos  de  repetir  aquí  lo 
ya  publicado  en  el  Boletín  de  1.°  de  Mayo  de  1900. 

Recordaremos,  no  obstante,  pues  que  tienen  verdadero  interés,  el  claus- 
tro de  San  Juan  de  Duero,  Santo  Domingo,  la  portada  de  San  Nicolás  y  lo  ca- 
prichosamente que  está  colocada  la  iglesia  de  San  Saturio. 

Las  fiestas  con  que  Soria  celebró  la  inauguración  del  monumento,  fueron 
espléndidas,  como  no  podía  menos  de  ser  tratándose  de  una  población  culta 
que  deseaba  rendir  homenaje  á  los  héroes  de  la  inmortal  Numancia. 

¡NUMANCIA! 

¡(  rrande  y  prestigioso  es  ese  nombre,  y  al  pronunciarlo  suena  en  nuestros 
oídos  con  gratísima  harmonía!....  ¡Nombre  que  al  pronunciarse  en  estos  tiem- 
pos parece  que  el  corazón  se  ensancha  y  el  espíritu  se  eleva  y  vuelve  á 
aquella  época  de  pasadas  glorias,  que  no  por  ser  pasadas  dejan  de  ser  gran- 
des, y  por  grandes  respetables!.... 

Al  pronunciarse  el  nombre  de  Numancia,  la  mente  se  encuentra  llena  de 
gloriosos  recuerdos  y  el  corazón  se  siente  henchido  de  generosos  entusiasmos. 
En  Numancia  todo  fué  grande. 

La  senda  que  los  numantinos  nos  trazaron  y  que  más  tarde  siguieron 
nuestros  antepasados,  nos  dieron  el  primer  lugar  en  el  concierto  del  mundo.... 
Hoy  todos  los  patrios  corazones  laten  al  unísono  al  recordar  el  alto  ejemplo 
de  heroico  civismo  que  nos  dieron  aquellos  ciudadanos  que  supieron  imponer 
condiciones  á  la  soberbia  Roma,  á  cuyo  ejército,  tantas  veces  victorioso,  su- 
pieron vencer. 

Aquella  celtíbera  ciudad  de  endebles  murallas,  de  escasos  aliados,  que  ol- 
vidaron sus  sagrados  pactos  en  el  momento  del  peligro,  y  de  limitadísimos  re- 
cursos, se  sintió  herida  por  la  perfidia  romana  y  no  vaciló  un  instante  en  su 
decisión:  fué  á  la  guerra,  que  duró  veinte  años,  y  no  hubo  en  el  mundo  his- 
toriador, geógrafo  ni  escritor,  que  al  hablar  de  Numancia  no  le  tributase  un 
calurosísimo  elogio,  admirando  su  heroico  comportamiento  y  el  ejemplo  que 
dio,  demostrando  dónde  llega  un  pueblo,  cuando  antes  que  ser  esclavo  prefie- 
re la  muerte. 

Desde  el  año  164  autos  de  Jesucristo,  en  que  empezó  la  guerra,  siendo 
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Cónsul  Quinto  Fulvio  Nobilión,  hasta  que  se  destruyó  antes  que  caer  bajo  la 
dominación  romana,  no  hubo  ejemplo  de  heroísmo  igual  en  la  historia  de  nin- 
gún pueblo. 

Lo  mismo  con  Marco  Claudio  Marcelo,  que  con  Lucio  Lucino  Lúculo,  que 
con  Cayo  Hostilio  Mancino,  que  con  Quinto  Pompeyo  Rufo,  que  con  el  Cues- 
tor Tiberio  Gracho,  hijo  del  célebre  Tiberio,  que  con  Mario  Emilio  Lépido, 
que  con  Publio  Furio  Filen,  á  la  amenaza  de  guerra  contestó  Numancia  con 
esa  entereza  que  la  hizo  inmortal,  y  esos  escogidos  generales  fueron  derrota- 
dos y  obligados  á  reconocer  la  independencia  de  Numancia,  que  llegó  á  ser 
el  terror  del  Senado  romano, 

"No  podía  comprender  este  cómo  un  pueblo  insignificante  se  había  de  im- 
poner á  la  altiva  Roma,  y  era  necesario  destruirlo— decía, — como  se  destru- 


Monumento  levantado  en  el  lugar  que  ocupó  Numancia, 


yó  á  Cartago,  ¿i  Capua  y  á  Corinto,  que  eran  superiores  en  riquezas,  olvidan- 
do que  Numancia  estaba  por  encima  de  ellas  en  reputación  y  fama.  Floro 
lo  dijo:  «aunque  Numancia  era  pequeña  para  la  magnitud  de  Roma,  había  sa- 
bido elevarse  sobre  ella  en  la  santa  causa  de  la  hospitalidad  y  de  la  inde- 
pendencia.» Y  en  cuanto  á  la  guerra  añadió:  Nullius  belli  causa  injustior. 

El  pueblo  romano  no  podía  ver  el  esfuerzo  de  los  numantinos,  y  reunidos 
en  el  campo  de  Marte  el  año  134,  proclamaron  Cónsul  y  Jefe  Supremo  del 
ejército  á  aquel  Publio  Cornelio  Escipión  que  el  año  146  había  destruido  á 
Cartago.  Él  había  nacido  para  destruir  las  dos  ciudades  más  enemigas  de 
Roma,  Cartago  y  Numancia,  y  de  él  había  dicho  Cicerón  que  era  un  genio  que 
sabia  extinguir  las  guerras  presentes  y  prevenir  y  evitar  las  futuras.  Es  decir, 
que  fueron  necesarios  un  ejército  numerosísimo,  abundantísimos  recursos  y 
todas  las  dotes,  prestigios  y  condiciones  de  un  verdadero  genio  para  que 
Roma  se  pusiese  frente  á  Numancia  y,  sin  embargo,  cuando  las  huestes  ro- 
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manas  franquearon  las  puertas  de  Numancia,  sólo  encontraron  ruinas,  cadá- 
veres, cenizas,  desolación  por  todas  partes. 

¡Digno  ejemplo  en  que  más  tarde  se  inspiraron  nuestros  antepasados  en 
Madrid,  Bailen,  Zaragoza  y  otros  mil  sitios  en  donde  fué  necesario! 

El  monumento  tiene  alguna  semejanza  con  el  del  2  de  Mayo. 

Tiene  17  metros  de  altura  y  consta  de  tres  cuerpos:  el  superior  es  un  es- 
belto obelisco  de  9  metros  de  alto  por  1,30  de  ancho  en  su  parte  inferior; 
constituye  la  parte  más  importante  y  característica,  puesto  que  desde  la 
época  egipcia  esta  forma  se  destina  á  enaltecer  los  acontecimientos  que  de- 
ben perdurar  en  la  memoria  de  los  pueblos.  Una  sencilla  moldura  en  forma 
de  baquetón  sirve  de  base  al  obelisco. 

El  segundo  cuerpo  consiste  en  un  dado  cuadrado  liso,  dividido  en  tres  hila- 
das de  2,80  de  lado  por  1,50  de  alto,  y  descansa  sobre  una  cuarta  hilada  más 
saliente. 

El  cuerpo  inferior  sirve  de  basamento  á  todo  el  monumento;  es  de  planta 
cuadrada,  de  6,50  de  alto  por  cuatro  metros  de  lado  en  su  parte  media,  está 
construido  de  manipostería  revestida  de  piedra  sillería,  tiene  tres  escalones 
que  le  sirve  de  asiento  y  una  cornisa  que  le  remata. 

Esta  cornisa  está  compuesta  de  un  ovario  ó  gran  moldura  con  huevos  y  de 
otras  molduras  más  pequeñas  que  tienen  por  objeto  acordar  la  anterior  con 
un  plano  vertical  acanalado  que  hace  las  veces  de  friso. 

I  "na  sencilla  verja  de  hierro  dulce,  sobre  zócalo  de  piedra  y  sostenida  por 
pequeños  pilares  moldurados  de  este  mismo  material,  aislan  el  monumento 
del  tránsito  público. 

Ante  el  monumento,  debido  á  la  liberalidad  de  nuestro  distinguido  conso- 
cio el  ilustre  soriano  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Benito  Aceña  para  perpetuar 
aún  más  las  glorias  de  la  inmortal  Numancia,  sentimos  gratísima  emoción,  no 
sólo  por  lo  que  vale,  sino  por  lo  que  representa,  y  es  seguro  que  cuando  se 
conozca  el  acto  noble  de  tan  insigne  patricio,  de  todos  los  ámbitos  de  la  tierra 
saldrá  una  frase  de  simpatía  para  España,  al  ver  que  sus  hijos  se  honran 
honrando  la  gloria  de  sus  mayores,  que  son  las  glorias  de  la  Patria... 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  se  enorgullece  contando  en  su  seno 
al  Sr.  Benito  Aceña,  y  al  felicitarle  calurosamente,  felicita  á  Soria,  que  tiene 
hijos  de  tan  nobles  arranques  y  que  tan  alto  ponen  su  nombre... 

En  el  correo  del  25,  á  las  diez  de  la  noche,  regresamos  el  sabio  arqueólogo 
Sr.  Catalina  García,  el  Sr.  Arambilet  y  el  que  esta  mal  trazada  crónica  fir- 
ma; y  puedo  asegurar,  con  toda  verdad,  que  todo  Soria  estaba  en  la  estación 
para  despedir  cariñosamente  á  cuantos  habíamos  ido  á  las  fiestas.  A  todos, 
pues,  la  expresión  sincera  de  nuestra  gratitud. 

Joaquín  de  CIRIA. 
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QUE  EN  EL  SIGLO  XVI  ESCRIBÍA 

e!  Licenciado  Sebastián  de  Horozco 


Entre  los  historiadores  toledanos  de  la  XVIa  centuria  puede  fun- 
dadamente incluirse  al  Licenciado  Sebastián  de  Horozco,  del  cual 
dije  yo  en  mi  discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, que  «más  que  historiador,  en  el  estricto  sentido  de  la  pala- 
bra, fue  un  veraz  narrador  y  diligentísimo  periodista,  por  quien 
conocemos  al  detalle  los  más  importantes  sucesos  ocurridos  en  aquel 
tiempo  en  su  ciudad  natal,  hasta  el  punto  de  que  sus  memorias  y 
relaciones  son  la  más  copiosa  fuente  á  que  puede  recurrirse  en  busca 
de  noticias  de  Toledo  en  el  siglo  XVI.» 

Sebastián  de  Horozco  no  es  un  desconocido  en  nuestra  literatura. 
A  más  de  historiógrafo,  fué  jurisconsulto  notable,  poeta  déla  escuela 
tradicional,  paremiólogo  y  autor  de  entremeses  y  otras  composicio- 
nes dramáticas,  representadas  con  aplauso  entre  sus  conciudadanos. 
Pero,  escritor  tan  fecundo  como  modesto,  nada  dio  á  la  imprenta,  y 
sólo  al  cabo  de  tres  siglos  han  ido  siendo  conocidas  algunas  de  sus 
producciones,  notables  por  más  de  un  concepto.  La  Barrera,  Cañe- 
te, Asensio  y  Martín  Gamero  requirieron  ya  la  atención,  en  el  pasado 
siglo,  sobre  la  interesante  figura  literaria  del  jurisconsulto-poeta. 
El  Sr.  Asensio  publicó  las  obras  dramáticas  de  éste,  acompañadas 
de  una  curiosa  introducción,  y  la  Sociedad  de  Bibliófilos  andaluces 
dio  á  luz  su  Cancionero,  precedido  de  dos  hermosas  cartas  de  Mar- 
tín Gamero,  en  que  abundan  las  noticias  de  Horozco.  El  mismo  Ga- 
mero tuvo  presentes  los  manuscritos  del  licenciado  al  componer  su 
Historia  de  la  ciudad  de  Toledo;  y  por  mi  parte,  no  sólo  hice  de 
ellos  el  debido  aprecio  y  los  utilicé  y  mencioné  oportunamente  en 
mi  trabajo  Toledo  en  el  siglo  X  VI,  sino  que  revelé  la  existencia  de 
algún  otro  manuscrito  suyo,  que  antes  nadie  había  utilizado,  y  aun 
publiqué,  entre  las  ilustraciones  y   documentos,  cinco  relaciones 
inéditas  de  aquel  diligente  cronista. 
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ones 


Vayan  ahora  otras  cuántas,  inéditas  igualmente,  que,  á  lo  que 
imagino,  leerán  sin  disgusto  los  aficionados  á  los  estudios  históricos 
y  á  las  cosas  toledanas.  La  vida  local  é  interna  de  aquella  ciudad 
en  nuestro  siglo  de  oro  tenía  matices  muy  propios  y  pintorescos, 
cuya  existencia  no  deja  de  interesar  en  esta  época  de  soso  y  vulgar 
uniformismo.  Fuera  de  esto,  notorio  es  el  valor  histórico  que  siem 
pre  ha  de  tener  para  nosotros  cuanto  se  refiere  á  la  historia  de  To- 
ledo, cabeza  en  aquel  tiempo  del  imperio  español.  Así,  pues,  por 
ejemplo,  las  cuestiones  suscitadas  por  la  promulgación  del  Estatuto 
de  limpieza,  los  regocijos  celebrados  con  motivo  de  la  reducción  de 
Inglaterra  al  Catolicismo,  la  sonada  cesación  a  divinis,  las  noticias 
relativas  al  cambio  de  corte  y  aun  las  que  conciernen  á  la  recupe- 
ración de  las  reliquias  de  San  Eugenio,  reúnen  al  interés  que  des- 
pierta la  historia  local,  el  relacionado  con  la  nacional,  con  nuestras 
convicciones  religiosas,  con  nuestra  política  interior  y  aun  con  la 
externa. 

Las  relaciones  del  licenciado  Horozco  son  siempre  curiosas  y  á 
las  veces  curiosísimas  por  lo  que  enseñan  é  ilustran,  tocante  á  gustos 
y  costumbres  de  la  época.  Las  que  doy  ahora  á  la  estampa  copié 
de  los  manuscritos  autógrafos  del  mismo  Horozco,  existentes  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  con  las  signaturas  Aa.  105  y  Ii.  126. 
Extractos  y  párrafos  de  algunas  de  ellas  di  ya  á  conocer  antaño, 
pero  nunca  fueron  publicadas  íntegras  hasta  el  presente.  Y  tocante 
á  la  manera  de  publicarlas  diré  que  no  sólo  respeto  en  ellas,  como 
es  lógico,  la  analogía  y  la  sintaxis,  sino  también  la  prosodia  y  la 
ortografía,  por  revesadas  que  éstas  parezcan.  En  los  textos  latinos 
respeto  igualmente  los  vicios  de  dicción,  fácilmente  subsanables,  al 
igual  que  ocurre  en  el  castellano,  por  el  lector  entendido. 

El  Conde  de  CEDILLO. 
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Importantes  noticias   acerca  del  Estatuto   ele  limpieza 
de  la  iglesia  de  Toledo  y  sucesos  á  que  dio  lugar. 

(1547-55) 

Para  entender  en  la  confirmación  del  dicho  estatuto  fue  nombrado  y  pro- 
veído por  el  dicho  señor  are-obispo  y  la  mayor  parte  del  cabildo  diego  de 
guzman  canónigo  en  la  dicha  sancta  iglesia  el  qual  se  partió  luego  con  todo 
['recaudo  al  principe  don  felipe  nuestro  señor  que  a  la  sazón  estava  en  mon- 
(,<>n  haziendo  cortes  y  al  emperador  don  carlos  nuestro  señor  que  a  la  sazón 
estava  en  alemania  en  la  rreduction  de  los  luteranos  y  a  nuestro  muy  sancto 
padre  paulo  papa  tercio. 

Después  de  lo  qual  es  de  saber  que  viernes  dos  dias  del  mes  de  setiembre 
del  dicho  año  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  siete  años  dizen  que  dentro 
del  cabildo  de  la  dicha  sancta  iglesia  ovo  cierto  enojo  e  quistion  entre  algunos 
señores  del  dicho  cabildo,  la  causa  por  ser  cosa  capitular  no  nos  fue  ejerta. 
mas  de  quanto  publicamente  se  dixo  y  afirmo  que  de  alli  avía  rresultado  que 
luego  saliendo  del  dicho  cabildo  los  señores  de  el  ovo  cierta  quistion  y  albo- 
roto dentro  en  la  dicha  sancta  iglesia  de  toledo.  entre  algunas  personas  según 
mas  largamente  constara  por  la  pesquisa  información  e  proceso  que  sobre 
ello  hizo  primero  el  licenciado  diego  rruiz  de  lugo  corregidor  que  a  la  sazón 
era  de  la  dicha  cibdad  de  toledo  y  después  el  doctor  ortiz  alcalde  de  la  casa 
y  corte  de  su  magestad  que  vino  por  pesquisidor  en  el  dicho  negocio  e  dio  e 
pronuncio  sobre  el  caso  muchas  sentencias  ansi  contra  absentes  como  contra 
.  presentes  presos,  por  rrazon  de  lo  qual  el  principe  nuestro  'señor  para  paci- 
ficación e  para  ebitar  rruidos  y  quistiones  mientras  se  proveya  y  determinava 
sobre  el  dicho  estatuto  lo  que  conbenía  embío  vna  cédula  al  dicho  cabildo  del 
tenor  siguiente. 

EL   PRINCIPE 

Venerable  deán  y  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  en  el  consejo  del 
emperador  y  rrey  mi  señor  se  han  visto  los  auctos  de  lo  que  ha  passado  en  el 
ayuntamiento  de  la  dicha  cibdad  de  toledo  sobre  el  estatuto  que  agora  nueva- 
mente el  muy  rreverendo  in  xpo  padre  arzobispo  de  toledo  y  vosotros  aveis 
fecho  cerca  de  las  qualidades  que  han  de  tener  las  personas  que  de  aqui  ade- 
lante se  han  de  rregebir  en  la  iglesia  e  por  algunas  causas  que  a  mi  servicio 
convienen  vos  mando  que  hasta  que  su  magestad  e  yo  proveamos  en  todo  lo 
que  fuéremos  servidos,  sobreseáis  de  no  vsar  ni  tratar  del  dicho  estatuto  ni  se 
hable  en  el  cabildo  ni  fuera  del  porque  ansí  conviene  a  nuestro  servicio  fecha 
en  moncon  a  treze  de  setiembre  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  siete  años. 

Después  de  lo  qual  el  emperador  don  carlos  nuestro  señor  escrivio  al  li- 
cenciado diego  rruiz  de  lugo  juez  de  rresidencia  de  esta  ciudad  cerca  de  lo 
socucho  vna  su  carta  del  tenor  siguiente. 
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EL   RREY 

Ligengiado  de  lugo  nuestro  juez  de  rresidengia  de  la  gibdad  de  toledo  vi- 
mos la  carta  tj Lie  nos  escrevistes  los  dias  passados  (.cica  de  lo  que  toca  al  nue- 
voes.tatuto  que  sea  fecho  en  la  sancta  iglesia  de  toledo  y  Las  diligencias  que 
diz  que  hezistes  para  escusar  que  no  subgediese  algún  inconveniente,  y  el 

aviso  que  distes  de  todo  al  serenissimo  pringipe  nuestro  hijo  y  a  los  del  con- 
sejo nos  parescio  bien  porque  se  pudiese  mirar  y  proveer  en  lo  que  convinie- 
se con  brevedad,  y  así  os  lo  tenemos  en  mucho  servigio.  por  que  mandamos  es- 
crevir  sobre  este  negocio  a  los  de  nuestro  consejo  lo  que  conviene,  no  ay  mas 
en  esto  que  dezir  si  no  ser  cierto  de  la  buena  gobernación  y  justicia  de  esa 
gibdad  y  (pie  aveis  tenido  y  terneis  el  cuidado  y  diligencia  que  es  rrazon  de 
agusta  a  onze  de  hebrero  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  ocho  anos,  yo  el 
rrey.  por  mandado  de  su  magostad,  francisco  de  erasso. 

Iten  escrivio  su  magestad  otra  carta  al  ayuntamiento  de  la  gibdad  de  to- 
ledo  gerca  del  dicho  estatuto  del  tenor  siguiente. 

EL   ERE Y 

Ayuntamiento  y  corregidor  de  la  muy  noble  y  leal  gibdad  de  toledo.  vimos 
la  carta  que  nos  escrevistes  con  el  correo  que  despachastes  y  por  ella  y  las 
escrituras  que  se  an  presentado  ante  nos  avernos  particularmente  entendido 
lo  que  ha  passado  cerca  del  estatuto  que  se  a  hecho  por  el  muy  rreverendo 
arcobispo  y  el  cabildo  de  esa  sancta  iglesia  de  las  qualidades  que  deven  te- 
ner los  benefigiados  que  de  aqui  adelante  obieren  de  ser  rrecebidos  en  ella  y 
hezistes  bien  de  advertinos  de  lo  que  os  ocurria.  que  tenemos  por  gierto  que 
ha  sido  con  el  fin  y  proposito  quo  dezis.  y  por  ser  este  negocio  de  la  qualidad 
e  importancia  que  es  escrevimos  a  los  del  nuestro  consejo  lo  que  ha  paresei- 
do  convenir  adonde  podréis  ocurrir  si  algo  se  ofreciere  que  de  nuevo  queráis 
advertir  que  en  lo  que  a  esto  tocare  siendo  justo  y  honesto  mandaremos  que 
se  tenga  la  consideración  que  fuere  rrazon  de  agusta  a  onze  de  hebrero  de 
mil  y  quinientos  y  quarenta  y  ocho  años  por  mandado  de  su  magestad  fran- 
cisco  de  erasso.  yo  el  rrey. 

Iten  otra  carta  al  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  del  tenor  siguiente. 

EL   RREY 

Venerable  deán  y  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  vimos  vuestra  le- 
tra de  xvi  de  agosto  que  con  el  canónigo  diego  de  guzman  nos  escrevistes.  y 
oymos  lo  que  de  vuestra  parte  nos  dixo  gerca  del  estatuto  que  se  ha  hecho  de 
las  qualidades  que  deven  tener  los  benefigiados  que  de  aqui  adelante  ovieren 
de  ser  rrecebidos  en  esa  iglesia  y  tenemos  por  gierto  que  las  causas  que  os 
han  movido  a  tratar  de  esto  fueron  las  que  dezis.  y  por  estar  el  negocio  tan 
adelante  escrevimos  a  los  del  nuestro  consejo  lo  que  conviene,  si  os  ocurriere 
alguna  cosa  de  nuevo  de  que  devais  advertirlos  podreislo  hazer.  que  al  dicho 
diego  de  guzman  avernos  dado  ligengia  para  que  pase  a  rroma  como  nos  lo 
suplico,  y  en  lo  que  fuere  justo  y  buenamente  oviere  lugar  podéis  ser  ciertos 
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siempre  mandaremos  mirar  y  favorecer  lo  que  tocare  a  esa  sancta  iglesia  a 
quien  tenemos  tanta  devoción  de  agusta  a  onze  de  hebrero  de  mil  y  quinien- 
tos y  quarenta  y  ocho  años,  yo  el  rrey.  por  mandado  de  su  magestad  francis- 
co de  erasso.  dezia  el  sobreescrito  por  el  rrey.  arriba  y  abaxo  decia.  al  vene- 
rable deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo.  y  parece  averse  presenta- 
do en  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo  en  14  de  marco  de  1548  años. 

CONFIRMACIÓN 

Es  de  saber  que  por  el  mes  de  junio  deste  dicho  año  vino  el  dicho  diego  de 
guzman  de  rroma  y  traxo  confirmación  del  dicho  estatuto  de  nuestro  muy 
sancto  padre  paulo  papa  tercjo  según  y  como  en  el  dicho  estatuto  se  conte- 
nía, y  se  presento  la  bulla  en  el  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  en  28 
dias  de  junio,  del  dicho  año  de  1548. 

luego  la  iglesia  embio  al  canónigo  don  rrodrigo  de  avalos  y  al  doctor  pia- 
zencja  del  consejo  del  arzobispo  al  principe  nuestro  señor  a  valladolid  con  la 
bula  y  a  aver  su  asenso,  fueron  a  lo  contradezir  bernardino  de  alcaraz  maes- 
trescuela y  rrodrigo  gapata  capellán  mayor. 

Los  señores  que  fueron  a  la  corte  y  al  principe  nuestro  señor  que  estava 
en  valladolid  ansi  en  fabor  del  dicho  estatuto  que  fueron  don  rrodrigo  de 
avalos  canónigo  de  toledo  y  el  doctor  plazencia  del  consejo  del  areobispo 
como  los  que  contra  el  que  fueron  los  señores  mastrescuela  y  capellán  ma- 
yor de  toledo  no  truxeron  despacho  alguno  por  escrito,  mas  de  quanto  cada 
vno  por  su  parte  informo  a  su  alteza  y  a  los  señores  del  consejo  de  lo  que 
vieron  que  les  convenia,  por  rrazon  de  lo  qual  en  el  entretanto  los  auctores 
y  defensores  del  estatuto  procuravan  de  le  guardar  y  executar  y  los  demás 
de  le  contradecir  e  impedir,  y  asi  en  diez  y  seis  dias  del  mes  de  agosto  del 
dicho  año  de  1548  se  dio  cédula  de  combite  para  otro  dia  a  cabildo  diz  que 
para  cometer  a  quien  hiziese  la  información  de  hernando  de  lunar  sobrino  de 
hernando  de  lunar  secretario  del  dicho  cabildo  y  cura  de  sant  martin  de  val- 
deiglesias  conforme  al  estatuto  para  ser  capellán  y  por  el  Corregidor  fue  im- 
pedido porque  diz  que  tomo  la  cédula  al  pertiguero  a  cuya  causa  ceso,  por 
entonces,  mas  después  sábado  en  la  tarde  en  saliendo  de  bisperas  diez  y  nue- 
ve dias  del  dicho  mes  entraron  los  canónigos  en  su  cabildo  y  se  cometió 
a  vn  capellán  que  fuese  a  hazer  la  dicha  información  conforme  al  dicho 
estatuto. 

CARTA  DEL  PRÍNCIPE  D.  FELIPE  [il]  AL  DEAN  Y  CABILDO  DE  TOLEDO 

El  Principe. 

Venerable  deán  y  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  ya  sabéis  que  por 
vna  mi  cédula  y  sobre  cédula  he  mandado  que  no  se  vse  ni  trate  ni  hable  en 
ese  cabildo  ni  fuera  del  sobre  el  estatuto  que  en  esa  iglesia  se  ha  hecho  cerca 
de  las  qualidades  que  han  de  tener  las  personas  que  en  ella  han  de  ser  admi- 
tidos y  que  hasta  que  su  magestad  o  yo  mandemos  proveer  en  ello,  y  como 
en  cumplimiento  de  otra  mi  cédula  embiastes  personas  con  las  causas  que 
tovistes  para  le  hazer  y  el  breve  de  la  confirmación  de  su  santidad  del  dicho 
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estatuto,  y  también  vos.  el  deán  y  varios  consortes  embiastes  personas  con 
las  causas  que  dizen  que  ay  para  que  no  se  haga  ni  vse  del  y  los  vnos  y  I03 
otros  fueron  oydos  e  informaron  a  los  del  nuestro  consejo,  y  porque  este  ne- 
gocio se  ha  de  consultar  con  su  magestad  entre  tanto  y  hasta  que  embio  a 
mandar  lo  que  en  el  se  deve  hazer  vos  mando  que  veáis  las  cédulas  que  sobre 
he  mandado  dar  y  las  guardéis  y  cumpláis  en  todo  y  por  todo  como  en 
ellas  se  contiene  por  que  a  lo  contrario  no  se  ha  de  dar  lugar  y  no  fagades 
onde  al  fecha  en  la  villa  de  valladolid  quatro  de  setiembre  de  1548  años. 
El  principe,  por  mandado  de  su  alteza,  juan  vazquez.  otra  carta  o  cédula 
del  mismo  tenor  vino  a  salazón  (sic)  al  arcobispo. 

Después  de  lo  qual  en  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  otubre  del  dicho  año 
de  1548  años  fue  rrecebido  en  el  cabildo  de  la  dicha  sancta  iglesia  de  toledo 
por  capellán  del  coro  de  ella  antonio  tamayo  clérigo  vecino  de  toledo  con  su 
información  que  primero  se  hizo  conforme  al  dicho  estatuto. 

Después  de  lo  qual  en  onze  dias  de  noviembre  del  dicho  año  vino  vn  co- 
rreo al  rreverendisimo  señor  arcobispo  de  toledo  con  cartas  de  su  magestad 
del  emperador  nuestro  señor  en  que  se  supo  por  cosa  muy  cierta  y  averigua- 
da que  su  magestad  avia  escrito  y  embiado  a  mandar  a  los  señores  de  su 
consejo  que  no  se  entrometiesen  en  el  negocio  del  dicho  estatuto  y  dexasen 
hazer  al  arcobispo  en  su  iglesia  lo  que  su  sanctidad  mandava. 

Después  de  lo  qual  en  veinte  y  quatro  dias  del  dicho  mes  de  nobiembre 
del  dicho  año  fue  presentada  e  intimada  por  parte  del  deán  y  sus  consoortes 
cierta  citación  e  inibigion  emanada  de  la  sede  apostólica  en  el  dicho  cabildo 
de  la  sancta  iglesia  de  toledo  sobre  el  dicho  estatuto  dada  por  el  rrmo  señor 
doctor  geronimo  novato  auditor  del  sacro  palacio  a  quien  por  sus  letras  pa- 
rescia  su  sanctidad  aver  cometido  esta  causa,  dadas  en  rroma  viernes  cator- 
ce dias  del  mes  de  septiembre  del  dicho  año  de  1548. 

Después  de  lo  qual  en  quatro  dias  del  mes  de  diziembre  del  dicho  año 
vino  domingo  de  aguirre  correo  mayor  de  rroma  y  truxo  al  rrmo  señor  arco- 
bispo de  toledo  la  bulla  plomada  en  confirmación  del  dicho  estatuto. 

Después  de  lo  qual  en  diez  y  ocho  dias  del  dicho  mes  de  diziembre  del 
dicho  año  el  yllmo  señor  don  juan  martinez  silíceo  arzobispo  de  toledo  hizo 
presentar  y  presento  en  el  cabildo  de  la  dicha  sancta  iglesia  de  toledo  la 
dicha  bulla  plomada  que  confirma  el  dicho  estatuto  y  si  (sic)  notificó  a  los  que 
esta  van  presentes,  y  a  los  avsentes  se  les  notificó  a  cada  vno  en  sus  casas,  y 
todos  la  obedescieron.  y  algunos  de  ellos  la  obedecieron  sin  perjuicio  de  su 
derecho. 

Después  de  lo  qual  martes  quinze  dias  del  mes  de  enero  de  mil  y  quinien- 
tos y  quarenta  y  nueve  años  en  execucion  del  dicho  estatuto  y  bula  del  so 
rrecibio  por  capellán  del  coro  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  alonso  de  valdi- 
vieso vecino  de  toledo  y  en  el  cabildo  se  vido  su  información  y  fue  admitido. 
Después  de  lo  qual  miércoles  seis  dias  del  mes  de  hebrero  del  dicho  año 
fue  admitido  por  canónigo  en  la  sancta  iglesia  de  toledo  don  diego  laso  de 
castilla  por  ser  notoriamente  generoso  y  limpio,  con  que  todavía  se  hiziese 
>u  información  conforme  al  estatuto,  y  fue  nombrado  para  la  ir  a  hazer  don 
francisco  de  silva  canónigo  en  la  dicha  sancta  iglesia  y  la  hizo. 

Después  do  lo  qual  domingo  diez  dias  de  marco  del  dicho  año   vino  do 
rroma  al  arcobispo   fio   toledo  otro  breve  y  bulla  sobro   ol   dicho  estatuto  en 
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quo  su  sanctidad  paresge  a  ver  advocado  asi  la  cavsa  que  por  apelación  pen- 
día en  la  rrota  apostólica  y  estingue  la  lite  y  manda  todavía  quel  dicho  es- 
tatuto se  guarde  e  impone  a  los  contraditores  del  perpetuo  silencio. 

Después  de  lo  qual  dos  de  mayo  del  dicho  dicho  aflo  los  contraditores  del 
estatuto  intimaron  en  el  cabildo  de  la  dicha  sancta  iglesia  vna  gitagion  e 
inivi(;ion  e  vn  monitorio  dado  por  juan  baptista  a  cada  auditor  de  la  rrota 
diziendo  tornar  a  pender  la  cavsa  en  que  no  se  hazia  mención  de  la  extinc- 
tion  de  las  lites  que  su  sanctidad  avia  fecho,  y  asi  era  de  poco  efecto,  al  qual 
el  a  roo  hispo  y  el  cabildo  r  respondieron. 

Después  de  lo  qual  sábado  onze  dias  del  dicho  mes  en  el  cabildo  de  la 
sancta  iglesia  de  toledo  se  proveyó  que  el  licenciado  silíceo  canónigo  en  la 
dicha  sancta  iglesia  en  execugion  del  estatuto  fuese  a  hazer  la  información 
a  gibdad-rrodrigo  de  don  bernardino  del  águila  para  el  argedianazgo  de  alca- 
raz  que  es  dignidad  en  la  dicha  sancta  iglesia. 

Después  de  lo  qual  en  diez  y  siete  dias  del  dicho  mes  y  año  en  execucion 
del  dicho  estatuto  se  mando  ir  a  hazcer  la  información  a  alcalá  de  vn  seise 
que  se  clezia  franco. 

Después  de  lo  qual  viernes  siete  de  junio  del  dicho  año  se  vido  en  el  dicho 
cabildo  la  información  del  dicho  don  bernardino  del  águila  y  vista  se  le  man- 
do dar  y  luego  se  le  dio  possession  y  se  executo  el  dicho  estatuto,  y  lo  mismo 
en  el  seise. 

Después  acá  en  todos  los  que  han  entrado  en  el  coro  se  ha  guardado  el 
statuto  susodicho. 

Después  de  lo  susodicho  jueves  primero  dia  de  agosto  de  1549  años  el 
yllmo  señor  don  juan  martinez  siligeo  arzobispo  de  toledo  hizo  cabildo  en  su 
casa  de  que  rresulto  que  mando  prender  y  prendió  al  capiscol  y  al  doctor 
herrera  canónigo  su  hermano  y  a  el  capellán  mayor  por  giertas  palabras  que 
diz  que  avian  dicho  contra  el  estatuto  y  bula  del  y  estuvieron  presos  en  la 
torre  de  la  iglesia  mayor  quatro  dias  y  después  estuvieron  en  las  sobre  cavs- 
tras  (sicj  de  la  dicha  iglesia  hasta  24  de  agosto  y  de  ay  les  dieron  sus  casas 
por  cárceles.  El  proceso  se  tratava  y  trato  en  el  consejo  de  su  yllma  sa  ante 
damian  de  pinto  secretario  del  dicho  consejo  a  el  me  rremito. 

después  de  lo  qual  luego  al  principio  del  mes  de  setiembre  del  dicho  año 
vino  al  dicho  señor  arzobispo  otra  bula  sobrel  dicho  estatuto  en  que  final- 
mente se  haze  mengion  de  todas  las  lites  y  apelaciones  y  todo  lo  extingue  y 
manda  su  sanctidad  so  graves  penas  quel  dicho  estatuto  se  guarde,  a  la  qual 
dicha  bula  me  rremito.  en  pudiéndola  aver  se  porna  aqui  la  copia  della. 

después  de  lo  qual  domingo  quatro  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  y  quinien- 
tos y  einquenta  años  el  dicho  señor  arcobispo  rrecibio  otra  bulla  del  papa 
julio  tergio  nuevo  pontifige  en  que  su  sanctidad  confirma  el  dicho  estatuto  y 
bulas  de  su  antecesor  paulo  tercio  sobre  el.  derogando  espressamente  todo  lo 
que  en  favor  de  los  contraditores  del  dicho  estatuto  podia  aver.  con  que  ya 
totalmente  han  perdido  la  esperanca  que  tenían  quel  dicho  estatuto  no  avría 
efecto. 

después  se  han  rrecebido  en  execucion  del  dicho  estatuto  muchos  benefi- 
ciados en  la  dicha  sancta  iglesia  conforme  a  el  que  seria  y  a  proceder  en  in- 
finito averíos  todos  de  poner  por  memoria'. 

.  Contra  este  estatuto  se  hizo  vn  libro  llamado  apología  que  dizen  aver 
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fecho  vn  frayle  llamado  fray  enrrico  de  manrroy  en  parís  de  franela  donde 
se  imprimió  que  hablava  sueltamente  contra  el  estatuto  y  contra  el  argobispo 
de  toledo  avnqúe  se  tuvo  por  cierto  que  acá  en  españa  se  hizo  y  que  no  fue 
fecho  por  el  dicho  frayle.  contra  el  qual  dicho  libro  y. contra  todas  las  perso- 
nas que  le  tuviesen  vino  provisión  de  su  magostad  y  anatema  del  nuncio  de 
su  sanctidad  la  qual  provisión  rreal  se  pregono  publicamente  por  las  calles 
publicas  de  esta  cibdad  y  la  carta  del  nungio  se  levo  en  el  pulpito  entre  los 
dos  coros  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  domingo  treze  dias  de  enero  de  1555 
anos  por  voz  de  alonso  ortiz  cantor  del  coro  quiriendo  predicar  el  doctor  ba- 
rriovero.  E.  yo  estuve  presente  a  todo. 

Fiestas  y  alegrías  públicas  con  motivo  de  la  conversión 

de  Inglaterra  (1555). 

Sábado  nueve  dias  de  hebrero  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  gin- 
quenta  y  ginco  en  la  noche  por  la  nueva  que  de  lo  susodicho  y  carta  de  suso 
escrita  avia  venido  al  dicho  yllmo  señor  arzobispo  de  toledo  y  aviendolo  el 
ya  comunicado  con  la  cibdad  se  hizieron  alegrias  y  se  pusieron  luminarias 
en  la  sancta  iglesia  de  toledo  y  en  el  ayuntamiento  y  casas  arzobispales  y 
en  toda  la  cibdad  y  se  tañeron  de  fiesta  las  campanas  y  oviera  mucho  rre- 
gozijo  aquella  noche  sino  que  la  agua  lo  estorvo 

otro  dia  domingo,  diez  dias  del  dicho  mes  por  la  mañana  se  hizo  procesión 
general  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  al  monesterio  de  la  madre  de  dios  y  el 
rrmo  señor  arcobispo  otorgo  quarenta  dias  de  perdón  a  todos  los  que  en  ella 
fuesen  para  que  diesen  gracias  a  nuestro  señor. por  tan  grand  merged  en  la 
qual  fue  su  señoria  rrma  y  el  corregidor  y  justicia  y  rregidores  y  jurados  por 
cibdad  con  sus  magas  e  insignias  de  gibdad  y  muchos  cavalleros  y  gente  gib- 
dadana.  yvan  en  la  dicha  procesión  los  pendones  y  cruz  y  girios  con  sus  dos 
mayordomos  de  la  sancta  caridad  en  aquel  lugar  que  por  su  antigüedad  y 
preheminencia  tiene  sobre  todas  las  demás,  yendo  siempre  la  cruz  acompa- 
ñada de  muy  honrrados  cofadres  asi  cavalleros  como  gibdadanos.  yvan  acom- 
pañándola dicha  progession  las  cruzes  y  clérigos  de  todas  las  perrochias  y 
todos  los  mayordomos  con  sus  getros  de  todas  las  cofadrias  de  esta  gibdad  que 
son  muchos  y  cosa  de  ver  cada  vno  en  su  lugar  y  antigüedad  y  toda  la  clere- 
zia  y  frayles  de  todas  las  hordenes  y  monesterios  de  esta  gibdad.  y  otra  gran 
copia  de  gente  de  hombres  y  mugeres  con  mucha  devoción,  hizose  la  rroga- 
tiva  y  oragion  en  el  monesterio  de  la  madre  de  dios  y  la  procesión  se  volvió 
a  la  iglesia  mayor  donde  ovo  sermón  y  missa  solene.  este  fue  el  sancto  prin- 
cipio de  todo  lo  demás  que  después  susgedio. 

después  de  esto  se  hizieron  e  salieron  en  esta  gibdad  muchas  progesiones 
asi  de  todas  las  perrochias  de  ella  como  de  monesterios  y  cofadrias  desdel 
dicho  dia  domingo  diez  de  hebrero  hasta  martes  de  carncstollendas  veinte  y 
seis  dias  del  dicho  mes.  y  porque  las  dichas  progesiones  y  gracias  y  rrogati- 
vas  que  sobre  esto  ovo  fueron  muchas  y  en  diversos  lugares  y  partes  de  esta 
gibdad  y  en  diversos  dias  que  seria  imposible  o  a  lo  menos  dificultoso  contar- 
las en  particular  baste  que  fueron  muchas  y  de  algunas  como  mas  pringipa- 
les  y  señaladas  haremos  mengion  en  los  dias  que  salieron,   lo  mismo  dizen 
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a  verse  hecho  en  todos  los  lugares  del  arzobispado  por  mandado  de  su  seño- 
ría yllma. 

En  este  comedio  desdel  dicho  dia  domingo  diez  de  hebrero  hasta  martes 
de  carnestolendas  xvi  del  dicho  mes  se  hizieron  en  esta  cibdad  asi  por  ca- 
valleros  como  por  cibdadanos  y  mercaderes  y  oficiales  y  otras  gentes  de  ella 
tantas  alegrías  y  fiestas  y  tantos  y  tan  diversos  disí'razes  y  maxcaras  que 
nunca  los  vivos  vieron  ni  oyeron  dezir  que  jamas  en  esta  cibdad  por  cosa 
ninguna  tanta  tiesta  ni  tanto  iregozijo  junto  se  hiziese.  porque  en  todo  el  di- 
cho tiempo  en  otra  cosa  no  se  entendía  sino  vnos  en  inventar  y  sacar  disfra- 
zes  y  otros  en  andar  a  ver  de  dia  y  de  noche,  tanto  que  ni  en  rroma  ni  en  va- 
lencia ni  barcelona  ni  otras  partes  donde  se  han  semejantes  maxcaras  se  sa- 
caron ni  inventaron  tantas  ni  tales  cosas,  a  dicho  de  los  que  lo  vno  y  lo  otro 
y  todo  avian  visto,  lo  qual  todo  en  particular  seria  cosa  mas  que  curiosa  y 
avnquasi  imposible  poder  dezir  y  escrevir  asi  por  la  multitud  y  diversidad  de 
ello,  como  por  ser  esta  cibdad  grande  y  de  diversos  barrios  donde  se  hazian 
y  pasavan  cosas  de  día  y  de  noche  que  vn  hombre  no  era  posible  estar  en 
todo  ni  verlo  todo,  pero  lo  vno  en  general  y  lo  otro  mas  principal  y  mas  nota- 
ble diremos  aquí  segund  mejor  se  pudiere  colegir 

en  este  tiempo  salieron  maxcaras  de  moros,  judíos,  doctores,  médicos  cle- 
ceplinantes.  salvajes,  locos,  triperos,  melcocheros.  buñoleros,  cornudos,  rro- 
meros.  diablos,  correos,  porteros  de  cofadrias.  cacadores.  hermitaños.  ne- 
gros, negras,  portugueses,  amazonas,  ninfas,  cardenales,  monjas,  biudas.  ce- 
lestina con  su  cuchillada  y  su  canastico  de  olores,  lenceras  vizcaynas.  rreyes. 
pastores,  y  avn  frayles  salieron  al  principio  avnque  la  justicia  se  lo  prohibió, 
y  otros  muchos  disfrazes  asi  a  ca vallo  como  a  pie.  ovo  por  las  calles  sortija 
con  precios  y  mantenedores,  muchos  bueyes  por  las  calles  corriéndolos,  y 
otras  formas  de  rregozijos 

en  este  tiempo  muchas  mugeres  se  disfracaron  saliendo  disfrazadas  a  los 
rregozijos  con  maxcaras  asi  a  las  ancas  de  otros  como  por  si.  cosa  nueva  en 
esta  tierra,  avnque  en  rroma  y  en  flandes  y  otras  partes  dizen  vsarse. 

en  este  domingo  diez  de  hebrero  salieron  muchos  disfracados  de  las  formas 
susodichas,  y  especialmente  salieron  las  mujeres  de  la  mancebía  en  hábitos 
de  hombres  en  vna  danca  a  pie  baylando  con  panderos,  este  dia  y  quatro  o 
cinco  siguientes  ovo  puesta  sortija  en  la  calle  ancha  de  cocadover  a  la  puerta 
de  pedro  de  quenca  boticario,  donde  avia  puestos  precios  de  guantes  y  estu- 
ches y  espejos  y  otras  muchas  cosas  y  avia  quien  mantuviese,  y  los  que  ga- 
navan  llevavan  sus  precios,  y  otro  dia  se  pusieron  muchos  capones  vivos  por 
precios  para  quien  ganase  puestos  y  cogidos  en  el  aparador  de  manera  de 
ver.  y  estava  un  juez  de  paja  o  de  lana  muy  bien  ataviado  y  puesto  que  pa- 
recía vivo  sentado  en  vna  silla  en  vn  tabladillo  y  otra  vez  puesto  a  vna  ven- 
tana que  dava  que  mirar  a  la  gente,  también  ovo  sortija  otro  dia  en  la  misma 
calle  a  la  otra  parte  a  la  puerta  de  francisco  perez  boticario  y  otros  días  si- 
guientes 

lunes  onze  del* dicho  mes  ovo  muchas  maxcaras  y  disfrazes  de  las  formas 
susodichas,  y  esa  noche  salieron  don  pedro  de  rribera  hijo  del  mariscal  don 
francisco  de  rribera.  y  don  pedro  de  silva  hijo  de  don  femando  de  silva  con 
otros  criados  suyos  a  cavallo  y  con  hachas  y  enmaxcarados  y  con  rropas 
blancas  (en  blanco)  y  con  muchas  música  (sicj  de  trompetas  y  ministriles  an- 
duvieron por  la  cibdad  rregozijandola.  lo  qual  como  fue  al  principio  y  lo  pri- 
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mero  pareseio  muy  bien  y  dieron  ocasión  para  adelante  a  los  ciernas,  lo  mismo 
hizieron  otra  noche  otros  cavalleros  de  los  de  rrojas  que  salieron  gran  tropel 
a  ea vallo  y  con  hachas  y  disfrazados  y  mucha  música  rregozijaron  mucho  la 
cibdad.  vestidos  de  cosas  de  por  casa  todos  de  blanco 

marres  doze  del  dicho  mes  ovo  muchas  maxcaras  y  diversos  disfrazes  de 
Hinchas  maneras  a  cavallo  y  a  muía  y  a  pie  y  dancas.  y  ovo  sortija  en  la  di- 
cha calle  ancha  como  dicho  es  donde  corrían  los  que  pasavan.  y  especial- 
mente aquel  dia  entre  otras  cosas  salió  vna  quadrilla  de  ynogentes  con  las 
mismas  rropas  de  los  locos  de  casa  del  nuncio,  y  con  su  bacín  pidiendo  como 
ellos  andan. 

este  dia  en  la  noche  salió  vna  maxcara  de  vna  quadrilla  de  hombres  de  a 
cavallo  hijos  de  vezinos  y  mercaderes  con  rropas  contrahechas  de  los  mismos 
locos  vnas  de  rrasos  y  otras  de  bocasis.  amarillos  y  verdes  y  con  sus  hachas 
y  mucha  música  de  trompetas  y  atabales  y  ministriles  y  anduvieron  rregozi- 
jando  toda  la  cibdad  y  asi  se  fueron  estas  fiestas  callentando 

miércoles  treze  del  dicho  mes.  ovo  también  muchos  disfrazes  y  mascaras 
de  diversas  formas  especialmente  este  dia  y  los  demás  salieron  infinitas  for- 
mas «le  mugeres  a  cavallo  y  a  muía  y  ovo  sortija  y  precios  en  la  dicha  calle 
ancha  donde  cada  día  concurría  infinita  gente  a  las  ventanas  y  por  las  calles 
a  ver  lo  que  pasa  va 

esa  misma  noche  salieron  de  casa  del  conde  de  cifuentes  dos  carros  el  vno 
en  que  ivan  los  ministriles  y  el  otro  que  era  vn  coche  nacamente  ataviado  en 
que  yvan  ciertas  personas  vno  hecho  papa  y  otros  en  que  se  figurava  la  igle- 
sia y  la  fee.  y  con  muchas  hachas  acompañando  el  carro  muchos  cavalleros 
y  criados  y  amigos  del  conde  y  con  la  música  dieron  buelta  a  la  cibdad  y  pa- 
reció muy  bien,  y  fue  muy  buena  fiesta,  a  la  qual  concurrió  toda  la  cibdad 
por  las  calles  y  esto  dio  cavsa  a  los  demás  carros  trivnfales  que  después  sa- 
lieron. 

jueves  catorze  del  dicho  mes  ovo  también  diversidad  de  disfrazados,  es- 
pecialmente este  dia  salió  la  perrochia  de  santiago  del  arrabal  con  su  fiesta 
en  que  salieron  mas  de  ciento  y  veinte  cavalgando  los  mas  a  cavallo  y  algu- 
nos a  muía  de  diversas  maneras  de  disfrazes  vnos  de  hombres  y  otros  de  mu- 
geres trayan  detras  a  santiago  armado  sobre  vn  bridón  encuvertado  y  arma- 
do y  con  mucha  música  de  trompetas  y  atabales  subieron  por  la  cibdad  con 
grandissimo  tropel,  fue  la  cosa  para  entonces  la  mejor  y  mas  rregozijada  y 
de  mas  gente  disfracada  que  hasta  entonces  se  avia  visto,  y  a  la  noche  andu- 
vieron con  hachas  rregozijando  la  cibdad.  hizieronlo  muy  bien  para  ser  gen- 
te tan  pobre  avnque  para  aquello  los  mas  pobres  procuravan  de  gastar  lo 
que  mas  podían  y  si  aqui  pararan  las  fiestas  ellos   se  avian  llevado   la 

ventaja 

este  dia  salieron  los  rroperos  y  sacaron  vna  quadrilla  todos  a  cavallo  con 
marlotas  de  tafetanes  colorados  y  blancos  y  cadenas  de  oro  al  pescuego  y  ca- 
pirotes en  las  caberas  de  lo  mismo  y  con  música  de  ministriles,  trayan  detras 
de  si  al  rrey  de  portugal.  hizieronlo  muy  bien  y  corrieron  sortija  en  la  calle 
ancha,  pudieran  pasar  por  otros  mejores  donde  no  se  conocieran,  muchos  de 
estos  salieron  otros  dias  a  lo  menos  las  mismas  rropas  hechas  de  otras  ma- 
neras. 

viernes  quince  dias  del  dicho  mes  avnque  hizo  mal  dia  y  llovió  no  falta- 
ron maxcaras.  especialmente  salió  una  gran  quadrilla   de  cagadores  todos 
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vestidos  do  rropas  y  caperuzas  verdes  y  sus  aderecos  de  caca  en  buenos  ca- 
vallos  llevavan  tras  si  su  rrepuesto  dos  mugeres  a  cavallo  también  vestidas 
de  verde  y  una  azeraila  y  dos  monas,  aquel  dia  regozijaron  estos  la  eibdad  y 
parecieron  muy  bien. 

sábado  diez  y  seis  dias  del  dicho  mes  como  ya  la  cosa  se  iva  mas  encen- 
diendo y  dando  los  vnos  materia  y  ocasión  a  los  otros  salieron  muchas  mas- 
caras, especialmente  de  día  salió  una  quadrilla  de  cavalleros  de  los  de  rro- 
jas  y  amigos  suyos  en  muy  eqelentes  cavallos  con  marlotas  de  carisea  blanca 
y  trepas  y  guarniciones  de  rraso  carmesi  enmascarados  y  con  mucha  música 
de  trompetas  y  atabales  y  ministriles  de  la  librea  y  jugaron  a  los  naranjazos 
en  la  calle  ancha  y  a  la  noche  anduvieron  sin  maxcaras  por  la  eibdad  esta 
fue  vna  muy  gentil  fiesta  porque  como  eran  muy  buenos  hombres  de  cavallo 
y  en  buenos  cavallos  y  tan  bien  adereeados  rregoci jaron  mucho  la  eibdad 

este  dia  con  ciertos  disfracados  salió  vn  carro  trivnfal  en  que  iva  cupido 
con  su  arco  y  alrrededor  ciertas  diosas  o  ninfas  cantando  ciertas  canciones  y 
el  carro  muy  aderecado  de  arcos  y  rramos  de  laureles  o  arraihanes.  y  va  de- 
tras del  carro  vn  cavallero  armado  de  punta  en  blanco,  en  un  bridón,  pare- 
cía bien  por  entonces  aunque  después  salieron  otros  mejores  carros. 

este- dia  salió  una  maxcara  a  pie  que  a  común  opinión  fue  la  mejor  y  de 
mas  arte  de  quantas  en  la  fiesta  salieron,  y  fue  de  tres  hechas  mugeres  do- 
bladas, de  esta  manera  que  llevavan  dos  maxcaras  vna  adelante  y  otra  atrás. 
y  vn  mismo  cuerpo  y  vna  saya,  y  asi  como  llevavan  dos  bracos  y  dos  manos 
adelante  asi  llevavan  otros  dos  bracos  y  dos  manos  atrás  que  salían  de  vn 
mismo  hombro  y  de  una  misma,  forma  y  mangas,  y  llevavan  asi  mesmo  qua- 
tro  pies  porque  en  los  calcañares  y  van  hechos  otros  pies,  como  los  naturales, 
por  manera  que  la  trasera  y  delantera  eran  tan  semejantes  que  si  no  era  lle- 
gándose mucho  y  mirando  muy  bien  los  ojos  naturales  al  cabo  que  esta  van  no 
se  podia  discernir  qual  fuese  la  delantera  o  trasera  llevava  cada  vna  de  es- 
tas un  mundo  en  la  cabega.  dando  a  entender  que  la  muger  y  el  mundo  tie- 
nen cara  con  dos  hazes.  guiavalas  vn  hombre  corcobado  con  vna  giba  atrás 
y  otra  adelante  y  con  otras  dos  caras,  y  otros  brac-os  y  otros  pies  yvales  ta- 
ñendo con  vn  laúd  y  ellas  dancando  a  vna  parte  y  a  otra  tan  bien  hazia  tras 
como  hazia  delante  por  desmentir  lo  verdadero,  fue  cosa  muy  loada,  y  avn 
deseada  que  saliesen  otra  vez  y  no  salieron  mas  de  vn  dia. 

este  mismo  dia  sábado  llego  a  la  eibdad  carta  de  la  serenissima  princesa 
governadora  de  estos  rreynos  sobre  este  caso,  lo  qual  fue  dar  ocasión  a  la 
eibdad  de  mas  rregozijo  y  luego  entraron  en  eibdad  el  corregidor  y  toledo  y 
se  trato  de  correr  toros  y  no  obstante  que  por  entonces  no  falto  contradi(;íon 
para  que  no  se  corriesen  toros  todavía  en  fin  se  determino  que  los  oviese  y  se 
corriesen  el  domingo  adelante  XX1I1I0  del  dicho  mes  y  se  jugasen  cañas. 

domingo  diez  y  siete  dias  del  dicho  mes  ovo  tantas  diversidades  de  mas" 
caras  y  disfrazes  que  no  se  podría  contar  porque  serian  mas  de  mili  perso- 
nas las  que  aquel  dia  se  disfrazaron  y  salieron  en  rregocijos  y  aquel  dia  ovo 
sortija  en  la  calle  ancha  de  cocadover  con  muy  buenos  precios  y  joyas  donde 
estuvo  vn  mantenedor  corriendo  con  quantos  quisieron  hasta  la  noche,  ovo 
tanbien  sortija  en  la  calle  de  la  gapateria  de  la  obra  prima  con  muy  bunas 
(sic)  joyas,  donde  también  ovo  mantenedor  y  se  corrió  hasta  la  noche,  ovo  tan- 
bien  sortija  en  el  callejón  de  don  diego  lopez  de  avala  obrero  de  la  santa  igle- 
sia de  toledo  donde  estuvo  vn  arco  trivnfal  con  ciertas  letras,  y   eucima   un 
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gigante  que  le  guarda  va.  y  en  cada  calle  de  esta  echada  aposta  su  arena  por 
amor  de  los  cavallos. 

este  dia  los  zapateros  hizieron  su  fiesta  en  la  dicha  calle  de  la  zapatería 
de  obra  prima  y  tuvieron  su  sortija  como  dicho  es.  y  vno  de  ellos  salió  hecho 
el  principe  con  vna  maxcara  al  natural  y  rricamente  ataviado  de  sedas  y  oro 
y  plata  todo  hecho  aposta  a  su  costa  para  esta  fiesta,  y  saco  consigo  a  cava- 
lio  guarda  de  pie  con  la  librea  del  principe  y  sus  alabardas,  y  guarda  de  ca- 
vallo.  y  gente  de  la  capilla,  y  de  esta  manera  saco  mucha  gente  cavalgando. 
i-stava  la  capateria  y  todas  las  calles,  asi  por  las  ventanas  como  por  baxo 
tanta  gente  que  no  avia  quien  pudiese  hender 

este  dia  estos  mismos  zapateros  sacaron  a  vno  hecho  diablo  mayor  caval- 
gando y  alrrededor  de  el  otros  muchos  diablos  menores  a  pie  que  hazian 
grande  bullicio  y  estruendo,  y  por  ser  como  era  este  diablo  mayor  vn  picaro 
gangoso  hombre  muy  conocido  en  el  pueblo  de  todos  clava  mas  rregozijo  a  la 
gente  segund  las  cosas  yva  diziendo  y  haziendo  con  sus  diablillos. 

este  dia  salió  vna  maxcara  muy  graciosa  y  muy  mirada  y  avn  muy  loada 
de  tocia  la  cibdad  por  ir  tan  al  natural  como  yva.  y  era  vna  boda  de  aldea  a 
fuer  de  la  morana  de  avila,  de  labradores  todos  en  asnos  en  que  y  van  muchos, 
delante  yva  vn  tamborilero  disfracado  y  en  su  asno  tañendo  muy  bien,  y 
luego  venían  muchos  hombres  y  mugeres  muy  aldeanos  y  ele  camino  con  sus 
sudarios  al  pescueco  y  con  mochadlos  delante  de  si.  y  algunas  de  las  mugeres 
con  criaturas  como  que  yvan  paridas  como  acontece  quando  van  a  las  bodas 
de  vnas  aldeas  a  otras,  y  muchos  de  ellos  traya  (sic)  la  rredoma  para  la  novia 
en  vnas  mam-anas  puestas  en  vnos  palos  y  las  manganas  llenas  de  rreales  hinca- 
dos en  ellas  hechos  de  lata  y  otro  llevava  vn  plato  para  en  que  ofrecer  con 
dineros  de  la  ofrenda  y  jugava  de  palo  quando  alguno  le  metía  la  mano  de- 
tras venían  los  padrinos  y  los  novios  besándose  de  rrato  a  rrato  y  el  cura 
del  lugar  con  vn  gesto  y  un  bonete  harto  de  notar  y  de  rreir.  y  el  alguazil 
y  el  alcalde  del  lugar,  todos  tan  al  propio  y  al  natural  en  todo  que  rregozijo 
mucho  este  entremés  avnque  en  asnos  porque  ymitavan  mucho  a  lo  ver- 
dadero 

Cote  dia  salió  vna  quadrilla  en  muy  buenos  cavallos  de  casa  de  juan  antonio 
pinelo  ginoves  que  eran  sus  hijos  y  de  su  casa  con  libreas  de  marlotas  de  ta- 
fetán carmesí  con  trepas  y  guarniciones  de  tafetán  blanco,  guiavalos  salazar 
maestro  de  la  gineta  con  su  librea  con  mucha  música  de  ministriles  fue  muy 
buena  nraxcara  y  de  costa. 

este  dia  salió  otra  maxcara  muy  sumtuosa  y  muy  costosa  y  no  menos 
acompañada  la  qual  sacaron  ciertos  vecinos  y  mercaderes  de  la  perrocha  de 
sant  bidente,  en  que  salió  una  quadrilla  de  gente  de  cavallo  en  muy  bue- 
nos cavallos  con  vn  estandarte  delante  y  trompetas  y  atabales  y  mi- 
nistriles de  su  librea,  ellos  venían  de  marlotas  de  damasco  amarillo  con 
trepas  y. franjas  de  oro  y  capirotes  de  lo  mismo  y  sus  cadenas  de  oro  y  genti- 
les maxcaras.  detras  de  estos  venia  vn  arco  trivnfal  rricamente  ataviado  con 
sus  arcos  de  arrayhanes  y  en  vna  silla  alta  venia  cupido  muy  bien  vestido 
como  desnudo  de  tafetanes  colorados  sus  ojos  vandados  y  flexhando  su  arco 
con  su  aljaba  a  las  espaldas,  detrás  del  carro  venían  seis  cardenales  rrica- 
mente vestidos  de  tafetanes  colorados  sus  sobrerropas  largas  y  sus  bonetes  y 
capelos  de  lo  mismo  y  sus  rroquetas  debaxo  muy  al  natural  vestidos  y  con 
tanta  y  mas  auctoridad  que  si  fueran  verdaderos  cardenales,  fue  la  mas  sun- 
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tuosa  cosa  que  hasta  entonces  y  avn  después  se  saco  en  que  dizen  aver  gas- 
tado para  esto  mili  ducados 

este  dia  salió  otra  maxeara  muy  buena,  de  parís  y  las  tres  diosas  venus  y 
juno  y  palas  muy  bien  ataviadas  y  a  cava  lio.  mas  esta,  maxeara  después  en 
otro  dia  se  saco  muy  mejor  y  mas  acompañada  como  adelante  se  dirá 

este  dia  entre  otros  muchos  disfrazados  extrahordinario  y  fuera  de  qua- 
drillas  señaladas  entro  por  la  calle  ancha  vn  cavallero  en  vn  gentil  cavado 
como  que  venia,  de  camino  en  posta  con  vna  muecta  de  quero  gamugada  muy 
guarnecida  y  su  chapeo  y  botas  de  vaca  y  espuelas  y  traya  delante  a  otro  en 
vn  ea  vallo  por  guia  bien  vestido  de  terciopelo  negro  y  con  vn  baúl  a  las  an- 
cas y  tañendo  \ rna  corneta,  que  paregio  muy  bien  y  corrió  la,  sortija  y  gano 
vnos  borzeguis  colorados  marroquis.  y  de  esta  manera  pasavan  otros  muchos 
de  que  no  se  puede  tener  ([lienta. 

este  dia  ovo  dancas  a,  pie  que  otros  tiempos  fueran  buenas  y  de  ver  y  como 
la  cosa  cabalgando  era  tanta,  no  se  hazia  caso  de  lo  de  a  pie  otra  danca  anda- 
va  a  pie  que  mantea  van  vn  hombre  ele  paja  que  era  bien  rregozijada.  y  allen- 
de de  esto  avia  por  las  calles  bueyes  que  se  corrían,  y  cohetes  que  hechavan 
y  otras  maneras  de  rregozijos  donde  las  bestias  a,  lo  menos  cavallares  no  han 
estado  este  tiempo  ociosas,  que  se  dixo  aver  dia  que  costava  un  cavado  de 
alquile  por  vna  tarde  tres  mili  maravedís  y  vn  rapa  tero  para  solo  este  dia 
domingo  aver  comprado  vn  rrocin  por  diez  mili  maravedís,  avnque  por  ven- 
tura no  los  tenía  de  cavdal  ni  de  hazienda.  segund  era  la,  voluntad  con  que 
todos  gasta  van  sus  hazienda  s  por  rregozijar  esta  tan  buena  nueva. 

este  dia  entre  los  otros  entremeses  estropajosos  salió  vn  sacamuelas  con 
todo  su  herramental,  y  vna  muger  a  quien  sacava  la  muela  y  sentavala  en 
vna  silla  y  descarnavasela  con  vn  cuerno  y  después  sacava  vnas  tenazas  de 
herrador  y  ella  dando  gritos....  (1)  que  no  dava  poco  plazer  y  rrisa  a  toda  la 
gente,  la  qual  como  es  natural  mas  se  huelga  y  rrie  con  estas  cosas  que  con 
las  buenas,  a  este  tenor  salieron  vn  tripero  y  vna  tripera  c  a  valleros  en  sus 
bestias,  y  llevan  su  mal  cozinado  ella  lie  va  va  dos  ollas  delante  en  vn  serón. 
y  con  su  garavato  sacava  de  la  vna  tripas...  (2)  con  que  tampoco  llorava  la 
gente  ni  avn  las  damas  que  los  veyan. 

este  dia  estando  el  conde  de  cifuentes  y  otros  muchos  cavalleros  de  su  va 
lia  a  vnas  ventanas  de  francisco  perez  boticario  en  la  calle  ancha  viendo 
pasar  estas  cosas  tenían  muchos  guevos  vazios.  y  llenos  después  de  aguas 
olorosas  los  quales  tiravan  a  los  que  pasavan  y  les  davan  con  ellos  y  moja- 
van  bien  a  quien  acertavan. 

a  la  noche  todos  los  que  avernos  dicho  tomavan  hachas  y  sin  maxcaras 
andavan  por  toda  la  cibdad  corriendo  y  rregozijandose. 

lunes  XVIIIo  del  dicho  mes.  ovo  también  muchas  maxcaras  de  diversas 
maneras  como  esotros  dias.  y  ovo  sortija  en  la  calle  de  la  capatería  de  obra 
prima  donde  corrieron  muchos  y  ganaron  sus  joyas,  y  las  calles  y  ventanas 
siempre  llenas  de  gente 

este  dia  entro  vna  quadrilla  de  gente  como  que  venían  en  posta  ciertos 
cavalleros  a  cavado  todos  bien  ataviados  con  su  guia  delante  con  su  corneta 
y  su  baúl  a  las  ancas  y  detrás  mucha  gente  con  sayos  de  terciopelo  y  todos 

(1)  Aquí  se  suprimen  algunas  palabras  poco  conformes  con  la  decencia. 

(2)  Por  la  misma  razón  se  suprimen  también  palabras. 
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sus  acotes  acompañando  a  vno  muy  bien  ataviado  de  cuero,  pareció  bien  con 
la  furia  que  pasavan. 

este  dia  en  la  noche  fue  la  tiesta  de  los  criados  del  rrmo.  señor  arcobispo 
de  toledo  que  fue  muy  ecelente  y  muy  costosa  en  que  dizen  a  verse  gastado 
otros  mili  ducados  ovo  esa  noche  luminarias  en  la  sancta    iglesia  de  toledo  y 
en  las  rasas  arzobispales  y  en  las  casas  donde  a  la  sazón  posava  su  señoría 
que  son  las  que  fueron  de  don  diego  de  mendoca  y  del  conde  úo  ínclito  su  hijo 
y  las  compro  el  arzobispo  donde   ovo  muchas  linchas  do  cora   por  todas  las 
ventanas  y  se  tañeron  las  campanas  de  la  santa  iglesia  de  toledo  y  salieron 
desta  manera,  todos  los  legos  con  marlotas  rrogagantes  de   tafetán  carmesí 
con  guarniciones  de  blanco  y  trepas  y  caperucas  o  capirotes  de  lo  mismo  y 
sus  hachas  de  «.ora  encendidas  en  las  manos  porque  salieron  de  noche,  y  lue- 
go vn  carro  trivnfal  altissimamente  aderezado  y  on  lo  mas  alto  de  el  yva  la 
feo  trivnfando  rriquissimamente   ataviada   y  sentada   en  la  silla  arzobispal 
que  es  de  la  santa  iglesia  de  carmesí  y  oro  y  a  los  pies  en  lo  baxo  y  van    mu- 
chos angeles  que  eran  los  seises  de  la  iglesia,  cantando  muy  lindas  canciones, 
al  proposito  de  la  fiesta,  que  por  no  ser  curioso  y  prolixo  no  se  ovieron  y  pu- 
sieron aqui.  yva n  detras  del  carro  los  clérigos  todos  en  hábitos  de  rromeros 
con  sus  esclavinas  y  sombreros  de  los  mismos  tafetanes  y  bordones,  y  ciertos 
cardenales  como  rromeros.   yva  santiago   como  rromero  con  muchos  mocos 
rromeros  a  pie  con  la  misma  librea,  y  los  ministriles  de  la  sancta  iglesia  de 
toledo  con  ellos  en  habito  tanbien  de  rromeros  de  la  misma  librea,  llevavan 
delante  sus  trompetas  y  atabales  con  la  misma  librea,  y  su  guión  del  mismo 
tafetán  colorado  con  mucho  oro  y  borlas  y  las  armas  del  arcobispo  que  es  vn 
ihs  de  oro.  y  asi  de  esta  manera  y  con   tantas  hachas  salieron  de  las  casas 
arzobispales  y  se  fueron  a  las  donde  posava  su  señoría  y  desde  alli  'anduvie- 
ron por  toda  la  cibdad.  llevavan  tanbien  delante  de  si  a  lutero  cavallero  en 
vna  bestia  con  alvarda  vestido  como  anima  enqueros  avnque  debaxo  dizen 
«¡no  yva  armado  y  muchos  diablos  alrrededor  que  le  y  van  dando  de  hachazos 
y  tizonazos,  fue  la  fiesta  muy  suntuosa  y  como  fue  de  noche  tuvo  grand  ma- 
gostad esta  van  las  ventanas  y  calles  tan  llenas  de  gente  que  no  se  podia  an- 
dar, esta  fiesta  tanbien  dio  ocasión  a  las  que  después  suscedieron 

martes  diez  y  nueve  del  dicho  mes  por  la  mañana  antes  que  amaneciese 
la  sancta  caridad  como  lo  tiene  de  antigua  y  loable  costumbre  hazer  princi- 
pio a  todas  las  otras  cofadrias  en  las  rrogativas.  salió  de  su  casa  que  es  en 
saucia  yusta  con  su  pendón  y  cruz  y  seis  cirios  encendidos  y  los  mayordomos 
con  sus  eetros  y  los  clérigos  que  se  pudieron  aver  y  los  cofadres  que  se  jun- 
taron con  sus  candelas  encendidas  fue  á  la  sancta  iglesia  de  toledo  y  en  el 
sagrario  dixo  su  missa  cantada  y  hizo  su  rrogativa  y  se  bolbio  por  la  puerta 
del  perdón  y  entro  en  el  monesterio  de  la  madre  de  dios  donde  tanbien  hizo 
su  oración  y  rrogativa  y  se  bolvio  a  su  casa,  sin  mas  pompa  de  ministriles 
ni  otros  gastos  que  en  este  caso  liazen  las  otras  cofadrias.  esta  cofadría  es  la 
guía  y  espejo  de  todas  las  otras  porque  en  saliendo  ella  con  su  rrogativa. 
luego  sale  la  madre  de  dios,  y  la  vera  cruz  y  las  angustias. 

dia  martes  tanbien  ovo  muchas  mascaras,  y  ovo  sortija  en  la  calle  de 
l.i  zapatería,  y  en  la  calle  do  la  tripería,  especialmente  ovo  vna  danga  de  ju- 
díos con  sus  oes  coloradas  muy  ;il  propio  en  los  gestos  y  vestidos,  avnque 
para  toledo  es  odiosa  mercadería  judies,  esta  danya  sacaron  los  texedores 

de  pafii 
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ovo  otra  clauca  a  pió  muy  donosa  de  muchos  asturianos  vestidos  de  lien§o 
que  baylavan  muy  bien  con  vn  tamboril  y  llevaban  por  dama  vna  muía  o 
yegua  vestida  y  enparamentada  y  puesto  vn  verdugado  y  olla  tocada  como 
asi  uriana  con  vn  tocado  muy  alto  y  lleno  de  corales  y  espej'03.  y  a  tiempos 
le  davan  colación  de  buñuelos  en  vn  plato  y  ella  los  comia.  fue  cosa  bien  no- 
tada y  de  rreir. 

este  dia  torno  a  salir  la  boda  de  aldea  a  pie  con  su  tamboril 1  i  bay- 
lavan muy  gentilmente,  y  asi  baylaron  delante  del  rrmo  señor  arzobispo  de 
que  el  se  holgó  mucho  y  el  alcalde  Uamava  al  escrivano  para  (pie  diese  tes- 
timonio   (2)  y  con  esto  y  otras  cosas  donosas  (pie  hazian  dava   muele. 

placer. 

este  dia  ovo  sortija  en  la  calle  de  la  tripería  donde  salió  de  casa  de  juan 
antonio  vna  quadrilla  de  gente  de  cavallo  con  libreas  de  otros  dias  y  otros 
que  se  allegaron  y  corrieron 

este  dia  salió  la  procession  de  la  cofadria  de  la  sangre  de  ihs  xpo  que  tie- 
nen su  capilla  en  cocadover.  estos  acompañan  a  los  que  van  a  justiciar  hasta 
la  horca  y  el  que  va  a  morir  lleva  su  rropa  que  es  colorada  y  vna  caperuea 
de  lo  mismo,  y  en  la  horca  se  la  desnudan  y  se  le  viste  la  rropa  verde  y  ca- 
peruea de  la  sancta  caridad  porque  asi  fue  concordia  entre  estas  dos  cofa- 
drias.  esta  cofadria  de  la  sangre  de  ihs  xpo  saca  para  este  acto  solo  de  ir  con 
el  justiciado  la  cruz  verde  de  la  sancta  caridad  diferenciada  con  ciertos  es- 
cudos de  las  plagas,  después  acá  saca  su  cruz  colorada  de  consentimiento  de 
la  sancta  caridad. 

miércoles  veinte  dias  del  dicho  mes  salió  la  procession  de  la  cofadria  de 
la  madre  de  dios  juntamente  con  los  frayles  del  monesterio  de  sant  juan  de 
ios  rreyes  de  la  horden  de  sant  francisco  y  fue  vna  muy  solene  procession  con 
mucha  música  de  trompetas  y  atabales  y  ministriles  y  cantores  y  muchos  clé- 
rigos y  mucha  cera  y  mucha  gente  que  yva  en  ella,  sacaron  a  nuestra  señora 
muy  nacamente  ataviada  con  un  pavellon  o  sombrero  que  lie  va  va  vno  en  vna 
vara  como  en  indias  porque  aquel  dia  hazia  nublado  y  quería  llover,  el  que 
llevava  el  penden  yva  rricamente  vestido  a  su  costa  porque  llevava  vn  sayo 
de  terciopelo  blanco  y  gorra  y  calcas  y  capatos  y  vna  rropa  de  terciopelo 
azul  con  mucha  trenca  y  chapería  de  plata  todo  hecho  aposta  para  este  efecto 
y  no  mas. 

este  dia  ovo  tanbien  muchas  mascaras  de  diversas  maneras  y  ovo  sortija 
en  la  calle  de  la  eapateria.  y  en  la  calcetería  y  en  las  tendillas  de  sant  nicolas. 
este  dia  salió  vna  muy  solemne  maxcara  avnque  por  el  tiempo  a  algunos 
nos  parescio  bien  todos  a  cavallo  y  con  su  música  en  que  iva  vn  cavallero 
degollado  con  la  cabeca  cortada  y  caida  hazia  tras,  y  muchos  enlutados  con 
el.  venia  la  mujer  enlutada  llorando  y  pidiendo  justicia  con  vna  soga  al  pes- 
cueco.  venian  muchas  mugeres  descabelladas  llorando  y  messandose. 

este  dia  hizieron  su  fiesta  los  calgeteros  que  fue  muy  solene  y  muy  rrego- 
zijada  y  costosa,  en  que  salieron  todos  a  cavallo  con  sus  trompetas  y  ataba- 
les y  ministriles  de  su  librea,  y  delante  vno  que  llevava  el  estandarte  en  vn 
bridón  muy  aderegado  yva  vestido  de  terciopelo  pardo  guarnescido  de  pelfa 
blanca  de  sayo  y  calcas  y  capatos  y  gorra  yva  muy  galán  a  su  costa,  ellos 

(\)     Suprimense  conceptos  indecorosos. 
(S>)    ídem. 
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yvan  de  tres  Libreas,  la  tercia  parte  de  marlotas  y  capirotes  de  tafetanes  par- 
dos guarnecidos  de  tafetanes  amarillosy  colorados,  con  cadenas  de  oro  y  otras 
cosas  de  oro.  y  la  tercia  parte  de  tál'etanes  amarillos  con  guarniciones  y  trepas 
de  tafetanes  pardos  y  colorados,  y  la  otra  tercia  parte,  de  tafetanes  colorados 
con  guarniciones  y  trepas  de  tafetanes  amarillos  y  pardos,  con  sus  cadenas  de 
oro  y  cada  vno  lo  mas  rrica  y  mas  galanamente  que  podia  y  van  con  buen  con- 
cierto primero  los  de  vna  librea  juntos,  y  luego  los  de  otra  y  luego  los  de  la 
otra,  llevaran  detrás  vn  cario  trivnfal  muy  bien  aderegado  de  sus  arcos  y 
riamos  de  arrayhanes  y  laureles,  y  en  el  yva  triunfando  la  fama  en  vna  silla, 
alia  y  abaxo  a  las  ,¡uatro  esquinas  quatro  virtudes,  justicia  y  fortaleza  tempe- 
rancia y  providencia  cantando  cantiones  al  proposito  de  la  fiesta,  especial- 
mente vna  que  dezia.  felipe  castellano,  convirtió  al  pueblo  profano,  y  detras 
del  carro  yvan  ciertos  rromeros  con  sus  esclavinas  y  sombreros  de  las  mis- 
mas colores  y  sus  bordones,  anduvieron  de  dia  por  la  cibdad  con  sus  max- 
i  aras  y  llevavan  en  las  manos  vitas  como  lancitas  en  vnas  varas  pequeñas 
con  sus  veletas,  porque  otras  armas  no  dexo  la  justicia  sacar,  y  ala  noche  sin 
maxcaras  y  con  hachas  de  cera  anduvieron  por  la  cibdad  rregozijandola.  hi- 
zieronlo  muy  bien  y  gastaron  muchos  dineros  de  sus  bolsas  en  las  fiesta  (sic). 

jueves  veinte  y  vn  dias  del  dicho  mes  este  dia  ovo  muchos  disfrazados, 
especialmente  salió  vna  mascara  muy  buena  y  muy  al  propio  en  que  salió 
vno  hecho  el  rrey  de  fez  tuerto  que  vino  a  esta  cibdad.  en  vn  cavallo  y  muy 
al  natural  vestido  de  moro  como  el  y  la  maxcara  también  muy  al  propio  con 
su  parche  blanco  en  ej  ojo  y  cinco  o  seis  morillos  a  pie  con  el  como  el  dicho 
rrey  traya  quando  vino  a  esta  cibdad  y  poso  con  el  areobispo  de  toledo. 

este  dia  los  carniceros  hicieron  su  fiesta  en  la  plaga  mayor  y  atajaron  las 
calles  con  talanqueras  y  corrieron  dos  toros  muy  buenos  donde  concurrió 
mucha  gente. 

y  porque  en  este  dia  ay  poco  que  contar  es  de  saber  que  en  vno  de  los  pri- 
meros dias  de  las  fiestas  salió  vna  maxcara  de  dos.  en  sendas  ínulas  y  con  vna 
trompeta  delante  muy  enlutados  y  en  las  caperugas  altas  de  luto  que  llevavan 
sacaron  cada  vno  \n  par  de  quernos  muy  bien  puestos,  y  llevava  cada  vno 
su  rretulo  el  vno  que  dezia.  atendite  et  videte  si  est  dolor  sicuri  dolor  meus.  y 
el  otro  que  dezia.  solatium  est  miseris  socios  habere penarum.  el  trompeta  tam- 
bién llevava  vn  cuerno  en  la  cabega.  esta  maxcara  tan  peligrosa  sacáronla 
dos  mancebos  porque  si  fueran  casados  no  es  de  creer  que  osaran  burlarse 
con  el  cuerno. 

viernes  veinte  y  dos  dias  del  dicho  mes.  salió  la  cofadria  de  la  vera  cruz 
del  monesterio  del  carmen  con  los  frayles  del  dicho  monesterio  y  con  el  cura 
i  clérigos  de  la  tnadalena.  muy  suntuosamente  con  sus  ministriles  y  cantores 
y  su  crugifixo  muy  devoto  el  qual  Llevavan  quatro  clérigos  en  vna  andílla.  y 
mucha  gera  y  gran  copia  de  gente,  hizo  su  rrogativa  delante  del  altar  mayor 
de  la  sancta  iglesia  y  en  el  sagrario. 

este  dia  ovo  gran  copia  de  disfracados  como  esotros  dias  especialmente 
salió  vna  quadriila  de  cavallo  con  rropetas  cortas  y  capirotes  de  tornasoles 
de  sedas  de  colores  y  vna  dama  detras  de  todos,  y  llevavan  delante  vna 
trompeta. 

este  dia  salió  otra  maxcara  de  dos  de  cavallo  que  por  detras  eran  muge- 
res  y  llevavan  atrás  otras  maxcaras  de  mugeres  y  sus  cuerpos  y  bracos  y 
sus  savas  muy   bien   puesto  todo  y  eran  de  las  que  en  otro   dia   avian  sali- 
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do  dobladas  como  arriba  es  dicho,  todavía  después  de  esta  manera  pare- 
clan  bien. 

este  dia  salieron  los  familiares  del  sancto  oficio  de  la  sancta  inquisición 

de  toledo  que  son  muchos,  hombres  honrrados  y  xpianos  viejos,  y  salieron 
todos  en  muy  buenos  cavallos  y  con  gran  tropel  de  trompetas  y  atabales  y 
ministriles,  yva  delante  el  pendón  del  sancto  oficio  que  suele  salir  en  los 
a  netos  de  la  lee  llevavale  juan  de  la  orta  espadero  el  qual  a  su  costa  yva 
rricamente  ataviado,  porque  llevava  vn  sayo  de  terciopelo  blanco  y  calcas  y 
rapatos  con  muchas  guarniciones  de  oro  y  plata  y  vn  jubón  de  carmesí  todo 
golpeado  y  lleno  de  cabos  y  botones  de  oro  y  aforrado  en  tela  do  oro.  y 
vn  capirote  con  infinito  oro  y  piedras,  y  vna  grand  cadena  de  oro  y  su  max- 
cara.  yva  delante  vn  paje  en  vn  cavallo  vestido  de  rraso  blanco  que  le  lleva- 
va  vna  gorra  rricamente  aderegada.  y  seys  mocos  de  espuelas  a  pie  de  paño 
blanco  y  guarnigiones  y  gorras  de  rraso  carmesí  con  vnos  bastones  en  las 
manos  pintados  de  las  mismas  colores,  yvan  todos  con  marlotas  de  paño  blan- 
co y  guarniciones  y  tropas  de  rraso  carmesí  y  cadenas  do  oro  y  mangas  de 
oro.  todos  llevavan  vnos  escudos  de  santo  domingo  pequeños  en  los  hombros, 
y  dos  de  ellos  yvan  de  damasco  blanco  y  trepas  y  guarnigiones  de  rraso 
verde  muy  bien  aderezados  y  en  buena  orden,  llevavan  detras  vn  carro 
trivnfal  en  que  yva  trivnfando  la  fee.  sentada  en  vna  silla  alta,  y  a  las  es- 
quinas, la  misericordia  y  la  verdad,  y  la  paz.  y  la  justicia  muy  bien  atavia- 
das cantando  canciones  al  proposito,  especialmente  vna  que  dezia.  miseri- 
cordia y  verdad,  justicia-  y  paz  se  han  juntado  y  a  la  fee  han  ensalmado. 
yvan  detrás  acompañándolos  la  justicia  algunos  oficiales  del  sancto  oficio  y 
el  conde  de  eifueutes  y  muchos  otros  cavalleros.  fue  fiesta  muy  suntuosa,  y 
a  la  noche  sin  maxcaras  y  con  hachas  de  cera,  anduvieron  por  la  cJbdad 
rregocijandola  sino  que  ell  agua  los  impidió. 

este  dia  estuvo  puesto  en  la  lonja  vn  hombre  de  palo  armado  con  vn  es- 
cudo en  el  lado  izquierdo  y  en  el  braco  derecho  vna  talega  de  arena  hincado 
en  vn  madero  y  andábase  alrrededor  y  en  tocando  en  el  escudo  bolvia  y  da  va 
con  la  talega  de  arena  a  quien  pasava  y  le  dava.  que  no  fue  poco  regozijo 
para  los  mochadlos,  desta  manera  andava  toda  la  gibdad  regozijada. 

sábado  veinte  y  tres  del  dicho  mes.  Este  dia  salieron  gran  copia  de  max- 
caras extraordinarias  como  los  otros  dias  y  mas  las  señaladas  que  adelante 
en  este  dia  se  forman. 

este  dia  los  curas  y  beneficiados  de  .esta  cibdad  hizieron  su  rrogativa  y 
dixeron  su  missa  cantada  con  candelas  encendidas  en  el  sagrario  de  la 
sancta  iglesia  de  toledo. 

este  dia  salió  la  procession  de  la  cofadria  de  los  angeles  que  es  en  sant 
nicolas  esta  esta  hermanada  con  la  santa  caridad  y  asi  llevavan  prestados 
el  pendón  y  palotes  de  c-irios  y  baúles  de  candelas  y  porteros  y  otras  cosas 
de  la  santa  caridad,  esta,  procesión  con  la  perrochia.  llevavan  al  ángel  cus- 
todio de  esta  cibdad  y  a  nuestra  señora  rricamente  ataviada  y  musica'de 
ministriles  y  mucha  cera  y  gran  copia  de  gente,  hizo  su  rrogativa  en  el  altar 
mayor  y  en  el  sagrario  de  la  santa  iglesia  de  toledo. 

este  dia  ovo  sortija  en  sant  salvador  y  en  barrio  de  rrey  y  estuvo  puesto 
el  hombre  de  palo  armado  en  la  lonja  como  arriba  es  dicho. 

este  dia  sacaron  su  fiesta  los  sastres  no  menos  de  ver  y  costosa  que  las 
demás  dichas,  salieron  grand  copia  de  ellos  todos  a   cavallo.   llevavan  sus 
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trompetas  y  atabales  y  sus  ministriles  vestidos  vnos  como  rromeros  y  otros 
de  otra  manera,  yva  delante  \n  estandarte  y  el  que  le  llevava  era  vn  hom- 
bre grande  y  de  buen  gesto  y  yva  vestido  como  tudesco  o  alemán  de  blanco 
y  morado  en  cairas  y  cuera  todo  golpeado  y  las  calcas  abiertas  por  los  mus- 
los que  se  le  parecían  las  piernas  y  muy  al  propio  por  diferenciarse  délos 
demás  que  avian  salido  y  fue  cosa  que  paresgio  muy  bien  el  estandarte  era  de 
tafetán  azul  y  blanco  y  en  vna  lauca  do  armas  pintada  de  blanco  y  azul  en 
vn  grand  cavallo  estranjero  que  era.  del  conde  de  Qifuentes.  todos  ellos  y  van 
con  marlotas  blancas  de  paño  con  guarniciones  y  trepas  de  rraso  azul  y  ca- 
piíotes  délo  mismo  con  cruzes  grandes  de  la  trinidad  en  los  pechos  y  sus 
laucas  de  armas  en  las  manos  sin  hierros  todas  pintadas  de  blanco  y  azul  y 
muchas  cadenas  y  cosas  de  oro  cada  vno  como  mejor  podia.  llevavan  detras 
vn  carro  trivnfal  muy  bien  aderecado  en  que  yva  trivnfando  la  victoria  y 
otras  virtudes  con  ella  cantando  canciones  al  proposito  especialmente  dezian 
vna  que  dezia.  dale  gran  victoria,  nuestro  redemtor.  a  felipe  gran  señor, 
llevava  el  carro  vn  bestión  como  sierpe  que  yva  encima  de  la  bestia  que  lo 
tira  va.  y  otro  como  este  llevava  el  otro  carro  de  los  familiares  del  sancto 
oficio  esta  fiesta  fue  muy  buena  y  les  costo  muchos  dineros,  a  la  noche  an- 
duvieron sin  maxcaras  y  con  hachas  de  cera  comiendo  y  rregozijando  la 
cibdad. 

este  dia  salió  otra  niaxcara  muy  mas  loada  que  todas  las  arriba  dichas 
avnque  todas  buenas,  que  fue  vna  quadrilla  de  mancebos  cibdadanosy  mer- 
caderes en  muy  gentiles   cavallos   con  trompetas  y   atabales  y  ministriles 
con  librea  en  que  salían  paris   y   las  tres  diosas  juno  y  venus  y  palas,   estas 
todas  yvan  muy  rricamente  ataviadas  de  sedas  y  oros  y  sus  coronas  de  plata 
y  oro.  saliaii  también  con  ellas  Júpiter  y  mars  y  mercurio  todos  estos  dioses 
al  modo  poético  muy  bien  aderec^ados.  salia  también  tolomeo  con  su  esfera 
en  la  mano,  salian  también  las  nueve  musas  y  ciertas  ninfas  muy  rricamente 
ataviadas  de  sedas  de  diversas  colores  y   avn  telas  de  oro.    con  sus  rricos 
tocados  y  cabellos,  llevavan  encima  de  las  cabeeas  vnas  guirnaldas  que  mu- 
chas de  ellas  eran   de   sedas  verdes  con  muchas   clavellinas  y  flores  de  se- 
das de  colores  y  otras  de  arrayhan  y  flores  y  mvy  lindas  maxcaras.  entraron 
en  cocadover  por  la  calle  de  barrio  de  rrey.  estando  esperando  esta  fiesta 
toda  la  justicia  y  cavalleros  e  infinita  gente  cavalgando  y  a  pie  en  cocado- 
ver donde  jugaron   con  adargas  a  los  naranjazos  y  rregozijaron  mucho  la 
cibdad.  llevavan  delante  sus  estandartes  muy  bien  aderezados  que  eran  dos 
el  vno   de   tafetán  pardo  con  vnas  veneras  y  vnas  llamas  blancas  y  el  otro 
de  tafetán  colorado  con  vn  dios  cupido  en  el  flechando  su  arco  y  los  que  los 
llevavan  y  van  rricamente  ataviados,  estando  jugando  a  los  uaranjazos  en- 
traron por   la  calle  ancha  los  sastres  en  su  orden   de  dos  en  dos  y  dieron 
buelta  a  ia  rredonda  a  cocadover  quedando  en  medio  de  la  placa  las  dichas 
diosas  y  dioses  y  musas  jugando  que  pareció  cosa  hecha  adrede  y  fue  acaso, 
esta  tiesta  lite  muy  Inicua  y  a  parecer  de  todos  hizo  ventajas  a  todas  las  otras 
asi  por  la  invención  como  por  los  buenos  atavios. 

domingo  veinte  y  quatro  dias  del  dicho  mes.  ovo  muy  gran  fiesta  de  toros 
y  juego  de  rana-  en  cocadover.  ovo  ocho  toros  muy  buenos  y  jugaron  á  las 
canas  treinta  cavalleros  muy  rricamente  aderecados  y  en  muy  egelentes  ca- 
vallos. salieron  dos  quadrillas.  vna  saco  don  antonio  de  fonseca  comendador 
de  santiago  corregidor  de  toledo  vcon  el  vasco  de  acuna    y  diego  de  merlo  y 
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don  rruy  lopez  y  don  juan  de  arellano.  y  diego  garcía  de  toledo  y  el  alguazil 
mayor  de  toledo  y  don  diego  do  avala,  y  vn  hijo  de  don  rruy  lopez.  y  otros 
cavalleros  con  que  se  cumplieron  los  quinze  de  esta  quadrilla.  estos  sacaron 
marlotas  de  terciopelo  negro  todas  bordadas  y  rreeamadas  de  oro  y  capella- 
res  de  damasco  amarillo  bordados  y  rrecamados  y  con  rrapazes  de  oro.  la 
otra  quadrilla  saco  don  alfonso  tellez  girón  señor  de  la  puebla  do  montalvan 
comendador  de  santiago,  y  con  el  don  francisco  de  rrojas.  y  don  francisco  su 
hijo,  y  don  juan  de  rrojas  y  don  antonio  de  rrojas  sus  hermanos  y  don  pedio 
fajardo  y  otros  cavalleros  con  que  se  cumplió  la  quadrilla.  estos  salieron  con 
marlotas  de  terciopelo  azul  bordadas  y  rreeamadas  con  oro  y  plata,  y  cape 
llares  de  damasco  azul  bordados  y  rrecamados  de  oro  y  plata  y  rrapazes  de 
plata,  fueron  ambas  libreas  muy  rricas  y  muy  vistosas,  llevavan  los  azules 
atavales  y  trompetas  y  ministriles  vestidos  de  libreas  de  tafetanes  azules  y 
blancos,  jugaron  a  las  cañas  gran  rrato  y  muy  bien,  fue  muy  buena  fiesta 
que  pudiera  pasar  delante  de  qualesquior  principes,  a  la  puerta  de  la  posada 
del  yllmo  señor  arcobispo  de  toledo  en  sus  casas  que  fueron  de  don  diego  de 
mendoca  jugaron  tanbién  y  de  noche  anduvieron  con  hachas  de  cera  por  la 
cibdad.  la  quadrilla  de  los  azules  ceno  en  casa  de  don  francisco  de  rrojas.  y 
la  de  los  amarillos  en  casa  del  corregidor. 

este  dia  domingo  que  fue  día  de  sancto  matia  por  la  mañana  salió  la  pro- 
cession  de  santo  ysidro  que  es  en  el  arrabal,  con  su  sancto  muy  acompañado 
de  clérigos  y  de  mucha  gente  y  cera,  y  a  la  sazón  que  llego  a  la  iglesia  co- 
mencava  a  predicar  entre  los  dos  coros  vn  fraile  agustino,  a  cuya  cavsa  la 
procesión  llego  al  sagrario  y  paso  de  largo  y  no  tuvo  lugar  de  hacer  su  rro- 
gativa  entre  los  dos  coros  ni  al  sagrario  como  las  otras. 

lunes  veinte  y  cinco  dias  del  dicho  mes  avnque  la  gente  ya  andava  can- 
sada no  dexo  de  aver  algo  porque  salió  vna  danca  de  gitanas  muy  buena,  y 
tanbien  salió  una  quadrilla  de  gente  de  cavallo  con  rropas  de  las  fiestas  pa- 
sadas y  llevavan  vna  dama  en  vna  muía  con  vn  sillón  que  se  yva  amoxean- 
do.  y  otras  cosillas  menudas  de  que  no  se  puede  tener  tanta  quenta. 

este  dia  sacaron  los  ciegos  su  fiesta  y  salieron  de  esta  manera,  llevava  vn 
ciego  vn  pendón  colorado  con  muchos  ojos  blancos  sembrados  por  el  y  luego 
venia  vn  carro  muy  enrramado  y  con  vnos  arcos  de  flores  y  en  el  carro  ve- 
nían diez  ciegos  haziencío  vn  rretrato  de  los  diez  mandamientos  por  manera 
que  cada  vno  de  ellos  era  vn  mandamiento  yvan  vestidos  de  sobre  pellizes  y 
cosas  de  iglesia,  y  vno  de  ellos  hazia  el  argumento  diziendo  que  allí  se  repre- 
sentavan  los  diez  mandamientos  de  la  ley  los  quales  avia  muchos  dias  que  en 
ingalaterra  esta  van  rrevelados.  y  que  agora  se  rreduzian  al  gremio  de  la 
iglesia  y  al  papa,  y  este  ensalcava  mucho  la  fiesta  diziendo  que  si  dios  por 
hallar  vna  oveja  perdida  mostrava  tanto  plazer  quanto  mas  lo  aviamos  de 
tener  por  hallar  tantas  ovejas  perdidas,  y  así  cada  vno  de  ellos  al  proposito 
dezia  sus  coplas,  y  al  fin  tañían  vigüelas  de  arco  y  cinfonias  que  llevavan.  y 
de  esta  manera  anduvieron  por  toda  la  cibdad  con  hartos  oyentes  y  gentes 
que  los  salían  á  mirar,  y  al  rrmo  señor  arcobispo  a  su  puerta  y  estando  el  a 
vna  ventana  le  rrepresentaron  el  aucto  y  le  hizieron  vn  notable  introyto 
loándole  por  que  tan  buen  discípulo  saco  en  el  principe  nuestro  señor,  y  el 
les  mando  dar  hachas  con  que  de  noche  anduvieron  por  las  calles  haziendo 
tiesta  y  rregozijo. 

este  dia  lunes  por  la  mañana  salió  la  cofadria  de  la  perrochia  ele  santiago 
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del  arrabal  con  muchos  clérigos  y  mucha  cera  y  gran  copia  de  gente  y  su 
música  de  ministriles. 

marres  veinte  y  seis  dias  del  dicho  mes  dia  de  carnestollendas  por  la  ma- 
ñana salió  la  progessioñ  de  sant  andres.  con  nuestra  señora  nacamente  ata- 
viada y  mucha  gente  y  mucha  gera  y  su  música  de  ministriles. 

este  dia  avnque  no  faltaron  algunos  enmaxcarados  que  fueron  pocos  todo 
el  rregozijo  y  fiesta  do  la  gente  fue  en  el  campo  a  donde  salió  infinita,  gente 
por  todas  las  puertas  y  puentes  de  esta  cibdad  a,  holgarse  que  avia  muchos 
dias  que  asi  por  caus.i  de  las  aguas  como  por  las  dichas  tiestas  no  salía  gente 
al  caminí  y  asi  ovieron  fin  las  dichas  tiestas  que  por  aver  sido  tantas  y  tan 
notables  quisimos  de  ellas  hazer  notable  quenta  y  mención  segund  de  suso 
es  dicho 

es  de  notar  que  todas  estas  fiestas  y  todo  qüanto  en  ellas  se  hizo  y  gasto 
fue  <\o  voluntad  de  todos  los  que  las  hizieron  y  gastaron  sin  aver  sido  compe- 
lidos  ni  mandado  a  ninguno  de  ellos  que  lo  hiziesen  como  en  algunas  otras 
fiestas  se  suele  mandar  a  los  oficiales  que  saquen  algunos  juegos  o  dancas  o 
"Mas  cosas  semejantes,  y  por  tanto  les  es  mas  de  agradescer  y  tener  en  mucho 
esta  i.ibdad  y  cavalleros  y  vecinos  de  ella  que  por  solo  el  zelo  do  xpianos  y 
holgarse  del  bien  de  los  próximos  quisiesen  gastar  tantas  sumas  de  dineros. 

es  también  de  notar  que  en  todas  estas  ticsias  quanto  duraron  do  día  y  (\o 
noche  no  ovo  rruido  ni  question  ni  se  desenvayno  espada  sino  todo  con  mucha 
paz  y  amor 

también  es  de  saber  que  en  vn  dia  de  los  de  las  dichas  fiestas  muchos  oficia- 
les carpinteros  y  de  otros  oficios  quisieron  salir  de  casa  del  conde  de  cif tien- 
tes con  vna  muy  gabina  cuica,  de  gente  de  pie  muy  bien  aderecada  y  porrra- 
zon  de  los  arcabuces  y  armas  la  justicia  no  les  dio  licencia  para  salir  avnque 
querían  gastar  muchos  dineros  en  salir  muy  bien  aderezados  y  asi  se  quedo 
por  hazer  aquel  rregozijo 

todo  lo  qual  asi  paso  y  salió  en  las  dichas  fiestas  es  verdad  como  de  suso 
esta  escrito,  porque  yo  el  licenciado  horozco  que  este  tratado  compuse  y  es- 
crebi  lo  vi  todo  por  mis  ojos  y  me  halle  presente  a  tocio,  y  avn  es  posible  que 
o  viese  otras  cosas  mas  que  yo  no  viese,  avnque  yo  aposta  para  este  efecto  de 
ponerlo  por  memoria  procure  de  ver  todo  lo  que  pasava.  y  avn  después  acá 
me  he  informado  que  en  vn  dia  de  los  susodichos  salió  vn  carro  bien  adere- 
cado  con  vnos  salvajes  y  vnas  ninfas  que  yvan  tañendo  ciertos  instrumentos 
y  cantando,  y  de  otras  cosillas  y  disfraces  de  rrcir  que  como  era  tanto,  no  es 
posible  poderse  todo  particularmente  poner. 

Curiosas  noticias  eclesiásticas  y  cesación  a  divinis 

(1555-56). 

Es  d<-  saber  que  el  ano  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  cinco  años  ovo 
en  valladolid  congregación  de  todas  las  iglesias  de  estos  rreynos  de  cada  igle- 
sia dos  señores,  fueron  de  toledo  don  francisco  de  silva  canónigo  y  don  rrodri- 
go  capata  canónigo  y  capellán  mayor  de  esta  santa  iglesia,  don  francisco 
murió  á  la  sazón  alia  y  fue  traído  muerto  a  toledo.  esta  congregación  fue  so- 
bre el  subsidio  que  su  mai^-iad  pedia  á  los  clérigos  y  no  ovo  concierto  ni 
concordia  v  asi  se  ovieron  de  volver  a  sus  iglesias  sin  dar  orden  en  el  negocio 
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Luego  su  magestad  despacho  juezes  a  los  obispados  y  cibdades  de  estos 
rreynos  y  los  juezes  embargaron  y  cobraron  algunas  quantias  de  las  rrentas 
de  los  clérigos,  a  toleclo  vino  el  licenciado  santillana  oydor  de  la  cnancillería 
de  valladolid.  y  esto  era  ya  en  el  año  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta 
y  seis. 

En  este  Ínterin  los  clérigos  ganaron  vn  breve  del  sumo  pontífice  que  fue 
el  cardenal  teatino  llamado  paulo  quarto  para  que  no  pagasen,  el  qual  dizen 
averse  ganado  por  medio  del  embaxador  de  francia  y  que  el  correo  que  le 
truxo  vino  por  francia  seguro,  y  averse  ganado  a  pedimento  de  la  iglesia  de 
salamanca  y  por  vn  su  procurador  en  rroma. 

Por  vertud  de  ^ste  breve  se  rrevelaron  y  subtraxeron  de  pagar  algunas 
iglesias  de  estos  rreynos  como  fue  la  de  salamanca  y  esta  de  toledo  y  otras. 
y  en  toledo  tomaron  por  juez  del  dicho  breve  a  vn  frayle  de  la  merced  al 
qual  tuvieron  dentro  en  el  sagrario  desta  santa  iglesia  hasta  que  fulmino  el 
proceso,  y  puso  cesación  adivinis.  en  toledo  sábado  quinze  dias  de  hebrero  de 
mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  seis  años  qual  nunca  los  bivos  a  la  sazón  vie- 
ron ni  oyeron  dezir.  púsose  con  grande  espanto,  dando  a  todas  las  campanas 
nueve  vezes  en  la  iglesia  mayor  y  en  todas  las  otras  iglesias  de  la  cibdad. 
Cerróse  la  santa  iglesia  de  toledo  y  no  se  avria  sino  solo  a  los  sermones,  no 
se  enterrava  ninguno  en  iglesia  sino  que  a  hurto  se  enterravan  por  cimen- 
terios, y  avn  algunos  en  campos  y  calles  no  sagrado,  enterravan  solos  los  le- 
gos sin  clérigo  alguno,  enterrava  la  cofadria  de  la  sancta  caridad  llevando 
la  cruz  vn  lego,  solamente  se  da  va  el  baptismo  a  los  niños  y  la  confession  y 
comunión  a  los  enfermos  y  por  grand  cosa  se  mostrava  el  santissimo  sacra- 
mento en  la  iglesia  quando  se  venia  de  dar  a  los  enfermos  y  por  esta  cavsa 
y  va  tanta  gente  a  lo  acompañar  y  ver  que  no  cabían  en  las  iglesias,  y  la 
gente  esta  va  tan  desconsolada  que  era  cosa  de  maravilla  especialmente 
siendo  como  fue  en  tiempo  de  quaresma  esta  plaga  duro  veinte  y  cinco  o 
veinte  y  seis  dias. 

Esta  cesación  no  la  quisieron  guardar  los  frayles  dominicos  del  moneste- 
rio  de  san  pedro  mártir  de  esta  cihdad  por  que  en  su  casa  a  puerta  cebrada 
dezian  missa  y  admitían  a  ella  a  todos  los  que  tenían  breves  para  oir  missa 
en  tiempo  de  cesación,  y  a  los  que  tenían  ciertas  bullas  como  eran,  la  del 
monte  carmello  y  la  de  la  concepción,  porque  tenían  clavsulas  dello  por  esto 
el  juez  apostólico  pronuncio  a  los  dichos  frayles  por  descomulgados,  y  se  les 
quitaron  los  sermones  que  solían  hazer  en  esta  santa  iglesia  y  en  las  otrns 
iglesias  de  esta  cibdad. 

Esta  cesación  fue  en  todo  el  arcobispado  de  toledo  salvo  que  como  hasta 
que  les  fuese  mandado  y  notificada  la  sentencia  no  gesavan.  ovo  muchos  lu- 
gares donde  no  llego  y  otros  que  llego  tan  tarde  que  duro  muy  poco. 

Esta  mesraa  cesación  ovo  en  salamanca  y  en  su  obispado  pero  su  mages- 
tad proveyó  alia  de  manera  que  se  quito  y  algo  en  dos  dias  de  margo  del  di- 
cho año. 

En  este  comedio  vino  a  esta  cibdad  fray  domingo  de  soto  frayle  dominico 
natural  de  segovia  confessor  de  su  magestad  y  catedrático  en  salamanca  per- 
sona de  grande  autoridad  a  quien  su  magestad  dio  el  obispado  de  segovia  y 
lo  ne  quiso  aceptar  por  su  bondad,  este  padre  de  parte  de  su  magestad  trato 
con  estos  señores  deán  y  cabildo  este  negocio  de  tal  manera  que  en  breve 
tiempo  dio  fin  a  el.  por  manera  que  se  algo  la  dicha  gesagion  en  esta  cibdad 
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miércoles  onze  de  marco  a  medio  dia  con  grande  plazer  y  alegría  de  todos, 
en  este  tiempo  dio  el  arzobispo  de  toledo  a  los  clérigos  mercenarios  para  su 
sustentación  porque  no  dezian  missa  cierta  quantidad.  santilla  (sic)  juez  exe- 
cutor  aleo  tos  embargos  y  so  fue. 

Solemnidades  celebradas  con   motivo  de  la  imposición 
del  capelo  al  Cardenal  Silíceo  (1556). 

Es  de  saber  que  por  muerte  del  papa  julio  tercero  que  murió  en  el  año 
do  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y  cinco  fue  elegido  por  sumo  pontífice  en  la 
silla  apostólica  ol  cardenal  de  santa  cruz  que  se  dixo  marcello  segundo  este 
vivió  muy  poco,  porque  julio  murió  a  23  de  marco  y  márcelo  fue  elegido  a  5 
de  abril  y  a  23  de  mayo  ya  ora  muerto  marcello.  y  elegido  el  cardonal  tea- 
tino  llamado  paulo  quarto. 

Este  paulo  quarto  en  las  quatro  témporas  de  sancto  tomo  del  dicho  ano. 
dizen  a  ver  fecho  siete  cardenales  y  el  primero  de  todos  fue  don  juan  mar  ti - 
nez  silíceo  arcobispo  de  toledo  que  fue  primero  maestro  del  principe  don  fe- 
lipe  nuestro  señor  y  rrey.  y  después  obispo  de  cartajena.  y  después  arcobispo 
de  toledo. 

Este  capello  llego  a  toledo  domingo  quinze  dias  de  marco  de  mili  y  qui- 
nientos y  cinquenta  y  seis  años  truxole  vn  camarero  del  papa  que  era  abad 
do  viena.  persona  rrica  y  principal,  y  hombre  grande  y  muy  dispuosto  que 
llevava  la  cabeca  a  todos. 

Entro  con  mucha  solenidad  porque  para  entrar  con  el  capel  lo  ol  arcobispo 
le  envió  vn  ca  vallo  blanco  muy  gentil  todo  aderecado  de  carmesí  pelo  y  gual- 
drapa de  lo  mismo  y  vna  rropa  rrocagante  de  lo  mismo,  traya  ol  capelo  en 
alto  en  vn  bastón  guarnecido  de  lo  mismo. 

Saliéronle  a  rrecebir  cavalgando  la  iglesia  y  la  cibdad  y  La  inquisición  y 
todos  los  ca  valleros  y  personas  de  quenta  salió  primero  la  inquisición,  el  li- 
Cenciado  rreynoso  inquisidor  con  todos  los  oficiales  y  familiares  del  sancto 
oficio  y  hizole  el  inquisidor  vna  breve  plation . 

Luego  salió  la  iglesia  y  la  cibdad  juntos,  la  iglesia  a  la  mano  derecha  y 
l;i  cibdad  a  la  izquierda  de  esta  manera,  delante  sus  macas  y  luego  capella- 
nes y  luego  vn  jurado  con  vn  rracionero  y  vn  rregidor  con  vn  canónigo  cada 
vno  por  su  horden  y  anteguedad. 

Salió  el  nuncio  de  su  santidad  que  avia  venido  a  la  sazón  a  olio  que  era 
vn  frayle  dominico  y  el  abad  do  valladolid  y  otros  muchos  cavalleros  y  per- 
sonas que  a  ello  avian  venido,  fue  infinita  la  gente  la  que  salió  do  la  cibdad 
cavalgando  y  a  pie  y  la  que  avia  por  las  calles  y  ventanas  que  ora  cosa  do 
ver  avoque  no  faltava  agua  ni  lodos  estavan  sobro  la  puerta  do  visagra  los 
ministriles  (\o  la  santa  iglesia  que  a  la  entrada  tocaron,  y  después  en  las  ca- 
Bas  arzobispales,  adonde  vino  asi  el  capello  y  donde  el  arcobispo  le  estava 
esperando. 

En  estos  dias  mientras  el  capello  llegava  estuvo  ol  arcobispo  malo  ciertos 
dias  y  en  este  tiempo  parescio  y  se  veya  sobre  esta  gibdad  hazia  la  parte  del 
setentrion  muchas  noches  vna  estrecha  (sic)  o  cometa  prolongada,  y  los  que 
no  estavan  bien  con  ol  arzobispo  dezian  y  prenostica  *an  que  significava  la 
muerte  del  dicho  arcobispo.  acaescio  que  a  la  sazón  avia  venido  a  esta  cib- 
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dad  el  marichal  don  pedro  de  aavarra  marques  de  fortes  presidente  del  con- 
sejo de  las  hordenes  a  tratar  con  el  arcobispo  la  empresa  e  jornada  debugia 
para  la  ir  a  tornar  a  ganar  que  se  avia  perdido  poco  avia  y  posando  en  las 
casas  del  arzobispo  que  fueron  de  don  diego  de  mendoea  murió  el  dicho  ma- 
richal domingo  veinte  y  dos  de  mareo  del  dicho  ano  por  manera  que  en  el  se. 
cumplió  el  pronostico,  pero  dios  sabe  la  verdad  y  secreto  de  todo. 

Después  de  venido  asi  el  dicho  capello.  vino  el  obispo  de  segovia  don  gas- 
par  de  cuñiga  hermano  del  conde  de  miranda  que  para  ello  venia  señalado  y 
nonbrado  en  la  bulla  y  dio  el  dicho  capello  al  arcobispo  dia  de  nuestra  sono- 
ra veinte  y  cinco  de  marco  miércoles,  el  qual  dicho  obispo  dixo  la  missa  en 
el  altar  mayor  de  esta  santa  iglesia  y  con  muy  grand  solenidad  y  con  todas 
las  cerimonias  que  en  tal  caso  so  rrequieren  tomo  el  juramento  al  arcobispo  y 
le  dio  el  capello. 

Para  la  entrada  del  arcobispo  aquel  dia  en  la  iglesia  el  qual  venía  en 
hombros  hizo  esta  santa  iglesia  vna  portada  y  arco  trivnfal  de  madera  y 
iiencos  con  tantas  colunas  y  molduras  y  figuras  al  rromano  que  fue  la  cosa 
mas  sobervia  y  mas  escelente  que  jamas  en  toledo  se  vido  y  de  tal  manera 
tragada  puesta  y  asentada  en  la  misma  puerta  que  parescia  cosa  fixa  y  per- 
petua, y  por  que  para  aquel  dia  con  la  mucha  priesa  y  brevedad  no  se  pudo 
acabar  de  poner  ni  asentar  toda  la  obra  se  acabo  y  puso  para  el  domingo  lue- 
go siguiente  que  fue  domingo  de  rramos  para  hazerse  como  se  hizo  el  atollite 
portas,  fue  en  la  puerta  del  perdón. 

Ovo  en  esta  fiesta  infinita  gente  a  la  entrada  del  arcobispo  estavan  enci- 
ma de  la  puerta  los  ministriles  que  tocavan  y  luego  los  mogos  de  coro  todos 
rricamente  vestidos  como  musas  o  ninfas  que  cantaron,  estos  mismos  después 
hizieron  vna  rrepresentacion  al  proposito  de  la  fiesta  entre  los  dos  coros  en 
la  missa  después  déla  ofrenda,  estos  hizieron  después  una  dancica  todo  cosa 
de  ver  y  de  mucho  rregozijo. 

Este  dia  de  nuestra  señora  hizo  el  arcobispo  mesa  y  vanquete  a  todos,  y 
la  sala  grande  de  los  concilios  estava  llena  de  parte  a  parte  de  mesas,  comie- 
ron con  el  el  obispo  de  segovia  y  el  nuncio  y  otros  muchos  cavalleros  y  perso- 
nas, fue  cosa  este  capello  para  el  arcobispo  de  harto  plazer  segund  le  estava 
deseando. 

Dizen  que  dio  al  dicho  abad  de  viena  camarero  de  su  santidad  que  se  le 
truxo  muy  grand  cantidad  de  dinero  sin  muchas  rropas  y  joyas  que  también 
le  dio.  y  avn  para  su  santidad  vn  presente  de  cosas  de  rropa  blanca  y  otras 
cosas  que  alia  son  preciadas. 

A  este  sumo  pontifice  siendo  cardenal  dizen  que  por  ser  pobre  le  da  va  y 
ayudava  este  mismo  arcobispo  de  toledo  con  cierta  quantia  de  dineros  cada 
año  para  su  sustentación,  por  manera  que  vino  a  tiempo  que  se  lo  pudo  pagar 
Ovo  el  dia  que  rrecibio  el  capelo  vna  danca  de  la  iglesia  muy  escelente 
de  vnos  salvajes  y  vnas  ninfas  y  vnos  niños  con  sus  arcos  y  flechas  todos  co- 
ronados y  con  arcos  de  arraihan  a  lo  rromano  parescio  muy  bien. 

Gran  nevada,  mujer  barbada  y  auto  de  fe.  (1561) 

En  esta  cibdad  de  toledo  cayo  una  muy  grand  nieve  que  muchos  de  los 
bivos  no  se  acordavan  a  ver  visto  otra  tal.  viernes  en  la  noche  primero  de 
hebrero  y  sábado  siguiente  todo  el  dia.  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  vn 
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años,  a  cuya  cavsa  aquel  invierno  estando  aqui  la  corte  de  su  magestad  y 
por  estar  las  calles  tan  suzias  ovo  tantos  y  tan  malditos  lodos  quales  nunca 
en  toledo  se  vieron  tanto  que  los  cortesanos  asi  por  esto  como  por  la  grande 
apretura  y  carestías  de  los  mantenimientos  y  malas  voluntades  que  vían  en 
los  toledanos  estavan  muy  descontentos  en  esta  cibdad  y  deseavan  irse  de 
ella  a  otra  parte  por  manera  que  los  vnos  y  los  otros  deseavan  ver  mudanca 
de  corte  e  yo  mas  que  todos  que  estrañamente  deseava  su  ida. 

En  este  tiempo  a  XI  de  hebrero  vino  a  esta  cibdad  vna  mochacha  de  onze 
anos  natural  de  portugal  la  quál  trayan  su  padre  y  madre,  tan  barvada  y 
con  tantas  bar  vas  como  el  mas  barvado  hombre,  y  dezian  sus  padres  quedesde 
edad  de  tres  años  le  avian  nacido,  llama vase  dominga.  yo  la  vi  en  la  posada 
del  marques  de  Falces  corregidor  de  toledo  y  desde  allí  la  llevaron  a  pala- 
cio para  que  la  viese  la  rreyna  y  princesa  y  principe  y  las  damas,  dos  mos- 
truosidades.  la  vna  ser  muger  y  con  barvas  y  la  otra  nacerle  tan  temprano, 
el  corregidor  dio  licencia  a  sus  padres  para  que  a  quatro  maravedís  la  pu- 
diesen mostrar  a  los  que  la  quisiesen  ver. 

En  nueve  dias  de  marco  de  mil  quinientos  sesenta  y  vn  años  ovo  en  tole- 
do  aucto  del  sancto  oficio  de  la  inquisición  en  que  salieron  veinte  y  quatro 
personas  todos  hombres  ecepto  vna  muger  en  que  salieron  algunos  blasfemos 
y  otros  rreconciliados  por  luteranos  en  que  salió  vn  paje  del  rrey  nuestro 
señor  flamenco  que  se  dezia  don  carlos  y  salieron  quatro  rrelaxados  que  fue- 
ron quemados  vn  frayle  natural  de  la  andaluzia  de  hábitos  de  buriel  como 
hermitaño  sin  orden,  y  otro  de  valladolid  y  otros  dos  estranjeros  todos  por 
luteranos,  y  es  ansi  que  antenoche  se  pusieron  en  la  vega,  seis  palos  con  sus 
argollas,  y  otro  dia  se  quitaron  los  dos  y  quedaron  los  q vatro  en  que  fueron 
atados  v  quemados  los  quatro  que  fueron  rrelaxados  no  se  sabe  por  acá  porque 
se  quitaron  los  dichos  dos  palos,  si  fue  porque  los  dos  que  en  ellos  avian  de  ser 
quemados  se  quedaron  para  otro  aucto  por  algunas  cavsas.  o  si  dos  de  los  que 
salieron  rreconciliados  se  avian  de  rrelaxar  y  por  algunas  cavsas  no  lo  fueron. 

Interesantes  noticias  de  los  años  1561,   1565  y   1567. 

En  este  tiempo  que  estuvo  en  esta  cibdad  la  corte  de  su  magestad  ovo 
tantos  y  tan  grandes  ladrones  y  se  hizieron  muchos  y  muy  grandes  hurtos,  y 
se  ahorcaron  muchos  asi  por  la  justicia  de  esta  cibdad  como  por  los  alcaldes 
de  corte  v  muchas  vezes  de  dos  en  dos  y  viernes  dos  dias  de  mayo  de  1561 
fueron  ahorcados  por  los  alcaldes  de  corte  quatro  juntos  en  la  picota  decoca- 
dover  v  allí  estuvieron  todos  quatro  colgados,  cosa  no  vista  en  esta  cib- 
dad por  ninguno  de  los  bivos  el  \  no  fue  de  la  guarda  del  rrey  que  se  dezia 
villanueva  natural  de  esta  cibdad.  y  otro  era  vn  platero  también  natural  de 
toledo  que  se  llama  va  hermosilla  porque  rrehundio  la  plata  que  los  otros  hur- 
tas an  v  asi  avia  cada  día  en  la  picota  cabecas  de  hombres  y  por  los  caminos 
quartos  y  con  todo  nunca  faltavan  ni  faltaran  ladrones. 

Su  magestad  mando  ir  la  corte  a  madrid  contra  la  voluntad  de  todos  por- 
que estavan  y  se  hallavan  muy  bien  en  esta  cibdad  aunque  al  principio  quando 
a  ella  vinieron  no  les  parecía  bien,  partió  el  rrey  nuestro  señor  de  esta  cib- 
dad para  aranxuez  y  donde  ay  para  madrid  lunes  19  de  mayo  de  1561.  diose 
punto  en  el  consejo  bispera  de  pascua  de  spiritu  sancto  24  del  dicho  mes  y 
martes  postrero  dia  de  pasqua  de  spiritu  sancto  27  del  dicho  mes  se  partió  de 
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esta  cibdad  para  aranxuez  la  rreyna  nuestra  señora  y  con  ella  la  princesa  y 
otro  día  siguiente  se  partió  el  principe  nuestro  señor. 

Este  año  de  1561  fue  tan  seco  que  los  que  a  la  sazón  eran  vivos  nunca  tal 
vieron  porque  llovió  muy  poco  en  todo  el  y  muchos  rrios  se  secaron  del  todo 
e  infinitas  fuentes  y  los  rrios  cabdales  lleva  van  muy  poca  agua,  tajo  por  esta 
cibdad  de  toledo  venia  tan  baxo  y  tan  vazio  que  por  qualquiera  parte  se  pa- 
saba a  pie.  ovo  tantas  falta  (sic)  de  moliendas  que  puso  a  esta  cibdad  y  a  toda 
la  tierra  en  trabajo,  esta  va  en  cada  molino  vn  alguazil  y  a  todos  visita  van 
[■regidores  diputados  de  la  cibdad  para  hazer  moler  a  los  panaderos  y  vezinos 
esta  cibdad  y  se  molia  mal  y  con  trabajo  el  trigo  a  lo  menos  lo  trichel  porque 
de  lo  candeal  como  mas  tierno  se  molia  mejor 

A  nuce  de  diziembre  ele  1565  años  murió  el  papa  pió  quarto.  en  siete  de 
enero  luego  siguiente  fue  electo  por  sumo  pontífice  el  cardenal  alexandrino 
de  alexandria  de  la  palla  llamado  pió  quinto 

A  XVIII  de  no\iembre  del  dicho  año  de  1565  entro  en  esta  cibdad  de  to- 
ledo el  sancto  cuerpo  del  glorioso  sancto  eugenio  con  grandissimo  rregebi- 
inienlo  y  alegrías,  estando  aqui  para  ello  el  rrey  don  felipe  nuestro  señor  y 
el  principe  don  carlos  nuestro  señor  y  los  principes  de  bohemia  y  otros  mu- 
chos cavalleros  de  corte  que  para  esto  vinieron,  e  infinitissimo  numero  de 
gente  de  toda  la  tierra  y  de  muchas  partes  que  para  el  rrecebimiento  y  en- 
trada se  junto  segund  que  mas  largamente  lo  tengo  escrito  en  el  tratado  de 
la  vida  y  martirio  deste  glorioso  sancto  y  de  su  traslación  de  sant  donis  de 
f rancia  a  esta  cibdad. 

Año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  siete  fue  seco  y  quasi  generalmente 
en  todo  cabo,  este  año  por  el  mes  de  abril  y  mayo  se  hizieron  en  esta  cibdad 
de  toledo  y  en  otras  partes  muchas  processiones  y  rrogativas  por  ell  agua  y 
jueves  primero  de  mayo  dia  de  sant  felipe  y  santiago  salió  procession  gene- 
ral de  esta  sancta  iglesia  y  salió  la  ymagen  de  nuestra  señora  del  sagrario  a 
sancta  leocadia  la  de  fuera  y  ese  mismo  dia  vuelta  la  procession  llovió  y  se 
vido  claramente  hazernos  nuestro  señor  merced  por  ruego  de  su  sanctissima 
madre,  bendita  sea  y  alabada. 

Este  mismo  año  sábado  29  de  agosto  de  1567  años  viniendo  el  rrio  de  tajo 
tan  baxo  y  tan  seco  qual  nunca  los  vivos  le  vieron  por  la  gran  falta  de  agua 
y  sequedad  de  aquel  año.  vino  vna  creciente  y  turvia  de  noche  de  aver  llo- 
vido arriba  que  desbarato  y  se  llevo  cierta  maderada  que  esta  va  ya  cerca 
de  toledo  en  el  rrio  la  qual  era  demuchas  personas  que  la  trayan  y  quebran- 
to la  tijera  que  le  tenían  hecha  al  aserradero,  y  con  la  furia  y  con  los  gran- 
des golpes  de  la  madera  se  quebranto  la  presa  que  esta  encima  de  los  moli- 
nos ele  pedro  lopez  que  haze  caoz  por  donde  ell  agua  del  rrio  \  iene  a  ellos  y 
hizo  vn  gran  portillo  en  ella  por  donde  echo  todo  el  rrio  detras  de  la  isla  al 
abrevadero  y  quedaron  los  molinos  de  pero  lopez  en  seco  sin  venir  a  ellos 
gota  ele  agua  por  manera  que  por  donde  solia  ir  todo  el  rrio  anda  van  y  pa- 
savan  las  gentes  a  pie  y  a  cavallo  como  por  la  vega  de  toledo  y  se  pasavan 
a  pie  enxuto  a  las  islas  que  allí  están,  cosa  estraña  y  espantosa  de  ver  y  mas 
para  sus  dueños  de  los  molinos  y  islas,  y  luego  los  señores  de  la  maderada 
como  dañadores  procuraron  de  poner  rremedio  en  rreparar  la  presa  en  que 
gastaron  gran  suma  de  dineros,  y  estu'>  o  asi  seco  el  rrio  hasta  el  fin  de  se- 
tiembre que  con  tapar  el  portillo  de  la  presa  y  hazer  cierto  caoz  comenco  a 
tornar  ell  agua  poco  a  poco  por  donde  solia  venir. 
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Elementos  de  Arqueología 
v  Bellas  Arfes  para  uso 
tie  Universidades  y  Se- 
minarios, p<>r  el  R.  Padre 
Francisco  Naval.— Santo 
Domingo  de  la  Calzada, 
1904. 


No  linee  mucho  tiempo  se  ocupó  con  elogio  la  crí- 
tica en  esta  obra  didáctica,  cuya  primera  edición  hubo 
de  agotarse  rápidamente,  buscada  por  artistas  y  ar- 
queólogos y  adoptada  como  texto  en  veinte  y  cinco 
ó  más  Seminarios  de  España  y  en  la  Universidad  lite- 
raria de  Zaragoza.  Ahora  ha  salido  á  luz  la  edición  segunda,  notablemente 
adicionada  y  enriquecida  con  centenares  de  grabados  y  con  doce  hermosas 
fototipias,  que  reproducen  insignes  monumentos  y  detalles  artísticos,  espa- 
ñoles principalmente. 

El  autor  divide  su  obra  en  tres  partes,  que  denomina,  teórica;,  histórica  y 
literaria.  En  (días  estudia  sucesivamente  el  concepto  del  Arte  y  de  la  Belleza 
artística;  la  teoría  de  las  artes  plásticas;  la  Proto-historia,  la  Arquitectura 
en  sus  diversos  estilos,  la  Escultura,  la  Pintura,  la  Simbología  cristiana,  la 
Iconología,  las  artes  suntuarias  y  dentro  de  ellas  el  Mobiliario  y  la  Indumen- 
taria sacra;  la  Cronología,  Paleografía,  Epigrafía,  Bibliografía,  Diplomática, 
Sigilografía,  Numismática  y  Heráldica.  A  tan  extenso  cuadro  de  materias  si- 
guen cinco  útilísimos  Apéndices,  á  saber:  un  Diccionario  de  siglas,  para  des- 
cifrar las  inscripciones  romanas;  otro  de  las  abreviaturas  más  usadas  en  la 
Paleografía  de  la  edad  media;  un  índice  geográfico  de  los  principales  monu- 
mentos españoles  citados  en  la  obra;  otro  índice  de  términos  y  asuntos,  y  un 
Catálogo  de  autores  cuyas  obras  se  consultaron  para  la  formación  de  la  pre- 
sente. 

Con  anterioridad  al  libro  que  nos  ocupa,  otros  habían  ido  apareciendo  en 
España,  encaminados  á  vulgarizar  los  conocimientos  artísticos  y  arqueológi- 
cos; pero  notoriamente  anticuados  algunos  de  ellos;  refiriéndose  otros  tan 
solo,  ora  á  las  Bellas  Artes  plásticas,  ora  á  la  Arqueología  sagrada,  ora  á  de- 
terminadas Arqueologías  regionales,  ninguno  llenaba  por  completo  la  misión 
de  suministrar  en  adecuado  compendio  sana  y  moderna  doctrina  arqueológi- 
co-artística  á  cuantos  por  deber  ó  por  gusto  dedican  su  actividad  á  estos  com- 
plejos estudios.  El  solo  intento  del  P.  Naval  era,  pues,  ya  de  suyo  acreedora 
merecido  encomio;  y  es  lo  cierto  que  la  ejecución  ha  correspondido  esta  vez  á 
la  bondad  del  empeño.  Nótase  en  la  obra  la  mucha  lectura  y  sólida,  erudición 
del  autor:  doctrina  estética  excelente,  con  harta  oportunidad  aplicada,  dado 
lo  malsano  de  las  teorías  que  en  ésta  como  en  otras  materias  suelen  susten- 
tarse en  los  tiempos  presentes;  crítica  atinada  y  justa, que  por  fortuna  no  obs- 
curece cierta  mal  entendida  piedad,  cuyos  resultados  suelen  á  las  veces  ser 
contraproducentes:  y,  en  fin,  y  sobre  todo,  una  claridad,  un  método  tan  ri- 
guroso y  un  orden  tan  práctico  como  pudiera  desear  el  más  exigente  espíritu. 
A  nuestro  modo  de  ver  —  escribe  Humberto  Benigni,  profesor  de  Historia 
en  el  Seminario  pontificio  de  Roma, — con  este  Manual  posee  el  clero  español 
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el -mejor  tratado  escolástico  de  Arqueología  sagrada;  no  creemos  lo  tengan 
parecido  ni  el  cloro  italiano,  ni  el  francés,  ni  el  alemán,  ni  el  inglés,  y  por 
lo  que  á  Italia  respecta,  bien  convencidos  estamos  do  la  necesidad  que  hay 
de  proponer  un  libro  semejante  á  la  juventud  estudiosa.»  De  acuerdo  en  el 
fondo  con  la  opinión  del  ilustre  profesor  romano,  añadiremos  por  nuestra 
cuenta  que  el  libro,  enderezado,  en  efecto,  principalmente  á  La  juventud  es- 
tudiosa y  á  los  señores  párrocos  y  encargados  de  iglesias,  podrá  prestar,  y 
prestará  sin  duda,  inapreciables  servicios  á  un  público  más  extenso  y  hete- 
rogéneo, difundiendo  entre  las  diferentes  clases  sociales  la  cultura  arqueo- 
lógica, de  que  tan  necesitados  nos  hallamos  aún  en  nuestra  Patria.  La  obra 
del  doctísimo  sacerdote  de  la  Congregación  de  Misioneros  del  Sagrado  Cora- 
zón de  María  es,  en  verdad,  digna  del  mayor  elogio,  y  á  los  que  ya  so  Le 
han  prodigado  por  autorizadas  plumas,  unimos  el  nuestro  muy  sincero. 

El  C.  df.  C. 


Tiempos  y  tiempos.  —  En- 
sueño con  motivo  del  Don 
Quijote  de  la  Mancha, 
por  D.  Eduardo  León  y 
Ortiz. 


El  docto  catedrático  de  la  Universidad  Central, 
Sr.   León  y  Ortiz,  que  no  por  hallarse  dedicado  en 
sus  tareas  académicas  á  los  intrincados  problemas 
de  las  ciencias  matemáticas,  desdeña,  cual  otros  ha- 
cen, los  puros  goces  de  la  literatura,  niel  conocimiento  de  los  buenos  mode- 
los, ha  querido  una  vez  más  dar  pruebas  de  ello  escribiendo  un  folleto  de 
cortas  ¡páginas  donde ,  en  un  ensueño  sugerido  por  el  recuerdo  de  ciertas 
novelas  románticas  modernas,  se  eleva  á  la  consideración  de  aquellas  otras 
que  los  tiempos  de  caballería  inspiraron,  para  poner  después  en  parangón  el 
espíritu  crítico  del  Quijote  con  el  carácter  sobrenatural  que,  ante  los  hombros 
do  añejos  tiempos,  tendría  el  poder  maravilloso  de  los  adelantos  modernos. 
Si  en  el  vagar  de  los  pensamientos  por  otras  épocas  y  otros  gustos  litera- 
rios, nacido  de  la  reciente  lectura  de  Invanhoe,  El  último  Abencerraje  y  obras 
poéticas  del  duque  de  Rivas  y  de  Zorrilla,  el  recuerdo  de  éstos  seduce  y  en- 
canta, no  hay  encanto  ni  seducción  de  tal  clase  que  resistan  el  humorismo  á 
veces  destructor  de  la  caricatura  moderna,  como  no  resistieron  el  ridículo,  no 
destructor,  sino  edificante,  en  que  les  puso  el  prepóstero  ardor  del  Caballero 
manchego.  Por  eso  el  autor,  después  de  haber  hecho  un  discreto  examen  de  las 
excelencias  de  la   literatura  caballeresca,  se  fija  al  azar  en  una  lámina  de 
cierto  semanario  que  representa  á  un  armado  caballero  antiguo,  quien,  visi- 
tando una  exposición  industrial,  queda  suspendido  de  un  imán  por  su  férrea 
armadura.  La  grotesca  figura  del  intrépido  adalid  resucita  en  el  autor  el  re- 
cuerdo de  grotescos  pasajes  descritos  por  Cervantes,  y  trae  á  su  mente  la  com- 
paración entre  la  supersticiosa  creencia  do  la  intervención  de  lo  sobrenatural 
011  la  vida  y  la  apariencia  sobrenatural  de  los  grandes  inventos  del  siglo  XIX. 
Don  Quijote  y  Sancho  presencian  un  desfile  de  automóviles,  recorren  en 
tren  largas  distancias,  surcan  la  atmósfera  en  globo  y  comparan  el  recuerdo 
de  las  maravillosas  intervenciones  de  fuerzas  y  seres  en  las  hazañas  de  los 
celebrados  caballeros  y  de  mostruos  que,  lanzando  fuego  por  la  boca,  salva- 
ban en  instantes  increíbles  distancias,  con  los  efectos  de  los  poderosos  medios 
que  la  civilización  moderna  posee,  ante  los  cuales  resultan  naturales  y  posi- 
bles las  fantásticas  invenciones  de  los  antiguos  escritores.  —  A.  S.  J. 
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El  número  de  obras  recibidas  este  año  nos  ha  hecho  imposible  dar  cuenta 
de  algunas  que.  por  su  mérito  y  contenido,  la  exigían  detallada;  entre  ellas 
figuran: 

Noches  blancas,  de  D.  Antonio  de  Zayas. 

Recuerdos  de  mi  riela  diplomática,  de  D.  Vicente  Quesada. 

Y  alguna  mas.  Las  cuales  ocuparán  lugar  preferente  en  la  «Sección  biblio- 
gráfica» del  Boletín  de  Octubre  próximo. 


«         (S>f  ©  /  fé&   £  s       o      7        j) 


DOMINGO  29  DE  OCTUBRE 

EXCURSIÓN  Á  GUADALAJARA 

Salida  de  Madrid 9  h.  25  m.  mañana. 

Vuelta 8  h.  noche. 

Monumentos  que  se   visitarán.  —  Palacio  del  Infantado  con  su  artístico 
patio  y  seis  artesonados,  San  Ginés,  Panteón  de  la  Duquesa  de  Sevillano,  etc. 

Cuota. — Doce  pesetas  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  segunda,  coche  de 4a 
estación  al  pueblo,  almuerzo,  café,  gratifleacaciones  y  gastos  diversos. 

Adhesiones.  —  A  D.  Joaquín  de  Ciria,  plaza  del  Cordón,  2,  2.°  izquierda, 
hasta  el  sábado  28,  á  la  una. 
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Las  cuatro  láminas  que  van  en  este  número,  unidas  á  las  que  fueron  en 
el  anterior,  completan  las  ocho  que  ilustran  el  artículo  de  D.  Adolfo  Fernán- 
dez Casanova,  «Monumentos  románicos  en  el  valle  de  Campóo  de  enmedio». 


Monumentos  románicos 


—    en  el  valle  ele 


CAMPÓO  DE  ENMEDIO 


I.  Situación  topográfica. 

II.  Descripción  general  de  los  templos. 

)A  —  Iglesia  de  Volmir. 
B  -  Iglesia  de  Retortillo. 
Ic  —  Colegiata  de  Cervatos. 

!A  —  Estado  actual. 
B  —  Concepto  artístico. 
C  -  Época  de  erección. 
D  —  Resumen. 


I.  —  Situación  topográfica 

En  el  hermoso  valle  de  Campóo  de  enmedio,  regado  por  el  Ebro  y  limi- 
tado por  la  sierra  de  Híjar  y  por  las  de  Isar,  existían  antiguamente  cuatro 
ventas  que  se  consideran  el  origen  de  la  villa  de  Reinosa,  hoy  cabeza  del 
partido  de  su  nombre  (1).  Al  costado  Norte  y  próximos  á  esta  población  se 
elevan,  desde  muy  antiguo,  sobre  la  vertiente  S.  E.  del  puerto  del  Bardal, 
los  alegres  pueblecillos  de  Volmir,  Retortillo  y  Cervatos. 

El  primero,  bañado  por  el  Híjar,  se  halla  situado  al  pie  de  una  estriba- 
ción de  la  sierra,  en  cuya  cima  se  eleva  el  pueblo  de  Retortillo,  desde  donde 
se  domina  el  hermoso  panorama  de  Campóo,  sembrado  de  pueblecillos  y  ca- 

(1)    De  estas  cuatro  ventas,  llamadas  de  Reinosa,  todavía  conserva  su  íntegra  y  original 
estructura  la  posada  actual  de  la  calle  del  Puente,  situada  á  orillas  del  Ebro. 
Boletín  de  la  Soc.  Esp.  de  Exc.  —  26 
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serios  que  destacan  sobre  verdes  praderas  y  fértiles  campos  de  labor,  em- 
bellecidos por  corpulentos  arbolados  que  prestan  al  conjunto  el  más  pinto- 
rosco  efecto.  Algo  más  distante  que  Los  anteriores  se  encuentra  el  pueblo  de 
Cervatos-,  situado  en  frondosa  y  áspera  vertiente,  regadía  por  el  Izarilla,  que 
completa  las  encantadoras  vistas  que,  de  tan  ameno  panorama,  pueden  con- 
templarse desde  la  línea  férrea  que  cruza  por  la  ladera  opuesta. 

Aprovechando  mi  excursión  veraniega  por  tan  hermosa  parte  de  la  Mon- 
taña del  Ebro,  he  estudiado  las  iglesias  con  que  cuentan  estos  tres  pueblos- 
y  considerándolas  de  interés  para  el  arqueólogo  y  para  el  artista,  presento 
á  la  consideración  públca  i  los  adjuntos  planos  y  vistas  de  dichos  Monumen- 
tos (1),  completando  el  trabajo,  hasta  donde  mis  escasas  dotes  lo  permitan, 
con  el  siguiente  análisis  arquitectónico. 

TT.  --  Descripción  general  de  los  templos 

Organismo. — Los  tres  edificios  se  hallan  orientados  en  la  dirección  E.  O.  y 
constan  en  esencia  de  una  nave  de  planta  rectangular  y  la  cabecera,  de 
menores  luces  que  aquélla  y  compuesta  de  un  tramo  limitado  por  muros,  ya 
paralelos,  ó  ya  convergentes,  y  de  un  ábside  de  planta  semicircular. 

Una  espadaña  ó  una  torre,  destinadas  á  campanario,  completan  estos 
edificios. 

Construcción. — Es  de  sillería  y  corresponde  al  aparejo  medio.  Los  muros 
se  coronan  exteriormente  con  cornisas  compuestas  de  losas  que  cargan  sobre 
canecillos. 

Los  arcos  de  huecos  de  los  templos  son  de  medio  punto  y  compuestos  de 
varios  anillos.  Los  de  los  campanarios,  de  un  solo  anillo,  son  apuntados. 
Unos  y  otros  están  trasdosados  de  igual  espesor. 

Las  fábricas  primitivas,  que  son  á  las  que  se  concreta  este  estudio,  apa- 
recen cubiertas  por  bóvedas  de  estructura  homogénea,  siendo  de  cañón  se- 
guido de  directriz  semicircular  las  de  las  naves  y  en  hemiciclo  las  de  los 
ábsides. 

Las  cubiertas  son  de  teja  ordinaria  y  descansan  directamente  sobre  las 
bóvedas. 

Las  portadas,  vigorosamente  destacadas  de  los  muros,  se  hallan  por  lo 
general  establecidas  al  costado  Sur,  en  armonía  con  las  condiciones  climato- 
lógicas de  la  localidad.  Los  huecos  de  ingreso  son  de  un  solo  claro  y  cubier- 
tos por  arcos  abocinados  compuestos  de  varios  anillos  crecientes  hacia  el 
exterior:  el  primero  descansa  sobre  las  jambas  de  la  puerta;  el  intermedio, 
ya  único  ó  ya  repetido  según  la  importancia  de  la  portada  á  que  pertenece, 
se  encuentra  generalmente  apeado  por  columnas  acopladas  á  los  rincones 
de  los  codillos  respectivos,  y  el  último  es  recibido  por  fuertes  y  lisos  macho- 
nes que  hacen  oficio  de  contrafuertes,  coronando  los  resaltados  muros  cor- 

(1)  Debo  á  mi  buen  amigo,  Sr.  D.  Julio  de  la  Puente,  la  vista  interior  del  templo  de  Cer- 
vatos, y  á  mi  estimado  compañero,  P.  Manuel  Etuiz  Señen,  las  plantas  de  las  iglesias  de  Volmir 
y  de  Retortillo.  El  resto  de  los  planos  y  de  las  vistas  ha  sido  sacado  por  mí,  sintiendo  que  la 
premura  del  tiempo  me  haya  permitido,  tan  sólo,  tomar  un  ligero  apunte  de  los  capiteles,  en 
vez  de  las  copias  fidedignas  que  deseaba,  ya  que  las  condiciones  de  los  sitios  y  mi  falta  de 
experiencia  me  impidieron  sacar  las  fotografías  de  dichos  elementos,  que  son  las  que  mejor 
hubieran  dado  á  conocer  el  verdadero  carácter  de  sus  esculturas. 
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nisas  que  reciben  el  correspondiente  tejaroz  inferior  á  los  tejados  de  las  na- 
ves respectivas. 

Las  ventanas  que  iluminan  los  sagrados  recintos  constan,  por  lo  general, 
de  un  estrecho  y  rasgado  linceo  aspillerado,  cubierto  por  arcos  doblemente 
abocinados  que  ensanchan  hacia  los  paramentos  interiores;  y  exteriores  y  en 
cuyos  codillos  se  acoplan  columnas  que  reciben  las  archivoitas. 

Decoración. — Se  circunscribe  á  realzar  los  principales  elementos  déla  ra- 
cional estructura  de  las  fábricas. 

Las  columnas  son  de  fustes  lisos;  sus  basas  se  hallan  moldadas  con  esco- 
cias, toros  y  listeles,  apareciendo  reforzados  con  garras  los  ángulos  de  sus 
plintos  y  sus  capiteles  están  vigorosamente  esculpidos,  ya  con  labores  geo- 
métricas ó  con  flora  y  fauna  de  alto  relieve  que  es  la  predominante. 

Las  impostas  y  archivoitas  ostentan,  por  lo  general,  ajedrezados,  existien- 
do también  algunas  con  rosarios  de  perlas  y  con  hojas  de  escaso  relieve  ins- 
criptas en  encintados  de  formas  geométricas. 

De  los  canecillos  de  cornisa  aparecen  algunos  moldados  y  realzados  los 
mas  con  una  variada  colección  de  cabezas  de  animales. 

TIL— Singularidades  de  cada  templo 

A  —  Iglesia  de  Volmir. 

Distribución  del  edificio  actual. — Consta  hoy:  1.°,  del  templo  primitivo, 
compuesto  de  una  nave  y  de  la  cabecera,  formada  por  un  profundo  tramo  recto 
de  menores  luces  que  la  nave  y  del  ábside  acordado  con  aquella,  2.°,  de  las  si- 
siguientes  dependencias:  la  sacristía  y  una  capilla  agregadas  á  ambos  costa- 
dos de  la  cabecera  y  un  portal  y  las  habitaciones  del  párroco  añadidas  más 
modernamente  al  costado  Sur  de  la  nave. 

Organismo  del  templo. — La  nave,  de  muros  interiormente  lisos,  se  cubre, 
en  la  parte  de  los  pies  de  la  iglesia  con  bóveda  cilindrica  de  moderna  cons- 
trucción, y  en  la  contigua  al  presbiterio  con  bóveda  de  crucería.  La  cabecera 
es  la  única  que  conserva  sus  antiguos  embovedamientos. 

El  imafronte  comprende  el  primitivo  muro  que  cierra  la  nave  y  el  cons- 
truido posteriormente  en  prolongación  de  aquél  y  que  forma  la  espadaña,  á 
cuyo  campanario  se  asciende  por  una  escalera  de  madera  establecida  en  el 
moderno  portal. 

El  liso  muro  de  los  pies  de  la  nave  se  halla  perforado  por  el  hueco  de  lu- 
ces que  ilumina  el  sagrado  recinto. 

La  espadaña  consta  de  un  primer  cuerpo  completamente  liso;  un  segundo 
•perforado  por  dos  claros  y  el  piñón  con  otro  pequeño  hueco  central. 

De  los  restantes  muros  primitivos  que  se  conservan  visibles,  tan  solo  mere- 
ce especial  mención  la  portada,  que  carece  de  dintel  y  consta  del  arco  del  te- 
lar, del  intermedio  apeado  por  columnas  y  del  descarga  final. 

Perforan  además  la  fachada  S.  los  huecos  de  luces   del  sagrado  recinto 
hoy  tabicados,  á  excepción  del  contiguo  al  imafronte  que  dá  acceso  al  campa- 
nario. 

Decoración. — Sumamente  sencilla  y  limitada  á  los  capiteles,  á  la  archivol- 
ta  del  hueco  de  ingreso  y  á  los  canecillos  de  cornisas  del  edificio  y  de  la 
portada  r 
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Iglesia  de  Volmir.  —  Planta. 


B—  Iglesia  de  Rotortillo. 

Distribución  del  edificio. — Comprende  hoy:  1.°,  el  templo  original  com- 
puesto de  una  larga  nave  y  de  una  cabecera  formada  por  un  tramo  recto  de 
igual  amplitud  que  aquélla  y  de  un  ábside  de  menores  luces;  2.°,  del  baptiste- 
rio añadido  á  los  pies  de  la  iglesia;  3.°,  de  la  sacristía  y  portal  de  ingreso 
agregados  al  costado  S. 

Organismo  del  templo. — La  nave  cubierta  de  bóveda  cilindrica  se  divide 
en  tres  tramos  por  medio  de  arcos  de  refuerzo  que  cargan  sobre  pilares  sen- 
cillos en  los  pies  de  la  iglesia  y  sobre  pilares  con  columnas  empotradas  en  los 
otros  dos  tramos,  hallándose  además  reforzados  unos  y  otros  apoyos  con  ro- 
bustos contrafuertes  exteriores  prismático-rectangulares,  taludados  en  su 
región  superior  que  recibe  directamente  la  cornisa. 

La  cabecera  que  constituye  la  parte  más  importante  del  templo,  se  com- 
pone de  dos  cuerpos  separados  por  imposta:  uno  que  es  liso  en  la  parte 
de  ábside  y  que  aparece  realzado  interiormente  en  cada  costado  del  tramo  rec- 
to por  dos  arcaturas  sobre  columnas,  y  otro  cuerpo  superior  que  es  macizo 
en  la  parte  recta  y  se  halla  perforado  por  sencillos  huecos  en  la  parte  circu- 
lar coronada  de  otra  imposta  que  recibe  el  cascarón. 

Exteriormente  se  divide  el  ábside  en  tres  lienzos  mediante  dos  contra- 
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fuertes  intermedios  que  son  prismáticos  en  su  parte  inferior  y  formados  por 
columnas  que  reciben  directamente  la  cornisa  en  el  cuerpo  superior.  En  los 
vanos  intermedios  campean  los  huecos  de  luces  de  doble  derramo  y  enrique- 
cidos exteriormente  con  archivoltas  apeadas  por  columnas. 

Portadas. — Contiene  dos  el  edificio:  una  en  el  costado  Sur  abierta  al  nuevo 
portal  de  entrada,  cuyo  arco  de  tres  anillos  es  recibido  por  acodillados  ma- 
chones, y  otra  más  rica  á  los  pies  de  la  iglesia  en  que  los  anillos  intermedios 
del  arco  son  apeados  por  columnas.  Esta  última  portada  solo  sirve  hoy  de 
paso  al  baptisterio  agregado  á  los  pies  de  la  iglesia  y  cubierto  de  bóveda  de 
crucería,  sobre  la  que  existe  el  osario  y  la  escalera  exterior  de  piedra  que 
da  acceso  á  la  espadaña. 
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Iglesia  de  Retortillo.  —  Planta  y  sección. 


Decoración. — Las  agradables  proporciones  que  en  sección  ofrece  este 
templo;  la  adecuada  exornación  interior  y  exterior  de  sus  diversos  elementos 
constructivos  y  las  simbólicas  esculturas  que  contiene,  contribuyen  de  con- 
suno á  darle  la  importancia  que,  en  su  carácter  de  iglesia  rural,  le  corres- 
ponde. 
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Iglesia  de  Retortillo.  —  Arcaturas  de  la  cabecera. 


C—  Colegiata  de  Cervatos. 


Distribución  (1). — El  edificio  actual  comprende:  1.°,  el  templo  que  consta 
de  una  nave  y  la  cabecera  de  menor  latitud  que  aquélla  y  compuesta  de  un 
estrecho  tramo  de  planta  trapecial  y  del  ábside  de  planta  semicircular;  2.°, 
la  sacristía,  una  capilla  y  el  baptisterio  agregados  al  costado  N;  3.°,  de  la  to- 
rre añadida  á  sus  pies. 

Organismo.  -La  nave  se  ilumina  por  ventanas  abiertas  en  su  frenfe  S.  y 
se  divide  on  tros  tramos  cubiertos  por  bóvedas  de  crucería  que  descansan  en 
fasciculados  pilares:  de  éstos,  los  centrales  se  elevan  desde  el  pavimento,  me- 
diante los  correspondientes  basamentros,  en  tanto  que  los  apoyos  extremos 
sólo  aparecen  en  la  parte  superior  sostenidos  por  pies  de  lámpara. 

La  cabecera  comprende  interiormente  el  muro  sustentante  y  el  cascarón 
de  cerramiento.  El  muro  se  divide  en  dos  cuerpos  separados  por  una  imposta 
corrida:  el  cuerpo  inferior  ostenta  una  banda  de  arcaturas  sobre  columnas 
que  corre  á  lo  largo  del  muro  hasta  intestar  en  los  pilares  del  arco  toral.  El 
cuerpo  superior,  de  archivoltas  apeadas  también  por  columnas,  recibe  direc- 
tamente el  cascarón  que  es  de  estructura  unida  y  despiezado  por  hiladas  ho- 
rizontales. 

Exteriormente  aparece  el  ábside  dividido  en  cinco  lienzos  por  medio  de 
contrafuertes,  de  sección  rectangular  en  su  cuerpo  inferior  y  formados  en  el 
superior  por  una  sola  columna,  en  cuyo  capitel,  que  hace  oficio  de  canecillo, 
descansa  La  correspondiente  losa  de  cornisa. 

1  Entre  las  descripciones  que  conozco  de  este  notable  templo,  merece  especial  mención 
la  publicada  en  la  obra  España:  sus  monumentos  y  aites,  y  escrita  por  mi  querido  amigo  y 
compañero  de  Academia,  Sr.  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 
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Los  huecos  de  luces  se  hallan  enriquecidos  por  sus  dos  haces  con  arehi- 
voltas  sobre  columnas. 

Portada  de  ingreso. — Se  halla  implantada  en  la  región  central  de  la  facha- 
da S.  La  puerta  es  dintelada  y  su  arco  de  descarga  consta  de  siete  anillos 
soportados:  el  primero -por  las  jambas  del  hueco;  los  intermedios  por  los  aco- 
dillados machones  de  los  muros  y  las  columnas  á  ellos  aplicadas,  y  el  último 
por  los  codillos  que  forman  los  haces  de  fachada. 
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Colegiata  de  Cervatos.  —  Planta  y  sección 


Caracteres  de  la  decoración. — El  templo  es,  en  su  parte  más  antigua,  de 
robustas  proporciones  y;  de  sus  diversos  elementos  decorativos,  los  empotra- 
dos en  la  fábrica  se  hallan  subordinados  á  la  estructura,   correspondiendo, 
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por  lo  tanto,  á  los  espesores  de  hilada,  y  solamente  los  capiteles  exentos 
ofrecen  alturas  distintas  á  las  de  la  hilada  á  que  se  aplican. 

Los  diversos  miembros  del  áside  aparecen  exornados  en  armonía  con  su 
función  respectiva,  ofreciendo  un  armónico  y  rico  conjunto. 

La  portada  es  el  elemento  más  interesante  del  monumento.  Tanto  el  din- 
tel como  el  tímpano  del  arco  ostentan  fajas  de  tallos  ondeantes  entrecruzados 
de  que  nacen  hojas  rúa  trilobadas.  En  el  friso  intermedio  campean  figuras  de 
leones  en  bajos  relieves,  destacándose  en  los  campos  de  costado  de  la  porta- 
da imágenes  sagradas  también  en  bajo  relieve. 
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Colegiata  de  Cervatos.—  Arcaturas  del  ábside. 


En  la  exornación  de  capiteles  y  en  la  de  canecillos  y  metopas  de  cornisas, 
á  más  de  una  rica  y  exuberante  fauna,  se  ven  también  empleados  los  ele- 
mentos geométrico  y  vegetal  formando  vistosos  entrelazos,  nudos,  cintas  y  ta- 
llos ondeantes, ya  únicos  ó  ya  enriquecidos  de  hojas  que  llenan  los  intersticios. 

En  la  figura  humana  aparecen  algunas  representasiones  demasiado  libres, 
lo  que  ha  originado  controversias  entre  los  arqueólogos;  pues  mientras  unos 
las  reprochan  enérgicamente,  por  considerarlas  impúdicas,  otros  las  defien- 
den, estimando  que  constituyen  tan  solo  una  representación  demasiado  viva 
del  pecado  original  de  nuestros  primeros  padres,  en  armonía  con  la  manera 
de  ser  de  la  sociedad  á  que  corresponden. 

Inscripciones.— En  el  machón  del  costado  oriental  de  la  portada  de  ingre- 
so al  edificio  y  á  una  altura  de  J ,  30  metros  sobre  el  pavimento,  aparece  la  si- 
guiente inscripción,  hoy  en  parro  borrada: 


B(>f'     "":    '<A    S'^    ESP.    DE    EXCURSIONBÍ 


Tomo  xírr  %£.V? 


Cliché  de  J.  de  la  Puente 


Fototipia  de  ffauser  y  Afenet.- Madrid 


COLEGIATA   DE   CERVATOS 

VISTA  INTERIOR  DEL  ÁBSIDE 
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ERA  MCCX  XXVII  VII  IDUS  NOVBRIS 


DEDICAVIT  ECCLAM  SCT  PETRI  MARINVS 
EPS  IN  DIEBUS  MARTIN  I  ABATÍS 

Que  expresa  la  dedicación  del  templo  á  San  Pedro  por  Martín,  ó  María, 
Obispo  de  Burgos,  hecha  en  la  era  1237,  que  corresponde  al  año  11(.)!>. 

En  el  frente  del  codillo  inmediato  á  dicho  machón  aparece  este  otro  escri- 
to, también  grabado  en  la  piedra: 

F 

*ERA  T 

C2  XV 

II:  II  A 

NS 
ST 

Que  interpretan  los  arqueólogos  del  siguiente  modo:  Factura  Era  MCL  V 
secundo  idus  Aprilis.  Traducido  al  castellano  quiere  decir: 

Hecho  (el  monasterio)  en  la  era  1165,  año  1127,  en  el  segundo  de  los  idus  de 
Abril. 


Colegiata  de  Cervatos.  —  Capitel  de  una  arcatura. 


La  torre  es  de  erección  algo  posterior  al  edificio  y  de  forma  prismático- 
rectangular,  apareciendo  dividida  en  dos  cuerpos:  el  primero,  de  mayor  ele- 
vación que  el  resto  de  la  obra,  es  completamente  liso  y  se  corona  con  una 
ajedrezada  imposta.  En  el  segundo,  terminado  por  una  imposta  lisa,  se  susti- 
tuyen sus  esquinas  por  columnas  aplicadas  á  los  codillos  para  dulcificar  la 
dureza  de  las  aristas,  y  se  decoran  sus  lienzos  por  arcaturas  de  arco  apunta- 
do que  descansan  sobre  columnas.  En  el  tercero,  cubierto  por  un  tejado  de 
cuatro  copetes  poco  inclinados,  se  engalanan  sus  frentes  con  arcos  de  medio 
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punto  y  apuntados  realzados  por  archivoltas  que  descansan,  bien  sobre  co- 
lumnas ó  bien  sobre  modillones. 

Interiormente  se  cubre  el  primer  cuerpo  de  la  torre  con  una  bóveda  de 
manipostería,  relativamente  moderna,  para  la  que  no  aparece  indicio  alguno 
de  haber  existido  en  lo  antiguo  escalera  fija  de  acceso.  Este  se  efectúa  hoy 
por  una  escalera  moderna  de  madera  que  comunica  con  el  estrados  de  dicha 


Colegiata  de  Cervatos.  —  Cornisa  de  la  portada. 

bóveda.  A  partir  de  ésta,  la  comunicación  con  los  pisos  superiores  de  la  torre, 
se  obtiene  por  una  escalera  de  piedra  alojada  en  el  hueco  que,  en  uno  de  los 
ángulos  de  la  torre,  deja  un  chaflán  sostenido  por  su  correspondiente  co- 
lumnilla. 

Resulta,  pues,  que  sólo  podría  llegarse  antiguamente  á  los  cuerpos  supe- 
riores de  la  torre,  bien  interiormente  por  una  escalera  de  mano,  ó  bien  exte- 
riormente  desde  los  tejados  del  edificio. 

IV. — Examen  comparativo  de  los  monumentos 


A  —  Estado  actual. 

La  Colegiata  de  Cervatos,  declarada  monumento  nacional  y  hábilmente 
restaurada  por  el  concienzudo  arquitecto  y  consocio  nuestro,  Sr.  D.  Manuel 
Aníbal  Alvarez,  es  presentada  hoy  á  la  vista  del  curioso  viajero,  con  todos 
sus  encantadores  atractivos,  por  su  bondadoso  párroco  D.  Celestino  Salas. 

Los  otros  dos  templos,  de  Volmir  y  de  Retortillo,  más  modestos  y  reducidos, 
se  hallan  privados  de  toda  clase  de  auxilios  por  parte  del  Estado,  y  sus  res- 
pectivos curas  D.  Celestino  López  y  D.  Eladio  Núfiez,  faltos  de  recursos,  sólo 
pueden  pensar  en  conservarlos,  con  el  debido  decoro,  á  costa  de  grandes  sacri- 
ficios. 

Mas  el  templo  de  Volmir,  á  causa  de  hallarse  situado  entre  caseríos,  se 
veía  constantemente  expuesto  al  acceso  de  los  animales  que  vagan  por  sus 
contornos,  y  no  pudiendo,  por  lo  tanto,  el  digno  sacerdote  mantenerlo  con  la 
limpieza  y  aseo  que,  por  lo  menos,  exige  su  religioso  destino,  consiguió,  re- 
curriendo á  la  piedad  de  los  fieles,  rodear  el  edifieio  de  un  muro  de  cerca,  con 
verja  de  hierro,  embelleciendo  el  espacio  intermedio  con  ameno  jardín,  que 
cultiva  con  sus  propias  manos,  atenuando  así,  con  la  belleza  de  las  flores,  el 
deplorable  efecto  que  produce  el  abigarrado  conjunto  de  sus  fábricas. 

Sensible  es,  en  verdad,  que  pastores  de  almas  tan  celosos  como  los  de  Vol- 
mir y  Retortillo,  á  causa  de  arrastrar  tan  mísera  existencia,  no  les  sea  dable 
restaurar  nuestros  antiguos  monumentos,  demoliendo  los  deformes  aditamen- 
tos modernos  de  albaíiilcría  que  ocultan  en  gran  parte  las  fábricas  antiguas 
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y  limpiando  éstas  do  las  gruesas  capas  de  calamocha  y  pintura  que  las  cubren, 
con  lo  cual  se  devolvería  á  estos  santos  lugares  su  primitivo  esplendor  y 
se  contribuiría  á  extender,  á  través  de  los  campos,  el  buen  gusto  á  las  belle- 
zas artísticas  que  justifican  nuestro  glorioso  pasado. 

B—  Concepto  artístico. 

Caracteres  sintéticos;  generales. — Los  tres  monumentos  ofrecen  marcada 
analogía,  tanto  en  su  estructura  general,  como  en  la  expresión  artística  de  las 
fábricas  primitivas,  marcadamente  románicas. 

Sus  plantas,  de  una  sola  nave,  recuerdan  algunos  monumentos  de  la  escue- 
la provenzal;  sus  bóvedas  en  canon  seguido,  reforzadas  por  arcos  transversa- 
les apeados  por  columnas  empotradas  en  pilares  resaltados  con  los  que  co- 
rresponden los  contrafuertes  exteriores  y  sus  cubiertas,  cargando  directa- 
mente sobre  vistosos  y  variados  canecillos,  constituyen  otros  tantos  caracte- 
res de  la  escuela  auverniense,  que  unidos  á  sus  elegantes  ventanas  y  á  las  por 
tadas  con  arcos  compuestos  de  varios  anillos  sostenidos  generalmente  por  co- 
lumnas, ofrecen  suficientes  y  adecuados  motivos  para  la  racional  decoración 
interior  y  exterior  que  los  distingue. 

Particularidades  de  cada  templo. — La  estructura  del  templo  de  Volmir  se 
halla  hoy  oculta  en  el  interior  por  los  enjalbegados  y  pinturas  modernas  que 
cubren  sus  fábricas;  pero  aparece  por  fortuna  en  la  nave  y  presbiterio  de  la 
de  Retortillo,  y  se  limita  al  santuario  de  la  de  Cervatos  por  haber  sido  recons- 
truido el  interior  de  la  nave  en  el  último  período  ogival. 

La  extremada  sencillez  que  caracteriza,  por  lo  general,  el  interior  de  los 
templos  románicos,  cuya  exornación  se  consagra  principalmente  á  las  por- 
tadas exteriores,  hace  muy  estimable  el  bien  proporcionado  conjunto  inferior 
del  templo  de  Retortillo,  y  más  aún  el  presbiterio  del  cervatillo  que  ofrece 
tan  interesantes  atractivos. 

Las  arcaturas  aisladas  que  decoran  parte  del  cuerpo  inferior  del  primero 
de  los  ábsides  y  las  corridas,  también  bajas,  que  guarnecen  el  segundo,  han 
sido  igualmente  empleadas,  tanto  en  muchos  monumentos  coetáneos  del  resto 
del  continente,  como  al  otro  lado  del  Canal  de  la  Mancha,  y  constituyen  un 
excelente  elemento  decorativo,  cuando  no  llegan  al  abuso  de  que  tanto  alar- 
dea el  arte  toscano  de  la  época.  Respecto  á  nuestra  España,  las  aplicaciones 
de  este  motivo  ornamental  que  he  visto,  ó  de  que  tengo  noticia,  se  reducen  á 
muy  aislados  ejemplos,  pertenecientes,  en  su  mayor  parte,  á  la  zona  septen- 
trional de  la  península.  Las  arcaturas  de  los  ábsides  de  Retortillo  y  Cervatos 
ofrecen  por  lo  mismo  marcado  interés,  tanto  por  su  discreta  composición 
artística,  como  por  la  escasez  de  los  ejemplares  análogos  que  se  conservan  en 
nuestro  suelo.  Las  atinadas  proporciones  exteriores  de  los  ábsides  de  estas 
dos  iglesias  y  sus  elegantes  y  bien  compuestos  ventanajes  y  contrafuertes, 
les  imprimen  un  satisfactorio  efecto  artístico. 

El  bien  conservado  imafronte  del  templo  de  Volmir  ofrece  en  su  misma  sen- 
cillez y  agradable  expresión  un  curioso  ejemplar  de  este  género  de  obras.  En 
cuanto  á  sus  fachadas  laterales,  sólo  puede  hoy  contemplarse  una  parte  de  la 
septentrional,  siendo  sobre  todo  de  sentir  que  no  sea  dable  apreciar  en  conjun- 
to el  frente  meridional  con  su  sencilla  portada,  sus  ventanajes  y  las  decora- 
das cornisas  que  lo  avaloran. 
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La  iglesia  de  Retortillo  se  distingue  de  las  otras  dos  por  contener  dos  por- 
tadas, de  las  cuales  la  que  ofrece  mayor  importancia  os  la  occidental;  pero 
las  construcciones  agregadas  á  los  pies  del  templo,  cubren  completamente  el 
bien  compuesto  imafronte  primitivo,  quedando  también  oculta,  en  gran  parte, 
la  fachada  Sur,  cu  la  que  sólo  puedo  apreciarse  bien  su  rudo,  pero  caracterís- 
tico cuerpo  de  ingreso. 

La  única  portada  con  que  cuenta  la  Colegiata  cervatina,  aunque  no  alcan- 
za la  suntuosidad  de  algunas  de  su  género  existentes  en  nuestro  suelo,  cons- 
tituye, sin  embargo,  la  parte  más  interesante  del  edificio,  no  sólo  por  la  ri- 
queza de  sus  arcos  decrecentes  de  molduras  tóricas,  apeados  por  elegantes 
columnas  de  ricos  capiteles  sobre  fustes  monolíticos,  sino  también,  y  princi- 
palmente, por  la  originalidad  del  plano  de  fondo,  cuyo  friso  de  leones  campea 
gallardamente  entre  el  dintel  y  el  tímpano  orlados  de  ricos  y  bien  compuestos 
follajes,  constituyendo  el  ejemplar  más  notable  que  en  su  género  conozco  en 
la  Península;  pues  si  bien  puede  citarse  alguna  otra  portada  que,  como  la  del 
extremo  del  pórtico  de  San  Miguel  de  Escalada,  ofrece  cierta  analogía  en  su 
ornamentación  con  la  de  Cervatos,  dista  mucho  de  ésta,  tanto  en  la  grandio- 
sidad y  riqueza  de  la  composición,  como  en  el  gusto  de  los  detalles. 

Escultura. — De  los  principales  elementos  que  realzan  las  estructuras  de 
estos  edificios,  sólo  aparecen  lisos  los  fustes  y  las  basas  de  columnas,  conser- 
vando únicamente  éstas  el  tipo  tradicional  clásico  decadente. 

En  la  ornamentación  general  de  capiteles,  archivoltas,  cornisas  y  table- 
ros, vemos  empleados  simultáneamente  el  elemento  geométrico,  la  flora  y  la 
fauna  que  es  la  predominante. 

En  los  tambores  de  los  capiteles  se  han  perdido  ya,  casi  por  completo,  los 
tradicionales  recuerdos  clásicos  y  sólo  pequeñas  volutas  y  hojas  encorvadas 
sin  picar  aparecen  en  algunos  de  ellos.  El  resto  de  la  abandonada  ornamen- 
tación clásica  se  reemplaza:  en  la  portada  de  la  iglesia  de  Volmir  por  orna- 
tos de  escaso  relieve  de  tradición  bizantina,  que  aparecen  también  en  la  Siria 
central  y  en  la  Pro  venza,  y  en  los  capiteles  de  los  tres  templos  por  una  rica  y 
variada  fauna  á  la  que  se  agregan,  en  la  iglesia  cervatina,  nudos  y  entrela- 
zos  que  recuerdan  las  ornamentaciones  escandinava  y  lombarda,  y  que  ofre- 
cen en  los  monumentos  que  analizo,  un  vigoroso  relieve  sobre  rehundidos 
fondos.  En  las  archivoltas  é  impostas  predominan,  por  lo  general,  ya  poten- 
te ajedrezado,  ya  rosarios  de  perlas,  apareciendo,  sin  embargo,  en  algunas 
de  ellas  hojas  de  escaso  mérito,  incluidas  en  figuras  geométricas. 

Mas  así  como  la  flora  es  puramente  convencional,  en  cambio  la  fauna  es, 
en  su  mayor  parte,  de  carácter  realista,  representando,  bien  cuerpos  ente- 
ros, ó  bien  sólo  cabe/as  de  animales  domésticos  y  salvajes,  y  aunque  se 
notan  en  ellos  bastantes  incorrecciones  de  dibujo,  notoria  desproporción  y  ru- 
deza en  algunos,  resultan,  sin  embargo,  muy  bien  sentidos,  especialmente  las 
cabezas. 

La  figura  humana,  es  la  más  endeble,  tanto  en  la  forma,  expresión  y  pro- 
porciones de  cabeza,  tronco  y  extremidades,  cuanto  en  los  partidos  de  paños, 
y  suele  presentarse  asociada  á  la  fauna,  ya  sea  de  cuadrúpedos  ó  aves. 
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C—  Época  de  erección. 

En  los  intactos  ábsides  y  portadas  <lo  los  templos  de  Retortillo  y  Cervatos, 
es  donde  mejor  puede  analizarse  la  época,  á  que  corresponden  estos  monu- 
mentos. 

La  característica  decoración  de  sus  diversos  elementos  constructivos,  en 
los  que  han  desaparecido,  casi  por  completo,  los  recuerdos  clásicos  que  se  ven 
sustituidos  por  las  influencias  orientales,  escandinavas  y  lombardas  que  acu- 
sa su  exornación;  la  riqueza  en  las  arcaturas,  ventanajes  y  portadas;  los  com- 
plejos contrafuertes  exteriores;  los  característicos  ajedrezados,  y  el  poderoso 
relieve,  casi  bulto  redondo,  de  su  profusa  y  variada  fauna,  me  inclinan  á  con- 
siderar, de  acuerdo  con  la  primera  de  las  inscripciones  citadas  del  templo  cer- 
vatillo que  la  construcción  de  dichos  monumentos  debe  alcanzar  á  la  segunda 
mitad  de  la  duodécima  centuria. 

En  cuanto  al  templo  de  Volmir  parece  algo  anterior  á  sus  similares,  á 
juzgar  por  la  parte  de  obra  primitiva  que  puede  hoy  contemplarse. 

D  —  Resumen 

Los  tres  templos  descritos,  tan  próximos  entre  sí  y  erigidos  casi  simultá- 
neamente, revelan  todo  el  sentimiento  religioso,  estado  social  y  progresos  ar- 
tísticos de  la  sociedad  que  los  ha  realizado,  y  reflejan  de  un  modo  satisfacto- 
rio y  completo  los  diferentes  grados  en  que  puede  sintetizarse  el  arte  románi- 
co de  la  comarca  de  Reinosa,  resultando,  por  lo  tanto,  muy  interesantes  desde 
el  doble  punto  de  vista  histórico-artístico. 

Representa  el  templo  de  Volmir  el  más  sencillo  tipo  rural  de  la  casa  del 
Señor  en  dicha  época;  ostenta  la  iglesia  de  Retortillo  un  acabado  ejemplar 
de  importancia  intermedia,  que  afortunamente  conserva  intactas  sus  prin- 
cipales fábricas  y  que,  como  el  anterior,  puede  á  muy  poca  costa  recuperar  su 
verdadero  carácter  y  expresión,  demoliendo  los  deformes  aditamentos  moder- 
nos que  lo  desvirtúan.  Constituye,  por  último,  la  Colegiata  de  Cervatos,  no 
sólo  la  expresión  más  importante  y  espléndida  de  aquel  interesante  arte  en 
el  valle  de  Campóo  de  enmedio,  sino  que  también,  por  su  hermoso  ábside,  su 
robusta  torre  de  carácter  defensivo,  y  sobre  todo  por  su  rica  y  original  por- 
tada, constituye  un  monumento  de  gran  valor  artístico  que  merece  ciertamen- 
te la  distinción  de  haber  sido  declarado  Monumento  nacional. 

Adolfo  FERNÁNDEZ  CASANOVA. 
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Algunas  relaciones  y  noticias  toledanas 

QUE   EN   EL  SIGLO    WI    ESCRIBÍA 

el  Licenciado  Sebastián  de  Horozco. 

(Continuación.) 

Gran  crecida  del  rio  Tajo  (1565) 

Martes  dos  dias  del  mes  de  enero  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  vinco 
afios  a  cavsa  «lo  las  muchas  lluvias  y  nieves  creció  el  rrio  de  tajo  y  vino  tan 
alto  y  tan  eregido  que  fue  cusa  de  ver.  sobre  todos  los  molinos  de  la  rribera. 
y  cubrió  todos  los  sotos  y  guertas  y  hizo  en  todo  grandissimo  estrago  porque 
derribo  infinitas  casas  de  sotos  y  guertas  y  molinos  y  batanes  y  casas  de  mo- 
linos que  muy  poco  dexo  enhiesto  por  donde  llego,  y  fue  esta  creciente  tan 
grande  como  otra  que  ovo  semejante  el  primero  dia  de  enero  del  ano  de  mil 
y  quinientos  y  treynta.  por  que  yo  las  vi  en  tramas,  y  llego  el  rrio  adonde 
llego  la  otra  vez  y  avn  dezian  que  esta  fue  mayor  por  rrazon  que  siempre  el 
rrio  y  la  madre  del  ba  mas  baxo.  y  asi  esta  truxo  mas  agua  que  la  otra  avn- 
que  aquella  fue  muy  grande,  llego  ell  agua  al  mesón  del  rrey  y  a  todo  el  ca- 
mino de  la  guerta  del  rrey  y  hasta  la  venta  de  trigueros  que  salía  el  rrio 
por  rregaehuelo  arriba  no  dexo  en  toda  esta  guerta  tapia  ni  cosa  enhiesta 
sino  fuese  de  froga  y  de  cal  y  canto,  derribo  gran  parte  de  las  casas  del  gi- 
noves  cernuseulo  que  es  mas  acá  de  trigueros,  llevóse  mucha  madera  que  es- 
taba sacada  en  los  aserraderos,  y  las  guertas  de  la  vega  todas  se  cubrie- 
ron y  salia  el  rrio  por  el  callejón  que  entra  a  los  molinos  del  arenal 
derribo  vna  venta  en  lázaro  buey  y  todo  lo  demás  dexo  llano  y  asolado  y 
sin  tapia,  y  como  dicho  es  fueron  tantos  los  daños  que  hizo  en  lo  que  anego 
y  derribo  y  se  llevo  que  no  se  puede  dezir.  cada  vno  de  aquellos  a  quien 
hizo  daño  los  avia  en  su  casa,  esto  mismo  hizo  rrio  arriba  y  rrio  abaxo.  desde 
donde  venia  la  dicha  creciente  hasta  entrar  en  la  mar.  dios  nos  libre  de  la 
furia  dell  agua  porque  es  elemento  que  no  tiene  rreparo.  quando  asi  viene  de 
súbito,  por  ser  de  dia  no  perecieron  gentes,  avnque  se  perdieron  haziendas  y 
avn  con  barcos  andavan  a  sacar  algunas  gentes  que  se  avian  quedado  en 
algunas  casas  de  guertas  subiéndose  sobre  los  tejados  como  en  la  guerta  del 
rrey  y  otras  partes  quedaron  todos  los  molinos  tales  que  en  muchos  dias  no 
fue  provecho  de  ellos,  todo  esto  escribo  ad  perpetuam  rrey  memoriam.  como 
lo  vi.  por  que  sea  aviso  para  los  venideros  que  sepan  quando  diere  señales 
de  crecientes  lo  que  suele  hacer  el  rrio  para  prevenirse,  con  tiempo  para  no 
perecer  y  para  hazer  sus  edificios  de  tal  manera  que  no  se  los  lleve,  si  es 
posible. 

Auto  de  fe  en  1585. 

Domingo  dia  de  la  sanctissima  trinidad  17  dias  de  junio  de  1505  anos  ovo 
en  toledo  aucto  de  la  sancta  inquisición  en  el  qual  salieron  al  cadahalso 
en  cocadovor  45  personas  todos  hombres  sin  salir  muger  alguna,  entre  los 
qualcs  salieron  onze  [relaxados  que  fueron  quemados,  nayperos  y  libreros  y 
vn  clérigo  por  diversas  setas  y  heregias.  vnos  luteranos,  y  otros  dichos  vga- 
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naos,  y  otros  dichos  fideles  y  otros  muchos  por  casados  dos  vezes  que  fueron 
otro  dia  acotados  y  otros  por  otras  cosas,  fue  aucto  muy  solene.  y  para  que- 
mar los  rrelaxados  la  cibdad  hizo  vn  brasero  en  la  vega  de  tapias  y  tierras 
de  prestado  porque  aquel  se  ha  de  hazer  de  cal  y  canto,  y  vn  dia,  antes  del 
aucto  fue  llevada  al  dicho  brasero  la  cruz  de  palo  que  se  suele  llevar  quando 
ay  quemados,  la  qual  se  llevo  con  gran  solenidad  con  vna  procesión  de  todos 
los  familiares  del  sancto  oficio  y  con  la  cruz  y  clérigos  de  sant  viecnte  que 
fue  cosa  nueva  y  de  ver. 

Traslación  desde  Francia  y  entrada  en  Toledo  del  cuer- 
po de  San  Eugenio.  Solemnidades  y  fiestas  que  hubo 
con  este  motivo  (1565). 

Agora  nos  conviene  rretraer  vn  poco  atrás  al  tiempo  en  que  se  supo  la 
nueva  de  como  don  pedro  manrrique  estava  ya  en  tierra  de  su  magestad  y 
avia  salido  de  franela  con  el  santo  cuerpo  y  vinieron  las  cartas  sobre  ello  de 
su  magestad  al  governador  y  al  cavildo  que  fue  viernes  diez  y  ocho  dias  de 
mayo  de  1565.  en  la  noche  ovo  en  esta  cibdad  muy  grandes  alegrías  de  lumi- 
narias y  fuegos  y  toda  la  cibdad  de  rregozijo  infinito  con  la  buena  nueva  de 
la  venida  de  su  sancto  perlado,  y  otro  dia  sábado  19  ovo  procession  general 
por  la  sancta  iglesia  y  por  la  clavstra  de  ella  dando  gracias  a  nuestro  señor 
por  tan  grand  merced  y  esa  noche  sábado  ovo  grandes  luminarias  por  toda 
la  cibdad.  y  el  domingo  siguiente  que  fueron  20.  ovo  gran  fiesta  en  la  placa 
del  ayuntamiento  porque  fue  hincada  en  medio  de  la  placa  vna  viga  muy 
alta  y  muy  derecha  rrolliza  y  al  cabo  de  lo  alto  vntada  con  sebo  y  engima  vn 
rremate  de  madera  y  en  lo  alto  y  rremate  de  ella  fueron  puestas  ciertas  pie- 
cas  de  damasco  de  colores  para  quienquiera  que  trepando  subiese  por  la  viga 
y  las  asiese  y  alcancase  en  que  ovo  muy  grande  rregozijo  porque  ovo  muchos 
que  provaron  a  subir  y  vnos  subían  mucho  y  otros  poco  y  como  la  viga  esta- 
va al  cabo  ensebada  rresbalavan  y  era  grande  la  grita  de  la  gente  que  mira- 
va  porque  era  infinita  y  en  fin  no  faltaron  algunos  que  subieron  y  se  las  lle- 
varon, y  esa  noche  domingo  ovo  grandes  luminarias  en  el  ayuntamiento  y  en 
la  iglesia  y  muchos  fuegos  y  coheteria.  y  mucha  música  de  atabales  y  trom- 
petas y  ministriles  en  los  corredores  del  ayuntamiento  y  grandissima  copia 
de  gente  a  todo,  y  el  domingo  adelante  27  del  dicho  mes  se  pusieron  en  la  viga 
vnas  calcas  y  vn  jubón  y  vna  gorra  y  tanbien  provaron  muchos  a  subir  y  en 
fin  no  falto  quien  subió  y  se  lo  llevo  estando  grandísima  copia  de  gente  mi- 
rándolo, y  en  todo  este  tiempo  nunca  faltaron  rregozijos  y  fiestas  de  arcabu- 
zeria  y  coheteria  y  grandissimo  concurso  de  gente  en  la  placa  de  ayuntamien- 
to y  por  las  calles,  jueves  dia  de  la  ascensión  postrero  de  mayo  se  pusieron 
sobre  la  viga  vnas  calcas  y  vna  quera  de  carise  aleonada  aforradas  en  teli- 
lla dorada  y  ovo  sobre  alcanzarlo  muchos  opositores  que  sobre  el  subir  con- 
tendían y  no  obstante  que  la  viga,  estaba  tornada  a  ensebar  no  faltaron  dos 
que  el  vno  alcanco  la  quera  y  el  otro  las  calcas  con  mucha  rrisa  y  grita  de 
infinita  gente  que  los  mirava.  el  domingo  4  de  junio  se  puso  sobre  la  viga  vna 
rropilla  de  librea  y  tanbien  ovo  quien  la  alcanco.  y  todos  estos  dias  estava 
el  corregidor  mirando  la  fiesta  en  los  corredores  del  ayuntamiento  con  otros 
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muchos  del  ayuntamiento  y  cavalleros  y  todas  las  ventanas  de  la  playa  de 
ayuntamiento  llenas  do  -ente  y  en  la  placa  infinita  gente  de  pie  y  de  cavallo. 
esto  fue  el  sentimiento  que  so  hizo  luego  al  principio  por  alegría  y  rregozijo 
dola  venida  del  cuerpo  santo  guardando  las  alegrías  y  fiestas  principales 
para  la  venida  y  entrada  en  toledo.  que  después  fueron  muchas. 

y  es  de  saber  que  antes  y  siempre  se  tuvo  en  toledo  mucha  devoción  a 
este  glorioso  sancto  por  a  ver  sido  primero  perlado  de  ella  y  por  la  rreliquia 
de  su  l'i;e;o  que  en  esta  sancta  iglesia  estava  y  asi  avia  capilla  propia  y  par- 
ticular do  ol  en  esta  sancta  iglesia  que  es  en  la  nave  de  sant  cristoval  y  jun- 
to a  el.  y  avia  y  ay  hermita  de  su  abvocacion  (sic)  fuera  de  la  puerta  de  visa- 
gra  en  el  camino  rreal  que  va,  a  olías  muy  visitada  y  frequentada  de  gente  es- 
pecialmente las  visperas  y  dias  de  su  fiesta,  mas  después  que  se  supo  de  la  ve- 
nida de  su  sancto  cuerpo  ha  crescido  mucho  mas  la  devoción  de  la  gente  y  su 
capilla  y  hermita  son  mas  visitadas  y  muchas  personas  tienen  devoción  de 
velar  en  ellas  por  sus  enfermedades  o  otras  necesidades  encomendándose  a 
este  glorioso  sancto.  y  asi  en  este  comedio  luego  que  se  supo  de  su  venida, 
una  dueña  honrrada  de  esta  cibdad  llamada  (en  blanco)  de  castañeda  que  es- 
tava mas  de  catorze  años  avia  tollida  que  no  podía  tenerse  sobre  las  piernas 
y  .isi  la  llevaban  dos  hombres  en  vna  silla  a  la  iglesia  al  sermón  y  a  los  di- 
vinos oficios  o  yo  la  vi  asi  llevar  algunas  vezes.  esta  con  devoción  se  enco- 
mendó a  este  bienaventurado  sancto  y  se  hizo  llevar  a  la  iglesia  parrochial 
de  sancta  leocadia  de  esta  cibdad  donde  le  hizo  dezir  vna  missa  y  acavada 
la  missa  se  sintió  buena  y  sana  y  se  fue  por  su  pie  a  su  casa  y  quedo  sana  y 
sin  lision  por  lo  qual  sean  a  dios  dadas  infinitas  gracias  y  a  este  glorioso 
sancto  por  cuya  intercesión  y  méritos  haze  semejantes  marabillas. 

asi  que  estándose  el  sancto  cuerpo  en  la  villa  de  tordelaguna  como  dicho 
es  el  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  queriendo  dar  orden  en  le  traer 
escribió  a  su  magestad  vna  carta  del  tenor  siguiente  estando  su  magestad  en 
el  bosque  de  segovia. 

S.  C.  R.  M.  luego  que  rrecebimos  la  carta  de  vuestra  magestad  con  la  bue- 
na nueva  de  que  el  cuerpo  del  glorioso  sancto  eugenio  era  entrado  en  estos 
rreynos  embiamos  a  besar  las  manos  a  vuestra  magestad  por  la  merced  que 
en  esto  avia  hecho  a  esta  sancta  iglesia  y  a  suplicar  fuese  servido  de  man- 
dar lo  que  convenia  hazerse  en  el  traerle  y  rrecebirle  en  esta  cibdad  para 
que  fuese  con  aquella  demostración  que  convenia  en  estos  tiempos  y  con 
aquella  veneración  (pío  se  deve  a  tan  sancta  rreliquia.  vuestra  magestad  pro- 
veyó por  entonces  como  se  traxese  a  tordelaguna  donde  al  presente  esta. 
agora  p.iiecc  (pie  conviene  tratar  como  se  ha  de  traer,  para  que  se  provea 
con  tiempo  todo  lo  que  fuese  necesario  para  el  rrecebimiento  suplicamos  a 
vuestra  magestad  mande  dar  el  orden  que  en  ello  se  debe  de  tener  y  que  el 
governador  de  este  arcobispado  vaya  si  vuestra  magestad  fuere  servido  por 
esta  rreliquia  con  quien  todos  iremos  con  mucha  voluntad  y  como  conviene, 
v  pues  si  oviera  arcobispo  esta  claro  que  fuera  a  rrecebirle  y  hiziera  todo  el 
gasto,  vuestra  magestad  sea  servido  de  mandar  que  el  governador  haga  todo 
el  gasto  que  lucre  menester  hazer  en  esto  de  los  frutos  del  arcobispado  pues  es 
cierto  (pie  el  perlado  sí  estuviera  presente  lo  hiziera  ansi.  y  por  que  don  pe- 
dro  pacheco  nuestro  concanonigo  informara  de  todo  mas  largamente  a  vues- 
tra magestad  rremitimonos  a  el.  suplicamos  a  V.  magestad  mande  proveer  en 
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todo  con  brevedad  etc.  de  toledo  y  de  setiembre  14  de  1565  anos.  S.  C.  R.  M. 
humildes  servidores  y  perpetuos  capellanes  de  vuestra  magostad  que  sus 
rreales  manos  besan.  El  deán  y  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  prima- 
da de  las  espafias.  hernando  de  lunar  secretario. 

de  la  qual  dicha  carta  no  aviendo  ávido  respuesta.  El  dicho  cabildo  déla 
sancta  iglesia  de  toledo  torno  a  escrebir  a  su  magestad  del  rrey  nuestro  señor 
y  a  la  rreyna  nuestra  señora  y  al  principe  don  caries  nuestro  señor  y  a  la 
serenissima  princesa  de  castilla  rreyna  que  fue  de  portugal  hermana  del  rrey 
nuestro  señor.  El  tenor  de  las  cartas  es  este  que  se  sigue 

traslado  de  la  carta  del  cabildo  para  su  magestad 

S.  C.  R.  M. 

con  don  pedro  pacheco  nuestro  concanonigo  embiamos  a  suplicar  a  vues- 
tra magestad  mandase  proveer  como  el  cuerpo  sancto  del  glorioso  sancto 
eugenio  se  traxese  con  brevedad  a  esta  sancta  iglesia  entendiendo  que  ya  es 
tiempo  conveniente  para  ello,  agora  suplicamos  humilmente  a  vuestra  ma- 
gestad pues  con  tanto  cuydado  y  cristianissimo  zelo.  vuestra  magestad  ha 
procurado  vn  tan  gran  bien  y  que  dará  tanto  lustre  a  esta  sancta  iglesia 
sea  servido  de  hallarse  presente  para  que  se  rreciba  de  su  mano  acordándose 
que  el  glorioso  emperador  y  rrey  don  alfonso  progenitor  de  vuestra  mages- 
tad metió  en  sus  hombros  en  esta  cibdad  acompañado  de  sus  hijos  el  braco 
de  este  bendito  sancto  con  gran  devoción  y  demostración  de  alegría,  y  por 
que  tenemos  obligación  mayormente  en  tiempos  tan  calamitosos  como  estos 
a  procurar  para  semejante  negocio  toda  la  auctoridad  y  solenidad  posible 
suplicamos  tanbien  a  vuestra  magestad  sea  servido  de  aver  por  bien  y  dar- 
nos licencia  para  que  por  parte  de  esta  sancta  iglesia  se  suplique  a  su  ma- 
gestad de  la  rreyna  nuestra  señora  y  al  principe  nuestro  señor  y  a  la  sere- 
nissima princesa  la  quieran  honrar  y  favorecernos  con  su  rreal  presencia. 
S.  C.  R.  M.  guarde  y  acresciente  nuestro  señor  la  rreal  persona  de  vuestra 
católica  magestad  con  aumento  de  mas  rreynos  y  señorios  en  su  sancto  ser- 
vicio, de  toledo  en  nuestro  cabildo  a  4  de  otubre  de  1565.  S.  C.  R.  M.  humil- 
des servidores  y  perpetuos  capellanes  de  vuestra  magestad  que  sus  rreales 
manos  besan.  El  deán  y  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  primada  de 
las  españas.  hernando  de  lunar  secretario.  A  la  S.  C.  R.  M.  del  rrey  nuestro 
señor. 

traslado  de  la  carta  del  cabildo  para  la  rreyna  nuestra  señora. 

C.  R,  M. 

después  del  favor  de  dios  y  del  rrey  nuestro  señor  con  el  de  vuestra  ma- 
gestad ha  conseguido  esta  sancta  iglesia  vn  tan  gran  bien  y  tan  deseado  como 
es  que  tengamos  en  ella  el  cuerpo  del  bienaventurado  sancto  eugenio  nuestro 
primer  perlado  y  el  que  en  este  lugar  puso  los  primeros  fundamentos  de  la 
fee  por  lo  qual  besamos  las  rreales  manos  de  vuestra  magestad  y  por  esta 
tan  grand  merced  particularmente  sobre  la  natural  obligación  nos  rreconos- 
gemos  por  deudores  para  servirla  siempre  y  para  que  esta  sea  mas  cum- 
plida suplicamos  a  vuestra  magestad  que  cuando  en  buen  ora  se  aya  de  traer 
a  esta  cibdad  el  sancto  cuerpo  nos  favorezca  con  su  rreal  presencia  y  honrre 
su  entrada  que  sera  una  de  las  mayores  fiestas  y  de  mayor  solenidad  que  se 
le  puedan  hazer.  y  nos  ayude  a  suplicar  a  nuestro  señor  por  medio  de  este 
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tan  gran  sancto  y  por  honrra  de  su  buena  venida  de  a  vuestra  magestad  lo 
que  con  tanta  rrazon  desea.  C.  1\.  M.  guarde  nuestro sefior  y  ons.tlco  la  rreal 
persona  de  vuestra  magestad  con  aumento  de  mas  rreynos  en  su  sancto  servi- 
cio. «Ir  toledo  en  nuestro  cabildo  a  1  <lo  otubre  de  L565.  C.  R.  M.  humildes 
servidores  y  perpetuos  capellanes  de  vuestra  magestad  que  sus  rreales  manos 
besan.  El  deán  y  cabildo  de  la  sánela  iglesia  de  toledo  primada  de  las  espa- 
fias,  hernando  de  lunar  secretario.  A  la  C.  R.  M.  de  la  rreyna  nuestra  señora 

traslado  de  la  carta  del  cabildo  para  el  principe  nuestro  señor, 
muy  alto  y  muy  poderoso  señor 

El  rrey  nuestro  señor  como  v.  a.  sabe  de  mas  de  a  ver  hecho  aestasancta 
iglesia  merced  de  aver  alcancado  que  se  trayga  a  (día  el  cuerpo  del  bienaven- 
turado señor  sancto  eugenio  nuestro  primero  perlado  nos  quiere  faboreger  y 
honrra r  su  entrada  en  esta  cibdad  con  hallarse  presente  suplicamos  a  v.  a. 
como  a  quien  savemos  que  en  su  necesidad  de  salud  con  tanta  fee  se  aprove- 
cho de  la  ayuda  e  intercession  de  los  sanctos  y  tiene  tanta  quenta  con  hon- 
rrarlos  sea  servido  lanbien  de  favorecer  esta  fiesta  para  que  lo  sea  muy  ca- 
bal y  cumplida  con  su  presencia,  muy  alto  y  muy  poderoso  sefior  guarde  y 
ensalce  nuestro  señor  de  v.  a.  en  su  sancto  servicio,  de  toledo  en  nuestro  ca- 
bildo -4  de  otubre  de  1565.  muy  alto  y  muy  poderoso  señor,  humildes  servido- 
res y  perpetuos  capellanes  de  v.  a.  que  sus  pies  y  manos  besan.  El  deán  y 
cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  primada  de  las  espafias.  hernando  de 
lunar  secretario.  Al  muy  alto  y  muy  poderoso  señor  el  principe  nuestro  señor 

traslado  déla  carta  del  cabildo  para  la  princesa 
muy  alta  y  muy  poderosa  señora 

a  quien  le  es  tan  natural  como  a  v.  a.  hazer  merced  a  todos  los  que  tie- 
ne]] necesidad  de  su  favor  avnque  no  le  podamos  poner  dolante  averie  hecho 
servicios  le  podemos  suplicar  confiadamente  que  nos  ha^a  merced  especial* 
mente  en  cosa  en  que  sabemos  que  nos  ayuda,  tener  v.  a.  particular  devoción 
con  el  bienaventurado  sancto  eugenio  cuya  entrada  en  esta  cibdad  como 
v.  a.  sabe  hade  ser  brevemente,  tenemos  obligación  a  procurar  para  ella 
toda  la  auctoridad  posible  y  como  el  hallarse  v.  a.  aquí  sea  vna  de  las  mayo- 
res que  puede  haber  suplicamos  a  v.  a.  sea  servida  de  honrrar  osla  sancta 
iglesia  y  favorecernos  con  su  rreal  presencia  muy  alta  y  muy  poderosa  señora 
guarde  y  acresgiente  nuestro  seno;-  la  rreal  persona  de  y.  a.  en  su  sancto  ser- 
virio,  de  toledo  en  nuestro  cabildo  4  de  otubre  de  1565.  muy  alta  y  muy  po- 
derosa señora,  humildes  servidores  y  perpetuos  capellanes  de  v.  a.  que  sus 
pies  y  manos  besan.  El  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo  primada 
de  las  espanas.  hernando  de  lunar  secretario.  A  la  muy  alta  y  muy  podero- 
sa señora  la  princesa. 

con  estas  i  artas  escrivio  el  cabildo  otra  carta  a  don  pedro  pacheco  canó- 
nigo limosnero  de  su  magestad  para  que  se  las  diese  y  cobrase  rrespuesta  el 
(pial  por  una  carta  suya  escrivio  al  cabildo  como  avia  dado  las  cartas  a  su 
magestad  y  hablado  con  el  sobre  el  negocio  y  que  su  magestad  le  avia,  rres- 
pondido  que  lo  veria  y  rresponderia  después  de  lo  qual  en  25  dias  de  otubre 
del  dicho  año  vinieron  cartas  de  SU  magestad  ;il  cabildo  yal  ayuntamiento 
de  esta  gib  lad  del  tenor  siguiente 
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carta  de  su  magestad  para  el  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  tolcdo 

EL   RREY 

venerables  deán  y  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  avernos  rregebi- 
do  vuestra  carta  \  oydo  lo  que  don  pedro  pacheco  de  vuestra  parte  y  en  vir- 
tud de  La  comission  e  instrucción  que  le  distes  nos  ha  propuesto  y  rreferidó  <jer- 
c;i  del  llevar  la  sancta  rreliquia  del  cuerpo  del  glorioso  sánelo  eugenio  que  al 
presente  esta  en  tordelaguna  a  esa  saleta  iglesia  en  lo  qual  y  en  indo  lo  que 
en  particular  a  esto  toca  avernos  acordado  y  ordenado  y  se  ha  acá  advertido  lo 
que  don  pedro  de  nuestra  parte  os  dirá  y  remitiéndonos  a  el  no  tenemos  mas 
que  deziivle  que  deseamos  mucho  que  esta  sancta  rreliquia  se  lleve  y  se  colo- 
que y  ponga  en  esa-  iglesia  con  la  solenidad  veneración  y  auctoridad  <|iie  a  tan 
glorioso  y  bienaventurado  saneto  y  a  su  cuerpo  se  deve  y  que  de  nuestra  par- 
te se  hará  para  ello  de  muy  buena  gana  la  demostración  y  asistencia  que  es 
crazon  y  se  dará  el  favor  que  entendiéremos  convenir  y  ser  necesario  del 
bosque  de  segovia  a  XX  ele  otubre  de  1565.  yo  el  rrey.  gonoalo  perez.  por  el 
rrey.  a  los  venerables  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo. 
carta  de  su  magestad  al  ayuntamiento  de  la  cibdad  de  toledo 

EL   RREY 

ayuntamiento  y  corregidor  de  la  muy  noble  cibdad  de  toledo  ya  terneis  en- 
tendido que  el  glorioso  cuerpo  de  sant  eugenio  que  al  presente  esta  en  torde- 
laguna que  fue  traido  de  frangía  se  ha  de  llevar  a  esa  cibdad  para  se  poner  e 
colocar  en  la  santa  iglesia  de  ella  porque  tan  sancta  reliquia  es  justo  que  sea 
principalmente  en  esa  cibdad  rrecebida  con  la  solenidad  auctoridad  y  venera- 
ción con  que  se  debe,  os  encargamos  que  quando  el  cuerpo  saneto  ay  llegare 
aviendolo  tratado  primero  con  el  cabildo  sobre  la  orden  que  en  el  rrecebir  se 
deve  tener,  le  salgáis  a  rrecebir  y  se  haga  de  parte  de  esa  cibdad  la  demons- 
tracion  y  fiesta  que  en  la  entrada  de  tan  glorioso  saneto  se  debe  con  rrazon 
hacer  que  demás  que  esto  sera  servicio  de  dios  y  onor  del  glorioso  saneto  nos 
seremos  muy  servidos  del  bosque  de  segovia  a  XI  de  otubre  de  1565  años, 
yo  el  rrey.  por  mandado  de  su  magestad  francisco  de  erasso 

y  por  que  su  magestad  en  la  carta  que  escrive  al  cabildo  de  la  santa  igle- 
sia de  toledo  se  refiere  a  don  pedro  pacheco  canónigo  de  ella  el  dicho  clon 
pedro  pacheco  escrivio  al  cabildo  y  en  su  carta  dize  que  su  magestad  es  ser- 
vido y  manda  que  el  cuerpo  del  glorioso  saneto  eugenio  se  trayga  y  entre  y 
sea  rrecebido  en  esta  cibdad  el  mismo  dia  de  su  fiesta  que  es  a  quinze  días 
de  noviembre  próximo  venidero  y  que  el  governaclor  vaya  a  tordelaguna 
para  venir  con  el  y  los  canónigos  y  rracioneros  y  los  demás  que  convengan 
y  para  esto  mandava  librar  dos  mil  ducados  de  la  rrenta  del  are-obispado,  y 
que  su  magestad  y  los  principes  se  hallarían  en  esta  cibdad  a  la  sazón  y  que 
entrase  por  la  puerta  del  cambrón  y  que  mientras  se  determinava  en  que 
lugar  o  parte  de  la  iglesia  avia  de  estar  se  pusiese  y  depositase  entre  tanto 
en  la  capilla  de  los  mocarabes  en  la  santa  iglesia  de  toledo  que  es  la  del  arzo- 
bispo don  fray  francisco  ximenez  y  que  mandava  venir  un  alcalde  de  corte 
para  las  provisiones  y  todo  lo  demás  necesario  segund  que  por  el  cabildo  de 
esta  santa  iglesia  se  le  avia  embiado  a  suplicar  y  pedir. 
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É  asi  presentadas  las  carias  de  su  magestad  asi  en  el  cabildo  como  en  el 
ayuntamiento  de  esta  gibdad  y  por  elgovernador  a  quien  su  magestad  escre- 
via  lo  mismo  luego  todos  se  juntaron  y  confirieron  en  poner  por  obra  todo  lo 
que  se  avia  de  hazer  y  el  cavildo  y  la  iglesia  tomaron  a  su  cargo  de  hazer  lo 
que  concertaron  y  la  gibdad  lo  que  tanbieD  fue  a  su  cargo  y  la,  gibdad  nom- 
bro por  comissarios  para  ello  a  don  pedro  de  silva  y  a  don  juan  de  arellanq  y 
a  dos  jurados  y  por  el  cabildo  fue  nombrado  don  garcía  manrrique  y  otros 
señores  los  quales  con  toda  diligencia  entendieron  en  dar  orden  y  aderecar 
la  entrada  y  fiesta  segund  que  convenia  a  tan  gran  sancto  especialmente 
a  viéndose  de  hallar  su  magestad  presente  y  los  principes  de  espafia  y  de 
bohemia. 

luego  la  justicia  mando  dar.  y  se  dieron  muchos  pregones  por  toda  la 
gibdad  mandando  linpiar  y  aderecar  las  calles  y  prevenir  todas  las  cofadrias 
asi  de  esta,  gibdad  como  de  todos  los  lugares  de  la  tierra  para  que  aquel  día 
de  la  entrada  viniesen  todos  y  se  hallasen  en  la,  procession  con  sus  pendones 
y  cruzes  y  gera  y  a  los  concejos  de  los  lugares  (pie  viniesen  y  truxesen  dan- 
Cas  y  a  todos  los  gremios  de  los  oficios  de  esta  gibdad  que  aquel  dia  sacasen 
sus  dangas.  como  lo  suelen  hazer  en  las  fiestas  de  corpus  christi  y  entradas 
de  principes,  y  mandando  y  proveyendo  otras  muchas  cosas  para  aquel  dia. 
y  a  los  maestros  de  las  escuelas  sacasen  aquel  dia  a  todos  sus  discípulos 
hechos  angeles  con  candelas  y  de  otras  formas  de  guyeas  o  dancas. 

y  visto  por  el  cabildo  de  esta  sancta  iglesia  y  por  el  ayuntamiento  y  gover- 
nador que  el  termino  era  breve  tornaron  a  escrevir  a  su  magestad  suplicando 
le  mandase  alargar  algo  el  termino  de  la  entrada  porque  oviese  lugar  de  se 
aderecar  como  convenia,  y  su  magestad  rrespondio  al  cabildo  segund  se  con- 
note en  la  carta  siguiente  la  qual  truxo  hernando  de  lunar  secretario  del 
cabildo  que  fue  embiado  a  su  magestad  para  ello  y  lo  mismo  escrivio  al  ayun- 
tamiento y  al  governador. 

carta  de  su  magestad  para  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo. 

EL   EREY 

venerables  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo  con  hernando  de 
lunar  secretario  de  esa  santa  iglesia  he  rrecebido  vuestra  carta  de  veinte  y 
seis  del  presente  y  el  governador  de  ese  arcobispado  y  el  ayuntamiento  de 
esa  gibdad  me  rrescribieron  tanbien  en  la  misma  conformidad  y  visto  lo  que 
todos  dezis  me  ha  paregido  lo  que  de  palabra  se  ha  mandado  dezir  al  dicho 
hernando  de  lunar  a  el  me  rremito  del  escúdala  xxvin°  de  otubre  de  MDlxv 
años  yo  el  rrey  por  mandado  de  su  magestad  pedro  de  hoyo,  por  el  rrey.  a 
los  venerables  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo 

venido  hernando  de  lunar  secretario  del  cabildo  dixo  y  declaro  que  su 
magestad  mandava  que  la  entrada  del  cuerpo  sancto  se  dilatase  para  el 
domingo  luego  siguiente  después  de  su  dia  que  seria  a  xvm  dias  de  noviem- 
bre por  manera  que  ya  no  seria  en  su  misino  dia  porque  el  deán  y  cabildo  de 
esta  santa  iglesia  pretenden  de  le  hazer  fiesta  de  su  traslación  por  si  pues 
el  dia  de  su  tiesta  es  fiesta  de  su  martirio.  Otrosi  el  dicho  secretario  hernando 
do  lunar  dixo  que  su  magestad  era  servido  que  la  santa,  rroliquia  fuese  metida 
y  entrase  por  la  puerta  de  visagra.  pues  acá  asi  pa recia. 

en  trevnta  dias  de  otubre  del  dicho  ano  de  1565  se  pregono  la  entrada  del 
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fcuerpo  sancto  de  señor  sancto  eugenio  con  trompetas  y  atabales  y  grande 
auctoridad  y  con  mucho  plazer  y  rregozijo  de  toda  la  cibdad  dando  licencia 
a  quales  quier  personas  que  en  los  nueve  dias  después  de  su  entrada  pudiesen 
disfrazarse  y  sacar  maxcaras  a  pie  o  a  cavallo  y  que  quales  quier  personas 
que  quisiesen  justar  hallarían  puesta  tela  en  la  plaga  de  eoeadover  con  hin- 
cas y  todo  lo  necesario  y  todo  lo  demás  que  de  suso  es  dicho.  Este  mismo  dia 
se  pregono  con  trompetas  y  atabales  yendo  allí  el  alcalde  mayor  y  otras 
muchas  personas  del  ayuntamiento,  la  miligia.  conviene  a  saber  los  soldados 
que  su  magostad  manda  hazer  en  esta  cibdad  y  que  siempre  estén  hechos 
para  el  tiempo  de  la  necesidad  dándoles  a  los  que  se  asentaren  muchos  pri- 
vilegios y  esemtiones  segund  que  en  la  carta  y  provisión  de  su  magestad  se 
contiene  y  ponese  aqui  porque  como  dicho  es  todo  fue  en  un  mismo  dia.  y 
todo  pareció  ser  en  rregozijo  de  la  venida  de  este  glorioso  sancto. 

fueron  nombrados  en  el  cabildo  desta  sancta  iglesia,  para  ir  con  el  gover- 
nador  del  arzobispado  don  gomez  tello  girón,  canónigos,  conviene  a  saber 
Sebastian  de  soto.  El  doctor  herrera,  don  rrodrigo  de  mendoca.  don  pedro 
goncalez  de  mendoca.  don  bernardino  de  sotomayor.  neniando  de  rribade- 
neyra.  El  doctor  barriovero.  don  pedro  manrriqne  que  estava  alia  con  el 
cuerpo  sancto.  y  con  ellos  el  secretario  del  cabildo  neniando  de  lunar,  y  el 
pertiguero  chaves,  y  ten  fueron  nombrados  rracioneros  que  fueron,  alcibar. 
juan  parra,  que  vedo,  lerma.  lucas  sanchez.  juan  ortiz  mexia.  aguilera  vlloa 
y  ante  todos  rrincon  maestro  de  cerimonias.  y  allende  de  los  susodicho,  (sic)  la 
capilla  de  los  cantores,  y  con  ellos  peñalosa  organista,  yten  todos  los  minis- 
triles de  esta  santa  iglesia  y  a  todos  estos  allende  de  sus  salarios  y  de  lo 
que  por  cada  día  se  les  mando  dar  el  governador  en  todo  el  tiempo  hasta  la 
vuelta  les  hizo  el  plato,  en  que  es  de  creer  que  gasto  grand  suma  de  mara- 
vedís por  servicio  y  honrra  de  este  glorioso  sancto. 

viernes  dos  dias  de  noviembre  del  dicho  año  para  honor  y  fiesta  de  este 
sancto  bienaventurado,  por  parte  del  doctor  don  bernardino  de  sandoval 
maescuela  (sic)  desta  santa  iglesia  de  toledo  y  por  parte  de  la  universidad  y 
colegio  de  santa  catalina  de  esta  gibdad  fue  puesto  en  la  puerta  nueva  de  esta 
santa  iglesia  vn  dosel  de  brocado  y  en  el  pendiente  vn  edicto  escrito  en  vn 
gran  pergamino  a  modo  de  cartel  de  justa  literaria  en  que  de  muy  gentil 
latin  estavan  escritos  siete  certámenes  y  para  los  que  en  la  materia  de  ellos 
mejor  escriviesen  y  metrificasen  en  loor  de  señor  sancto  eugenio  se  prome- 
tían ciertos  premios  de  plata  y  oro  y  sedas  y  otras  cosas  y  asi  estuvo  alli 
puesto  algunos  días,  cosa  cierto  de  virtuoso  exercicio.  este  edicto  f ue  traydo 
desdel  colegio  en  vna  vara  en  alto  por  el  bedel  cavalgando  y  otras  muchas 
personas  acompañándole  cavalgando  y  llevado  con  ministriles  por  las  calles 
hasta  que  fue  buelto  y  puesto  en  la  puerta  de  la  dicha  santa  iglesia,  y  asi  mu- 
chos mancebos  doctos  y  virtuosos  compusieron  y  escrivieron  muchas  cosas 
muy  bien  dichas  asi  por  honor  de  este  glorioso  sancto  como  por  ganar  los  pre- 
mios y  mostrar  sus  habilidades,  para  esto  fueron  nombrados  por  juezes  los 
rreverendissimos  don  diego  de  covarrubias  de  leyva  obispo  de  segovia  y  don 
honorato  juan  obispo  de  osma.  y  don  diego  de  castilla  deán  de  esta  santa  igle- 
sia de  toledo  como  en  el  dicho  edito  se  contenia,  el  domingo  2  de  diziembre 
en  el  colegio  de  santa  catalina  de  esta  cibdad  estando  presentes  los  dichos 
señores  juezes  en  la  avia  publica  del  dicho  colegio  se  hizieron  en  latin  ciertas 
declamationes  por  mancebos  doctos  y  abiles.  conforme  al  edicto,  y  en  los  de- 
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mas  gertamenes  escrivieron  otrofe  muehos  agudamente  asi  de  esta  cibdad 
como  de  otras  partes.  (l<i  salamanca  y  alcalá.  y  el  diade  sant  nicolas  a  6  del 
dicho  mes  ovo  tanbien  en  el  dicho  colegio  y  aula  otros  semejantes  auctos  pre- 
sentes los  dichos  señores  juezes  y  el  domingo  siguiente  y  dia  de  sancta  lcoca- 
dia  9  del  dicho  mes  ovo  los  mismos  auctos  y  los  dichos  señores  juezes  manda- 
ron dar  los  premios  á  los  que  mejor  les  paregio  que  los  merecían  y  todos  los 
que  en  ellos  dixeron  y  escrivieron.  lo  hizieron  muy  bien  y  agudamente  y 
qualquier  de  ellos  meregia  muy  bien  el  premio  por  que  todos  mostraron  sus 
habilidades,  y  siendo  como  era  todo  lo  que  todos  dixeron  en  gloria  y  alabanca 
de  osre  glorioso  sancto  eugenio.  mediante  su  Lntergession  todo  fue  tal  que  lo 
menos  podía  ser  muy  estimado. 

domingo  quatro  días  del  dicho  mes  de  noviembre  fue  llevada  de  esta  cibdad 
vna  litera  en  que  viniese  el  cuerpo  sancto  de  señor  sancto  eugenio  desde  tor- 
delaguna  donde  estava  hasta  esta  gibdad  yva  toda  cubierta  de  brocado  car- 
mesí y  los  machos  de  ella  con  sillas  y  guarniciones  de  terciopelo  carmesi  y 
dos  nio.-os  que  y  van  con  (día  vestidos  de  terciopelo  carmesi  encima  de  la  litera 
yva  en  la  delantera  vn  báculo  pastoral  rrico  y  a  la  trasera  vna  mitra  rrica. 
con  mucha  pedrería,  salió  de  esta  santa  iglesia  por  la  puerta  del  perdón  con 
toda  la  música  de  la  igdesia  de  ministriles  tañendo,  donde  fue  puesta  sobre  los 
machos  yva  delante  el  rracionero  crespo  con  vn  pendón  blanco  de  la  vna 
parte  la  ymagen  de  nuestra  señora  y  de  la  otra  la  ymagen  de  señor  sancto 
eugenio  y  la  vara  dorada  y  luego  yva  juan  pa  (sic)  rracionero  y  rrepartidor 
con  vna  cruz  que  dio  el  cardenal  silíceo  de  plata  dorada  que  tiene  rreliquia 
del  titulum  crucis  yvan  acompañando  la  litera  muchos  rracioneros  y  otras 
muchas  personas  cavalgando  y  todos  los  ministriles  de  camino,  tañendo  a  tre- 
chos yva  detras  de  ella  el  rracionero  rrincon  maestro  de  cerimonias  que  es 
el  que  la  llevava  y  al  salir  se  tañeron  de  fiesta  las  campanas  a  cuyo  espec- 
táculo acudió  infinita  gente  y  asi  lo  avia  por  todas  las  calles  hasta  que  salió 
déla  gibdad.  de  crer  (sic)  es  que  pues  que  la  litera  sola  en  que  el  cuerpo 
s;mcto  avia  de  venir  con  tanta  veneración  era  llevada,  que  quando  el  cuerpo 
sancto  en  ella  viniese  abria  mayor  demostración  y  fiesta. 

martes  seis  dias  del  dicho  mes  de  noviembre  el  governador  don  gomez 
tello  girón  se  partió  de  esta  cibdad  para  tordelaguna  para  venir  con  el  sancto 
cuerpo  el  qual  yva  acompañado  de  todos  los  canónigos  y  rracioneros  para 
ello  de  suso  nombrados  y  de  muchos  cantores  y  ministriles  y  otras  muchas 
personas  que  por  su  devoción  yvan  y  de  muchos  cavalleros  y  jurados  y  otros 
que  para  la  salida  le  quisieron  acompañar  y  al  salir  se  tañeron  solenemente 
todas  las  campanas  de  esta  santa  iglesia  no  obstante  que  eslava-  puesto  entre- 
dicho avnque  luego  en  saliendo  se  torno  a  poner,  avian  ido  delante  vn  dia 
antes  muchos  carros  cargados  de  mesas  y  bancos  y  aderecos  de  cozina  y  de 
otras  cosas  uegesarias  para  el  camino,  todo  en  honor  y  fiesta  deste  glorioso 
sancto.  llevava  cada  canónigo  de  salario  cada  dia  para  la  [mission  de  sus 
criados  mil  maravedís  y  cada  rragionero  quinientos,  porque  sus  personas 
yvan  a  la  mesa,  del  governador  y  asi  el  hizo  la  costa  a  sus  personas  a.  yda  y 
a  venida  muy  sumptuosa  y  cumplidamente  como  a,  tal  persona  y  en  tal  caso 
pertenescia.  llevava  dos  mayordomos,  dos  veedores  dos  compradores,  dos 
botillerías,  y  en  cada  vna  de  ella  personas  para  dar  rrecaudo.  dos  rreposte- 
rias  con  grand  cantida*d  de  plata,  rrópa  blanca,  y  sillas  y  mesas  y  bancos,  y 
en  cada  rreposteria  quatro  personas  con  muy  buen  rrecaudo  y  diligenciados 
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cozinas  y  en  cada  vna  de  ellas  vn  oozinero  mayor  y  cada  quatro  otros, 
tres  tineleros  para  en  que  comiese  la  gente  noble  con  mesas  y  bancos  y  man- 
teles y  servicio  en  mucha  abundancia,  yva  vn  panadero  con  harina  de  can- 
deal, y  todo  lo  necesario  que  en  cada  lugar  cozia  y  dava  pan  tierno,  yva  vn 
pastelero  con  harina  y  manteca  y  todo  Lo  necesario,  yvan  tres  gallineros  en 
sus  cavallos  que  andavan  alrrededor  de  la  tierra  rrecogendó  todas  las  aves 
perdizes  liebres  conejos  javalis  pescados  frescos  guevos  y  todo  lo  demás  que 
se  pudiese  hallar  con  orden  de  que  cada  vno  acudiese  su  noche  conforme  a 
las  jornadas  donde  yvan  a  domir  yvan  lavanderas  y  aguador  con  su  azemila 
y  otras  azcmilas  con  caxones  con  muchas  empanadas  y  pemiles  y  otras  cosas 
fiambres  y  frutas  y  conservas  y  un  servicio  de  plata  y  agua  y  vino  todo  para 
los  que  quisiesen  comer  algo  o  bever  por  el  camino,  llevóse  gran  cantidad  de 
^era  de  hachas  y  velas  en  la  botillería  que  no  se  gasto  otra  cosa  por  el  cami- 
no a  ida  y  vuelta,  yvan  ocupados  en  esto  quinze  carros  y  diez  azcmilas  y 
otras  muchas  bestias,  yvan  quatro  mastresalas  para  el  servicio  de  las  mesas, 
vn  tesorero  vn  limosnero  y  capellanes  y  otros  muchos  criados  de  casa,  y  dos 
aposentadores  y  vn  alguazil  de  corte  todos  muy  bien  aderecados  y  en  orden 
sin  aver  falta  en  cosa  alguna  y  el  pasto  fue  con  toda  abundancia  posible  de 
carnes  y  pescados  y  aves  y  de  toda  caca  y  de  frutas  y  conservas  y  de  todo  lo 
que  buenamente  fue  posible  averse.  ese  dia  martes  seis  de  noviembre  llego 
el  dicho  governador  con  todo  su  exercito  a  yllescas.  otro  dia  miércoles  a  va- 
llecas  donde  acudió  mucha  gente  de  madrid  a  verle,  otro  dia  jueves  a  fuen- 
telsaz.  otro  dia  viernes  a  comer  a  tordelaguna  donde  esta  va  el  santo  cuerpo 
y  a  la  puerta  de  la  iglesia  en  el  cimenterio  y  parte  de  la  placa  estava  todo 
el  pueblo  y  la  clerezia  en  procession  esperándole  y  asi  el  como  todos  los  que 
con  el  yvan  se  fueron  derechos  a  la  iglesia  y  hizieron  oración  al  glorioso 
sancto  y  los  cantores  y  ministriles  hizieron  alli  muy  bien  su  oficio  y  porque 
ya  era  tarde  dixo  el  cura  missa  rrezada.  y  con  esto  se  fueron  a  comer,  esa 
mesma  noche  llego  a  tordelaguna  el  alcalde  salazar  de  corte  con  tres  algua- 
ziles  de  corte  y  dos  aposentadores  de  su  magestad  los  quales  su  magestad 
embio  para  que  viniesen  aposentando  y  haziendo  lo  demás  que   convenia 

otro  dia  sábado  diez  dias  del  dicho  mes  de  noviembre  luego  de  mañana  el 
governador  dixo  missa  cantada  y  todos  los  canónigos  y  rracioneros  dixeron 
missas  al  bienaventurado  Sancto  y  algunos  seglares  con  mucha  devoción  se 
confessaron  y  comulgaron. 

este  mismo  dia  sábado  á  las  dos  de  la  tarde  fue  sacado  el  sancto  cuerpo  en 
ombros  por  los  canigos  (sic)  con  gran  devoción  hasta  fuera  de  la  villa  y  alli 
se  puso  en  la  litera  con  muchas  lagrimas  de  todos  especialmente  de  los  del 
pueblo  y  de  toda  la  tierra  que  allí  estavan  y  el  llanto  fue  grande  mayormen- 
te de  las  mugeres.  salieron  acompañando  el  sancto  cuerpo  todos  los  clérigos 
y  frayles  franciscos  y  cof adrias  que  ay  en  tordelaguna  con  mucha  cera  hasta 
que  se  puso  en  la  litera  y  comenco  a  caminar,  desde  que  salió  el  sancto  cuer- 
po de  tordelaguna  por  todo  el  camino  venían  junto  a  la  litera  quatro  pajes 
con  quatro  hachas  de  cera  blanca  ardiente  cavalleros  en  quatro  yeguas  blan- 
cas y  mucha  gente  por  su  devoción  asi  de  los  que  avian  ido  con  el  governa- 
dor como  otros  siempre  venían  rrezando  y  con  gran  devoción  cerca  de  la  li- 
tera, especialmente  el  padre  fray  francisco  de  torres  de  la  horden  de  sant 
francisco  varón  de  grande  exemplo  y  sancta  vida  que  siempre  todo  el  camino 
vino  a  pie  y  avn  dizen  que  descalco  el  qual  de  dia  ni  de  noche  nunca  se  qui- 
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tava  de  apar  de  el  santo  cuerpo  y  de  noche  esta  va  en  las  iglesias  con  el  y  alli 
predicara  cada  noche  a  muchas  gentes  que  venían  por  devoción  de  este  glo- 
rioso sancto.  esa  noche  sábado  llego  el  sancto  cuerpo  a  talamanca  donde  se  le 
hizo  solcnc  rregebimiento  en  que  salió  todo  el  pueblo  en  procession  con  sus 
pendones  y  eruzea  y  dangas  y  fue  puesto  esa  noche  en  la  iglesia  de  sancta 
nía ria.  y  la  mesma  solcnidad  hizieron  otro  dia  al  salir  del  pueblo. 

(Concluirá.) 


MES  DE  NOVIEMBRE.— DOMINGO  26 

€[*ctt!t0tón  pon  <T>obtub. 

Lugar  de  reunión:  el  Ateneo.  —  Hora:  diez  de  la  mañana. 


MES  DE  DICIEMBRE.— DOMINGO  10 


Visita  á  una  colección  itc  íDabniíí* 

Lugar  de  reunión:  el  Ateneo.  —  Hora:  diez  de  la  mañana. 


NOTA.  —  No  se  añade  la  excursión  á  El  Pardo  del  19  de  Noviembre,  de 
que  se  había  hablado  con  algunos  de  los  señores  socios,  porque  hasta  el  mo- 
mento de  entrar  on  prensa  este  pliego  (día  9,  á  las  nueve  de  la  mañana)  no 
ha  mandado  el  Sr.  Ciria  el  anuncio  de  dicha  excursión. 
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Cinco  láminas  con  reproducciones  de  monumentos  y  detalles  arquitectó- 
nicos de  Cobarrubias  y  Silos,  correspondientes  al  artículo  del  señor  Conde  de 
Polentinos. 

PUERTAS   DE   TEMPLOS   ESPAÑOLES    (cuat)'O  láminas) 

Véase  el  trabajo  del  Sr.  Serrano  Fatigati. 

TRES  RETRATOS  NOTABLES 

Forma  parte  de  la  interesante  cuanto  numerosa  colección  de  retratos  del 
señor  Marqués  de  Cerralbo,  el  primero  que  publicamos  con  éste  número, 
debido,  sin  género  alguno  de  duda,  al  pincel  del  insigne  Van  Dyck,  y  que  con 
razón  se  considera,  como  uno  de  los  más  selectos,  de  la  galería  de  nuestro 
ilustre  consocio. 

El  original,  de  poco  mayor  tamaño  de  la  reproducción,  está  pintado  al  óleo 
sobre  tabla,  con  tonos  casi  tan  sólo  de  sepia,  y  en  condiciones  de  servir  de 
modelo  al  grabador,  que  había  de  ejecutarlo,  para  formar  parte  de  la  serie  de 
retratos  de  Van  Dyck,  al  agua  fuerte,  tan  conocida  de  todos  los  aficionados. 

Gracias  á  ella  podemos  identificar  la  persona  que  representa,  que  no  es 
otra  que  el  pintor  Adán  de  Coster,  pictor  noctium  Michlinieusis,  según  el 
epígrafe  de  la  lámina,  y  al  examinar  la  prueba  bien  se  nota  cuan  lejos  quedó 
el  grabador  de  interpretar  toda  la  belleza,  que  el  maestro  imprimió  en  el  mo- 
delo, con  sus  pinceles;  por  eso  obtiene  más  interés  la  lámina  que  hoy  publica- 
mos, fidelísimo  traslado  de  su  original. 

El  otro  retrato  es  el  del  octogenario  fraile  valenciano  Tomás  Gaseó,  insig- 
ne varón  de  su  Orden,  según  se  especifica  en  la  inscripción  que  lleva  el  lienzo 
al  dorso,  de  indiscutible  autenticidad.  El  poseedor  actual  de  tan  bella  obra 
de  arte  es  un  distinguido  consocio  nuestro,  el  Sr.  D.  Pablo  Bosch,  que  no  per- 
dona medio  alguno  por  aumentar  su  interesante  galería. 

La  inscripción  del  dorso  dice  textualmente:  Vo  R lo  de  le  Vble  fy  Tomas 
Gaseó.  Religioso  profeso  de  la  Real  y  Mar  On  de  Na  Sa  de  la  Merced.  Von  Pe- 
nitente y  egemplar — pasó  dos  veges  á  Argel  ala  Rn  de  Cautivos  redificó  el  Con 
vento  de  Valencia  asus  expensas  donde  murió  Lleno  de  vertudes  y  milagros. 
Ano  1785  de  edad  de  84  Años. 
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Se  trata,  pues,  <lo  un  virtuoso  varón  que  dedicó  su  vida  al  bien,  como  en 
varias  memorias  se  consigna,  y  que  en  avanzada  edad  fué  retratado  por  un 
habilísimo  artista,  digno  representante  de  la  pintura  valenciana  en  su  tiempo. 

Repasando  los  que  entonces  florecían,  nos  encontramos  con  el  último 
miembro  de  aquella  verdadera  dinas! ía  de  lo.:  Vergaras,  que  tanto  honró  á 
las  artes  valencianas,  y  que  por  varios  antecedentes,  sin  que  esto  sea  asegu- 
rarlo, nos  hace  crecí-  (pie  debió  ser  José  Vergara,  insigne  retratista,  el  que  lo 
ejecutase,  pues  el  retrato  no  tiene  firma,. 

lia  ocurrido  á  varios  el  atribuirlo  de  primera  impresión  á  D.  Vicente  Ló- 
pez, pero  examinado  detenidamente  se  comprende  al  cabo,  que  era  aún  más 
espontáneo,  dentro  de  parecido  estilo,  el  pincel  (pie  lo  ejecutó.  Lo  que  se  de- 
duce de  ello  es  cuan  riel  secuaz  fué  D.  Vicente  de  las  máximas  é  impresiones, 
en  su  juventud,  de  la  escuela  de  Valencia,  donde  adquirió  los  caracteres  más 
valiosos  del  estilo,  que  aplicó  después  entre  nosotros  con  tanto  éxito. 

El  tercer  retrato,  original  de  Alenza,  se  conserva  en  la  Academia  de  San 
Fernando,  al  lado  de  otros  de  Goya,  con  los  que  sufre  la  competencia.  No 
por  ello  queda  anulado,  ni  mucho  menos.  Alenza  fué  un  genial  pintor,  des- 
collando á  gran  altura  en  el  estudio  de  sus  cabezas,  tratadas  con  un  conoci- 
miento y  casticidad  singulares.  El  personaje  retratado  es  un  conserje  de  la 
Academia  de  San  Fernando,  corporación  de  la  que  fué  el  autor  nombrado 
Académico  de  mérito  por  la  Pintura  histórica,  en  6  de  Noviembre  de  1842;  po- 
cos años  después,  en  1845,  dejó  de  existir  Alenza,  que  en  el  siglo  XIX  fué 
quizá  el  más  genuino  continuador  del  espíritu  de  la  antigua  pintura  madrileña. 

N.  S. 


excursión  a  (gbartnibias,  gilos  $  fianza. 


Durante  mi  estancia  en  Burgos,  á  donde  fui  para  presenciar  el  eclipse  de 
Sol  del  30  de  Agosto  pasado,  me  dediqué  con  mis  amigos  D.  Luis  Roig  de  Lluis, 
meritísimo  aficionado  á  la  fotografía,  yD.  Cristian  Franzen,  notable  fotógrafo 
(que  conocer  todos  cuantos  residen  en  Madrid),  á  la  tarea  de  fotografiar  puer- 
tas, verjas,  sepulcros,  retablos  y  demás  detalles  de  los  monumentos  burgale- 
ses.  Quiso  nuestra  buena  suerte  que  nos  acompañase  durante  este  agradable 
trabajo  el  arquitecto  restaurador  de  la  Catedral  y  también  querido  amigo 
mío  D.  Vicente  Lampérez,  quien  no  sólo  nos  ilustró  sobre  los  monumentos 
que  queríamos  reproducir,  sino  que  nos  acompañó  á  algunos  sitios,  que  por  su 
difícil  ascensión  no  están  permitidos  á  todo  el  mundo,  donde  Franzen  y  yo 
seguimos  impresionando  placas,  con  exposición  de...  nuestras  vidas. 

Como  se  suscitase  conversación  sobre  los  monumentos  que  hay  repartidos 
por  toda  la  provincia,  propuso  Roig  de  Lluis  una  excursión  á  Silos,  cuyo  so- 
berbio Monasterio  benedictino  es  uno  de  los  más  renombrados  de  España; 
aceptada  por  todos  la  idea  con  entusiasmo,  se  organizó  la  excursión  para  el 
día  siguiente,  á  las  seis  de  la  mañana,  tomando  parte  en  ella,  además  de  los 
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Sres.  Lampérez,  Roig  de  Lluis  y  Franzen,  el  Teniente  coronel  de  Estado 
Mayor  D.  Ramón  Morera  y  el  Sr.  D.  Ramón  Diez  de  Rivera. 

Instalados  á  la  hora  fijada  en  un  cómodo  coche  familiar  emprendimos  el 
camino  en  medio  del  mejor  humor  y  contando  cuentos  que  nos  entretuvieron 
parte  del  camino.  Entre  Saldármela  y  Hontoria  nos  detuvimos  á  tomar  uh  li- 
gero desayuno  en  una  venta,  siguiendo  nuestro  camino  hasta  Cobarrubias, 
primera  etapa  de  nuestra  jornada,  donde  debíamos  almorzar. 

Bien  fuera  porque  íbamos  distraídos  ó  por  las  condiciones  en  que  está  el 
pueblo,  que  ocupa  una  hondonada  rodeada  de  cuestas  al  S.  E.  de  Burgos 
y  como  á  unos  treinta  kilómetros  de  esta  ciudad,  no  nos  apercibimos  de  que 
estábamos  en  Cobarrubias  hasta  que,  atravesando  su  plaza  con  soportales  á 
N.yO.,  después  de  dejar  el  coche  en  la  posada,  nos  dirijimos  á  su  famosa  Co- 
legiata situada  en  las  mismas  orillas  del  río  Arlanza  que  baña  y  atraviesa 
casi  todo  el  pueblo.  Nuestra  primera  impresión  al  ver  su  exterior  no  nos  sa- 
tisfizo del  todo,  pues  su  fachada  es  modestísima,  su  torre  moderna,  y  á  no  ser 
por  un  calado  rosetón  ojival  que  hay  en  la  parte  alta  de  dicha  lachada  nada 
de  particular  interés  tendría,  pero  una  vez  dentro  la  impresión  causada  ya 
es  otra. 

Nos  encontramos  en  presencia  de  una  hermosa  iglesia  de  la  época  de  los 
Reyes  Católicos,  ele  tres  naves  sencillas  sin  adornos  de  ninguna  especie,  con 
siete  capillas,  tres  absidales,  tres  en  la  nave  de  la  Epístola  y  una  en  la  del 
Evangelio,  pero  con  una  cantidad  considerable  de  sepulcros  que  la  convier- 
ten, según  frase  de  un  célebre  arqueólogo  (1),  en  inmenso  panteón. 

Dejando  para  otra  ocasión  los  sepulcros  que  hay  en  todas  las  capillas,  por 
ser  tarea  interminable,  me  limitaré  á  describir,  aunque  ligeramente,  los  de  la 
capilla  mayor,  que  son  los  más  importantes.  En  el  lado  de  la  Epístola  están 
el  licenciado  Fernando  de  Cobarrubias,  fallecido  en  1448,  cuyo  sepulcro  es 
sumamente  sencillo;  sigue  á  éste  uno  formado  por  un  arco  con  labrados  pi- 
náculos con  imágenes  á  los  lados  y  la  siguiente  inscripción: 

:  P  :  CALAGVRRITAVS  :  EPS  :  PIENTISIMIS  :  PARENTIBVS  :  SVIS. 

Dentro  del  arco  hay  precioso  relieve  representando  la  Adoración  de  los  San- 
tos Reyes,  y  debajo  las  estatuas  yacentes  de  D.  Gonzalo  Díaz  de  Cobarrubias, 
fallecido  en  1448,  y  D.a  Isabel  González  de  Cisneros,  fallecida  en  1463,  pa- 
dres de  D.  Alfonso,  Arzobispo  de  Monreal,  y  D.  Pedro,  Obispo  de  Calahorra. 
Los  abuelos  del  citado  Obispo  de  Calahorra, D.  Alonso  García  de  Cobarrubias, 
y  D.a  Mayor  de  Castro,  fallecidos  en  1400  y  1406,  respectivamente,  están  en 
el  que  sigue,  compuesto  por  un  arco,  y  sobre  la  clave  de  la  archivolta  el  re- 
lieve de  un  ángel  con  el  blasón  de  la  familia.  En  el  paso  de  la  capilla  absidal 
del  Evangelio  á  la  capilla  mayor,  está  el  cuarto  sepulcro,  sencillo,  y  en  el  que 
unos  cuantos  renglones  nos  dicen  que  allí  yace  el  HORRADO  PRIOR  A°  G.a 
CUYA  ANIMA  DIOS  PERDONE  AMEN. 

En  el  laclo  del  Evangelio  hay  tres,  pero  el  más  notable  es  uno  compuesto 
de  un  arco  conopial  rodeado  de  un  festón  y  dentro  de  él  unas  figuras  en  re- 
lieve, representando  San  Pedro,  San  Pablo  y  varios  Obispos,  y  debajo  una 
estatua  yacente.  Tiene  encima  del  arco  pináculos  y  dos  figuras  de  ángeles 
sobre  repisas,  debajo  de  las  que  hay  dos  pequeñas  cabezas  muy  bienhechas; 
según  inscripción  colocada  dentro  del  arco,  este  sepulcro  es  el  de  D.  García 

(1)     Amador  de  los  Ríos  en  el  tomo  Buryos:  España  y  sus  monumentos. 
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Alonso  do  Cuevas,  abad  do  la  iglesia,  tesorero  de  la  de  Burgos  y  capellán  del 
Rey  D.  Juan  II,  fallecido  en  1150. 

Casi  tapando  la  sepultura  de  D.  García  Alonso  de  Cuevas,  en  un  rincón 
de  la  iglesia,  como  si  fuese  un  estorbo  su  conservación,  están  las  dos  arcas 
sepulcrales  del  Conde  Fernán  González  y  de  D.a  Sancha  de  Navarra,  su  mu- 
jer, trasladados  desde  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  á  Cobarrubias 
en  1841;  son  dos  preciosos  sepulcros  de  mármol,  de  un  sólo  bloque,  más  sen- 
cillo el  del  Conde  que  el  de  su  esposa,  que  muestra  adornos  y  relieves  de  sin- 
gular belleza;  ambos  son  sepulcros  latino-cristianos,  según  Amador  de  los 
Ríos,  del  siglo  VI,  y  que  deben  proceder  de  las  ruinas  de  Clunia  en  la  misma 
provincia  de  Burgos.  Como  todos  podrán  examinarlos  en  la  adjunta  fototipia, 
creo  innecesario  describirlos  detenidamente. 

En  la  capilla  mayor  también  y  debajo  del  altar  mayor,  están  los  llama- 
dos entierros  de  las  Santas  Infantas  y  que  dan  fama  á  Cobarrubias;  son  éstos 
los  de  D.a  Urraca,  hija  del  Conde  García  Fernández;  la  Infanta  D.a  Sancha, 
hija  del  emperador  D.  Alonso,  y  D.a  Urraca,  hija  del  Conde  Fernán  González, 
á  quien  su  padre  dio  el  lugar  de  Cobarrubias,  y  que  estuvo  casada  con  Ordo- 
no  II  y  Ordoño  III,  de  León,  según  dicen  unos  cartelones  que  hay  en  el  pres- 
biterio. A  pesar  de  quitar  ocho  ó  diez  frontales  que  había  superpuestos,  no 
pudimos  ver,  sin  duda  por  la  poca  luz  que  había,  las  arcas  sepulcrales  que, 
según  Madoz,  son  tres  cajas  sostenidas  por  leones  y  menos  los  escudos  de  Co- 
barrubias y  Castilla  y  León,  citados  por  Amador  de  los  Ríos,  que  ostentan 
los  tres  sepulcros. 


Sepulcros  en  el  claustro  de  la  Colegiata  de  Cobarrubias. 


Antes  de  salir  de  la  iglesia,  entramos  en  la  capilla  llamada  de  los  Reyes, 
donde  además  de  tres  sepulcros,  uno  de  la  época  del  Renacimiento,  hay  sir- 
viendo de  retablo  un  precioso  triplico  del  siglo  XV,  cuya  hoja  central  repre- 
senta la  Adoración  de  los  Reyes  en  figuras  de  bulto,  tan  admirablemente 
talladas,  sobre  todo  los  ropajes  de  la  Virgen,  que  á  mi  juicio  es  una  de  las 
joyas  de  la  Colegiata.  Las  hojas  laterales  tienen  pinturas  italianas,  también 
<\i'  gran  mérito. 

El  claustro  de  dicha  iglesia  es  ojival,  de  la  época  de  la  decadencia  de  di- 
cho arte,  y  en  perfecto  estado  de  conservación;  en  una  de  sus  alas,  y  según 
se  sale  de  la  iglesia,  hay  dos  preciosos  sepulcros  cada  uno  en  su  género:  el 
uno  por  sus  labores  y  Corma  semejantes  al  de  Alfonso  X  el  Sabio  en  las 
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Huelgas,  nos  muestra  ser  del  siglo  XII,  no  se  sabe  á  quien  pudo  pertenecer, 
pues  aunque  la  leyenda  ó  la  tradición  dicen  está  sepultado  en  él  un  rey  de 
Dinamarca,  fundándose  en  el  viaje  que  dicen  hizo  á  España  para  casar  á  su 
hija  con  el  Infante  D.  Felipe,  con  poco  que  se  lea  la  historia  de  aquella  época 
se  ve  lo  erróneo  de  tal  afirmación,  pues  ni  el  monarca  que  casó  á  su  hija  con 
el  hermano  de  Alfonso  el  Sabio  fué  dinamarqués,  sino  Aquino  II,  de  Noruega, 
ni  está  comprobado  que  acompañase  dicho  monarca  á  su  hija  en  este  viaje;  el 
otro  sepulcro,  probablemente  del  siglo  XIV,  pertenece  á  un  canónigo  de 
la  Catedral  de  Burgos,  llamado  Alfonso,  que  murió  en  1360,  según  incripción 
algo  gastada  que  hay  en  el  grueso  del  lecho  sepulcral. 

Como  nuestros  estómagos  nos  hiciesen  recordar  que  no  habíamos  almor- 
zado todavía,  abandonamos  rápidamente  la  Colegiata,  recordando  su  histo- 
ria que  os  voy  á  contar  en  pocas  palabras,  y  es  la  siguiente  (1):  En  972  reci- 
be el  lugar  y  monasterio  de  Cobarrubias,  del  abad  Velasco  y  de  sus  herma- 
nos, el  Conde  García  Fernández,  dándoles  en  cambio  otros  bienes  (2).  En  978, 
el  mismo  Conde  García  Fernández  y  su  mujer  D.a  Abba,  hacen  merced  de  él 
á  su  hija  la  Infanta  D.a  Urraca,  quien  se  hizo  religiosa,  y  fué  la  primera 
abadesa  del  convento.  Después  no  se  tienen  noticias  de  la  Colegiata,  ni  se 
sabe  qué  suerte  correría  el  primitivo  monasterio  donde  vivió  la  hija  del  se- 
gundo Conde  soberano  de  Castilla;  se  sabe  únicamente  que  fueron  abades 
posteriormente  algunos  personajes  como  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Carde- 
nal Obispo  de  Burgos;  el  Infante  D.  Pedro,  después  Arzobispo  de  Toledo,  y 
hasta  (3)  once  Infantes  más,  y  que  tuvo  gran  importancia,  como  lo  prueba 
el  que  su  cabildo  se  componía  de  veinte  prebendados,  un  organista,  dos  sa- 
cristanes y  cuatro  niños  de  coro. 

A  las  tres  de  la  tarde  seguimos  nuestro  camino  atravesando  hermoso 
puente  sobre  el  Arlanza,  y  dejamos  á  un  lado  Retuerta,  precioso  pueblo  si- 
tuado en  medio  de  un  llano  y  con  espeso  arbolado  en  derredor  suyo;  segui- 
mos ascendiendo  por  la  carretera,  pasamos  otros  pueblos  y  espesos  montes 
muy  poblados,  en  que  vuelan  perdices  en  grandes  bandas  y  pájaros  de  todas 
clases  nos  alegran  con  sus  trinos,  y  llegamos  á  un  sitio  en  que  la  carretera 
está  cortada,  pues  sin  duda  por  falta  de  consignación  ó  por  haber  creído 
otras  de  mayor  importancia,  es  el  caso  que  le  faltan  unos  cinco  kilómetros 
hasta  llegar  á  Silos,  que  no  se  han  hecho  ni  sabe  Dios  cuando  se  harán.  Un 
ligero  momento  de  vacilación  del  cochero  nos  hace  indicarle  cada  uno  un 
camino;  por  fin  nos  lanzamos  por  medio  del  monte,  y  en  esta  última  etapa, 
atravesamos  arroyos,  eras  en  que  los  labradores,  ocupados  en  las  faenas 
de  la  trilla,  nos  miran  asombrados;  pueblos,  por  algunas  de  cuyas  calles 
apenas  puede  pasar  el  coche,  y,  por  fin,  después  de  haber  estado  á  punto  de 
perdernos  y  de  volcar  varias  veces,  divisamos  Silos,  que  se  nos  antoja 
tierra  de  promisión  en  medio  de  nuestras  fatigas.  En  un  llano  rodeado  de 
montes,  alguno  con  peñascos  de  considerable  altura,  formando  tajos  ó  cor- 
taduras de  una  belleza  encantadora,  está  el  pueblo  de  Silos,  y  en  uno  de 
sus  lados  se  ve  una  torre  de  piedra  de  bastante  altura,  que  nos  indica  que 

(1)  Se  cita  como  origen  del  monasterio  su  fundación  por  Chindasvinto,  que  puso  por 
abad  en  645  á  su  hermano  Recemiro. 

(2)  Yepes,  tomo  V,  folio  168,  cita  un  documento  del  Conde  García  Fernández  en  que  apa- 
rece esta  donación. 

(3)  Memoria  manuscrita,  citada  por  Amador  de  los  Ríos  en  su  obra  Burgos. 
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allí  debe  de  estar  el  Monasterio,  pues  según  nos  dicen,  nquello  que  vemos  es 
la  torre  de  la  iglesia  construida  por  Ventura  Rodríguez  en  el  siglo  XVIII. 
Pensando  en  loque  vamos  á  ver,  y  oy<  ndo  la   hermosa  conferencia  que  nos 

da  Lampérez  sobre  las  bello/as  que  Silos  encierra,  recorremos  el  corto  tra- 
yecto que  aún  nos  queda,  y  pasamos  bajo  un  arco  ó  puerta,  abierto  en  la 
muralla,  y  al  poco  tiempo  nos  encontramos  en  frente  de  la  portada  del 
Monasterio,  sencilla,  con  una  estatua  del  santo  titular  en  su  hornacina, 
encima  de  la  puerta  de  entrada,  y  un  grande  y  hernioso  escudo  de  armas 
colocado  entre  dos  balcones,  los  únicos  que  hay  en  el  edificio  en  la  parte 
alta  de  la  fachada,  y  sobre  el  que  hay  una  cruz  de  piedra  con  dos  gran- 
des bolas  á  uno  y  otro  lado,  una  de  ellas  rota.  Llamamos  á  una  campa- 
na, pedimos,  como  antiguos  peregrinos,  hospitalidad  para  pasar  la  noche  aun 
lego  que  acude  á  la  llamada,  y  á  los  pocos  momentos,  la  gran  puerta  re- 
china  sobre  sus  goznes  y  nuestro  coche  entra  en  un  hermoso  patio,  donde 
nos  apeamos  algo  cansados  de  los  movimientos  del  carruaje  á  través  de  un 
camino  casi  imaginario. 

Entramos  por  otra  puerta  conducidos  por  un  monje,  y  nos  encontramos  de 
pronto  en  el  claustro  románico,  famoso  no  sólo  en  España,  sino  en  el  extranje- 
ro. Yo  me  abstraigo  completamente  contemplando  tan  soberbia  obra  de  arte; 
empiezo  á  fijarme  en  los  capiteles  y  no  sé  darme  cuenta  de  cuál  de  ellos  me 
gusta  más;  tan  pronto  atraen  mi  atención  los  que  representan  follajes,  inspira- 
dos sin  duda  en  la  flora  de  los  montes  que  acabamos  de  atravesar,  ó  represen- 
tan aves  con  cabezas  de  mujer  y  pezuñas,  ó  águilas  atacando  á  bichas  (1) 
y  ciervos,  enredados  entre  ramas,  como  me  deleito  contemplando  los  que 
primorosamente  labrados  nos  muestran  pasajes  del  Evangelio,  ó  cazadores 
apuntando  con  su  arco  á  aves  posadas  en  árboles  inmediatos,  ú  obreros  for- 
jando hierro,  soplando  bolas  ó  dando  forma  al  barro.  No  sedarme  cuenta  del 
tiempo  que  permanezco  en  este  ensimismamiento;  sólo  sé  que  salgo  de  él  gra- 
cias á  que  uno  de  mis  compañeros  de  excursión  me  hace  notar  que  está  allí, 
cerca  de  nosotros,  el  aliad  del  monasterio.  Previa  presentación  de  Lampérez, 
me  encuentro  delante  de  un  señor  venerable,  que  nos  atiende  con  paternal 
cariño  y  que  nos  ruega  vayamos  á  nuestra  celda  por  si  queremos  quitarnos  el 
polvo  del  camino,  pues  pronto  será  la  hora  del  refectorio,  rogándonos  de  paso 
le  dispensemos  el  que  no  pueda  agasajarnos  aquel  día  como  sería  su  deseo, 
por  ser  viernes,  y  por  lo  tanto,  para  ellos  de  ayuno  y  vigilia. 

Una  vez  arreglados,  y  al  toque  de  campana,  ya  de  noche,  bajamos  al  re- 
fectorio, en  cuya  puerta  el  abad,  ayudado  de  otro  monje,  que  sostiene  jarro 
y  palangana  de  plata,  nos  lava  las  manos  según  vamos  entrando.  Nos  senta- 
mos en  una  mesa  enfrente  de  la  silla  abacial,  separados,  pero  rodeados  de 
toda  la  Comunidad;  rezamos  breves  momentos;  un  monje  sube  al  pulpito  y 
lee  en  francés  pasajes  de  la  vida  de  Sixto  V,  mientras  tanto  nosotros  come- 
mos, y  comemos  bien,  no  mal,  como  nos  habían  anunciado  y  nos  figurába- 
mos; después  tenemos  en  otra  sala  inmediata  un  rato  de  conversación  con 
el  abad  y  varios  religiosos,  y  á  las  ocho  y  media  estamos  recogidos  en  nues- 
tras celdas. 

Yo  no  puedo  pegar  los  ojos  pensando  en  tanta  magnificencia  como  he 
visto;  por  fin  logro  dormirme,  y  veo  entre  sueños  llegar  á  Burgos  á  Santo 

(1)    Véase  un  folleto  publicado  por  D.  Enrique  Serrano  Fatigad  sobre  claustros  románi- 
cos, indiscutible  autoridad  en  esta  clase  de  trabajos. 
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Domingo  (1)  fugitivo  del  monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogulla,  ser  acogido 
bondadosamente  por  el  Rey  D.  Fernando  I,  quien  encantado  de  su  sabiduría 
y  bondad,  le  toma  bajo  su  amparo,  dándole  la  abadía  de  Silos  y  empezando 
su  reconstrucción,  para  lo  cual  utiliza  toda  clase  de  artífices  y  aun  se  vale  de 
esclavos  moros  quo  labran  los  preciosos  capiteles;  después  veo  mudarse 
abades,  irse  construyendo  el  claustro  alto,  y  por  último,  estas  visiones,  como 
en  vaga  neblina,  se  van  marchando  y  me  despierto. 

Una  vez  en  el  claustro  empiezo  á  examinarlo  más  detenidamente,  y  me 
fijo  que  en  sus  ángulos  hay  ocho  relieves,  representando  los  dos  del  lado  Nor- 
deste el  Descendimiento  y  el  Santo  Entierro;  los  del  NO.,  Jesucristo  rodeado 
de  sus  discípulos  yendo  al  castillo  de  Emaus,  y  la  incredulidad  de  Santo  To- 
más, y  los  del  SO.  y  SE.,  la  Anunciación  y  el  árbol  genealógico  de  la  Virgen 
y  su  subida  al  cielo  y  la  Ascensión,  respectivamente. 

En  el  claustro  alto,  que  es  posterior  al  bajo,  los  capiteles  representan 
centauros  disparando  flechas,  llamándome  sobre  todo  la  atención  uno  que 
representa  seis  cabezas  de  Reyes. 

En  el  ala  N.  está  el  cenotafio  del  santo,  que  consiste  en  tres  leones  que 
sostienen  encima  del  lomo  y  cabeza  una  lápida  en  que  está  esculpido,  en  re- 
lieve, la  figura  del  santo,  con  báculo  y  mitra  abacial,  que  sostienen  dos  án- 
geles; á  los  pies  de  la  figura  hay  dos  monjes  en  actitud  de  orar;  siguiendo 
esta  misma  ala  N.,  y  después  de  ver  en  el  fondo  una  hermosa  y  gran  imagen 
de  la  Virgen,  se  encuentra  la  portada  de  la  antigua  iglesia,  cuyos  bonitos 

(1)  Desde  los  que  atribuyen  su  fundación  á  Carlomagno  en  el  año  778,  ó  los  que  dicen  lo 
fué  en  los  años  de  758,  á  los  que  atribuyen  su  fundación  á  Ludovico,  hijo  de  aquel  monarca, 
hay  tradiciones  de  su  origen  para  todos  los  gustos.  Lo  unís  probable  es  lo  que  afirman  Mabi- 
llón  Morales  y  Yepes,  que  la  Abadía  de  Silos  fué  fundada  bajo  la  advocación  de  Santa  María 
por  el  Rey  Recaredo,  por  los  años  5D3.  Este  monasterio  fué  dos  veces  destruido  por  los  ára- 
bes durante  las  guerras  de  la  Reconquista  y  sus  monjes  fueron  martirizados  dos  veces. 

El  Rey  D.  Alonso  el  Grande  la  restauró  el  año  883,  bajo  la  advocación  de  San  Sebastián, 
de  quien  era  muy  devoto,  donándole  el  priorato  de  San  Frutos  en  Segovia.  Después  de  los 
triunfos  de  Fernán  González  sobre  los  moros,  sobre  todo  después  del  célebre  combate  de 
Hacinas,  que  aseguró  la  independencia  de  las  tierras  castellanas  del  poder  de  los  árabes,  se 
volvió  á  restaurar  en  !>19. 

En  tiempos  de  Fernando  I  de  Castilla  era,  á  pesar  de  estar  medio  en  ruinas,  el  monaste- 
rio más  notable  que  existía  en  su  época. 

Pero  la  verdadera  historia  de  Silos  comienza  con  la  llegada. al  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo. Nacido  este  santo  al  terminar  la  décima  centuria,  en  Cañas,  pequeño  pueblo  cerca 
de  N ajera,  en  Logroño,  corte  entonces  de  los  reyes  de  Navarra,  vistió  el  hábito  de  benedic- 
tino en  el  célebre  monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogulla;  resistiendo  á  exigencias  del  Rey 
entonces  de  Navarra,  D.  García,  y  perseguido  por  éste,  anduvo  fugitivo  hasta  llegar  á  Bur- 
gos, donde  se  hallaba  D.  Fernando  I,  quien  admirado  de  su  valer  y  sabiduría,  le  tomó  bajo 
su  amparo,  dándole  la  Abadía  de  Silos,  de  la  que  el  santo  se  posesionó  en  1015. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  abad  fué  ensanchar  los  límites  del  monasterio  con  la 
agregación- del  de  San  Miguel,  que  estaba  contiguo,  y  procurar  para  él  el  mayor  engrande- 
cimiento, cosa  que  le  fué  fácil,  pues  fué  consejero  del  monarca  y  de  su  corte  é  intervino  en 
todos  los  asuntos  de  importancia  en  aquella  época.  Después  fueron  sucediéndose  abades, 
todos  procurando  su  engrandecimiento  y  poderío,  y  ya  más  adelante  dependen  de  él,  no  sólo 
San  Frutos  de  Segovia,  sino  Santa  María  de  Duero,  San  Benito  de  Sevilla  y  San  Martín,  San 
Ildefonso  y  San  Marcos,  en  Madrid. 

Después  de  ia  exclaitstración  en  1835,  el  monasterio  de  Silos  permaneció  en  el  mayor 
olvido  hasta  que  la  expulsión  do  los  religiosos  de  Francia  trajo  á  España  la  comunidad  de  Li- 
gugue,  á  quien  cedió  el  Gobierno  el  edificio,  comenzándose  su  restauración  el  20  de  Di- 
ciembre de  1880,  fiesta  de  Santo  Domingo  de  Silos. 
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capiteles  representan  guerreros,  y  una  vez  dentro  se  acaba  el  encanto  y  el 
arte,  pues  aunque  es  amplia  no  tiene  nada  de  particular,  fuera  de  su  cúpula; 
es  debida  á  Ventura  Rodríguez,  y  tiene  por  cimientos  las  piedras  y  restos  de 
la  iglesia  antigua,  compañera  del  claustro  y  de  la  portada,  y  que,  á  juzgar 
por  éstos,  debió  ser  una  maravilla. 

Después  de  almorzar  opíparamente,  siendo  además  obsequiados  con  ex- 
quisito licor  de  Silos,  fabricado  por  los  monjes,  emprendimos  nuestro  re- 
greso á  Cobarrubias  donde  debíamos  pasar  la  siguiente  noche,  abandonando 
con  pena  aquellos  lugares  y  á  los  buenos  religiosos  que  tanto  nos  habían  aga- 
sajado y  tan  cariñosos  habían  estado  con  nosotros;  me  complazco  en  reco- 
nocerlo y  desde  aquí  los  doy  las  más  expresivas  gracias,  tanto  al  abad  Dom 
Guepin  (1)  como  á  los  demás  monjes,  en  nombre  de  todos  mis  companeros  de 
excursión. 

Desde  Cobarrubias,  á  donde  regresamos  un  poco  después  de  medio  día,  se- 
guimos á  San  Pedro  Arlanza,  atravesando  espesos  bosques  y  bordeando  en 
infinidad  de  ocasiones  el  Arlanza,  llegando  á  las  cuatro  de  la  tarde  al  monas- 
terio. La  pluma  se  resiste  á  escribir  el  estado  en  que  se  halla  este  monumen- 
to. De  aquel  precioso  cenobio  que,  según  la  tradición,  edificó  Fernán  Gonzá- 
lez por  consejo  de  Pelagio,  Arsenio  y  Silvano  (2)  que  vivían  en  los  montes  dis- 
tercios, y  que  donó  á  la  custodia  de  estos  tres  solitarios  venerables  y  que  en- 
grandeció con  repetidas  donaciones;  en  que  se  hizo  enterrar  con  su  mujer 
D.a  Sancha,  al  que  su  sucesor  D.  Fernando  I  hizo  trasladar  las  reliquias  de 
los  Santos  Mártires  Vicente  Saloma  y  Cristeta,  según  unos,  y  de  ésta  última 
solamente,  según  otros,  y  que  el  abad  D.  Diego  de  Parra  reconstruyó,  empe- 
zando la  fábrica  del  actual,  acabada  por  su  sucesor  D.  Gonzalo  Arredondo 
con  el  auxilio  de  D.  Pedro,  Gran  Duque  de  Osuna  ¿qué  queda?  Muy  poco;  al- 
gunos restos  que  nos  muestran  lo  que  aquello  debió  ser  y  debía  ser  todavía 
si  la  incuria  de  los  hombres  y  la  acción  del  tiempo,  junto  con  un  incendio 
sufrido  y  demás  calamidades  no  hubieran  ido  acabando  con  todo.  Hoy  en  día 
solamente  quedan  en  pie  su  cuadrado  torreón,  formado  de  dos  cuerpos,  el  in- 
ferior, adornados  con  pequeños  arcos  ojivales;  parte  de  la  nave  central  con 
sus  preciosos  adornos  del  arco,  y  un  claustro  posterior;  pues  según  inscrip- 
ción que  en  él  se  conserva,  fué  concluido  en  2  de  Junio  de  1617;  sus  sepulcros 
fueron  transportados  unos,  como  el  del  Conde  Fernán  González  yD.aSancha,  á 
Cobarrubias  y  el  de  Mudan-a  al  claustro  de  la  Catedral  de  Burgos. 

Se  ignora  qué  suerte  correrían  los  sepulcros  de  San  García,  abad  que  fué 
del  monasterio,  varón  de  gran  santidad,  de  quien  se  cuenta  que  comiendo 
con  sus  monjes  pan  y  agua,  echando  la  bendición  convirtió  en  vino  el  agua; 
fué  contemporáneo  y  gran  amigo  de  Santo  Domingo  de  Silos,  y  en  su  época 
fueron  trasladados,  por  D.  Fernando  I,  los  cuerpos  de  los  santos  mártires  Vi- 
cente, Sabina  y  Cristeta,  desde  Avila,  y  el  del  caballero  Velascox  armado 
caballero  por  Fernán  González,  á  quien  acompañó  en  sus  campañas  contra 
los  moros,  y  varios  más,  pues  además  de  un  Obispo  de  Burgos,  llamado  don 

(1)  Dom  Guepin,  mitrado  abad  de  Silos  desde  27  de  Mayo  de  1891. 

(2)  Estando  de  caza  el  Conde  Fernán  González,  persiguiendo  un  jabalí  se  separó  de  su  co- 
mitiva y  fué  á  dar  á  una  ermita  bajo  la  advocación  de  Sau  Pedro  que  estaba  al  cuidado  de 
dos  monjes;  perplejo  y  sin  osar  herir  á  la  fiera  por  estar  en  lugar  sagrado  estaba  el  Conde, 
cuando  le  salieron  aquéllos  al  encuentro  prediciéndole  que  la  victoria  en  su  lucha  contra  los 
moros  sería  suya,  como  asi  sucedió,  edificando  en  agradecimiento  el  Monasterio. 


Bol.  de  i, a  S<>c.  Esp.   de  Excürsioni 
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Martín,  que  debe  de  ser  D.  Martín  TT  González  de  Contreras,  estuvieron  sepul- 
tados no  sólo  abades  y  santos  sino  caballeros  de  la  más  alta  nobleza. 

La  puerta  se  salvó  y  fué  trasladada,  al  Museo  Arqueológico,  donde  aún 
permanece  sin  armar.  En  el  afio  I  sos  existían  en  ol  monasterio  varios  efec- 
tos pertenecientes  al  Conde  Fernán  González  y  donados  por  éste,  que  eran  el 
guión  que  enarbolaba  en  sus  peleas  contra  los  moros,  una  cruz  de  dos  varas 
de  alto  con  la  imagen  del  Salvador  clavado  y  otras  varias  reliquias,  cuyo 
paradero  se  ignora.  Merecen  recordarse,  antes  de  terminar  esta  ligera  reseña 
de  nuestra  visita  al  derruido  convento,  unas  pinturas  que  hasta  ahora  se  han 
salvado  de  la  general  ruina  y  se  muestran  en  una  do  las  paredes  del  claustro. 

Abandonando  apenados  aquellos  lugares  llenos  de  tristeza  y  en  que  la 
naturaleza  se  viste  con  sus  mejores  galas,  como  queriendo  poner  en  paran- 
gón lo  espléndido  de  la  vegetación  y  frondoso  del  sitio  con  el  abandono  en 
que  han  dejado  el  edificio,  regresamos  á  Cobarrubias. 


Escalera  de  la  iglesia  de  Santo  Tomé. 


Allí  vimos  el  torreón  que  llaman  de  D.a  Urraca,  que  pertenece  á  un  par- 
ticular, quien,  con  amabilidad  extremada,  nos  permitió  penetrar  en  él  por 
una  escalera  de  madera  que  ha  puesto  en  la  parte  de  fuera  de  la  torre;  ésta 
es  cuadrada,  muy  fuerte,  de  piedra  sillería,  que  va  estrechándose  según  su 
elevación,  con  almenas  saeteras  y  troneras  en  los  costados  de  la  parte  supe- 
rior. Según  tradición,  en  esta  torre  estuvo  emparedada  D.a  Urraca  (cuando 
fué  repudiada  por  Ordoño  II  y  Ordoño  III  de  León),  de  orden  de  su  padre  el 
Conde  Fernán  González.  Prescindiendo  de  que  fuese  repudiada,  cosa  que  no 
está  probada,  y  en  la  que  no  están  conformes  todos  los  historiadores,  no  es 
factible,  sabiendo  los  motivos  porque  dicen  fué  repudiada,  que  su  padre  tu- 
viera un  proceder  tan  inhumano  con  ella;  pero  lo  que  sobre  todo  no  da  lugar 
á  dudas  sobre  que  allí  no  estuvo  emparedada  la  Reina  de  León,  es  que  el  edi- 
ficio es  posterior,  puesto  que,  según  su  traza,  debió  ser  construido  en  los  co- 
mienzos del  siglo  XV.  Hoy  día  la  torre  está  convertida  en  palomar. 

La  iglesia  de  Santo  Tomé,  que  visitamos  después,  le  sucede  al  revés  de 
la  Colegiata;  por  el  exterior  tiene  una  hermosa  apariencia,  y  por  el  interior 
no  tiene  nada  digno  de  notarse,  fuera  de  una  balaustrada  de  la  escalera  del 
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coro  alto,  colocada  á  los  pies  de  la  nave  de  la  Epístola,  toda  de  yeso,  pinta- 
da, imitando  maderas,  y  que  debió  ser  construida  en  el  siglo  XVI.  Dos 
preciosos  cuadros  merecen  citarse  en  esta  iglesia  que,  aunque  colocados  en 
sitios  que  casi  carecen  de  luz,  nos  muestran,  sin  embargo,  su  valer  en  lo  que 
se  puede  ver  á  la  luz  de  una  cerilla. 

Al  salir  de  la  población  visitamos  un  edificio  rectangular  labrado  en  piedra 
sillería,  compuesto  de  dos  cuerpos,  y  en  la  parte  superior  le  adornan  una  se- 
rie de  elegantes  ventanas  con  caladas  rejas  de  hierro,  campeando  en  el  centro 
un  buen  tallado  escudo  en  piedra.  En  la  parte  inferior  del  edificio  hay  un  arco 
por  el  que  se  sale  del  pueblo  á  las  eras  y  por  el  que  pasamos  nosotros  en  nues- 
tro regreso  á  Burgos;  primeramente  fué  destinado  á  Archivo  por  Felipe  III, 
que  fué  el  que  lo  mandó  construir,  y  estuvieron  en  él  depositados  los  pleitos 
fenecidos  del  Real  Adelantamiento  de  Burgos,  hasta  su  traslación  al  Archivo 
de  Simancas;  hoy,  en  la  actualidad,  es  Casa  Consistorial. 

Emprendida  la  vuelta,  después  de  una  parada  para  ver  las  canteras  de 
Hontoria,  de  las  que  se  ha  sacado  toda  la  piedra  con  que  ha  sido  construida 
la  ( Jatedral  de  Burgos  y  las  que  siguen  explotándose  en  el  día,  pues  son  inago- 
tables, nos  detuvimos  almorzar  en  el  palacio  Saldañuela,  más  conocido  por 
otro  nombre,  que  me  es  imposible  nombrar,  y  allí  vimos  su  hermoso  patio  con 
sus  columnas  y  arcos  esbeltos,  una  artística  fuente  en  uno  de  sus  lados,  y 
hermosa  escalera,  todo  época  del  Renacimiento;  su  fachada  está  compuesta  de 
cinco  arcos:  dos  de  la  parte  superior,  formando  esbelta  galería,  y  dos  torreo- 
nes, uno  más  alto  que  otro,  á  ambos  lados.  La  tradición,  además  del  poco 
bonito  nombre  con  que  lo  designa,  le  atribuye  historias  poco  edificantes  rela- 
cionadas con  D.  Pedro  I. 

Nada  digno  de  notable  merece  mencionarse  hasta  nuestra  llegada  á  la 
Caput  Castelle,  donde  nos  despedimos  todos,  llevándonos  el  sentimiento  de  no 
haber  podido  gozar  más  tiempo  de  los  hermosos  sitios  llenos  de  recuerdos 
históricos  en  que  habíamos  estado,  separándonos  unos  para  regresar  á  Madrid 
y  otros,  como  yo,  para  emprender  otras  excursiones. 

El  Conde  de  POLENTINOS. 
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LA  ORFEBRERÍA  SAGRADA  Y  LA  AZABACHERÍA  COMPOSTELAÍA 

EN  DA  EXE©£l@IÓN  DE  DIBJA  DE  1905 


Lo  mismo  que  en  la  de  Ginebra  de  1896,  de  la  que  di  ligeras  noticias  á 
mis  consocios  (1),  y  que  en  la  de  París  de  1900,  se  ha  organizado  en  la  uni- 
versal de  Lieja  (aún  no  cerrada)  una  de  antigüedades  en  palacio  especial  re- 
servado para  ella,  con  el  fin  de  reunir  y  presentar  en  un  orden  sistemático 
todos  los  objetos  cuya  labor  podrá  hacer  conocer  el  desenvolvimiento  de  las 
Artes  en  el  antiguo  país  de  Lieja. 

Su  instalación  ha  sido  brillantísima,  y,  como  complemento,  se  ha  publi- 
cado un  Catálogo,  muy  detallado  é  ilustrado,  de  los  siete  mil  y  pico  de  obje- 
tos expuestos,  que  constituye  un  abultado  volumen,  enriquecido  con  verda- 
deras monografías  de  muchos  de  los  más  importantes  de  ellos,  tan  extensas 
como  la  de  la  bandera  de  las  Navas,  guardada  en  las  Huelgas  de  Burgos, 
que  sobresale  enormemente  sobre  el  árido  laconismo  con  que  fué  redactado 
el  Catálogo  de  nuestra  costosa  y  estéril  Exposición  de  1892. 

La  clasificación  adoptada  en  él  es  de  todo  punto  inadmisible.  Más  aún 
que  las  empleadas  en  las  citadas  anteriores  Exposiciones  de  Ginebra  y  Pa- 
rís, quedando  con  ello  patentizada  la  suma,  casi  insuperable,  dificultad  de 
acierto  y  hasta  de  acercarse  á  la  perfección  en  ese  género  de  trabajo  inte- 
lectual, rebelde  á  las  más  imperiosas  y  claras  prescripciones  de  todo  sistema 
ordenado  y  propenso  á  caer  en  el  absurdo  más  evidente. . 

En  la  de  Ginebra  se  había  reducido  á  ocho  secciones:  1.a  Épocas  prehistó- 
rica, romana  y  burgonda. — 2.a  Pintura,  dibujo,  esmaltes  artísticos,  miniatu- 
ras y  escultura. — 3.a  Artes  gráficas.  Manuscritos,  impresos,  encuademacio- 
nes, grabado. — 4.a  Cerámica  y  cristalería. — 5.a  Madera,  marfil,  piedra  y  mar 
mol.  Muebles.  Instrumentos  músicos. — 6.a  Metal.  Orfebrería,  platería,  bisu- 
tería. Bronce,  cobre,  estaño,  hierro.  Armas.  Monedas  y  medallas,  sellos  é  im 
prontas. — 7.a  Materias  textiles  y  cueros. — Y  8.a  Arquitectura.  Reproducción 
de  monumentos  históricos  y  de  edificios  antiguos. 

La  de  París  de  1900  comprendía  veintiuna:  I.  Marfiles.  —II.  Bronce  y  la- 
tonería. Plomo.  Estaño. — III.  Hierro  y  armas.  Cuchillería.  Cerrajería. — 
IV.  Cerámica. — V.  Orfebrería. — VI.  Bisutería.  Joyería.  Relojería. — VIL  Es- 
maltes champlevés. — VIII.  Esmaltes  peints. — IX.  Amueblamiento. — X.  Made- 
ra (Bou). — XI.  Tapicerías. — XII.  Tisúsy  bordados. — XIII.  Cuero.  Encuader- 
nación. — XIV.  Manuscritos  é  iluminaciones.— XV.  Miniaturas  y  abanicos. — 
»  (sic)  Monedas.— XVIII.  (sic)  Sigilografía  francesa. — XIX.  Pintura. — XX. 
Escultura. — -XXI.  Cristalería. 

En  el  Avant  p ropos  (pág.  8)  se  puso  una  explicación  del  por  qué  no  se  ha- 
cía una  Exposición  separada  con  la  serie  procedente  de  los  edificios  religio- 
sos que  forman,  dicen,  una  de  las  más  bellas  joyas  de  nuestro  patrimonio  ar- 
tístico, pertenecientes  en  su  gran  mayoría  á  la  Orfebrería,  alegando  que  ellos 
encajan  perfectamente  en  el  conjunto  de  la  Exposición  (ils  üiennent  done   se 

(1)  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  de  1.°  de  Mayo  de  1897. 

(2)  Sala  V,  núm.  96. 
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souder  assez  facilement  á  Vensemble  de  V  Expositión) ,  sin  que  haya  que  clasifi- 
carlos fuera  del  cuadro,  truncando  la  Historia  del  Arte  francés.  No  obstante 
lo  cual,  fueron  colocados  la  mayor  parte  de  ellos  en  salas  especiales. 

En  la  de  Lieja,  sin  atender  á  tales  consideraciones,  se  ha  comenzado  por 
hacer  la  difícil  y  peligrosa  separación  de  Arte  religioso  y  Arte  civil.  El  pri- 
mero se  le  ha  gubdividido  en  (dase  I,  Orfebrería,  Ésmaltería  y  Latonería,  y 
clase  II,  Tisús.  Y  el  segundo  en  (lases:  I.  Pintura.  —Escultura.  — Marfiles. 

II.  Diplomas  (Chartes).  Manuscritos.  Impresos.    Grabados.  —  Vues  et  Plans. 

III.  Numismática.— Sellos. — IV.  Arte  aplicado  á  los  metales. — Orfebrería. — 
Latonería.  —  Estaño.  —Herrería. — Armería. — V.  Mobiliario.  —  Tapicería.— 
Traje  ( 'ostume).  —  VI.  Cristalería.  —  Loza.  —  Barros  (Gres).  —  Vidrios  ( Vi- 
traux). — VII.  Reproducciones  fotográficas  y  otras. 

La  incongruencia  de  estas  subdivisiones  y  lo  arbitrario  de  la  ordenación 
salta  á  la  vista,  sin  necesidad  de  llamar  particularmente  acerca  de  ello  la 
atención  de  la  persona  menos  observadora,  (pie  no  esté  dominada  por  un 
prejuicio  análogo  á  la  preocupación  que  ciega,  casi  siempre,  á  los  que  aco- 
meten semejante  arriesgada  labor  por  lo  enredosa  que  es. 

En  la  de  París,  llamada  Exposition  retrospectivo  ele  l'Art  frangais  des  ori- 
gines á  1800,  fueron  catalogados  cronológicamente  los  objetos,  dentro  de 
cada  una  de  las  veintiuna  secciones.  Y  en  la  de  l'Art  anclen  au  pays  de  Lie- 
ge,  de  Lieja,  se  ha  preferido  el  orden  por  la  importancia  del  objeto. 

Así  es,  que  el  número  primero  le  ocupa  la  caja-relicario  del  XI-XII,  de 
San  Hadelin,  propia  de  la  iglesia  de  Visé,  con  cuya  historia  y  descripción  se 
llenan  más  de  tres  páginas  del  Catálogo,  y  tras  ellas  se  ponen  otras  cinco 
cajas,  destinándolas  seis  páginas  del  mismo. 

La  suma  importancia  de  estas  alhajas  es,  por  cierto,  bien  merecedora  de 
que  se  les  haya  dedicado  tan  prolijo  estudio.  En  España  no  tenemos  ninguna 
con  que  pueda  comparárselas,  y  hay  que  llegar  á  Colonia  para  encontrar  en 
las  cajas  de  los  Reyes  Magos  y  de  Santa  Úrsula,  presea  que  compita  con 
las  citadas  cajas  flamencas,  ó  las  supere. 

La  mayor  de  éstas,  la  de  San  Remuele,  de  la  iglesia  de  Stavelot,  tiene  de 
largo  más  de  dos  metros;  otra,  la  de  San  Hadelin,  de  Visé,  llega  al  metro  y 
medio,  y  la  de  Santa  Ode  y  San  (leorges,  de  Amay,  pasa  del  metro.  Las  otras 
tres  sólo  alcanzan  0,70,  0,52  y  0,32. 

La  argéntea  de  San  Hadelin  ha  merecido  justamente  por  su  antigüedad 
como  que  se  la  considera  parte  del  XI  y  parte  del  XII  siglo,  y  aún  cuando 
está  faltosa  de  la  cubierta)  el  primer  puesto  en  el  Catálogo.  Y  por  esta  misma 
razón,  datar  de  la  primera  mitad  del  XIII,  ha  sido  antepuesta  la  de  Santa 
Ode  á  la  de  Sap  Remacle,  asignada  á  la  mitad  del  misino  siglo,  ambas  eneas, 
esmaltadas  y  realzadas  de  pedrería,  y  considerad;!  la  segunda  como  la  obra 
maestra  de  los  esmaltadores  del  país  de  Lieja. 

De  los  demás  objetos  que  llegan  hasta  el  número  274,  pertenecientes  á  la 
orfebrería,  bustos,  cruces-relicarios,  relicarios  en  forma  de  miembros  del 
cuerpo  humano,  estatuitas-relicarios,  otros  relicarios,  viriles  (ostensoirs) , 
copones  (píxides  et  ciboires  ,  cálii  es,  vinajeras  y  platillos,  campanillas,  incen- 
sarios y  navetas,  cruces,  candeleros,  acetres,  lámparas,  agrafos  (mors  de 
chape),  estatuitas,  báculos  y  cetros  y  objetos  diversos,  sólo  me  ocuparé  de 
tres,  como  los  que  más  llamaron  mi  atención  en  la  rápida  excursión  hecha 
por  este  palacio  especial  de  la  Exposición. 
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El  primero,  por  su  hermosura,  es  el  relicario  tubular  (reliquaire  ostensoir) 
de  cristal  de  roca,  engarzado  en  plata  (núm.  37),  de  Santa  Úrsula,  pertene- 
ciente á  la  iglesia  ele  Nuestra  Señora  de  Tongres,  y  asignado  al  siglo  XIV, 
de  0,555  de  alto.  Dos  bellos  ángeles  de  bulto  sostienen  el  tubo  y  le  adornan 
preciosos  esmaltes  con  figuras  de  ángeles  músicos  y  de  apóstoles. 

Por  diverso  concepto  llamó  grandemente  mi  atención,  aun  cuando  bien  lo 
merecía  también  por  su  notable  labor  é  importancia  propia,  la  paloma  (co- 
lombe,  núm.  266)  de  plata  repujada,  cincelada,  grabada  y  dorada,  de  0,45, 
perteneciente  al  siglo  XIII  en  su  primera  mitad  y  á  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Namur.  Halló  en  ella,  por  lo  complicado  de  su  fastuoso  sustentáculo, 
cierta  analogía  con  la  que  felizmente  conservan  los  Padres  Benedictinos  en 
nuestro  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos,  colocada  sobre  una  gran  ca- 
beza enea  del  arte  clásico  pagano,  que  me  da  explicación  de  semejante  extra- 
ña combinación.  Y  me  despertó  de  nuevo  la  triste  sospecha  de  que  cual  ella 
sería  la  que  había  en  la  iglesia  monacal  de  Villanueva  de  Lorenzana,  ahora 
sustituida  por  otra  paloma  de  metal  blanco  que  hace  oficio  de  naveta. 

Lo  que,  en  verdad,  llamó  más  fuertemente  mi  atención  de  todo  lo  intere- 
santísimo reunido  en  el  hall  central  del  palacio,  destinado  al  Arte  religioso, 
fué,  por  especialísimo  y  personalísimo  motivo,  la  tapa  (couverture,  núm.  264) 
de  un  Evangeliario  procedente  de  San  Severin,  de  Colonia,  y  ahora  propio 
del  Duque  de  Arenberg. 

De  terciopelo  rojo,  y  reciente,  la  encuademación  ha  sido  exornada  de  un 
modo  caprichoso  y  abigarrado  (un  decor  tout  á  fait  composite,  dice  el  Catálo- 
go), poniéndose  en  su  centro  (y  rodeada  de  chapas  eneas  esmaltadas  del  si- 
glo XII,  placas  de  cristal  de  gusto  antiguo,  otras  de  nácar  cincelado,  del  XV, 
camafeos  del  Renacimiento,  un  sello  plúmbeo,  amatistas,  granates  y  otras 
piedras,  montadas  en  filigrana),  una  ele  las  conocidas  raras  estatuitas  de 
Santiago  peregrino,  acompañado  de  las  figuritas  de  dos  fieles,  hechas  por 
nuestros  azabacheros  compostelanos,  y  llevadas  por  los  romeros  opulentos, 
al  regresar  á  su  país,  como  recuerdo  y  testimonio  de  su  piadoso  y  largo  viaje. 
El  Catálogo,  que  describe  minuciosamente  todos  los  otros  adornos,  guarda 
silencio  sobre  la  materia  de  la  estatuita,  limitándose  á  decir  que  es  trabajo 
español  del  siglo  XV  (travail  espagnol  du  XVe  siécle)  y  no  lo  más  interesante, 
ó  sea  que  es  de  azabache. 

Puede,  pues,  añadirse  un  número  más  y  muy  importante  al  corto  catá- 
logo de  los  productos  del  arte  é  industria  de  los  azabacheros  compostelanos, 
en  la  Edad  Media,  de  cuyas  obras  hizo  detenido  estudio  el  erudito  londonés 
Mr.  Drury  Fortnum,  de  que  hace  algunos  años  (1)  di  noticia  á  mis  consocios, 
y  logró  recoger  algunas  notables  en  el  extranjero,  mi  inolvidable  amigo  el 
diligente  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan. 

Madrid,  Noviembre  de  1905. 

José  VILLA-AMIL  Y  CASTRO. 

(1)    Boletín  del  1.°  de  Febrero  de  1899. 
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Estancia  en  Avila  de  la  Emperatriz  D.fl  Isabel 

DUDANTE  ED  VERANO  DE  1531, 


¿Qué  acontecimiento  extraordinario  perturba  la  tranquilidad  de  sus  pací- 
ficos moradores  en  la  ciudad  de  los  Caballeros? 

¿Es  que  los  secuaces  de  D.  Pedro  de  Avila  repiten  una  de  sus  habituales 
asonadas? 

¿Es  que  la  ciudad  festeja  las  recientes  victorias  alcanzadas  por  el  Empe- 
rador en  los  campos  de  batalla,  en  los  cuales  el  pendón  de  la  ciudad  y  sus  va- 
lientes mesnadas  tan  distinguido  y  honroso  lugar  en  la  Historia  conquistaron? 

Nada  de  eso  ocurría.  Los  disturbios  que  los  Avilas  promovían,  estaban 
nicas  que  apaciguados  y  reprimidos;  las  conmemoraciones  que  la  iglesia  abu- 
lense  dedica  al  eximio  Obispo  de  Acci,  nunca  pasaron  de  los  límites  de  las 
festividades  ordinarias;  las  paces  universales,  tiempo  antes  ajustadas  por  el 
gran  Monarca ,  habían  sido  ya  festejadas  cual  merecían,  y  pagadas  y  aún  re- 
pagadas, no  sólo  con  los  crecidos  impuestos  que  sobre  los  pecheros  gravita- 
ban, sino  con  las  lanzas  y  anatas  que  los  hidalgos  y  nobles— más  ó  menos 
espontáneamente — ofrecían. 

Nada  de  eso  preocupaba  á  la  ciudad;  y,  sin  embargo,  ésta  se  veía  profusa- 
mente engalanada  con  ricas  colgaduras  y  arcos  triunfales,  que  en  diversos 
parajes  de  la  misma,  su  alegría  proclamaban.  El  ir  y  venir  de  los  caballos  y 
peones ,  no  era  el  caracterísco  de  los  aprestos  de  guerra  ;  nutridas  com- 
parsas al  son  de  pastoriles  instrumentos,  con  sus  alegres  danzas,  al  público 
regocijo  contribuían;  las  banderas,  desde  el  Cimorro  y  torre  del  homenaje, 
daban  al  viento  los  recamados  blasones  de  la  ciudad  entre  los  morados  plie- 
gues y  las  prolongadas  puntas  de  los  gallardetes;  y  el  ronco  estridor  de  los 
tiros,  entre  nubes  de  espeso  humo,  elevaban  al  firmamento  su  acción  de 
gracias  por  el  grande  honor  que  la  ciudad  iba  á  recibir  en  aquellos  instantes. 
Los  niños,  formando  alegre  comparsa  y  galanamente  ataviados;  los  apuestos 
serranos  y  las  serranas  con  sus  vistosos  y  multicolores  manteos,  contribuían 
á  prestar,  en  animado  conjunto,  una  nota  de  color  digna  del  pincel  del  inol- 
vidable Becquer,  á  quien  el  Museo  de  Arte  Moderno  debe  la  cuasi  exclusiva 
representación  de  aquellos  tipos  de  aldeanos.  El  clero,,  desde  el  Rdo.  D.  Ro- 
drigo de  Mercado,  hasta  el  más  humilde  de  los  capellanes,  participaba 
también  de  este  movimiento,  y  el  Zumbo,  á  pesar  de  no  ser  día  ni  hora  de 
Concejo,  llamaba,  con  sus  acompasados  y  sonoros  ecos,  á  los  Regidores  de  la 
ciudad. 

Y  puesto  que  el  Concejo  á  campana  tañida  se  reúne,  y  el  Zumbo  nos  lla- 
ma, acerquémonos  á  la  vecina  iglesia  de  San  Juan,  y  saciemos  nuestra  cu- 
riosidad enterándonos  de  cuál  es  la  causa  ocasional  de  tan  gozoso  cuánto 
inusitado  movimiento. 

Sólo  se  sabía  que  la  víspera,  á  las  seis  de  la  tarde,  era  llegado  á  Avila  el 
Rmo.  Arzobispo  de  Santiago,  siendo  recibido  por  toda  la  clerecía  de  la  ciu- 
dad con  todo  el  acatamiento  debido  á  la  respetuosa  consideración  que  siem- 
pre se  tributó  á  la  Silla  compostelana. 
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Un  movimiento  de  la  muchedumbre  en  la  plaza  de  Mercado  Chico  con- 
gregada, especie  de  oleada  viviente  de  un  mar  de  cabezas  que  pugnan  por 
descubrir  algo  que  no  lejos  de  sus  miradas  aparece,  revela  que  de  la  Casa 
de  Consistorio,  situada  al  lado  de  la  iglesia  en  que  diez  y  seis  años  antes  re- 
cibiera las  aguas  del  bautismo  la  más  insigne  de  las  Doctoras,  sale  un  lucido 
cortejo,  que  no  es  otro  que  el  Regimiento  de  la  ciudad  «vestidos  todos  de  ro- 
pas rozagantes  de  terciopelo  encarnado,  atorros  de  Damasco  pardo»  y  «de- 
lante muy  vistosas  danzas  de  los  sesmos».  «Seguían  dos  Reyes  de  armas  con 
ropas  y  cotas  bordadas  con  las  armas  de  la  ciudad  y  cetros;  luego  los  Procu- 
radores generales  de  la  tierra  y  ciudad,  los  Secretarios  del  Ayuntamiento  con 
libreas  y  el  regimiento  por  sus  antigüedades  respectivas  y  con  ellos  dos  Alcal- 
des de  la  Hermandad.» 

«Desde  la  Plaza  de  Mercado  Chico  siguieron  por  la  calle  de  la  Pescadería 
á  la  de  D.  Gerónimo  (hoy  de  Tomás  Pérez  y  de  Zendrera)  al  Mercado  Gran- 
de; y  por  la  calle  de  Estrada  á  Santo  Tomé  y  calle  de  Barrio  Cesteros,  á  cuyo 
fin  estaba  un  rico  y  bien  aderezado  arco  triunfal  con  las  armas  imperiales.» 

Ya  cerca  de  las  «Fervencias»  advirtieron  la  llegada  de  lujosa  litera,  á  la 
cual  daba  escolta  un  lucido  cortejo  del  que  formaban  parte  las  más  elevadas 
representaciones  de  la  Iglesia,  de  la  nobleza  y  de  las  armas. 

Poco  tiempo  después  el  Regimiento  hace  alto,  y  los  182  hombres  de  guerra 
que  le  seguían  se  desplegan  en  batalla ,  dando  frente  á  la  comitiva  que, 
efectuando  idéntico  movimiento,  forma  también  en  ala,  quedando  en  el  centro 
la  litera,  en  cuyas  ventanas  una  hermosa  dama  y  un  tierno  niño,  con  mues- 
tras de  singular  agrado,  escuchan  atentamente  al  Corregidor  que,  tras  las 
correspondientes  reverencias,  les  dice: 

«Esta  Ciudad  besa  los  imperiales  pies  y  manos  de  V.  Magestad  por  la 
Merced  muy  grande  que  V.  Magestad  le  ha  hecho  en  venirla  á  visitar;  supli- 
ca á  V.  Magestad  la  perdone  por  que  non  se  farán  tantas  muestras  de  la  muy 
crecida  alegría  que  reciben  en  ver  á  V.  Magestad  y  como  se  requería  en  tan 
alto  recibimiento;  por  que  se  dejan  de  facer  por  la  ausencia  del  Emperador  y 
Rey  nuestro  Señor  y  por  que  ansi  V.  Magestad  lo  enbió  á  mandar.» 

La  hermosa  dama  manifiesta  la  verdadera  complacencia  con  que  recibe 
tan  noble  y  leal  felicitación  y  bienvenida,  dando  su  mano  á  besar  á  los  re- 
presentantes de  Avila  y  su  tierra,  y  abriendo  sus  filas  los  182  hombres  de 
armas  de  la  ciudad,  dan  paso  y  después  escolta  al  Regimiento  que,  en  igual 
forma  que  hasta  las  Hervencias  había  venido,  emprende  el  regreso  hasta  las 
inmediaciones  del  Convento  de  Santa  Ana,  donde  aguardaron  la  llegada  de 
los  augustos  viajeros  que,  prosiguiendo  su  camino,  hicieron  su  solemne  en- 
trada en  la  población  bajo  rico  palio  de  brocado  que,  por  antigüedad,  llevaron 
los  Regidores  Francisco  de  Barrientos,  Diego  Hernández  Dávila,  Ñuño  Gon- 
zález del  Águila,  Juan  Dávila  de  Cespedosa,  Gonzalo  González  Dávila,  el 
Licenciado  Juan  de  Heriao,  el  Comendador  Juan  de  Dávila,  Pedro  del  Peso, 
el  Comendador  Antonio  de  Torres,  Gil  de  Villalba,  Antonio  Navarro,  Diego 
Dávila  y  el  Licenciado  Juan  de  Herrera;  y  siguiendo  el  itinerario  previa- 
mente acordado  por  el  Concejo,  desde  Santa  Ana  vinieron  al  Mercado  Gran- 
de, calle  de  D.  Jerónimo,  y  por  las  casas  de  D.a  María  Henriquez  á  la  plaza 
de  la  Catedral. 

Precedían  las  danzas  y  músicas,  seguía  la  imperial  litera,  rodeada  de  los 
Magnates  y  Regidores,  cerrando  la  marcha  los  182  hombres  de  armas  de  que 
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va  hecho  mérito,  los  cuales  habían  sido  lujosamente  equipados  por  20  caba- 
lleros de  la  ciudad,  en  la  siguiente  forma: 

«Diego  Hernández  Dávíla  y  D.  Pedro  Dávila,  dieron  20  caballos  cada 
uno;   Juan  Pamo  y  D.  Francisco  de  Saudoal,  dieron  12  caballos  cada  uno; 
Gómez  Dávila,  Ñuño  González  del  Águila,  .luán  Dávila,  Juan  de  Contreras, 
Rodrigo  de  Valderrábano,  el  Comendador  Francisco  Dávila  y  Calatayud, 
dieron  10  caballos  cada  uno;  Suero  del  Águila,  Diego  del  Águila,  Mosén  Rubí 
de  Bracámonte,  Antonio  Hernández,  Rodrigo  Dávila  y  García  González,  die- 
ron seis  caballos  cada  uno;  y,  por  último,  Francisco  Dávila,  hijo  de  Hernán 
Gómez,  Bela  Núñez  y  Gaspar  Xuárez,  dieron  cuatro  caballos  cada  uno.» 

Ya  á  la  puerta  de  la  Catedral,  la  Emperatriz  se  apeó  de  la  litera,  dando 
la  mano  al  Arzobispo  de  Toledo  y  tomando  en  brazos  al  Príncipe  D.  Felipe, 
que  tres  días  antes  —  el  21  —  había  cumplido  cuatro  anos,  y  que  todavía  es- 
taba vestido  de  largo. 

Sentados  bajo  el  arco,  á  la  puerta  de  la  iglesia  Mayor  levantado,  se  hicie- 
ron las  ceremonias  y  juramentos  de  rúbrica,  y  S.  M.,  dando  una  mano  al  Prín- 
cipe, que  á  su  vez  daba  la  otra  al  Arzobispo,  entró  en  el  templo,  llegando 
hasta  el  coro  del  Altar  Mayor,  donde  había  otro  sitial,  en  el  que  oró,  diri- 
giéndose después  á  la  casa  de  Velada,  donde  se  alojó;  no  habiendo  podido 
asistir  el  Marqués  anfitrión  al  recibimiento  de  sus  imperiales  huéspedes  por 
hallarse  enfermo  el  miércoles  24  de  Mayo,  día  de  San  Torcuato,  en  que  estos 
acontecimientos  se  registraban. 

Disuelto  el  cortejo,  y  retirados  á  los  domicilios  de  sus  respectivos  seño- 
res los  182  hombres  de  armas,  quedaron  en  la  ciudad,  sin  más  aparato  de 
guerra,  ni  más  defensa  que  el  pecho  de  los  nobles  abulenses,  la  muy  alta  y 
poderosa  señora  Emperatriz  y  Reina  y  el  tierno  niño,  cuyo  solo  nombre 
había  de  ser  más  tarde  el  terror  y  espanto  de  la  morisma  y  de  la  herejía. 

Muchos  fueron  los  festejos  con  que  los  de  la  ciudad  obsequiaron  á  los  egre- 
gios huéspedes  durante  su  permanencia  en  la  misma,  pues  á  más  de  los  ar- 
cos triunfales  y  ricas  colgaduras  con  que  aderezaron  las  calles  y  de  las  ban- 
deras y  disparos  de  artillería  con  que,  desde  el  zimborrio  y  torre  fuerte  de  la 
iglesia  Mayor,  se  solemnizara  el  acontecimiento,  á  más  de  los  lucidos  trajes 
con  que  nobleza  y  pueblo  se  presentaron  y  de  los  vistosos  jaeces  que  los  cor- 
celes ostentaban,  mencionan  los  cronistas  las  «danzas  con  que  los  oficios  me- 
cánicos se  unieron  al  regocijo  general,  y  sobre  todo  las  trescientas  mozas  al- 
deanas de  los  sesmos  y  tierra  de  Avila,  que  salieron  bailando  muy  bien  ves 
tidas,  á  quien  acompañaban  sus  galanes  con  muchas  gaitas-  golosas,  tambori 
nos  y  panderos».  «Otras  hicieron  los  mastrescuelas  délos  niños  sacando  gran 
número  dellos/  con  un  disfraz  bien  alegre, conforme  á  su  puericia» .  «Otras  tres 
danzas  hubo  de  serranas  de  doce  en  doce,  con  sus  galanes,  ricamente  adere  • 
xa 'las,  cada  una  de  su  manera.»... 

«El  día  de  Santiago — dice  el  mismo  cronista, — salió  S.  M.  y  el  Príncipe 
D.  Felipe  á  Misa  á  la  Iglesia  Mayor;  estuvieron  en  el  Coro  de  los  Canónigos 
á  la  Misa  Mayor;  y  el  día  de  Sta.  Ana,  fué  S.  M.  á  visitar  el  monasterio  de 
Sta.  Ana,  donde  hizo  dar  el  hábito  á  tros  mollinas  suyas;  comió  en  el  refitorio 
con  elPi'incipe,  con  todo  el  Convento,  y  á  la  tarde  mandó  que  al  Príncipe  se  le 
pusiese  en  corto,  y  así  salió  de  galán,  como  siempre  lo  fué......  y  habiendo 

pasado  el  rigor  del  verano  en  esta  fresca  ciudad  se  partió  á  Medina  del  Cam- 
po martes  veintiséis  de  Septiembre». 
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Lástima  grande  que  no  podamos  añadir  más  pormenores  y  detalles  de 
esta  regia  visita,  en  cuyos  cuatro  meses  de  duración  es  seguro  que  los  feste- 
jos se  multiplicaron.  Así  lo  da  á  entender  el  cronista  al  escribir  «y  no  digo 
más  remitiéndome  al  libro  consistorial  que  pone  mayor  suma»,  pero  desgra- 
ciadamente el  libro  consistorial  á  que  se  alude  ha  desaparecido.  Es  uno  de 
los  pocos  que  faltan  de  la  notable  colección  de  los  libros  de  Actas  del  Con- 
sistorio, y  que,  de  seguro,  contendría  pormenores  tan  curiosos  como  los  que 
tuve  la  suerte  de  comprobar  en  lo  referente  á  la  venida,  estancia  y  partida 
de  Avila  del  Gran  Carlos  V,  esposo  de  la  hermosa  Emperatriz  Isabel  y  padre 
del  insigne  Felipe  II,  cuyo  veraneo  en  la  Ciudad  del  Rey  sucintamente  queda 
relatado. 

Manuel  de  FORONDA, 

C.  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  San  Fernando 
en  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Avila  y  Cronista  de  la  ciudad. 


La  Iglesia  de  Udalla  (Santander) 

(NOTAS     DEL    VERANEO) 

El  cómodo  y  lujoso  tren  de  Bilbao  á  Santander  se  detiene  en  la  estación  de 
Treto,  frente  á  la  hermosa  bahía  que  casi  cierra  en  la  entrada  el  ingente  Pe- 
ñón de  Santoña,  y  en  una  de  cuyas  márgenes  se  asienta  la  histórica  Laredo. 
Una  ilustre  familia,  la  de  los  Sáinz  de  los  Terreros,  me  acoje  con  inolvidable 
amabilidad,  y  el  jefe  de  ella,  eruditísimo  conocedor  de  la  «Montaña»,  me  habla 
de  una  extraña  iglesia  que  hay  no  lejos,  metida  entre  robledales  y  castaña- 
res. Organizase  la  excursión,  y  á  las  tres  de  una  deliciosa  tarde  de  verano 
vamos  camino  de  Udalla,  que  tal  es  el  nombre  del  pueblecillo  donde  está  la 
iglesia.  La  carretera  serpea  por  la  orilla  de  la  ría,  forma  luego  una  larga  calle 
de  típicas  casonas  y  modernísimos  hoteles,  atraviesa  la  vía  y  trepa  por  el 
monte  entre  frondosas  arboledas.  La  tarde  comienza  á  caer,  con  el  anticipa- 
do crepúsculo  de  los  países  montañosos,  y  la  poética  penumbra  que  se  inicia 
espolea  mi  impaciencia  por  conocer  la  singular  iglesia,  de  la  que  ninguna 
noticia  tenía  una  hora  antes. 

De  pronto,  el  camino  desemboca  en  una  plazoleta:  al  fondo  se  levanta  un 
alegre  y  pintoresco  caserío  y  á  la  izquierda  aparece  una  vieja  construcción. 
Es  la  iglesia  que  buscábamos.  Al  verla  comienza  mi  sorpresa,  porque  la  par- 
te que  allí  se  contempla  muestra  dos  ábsides  iguales,  semicirculares,  con  te- 
jaroz  sostenido  por  canecillos  con  extrañas  figuras,  ventanas  redondas  y  con- 
trafuertes de  plano  inclinado.  Es  la  primera  vez  que  veo  en  España  ese  tipo 
del  doble  ábside. 

Cercan  la  iglesia  dependencias  insignificantes  que  rodeo  precipitadamen- 
te, impacientísimo  por  ver  el  interior  déla  singular  construcción.  En  la  fa- 
chada principal,  un  atrio  con  moderna  torre  encima  cobija  la  puerta,  de  ar- 
cos abocinados,  sencillísima.  Penetremos  en  el  interior. 
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Al  principio,  la  obscuridad  y  lo  inusitado  del  tipo  me  dejan  un  poco  sus- 
penso. Luego  me  oriento,  observo,  estudio,  mido  y  dibujo;  salgo  y  vuelvo  á 
entrar  comparando  partes  y  dimensiones,  y  al  fin  puedo  dar  forma  á  mis  im- 
presiones admirativas  en  grado  sumo,  no  por  la  belleza  y  magnificencia  del 
ejemplar,  sino  por  su  rareza. 


Iglesia  de  Udalla.  —  Ábsides. 

La  iglesia  de  Udalla  es  de  dos  naves,  sin  crucero,  y  dos  ábsides;  forma  la 
fila  intermedia  de  apoyos  una  serie  de  pilares  compuestos  de  núcleo  cilindri- 
co, con  ocho  columnillas  adosadas,  basas  con  gran  banco  ó  zócalo  general  y 
extraños  capiteles  con  carátulas;  los  arcos  son  todos  apuntados,  con  moldu- 
ras; las  bóvedas,  de  crucería  sencillas,  y  radiales  las  de  los  ábsides.  Dan  luz 
á  las  naves  algunas  ventanas  circulares,  y  dos  amaineladas  en  la  cabecera. 
El  estilo  interior  es  ojival,  un  tanto  rudo  acaso,  más  por  arcaísmo  que  por 
verdadera  antigüedad. 


Iglesia  de  Udalla.  —  Planta. 
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Por  el  exterior,  el  aspecto  cambia  Los  ábsides  semicirculares,  el  tejaroz 
de  tableta  sostenida  por  canecillos,  en  los  que  hay  esculpidas  toscas  figuras 
de  animales  y  cabezas  grotescas,  obra  toda  de  un  cincel  bárbaro,  y  las  ven- 
tanas adinteladas  y  con  tosca  columnilla  en  medio,  dan  la  impresión  de  un 
edificio  románico,  alterado  por  el  aditamento  de  los  contrafuertes  con  vio- 
lento vierte-aguas,  por  las  ventanas  circulares  con  tracerías  lobuladas  y  por 
un  peralte  general  de  los  muros,  sobre  el  tejaroz.  Contrafuertes  y  ventanas 
son  claramente  ojivales;  el  peralte  no  tiene  estilo  determinado.  Dejemos  para 
más  adelante  el  análisis  de  la  manifiesta  disparidad  entre  el  exterior  y  el  in- 
terior de  la  iglesia  de  Udalla,  y  fijemos  su  verdadera  importancia  en  la  ar- 
quitectura medioeval  española. 


Iglesia  de  Udalla.  —  Sección  transversal. 

Abundan  en  ella  las  iglesias  de  una  y  tres  naves,  y  son  más  escasas  las 
de  cinco.  Pero  de  dos,  creíamos  que  había  carencia  absoluta  (1).  Tiénese  por 
cosa  averiguada  por  los  arqueólogos  modernos,  que  los  templos  de  ese  tipo 
fueron  patrimonio  exclusivo  de  la  Orden  de  Predicadores,  á  cuyos  fines  sa- 
tisfacía esta  disposición.  Más  como  estéticamente  tiene  malas  condiciones  por 
la  dualidad  de  motivos  de  igual  importancia,  y  por  ser  preferida  la  simbólica 
trinidad  cristiana,  la  forma  tuvo  poco  éxito.  Se  conocen  las  iglesias  de  Do- 
minicos de  Toulouse  y  de  Agen,  en  el  Mediodía  de  Francia,  solar  del  naci- 
miento de  la  Orden:  pero  en  España,  si  las  hubo,  fueron  muy  escasas,  pues 
las  de  los  Predicadores  en  Galicia  (región  donde  abundan  más)  son  de  una 
nave,  en  cruz  latina  (Pontevedra,  Lugo,  etc.) ¿Se  comprende  ahora  la  singu- 
laridad de  la  iglesia  de  Udalla,  única,  que  sepamos,  (2)  existente  en  España? 

(1)  La  cripta  del  Pórtico  de  la  Gloria,  de  Santiago,  de  dos  naves,  no  es  una  iglesia  en  la 
acepción  verdadera.  De  otra  de  dos  naves,  La  Madre  de  Dios,  en  Vich  (Gerona),  hay  noti" 
cias,  pero  fué  derribada  hace  poco  tiempo. 

(2)  Con  lo  cual  no  negamos  que  pueda  haber   y  haya  de  hecho  más. — De  una,  en  Seca- 
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Iglesia  de  Udalla.  —  Interior. 


Con  las  anteriores  observaciones  no  queremos  en  modo  alguno  decir  que 
el  templo  santanderino  haya  sido  de  Dominicos.  Faltan  por  completo  los  da- 
tos históricos  para  afirmarlo  y  ni  siquiera  creemos  que  existan  suposiciones 

de  que  aquellas  retiradas  breñas  fuesen  en  los 
siglos  XIII,  XIV,  XV  albergue  de  judíos  ó  here- 
jes que  exigiesen  la  implantación  de  los  frailes 
Predicadores.  La  razón  de  ser  de  la  extraña 
iglesia  de  Udalla,  queda  por  ahora  en  el  mis- 
terio. 

Otra  rareza  tiene,  que  no  haremos  aquí  más 
que  apuntar,  por  ser  muy  científica  y  técnica. 
A  la  primera  ojeada  en  el  interior,  échase  de 
ver  las  diferencias  de  dimensiones  en  tramos  y 
naves.  Estas  son  de  desigual  anchura  (4,65  los 
de  la  Epístola  y  4,15  la  del  Evangelio),  y  aque- 
llos disminuyen  desde  los  pies  á  la  cabecera 
(7,20  el  primero,  7,00  el  segundo,  4,97  el  terce- 
ro, 3,50  el  cuarto  y  2,25  el  quinto).  La  variación 
en  el  ancho  de  las  naves  podía  responder  á 
errores  de  replanteo  y  es  muy  frecuente  en  los  edificios  de  la  Edad  Media: 
pero  la  disminución  en  las  dimensiones  de  los  tramos  es  tan  progresiva  y  no- 
table,  que  no  puede  ser  sino  buscada  y  calculada.  La  explicación  probable 
es  ésta.  Entre  la  serie  de  ingeniosidades  á  que  los  maestros  de  la  Edad  Media 
recurrían  para  obtener  efectos  estéticos,  era  uno  el  de  la  disminución  gradual 
de  las  dimensiones  de  fondo.  Como  nuestra  vista  está  educada  á  la  deformación 
que  la  perspectiva  produce,  aminorando  progresivamente  los  tramos  iguales, 
en  las  naves  y  galerías  muy  largas,  si  estos  no  lo  son  de  hecho,  sino  que  dis- 
minuyen conforme  se  alejan,  la  longitud  de  la  nave  se  exagera  ilusoriamente, 
y  una  iglesia  corta  aparece  larga,  y  si  ya  lo  es,  larguísima.  El  hecho  ha  sido 
señalado  en  alguna  iglesia  extranjera  (1)  la  de  Udalla  lo  presenta.  ¿Pero  no 
Berá  un  tanto  absurdo  suponer  tamañas  sutilidades 
de  ingenio  en  los  constructores  de  una  humilde 
iglesia  de  aldea?  Acaso;  pero  ello  es  que  el  hecho 
existe  por  modo  innegable  y  no  le  encontramos 
otra  explicación. 

Volvamos  á  la  discusión  de  la  disparidad  de 
estilos  y  estructuras  entre  el  interior  y  el  exterior 
de  la  iglesia  de  Udalla,  basada  en  estas  pregun- 
tas: ¿Es  toda  la  iglesia  de  Udalla  de  una  misma 
época,  románico-ojival-arcaizante?  ¿Es,  por  el  con- 
trario, una  construcción  románica  del  siglo  XI  ó 
X  1 1  rehecha  interiormente  en  estilo  ojival  del  XIV? 
Esta  última  opinión  (aparte  las  fechas)  es  la 
sustentada  en  un  corto,  pero  sustanciosísimo  artícu- 
lo que  '■!  Sr.  I).  Manuel  Sáinz  de  los  Terreros  dedicó  á  esa  iglesia  de  Uda- 


Iglesia  de  Udalla.  —  Capiteles 


dura  (Santander),  nos  dan  noticias  muy  vagas,  que  nos  hacen  creer  que  es  una  iglesia  de 
tres  naves  sin  concluir. 

(1)    San  Trofino  de  Arles,  iglesias  de  Páyeme  y  Civray,  en  Francia. 
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Ha  (1),  y  que  es  el  único  escrito  que  sobre  ella  conozco.  Fúndase  para  ello 
muy  lógicamente  en  el  distinto  carácter  del  interior  y  del  exterior;  en  las 
ventanas  circulares  abiertas  encima  de  las  adinteladas;  en  el  aditamento 
del  muro  sobre  la  cornisa  románica,  pedido  por  las  bóvedas  ojivales,  mucho 
más  elevadas  que  las  cubiertas  primitivas;  y  en  los  contrafuertes  exterio- 
res, adicionados  con  posterioridad  á  la  construcción  de  los  muros,  lo  que  se 
demuestra  porque  las  hiladas  de  cantería  de  éstos  y  de  aquéllos,  no  atan. 

La  otra  opinión  pudiera  fundarse  en  que  son  frecuentes  en  España  las 
iglesias  arcaizantes,  románicas  de  aspecto  general  y  ojivales  de  estructura; 
en  que  el  aditamento  del  muro  y  la  elevación  de  las  cubiertas  se  vé  en  mu- 
chísimas iglesias  medioevales  españolas,  que  primitivamente  tuvieron  la  cu- 
bierta (tejas  ó  losas  de  piedra)  puestas  directamente  sobre  el  trasdós  de  las 
bóvedas,  lo  que  se  cambió  después,  colocando  armaduras  de  tirantes  que 
exigieron  la  elevación  de  los  muros;  en  que  la  iglesia  pudo  construirse  sin 
contrafuertes  ó  con  unos,  poco  salientes  (acaso  columnas)  y  hacerse  necesa- 
rios después  otros  de  mayor  fuerza  al  sentar  y  empujar  las  bóvedas;  y  en  que 
algo  parecido  podía  haber  sucedido  con  las  ventanas. 

¿Mi  opinión?  Pretencioso  sería  darla  ex-cátedva  por  sólo  una  rápida  visita 
de  tourista.  Cumplen  su  objeto  estas  «Notas»  con  acusar  la  existencia  de  un 
ejemplar  tan  extraño  y  señalar  su  importancia  en  nuestra  arquitectura.  Por- 
que sea  la  iglesia  de  Udalla  románica-ojival,  ó  románica  y  ojival,  siempre  será 
una  iglesia  de  dos  naves,  que  tuvo  tan  singular  disposición  desde  su  primitiva 
hechura,  pues  aun  en  el  caso  de  que  de  ésta  no  se  conserven  más  que  los  muros 
exteriores,  los  de  los  ábsides  bastan  para  probar  la  existencia  del  tipo,  tan 
raro  en  España. 

Vicente  LAMPEREZ  Y  ROMEA, 
Arquitecto. 


Algunas  relaciones  y  noticias  toledanas 

QUE   EN   EL   SIGLO   XVI  ESCRIBÍA 

el  Licenciado  Sebastián  de  Horozco. 

(Conclusión.) 

y  la  orden  que  en  el  camino  se  tenia  era  que  los  canónigos  por  sus  anti- 
güedades dezian  missa  cantada  cada  dia  en  la  iglesia  donde  estava  el  sancto 
cuerpo  con  los  cantores  organista  y  ministriles  y  gerimonias  que  se  dize  en 
esta  santa  iglesia  en  las  fiestas  solenes  sin  faltar  vn  punto  en  cosa  alguna. 
y  dormía  siempre  en  la  iglesia  con  el  sancto  cuerpo  el  canónigo  don  pedro 
manrrique  que  le  traya  de  frangía  y  dos  capellanes  y  nunca  faltava  otro  mu- 
cha gente  devota  y  el  dicho  padre  fray  frangisco  de  torres. 

el  domingo  onze  dias  del  dicho  mes  fue  el  sancto  cuerpo  a  rreposar  a  da- 

(1)  c  Ligeras  impresiones  de  una  breve  visita  á  Udalla.»  (La  Atalaya,  Santander,  20  de 
Agosto  de  1893). 
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ganco  donde  asi  mesmo  se  le  hizo  rrecebimiento  en  que  salió  todo  el  pueblo 
en  procession  con  sus  pendones  y  cruzés  y  cofadrias  con  su  cera  y  lo  mismo 
otro  dia  lunes  al  salir  del  pueblo  todo  con  mucha  devoción  y  lagrimas. 

el  lunes  siguiente  doze  dias  del  dicho  mes  llego  el  sancto  cuerpo  a  la  villa 
de  alcalá  de  henares  donde  se  le  tenia  aparejado  grande  rrecebimiento  y  lle- 
go temprano  antes  de  las  dos  y  ordenóse  que  entrase  por  la  puerta  de  guada- 
lajara.  y  salieron  al  campo  muchas  dancas  y  vna  compañía  de  soldados  en  mu- 
cha orden  y  salieron  en  procession  con  grande  numero  de  pendones  y  cruzes  de 
toda  la  tierra  que  para  esto  estava  convocada  y  salió  la  iglesia  con  sus  ca- 
pas de  coro  y  otra  mucha  clerezia.  y  salió  la  vniversidad  con  su  rrector  y  el 
corregidor  con  toda  la  justicia  y  cavalleros  y  gente  principal  púsose  la  sanc- 
ta  rreliquia  sobre  vn  cadahalso  que  estava  hecho  vn  tiro  de  arcabuz  fuera  de 
la  puerta  de  guadalajara.  donde  tomaron  el  santo  cuerpo  en  hombros  los  doc- 
tores de  la  vniversidad  por  sus  antigüedades  y  le  llevaron  por  el  colegio  ma- 
yor y  escuelas  torciendo  la  calle  adonde  estava  hecho  frontero  de  la  iglesia 
del  Colegio  en  la  calle  vn  altar  con  sus  gradas  altas  donde  se  puso,  y  se  dixe- 
ron  ciertos  villancicos  y  desde  allí  le  tomaron  los  canónigos  y  dignidades  y 
le  llevaron  hasta  sant  juste  y  puesto  sobre  el  altar  mayor  vnos  niños  repre- 
sentaron vn  aucto  representando  vno  a  sant  juste  y  otro  a  sant  pastor  dan- 
do gracias  por  la  venida  de  su  perlado,   estavan  todas  las  calles  muy  ade- 
rezadas y  entoldadas  salieron  en  processional  rrecebimiento  mucho  numero  de 
frayles  de  todas  hordenes  y  de  clérigos,  y  ovo  puestos  muchos  versos  y  letre- 
ros en  rromance  y  latin  y  griego,  ovo  grand  concurso  de  gente  de  toda  la  tie- 
rra vinieron  allí  el  duque  del  infantazgo  y  la  marquesa  de  cénete  y  muchos 
otros  señores  y  cavalleros  de  guadalajara  y  otras  partes,  otro  dia  martes  a 
las  dos  de  la  tarde  por  la  misma  borden  salió  el  sancto  cuerpo  de  alcalá  avien- 
do  primero  dicho  la  missa  el  governador  y  oflgiadola  los  canónigos  con  su 
música. 

este  dia  martes  trece  dias  del  dicho  mes  el  sancto  cuerpo  fue  a  rreposar 
a  rrejas  esa  noche,  esto  por  horden  de  su  magestad  que  envió  aquella  noche 
vn  correo  al  governador  mandando  lo  que  se  avia  de  hazer  y  esa  noche  es- 
tuvo ay  y  otro  dia  miércoles  se  partió  para  ir  á  dormir  a  xetafe. 

este  dia  miércoles  catorze  del  dicho  mes  el  sancto  cuerpo  llego  a  xetafe  a 
obra  de  las  dos  de  la  tarde  a  donde  ese  dia  poco  antes  avia  llegado  la  serenis- 
sima  rreyna  dona  ysabel  nuestra  señora  y  la  serenissima  princesa  y  todas  sus 
damas,  y  muchos  cavalleros  y  gente  de  corte  y  casa  rreal  y  oficiales  de  ella. 
Estavan  su  magestad  y  alteza  en  la  iglesia  del  dicho  lugar  quando  llego  el 
sancto  cuerpo  y  a  la  puerta  de  la  iglesia  le  rrecibieron  como  venia  juntamen- 
te con  la  procession  del  pueblo  que  le  avía  salido  a  rrecebir  y  su  magestad  y 
alteza  llegaron  con  el  hasta  el  altar  mayor  haziendo  los  cantores  y  ministri- 
les su  ofíc,io  donde  fue  puesto  y  hizieron  oración  y  estuvieron  alli  obra  de  ora 
y  media  rrezando.  y  después  a  la  puerta  de  la  iglesia  se  pusieron  en  sendos 
quartagos  y  fueron  por  la  posada  del  governador.  y  ansi  en  la  calle  y  caval- 
gando  como  y  van.  el  governador  les  mando  dar  y  se  les  dio  vna  muy  buena 
merienda  y  colación  tan  abundante  de  carnes  y  pescados  empanadas  detruchas 
y  de  otras  cosas  y  frutas  y  confituras  y  conservas  que  fue  muy  cumplida  para 
el  poco  tiempo  que  para  ello  ovo.  en  que  ovo  mas  de  doszientos  platos,  comió 
su  magestad  vn  poquito  de  vn  pemil  de  tocino  y  la  princesa  de  una  caxa  de 
conserva  y  un  vizcocho.  las  damas  comían  de  lo  que  mas  gusto  les  da  va  toda 
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la  otro  gente  tomava  todo  lo  que  querían,  y  con  esto  se  fueron  y  quedáronse 
allí  aquella  noche  muchas  señoras  y  cavalleros  a  velar  y  muchos  criados  de 
la  casa  rreal  a  los  quales  el  governador  mando  dar  y  se  les  dio  todo  lo  nece- 
sario de  posadas  y  de  comer  muy  abundantemente,  otro  dia  jueves  quinze 
dias  del  dicho  mes  se  dixo  se  dixo  (.üc)  su  missa  con  toda  solenidad  y  predico 
el  padre  fray  luis  de  estrada  de  la  horden  de  sant  bernardo  catedrático  y 
rresidente  en  alcalá  que  vino  con  el  santo  cuerpo  desde  alia  y  hecho  el  oficio 
salió  el  santo  cuerpo  para  venir  a  yllescas. 

Este  dia  jueves  xv  del  dicho  mes  llego  el  sancto  cuerpo  a  la  villa  de  ylles- 
cas donde  se  le  hizo  vn  gran  rrecebimiento  en  que  salió  todo  el  pueblo  en 
procession  con  muchos  pendones  y  cruzes  y  gran  numero  de  clérigos  de  toda 
la  comarca  y  muchas  dancas.  esa  noche  rreposo  ay  el  santo  cuerpo,  hasta 
otro  dia  que  partió,  y  es  de  saber  que  aviendo  ávido  como  por  todo  el  camino 
a  yda  y  venido  siempre  ovo  toda  paz  y  nunca  ovo  question  ni  rruido.  en  esta 
vilia  adelantándose  vn  criado  de  vn  canónigo  a  prevenir  y  tomar  la  misma 
posada  que  a  la  yda  se  le  avia  dado  como  estava  mandado  y  ordenado  que 
cada  vno  a  la  vuelta  se  bolviese  a  la  misma  posada  que  a  la  yda  se  le  avia 
dado,  vn  hijo  de  vn  guesped  que  a  la  sazón  avia  salido  o  queria  salir  para 
el  rrecebimiento  en  vna  cuyea  tenia  vn  arcabuz  cargado  con  vn  papel  y 
como  vido  entrar  al  criado  del  canónigo  que  se  volvia  a  la  posada,  dixo  que 
no  avia  de  entrar  y  que  al  que  entrase  le  daría  vn  arcabuzazo  y  como  el 
criado  del  canónigo  quiso  entrar  cavalgando  asesto  el  arcabuz,  contra  el  y 
disparo  y  diole  con  el  papel  que  dentro  tenia,  lo  qual  sabido  por  el  alcalde 
salazar  que  a  la  sazón  allí  venia  mandóle  acotar  publicamente  y  avn  estuvo 
para  le  ahorcar  y  por  muchos  que  por  el  intercedieron  y  rrogaron  muchos 
canónigos  y  señores  todavia  fue  sacado  sobre  vn  asno  y  se  le  dieron  cjertos 
agotes,  estuvo  alli  el  santo  cuerpo  esa  noche  y  otro  dia  viernes  salió  con 
toda  solenidad. 

este  dia  viernes  xvi  dias  del  dicho  mes  vino  el  sancto  cuerpo  al  lugar  de 
vargas,  donde  estuvo  esa  noche  viernes  y  el  sábado  siguiente  xvn  del  dicho 
mes  todo  el  dia  y  la  noche  hasta  el  domingo  de  mañana  xvm  del  dicho  mes 
que  salió  del  dicho  lugar  para  venir  y  entrar  en  esta  cibdad  de  toledo. 

Estando  el  santo  cuerpo  este  tiempo  en  el  dicho  lugar  de  vargas  fueron 
desde  esta  cibdad  infinita  gente  a  le  ver  y  visitar  con. gran  devoqion  y  asi 
mesmo  de  otros  muchos  lugares  y  el  sábado  que  ay  estuvo  predico  fray  tomas 
de  chaves  frayle  dominico  y  donde  quiera  que  por  todo  el  camino  estuvo 
nunca  faltaron  sermones  como  dicho  es  de  fray  francisco  de  torres  y  por  todo 
el  camino  salían  muchas  gentes  de  muchas  partes  y  lugares  a  le  ver  y  vela- 
van  en  las  iglesias  a  las  noches  donde  estava.  y  todas  las  jornadas  que  se  hi- 
zieron  con  el  en  este  camino  fueron  por  orden  y  mandado  de  su  magestad 
que  tenia  ya  ordenado  de  venir  y  hallarse  presente  a  su  entrada  en  toledo  el 
domingo  por  la  mañana  y  asi  cada  dia  venían  correos  al  governador.  y  por- 
que su  camino  no  se  impidiese  ni  a  la  gente  que  con  el  venían  faltasen  posa- 
das ni  bastimentos,  proveyó  que  el  principe  nuestro  señor  a  la  sazón  no  vi- 
niese el  mismo  camino  y  dio  orden  como  avnque  su  magestad  vino  y  su  alteza 
del  principe  nuestro  señor  y  los  principes  de  bohemia  y  otros  muchos  cava- 
lleros y  gente  de  corte  vinieron  por  tales  lugares  y  a  tal  tiempo  que  ningún 
impedimento  hizieron. 

venia  siempre  por  todo  el  camino  con  la  sancta  rreliquia  el  governador  y ; 
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don  pedro  manrrique  y  todos  los  otros  canónigos  y  rracioneros  que  para  venir 
con  el  y  acompañarle  fueron  todos  con  mucha  devoción  diziendo  sus  missas  y 
haziendo  sus  divinos  oficios  con  toda  solenidad  a  do  quiera  que  parava.  y  el 
governador  por  todo  el  camino  vino  haziendo  muchas  limosnas  y  sacando 
presos  por  deudas  de  las  cargeles  especialmente  en  los  lugares  del  arzobis- 
pado y  dignidad  arzobispal,  en  todo  lo  qual  hizo  muy  bien  el  oficio  que  por 
su  magestad  le  fue  encargado  y  todos  quedaron  del  muy  contentos  y  satisfe- 
chos, en  lo  qual  dizen  aver  gastado  el  dicho  governador  cinco  mili  ducados, 
todo  para  honrra  de  dios  y  gloria  de  este  bienaventurado  sancto. 

llevo  este  camino  asi  mesmo  el  dicho  governador  al  doctor  allende  medico 
para  si  alguno  enfermase  curarle  mas  fue  nuestro  señor  servido  que  ni  adole- 
ció alguno  ni  de  toda  la  plata  y  lo  demás  que  se  llevo  falto  cosa  alguna  ni  en 
cosa  ovo  desmán  ni  falta. 

ENTRADA  DEL  CUERPO  SANCTO  EN  TOLEDO  DOMINGO  XVIII  DE  NOVIEMBRE 

DE  1565  AÑOS 

Para  la  entrada  del  cuerpo  sancto  se  limpiaron  todas  las  calles  y  se  em- 
pedraron y  allanaron  aquellas  por  donde  la  procession  avia  de  pasar  y  el 
cuerpo  sancto  avia  de  pasar  y  seallano  y  limpio  la  placa  de  cocadover  rre- 
trayendo  todas  las  tiendas  hazia  los  portales  quedando  toda  la  placa  desem- 
barazada y  escueta  que  paremia  muy  bien  y  muy  mayor  y  fue  todo  menester 
para  segund  después  la  gente  vino,  y  se  aderezo  y  allano  el  camino  en  la 
vega  por  donde  la  procession  avia  de  pasar  y  el  santo  cuerpo  avia  de  pasar 
que  fue  por  el  camino  baxo  que  viene  de  vargas  por  donde  vino  y  entro  la 
rreyna  nuestra  señora  quando  nuevamente  vino  a  esta  cibdad  hasta  subir 
hasta  la  puerta  del  hospital  de  sant  juan  del  cardenal  y  arzobispo  de  toledo 
don  juan  tavera.  donde  se  hizo  vn  túmulo  o  cadahalso  alto  con  muchas  gra- 
das de  vna  parte  y  de  otra  y  a  los  lados  dos  altares  y  enzima  en  medio  vn 
altar  donde  se  pusiese  la  arca  del  sancto  cuerpo  para  la  meter  en  esta  zib- 
dad.  este  túmulo  después  para  el  dia  que  entro  fue  muy  bien  entapizado  y 
sobro  quatro  pilares  puesto  vn  cielo  de  brocado  todo  muy  nucamente  ade- 
rezado. 

en  esta  plaza  que  dizen  del  marichal  desde  el  dicho  túmulo  hasta  la  puer- 
ta de  visagra  se  hizieron  dos  contratelas  de  madera  dexando  en  medio  vn  ca- 
mino ancho  por  donde  passasse  la  prozession  con  el  cuerpo  santo  porque  la 
gente  según  era  tanta  no  se  atravesase  ni  oviese  impedimento. 

en  esta  misma  plaza  sobre  el  muladar  baxo  de  la  picota  se  pusieron  y 
asestaron  doze  tiros  de  artillería  medias  culebrinas  y  falconetes  y  de  otras 
suertes  metidos  en  vn  palenque  de  madera  por  amor  de  la  gente,  y  de  esta 
misma  forma  fueron  puestos  otros  tantos  sobre  el  muladar  de  la  puerta  del 
cambrón  para  que  el  dia  de  la  entrada  y  prozession  disparasen  como  lo  hi- 
zieron aquel  dia  quando  asomo  el  cuerpo  santo  por  lázaro  buey  y  después 
pasando  la  prozession  otras  dos  o  tres  veces. 

desde  ocho  dias  antes  que  el  sancto  cuerpo  entrase  en  esta  zibdad  comen- 
90  a  venir  la  gente  asi  de  Corte  como  de  otros  lugares  y  partes  y  fue  tanta 
la  que  se  junto  el  dia  que  el  cuerpo  sancto  entro  que  fue  innumerable  tanto 
que  los  bivos  nunca  vieron  ni  oyeron  dezir  aver  ávido  ni  juntadose  tanta 
gente  en  esta  zibdad  ni  avn  por  ventura  jamas  lo  verán  porque  vnos  por 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.    =  =  =  =  =  =  =  =  237 

devogion  del  glorioso  sancto  y  otros  por  la  fama  de  las  grandes  fiestas  que  en 
esta  gibdad  se  aparejavan  venían  tantas  gentes  que  los  lugares  qucdavan 
yermos,  y  eran  tantos  los  carros  que  en  los  campos  avia  a  todas  puertas  y  en 
la  vega  y  avn  dentro  de  la  cibdad  que  era  cosa  maravillosa  de  ver:  tanto  que 
por  las  calles  avn  antes  que  el  santo  entrase  a  lo  menos  por  las  principales 
no  se  podia  andar  ni  pasar  tanta  era  la  gente  que  por  ellas  andava  y  con 
todo  ésto  fue  nuestro  señor  servido  que  no  falto  bastimento  antes  para  enton- 
ces ovo  todas  las  cosas  de  mantenimientos  sobradas,  asi  por  la  buena  dili- 
gencia del  rregimiento  como  porque  los  mas  de  los  que  venian  do  fuera  trayan 
sus  bastimentos  en  sus  carros  y  bestias  y  asi  cada  concejo  traya  todo  lo  ne- 
sario  para  si  y  para  sus  clérigos  y  dancas  y  de  esta  manera  no  ovo  falta. 

en  XITII  dias  de  noviembre  se  pregono  que  desdel  día  de  señor  sancto 
eugenio  que  era  otro  dia  XV  se  pusiesen  luminarias  por  toda  la  cibdad  y  se 
hiziesen  rregozijos  y  alegrías  y  asi  desde  esa  noche  se  pusieron  luminarias 
por  toda  la  cibdad  especialmente  en  el  ayuntamiento  y  casas  arzobispales  de 
muchas  hachas  de  gera  y  en  la  iglesia  mayor  en  los  andenes  altos  y  baxos 
de  la  torre  y  sobre  todas  las  bueltas  y  sobre  la  capilla  de  los  mogarabes  y 
gereria  y  otras  partes  infinitas  linternas  con  velas  ardiendo  cosa  harto  de 
ver  de  noche,  y  del  ayuntamiento  y  de  la  iglesia  se  echavan  infinitos  cohetes 
y  botafuegos,  y  se  soltavan  muchas  espingardas  antiguas  que  el  ayunta- 
miento tiene  a  vna  todo  con  mucha  música  de  trompetas  y  atabales  y  cheri- 
mias  y  las  campanas  de  la  iglesia  mayor  donde  cada  noche  concurría  gran- 
dísima copia  de  gente  y  grita  que  se  se  hundia  la  gibdad  y  esto  duro  (en  blan- 
co) dias  con  las  alegrías  de  hércules  como  adelante  se  dirá 

los  arcos  trivnfales  y  espectáculos  notables  que  para 
esta  fiesta  se  hizieron  en  esta  gibdad 

es  de  saber  que  como  estos  arcos  se  hizieron  con  grandissima  priesa  por  la 
brevedad  del  tiempo  no  se  pudieron  acabar  de  poner  las  letras  y  después 
aviendo  yo  ya  sacado  y  puesto  lo  que  estava  puesto  se  añadieron  las  letras 
siguientes 

sobre  el  primero  arco  que  esta  hazia  la  torre  se  puso  y  añadió  esta  letra 
ysabele  gállorum  rregine  D.  y  encima  en  lo  alto  sus  armas 

sobre  el  segundo  arco  siguiente  en  lo  baxo  esta  letra  carolo  hispaniarum 
prindpi  católico  D 

sobre  el  quinto  arco  de  los  pequeños  esta  letra  carolo  nono  gállorum  rregi 
y  engima  en  lo  alto  por  rremate  sus  armas. 

sobre  el  séptimo  y  vltimo  arco  junto  a  la  capilla  de  los  mogarabes.  esta 
letra  caterine  gállorum  rregine  y  en  lo  alto  por  rremate  sus  armas 

sobre  sancta  leocadia  esta  letra  qaod  meo  numine  tolletum  protegitur  tu 
patera  opt.  cavsa  es  y  abaxo  la  historia  de  su  martirio 

sobre  sancta  Casilda  al  demonis  rregis  tolleti  filia  esta  letra  virginem  indi- 
genam  quevis  púnico  amictu  vestitam  fidey  tue  cultricem  eugeni  vides 

sobre  sant  pastor  fíde  male  susceptam  sanguine  consecrabimus 

hizo  esta  santa  iglesia  a  la  puerta  del  perdón  vn  arco  trivnfal  o  por  mejor 
dezir  una  delantera  y  arquería  que  si  oviera  de  quedar  perpetua  no  se  hizie- 
ra  mejor  avnque  la  brevedad  del  tiempo  no  dio  lugar  a  se  estender  y  a  pri- 
mar mucho  mas  porque  a  aver  tiempo  ansi  en  la  architectura  como  en  la  pin- 
tura fuera  mucho  mas  y  mas  perfecta  la  obra  y  asi  ovieron  de  trabajar  para 
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ello  grand  numero  de  oficiales  y  siestas  y  domingos  y  avnque  depriesa  fue 
vna  obra  suntuosissima  y  mucho  de  ver  y  de  estimar  como  obra  de  esta  santa 
iglesia  y  no  menos  fue  todo  lo  demás  que  esta  cibdad  y  su  ayuntamiento 
hizieron.  tomava  la  obra  desde  la  torre  hasta  la  esquina  de  la  capilla  de  los 
mocarabes  para  la  cual  fue  necesaria  quitar  todos  los  pilares  y  leones  de 
toda  la  lonja,  y  hazer  como  se  hizieron  can  jas  y  fundamentos  de  ladrillo 
y  cal  por  basas  de  todos  los  pilares  y  asientos  de  los  arcos  como  si  alli  ovie- 
ran  de  quedar  para  siempre  y  fue  necesario  segund  el  peso  que  avian  de 
sostener,  aqui  avia  siete  arcos  desde  la  torre  hasta  la  dicha  esquina,  vno  en 
medio  frontero  de  la  puerta  del  perdón  y  este  era  mas  altto  que  todos  y  a  los 
lados  de  este  otros  dos  quadrados  y  junto  a  cada  vno  de  estos  dos  quadrados 
otros  dos  arcos  rredondos  menores,  por  manera  que  en  toda  la  delantera 
avia  siete  arcos  y  desde  el  arco  grande  rredondo  de  en  medio  atravesavan 
otros  dos  arcos  hasta  la  pared  de  la  iglesia  y  asi  era  los  delanteros  y  travie- 
sos eran  todos  nueve,  toda  esta  obra  era  de  madera  aforrada  en  Mengos  pin- 
tados de  color  de  berroqueño  y  asi  eran  todos  los  otros  arcos  de  esta  cib- 
dad. en  los  pilares  de  esta  arquería  por  de  fuera  avia  quatro  vultos  a  trechos 
de  santos  avnque  por  la  brevedad  del  tiempo  no  se  pudieron  perficionar  vno 
era  santa  leocadia  y  otro  sancta  Casilda,  y  otro  de  sant  justo  y  otro  de  sant 
pastor,  sobre  cada  vna  destas  estava  su  historia  del  martirio  pintada. 

sobre  el  primero  pilar  del  primero  arco  pequeño  que  estava  gerca  de  la 
torre  avía  vna  letra  que  dezía  felitia  complutense  scole  rrudimenta  y  engima 
del  mismo  arco  primero  vna  letra  que  dezía  isabele  alfonsi  septimi  hispania- 
rum  7' regís  filie  cujus  conjunx  sancti  eugenii  brachium  ecclesie   tolletane   ollim 

dedit  D. 

al  vn  lado  del  dicho  primero  arco,  por  de  fuera  estava  pintada  vna  figura 
de  la  verdad  con  vn  rretulo  que  dezía  veritas.  y  del  otro  cabo,  fecunditas  por 
de  dentro  avía  otras  dos  figuras  cada  vna  a  su  cabo,  con  sus  rretulos  que  la 
vna  dezía  barchinona  y  la  otra  compostella 

sobre  el  segundo  arco  en  lo  alto  estava  esta  letra  carolo pringipijuventutis 
quem  pater  filipus  rreligioni  consecrat  carolus  avgustus  ad  homina  (sic)  magna 
vocat  D  y  encima  vn  escudo,  con  las  armas  reales,  vn  poco  mas  abaxo  en 
este  mismo  arco  estava  esta  letra,  donde  estava  santa  leocadia  de  vulto 
quod  meo  nomine  tolletum  protegitur  tu  pater  omnipotens  in  cavsa  es.  y  luego 
estava  esta  letra  sancta  leocadia  tutelare  numem. 

en  el  mismo  arco  en  entramos  lados  dos  aguiles  en  vnos  rredondos.  en  la 
vna  esta  letra  tennis  preda  y  en  la  otra  vetus  preda  y  esto  por  la  parte  de 
fuera  por  de  dentro  esta  asi  con  esta  letra  asia  trepidans  en  el  vn  cabo  y  en 
el  otro  cabo  esta  letra  spes publica 

en  el  rreraate  del  tercero  arco  quadrado.  estava  pintada  vna  historia 
como  era  llevado  el  cuerpo  del  glorioso  sancto  eugenio  sobre  vn  carro  de 
cavallos  v  la  figura  de  heraldo  con  vna  letra  que  dezía  quid  tu  hercol  de  fa- 
ci.s:  fatorum  immobilis  ordo  est  y  abaxo  otra  letra  que  dezía  aune  tagus  spec- 
tat  rreducem  rregnante  filipo  a  la  vna  parte  de  este  arco  quadrado  estava 
pintada  la  fidelidad  con  una  letra  engima  que  dezía  fidelitas  y  a  la  otra  parte 
la  honrra  con  su  letra  honor 

sobre  el  arco  rredondo  grande  de  en  medio  en  el  rremate  del  estava  vna 
tetra  de  esta  manera  beato  eugenio  sancti  dionisii  arropugite  (sic)  college primo 
tolletano  pontifici  quod  a  clemente  post  petrum  quarto  pontífice  máximo  in  hispa- 
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niam  missus  harte potissimus  vrbem  elegerit  in  quo  sacrumprimatum  constitúeret 
ad  ecclesiam  post  m.c.c.c.c.  et  amplius  atino  insigni  rregum  nostrorum  beneficio 
rrede  unti  templi  tolletani  paires  rreligiosissimi  animis  DD. 

sobre  este  mismo  arco  y  letras  estavan  tres  escudos  en  los  dos  de  los  lados 
metidos  en  vnos  rredondos.  sus  letras  alrrededor  del  vno  que  dezia  lavna  filipo 
secundo  hispaniarum  rregi  católico  rreligionis  rrestitutori  con  las  armas  rrea- 
les  de  españa.  y  el  otro  con  las  armas  de  franc;ia  con  su  letra  que  dezia  íjsabele 
hispanorum  rregine  orbis  afliti  rreparatrici.  y  en  medio  destos  dos  escudos  la 
historia  de  san  dionisio  y  sus  compañeros,  sin  letra 

sobre  el  quarto  quadrado  en  el  rremate  del  en  lo  mas  alto  estava  vna  le- 
tra que  dezia  ergo  agite  et  divvm  dicunt  quo  jussase  (en  blanco)  y  en  la 
parte  inferior  vna  letra  que  dezia  vlterius  tentare  veto  sentencia  cedat  y  en 
medio  de  estas  letras  otra  parte  de  la  historia  del  glorioso  santo  eugenio  como 
era  llevado  su  sancto  cuerpo  en  el  carro  de  bueyes. 

sobre  el  sesto  arco  pequeño  estava  esta  letra  carolo  nono  gallorum  rregi 
cujus  inmortale  beneficium  ecclesia  tolletana  perpetuo  agnoscet  D.  y  encima  vn 
escudo  de  las  armas  de  frangía,  a  los  lados  de  este  arco  estavan  pintadas  las 
figuras  de  la  rreligion  y  de  la  paz  con  sus  letras  encima  pax.  rreligio.  y  pol- 
la parte  de  dentro  estavan  pintadas  la  liberalidad  y  la  frangía  con  sus  letras 
encima,  líber alit as  gallia  rresurgens. 

sobre  el  séptimo  y  postrero  arco  vna  letra  desta  manera  caterine  gallorum 
rregine  que  rreliqum  eugenii  Corpus  brachio  conjungenclum filipo  genero  donavit 
D  y  engima  vn  escudo  con  las  armas  de  la  rreyna  de  francia  madre  del  rrey 
carlos. 

engima  del  vltimo  pilar  de  este  arco  vna  letra  que  dezia.  D  garcie  man- 
rrico  sacri  aerari  ac  fabrice  in  tolletana  ecclesia  prefecti  maximi  consilio  et 
opera,  esta  letra  habla  con  don  garcía  manrrique  canónigo  y  obrero  de  esta 
santa  iglesia,  por  cuyo  mandado  consejo  y  obra  se  hizo  este  arco,  y  encima 
estava  vn  escudo  con  sus  armas. 

a  los  lados,  de  este  arco  por  de  fuera  estavan  pintadas  la  providengia  y  la 
constangia  con  sus  letras  sobre  cada  vna  que  dezian  providencia  constancia 
por  de  dentro  otras  dos  figuras  con  sus  letras  que  dezian  mater  castrorum 
vigilancia  toda  esta  delantera  rrematava  en  los  escudos  dichos  y  en  giertos 
fuegos  al  rromano  a  trechos. 

en  los  pilares  traviesos  no  ovo  obra  alguna  porque  el  tiempo  no  dio  lugar 
y  lo  hecho  fue  muy  grand  maravilla  poderse  acabar  en  tan  breve  tiempo, 
otras  algunas  cosas  de  la  dicha  obra  quedan  por  declarar  como  vnas  figuras 
al  rromano  con  vnos  escudos  sobre  que  cargava  lo  alto,  que  no  se  pudieron 
bien  acabar  ni  poner  en  perfegion.  en  tanta  obra  y  tantas  menudengias  y 
particularidades  como  avía  baste  lo  dicho. 

ARCO   DE   LA   LONJA 

hizo  ansí  mismo  esta  sancta  iglesia  otro  arco  muy  suntuoso  en  la  lonja  des- 
de la  esquina  de  las  casas  argobispales  de  la  puerta  falsa  alta  hasta  la  pared 
de  los  aposentos  del  sobre  clavstro.  este  era  muy  alto  y  armado  sobre  quatro 
muy  grandes  colunas  de  color  de  jaspe  con  sus  basas  y  capiteles  y  entre  vna 
y  otra  coluna  avía  en  cada  parte  vna  figura  la  vna  del  rrey  don  felipe  nues- 
tro señor  con  esta  letra  filípi  rregis  genium  y  la  otra  de  muger  con  esta  letra 
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melite  Jibe  rata,  y  a  la  otra  parte  entre  las  otras  dos  colimas,  dos  figuras  la- 
vna  de  la  rreligion  con  esta  letra  rr eligió  consérvala  y  la  otra  con  esta  letra 
vedis  r recepta. 

en  lo  alto  del  arco  avía  dos  figuras  grandes  de  muger  cada  vna  en  su 
cabo,  la  vna  de  la  paz  con  esta  letra.  paa¡  rregia  y  la  otra  de  la  felicidad  con 
esta  Ierra  felicitas  publica  esto  a  la  parte  do  arriba  como  vienen  hazia  la  igle- 
sia y  encima  en  este  mismo  cabo  vna  letra  que  dezia  fílipo  secundo  hispano- 
rum  rregi  rrey  públice  rrest/tutori  rreligionis  vindici  discipline  militaris  rre- 
paratori  justitie  cultori  britano  africano  turcico  máximo  ejus  cavsa  sacri  euge- 
n/i  bracliium  rreliquio  corpori  conjuntum  in  templi  tolletani  pat  res  ejus  mages- 
tati  deditiss/yna  D.  D.  a  la  otra  parte  de  este  arco  hazia  la  iglesia  frontero" 
del  pasadizo  de  las  casas  arzobispales  estava  vna  letra  de  esta  manera,  dum 
das  eugenium  naris  rrex  magne  salutem  et  pacem  donas  et  sécula  Jeta  rreducis. 
Quos  felices  queis  nunc  datur  o  ssatueri.  pastor  sánete  tua  et  mostrará  deducere 
in  vrbem.  Vota  antigua  patrum  seros  vidisse  nepotes,  dant  virtus  pietas  augus- 
ta et  facta  pJiilipi.  a  la  vna  parte  de  este  letrero  estava  vna  figura  de  muger 
de  la  concordia  con  su  letra  que  dezia  concordia  principum.  y  a  la  otra  parte 
otra  figura  de  muger  con  esta  letra  salus  rrey  publice.  otras  menudencias  de 
este  arco  quedan  por  poner  como  también  quedaran  en  los  demás  que  se  rre- 
quieren  para  el  ornato  de  la  obra,  que  por  evitar  prolixidad  se  dexan.  rrema- 
tase  con  quatro  escudos  de  armas  rreales. 

ARCO   DE   LAS   QUATRO   CALLES 

hizo  la  cibdad  otro  arco  grande  y  muy  suntuoso  en  las  quatro  calles  a  la 
entrada  de  la  platería,  este  era  alto,  y  de  muy  buena  obra  y  encima  de  todo 
el  hazia  la  parte  de  la  iglesia  estava  esta  letra,  carolo  filipi  filio  principi  cujas 
jurentuti  escelens  virtus  et  magnanimitas  in  preciar am  spen  rrempublicam  eri- 
gunt  sipater  augustissimus  in  rreducendis  beatis  Ildefonso  et  locadia  ob  rrerum 
mollem  quam  sustinet  cesaverit  ut  in  idincumbat  tolletani  multum  obtestan- 
tes  D.  D. 

por  la  parte  de  dentro  del  arco  en  cada  pilar  estava  pintada  vna  grulla 
volando  y  sobre  cada  vna  esta  letra,  ab  vJtimis  ad  ultima: 

del  otro  cabo  del  mismo  arco  hazia  cocadover  estava  pintado  el  rrey 
nuestro  señor  señalando  con  el  dedo  al  principe  don  carlos  nuestro  señor  que 
también  estava  pintado  ambos  natural  y  otras  figuras  de  obispos  y  cavalle- 
ros.  y  por  rremates  engima  de  todo  el  arco  estavan  en  tablas  quatro  arcobis- 
pos  dos  hazia  cada  parte  dezian  ser  los  quatro  arcobispos  de  toledo  sanctos 
que  ha  ávido  que  son  santo  eugenio  sant  Julián,  sant  elaudio.  santo  ylefonso. 

ARCO   A   LA   CALAHORRA    VIEJA 

hizo  asi  mesmo  la  cibdad  otro  arco  a  la  entrada  de  la  calle  ancha  al  cabo 
de  la  lencería  junto  a  la  calahorra  vieja  tanbien  este  fue  grande  y  muy  bueno 
y  encima  de  todo  el  a  la  parte  hazia  cocadover  estaba  pintado  como  el  rrey 
nuestro  señor  y  el  principe  don  carlos  su  hijo  llevavan  sobre  sus  hombros  en 
vna  anda  el  cuerpo  sancto  del  glorioso  sancto  eugenio  y  giertos  obispos  y 
debaxo  estavan  escritos  dos  versos  que  dezian  quo  decet  hos  r reges  submitere 
colla  ferendis  rreliquis  divum.  gens  luterana  freme. 
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abaxo  en  el  dicho  arco  en  vna  basa  del  vn  pilar  vna  figura  con  esta  letra 
cipresus  inaltitudinem  se  extollens.  y  en  la  otra  basa  del  otro  pilar  otra  figura 
con  esta  letra  magnificasti  eos  in  conspectu  rregum. 

en  la  otra  parte  del  arco  hazia  la  lencería,  engima  de  todo  estava  vn 
letrero  que  dezia  filipo  secundo  hispaniarum  rregi  cujus  in  tuenda  rreligione 
studium  in  def  endeuda  r república  vigilancia  pro/Jigatis  nuper  emelite  insulis 
turis  mari  nostro  securitate  parta  palam  in  notuerunt  quo  tansedulo  seincti  pa- 
tris  eugenii  sacrum  exubium  in  vrben  nostram  rreducendum  curaverit  tolle- 
tani  DD. 

abaxo  en  el  vn  pilar  estava  vna  letra  que  dezia  nimis  honor  atisunt  amici 
tui  deus  y  en  el  otro  pilar  otra  letra  que  dezia  oliva  fructífera. 

ARCO   A    LA   ENTRADA   DE    LA.   CALLE   DE    LAS    ARMAS 
BAXANDO   DE    COCADOVER 

hizo  ansi  mesmo  la  cibdad  otro  arco  baxando  de  cocadover  a  la  entrada  de 
la  calle  de  las  armas  donde  están  los  que  forjan  espadas,  en  este  hazia  la 
parte  de  cocadover  en  lo  alto  estava  vna  letra  que  dezia.  alfonso  séptimo  his- 
panorum  rregi  rraymundo  arcMepiscopo  tolletano  quo  Me  eugenii  noticiam  de- 
derit  Ule  brachium  ejus  ad  nos  de  tullit  tolletane  vrbis  usque  pieta  teni  susci- 
pientes  D.D. 

a  esta  parte  en  el  vn  lado  estava  la  figura  de  aquiles  y  en  el  otro  la  figura 
de  hércules  cada  vno  con  su  hacha  de  armas  en  la  mano  y  su  nombre  escrito 
encima 

al  otro  cabo  del  arco  hazia  la  calle  abaxo  estava  pintado  el  rrey  don  al- 
fonso y  su  hijo  como  metían  en  esta  cibdad  el  braco  del  glorioso  sancto  euge- 
nio  en  hombros  en  vna  anda  y  el  arcobispo  y  otros  como  le  rrecebian. 

abaxo  a  los  lados  estavan  las  figuras  de  sant  Julián  y  san  eladio  arcobis- 
pos  sanctos  de  toledo. 

ARCO  EN  LA  PUERTA  ALTA  DE  LA  HERRERÍA 

hizo  ansi  mismo  la  cibdad  otro  arco  en  la  puerta  de  arriba  de  la  herrería 
y  encima  de  todo  el  a  la  parte  de  abaxo  por  que  no  tenia  mas  de  vna  haz  por 
estar  pegado  a  la  puerta  tenia  vna  letra  que  dezia.  heraldo  civi  r romano  di- 
vum  interprete  quo  sanctum  eugenii  corpus  ad  asques  marcatias  deli  escere  in- 
dicaverit  divorum  erga  eum  caritatem  rrecollentes  tolletani  DD. 

en  la  vna  de  las  basas  de  este  arco  avia  vna  letra  que  dezia.  volvenda  dies 
omnia  revelat.  y  en  la  otra  basa  esta  letra  virtus  quevis  apressa  emergit. 

ARCO  DE  LA  PUERTA  BAXA  DE  LA  HERRERÍA 

hizo  ansi  mismo  la  gibdad  otro  arco  en  la  puerta  baxa  de  la  herrería  que 
avnque  segund  la  orden  que  avernos  tenido  en  descrebir  los  arcos  es  el  pos- 
trero, al  entrar  de  la  procession  y  del  querpo  sancto  y  de  su  magestad  y  de  los 
principes  era  el  primero,  este  era  solamente  del  tamaño  de  la  puesta  y  arri- 
mado a  ella  por  la  parte  de  abaxo  y  en  lo  alto  de  el  estava  vna  letra  que  de- 
zia beato  dionisio  arropagite  quo  eugenium  evangelici  vervi  nuncium  in  hanc  vr- 
bem  miserit  eamque  xpi  edem  quo  maveo  suscepit.  in  hanc  vsque  diem  conser- 
vaverit  tolletani  D. 


242  =  =  =  =  =  =  =  =  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones, 


LA   FIGURA    DEL   HOMBRE   A   CA VALLO 

hizo  también  la  eibdad  a  la  entrada  de  la  calle  ancha  en  cocadover  sobre 
vna  peana  de  alto  de  vn  estado,  vn  rretrato  de  vna  antigualla  que  esta  en 
rroma  al  presente  en  campidolio  y  estuvo  antes  junto  a  sant  juan  de  letran. 
que  es  según  alia  esta  vn  hombre  cavellero  sobre  vn  ca vallo  grande  sin  freno 
ni  estribos  de  bronze  muy  bien  hecho,  que  es  alia  antigualla  en  mucho  teni- 
da, y  acá  se  rretrato  segund  y  de  la  forma  que  en  rroma  esta  de  bronze  he- 
cho de  fuste  y  encima  de  yeso  y  dada  su  color  de  bronze  muy  al  natural  de 
como  esta  en  rroma.  fue  vna  notable  cosa  y  espectáculo  mucho  de  ver  y  en 
quien  pusieron  su  magestad  y  los  principes  y  todos  los  ojos  por  que  estava 
muy  perfectamente  acabada,  tenia  el  hombre  que  estava  sobre  el  cavallo  en 
el  braco  derecho  vna  letra  que  dezia.  imperatori  cesari  máximo  julianus 
fui  pus. 

abaxo  en  la  peana  que  era  quadrada  tenia  en  la  vna  parte  esta  letra  im- 
peratori m.  julio  filipo  quo primus  exrromanis  imperatoribus  (en  blanco)  inicia- 
fus  fabiano.p.  m.  ad  pauperes  subiebant  divinas  contullit  quas  decius parricidi 
amisto  fabiano  suscesoribus  extorquere  conatus  est  tolletani  in  majorum  suorum 
exempla  r renovantes  p.  f. 

en  otra  parte  de  la  peana  estava  esta  letra  multum  eugenio  deberé  me  pro- 
fiteor  qui  tolletanos  devotos  michi  rredidit  multum  filipo  secundo  rregi  poten- 
tissimo  qui  monumenta  michi  ab  illis  dedicata  instaurat  nos  tam  ego  parth  vic- 
toriis  quo  eorum  patrocinio  felix  sum. 

en  otra  parte  de  la  peana  estava  esta  letra  inscriptro  in  marmore  vetusto 
in  venta,  impe.  cesari  marco  julio  filipo  pro  felici  augusto  martico  máximo  tri- 
bus pot.  p.  p.  consuli  tolletani  devotissimi  nomini  magestati  quo  ejus  D.  D. 

en  la  otra  parte  de  la  peana  estava  esta  letra  quo  liberet  in  presencia  vi- 
vere  ludos  ego  secularibus  aparitiores  ad  te  eugeni  excipiendum  edidissem. 

EL  PELICANO   AL   SOLAREJO 

Estava  al  solarejo  sobre  vna  peana  alta  vn  pelicano  grande  con  sus  pollos 
delante  muy  bien  hecho  este  por  artificio  por  de  dentro  de  la  peana  sin  tocar 
a  ella  a  rratos  baxava  la  cabeca  y  cuello  y  se  picava  en  el  pecho,  y  tenia  es- 
critos los  versos  siguientes,  hec  volluoris  pullos  lacerato  pectore  nutrit  pigno- 
ravos  cives  sangine  partu  meo  nam  quovis  violi perimit  me  destrasisimi  tan  longe 
pósitos  vos  allit  iste  truor. 

ESTATUA  DE   HERCULES    EN   LA    PLAgA    DE   AYUNTAMIENTO 

hizo  también  la  eibdad  en  medio  de  la  plaga  de  ayuntamiento  vna  peana 
grande  de  estado  y  medio  en  alto  y  otro  tanto  de  quadro  de  piedra  y  cal  y 
ladrillo  y  yeso  como  si  allí  oviera  de  quedar  para  siempre,  y  encima  de  ella 
vna  estatua  de  hércules  desnudo  grande  de  dos  estados  con  vna  porra  en  la 
mano  para  que  cada  noche  de  las  alegrías  desde  el  domingo  que  entro  el 
cuerpo  santo  se  rrepresentase  alli  vn  trabajo  de  los  de  hércules,  y  asi  el  mismo 
domingo  se  le  puso  el  león,  y  el  lunes  el  puerco  montes  y  la  sierpe,  y  el  mar- 
tes la  harpia.  y  el  miércoles  el  toro,  el  jueves  el  dragón,  el  viernes  vna  sierpe 
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con  muchas  cabecas  y  arriba  sobre  querdas  vn  dragón  y  otras  vestías  que  se 
quema  van.  el  sábado  el  rrey  anteo,  el  domingo  25  el  centauro,  y  vn  dragón 
colgando  en  alto,  y  en  fin  esta  noche  fue  todo  quemado  y  consumido  y  el 
mismo  hércules,  las  quales  bestias  estavan  todas  de  dentro  llenas  de  pólvora 
y  fuegos  y  haziendose  las  luminarias  y  alegrias  segund  arriba  es  dicho  pega- 
van  fuego  a  la  vestia  y  echava  de  si  mucho  fuego  y  quemavase  toda  quedan- 
do todavía  la  estatua  de  hércules  enhiesta,  y  asi  aviendo  matado  al  león  otro 
día  fue  cubierto  de  la  piel  y  de  esta  manera  con  mucha  música  de  trompetas 
y  atabales  y  ministriles  y  mucha  grita  de  la  gente  se  acabava  cada  noche  su 
trabajo,  avn  que  no  falto  quien  vna  noche  antes  que  se  acabasen  los  trabajos 
no  aviendo  miedo  a  hércules  ni  a  su  porra  dio  con  el  de  allí  abaxo  que  le  hizo 
todo  pedamos,  mas  luego  fue  puesto  otro. 

En  los  portales  de  las  audiencias  del  ayuntamiento  se  hizo  vn  altar  y  vn 
atajo  entapizado  donde  en  vn  rretablo  se  rrepresentava  cada  dia  de  las  fiestas 
y  muchas  vezes  al  dia  la  historia  de  señor  sancto  eugenio  delante  de  mucha 
gente  que  cada  vez  se  allegava  para  lo  ver.  cosa  de  devoción  y  de  pasatiem- 
po, estava  para  esto  quitada  vna  mesa  de  las  verjas  donde  pendía  el  altar  y 
caya  sobre  la  misma  placa. 

sábado  XVII  de  noviembre  en  la  tarde  entro  su  magestad  del  rrey  don  fe- 
lipe  nuestro  señor  en  esta  cibdad  por  la  puente  de  alcántara  y  fuese  a  posar 
a  los  alcafares,  venian  con  el  el  principe  don  carlos  nuestro  señor  y  los  dos 
principes  de  bohemia  y  el  duque  de  alba  y  el  conde  de  feria  y  el  marques  de 
gibraleon  y  el  marques  de  cerralvo.  y  el  conde  de  orgaz  y  el  conde  de  osuna, 
rruy  gomez  de  silva  conde  de  melito  y  la  pringesa  de  eboli  su  njuger.  los  dos 
priores  de  san  juan.  el  maestre  de  montesa  y  otros  muchos  cavalleros  estava 
acá  el  marques  de  las  navas  el  marques  de  falces,  el  marques  de  villena  y 
la  marquesa  que  vinieron  a  la  fiesta,  el  duque  de  medinageli  y  el  conde  de 
olivares  y  la  condesa,  y  otros  muchos  como  digo  de  que  no  puede  aver  me- 
moria particular. 

otro  dia  domingo  XVIIIo  del  dicho  mes  de  noviembre  que  avia  de  llegar 
el  cuerpo  sancto  al  túmulo  de  suso  dicho  que  estava  fuera  de  la  puerta  de 
visagra  para  entrar  en  esta  cibdad.  su  magestad  cavalgo  y  el  principe  nues- 
tro señor  y  los  principes  de  bohemia  acompañados  de  muchos  grandes  y  ca- 
valleros se  fueron  al  hospital  de  sant  juan  y  dentro  del  puestos  a  vna  venta- 
na de  las  baxas  estuvieron  mirando  el  cuerpo  santo  y  pasar  la  progession  y 
todo  lo  que  pasava.  hasta  que  fue  tiempo  de  salir  para  acompañar  el  cuerpo 
sancto. 

este  dia  domingo  antes  que  amaneciese  tañeron  en  esta  santa  iglesia  a  las 
oras  y  se  dixo  missa  y  las  otras  oras  muy  de  mañana  para  ir  luego  en  proce- 
sión por  la  sancta  rreliquia.  y  todas  las  cofadrias  asi  de  esta  cibdad  como  de 
fuera  salieron  muy  de  mañana  y  los  de  fuera  como  les  estava  mandado  se 
y  van  luego  a  presentar  a  la  placa  de  ayuntamiento  y  de  ay  se  y  van  a  la 
puerta  del  cambrón  en  procession  con  sus  pendones  y  cruces  y  quiso  nuestro 
señor  en  virtud  del  glorioso  sancto  que  siendo  tanta  la  multitud  y  confusión 
y  aviendo  como  suele  aver  otras  vezes  entre  las  cofradías  y  cofadres  de  ellas 
grandes  enojos  y  passiones  sobre  los  lugares  y  antigüedades  y  sobre  ello  aver 
grandes  alborotos,  aquel  dia  ovo  entre  todos  tanta  paz  amor  y  concordia  que 
no  paso  ni  ovo  entre  persona  alguna  palabra  de  enojo  sino  que  todos  fueron 
con  mucha  devoción  en  los  lugares  que  acertavan  y  asi  quando  la  procession 
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de  la  iglesia  comenco  a  salir  que  seria  después  de  las  ocho  ya  todos  los  pen- 
dones y  cofadrias  yvan  adelante  de  manera  que  muchos  de  ellos  alcancaron 
a  rrecebir  al  glorioso  santo  que  venia  por  el  camino  de  lázaro  buey  y  le 
acompañaron  hasta  llegar  al  túmulo  y  todavia  en  procession  de  aqui  alli  sin 
se  quebrar,  muchas  de  las  cofadrias  de  esta  gibdad  llevavan  muchas  hachas 
de  cera  y  otras  cirios  y  candelas  todas  con  grand  devorion  y  magestad. 

solamente  quedo  atrás  la  cruz  y  pendones  de  la  sancta  caridad  para  ir  en 
su  lugar  junto  a  la  iglesia  como  siempre  suele  ir  en  las  progessiones  y  asi  fue 
junto  a  los  frayles  mínimos  con  sus  dos  mayordomos  con  sus  cetros  y  dos  co- 
fadres  con  dos  virios  y  dos  dozenas  de  cofadrcs  con  sus  candelas  que  fueron 
nombrados  y  diputados  para  ir  alli.  asi  que  allende  todas  las  otras  cofadrias 
y  cruzes  de  cruyifixos  sin  mangas  que  yvan  delante  y  pendones,  yvan  delan- 
te en  la  procession  con  la  cruz  de  la  santa  iglesia  noventa  y  ocho  cruzes  con 
mangas  allende  de  otras  siete  de  las  hordenes  que  venian  atrás  por  manera 
que  sin  la  cruz  de  la  sancta  caridad  y  las  otras  que  eran  muchas  como  dicho 
es  yvan  en  la  proyession  ciento  y  cinco  cruzes  con  mangas  luego  yva  la  cruz 
de  la  sancta  caridad,  y  luego  los  frayles  mínimos  del  monesterio  de  sant  bar- 
tulóme de  la  vega  de  esta  gibdad  con  su  cruz  y  Qirios  y  su  preste  y  diácono 
y  subdiacono  vestidos,  y  luego  de  esta  misma  forma  con  su  cruz  y  preste  y 
diácono  y  subdiacono  yvan  los  frayles  mercenarios  del  monesterio  de  sancta 
catalina  de  esta  cjbdad.  y  luego  los  carmelitas,  y  luego  los  trinitarios,  y  luego 
los  agustinos,  y  luego  los  franciscos  de  los  quales  yvan  muchos  porque  allen- 
de de  los  que  avia  en  esta  cibdad  vinieron  para  este  dia  otros  muchos  de 
otros  monesterios  de  la  horden  y  luego  yvan  los  dominicos  de  la  misma  forma 
que  todos  los  demás  todos  con  candelas  que  la  iglesia  les  dio.  tras  los  frayles 
yva  luego  la  clerezia  donde  yvan  mezclados  todos  asi  los  de  fuera  como  los 
de  la  santa  iglesia  y  otras  partes,  yva  al  cabo  vestido  de  pontifical  el  obispo 
de  cordova  don  cristoual  de  rrojas.  yvan  asi  mesmo  ay  vestidos  de  pontifical, 
don  digo  (sic)  de  covarrubias  de  leyva  obispo  de  segovia  y  don  cristoual  fer- 
nandez  de  valtodano  obispo  de  patencia  y  don  bernaldo  de  frexneda  obispo  de 
quenca  y  don  honorato  juan  obispo  de  osma.  y  dos  (sic)  carlos  obispo  de  giro- 
na.  y  luego  la  cibdad  de  toledo  jurados  y  rregidores  y  oficiales  del  ayunta- 
miento y  otra  infinita  gente  de  todas  suertes  asi  naturales  como  forasteros. 

de  esta  manera  salió  la  progession  de  la  santa  iglesia  por  la  puerta  de  los 
carretones  y  fue  por  las  tendillas  nuevas  y  por  la  plaga  de  sant  salvador  y 
de  sancto  tome  y  san  juan  de  los  rreyes  hasta  salir  por  la  puerta  del  cam- 
brón y  salida  fuera  era  cosa  de  ver  la  gente  que  por  el  camino  yva  y  se  ten- 
día y  ver  tanto  pendón  y  tanta  cruz  que  era  cosa  admirable  hasta  llegar  al 
túmulo  donde  ya  el  cuerpo  del  glorioso  sancto  avia  llegado  y  esta  va  ya  puesto 
sobre  el  altar  en  vna  anda  guarnecida  de  carmesí  y  oro  con  quatro  pilares 
dorados  y  su  cielo  de  lo  mismo,  y  como  yvan  pasando  en  la  procession  hazian 
oración  y  passavan  adelante  por  manera  que  antes  que  el  glorioso  santo  de 
alli  partiese  ya  los  pendones  y  cruzes  y  todos  los  delanteros  avia  llegado  a 
la  iglesia  mayor,  los  pendones  fueron  tantos  que  no  se  pudieron  verdadera- 
mente contar  las  cruzes  con  mangas  ya  esta  declarado  las  sin  mangas  sino 
crucifixos  con  xpos  tanpoco  se  pudieron  bien  contar  baste  que  fue  de  todo 
muy  grande  numero. 

en  saliendo  la  procession  al  campo  luego  dispararon  toda  la  artilleria  que 
estava  a  la  puerta  del  cambrón  y  a  la  puerta  de  visagra.  E  ya  se  avia  dis- 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.    =  =  =  =  =  =  =  =  245 

parado  otra  vez  antes  quando  asomava  el  sancto  cuerpo  por  lázaro  buey  y 
después  disparo  otras  vezes. 

salieron  en  esta  procession  y  en  esta  fiesta  grande  numero  de  dancas  asi 
de  la  iglesia  como  de  la  gibdad  como  de  los  gremios  y  muchas  que  vinieron 
de  las  aldeas  que  por  ser  tantas  y  tan  diversas  no  se  pueden  aqui  especificar 
especialmente  la  de  la  iglesia  y  de  la  cibdad  fueron  escelentcs  mas  a  mi  pa- 
recer las  que  mejor  parecían  y  mas  gusto  davan  eran  las  dancas  de  mocas  de 
las  aldeas  como  de  magan  y  vargas  que  eran  hermosas  y  descubiertas  sus 
caras  y  bien  ataviadas  según  en  sus  lugares  y  baylavan  estremadamente  y 
no  faltavan  las  dancas  de  espadas  antiguas  y  sobre  todas  la  de  los  gigantes 
para  dar  que  ver  a  los  forasteros  salieron  tanbien  algunas  escuelas  de  niños 
en  cuycas  muy  bien  puestos  y  ataviados  como  soldados  con  sus  atambores  y 
banderas  que  no  davan  menos  gusto,  y  vna  escuela  salió  de  los  niños  todos 
hechos  rromeros  muy  bien  aderecados  de  sus  esclavinas  de  diversas  sedas  y 
colores  y  sus  sombreros  y  bordones  que  pareció  muy  bien,  otros  hechos  pas- 
tor citos  otros  angeles,  y  fueron  de  esta  manera  tantas  cosas  que  por  menudo 
no  se  pueden  contar. 

llegada  la  procession  al  lugar  y  túmulo  donde  el  sancto  cuerpo  estava 
digo  el  obispo  de  cordova  que  yva  vestido  de  pontifical  y  los  otros  obispos  y 
la  cibdad  hecha  su  oración  y  lo  que  en  tal  caso  convenia  hazer  el  cuerpo 
sancto  fue  descendido  del  túmulo  y  alli  le  tomaron  en  sus  hombros  los  gran- 
des y  cavalleros  ayudando  a  ello  su  magestad  y  el  principe  nuestro  señor 
porque  la  arca  en  que  venia  de  bronze  era  pesada  y  dizen  pesar  nueve  arro- 
bas, y  su  magestad  y  el  principe  no  era  justo  ni  convenia  que  solos  la  lleva- 
sen que  de  creer  es  que  si  fuera  de  peso  que  ellos  la  pudieran  solos  llevar  la 
llevaran  y  metieran  en  esta  gibdad  y  avn  hasta  la  iglesia  en  sus  hombros, 
asi  que  hasta  la  puerta  de  visagra  la  llevaron  los  graneles  yendo  delante  vna 
muy  escelente  música  de  vigüelas  de  arco  y  trompetas  y  otros  instrumentos, 
todo  con  grandissima  devoción  y  magestad  y  bien  se  verifica  que  avn  en  este 
mundo  los  siervos  y  amigos  de  dios  son  muy  honrrados  y  venerados  con- 
forme a  aquello  nimis  honorati  sunt  amici  tul  deus  pues  a  vnos  guessos  deste 
santo  glorioso  se  mueven  y  humillan  los  mayores  y  mas  altos  principes  de  la 
xpiandad.  y  tantos  obispos  y  principes  de  la  iglesia  y  fue  cosa  maravillosa  y 
de  notar  que  siendo  el  tiempo  que  era  XVIII  de  noviembre  y  aviendo  siempre 
en  esta  gibdad  por  tal  tiempo  muchos  lodos  y  estando  el  tiempo  algunos  dias 
antes  metido  en  agua  y  aparejado  para  hazer  mal  tiempo  hizo  aquel  dia  tan 
sereno  y  claro  y  ovo  tanta  limpieza  que  se  tovo  por  misterio  porque  otro  dia 
luego  llovió  y  hizo  lodos  y  mal  tiempo  todo  en  honor  de  este  glorioso  sancto. 

a  la  puerta  de  visagra  la  gibdad  tomo  el  dicho  cuerpo  sancto  y  los  rregi- 
dores  le  llevaron  hasta  el  arco  que  estava  en  la  lonja,  y  era  cosa  mucho  de 
ver  las  calles  todas  por  donde  el  sancto  cuerpo  avia  de'  pasar  quan  limpias 
quan  entoldadas  desde  el  suelo  hasta  los  tejados  estavan  de  muy  rricas  tapi- 
gerias  y  doseles  ymagines  y  figuras  y  liengos  de  diversas  maneras,  y  a  la 
puerta  de  nuestra  señora  de  la  estrella  estava  vn  rrecebimiento  de  nuestra 
señora  muy  devotamente  y  en  otras  partes  muchas  cosas  de  devogion  de  que 
particularmente  no  se  puede  hazer  memoria  y  era  cosa  estraña  de  ver  que 
con  aver  en  el  campo  y  fuera  de  la  puerta  de  visagra  infinitissima  gente  es- 
tavan las  calles  y  ventanas  y  terrados  y  tejados  tan  lleno  todo  de  gente  de 
arriba  abaxo  que  era  cosa  de  admiración  y  para  este  efecto  por  todas  las  ca- 
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lies  por  donde  avia  de  pasar  se  abrieron  muchos  taybiques  y  se  hizieron  mu- 
chas ventanas,  todo  para  gloria  de  dios  y  honrra  de  este  glorioso  sancto  por 
le  podi  (sic)  ver.  y  asi  llevando  la  gibdad  el  cuerpo  sancto  y  yendo  en  la  pro- 
cession  su  magostad  y  los  principes  y  graneles  y  cavalleros  y  perlados  suso- 
dichos con  sus  candelas  y  hachetas  de  cera  blanca  y  dorada  que  la  iglesia 
dio  con  grandissima  devogion  llegaron  al  arco  de  la  lonja  yendo  delante  y 
haziendo  lugar  la  guarda  do  pie  y  de  cavallo  de  su  magestad  y  el  alcalde  ma- 
yor y  alguaziles.  en  llegando  al  dicho  arco  tornaron  a  tomar  en  sus  hombros 
el  cuerpo  sancto  los  señores  y  cavalleros  que  venían  con  su  magestad  y  asi 
le  llevaron  hasta  la  puerta  del  perdón  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  donde  los 
perlados  le  tomaron  y  con  gran  música  le  llevaron  hasta  ponerle  sobre  el  al- 
tar mayor  donde  después  de  hecha  lo  oración  y  todo  lo  que  en  tal  caso  con- 
venia, quedo  el  cuerpo  sancto  aquella  noche  para  cuya  guardia  y  acompaña- 
miento fueron  nombrados  beneficiados  de  la  santa  iglesia  que  por  sus  oras 
asistieron  hasta  otro  dia  lunes. 

por  devoción  de  esta  fiesta  y  por  la  buena  venida  de  este  santo  cuerpo  a 
esta  su  iglesia  se  hizieron  muchas  limosnas  y  buenas  obras  asi  en  publico 
como  en  secreto,  especialmente  se  sacaron  muchos  presos  por  deudas  de  la 
cárcel  rreal  y  asi  para  este  efecto  y  para  pagar  sus  deudas  el  sábado  antes 
fueron  a  la  cárcel  rreal  de  esta  cibelad  los  señores  mastrescuela  de  toledo  y 
don  francisco  silíceo  y  el  lizenciado  ybarra  canónigos  de  esta  santa  iglesia  y 
juntamente  con  el  alcalde  mayor  vieron  y  visitaron  los  presos  de  la  cárcel  y 
los  que  fue  posible  sacaron  concertando  y  pagando  sus  deudas  por  el  arzobis- 
po y  el  cabildo  y  la  obra,  y  asi  fueron  sueltos  de  la  dicha  cárcel  muchos  los 
quales  el  domingo  salieron  en  la  dicha 'progession  con  sus  candelas  dando 
gracias  a  nuestro  señor  y  a  este  glorioso  santo. 

otro  dia  lunes  XIX  del  dicho  mes  el  obispo  de  cordova  dixo  missa  de  pon- 
tifical en  esta  santa  iglesia  en  la  qual  estuvo  su  magestad  y  los  principes  y 
muchos  grandes  y  señores  y  los  obispos  susodichos  y  mas  el  obispo  de  cigüeñ- 
ea y  el  que  fue  de  lugo  capellán  mayor  de  la  capilla  de  los  rreyes  nuevos  en 
esta  santa  iglesia,  y  acabada  la  missa  su  magestad  mando  llamar  al  deán  y  a 
otras  dignidades  y  canónigos  y  les  hizo  una  breve  platica  y  luego  don  pedro 
manrrique  canónigo  que  fue  el  que  truxo  el  cuerpo  sancto  dio  a  su  magestad 
las  llaves  de  la  arca  en  que  venia  y  de  la  caxa  que  dentro  venia  en  que  es- 
ta van  metidos  los  guessos  de  este  glorioso  sancto  y  su  magestad  la  mando 
abrir  y  abierta  estava  dentro  vna  caxa  aforrada  en  carmesí  la  qual  asi  mes- 
mo  fue  abierta  y  en  ella  estavan  y  se  vieron  los  guesos  deste  bienaventurado 
sancto  embueltos  en  vnos  algodones  y  su  magestad  llego  y  beso  y  asi  mesmos 
los  perlados  y  luogo  su  magestad  mando  gerrar  y  se  cerraron  la  dicha  caxa 
y  arca,  y  mando  que  a  la  arca  se  hiziesen  tres  llaves  vna  de  las  quales  se 
diese  a  su  magestad  y  la  otra  al  arzobispo  de  toledo  y  al  governador  agora 
en  su  nombre  y  la  otra  quedase  en  el  sagrario  y  que  ell  arca  con  la  sancta 
rreliquia  se  pusiese  de  presente  en  la  capilla  del  sepulcro  que  es  debaxo  del 
coro  del  altar  mayor  y  que  de  allí  no  se  quitase  mientras  su  magestad  otra 
cosa  no  mandase  lo  qual  todo  y  lo  que  mas  alli  se  trato  passo  por  escrito  y 
por  testimonio  ante  juan  sanchez  de  canales  escrivano  publico  de  esta  gibdad 
y  ante  gonzalo  perez  secretario  de  su  magestad  y  ante  el  secretario  del  ca- 
bildo de  esta  santa  iglesia,  y  luego  la  sancta  rreliquia  fue  llevada  en  pro- 
gession  y  con  mucha  solenidad  en  presencia  de  su  magestad  a  la  dicha  capí- 
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lia  del  sepulcro  donde  fue  puesta  y  estuvo  algún  tiempo  alli  en  su  caxa  enci- 
ma del  mismo  bulto  del  sepulcro,  hasta  que  después  se  puso  donde  agora  esta 
como  abaxo  se  dirá. 

Ya  de  suso  es  dicho  como  luego  que  se  supo  en  esta  cibdad  como  el  cuer- 
po sancto  deste  glorioso  perlado  estava  en  tierra  de  su  magestad  se  comenga- 
ron  a  hazer  en  esta  cibdad  muchas  alegrías  que  fue  a  18  de  mayo  de  este  di- 
cho presente  año  y  siempre  después  acá  nunca  han  faltado  fiestas  y  rregozi- 
jos  especialmente  desde  que  este  glorioso  sancto  entro  en  esta  cibdad  y  avn 
algunos  dias  antes  en  que  siempre  ha  ávido  luminarias  cada  noche  en  el 
ayuntamiento  de  esta  cibdad  y  en  la  santa  iglesia  por  torres  y  andenes  con 
grande  música  de  atabales  y  trompetas  y  ministriles  e  muchas  maneras  de 
fuegos  de  pólvora  todo  siempre  con  gran  música  y  sonido  de  las  campanas  de 
la  santa  iglesia  teniendo  como  dicho  es  de  suso  cada  noche  puesta  la  estatua 
de  hércules  con  su  porra  y  quemando  cada  noche  las  bestias  con  quien  pelea- 
va  con  grandissimo  concurso  de  gente  en  la  placa  del  ayuntamiento  y  en  este 
tiempo  salieron  y  ovo  muy  grand  numero  de  dancas  de  diversas  maneras  asi 
de  las  que  vinieron  de  los  lugares  como  de  las  de  toledo  que  fueron  todas  muy 
buenas  y  muy  graciosas  especialmente  las  que  sacaron  el  cabildo  y  la  gibdad 
muy  costosas  y  de  ver.  ovo  en  este  tiempo  muchos  disfrazes  a  pie  y  a  cavallo 
y  especialmente  al  fin  de  la  fiesta,  lunes  26  del  dicho  mes  de  noviembre  en  la 
noche  ovo  grandes  luminarias  en  el  ayuntamiento  y  casas  argobispales  y  igle- 
sia mayor  e  infinitos  cohetes  boladoies  y  de  otras  suertes,  y  en  el  corredor 
del  ayuntamiento  avía  dos  rrueclas  de  cohetes  en  la  vna  figurado  el  sol  y  en 
la  otra  la  luna,  y  de  la  capilla  de  los  mogarabes  colgava  una  sierpe  y  gerca 
de  hércules  sobre  su  peana  avía  vn  gentauro  todo  esto  lleno  de  fuego  y  todo 
en  fin  fue  quemado  con  el  mismo  hércules  donde  acabo. 

esta  misma  noche  salió  una  maxcara  de  36  de  cavallo  muy  bien  aderega- 
dos  con  sus  rropas  turcas  encarnadas  guarnecidas  de  blanco  con  maxcaras  y 
tocados  á  la  morisca  y  penachos  eran  cavalleros  y  gibdadanos  en  muy  buenos 
cavallos  y  con  su  hachas  engendiclas  en  las  manos  rregozijaron  toda  la  gib- 
dad  con  sus  trompetas  y  atabales,  otro  día  martes  tanbien  ovo  muchas  max- 
caras a  cavallo.  asi  que  las  fiestas  y  rregozijos  por  la  venida  de  este  glorioso 
sancto  avnque  escritas  brevemente  fueron  muchas  y  muy  buenas,  y  sobre 
todo  la  solenissima  progession  que  el  dia  que  entro  se  hizo  la  qual  y  lo  que 
aquel  dia  ovo  y  passo  no  fue  ni  es  posible  averse  escrito  tan  por  estenso  como 
ello  fue  por  ser  tanto  y  la  gente  tanta  que  no  se  podia  ni  pudo  todo  compre- 
hencler  particularmente,  baste  aver  estado  y  halladose  presente  la  rreal  ma- 
gestad del  rrey  y  pringipes  nuestros  señores  y  pringipes  de  bohemia  con  toda 
la  guarda  y  todos  los  grandes  señores  y  perlados  susodichos  con  la  innume- 
rable gente  que  ansi  de  corte  como  de  todo  el  argobispado  y  tierra  de  toledo 
y  otras  partes  a  la  sazón  concurrió. 

el  domingo  que  se  contaron  25  del  dicho  mes  de  noviembre  avia  de  aver 
toros  en  gocadover  por  rrazon  de  esta  fiesta  y  así  se  hizieron  los  tablados  y 
por  la  brevedad  del  tiempo  en  que  se  congerto  y  por  los  demás  impedimentos 
que  a  la  sazón  ovo  no  se  corrieron  quedáronse  para  el  viernes  adelante  dia 
de  señor  sant  andres  postrero  dia  del  dicho  mes.  y  tanpoco  se  corrieron  aquel 
día.  después  se  corrieron  el  domingo  adelante  dos  dias  de  diziembre  avnque 
a  muchos  no  contento  la  fiesta  porque  fiesta  de  toros  siendo  a  muchos  buenos 
xpianos  odiosa  no  era  fiesta  para  solenizar  este  santo  glorioso,  sino  con  otras 
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obras  mas  pias  y  sane  tas  de  que  nuestro  señor  se  sirva  se  han  de  honrrar  y 
venerar  los  sanctos. 


Algunas  noticias  del  año  1568. 

Lunes  XV  dias  de  marco  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  ocho  años  cayo 
en  toledo  vna  grande  nieve  y  vino  a  muy  buen  tiempo  porque  la  tierra  tenia 
necesidad  de  agua  y  era  en  tiempo  de  falta  y  carestia  de  pan  con  que  esta 
cibdad  y  toda  la  tierra  se  holgó. 

Este  mismo  dia  se  dio  en  madrid  en  el  consejo  rreal  la  sentencia  contra 
esta  cibdad  de  toledo  en  favor  del  duque  de  bejar  sobre  lo  de  venalcacar  en 
que  tenia  toledo  dos  sentencias  dadas  en  la  cnancillería  de  granada  en  prin- 
cipal y  tintos  y  costas  por  XX  letrados  oydores  famosissimos  las  quales  se 
rrevocaron  y  fue  dado  el  duque  por  libre  cosa  nunca  pensada  ni  avn  creyble. 
dios  que  es  verdadero  juez  sabe  la  verdad  de  quien  tenia  justicia  y  el  dia  del 
juizio  vniversal  se  manifestara  la  verdad,  avia  que  durava  el  pleito  mas  de 
noventa  anos  avia  gastado  esta  cibdad  de  toledo  en  el  infinita  suma  de  dine- 
ros teniendo  por  cierta  y  clara  su  justicia  y  asi  queda  empeñada  y  adeudada 
dizen  que  dava  el  duque  antes  por  concordia  y  porque  toledo  se  desistiese  de 
su  derecho  dozientos  mil  ducados  aquellos  perdió  toledo  y  en  fin  todo  el  prin- 
cipal por  no  se  aver  concertado,  en  otro  libro  de  mi  mano  tengo  la  rrelacion 
de  todo  el  pleito  y  los  derechos  de  cada  vna  de  las  partes  y  copia  de  las  sen- 
tencias alli  se  puede  todo  ver. 


Auto  de  fe  en  1572. 

Otro  aucto  de  inquisición  en  toledo  2  dia  depasqua  de  spiritu  santo  26  de  mayo 

de  1572  arios. 

este  dia  ovo  aucto  del  sancto  oficio  en  toledo  donde  salieron  43  personas 
por  diversos  casos  y  delitos  de  inquisición  con  mordazas  y  sogas  y  sanbeni- 
tos  y  acotes  y  vno  solo  fue  quemado  por  luterano  rrelapso  que  avia  salido 
rreconciliado  con  sanbenito  en  el  aucto  pasado  y  torno  a  rreincidir  y  siendo 
preso  estuvo  negativo  y  avn  rrevoco  la  confession  del  aucto  pasado.  Eran  a 
la  sazón  inquisidores  en  esta  cibdad  el  licenciado  don  antonio  vaca  y 

(La  relación  queda  sin  terminar). 
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Datos  para  la  Historia  del  Arte. 


P©RTA©A8  ARTÍSTICAS 

DE  CQONlÍMENTOjá  (SjáPAÑODEjá 


En  el  estudio  de  nuestro  arte  ha  de  apreciarse,  como  influencia  de  primer 
orden,  el  divorcio  profundo,  la  oposición  de  caracteres,  de  tendencias  y  de 
gustos,  que  ha  existido  en  España  durante  largos  siglos,  entre  gran  parte  de 
las  clases  directoras  y  la  inmensa  mayoría  de  las  dirigidas. 

Para  comprender  bien  el  modo  de  ser  de  cada  una  de  las  manifestaciones 
de  la  actividad  nacional,  hay  que  hacer  dos  historias  paralelas:  aquella  de 
las  gentes  privilegiadas,  ésta  de  la  masa  común,  que  se  unen  intimamente 
muy  de  tarde  en  tarde  y  con  ocasión  de  grandes  acontecimientos,  se  relacio- 
nan á  veces  empujadas  por  acciones  exteriores  y  marchan  entre  los  momen- 
tos de  crisis,  es  decir,  en  los  períodos  de  vida  normal,  en  opuestos  sentidos. 

Es  el  lenguaje  cosa  que  se  enlaza  directamente  con  la  expresión  espontá- 
nea de  las  ideas  y  de  los  sentimientos  de  cada  raza,  y  hablan  aquí  años  y 
años  los  príncipes,  los  magnates  y  el  clero,  el  latín,  mientras  van  formando 
lleno  de  energía  y  realismo  el  romance,  los  hombres  del  montón  anónimo. 

Encarnan  ó  deben  encarnar  las  leyes  en  lo  más  hondo  de  la  constitución 
social,  y  también  se  observa  en  esa  esfera,  que  así  como  los  altos  viven  el 
derecho  romano  y  canónico  que  es  llevado  en  el  siglo  XIII  al  Código  de  las 
Siete  Partidas,  cual  manifestación  de  un  sentido  más  culto  y  erudito  que  po- 
pular, se  rigen  en  las  aldeas,  en  muchas  villas  pequeñas  y  en  olvidadas  pue- 
blas por  las  influencias  germánicas,  que  se  infiltran  poco  á  poco  en  la  masa 
general. 

Parece  ya  demostrado  un  dato  que  sería  de  importancia  en  la  explica- 
ción de  tan  curiosos  fenómenos  nacionales:  lo  poco  que  se  sabe  de  las  institu- 
ciones celtas,  establece  su  identidad  con  estas  corrientes  que  llegaban  al  co- 
razón de  la  Península,  y  determinaban  en  el  orden  jurídico  las  relaciones 
entre  los  más,  ya  que  no  entre  los  más  importantes  individuos.  El  alma  de 
una  primitiva  raza  del  Norte  y  la  de  sus  dominadores  latinos,  habían  seguido 
siglos  y  siglos  sin  confundirse  ni  asociarse. 

Esto  que  ha  quedado  establecido  plenamente  para  diferentes  manifesta- 
ciones de  la  actividad  humana,  salta  á  la  vista  de  un  modo  fehaciente  en  el 
arte  cuando  se  comparan  monumentos  y  esculturas  labrados  en  el  mismo  pe- 
ríodo, unos  en  las  ciudades  realengas  ó  por  la  influencia  de  los  príncipes, 
magnates,  comunidades  poderosas  y  cabildos  ricos;  otros  en  las  villas,  donde 
á  falta  del  numerario  que  escaseaba,  contribuían  á  levantar  sus  muros  las 
prestaciones  de  los  vecinos. 

Por  los  mismos  años  y  en  la  misma  comarca  se  construían  templos,  claus 
tros  y  monasterios  de  sello  francés,  lombardo,  inglés  ó  germano,  y  pequeñas 
iglesias  rurales,  donde  las  influencias  literarias  que  determinaron  sus  líneas, 
se  dibujaban  radicalmente  cambiadas  hasta  el  punto  de  ser  irreconocibles  en 
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muchos  casos  y  servir  con  un  poco  de  viveza  en  la  fantasía  para  citarlas 
como  comprobantes  de  las  más  inarmonizables  doctrinas. 

Las  degradazaciones  de  los  estilos  transmitidos  de  lugar  en  lugar  á  los 
más  apartados  rincones,  la  ignorancia  de  la  mayor  parte  de  los  principios 
dominantes  olvidados  en  muchos  casos  por  los  directores  de  las  modestas  fá- 
bricas, el  género  de  materiales  con  que  se  contaba,  que  exigía  modificaciones 
del  trabajo,  y  la  pobreza  que  las  imponía  en  el  gasto,  fueron  elementos 
que  se  aunaron  para  producir  tales  resultados. 

Mientras  el  estudio  de  la  arqueología  se  ha  hecho  por  lo  más  artístico,  lo 
de  más  bulto,  lo  que  salía  más  al  paso  del  viajero  en  las  ciudades  y  comarcas 
frecuentadas,  imperó  una  serie  de  afirmaciones  muy  distintas  del  cuerpo  de 
doctrina  que  se  va  formando  hoy  que  ganosos  los  investigadores  de  descu- 
brimientos, buscan  en  las  quebradas  de  las  sierras  y  en  los  sitios  más  apar- 
tados de  los  caminos  los  restos  de  la  labor  y  de  la  genialidad  de  eras  anterio- 
res, tanto  más  francamente  revelados  en  las  líneas  délos  modestos  edificios, 
cuanto  han  sido  menores  los  medios  económicos  para  alterarlas. 

Hay  asimismo  otra  circunstancia  que  obliga  á  buscar  en  los  villorrios  la 
historia  del  trabajo;  más  que  las  guerras  y  el  vandalismo  manso,  ha  influido 
sobre  la  conservación  ó  cambio  de  los  monumentos,  la  vida  activa  y  la  ri- 
queza de  los  pueblos.  Con  el  desarrollo  de  la  fortuna  pública,  desaparece  en 
las  grandes  ciudades  lo  más  característico,  lo  más  común  de  la  labor  de  cada 
período,  subsistiendo  sólo  lo  que  por  muy  artístico  y  excepcionalmente  bello, 
produce  siempre  emoción  estética  en  las  sucesivas  generaciones.  Las  aldeas 
conservan  mejor  lo  que  edificaron  en  los  siglos  pasados,  siquiera  se  halle  á 
veces  enmascarado  en  algunos  de  sus  detalles  por  retoques  de  los  menos  afor- 
tunados. 

Si  esto  es  lo  que  se  observa  en  todo  el  movimiento  del  estudio  europeo, 
tiene  que  verse  aún  de  modo  más  evidente  y  en  mayor  extensión  para  Espa- 
ña, privada  hasta  no  ha  mucho  de  fáciles  medios  de  comunicación  y  más  des- 
conocida de  propios  y  de  extraños  que  cien  comarcas  y  territorios  de  otro 
continente.  Los  humildes,  los  ignorados,  los  del  montón  anónimo  de  la  col- 
mena humana,  que  empezaron  á  vivir  en  la  literatura  con  Goette  y  otros 
grandes  escritores,  comienzan  hoy  á  vivir  de  verdad  en  la  historia  con  el 
descubrimiento  de  su  silenciosa  labor,  en  la  que  se  lee  más  clara  la  sucesión 
de  las  diferentes  fases  humanas  que  en  la  propulsada  por  la  alta  protección 
ó  las  donaciones  más  ricas;  ésta  ha  de  examinarse  al  lado  del  trabajo,  es- 
pléndidamente protegido,  para  redactar  una  historia  completa  del  arte  espa- 
ñol; ésta  ha  de  reconocerse  en  los  edificios  de  relieves  más  toscos  y  de  líneas 
más  incorrectas,  que  no  revelan  siempre  atraso  en  las  regiones  donde  exis- 
ten, y  sí  á  veces  intervención  directa  del  elemento  popular. 

Una  de  las  corrientes  antes  indicadas  marcha  en  sentido  paralelo  á  la  del 
desenvolvimiento  artístico  de  Francia  y  de  otros  países,  como  la  Alemania,  la 
Lombardía  ó  Inglaterra,  que  también  han  influido  mucho,  aunque  no  tanto 
como  la  primera,  en  la  formación  del  arte  español.  La  otra  anda  retrasada; 
refleja  sólo  de  un  modo  débil  las  alteraciones  ocurridas  en  el  extranjero;  pro- 
duce edificios  con  imperfecciones  bien  manifiestas  y  esculturas  que  acusan  un 
cincel  bárbaro,  el  trabajo  del  cantero  más  que  las  creaciones  del  escultor. 

Esta  forma  del  trabajo  español  es  una  de  las  razones  que  explican  los 
muchos  arcaísmos  que  se  reconocen  á  cada  paso  en  las  líneas  generales  de 
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bastantes  monumentos  y  en  el  aspecto  de  los  relieves  y  estatuillas  que  llevan 
los  capiteles  de  todas  sus  columnas,  las  arquivoltas  de  los  ingresos,  los  cane- 
cillos, metopas  y  sofitos  de  sus  cornisas,  y,  á  veces,  algunas  porciones  de  los 
muros,  porque  difícilmente  se  encontrará  país  en  que  se  haya  usado  y  hasta 
abusado  más  de  la  iconística,  hasta  el  punto  de  ser  la  mayor  parte  de  nues- 
tros edificios  del  período  románico  y  comienzos  del  ojival,  libros  de  piedra 
donde  se  leen  las  historias  sagrada  y  profana,  las  preocupaciones  y  las  con- 
sejas. Parece  que  en  este  punto  ha  pesado  sobre  los  de  más  variadas  condicio- 
nes el  espíritu  que  creó  el  claustro  de  Moissac  ó  la  fachada  de  Nuestra  Señora 
la  Grande  de  Poitiers,  y  asimismo  cien  joyas  arquitectónicas  de  la  Lom- 
bardía. 

Desde  los  siglos  XII  y  XIII  fueron  produciéndose  hasta  las  mismas  centu- 
rias decimoquinta  y  comienzos  de  la  decimosexta  otras  creaciones  también 
arcaizantes  por  una  causa  muy  diferente;  por  el  amor  que  cada  orden  religiosa 
tenía  hacia  las  formas  artísticas  y  líneas  que  se  habían  enlazado  á  los  momentos 
en  que  fué  creada.  Los  monasterios  benedictinos  conservan,  hasta  períodos 
muy  avanzados,  sus  capiteles  con  escenas  bíblicas;  los  cistercienses  realizan 
sus  obras  de  un  modo  análogo;  los  numerosos  conventos  de  franciscanos  y 
dominicos  que  llenan  el  territorio  de  Galicia,  y  el  de  Santa  María  de  Nieva, 
en  la  provincia  de  Segovia,  se  señalan  hasta  en  los  mismos  comienzos  de  la 
decimoquinta  centuria  por  muchas  líneas  perpetuadas  por  tradición  del  arte 
que  imperaba  en  el  siglo  XIII. 

Son,  por  lo  tanto,  muchas  las  influencias  que  han  determinado  la  superpo- 
sición en  un  mismo  período  de  facturas  y  elementos  pertenecientes  á  perío- 
dos muy  diferentes,  á  veces  muy  distantes  unos  de  otros. 

Las  diferencias  y  contrastes  regionales  se  marcan  aquí  algo  menos  dentro 
de  cada  período  artístico  que  en  otros  países  de  Europa,  siendo  curioso  que 
se  observe  este  hecho  en  una  nación  donde  las  distintas  comarcas  conser- 
van todavía  en  estos  tiempos  de  cosmopolitismo  personalidades  tan  bien 
acentuadas. 

No  se  ve  aquí  como  en  Francia  el  desarrollo  gradual  y  la  preponderancia 
de  cinco  ó  seis  escuelas  románicas  en  otras  tantas  zonas  del  país.  Es  fácil  sí 
distinguir  las  influencias  lombardas  que  se  extendieron  por  Cataluña  llenan- 
do sus  cornisas  de  arquitos,  de  las  aquitanas  que  influían  en  la  labra  de  los 
canecillos  de  los  monumentos  castellanos  y  de  las  venidas  del  Poitu  y  del 
Santonge,  reflejándose  en  numerosas  portadas  navarras;  pero  lado  por  lado 
de  cada  una  de  las  fábricas  que  parecen  más  características  de  una  pro- 
vincia, lucen  las  que  habrían  de  pertenecer  á  otra  según  la  susodicha  cla- 
sificación. 

En  Daroca  se  ven  juntos  los  arquitos  y  los  canecillos  esculpidos;  en  Ca- 
taluña adornan  el  ábside  de  San  Martín  de  Sarroca  columnas  muy  diferentes 
de  las  fajas  planas  que  dividen  por  secciones  á  la  mayor  parte  de  los  demás; 
de  Navarra  pueden  citarse  la  portada  de  San  Miguel  de  Estella,  llena  de 
esculturas  como  Nuestra  Señora  de  Poitiers  y  reconocerse  en  las  de  fecha  algo 
posterior  y  estilo  de  transición  el  contraste  que  forman  las  tres  de  San  Pedro 
la  Rúa,  Santiago  de  Puente  la  Reina  y  San  Román  de  Cirauqui  con  la  de  San 
Saturnino  de  Artajona  y  otras  que  presentan  tímpano  con  excelentes  relieves. 
Sin  tímpano  se  ven  en  Orense  las  dos  laterales  de  su  Catedral  y  con  él  cien 
más  y  muy  interesantes  de  sus  pueblos. 
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Desde  este  período  en  adelante  se  borran  cada  vez  más  en  España  las  di- 
ferencias regionales,  adelantándose  mucho  la  unidad  del  arte  como  obra  hu- 
mana á  la  obra  política  y  social  de  la  unidad  nacional.  España  comunica 
de  un  modo  cada  vez  más  directo  con  los  demás  países  y  las  influencias  de 
cada  uno  de  éstos  no  se  fijan  en  uno  ó  en  otro  suelo,  si  no  que  llegan  allí  donde 
hoy  se  observan  en  las  fundaciones  de  anteriores  siglos  por  circunstancias 
que  no  se  relacionan  directamente  con  los  gustos  ó  el  carácter  de  los  habi- 
tantes de  cada  zona. 

La  construcción  de  los  templos  exige  cada  vez  mayores  sacrificios  y  ma- 
yores dispendios  porque  se  les  dá  al  llegar  el  período  ojival  mayor  amplitud 
y  el  trabajo  va  siendo  de  año  en  año  mejor  retribuido.  La  mayor  parte  de  los 
erigidos  en  la  segunda  época  á  que  aludimos  lo  son  por  iniciativas  de  reyes, 
grandes  magnates  ó  ricos  obispados  y  en  todas  estas  clases  pesan  más  las 
transformaciones  artísticas  realizadas  allende  la  frontera.  Por  un  género  de 
influencias  se  construye  la  Catedral  de  León,  tan  francesa  en  muchas  de  sus 
líneas;  por  la  voluntad  de  la  esposa  de  D.  Alfonso  VIII,  toma  el  templo  prin- 
cipal de  Cuenca  las  formas  del  gótico  perpendicular  inglés  que  ha  de  recor- 
dar á  la  Reina  las  construcciones  de  su  país. 

Las  augustas  damas  llegadas  desde  lejanas  tierras  á  la  nuestra  influyeron 
siempre  mucho  en  que  aquí  se  adoptasen  el  arte,  las  costumbres  y  los  demás 
elementos  del  medio  en  que  habían  nacido;  no  pesaron  sólo  en  la  producción 
de  estos  cambios  Beatriz  de  Suavia,  una*  hija  del  conde  de  Poitiers,  y  Leonor  de 
Inglaterra,  y  dentro  mismo  de  la  Península,  las  princesas  portuguesas,  arago- 
nesas y  castellanas  que  pasaban  á  otras  comarcas;  sino  que  ya  en  la  tran- 
sición del  siglo  XIV  al  XV,  Catalina  de  Lancaster  dejó  bien  impreso  el  sello 
de  su  raza  en  el  claustro  de  Santa  María  de  Nieva  con  las  cabezas  de  clavos 
de  madera  que  adornan  muchos  abacos  y  los  reflejos  en  bastantes  capiteles 
iconísticos  de  una  vida  que  no  concordaba  con  el  modo  de  ser  castellano. 

En  el  estudio  que  vamos  á  hacer  nos  fijaremos  sólo  en  las  líneas  genera- 
les de  las  puertas  artísticas  de  templos  medioevales  españoles  y  de  sus  escul- 
turas y  al  realizarle  no  deberemos  olvidar  un  momento  las  indicaciones  ge- 
nerales que  preceden  para  explicarnos  las  muchas  anomalías  que  saltaran 
á  nuestra  vista.  Por  los  asuntos  tratados  en  sus  relieves,  por  la  preponde- 
rancia de  unos  ú  otros  y  el  lugar  que  ocupa  la  representación  de  cada  esce- 
na, por  la  factura  de  sus  esculturas  y  las  anomalías  que  se  observan  á  cada 
paso  dentro  de  cada  período  y  de  cada  región,  ha  de  tener,  así  lo  creemos,  in- 
terés el  examen  acometido  y  ha  de  contribuir  al  conocimiento  de  la  historia 
de  nuestro  arte. 

Asuntos  tratados  en  los  relieves  de  pnertas  artísticas  de  templos  medioevales 

españoles. 

Dominan  en  nuestras  portadas  medioevales  las  visiones  apocalípticas  y 
dominan  de  tal  modo,  que  en  los  mismos  edificios  donde  se  les  asocian  la 
amorosa  historia  de  la  Virgen  ó  los  más  dramáticos  episodios  de  la  vida  de 
Jesucristo  aparecen  casi  siempre  los  relieves  que  representan  ésto-,  subor- 
dinados, en  el  lugar  que  ocupan  y  en  su  factura,  á  los  que  reflejan  aquéllas. 

No  es  tal  hecho,  en  absoluto,  una  singularidad  del  arte  español:  las  lla- 
madas puertas  del  Juicio  Final  son  numerosas  en  Europa.  En  ellas  se  vé  al  Sal- 
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vador  rodeado  de  los  símbolos  de  los  Evangelistas,  y  muy  á  menudo  de  los  an- 
cianos tañendo  instrumentos  músicos  y  de  los  muertos  que  resucitan  llamados 
por  ángeles  con  bocinas;  pero  lo  que  sí  puede  afirmarse  es  que  en  ningún  otro 
pueblo  dominan  tanto  como  aquí  las  imágenes  de  la  pavorosa  escena,  ni  per- 
duran durante  tantos  años. 

Van  abriéndose  los  demás  países  al  amor,  cuando  aun  se  pesa  en  España 
por  los  medios  terroríficos  sobre  la  fantasía  de  las  muchedumbres.  En  igle- 
sias del  siglo  XV,  donde  no  se  ha  aprovechado  ningún  resto  antiguo,  en  am- 
plios ingresos  como  el  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Nieva  en  la  provincia 
de  Segovia  que  no  pudieron  construirse  hasta  los  últimos  años  del  reinado  de 
D.  Enrique  III  y  de  D.a  Catalina  de  Lancaster,  ocupan  por  completo  la  ar- 
quivolta  exterior  cadáveres  desnudos  saliendo  de  su  tumba,  se  vé  en  el  tím- 
pano al  supremo  Juez  de  faz  severa,  se  extienden  á  uno  y  otro  lado  del 
dintel  los  justos  entrando  por  la  puerta  de  la  ciudad  de  Dios,  y  los  reprobos 
cayendo  de  cabeza  en  el  infierno,  mientras  los  episodios  de  las  vidas  de  Jesús 
y  de  su  amorosa  Madre  se  destacan  sobre  los  capiteles  que  apean  los  arcos  á 
derecha  é  izquierda. 

Pocas  veces  se  transparenta  en  las  labras  de  la  Península  aquel  ligero 
acento  de  ironía  y  gracia  tan  picaresca  como  sensual,  que  bien  claro  se  des- 
cubre en  las  hermosas  esculturas  de  la  Catedral  de  Bourges.  Nadie  que  haya 
contemplado  despacio  estas  joyas  francesas,  expresión  de  un  arte  muy  ade- 
lantado, podrá  afirmar  que  las  múltiples  licencias,  imposibles  de  describir, 
que  se  han  permitido  en  ellas  los  imagineros,  son  fruto  de  su  inocencia,  y  algo 
del  mismo  género  se  descubre  de  cuando  en  cuando  en  alguna  de  las  nues- 
tras; pero  tan  disimulado  é  imperfectamente  expresado,  que  bien  puede  sos- 
pecharse que,  por  punto  general,  los  escultores  se  hallaban  poseídos,  por 
una  ú  otras  causas,  de  temores  análogos  á  los  que  debían  infundir  con  sus 
obras  en  las  muchedumbres. 

¿Qué  pudo  influir  en  esta  característica  de  nuestras  labras? 

Como  causas  primeras,  parece  lógico  señalar  nuestro  estado  social  de 
eterna  lucha,  más  ruda  y  más  seguida  que  en  los  demás  países,  y  la  dureza 
de  nuestras  costumbres,  consecuencia  necesaria  de  los  accidentes  de  la  his- 
toria patria.  Por  la  fuerza  se  lograba  poco  á  poco  la  constitución  de  la  nacio- 
nalidad española,  que  tanto  se  ha  resentido  el  día  que  la  fuerza  ha  faltado, 
y  á  la  fuerza  se  quería  hacer  á  todo  el  mundo  correcto,  moral,  bondadoso, 
caritativo  y  respetuoso  para  los  intereses  ajenos,  tan  amenazados  siempre 
por  los  que  con  las  armas  en  la  mano  se  creían  dueños  de  las  vidas  y  hacien- 
das de  los  demás.  Natural  era  que  la  amenaza  del  castigo  se  reflejara  más 
en  todas  nuestras  creaciones,  hasta  en  las  piadosas,  que  la  idea  del  conven- 
cimiento y  de  la  regeneración  por  amor. 

Mas  no  han  de  estimarse  ciertamente  las  consideraciones  expuestas  como 
las  únicas,  ni  aun  las  principales  siquiera  de  las  razones  que  determinaron 
esta  preponderancia  de  las  escenas  que  estudiamos  en  las  portadas  de  nuestros 
templos  durante  el  largo  período  medioeval.  Dirijíanse  aquí  en  gran  parte 
estas  conminaciones,  más  que  á  los  cristianos  viejos  á  los  conversos  de  todos 
tiempos,  mal  seguros  en  su  fe,  que  en  más  de  una  ocasión  intervinieron  tam- 
bién en  sus  labras;  y  por  circunstancias  de  carácter  muy  complejo  debió  ser 
siempre  en  España  mucho  menor  que  en  otros  países  la  espontaneidad  de  los 
artistas  y  la  tolerancia  con  sus  habituales  licencias. 
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Este  predominio  de  la  escena  del  Juicio  Final  en  las  puertas  de  templos 
medioevales  españoles,  no  quiere  decir,  sin  embargo,  que  en  todos  los  perío- 
dos, y  dentro  de  los  más  variados  estilos,  no  se  hayan  esculpido,  en  lugar  pre- 
ferentísimo de  las  fachadas  principales  de  los  monumentos,  representaciones 
de  otros  asuntos. 

Dentro  del  mismo  período  románico  pueden  citarse  algunas,  como  las  dos 
de  San  Millán  de  Segovia,  una  con  tímpano  y  otra  sin  él,  donde  ni  en  el  cen- 
tro ni  «Mi  las  arquivoltás  so  ven  reproducidos  los  episodios  relacionados  con 
la  Resurrección  de  la  carne  y  la  caída  en  el  infierno  de  los  reprobos. 

Desdo  que  se  inicia  el  período  de  transición  y  luego  en  el  largo  desenvol- 
vimiento del  arto  ojival  se  labran  ingresos  de  los  más  variados  tipos  con  rela- 
ción al  asunto  «pie  ahora  estudiamos.  En  las  portadas  sin  tímpano,  y  dentro  de 
la  misma  Navarra,  se  ven  imágenes  demoniacasen  la  de  Santiago  de  Puente  la 
E(  ina  y  enroco  de  ollas  la  de  San  Román  de  Cirauqui,  que  reproducimos  (1). 
Con  arco  do  medio  punto  se  hizo  ya  en  el  siglo  XIII  la  de  San  Salvador  de 
Loyre,  sin  Supremo  Juez,  ni  ángeles  con  bocinas;  y  con  ojiva  levemente  apun- 
tada la  de  Santa  María  la  Real  de  Sangüesa,  en  cuyo  tímpano  esperan  largas 
filas  de  cadáveres  flacuchos  su  entrada  en  el  cielo  ó  su  condenación  eterna. 

En  las  demás  regiones  españolas  se  realiza  un  fenómeno  análogo.  La  in- 
teresante puerta  de  la  Colegiata  de  Toro,  que  ha  quedado  encerrada  en  una 
capilla,  presenta,  como  puede  verse  en  la  lámina  correspondiente,  la  corona- 
ción de  la  Virgen  en  su  tímpano  y  la  escena  completa  de  la  Resurrección  de  la 
carne,  el  Juicio  y  la  procesión  que  forman  justos  y  perversos  marchando  á  sus 
respectivos  destinos  en  la  arquivolta  exterior;  en  tanto  que  carecen  de  este 
género  de  relieves,  la  de  Villasirga,  que  es  de  fecha  próxima,  y  las  de  San- 
tiago de  Carrión  y  Moarves  que  fueron  labradas  bastantes  años  antes. 

En  las  francamente  ojivales  se  ven  ejemplos  de  fábricas  coetáneas  de  los 
tipos  más  variados,  así  como  verdaderos  casos  de  atavismo  artístico,  volvién- 
dose en  algunos  á  los  arcaísmos  más  acentuados  después  de  haber  imperado 
en  otros  el  modernismo  de  la  época.  Las  portadas  de  Sasamón  y  del  Sarmen- 
tal  de  Burgos  están  enriquecidas  por  las  efigies  del  Salvador  glorioso,  rodea- 
do de  los  Evangelistas  y  de  sus  símbolos,  de  coros  de  ángeles,  de  ancianos 
músicos  y  de  apóstoles;  y  en  la  de  la  Catedral  de  Tarragona,  de  igual  perío- 
do, ó  la  de  Santa  María  de  Nieva,  muy  posterior,  vuelven  á  destacarse  en 
los  lugares  preferentes  los  cuerpos  saliendo  de  sus  tumbas. 

Una  representación  que  se  repite  también  en  los  edificios  medioevales  de  la 
Península,  es  la  Degollación  de  los  Inocentes.  A  una  escena  mística  terrorífica 
se  La  sustituye  con  otra  escena  también  terrorífica  y  dramática  de  carácter 
más  realista.  Tiene  ésta  un  amplio  desarrollo  en  las  arquivoltás  de  la  por- 
tada  do  Santo  Tomé  de  Soria,  donde  sayones  con  cotas  de  mallas  sacrifican  á 
Los  infelices  niños,  y  se  repite  en  muchos  sitios  alterando  el  sentimiento  de 
placidez  que  produce  el  cuadro  de  otras  representaciones,  como  en  Santa 
María  de  Olite.  Debe  notarse  que  eü  muchas  de  las  fábricas  donde  se  ven 
relieves  de  este  género  ó  esculturas  con  el  Santo  Sepulcro,  los  crueles  verdu- 
juardianes  de  la  sagrada  tumba,  visten  las  prendas  usadas  por  los 
milites  moriscos. 

(1)  La  de  Santiago  de  Puente  la  Reina  puede  verse  reproducida  en  la  pág.  240  del 
tomo  VIII  del  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  y  en  Escultura  romá- 
nica en  España  (lámina). 
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A  las  esculturas  de  los  tímpanos,  dinteles  y  arquivoltas  se  unen  en  puer- 
tas de  todas  las  épocas,  relieves  y  estatuas  extendidas  sobre  los  capiteles  y 
canecillos  de  las  cornisas  ó  adosadas  á  los  fustes  de  algunas  columnas.  Entre 
los  mismos  monumentos  de  estilo  románico  pueden  citarse  muchos  ejemplos 
délo  que  acabamos  de  decir,  y  al  florecer  ya  el  ojival  se  multiplican  aquí, 
como  en  el  resto  de  Europa,  las  imágenes  de  personajes  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento,  que  descansan  sobre  repisas  y  bajo  calados  doseletcs  dando  gran 
esplendidez  y  haciendo  muy  rico  el  cuadro  de  los  elementos  ornamentales. 

En  estos  miembros  de  los  imafrontes  se  aprecia  á  menudo,  mejor  que  en  los 
lugares  preferentes  antes  citados,  la  gradual  substitución  de  los  símbolos  por 
las  representaciones  reales.  Los  animales,  encargados  de  representar  el  mal, 
los  pecados  y  la  grey  de  los  fieles,  así  como  la  expresión  gráfica  de  los  terro- 
res y  de  los  monstruos  soñados  van  cediendo  su  lugar  á  la  declaración  en  pie- 
dra de  las  cosas  sabidas,  volviéndose  páginas  de  la  Historia  sagrada,  ó  á  lo. 
más  de  tradiciones  nada  absurdas,  las  que  antes  fueron  páginas  de  libros  fan- 
tásticos y  de  consejas. 

En  los  capiteles  de  la  portada  de  San  Pedro  de  Villanueva,  con  todas  las 
líneas  de  una  construcción  del  siglo  XII  y  los  ajedrezados  de  igual  fecha,  se 
ven  aves  rapaces  y  monstruos  cruzados,  pero  se  ven  también  las  diferentes 
escenas  de  una  historia  que  se  supone  ser  la  de  Favila.  En  todas  las  demás 
puertas  de  fecha  algo  posterior  dominan  los  episodios  de  la  vida  de  Jesús 
y  de  la  Virgen.  En  la  de  San  Tomé  de  Soria  se  recuerdan  las  fases  de  la  crea- 
ción del  mundo,  no  siendo  aquí  estas  representaciones  tan  comunes  como  en 
muchos  de  los  monumentos  franceses  de  los  siglos  XIII  y  XIV  (1). 

Desde  los  mismos  albores  del  ojival  comienzan  á  presentarse  en  España  to- 
dos los  casos  de  disposición  de  escenas  evangélicas  que  ha  estudiado  tan  de- 
tenidamente G.  Sanoner  en  los  tres  artículos  publicados  en  la  Revue  de  VArt 
chretien  (2),  y  más  adelante  se  desarrollan  iguales  motivos,  viéndose  la 
Adoración  de  los  Reyes  formada  por  una  imagen  de  la  Virgen  en  el  centro 
del  ingreso  y  los  Magos  adosados  á  los  haces  de  columnas  laterales,  como  en 
la  Puerta  del  Reloj  de  Toledo;  esta  misma  Adoración  y  la  Cena  en  el  tím- 
pano y  el  dintel  del  ingreso,  al  modo  de  la  iglesia  de  Ujué,  en  Navarra;  el 
Nacimiento,  el  Bautismo  en  el  Jordán,  la  Degollación  de  los  Inocentes  y  la 
Huida  á  Egipto  rodeando  á  la  Virgen  sentada,  de  Santa  María  de  Olite,  y 
otras  muchas,  en  diferentes  lugares. 

En  épocas  posteriores,  á  fines  del  siglo  XV  y  comienzos  del  XVI,  desapare- 
ce toda  esta  complicación  de  motivos;  dejan  de  ser  las  puertas  páginas  de  la 
Historia  sagrada;  uno  ó  muchos  santos  acompañan,  primero  bajo  doseletes  y 
después  en  ornacinas,  al  titular  ó  al  amplio  relieve  en  que  se  recuerdan  la 
advocación  del  templo,  y  á  veces,  por  extraño  contraste,  llenan  cien  reminis- 
cencias paganas  los  lugares  antes  destinados  á  los  recuerdos  piadosos,  cual 
si  se  quisiera  reflejar  en  la  singular  asociación  el  triunfo  del  cristianismo  so- 
bre la  religión  antigua  ó  combinara  el  escultor  las  expresiones  de  su  fe  con 
los  elementos  de  su  educación  artística. 

(1)  Puerta  del  Hastial  del  Norte  de  la  Catedral  de  Chartres;  puerta  llamada  de  los  Libre- 
ros de  la  Catedral  de  Rouen,  etc.,  etc. 

(2)  La  Vie  de  Jésus-Christ  seulptee  dans  les  portails,  par  M.  G.  Sanoner.  Revue  de  VArt 
Chretien  (cinquiérne  serie):  toin.  I,  pa°\  217  á  222;  299  á  311;  363  á  378. 
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Caracteres  generales  y  filiación  de  las  portadas  artísticas  españolas. 

Puertas  románicas.— Hay  en  España  puertas  del  siglo  XII  y  del  siglo  XIII 
con  todos  los  caracteres  del  estilo  románico:  arcos  de  medio  punto,  arquivol- 
tas  múltiples,  ornamentación  de  dientes  de  sierra,  ajedrezados,  cuadrifolios, 
etcétera,  y  capiteles  típicos  del  período,  unos  iconísticos  y  otros  con  follajes 
estilizados. 

Por  datos  relacionados  en  la  historia  patria  y  la  historia  de  los  monumen- 
tos en  que  se  hallan,  os  fácil  señalar  la  fecha  de  algunos,  si  no,  á  veces,  con 
completa  precisión,  sí  entre  límites  cercanos.  Por  los  elementos  gráficos  es 
difícil  clasificarlos,  porque  abundan  en  ellos  tan  pronto  los  signos  de  un  gran 
adelanto  para  el  arte  de  su  tiempo,  como  los  más  variados  arcaísmos. 

Hay  portadas  de  la  duodécima  centuria,  como  el  Pórtico  de  la  Gloria  de 
Santiago  (1),  llenas  de  esculturas  que  honrarían  al  mejor  momento  de  la 
centuria  siguiente,  siendo  además  muchos  de  los  detalles  en  ellas  representa- 
dos, como  los  instrumentos  músicos,  los  mismos  que  figuran  en  las  Cantigas 
de  Alfonso  el  Sabio. , 

Hay  puertas  del  siglo  XIII,  como  la  ya  citada  de  San  Salvador  de  Leyre, 
en  Navarra  (2),  y  otras  muchas  cuyos  imagineros  y  decoradores  no  estuvie- 
ron á  la  altura  del  maestro  Mateo,  que  puso  sus  manos  en  la  antes  citada,  y 
debe  tenerse  en  cuenta  que  al  elegir  por  ejemplo  la  de  Leyre  no  elegimos  una 
de  las  más  toscas. 

El  cuadro  que  forman  en  conjunto  las  múltiples  líneas  de  las  puertas  de 
estilo  románico  es  tan  variado  y  amplio,  que  no  es  posible  trazarle  con  exac- 
titud hasta  examinar  por  grupos  separados  las  existentes  en  cada  región  y 
comparar  en  las  distintas  comarcas  las  procedentes  de  diversos  orígenes. 

Puede  decirse  en  términos  generales  que  existen  aquí  puertas  muy  recar- 
gadas de  relieves,  como  las  de  Ripoll  y  San  Miguel  de  Estella,  y  puertas  sen- 
cillas de  ornamentación,  al  modo  de  las  del  templo  de  Porqueras,  en  Cataluña, 
y  las  de  la  iglesia  del  Crucifijo,  en  Puente  la  Reina,  ó  San  Quirce,  en  la  pro- 
vincia de  Burgos. 

Las  hay  con  tímpano,  en  que  se  han  figurado  escenas  de  las  antes  descri- 
tas, y  sin  tímpano  ni  dintel.  De  las  de  dintel  y  tímpano  tienen  unas  esculturas 
de  alto  relieve,  como  la  ya  citada  de  San  Miguel  de  Estella,  y  abundan  en 
otras  los  bajos  relieves  sin  modelar,  acusadores  de  manos  poco  diestras,  cual 
se  ve  en  la  Virgen  de  la  Peña,  de  Sepúlveda,  una  de  las  de  San  Milán,  de  Se- 
govia,  y  varias  de  la  provincia  de  Orense. 

Terminan  unas  fachadas  en  su  parte  superior  en  cornisas  con  canecillos 
esculpidos  ó  un  tejaroz  con  carátulas  y  bichas,  en  tanto  que  en  otras  se  obser- 
va n  en  el  remate  las  efigies  del  Salvador  y  los  Apóstoles,  según  se  destacan 
en  Santiago  de  Carrión  y  Moarves,  siendo  muy  superiores  en  factura  las  del 
primer  templo  á  las  del  segundo. 

(1)  Esta  obra,  realizada  en  fecha  próxima  á  la  labra  de  la  Puerta  Real  de  Chartres,  mar- 
có un  momento  de  gran  altura  en  el  arto,  que  no  volvió  A  ser  alcanzado  hasta  bastantes  años 
más  tarde. 

(2)  Supone  el  Sr.  Madrazo,  en  su  obra  Navarra  y  Logroño,  que  esta  portada  debió  ha- 
cerse en  el  corto  periodo  que  los  benedictinos  volvieron  á  ocupar  el  Monasterio,  en  la  decimo- 
tercera centuria;  pero  es  fácil  observar,  por  las  figuras  del  tímpano,  qtie  éste  pudo  ser  trasla- 
dado de  otro  sitio. 
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En  los  mismos  imafrontes,  que  se  aproximan  algo  por  la  mayor  ó  menor 
riqueza  de  su  ornamentación,  se  aprecian  á  primera  vista  grandes  diferen- 
cias en  el  carácter  de  la  misma.  Compárense  entro  sí  Ripoll,  San  Miguel  de 
Estella  y  Santo  Tomé  de  Soria,  y  se  reconocerán:  en  la  primera,  el  acento 
lombardo  que  la  aproxima,  según  declara  la  moderna  obra  dirigida  por  André 
Michel  (1)  á  la  Catedral  de  Módena;  en  la  segunda,  mayores  parentescos  que 
con  regiones  italianas,  con  Nuestra  Señora  la  (¿rande,  de  Poitiers,  aunque  Lea 
forzoso  añadir  que  la  identidad  no  es  completa,  ni  en  disposición,  ni  en  fac- 
tura; en  la  tercera,  los  acentos  germanos  que  recuerdan  el  Santiago  de  los 
escoceses,  en  Ratisbona,  explicables,  quizá,  por  haberse  hecho  durante  el  rei- 
nado de  Alfonso  VIII,  en  que  llegaron  aquí  muchos  artistas  del  Norte. 

Puertas  de  transición. — Pueden  incluirse  en  este  grupo,  para  separarlas 
de  las  restantes,  las  que  tienen  arco  levemente  apuntado  y  lucen  en  las  arqui- 
voltas  r  en  los  capiteles  de  las  columnas  relieves  de  igual  carácter  que  las 
anterh  res. 

Son  muy  numerosas  en  toda  España  y  han  de  mirarse  como  los  mejores 
tipos  del  grupo:  1.°,  las  de  la  capilla  y  hospital  de  Peregrinos  de  Monterey, 
en  la  provincia  de  Orense,  á  cuyo  acento  muy  arcaico  ha  debido  contribuir 
el  aprovechamiento  de  materiales  procedentes  de  otras  fábricas  destruidas; 
2.°,  entre  muchas  castellanas,  la  de  San  Juan  de  los  Caballeros,  de  Segovia, 
próxima  á  desaparecer  de  un  momento  á  otro;  3.°,  las  variadísimas  de  Na- 
varra, donde  unas  presentan  tímpano  con  buenas  esculturas,  como  San  Sa- 
turnino de  Artajona,  y  otras  carecen  de  él,  como  las  tantas  veces  citadas  de 
Puente  la  Reina,  de  Cirauqui  y  de  San  Pedro  la  Rúa,  de  Estella,  donde  con- 
trasta notablemente  con  la  de  San  Miguel,  levantada  en  el  barrio  del  otro 
extremo  de  la  villa. 

Puertas  ojivales.  — -Subsisten  en  extraordinario  número  en  ciudades  y 
aldeas,  y  ni  la  identidad  de  época,  ni  la  de  procedencia,  ni  la  de  estilo  han 
bastado,  á  veces  unidas,  para  darlas  gran  semejanza  entre  sí. 

No  son  muchas  las  que  pueden  aquí  competir  con  las  espléndidas  de  los 
hastiales  del  Norte  y  Sur  de  la  Catedral  de  Chartres,  labradas  en  el  si- 
glo XIII,  ni  con  las  esculturas,  sobrado  realistas  pero  de  buenas  líneas,  re- 
unidas para  componer  la  escena  del  Juicio  Final  en  el  templo  episcopal  de 
Bourges;  pero  sí  puede  hacerse  una  larga  lista  de  ingresos  bellos  é  intere- 
santes, que  partiendo  desde  los  de  tipo  más  próximo  á  los  franceses  citados, 
como  el  de  León,  nos  lleven  por  transiciones  insensibles  á  la  dureza  impuesta 
por  el  material  empleado  que  acusa  el  de  Santo  Tomás  de  Avila. 

El  paso  de  este  arte  al  siguiente  se  realizó  en  España  de  dos  modos:  por 
obras  en  que  aparecía  ya  el  arco  de  medio  punto  con  las  proporciones  que 
tuvo  en  el  siglo  XVI,  y  se  le  añadían  colgadizos  y  ornamentos  de  cardines 
como  reminiscencias  del  estilo  anterior;  por  fábricas  en  que  los  doseletes  gó- 
ticos cobijaban  estatuas  de  líneas  realistas,  y  las  puertas  ojivas  se  decoraban 
ya  con  motivos  paganos. 

Este  segundo  caso  es  el  común  en  los  ingresos  de  templos;  y  entre  los  cien 
ejemplos  que  pudieran  citarse,  lo  haremos  de  dos  en  primer  término:  la  puer- 
ta de  la  Catedral  del  Burgo  de  Osma,  cuyas  esculturas  están  revelando  un 
trabajo  de  fecha  posterior  al  arquitectónico;*la  amplia  y  hermosa  fachada  de 

(1)  André  Michel:  Histoire  de  l'Art.  —  Depuis  les  premiers  tenips  chrétiens  jusqu'a  nos 
jours.  Tome  premier.  Deuxiéme  partie,  pag\  562. 
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la  Catedral  nueva  de  Salamanca,  que  puede  considerarse  como  una  retrasada 
despedida  del  arte  ojival  en  sus  elementos  decorativos  y  un  triunfo  del  rena- 
cimiento en  los  relieves. 

La  misma  significación,  aunque  con  tipos  muy  variados,  tienen  otras  fá- 
bricas no  menos  interesantes  que  las  que  acabamos  de  nombrar.  Dentro  de  la 
misma  Salamanca  está  San  Esteban,  reflejando  en  las  líneas  generales,  los 
elementos  decorativos  y  Las  estatuillas  de  su  rico  imafronte,  igual  momento  de 
crisis  en  el  paso  de  la  Edad  Media  á  la  Moderna.  En  Valladolid  han  de  colo- 
carse en  dos  secciones  diferentes  del  grupo  de  edificios  que  ahora  estudiamos 
las  dos  portadas  de  San  Pablo,  llena  de  arriba  abajo  de  relieves,  y  la  de  San 
Gregorio,  producto  de  una  fantasía  extravagante.  En  Coca  el  ingreso  de  la 
parroquia  que  sirve  de  Panteón  á  los  Fonsecas,  mucho  más  próximo  al  oji- 
val que  los  anteriores.  En  Sevilla,  la  linda  puerta  de  Santa  Paula,  con  sus  ma- 
yólicas, que  cuentan  las  amplias  relaciones  establecidas  en  España  é  Italia 
como  consecuencia  de  las  interminables  guerras  sostenidas  por  la  primera 
en  los  campos  de  la  segunda. 

Puertas  del  renacimiento. — Trabajaban  en  ellas  artistas  españoles, edu- 
cados en  Italia,  artistas  flamencos  y  escultores  procedentes  de  otros  países. 

En  el  examen  de  las  muchas  del  género  que  aquí  subsisten  en  Salamanca, 
Toledo,  Sevilla,  Granada,  Córdoba,  Calatayud  y  otras  cien  poblaciones,  pue- 
de reconocerse  la  realización  de  tres  hechos  principales: 

Primero. — La  multiplicidad  extraordinaria  de  las  corrientes  de  diversos 
orígenes  que  aquí  se  superpusieron  para  la  creación  de  este  arte,  viéndose 
en  ellas  el  acento  propio  del  suelo,  la  mano  de  los  artistas  italianos  y  de  los 
españoles  educados  en  Italia,  el  espíritu  y  el  modo  de  concebir  las  creacio- 
nes geniales  de  flamencos  y  germanos. 

Segundo. — La  adaptación  al  país  ele  aquellos  de  nuestros  compatriotas  que 
volvían  á  él  después  de  haber  aprendido  su  profesión  en  extrañas  naciones  y 
de  los  mismos  extranjeros  que  aquí  venían  á  ejercerla.  Es  caso  muy  curioso 
el  de  aquéllos  escultores,  como  Diego  de  Siloe  y  otros,  que  labran  al  prin- 
cipio con  la  finura  característica  del  arte  en  la  Península  de  los  Apeninos,  y 
transforman  gradualmente  la  delicadeza  de  sus  trazos  en  vigor  que  llega  á 
veces  hasta  la  dureza.  Este  fenómeno,  bien  demostrado,  nos  sirve  al  mismo 
tiempo  de  guía  para  apreciar  nuestra  labor  de  anteriores  centurias,  porque 
basta  comparar  los  relieves  españoles  del  siglo  XII  que  parezcan  más  suaves 
de  perfiles,  con  los  del  claustro  de  Moissac,  y  otras  obras  francesas,  para  ver 
claro  que  ya  por  entonces  se  cumplía  idéntica  ley  y  era  igual  el  sello  de  nues- 
tra raza. 

Tercero.—  El  rápido  desarrollo,  crecimiento  y  preponderancia  de  la  socie- 
dad ó,  mejor  diríamos,  del  espíritu  civil  que  se  realizó  en  la  décimasexta  cen- 
turia, reflejados  en  aquellas  hermosas  fachadas  de  edificios  no  destinados  al 
culto,  que  se  consagraban,  unas  veces  á  moradas  de  reyes  y  magnates,  como 
los  Alcázares  de  Toledo  y  Granada;  otras  á  centros  de  enseñanza,  cual  ocurre 
con  las  Universidades  do  Alcalá  y  Salamanca  ó  los  Estudios  Menores  de  la  últi- 
ma; algunas  á  establecimientos  de  caridad,  cual  el  Hospital  del  Estudio,  de  la 
misma  Salamanca,  y  otros  muchos. 

Esto  es  lo  que  podemos  decir  á  grandes  rasgos  de  las  portadas  artísticas 
de  monumentos  españoles  antes  do  ontrar  en  un  examen  más  detenido  de  las  de 
cada  período  y  cada  región.  —  Enrique  Serrano  FATÍGATE 
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SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ACCIÓN 


El  domingo  10  del  corriente  visitaron  nuestros  consocios  la  espléndida 
morada  de  la  Marquesa  de  Villamejor  (q.  e.  p.  d.),  autorizados  para  ello  por 
el  Sr.  Conde  de  la  Mejorada,  en  nombre  de  todos  los  herederos,  á  quienes  la 
Sociedad  envía  su  saludo  y  la  expresión  de  su  gratitud. 

Honraron  la  excursión  con  su  presencia  las  señoras  de  Cachaza,  madre 
ó  hija,  y  diez  y  ocho  socios. 

Más  de  dos  horas  estuvieron  nuestros  compañeros  recorriendo  aquellos 
salones  donde  abundan  las  porcelanas  de  Capo  di  Monte,  Retiro,  Sóvres,  cua- 
dros hermosísimos  y  cien  objetos  de  arte. 

De  varias  de  estas  joyas  publicaremos  reproducciones  y  estudios  en  algu- 
no de  los  números  siguientes. 


gección  bibliográfica. 


Hemos  recibido: 

En  español:  Las  dos  preciosas  monografías  dedicadas  por  nuestro  amigo 
y  consocio  D.  Vicente  Lampérez  al  Arte  de  ladrillo  en  España  y  al  arquitecto 
Juan  de  Colonia.  Ambas  serán  analizadas  como  merecen  serlo. 

En  francés:  Los  dos  primeros  tomos  del  tratado  ele  Arqueología  francesa  de 
C.  Enlart  y  su  interesantísimo  cuaderno  consagrado  al  estudio  de  la  Catedral 
de  San  Juan  de  Beyrouth,  de  las  que  se  están  ya  redactando  extensas  notas 
bibliográficas. 

De  Suecia:  Las  tres  Memorias  siguientes,  que  están  escritas  concienzu- 
damente y  en  las  que  dan  sus  autores  pruebas  fehacientes  de  gran  com- 
petencia: 

1.a  Pieter  Brueghel  der  Altere  und  sein  Kunstcliaffen,  que  es  una  tesis  de 
doctorado,  redactada  por  Axel  L.  Romdahl,  donde  se  estudia  detenidamente 
la  significación  y  la  obra  artística  de  Brueghel  el  Viejo. 

2.a  Svenska  Mdlade  Portriitt,  donde  August  Hahr  examina  los  retratos  de 
diversos  personajes  pintados  por  diversos  artistas. 

3.a  En  Stenaldersboplats  i  Jaravallen  vid  Limhamn,  por  Knut  Kjellmark, 
que  es  una  investigación  de  la  citada  localidad  prehistórica  y  de  las  hachas 
que  en  ella  se  encuentran,  ilustrada  por  numerosos  grabados  y  siete  láminas. 
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MARTES  9  DE  ENERO 

Visita  d  una  colección  be  (üabnixt. 

Lugar  de  reunión:  Ateneo.  —  Hora:  diez  de  la  mañana. 


DISTINTIVO     DE     l_A     SOCIEDAD 

En  él  se  ve  el  mapa  de  España  con  una  cortina  á  medias  descorrida,  una 
paloma  y  la  leyenda  «Sociedad  Española  de  Excursiones». 

Ha  dibujado  el  cartón  nuestro  respetable  consocio  D.  Ángel  Aviles,  con 
un  desinterés  y  un  amor  que  nunca  se  le  agradecerán  bastante,  y  el  cartón 
salido  de  sus  manos  fué  tan  excelente,  que  aunque  interpretado  á  medias  por 
la  casa  que  le  ha  traducido  en  metal,  resulta  todavía  una  obra  de  impresión 
artística. 

Como  la  Sociedad  no  puede  disponer  de  fondos  por  el  carácter  de  s  cons- 
titución, el  importe  de  las  doscientas  insignias  hechas  se  ha  abonado;  en  una 
pequeña  parte,  con  los  ingresos  de  la  venta  en  los  primeros  días,  y  en  una 
mucho  mayor,  con  las  cantidades  puestas  por  el  señor  Director  de  Excursio- 
nes y  otro  miembro  de  la  Sociedad.  Recomendamos  su  adquisición  á  todos  los 
socios  que  puedan  hacerlo  sin  violencia  por  su  parte,  porque  es  punto  de 
honor  para  todos  reintegrar  al  Sr.  Ciria  lo  que  ha  adelantado  con  gran  celo 
por  la  Corporación. 


RECTIFICACIÓN 

D.  Joaquín  de  Ciria  mandó  en  tiempo  oportuno  el  anuncio  de  la  expedi- 
ción á  El  Pardo,  y  no  se  publicó  por  haber  extraviado  su  carta  un  criado. 

Queda  rectificado  por  éste  el  suelto  publicado  al  final  del  número 
anterior. 
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ADVERTENCIA 

Con  este  número  se  repartirá  el  primer  pliego  de  La  Pintura  en  Madrid,  desde  sus  orí- 
genes hasta  el  siglo  XIX,  que  ha  escrito  D.  Narciso  Sentenach,  consignando  en  ella  el  fruto 
de  largos  y  concienzudos  estudios  realizados  con  la  especial  competencia  y  la  tenacidad 
que  tanto  le  distinguen.  Nuestro  querido  amigo  ha  cedido  graciosamente  la  obra  á  la  Socie- 
dad Española  de  Excursiones;  nuestros  administradores,  los  Sres.  Hauser  y  Menet,  han  pues- 
to, con  excepcional  celo,  todos  los  medios  de  que  este  libro  se  publique  en  una  forma  digna 
de  su  importancia,  y  gracias  al  autor  y  á  los  editores,  nuestros  consocios  serán  obsequiados 
en  el  curso  del  corriente  año  de  1!>06  con  los  36  pliegos  de  que  constará  la  precitada  obra. 


ERRATA 

Por  la  precipitación  con  que  el  autor  ha  enviado  el  artículo  de  la  excursión  á  Cobarru 
bias,  etc.,  se  ha  escapado  á  la  corrección  una  errata  de  tanto  bulto  que,  con  seguridad,  ha 
brán  salvado  nuestros  lectores,  y  es  que  donde  dice  poco  edificantes  historias  relacionadas 
con  D.  Pedro  I,  debe  decir  con  D.  Felipe  II,  pues  el  Palacio  de  Saldármela  no  estaba  edi 
ficado  en  tiempos  de  D   Pedro  I. 


BIOGRAFÍA  DEL  SU  D.  CLAUDIO  BOUTELOU  Y  SOLDEYILLA 


D.  Claudio  Boutelou  nació  en  Sevilla  el  18  de  Junio  de  1825,  siguió  bri- 
llantemente la  carrera  de  Leyes  y  los  estudios  artísticos,  y  llegó  á  ser  una  de 
las  personalidades  más  ilustres  de  su  hermosa  tierra  en  la  segunda  mitad  del 
pasado  siglo. 

Catedrático  por  oposición  y  Director  de  la  suprimida  Escuela  Sevillana  de 
Bellas  Artes,  fué  además  Académico  de  aquella  provincial,  correspondiente 
de  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  Vicepresidente  de  la  Comisión  de 
monumentos  y  abogado  del  ilustre  Colegio  de  Sevilla,  y  desempeñó  tan  cumpli- 
damente estos  diversos  cargos,  que  obtuvo  la  estimación  y  el  respeto  general. 

Infatigable  defensor  de  la  conservación  de  nuestros  venerandos  monu- 
mentos, se  opuso  con  ardor  y  energía  á  la  fiebre  de  destrucción  que  dominaba 
los  ánimos  en  el  'período  álgido  de  la  revolución;  no  pudo  evitar  en  los  pri- 
meros momentos,  á  pesar  de  las  promesas  de  los  que  se  hallaban  al  frente  de 
las  masas,  la  destrucción  de  la  bella  iglesia  ojival  de  San  Miguel,  pero  sí 
tuvo  la  satisfacción  de  salvar  la  de  Omnium  Sanctorum  y  otras,  cuya  demo- 
lición estaba  acordada. 

Boletín  de  la  Soc.  Esp.  de  Exc.  —  1 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


Sus  conocimientos  fueron  muy  generales  y,  á  más  del  idioma  patrio,  po- 
seía el  francés,  el  inglés  y  el  alemán.  Dotado  de  talento  natural,  de  espíritu 
reflexivo  y  de  una  actividad  incansable,  deja  indelebles  recuerdos  de  su  paso 
por  la  tierra.  Su  fecunda  labor  literaria  se  consagró  principalmente  al  fiel 
desempeño  de  los  importantes  cargos  que  ejerció,  á  la  pintura  y  al  estudio  de 
los  monumentos  y  de  las  Bellas  Artes. 

En  su  vida  privada  ha  sido  modelo  de  esposos,  de  padres  de  familia  y  de 
cumplidos  caballeros.  Exento  de  todo  fanatismo,  en  armonía  con  su  espíritu 
levantado  y  transigente,  guardó  el  más  profundo  respeto  á  los  sentimientos 
ajenos,  conservando  hasta  su  postrer  suspiro  las  creencias  religiosas  que  nos 
legaron  nuestros  padres  y  pidiendo  él  mismo  los  inefables  auxilios  de  la  reli- 
gión, cuando  comprendió  que  se  acercaba  su  última  hora,  muriendo  en  Ma- 
drid en  la  tarde  del  24  de  Mayo  último,  con  la  tranquilidad  del  justo  y  rodeado 
de  su  cariñosa  familia. 

Sus  trabajos  literarios,  consagrados  principalmente  á  las  Bellas  Artes,  se 
distinguen  principalmente  por  la  exposición  de  ideas  propias  adquiridas  en 
el  estudio  que  hizo  de  los  mismos  monumentos  y  que  se  hallan  expuestos  con 
gran  claridad,  concisión  y  correctas  formas. 

Los  principales  trabajos  que  deja  escritos  son  los  siguientes: 

1.°— Obras  publicadas. 

De  entre  ellas  las  originales  suyas  son: 

Estudio  del  San  Antonio  del  inmortal  Murillo. 

La  Virgen  de  las  Batallas,  que  mereció  los  honores  de  ser  traducida  al 
inglés  y  publicada  en  Londres. 

La  pintura  en  el  siglo  XIX. 

Estudio  de  los  pueblos  en  la  Exposición  de  París  de  1878. 

Abu  Zacaria.  La  agricultura  sarracena  en  el  siglo  XII. 

Los  libros  de  coro  de  la  Catedral  de  Sevilla.  (En  este  trabajo  tuve  yo  la 
honra  de  prestar  mi  pobre  colaboración.) 

Publicó  además  muy  variados  y  concienzudos  trabajos  sobre  las  Artes  en 
la  antigua  Revista  de  Ciencias  y  Artes  de  Sevilla. 

Las  obras  extranjeras  que  tradujo  al  castellano  son: 

Ensayos  políticos  y  sociales,  de  H.  Spencer. 

El  arte  cristiano  en  España,  por  J.  D.  Passavaut. 

2° — Trabajos  inéditos. 

Estudio  de  las  miniaturas  de  algunos  códices  desde  el  siglo  X  al  XIX. 
El  arte  en  Sevilla  desde  el  siglo  XIII  al  XVI. 
Estudio  de  los  monumentos  de  Avila  y  Burgos. 

Y,  por  último:  una  interesante  monografía  de  las  inestimables  joyas  artís- 
ticas españolas  que,  para  vergüenza  nuestra,  poseen  hoy  los  Museos  de  París 
y  Londres. 


La  íntima  y  nunca  interrumpida  amistad  que  me  unió  al  Sr.  Boutelou 
durante  muchos  años,  y  la  circunstancia  de  haber  sido  testigo  ocular  de 
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algunos  de  sus  trabajos,  me  inducen  á  publicar  en  nuestro  Boletín,  con  auto- 
rización de  las  amables  hijas  del  finado,  D.a  Amelia  y  D.a  Carolina,  los  estu- 
dios que  deja  inéditos,  no  sólo  para  honrar  debidamente  la  memoria  de  un 
hombre  tan  ilustre  en  la  esfera  de  las  artes,  sino  también  para  que  puedan 
servir  de  fructífera  enseñanza  á  los  aficionados  á  este  linaje  de  estudios, 
creyendo  prestar  así  un  señalado  servicio  á  mi  querida  patria. 

Adolfo  FERNÁNDEZ  CASANOVA. 


ESTUDIO 

DE  LA  MINIATURA  ESPAÑOLA  DESDE  EL  SIGLO  X  AL  XIX 

por  D.  Claudio  Boutelou  y  Soldevilla. 


VIÑETAS    QUE   HAY    EN   ALGUNOS    CÓDICES   DE   LA   REAL  ACADEMIA 
DE   LA   HISTORIA   EN   MADRID 

Es  muy  interesante  el  estudio  de  las  miniaturas  en  los  antiguos  Códices, 
arte  que  se  cultivó  mucho  cuando  no  se  conocía  la  imprenta  y  habían  de  ser 
manuscritos  los  libros,  y  como  escribir  un  libro  era  empresa  importante,  lo 
hacían  en  grandes  hojas  de  pergamino  ó  de  vitela,  y  no  contentos  con  escri- 
birlos con  el  mayor  esmero,  los  ilustraban  con  multitud  de  adornos  y  con  in- 
teresantes viñetas.  La  producción  de  esta  clase  de  obras  debió  ser  muy  gran- 
de, porque  libros  se  necesitaban  en  las  iglesias,  libros  en  los  palacios  para 
Reyes  y  magnates  y  libros  de  devoción,  llamados  «de  Horas»,  para  uso  de  las 
damas  y  de  los  caballeros.  Además  de  los  libros  religiosos  los  había  de  todas 
materias.  Generalmente  eran  de  gran  lujo,  y  según  las  épocas,  con  los  adelan- 
tos de  las  artes  en  cada  uno.  Por  consiguiente,  para  conocer  el  estado  del 
dibujo  y  de  la  pintura  durante  la  Edad  Media  son  de  especial  importancia 
estas  miniaturas.  Por  muchos  años  mis  aficiones  me  llevaron  á  examinar 
detenidamente  los  Códices  que  he  podido  ver,  habiendo  tomado  siempre  mu- 
chas notas;  ordenando  mis  papeles  he  visto  que,  en  esta  materia,  tengo  he- 
chos muchos  trabajos,  que  dan  por  resultado  un  estudio  de  la  miniatura  es- 
pañola desde  el  siglo  X  hasta  el  XIX.  Claro  es  que,  ni  con  mucho,  se  con- 
tiene en  este  libro  todo  lo  que  posee  España,  pero  con  los  ejemplares  vistos 
por  mí  mismo  hay  lo  bastante  para  ofrecer  un  cuadro  en  el  que  en  serie  se 
pueda  formar  una  idea  de  la  marcha  que  siguió  entre  nosotros  tan  intere- 
sante arte. 

En  efecto,  lo  visto  por  mí  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  me  ofrece 
datos  para  el  estudio  de  las  miniaturas  en  los  siglos  X,  XI,  XII  y  XIII.  Lo 
existente  en  Lisboa  comprende  ejemplares  del  siglo  XII,  XIII,  XV  y  XVI.  Los 
importantes  Códices  de  la  Colombina  representan  los  siglos  XIII,  XIV,  XV  y 
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XVI,  y  por  último,  los  libros  de  coro  de  la  Catedral  contienen  multitud  de 
viñetas  y  de  orlas  desde  el  siglo  XV  al  XIX. 

Sin  perjuicio  de  escribir  al  final  de  este  libro  un  apéndice  en  el  que  conste 
por  orden  cronológico  los  Códices  estudiados,  voy  á  dividir  este  trabajo  en 
(uiano  artículos:  en  el  primero  me  ocuparé  de  los  códices  de  la  Real  Acade- 
mia do  la  Historia;  en  el  segundo,  de  los  que  estudié  en  Lisboa;  en  el  terce- 
ro, de  los  que  hay  en  la  Colombina,  y  en  el  cuarto,  de  lo  contenido  en  los  li- 
bros de  coro  de  la  Catedral. 

La  Exposición  del  Apocalipsis,  que  escribió  en  el  siglo  X  el  monje  Beato 
de  Liébana,  se  conserva  en  la  Academia;  se  notan  varios  epígrafes  escritos 
con  letras  capitales  romanas,  lineales,  esbeltas,  con  la  particularidad  de  em- 
plearse en  una  misma  palabra  letras  de  diferentes  tamaños,  siendo  unas  gran- 
des y  otras  pequeñas.  A  la  vuelta  de  la  hoja  de  la  portada  se  encuentra  una 
gran  cruz  bajo  arco  de  herradura:  es  de  brazos  iguales,  en  cuyo  centro  hay 
un  círculo,  dentro  del  cual  está  al  cordero;  los  brazos  de  la  cruz  son  de  for- 
ma de  trapecio  y  dentro  de  cada  uno  el  símbolo  de  un  Evangelista.  Las  ini- 
ciales son  de  lacería  amarilla  de  cintas  formando  buenos  dibujos  geométri- 
cos, sin  emplear  el  oro,  sino  solamente  el  color:  así  resultan  iniciales  hermo- 
sas, españolas  y  muy  originales,  que  tienen  forma  total,  bella  y  variada. 

En  el  folio  72.  Dentro  de  un  marco  rectangular  se  ve  á  la  derecha  un  án- 
gel en  pie  con  pesadas  alas  azules,  manto  obscuro,  túnica  amarilla,  nimbo 
circular,  pies  desnudos  y  ojos  grandes,  entrega  un  libro  á  San  Juan,  figura 
más  pequeña  que  está  á  la  izquierda  y  tiene  nimbo  verde;  viste  túnica  verde 
y  manto  castaño,  cuyos  pliegues  son  rudos,  señalados  por  perfiles.  Al  folio  92 
hay  un  gran  círculo,  en  cuyo  centro  está  el  cordero  con  la  arqueta  de  los 
siete  sellos;  en  otro  círculo  concéntrico  los  símbolos  de  los  Evangelistas;   el 
todo  lleno  de  simbolismo;  fuera  del  círculo,  ya  en  los  márgenes  de  la  página, 
grupos  de  figuras;  en  la  parte  superior  los  grupos  con  túnicas  y  mantos.  Lla- 
ma la  atención  en  estas  figuras  que  las  cabezas  terminan  con  la  frente  y  ca- 
recen de  cráneo;  abajo  hay  otros  dos  grupos  semejantes  en  declive;  las  ma- 
nos son  enormes  de  tamaño. — Folio  149.  Marco  rectangular  adornado  de 
bichos  de  cuatro  patas,  cuerpo  de  culebra  y  cabeza  de  lobo,  de  expresión 
muy  viva:  también  hay  bolas:  destaca  sobre  fondo  rojo.  Dos  guerreros  á  ca- 
ballo, en  la  parte  alta,  uno  con  cota  y  calzas  rojas  y  otro  con  sobrevesta  roja; 
on  la  parte  baja  grupo  de  figuras  desnudas  en  tierra,  que  parecen  pisoteadas 
por  los  caballos. — Folio  151.  Un  ángel  y  San  Juan,  éste  con  pies  muy  grandes; 
las  dos  figuras  llenan  toda  la  página. — 156.  En  toda  la  página,  visiones,  ánge- 
les, el  Scilor  sentado  bendiciendo.  — 157.  Un  ángel  tocando  un  cuerno. — 160. 
La  pintura  ocupa  dos  páginas,  fondo  rojo:  Hydra  de  siete  cabezas  combate 
con  loa  ángeles;  á  izquierda,  en  el  aire,  la  Virgen  en  pie  sobre  la  luna. 
H;iy  un  extenso  comentario  añadido  que  parece  del  siglo  XI. 
La  encuademación  es  de  tabla. 

La  exposición  sobre  los  Salmos  de  David  es  un  Códice  en  folio  mayor, 
bastante  estropeado,  escrito  á  dos  columnas  con  letra  pequeña  sumamente 
clara;  parece  corresponder  ;il  siglo  XI.  Hay  una  S  inicial  formada  de  cintas 
de  color  amarillo  de  lacería  formando  buenos  dibujos  geométricos.  Se  ve  un 
caballero  tumbado,  con  calzón  bombacho,  que  da  lanzada  á  un  bicho  como 
el  que  hemos  visto  ;il  folio  149  del  Apocalipsis;  el  caballero  es  una  figura 
detallada,  de  mano  grande,  calza  borceguíes  finos.  Las  cintas  amarillas  de 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.   =  =  =  =  =  =  =  =5 

las  lacerías  destacan  sobre  fondo  verde,  en  el  que  hay  algún  ornato  lineal 
blanco,  que  forma  pequeños  círculos.  Abundan  en  este  libro  los  mismos  bichos 
de  cuerpo  delgado  ya  descritos;  hay  un  ave  azul  de  lujosa  cola  larga,  está 
en  actitud  de  picarse  detrás,  lo  que  deja  lucir  el  redondo  contorno  del  buche. 

El  arco  de  herradura  y  las  lacerías  empleadas  en  las  iniciales,  demues- 
tran que  los  dos  Códices  examinados  son  españoles. 

Una  vieja  Biblia,  incompleta,  estropeada,  en  folio  mayor,  encuadema- 
ción de  tabla,  pero  está  rota.  Parece  obra  del  siglo  XII  por  el  carácter 
románico  y  románico-bizantino.  Iniciales  con  figuras  de  Reyes  y  de  hombres 
á  caballo,  pinturas  de  colores;  el  Señor  con  nimbo  de  tres  potencias  de  forma 
de  trapecio,  carácter  bizantino. 

Está  escrito  á  dos  columnas,  letras  negras:  una  S  de  gran  tamaño  for- 
mada por  una  serpiente  y  adornada  de  hojas  ó  tallos  en  espiral;  además  mu- 
chas iniciales  sencillas  de  carácter  románico  y  de  color  cinabrio.  Hay  una 
hermosa  P  inicial  sobre  el  fondo  oro,  decorada  de  ramas  enrolladas;  se  ve 
un  castillo.  En  la  parte  superior  ó  cielo,  sobre  un  arco,  aparece  el  Señor 
nimbado  bendiciendo  con  dos  dedos;  abajo  grupo  de  la  Virgen  y  de  los  Após- 
toles que  miran  hacia  arriba. — «In  natale  Sancti  Aephani  pro  nir.» — «In  die- 
bus  illis  crescende  numero  discípulos». — La  I  es  hermoso  árbol;  á  la  derecha 
un  Santo  con  túnica  y  manto;  á  la  izquierda  una  Santa,  abajo  dos  con  túni- 
cas, sentadas,  miran  hacia  arriba;  tintas  verdes  en  la  carnación;  letras  con 
adornos;  un  Santo  sentado  dibujado  de  perfil,  solo  en  contorno  rojo. 

El  dibujo,  las  proporciones  y  la  ejecución  son  todavía  muy  defectuosas,  asi 
como  los  trajes  y  el  plegado  de  los  paños;  hay  mucho  aún  de  estilo  bárbaro. 

Biblia  de  1240,  en  folio  mayor.  Árbol  genealógico  desde  Adán,  nombres 
en  círculos  hasta  María,  representada  de  medio  cuerpo,  letras  góticas.  En  la 
portada  pintura  que  ocupa  dos  páginas,  en  ellas  gran  serpiente  combatiendo 
con  un  águila,  la  serpiente  enroscada,  todo  destaca  sobre  fondo  muy  adorna- 
do. El  libro  está  escrito  á  dos  columnas,  con  letra  gótica  firme  y  gruesa,  las 
iniciales  son  unciales  con  labores  de  colores  en  ramas  en  espiral,  fondo  oro. 
Siguen  seis  viñetas  de  Adán  y  Eva,  desde  la  Creación  hasta  la  expulsión  del 
Paraíso,  tosco  de  dibujo  y  paños,  cabecitas  en  contorno  y  plumeado.  Otra 
viñeta  con  gran  Arca  de  Noé,  la  paloma,  dentro  la  familia  y  en  comparti- 
mientos los  animales.  Sacrificio  de  Isaac,  Abrahán  va  á  descargar  el  golpe, 
un  ángel  lo  detiene,  cabezas  delicadas,  plumeadas,  limpias,  algo  bizantinas. 
Huida  de  Egipto,  mar  Rojo,  Faraón  y  su  ejército  ahogados,  los  soldados  con 
armaduras,  casco  en  punta,  cotas  de  malla  y  también  se  encuentran  escudos 
de  forma  redonda,  caras  limpias,  plegado  basto,  manos  pequeñas,  pies  gran- 
des, toques  de  luz  con  blanco  y  color  de  cuerpo.  Al  margen,  dentro  de  marco 
lineal,  polígonos  irregulares,  hay  notas  de  letra  cursiva,  pequeña,  gótica  y 
segura:  las  miniaturas  pintadas  sobre  fondo  oro,  dice:  «Incipit  prologum 
beati  Jerónimo  presbítero». 

(Continuará.) 
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Portadas  del  período  románico  y  del  de  transición 

al  ojival. 

Breves  obnervacione*  acerca  de  la  lormttclóii  del  románico  español. 

El  arte  románico  español  se  ha  formado  por  la  composición  de  tres  ele- 
mentos principales:  uno  francés,  preponderante;  otro  lombardo,  que  penetró 
por  el  N.  E.  de  la  Península  con  los  maestros  de  Como,  y  el  tercero,  autócto- 
no, ó,  mejor  dicho,  derivado  de  los  estilos  imperantes  en  períodos  anteriores. 

Esta  verdad,  que  se  demuestra  por  la  inspección  detenida  de  los  monu- 
mentos de  las  diferentes  regiones  y  por  el  establecimiento  de  paralelos  entre 
los  de  tipo  más  diferente,  ha  sido  reconocida  por  los  sabios  investigadores 
extranjeros  autores  de  la  obra  en  vía  de  publicación  que  representa  la  sínte- 
sis de  los  adelantos  modernos  en  este  ramo  del  saber  y  expresa  el  sentido  de 
la  arqueología  contemporánea  (1). 

Al  tratar  de  las  fábricas  del  período  románico  en  España,  se  afirma  en 
los  primeros  párrafos  que  nuestra  «arquitectura  no  es  más  que  una  exten- 
sión de  la  del  Languedoc  y  la  Gascuña,  con  algunas  influencias  llegadas  de 
Borgoña»;  pero  más  adelante,  en  otros,  se  modifica  el  exclusivismo  de  esta 
doctrina,  admitiéndose  en  los  juicios  sobre  diversos  monumentos  la  susodi- 
cha influencia  lombarda  y  las  creaciones  de  sello  autóctono,  que  por  tantos 
se  habían  negado  casi  en  absoluto. 

«La  ornamentación  monótona  de  la  escuela  lombarda — la  de  las  cornisas 
con  arquillos — la  llevaron  á  Cataluña  los  maestros  de  Como  (2)»...  «...en  Ca- 
taluña los  frisos  de  arquillos  y  las  bandas  de  la  Lombardía  se  ven  en  la  Seo  de 
Urgel....  San  Pedro  de  Tarrasa  y  Ripoll  (3)».  Se  estudia  en  otro  lugar  San 
Miguel  de  Escalada  (4)  y  de  él  se  dice:  «este  monumento  pertenece  á  un  arte 
autóctono  muy  curioso  (5)».  La  serie  de  indicaciones  transcritas  declaran  á 
la  vez,  como  acabamos  de  decir,  la  influencia  lombarda  y  la  existencia  de 
fábricas  propias  del  país. 

El  examen  detenido  de  muchos  relieves  y  de  otros  miembros  del  decorado 
ó  de  la  construcción  de  numerosos  templos,  lleva  luego  á  la  admisión  de 
otros  hechos  cuyo  análisis  es  también  de  absoluta  necesidad  para  abarcar 
por  completo  el  cuadro  de  las  creaciones  artísticas  de  este  período,  sin  con- 
tentarse con  un  golpe  de  vista  demasiado  general  y,  por  lo  tanto,  incompleto. 

De  tiempo  en  tiempo  se  propagan  lejos  del  punto  de  entrada  los  elemen- 
tos reveladores  de  las  principales  influencias.  Los  arquitos  lombardos  llegan 
á  los  templos  de  Daroca,  distante  de  Cataluña,  débase  ésto  á  la  presencia  en 
la  ciudad  aragonesa  de  maestros  de  Como  ó  á  la  imitación  por  constructores 
del  país.  Las  fajas  planas  se  ven  luego  en  ábsides  castellanos,  como  el  de 
San  Juan  de  Rabanera,  de  Soria.  Los  grandes  apostolados  en  galerías  altas 
de  los  edificios,  penetran  hacia  el  Oeste  en  Carrión  de  los  Condes  y  Moarves, 
es  decir,  en  el  mismo  corazón  de  la  provincia  de  Palencia. 

(1)  André  Michel:  Histoire  de  l'Art.,  etc. 

(2)  André  Michel:  tomo  I,  página  499. 

(3)  André  Michel:  tomo  I,  página  562. 

(4)  André  Michel:  loco  citato,  tomo  I,  página  561, 

(5)  En  la  página  561,  tomo  I  de  la  citada  ohra,  se  publica  un  grabado  de  este  templo,  que 
lleva  al  pie,  por  equivocación,  el  nombre  de  San  Cebrián  de  Mazóte. 
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Los  que  reconocen,  y  ya  lo  van  reconociendo  todos,  la  existencia  de  un 
arte  autóctono  en  España,  revelado  en  San  Miguel  de  Escalada,  han  de  ad- 
mitir también  necesariamente  que  este  hubo  de  tener  precedentes  históri- 
cos, porque  una  fábrica  como  la  iglesia  citada  no  nace  por  generación  es- 
pontánea, brotando  su  compleja  estructura  en  la  mente  de  un  arquitecto  sin 
suficiente  educación  para  ello.  Abundan  aquí  afortunadamente  los  restos  que 
nos  permiten  seguir  las  degradaciones  del  arte  clásico  en  el  visigótico,  de 
éste  en  el  latino-bizantino  y  alguno  también  de  los  que  marcan  la  transición, 
peor  estudiada,  desde  los  precitados  períodos  al  románico  tosco,  lleno  de  re- 
miniscencias muy  arcaicas,  que  coexiste  con  el  románico  de  importación  y 
modifica  en  muchos  lugares  sus  creaciones. 

La  asociación  de  los  relieves  planos  y  de  otros  elementos  característicos 
de  las  fábricas  anteriores  al  siglo  XII,  con  los  mejor  modelados  del  románico, 
es  tan  íntima  en  nuestro  país,  que  se  la  reconoce  á  menudo  en  el  mismo  miem- 
bro arquitectónico  de  un  edificio,  unas  veces  por  haber  intervenido  en  él  di- 
ferentes manos,  si  su  obra  se  llevó  con  gran  lentitud,  y  otras  por  aprove- 
chamiento en  un  monumento  de  restos  procedentes  de  otro  á  quien  sustituía  el 
que  hoy  subsiste.  Los  ejemplos  son 
numerosos  y  entre  cien  merecen  ci- 
tarse: la  portada  de  la  Virgen  de  la 
Peña,  en  Sepúlveda,  donde  no  armo- 
nizan del  todo  los  ancianos  del  Apo- 
calipsis que  ocupan  la  arquivolta  ex- 
terior con  la  escena  demoniaca  del 
dintel;  la  de  San  Salvador  de  Leyre, 
en  que  los  relieves  del  tímpano  y  los 
de  los  arcos  y  capiteles  revelan  dos 
tradiciones  diferentes;  la  déla  capilla 
de  Monterrey,  en  la  provincia  de  Oren- 
se, que  presenta  el  fuerte  contraste 
por  dibujo  y  factura  formado  entre  el 
Salvador  y  el  desordenado  tretramor- 
fos  del  centro  y  las  figuras  de  reyes  y 
personajes,  muy  toscas  también,  pero 

algo  más  modeladas,  que  se  extienden  por  el  arco  que  le  encuadra,  y,  dentro 
de  diferentes  recintos,  como  el  Panteón  de  San  Isidoro  de  León,  las  profun- 
das diferencias  que  separan  los  capiteles  con  parejas  de  aves  bebiendo  en  el 
mismo  recipiente  y  otros  animales  sin  modelar,  de  los  que  contienen  pom- 
mas  y  hojas  bien  modeladas.  No  debe  olvidarse  esta  concordancia  entre  los 
orígenes  atribuidos  por  todos  los  investigadores  á  cada  uno  de  los  asuntos  ci- 
tados, y  los  señalados  para  cada  una  de  las  facturas. 

Los  pórticos  que  corren  á  lo  largo  de  una  ó  dos  fachadas  de  muchos  tem- 
plos de  fines  de  la  duodécima  centuria  y  comienzos  de  la  decimotercera,  se 
señalan  ya  también  por  diversos  arqueólogos  extranjeros  como  un  elemento 
arquitectónico  muy  propio  del  románico  español  (1).  Los  hay  con  todos  los 
caracteres  de  este  arte  en  San  Millán,  San  Lorenzo,  San  Martín  y  San  Juan 
de  los  Caballeros  en  Segovia  y  en  el  Salvador  de  Sepúlveda;  difiere  algo  de 


Pórtico  del  Salvador,  de  Sepúlveda. 


(1)    Andró  Michel,  Histoire  de  l'Art,  etc  ,  tomo  I,  pag.  561. 
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éstos  el  de  Santa  María  la  Antigua  de  Valladolid;  se  aproxima  más  á  ellos,  en 
varios  elementos,  el  de  Eunate  en  Navarra;  en  sus  líneas  generales  y  en  el 
carácter  de  los  relieves  se  separa  profundamente  de  los  demás  el  de  Gazolaz, 
á  unos  siete  kilómetros  de  Pamplona.  Es  indudablemente  anterior  á  éstos  el 
de  San  Miguel  de  Escalada,  y  se  construyó  mucho  después  el  de  las  Huelgas 
de  Burgos,  demostrándose  con  su  existencia  que,  si  los  pórticos  han  de  admi- 
tirse como  cosas  eminentemente  españolas,  no  puede  en  cambio  afirmarse 
que  se  los  labró  sólo  en  el  siglo  XII,  y  sí  en  otros  muchos  períodos  de  las  cen- 
turias undécima  á  la  decimotercera,  repitiéndose  luego  como  recuerdo  en 
fechas  muy  posteriores,  cual  ocurre  en  el  agregado  á  San  Vicente  de  Avila. 


Pórtico  de  Gazolaz  (Navarra). 

Los  pórticos  españoles  se  diferencian  de  los  antiguos  peristilos  griegos  en 
lo  mismo  que  se  diferencian  los  claustros  medioevales  de  los  impluviums  ro- 
manos: las  columnas  de  pórticos  y  claustros  descansan  sobre  un  antepecho 
y  no  se  puede  pasar  libremente  entre  ellas  como  en  los  peristilos  é  implu- 
viums. El  pórtico  es  en  cierto  modo  un  claustro  exterior,  y  desempeñaba  en 
las  iglesias  no  pertenecientes  á  comunidades  regulares  la  misma  función 
que  los  segundos  en  los  monasterios  dependientes  de  éstas;  en  ellos  se  ente- 
rraban protectores  de  los  templos  y  feligreses  piadosos,  como  en  los  claustros 
se  abrían,  con  las  sepulturas  de  los  monjes,  las  de  los  prelados  y  magnates 
mirados  como  bienhechores  de  la  casa.  Bajo  sus  bóvedas  ó  techumbres  se 
reunían  los  vecinos  para  tratar  asuntos  de  interés  mientras  aguardaban  la 
celebración  de  los  oficios  divinos  ó  ana  vez  terminados. 

En  los  pórticos  de  las  diversas  localidades  antecitadas,  se  encuentran 
también  disposiciones  tan  diversas  como  en  las  galerías  románicas  subsisten- 
tes en  los  cenobios  y  grandes  abadías.  Hay  pórticos  formados  por  una  larga 
serie  de  columnas  sin  contrafuertes  que  la  dividan  en  secciones,  como  el  de 
San  Martín  de  Segovia;  los  hay  divididos  por  los  susodichos  contrafuertes, 
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SEGOVIA 
San  Jvian  de  los  Caballeros 
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como  el  Salvador  de  SepúlVeda;  envuelven  otros  el  edificio  en  mayor  exten- 
sión de  su  superficie,  al  modo  del  de  Eunate  en  Navarra,  y  existe  alguno,  Ga- 
zolaz,  que  recuerda  en  sus  lineas  generales  el  claustro  de  Fontfroide  en  Fran- 
cia, la  galería  llamada  románica  del  de  Poblet  en  España  y  otras  de  tipo  cis- 
terciense.  Es  digno  de  notarse  en  el  último,  que  1<>s  relieves  de  sus  capiteles, 
sumamente. bajos  y  de  un  dibujo  elementalísimo,  inclinarían  á  colocarlo  en 
una  fecha  muy  anterior  ala  que  declara  esta  estructura. 


Por  cima  de  los  arcos  de  los  subsistentes  en  Segovia,  corren  ricas  cor- 
nisas que  deben  ser  estudiadas  detenidamente  desde  diversos  puntos  de  vis- 
ta. En  los  canecillos  se  ven  mascarones,  ginetes  con  cascos  puntiagudos, 
animales  realistas  y  monstruos  en  alto  relieve;  en  las  metopas  dominan  los 


Detalles  de  la  cornisa  de  San  Juan  de  los  Caballeros,  de  Segovia,  con  cabezas 

de  diversas  razas. 

florones  y  follajes  copiados  en  parte  de  los  campos  castellanos,  y  en  parte 
estilizados,  sin  que  falten  de  cuando  en  cuando  otras  representaciones  en 
bajo  relieve;  en  los  sofitos  se  destacan  vigorosamente,  aún  más  vigorosamen- 
te que  en  los  canecillos,  cabezas  de  islamitas,  de  etiopes,  de  bufones  y  con 
los  tocados  más  diferentes.  Se  ve  en  casi  todos  ellos:  una  interpretación  so- 
brado realista  del  pecado  original  (San  Lorenzo,  San  Martín,  San  Juan  de 
los  Caballeros);  parejas  de  mujeres  bailando,  ó  de  rodillas  una  ante  la  otra,  y 
no  falta  alguna  escena  de  carácter  religioso,  como  el  Santo  Sepulcro  con 
sus  guardianes,  siendo  las  de  este  grupo  las  más  escasas. 

Cien  detalles  de  unas  ú  otras  fábricas  acusan,  asimismo,  la  intervención 
gradual  con  el  transcurso  del  tiempo  y  en  las  diversas  creaciones  españolas 
de  genialidades  no  comprendidas  en  el  cuadro  antes  trazado.  Declárase  ca- 
racterístico del  arte  en  Irlanda  el  motivo  de  escultura  que  pone  cabezas  hu- 
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manas  por  capiteles,  según  se  ve  en  Ardmore  y  Aghen  (1),  y  este  motivo  se 
observa  en  los  capiteles  de  la  portada  de  Puente  la  Reina,  construida  con 
arco  levemente  apuntado  y  ornamentación  románica  por  los  años  de  San- 
cho  ol  Fuerte,  contemporáneo  de  Alfonso  VIII,  en  cuyo  reinado  se  trazó 
Luego  la  Catedral  de  Cuenca,  de  estilo  más  avanzado,  tan  estudiada  por  Lam- 
pérez  (2),  que  es  un  buen  ejemplar  del  llamado  gótico  perpendicular  inglés. 

Del  Sur  al  Norte  subió  otra  corriente  á  combinarse  con  las  que  influyeron 
en  el  arte  español  de  los  siglos  XI  al  XIII,  procedentes  de  diversos  orígenes. 
Más  que  los  arcos  de  herradura  señalados  por  Eulart  y  varios  investigadores, 
cuya  procedencia  y  momento  de  construcción,  son,  por  lo  menos,  muy  discu- 
tibles, acreditan  la  realidad  de  las  precitadas  intlucncias  cien  elementos  de- 
corativos, de  innegable  sello  islamita. 

En  comienzos  del  siglo  XI  se  edificaba  en  Toledo  la  mezquita  hoy  llama- 
da Cristo  de  la  Luz,  por  el  mismo  arquitecto  que  dirigía  en  Córdoba  la  am- 
pliación de  Almanzor,  según  declara  la  inscripción  de  su  fachada,  descu- 
bierta hace  pocos  años,  y  los  constructores  que  pasaron  desde  Andalucía  á  la 
Castilla  musulmana,  se  trasladaron  de  aquí  á  las  tierras  regidas  por  prínci- 
pes cristianos,  en  las  cuales  eran  ya  muy  apreciados  los  primores  de  su  labor 
á  juzgar  por  los  marfiles  de  diversas  fechas  salidos  de  sus  manos,  las  ropas  y 
las  arquetas  musulmanas  que  figuran  hoy  todavía  en  los  principales  tesoros. 

Los  capiteles  de  las  iglesias,  pórticos  y  claustros,  están  llenos  asimismo 
de  relieves  que  acreditan  la  influencia  de  inspiraciones  islamitas,  ó  mejor  di- 
cho, de  las  llegadas  con  ellos.  Los  aprovechados  en  San  Salvador  de  Sepúlve- 
da,  de  una  construcción  anterior  al  siglo  XII  (3),  tienen  cien  detalles  de  acen- 
to oriental;  en  el  pórtico  de  la  misma  iglesia  se  ven  toros  con  rostro  humano 
de  larga  barba;  en  la  nave  de  San  Justo  de  la  susodicha  población  hay  per- 
sonajes sentados  con  cabeza  de  toro;  en  el  claustro  de  Silos  luchan  á  hachazos 
varias  parejas  de  individuos  con  un  gorro  é  indumentaria  asiática  montados 
al  revés  sobre  animales  de  facies  africana.  Todas  las  citadas  representacio- 
nes son  de  origen  oriental  y  de  las  importadas  directamente  desde  el  medio- 
día con  los  cien  objetos  de  mano  conocida  que  hemos  conservado. 

En  tiepúlveda  entraron  los  conquistadores  cristianos  á  fines  de  la  décima 
centuria,  quedando  allí  en  una  forma  ó  en  otra  gran  población  mahometana; 
de  Silos  se  sabe  que  había  en  él  numerosos  cautivos  moriscos  y  que  se  les 
obligaba  á  trabajar  en  las  obras  del  monumento.  La  historia  concuerda  aquí 
exactamente  con  las  líneas  artísticas  para  declarar  que  debía  ser  lo  que  los 
documentos  plásticos  dicen  que  es:  los  artífices  islamitas  debieron  dejar  seña- 
les de  su  intervención  que  vemos  en  las  labras  citadas.  Los  datos  confirman 
también  que  las  fábricas  á  que  aludimos  no  fueron  destruidas  desde  el 
siglo  XII  ni  sustituidas  por  otras. 

Los  capiteles  de  los  templos  y  claustros  nombrados,  así  como  los  de  muchos 
otros  lugares,  son  también  ricos  en  luchas  de  animales,  leones  haciendo  pre- 
sa, cacerías  de  fieras  y  numerosos  asuntos  de  igual  sello;  y  si  pudiera  dudarse 

(1)  André  Miel:  '1:  loe.  cit  tomo  I,  página  525. 

(2)  Lampérez:  Catedral  de  Cuenca.  Inforine  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  firmado,  como  todos,  por  el  Secretario  general,  pero  redactado  por  D.  Ricar- 
do Velázquez,  según  consta  en  el  archivo  de  la  casa 

(3)  Véanse  mi  memoria  Excursiones  por  tierras  segovianas,  Sepúlveda  y  Santa  María 
de  Nieva,  y  Boletín  db  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  tomo  VIII,  página  32. 
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del  ambiente  en  que  se  han  incubado  estas  creaciones,  basta  comparar  su  di- 
bujo y  su  modelado  al  de  arquetas  de  marfil  como  la  firmada  y  fechada  de 
Hagib  de  1005  en  el  tesoro  de  la  Catedral  de  Pamplona  y  otras  de  los  siglos  X 
al  XII,  aquí  guardadas,  para  ver  que  las  primeras  son  la  traducción  en  pie- 
dra de  las  composiciones  que  cubren  las  superficies  de  las  segundas. 

El  águila  que  con  sus  dos  garras  hace  otras  tantas  presas  de  liebres  ó  pe- 
queños cuadrúpedos  de  variado  género,  es  un  motivo  ornamental  muy  pro- 
digado en  el  arte  islamita  de  nuestro  país.  Con  diferencias  en  el  dibujo, 
y  siempre  con  escaso  modelado,  se  le  ve  lo  mismo  en  la  tapa  de  la  arqueta 
del  siglo  XI,  guardada  en  el  tesoro  de  la  Catedral  de  Pamplona,  que  en  las 
caras  laterales  de  las  pilas  de  abluciones  del  siglo  X  procedente  de  Córdoba  y 
de  1305  de  la  Alhambra  de  Granada;  en  el  primero  y  tercer  objeto  se  unen  á 
los  leoncet,es  devorando  antílopes,  muy  conocidos  y  muy  estudiados,  que  se 
destacan  en  otras  porciones  de  su  superficie  y  se  repiten  en  otra  pila  de  ablu- 
ciones, de  fines  de  la  duodécima  centuria,  procedente  de  Játiva  en  la  provin- 
cia de  Valencia. 

Durante  tres  siglos  por  lo  menos,  persisten  en  objetos  de  los  llamados  ará- 
bigos, las  mismas  representaciones,  y  al  encontrarlas  con  iguales  líneas  ó,  á  lo 
más, mejor  modeladas,  en  tantos  capiteles  de  nuestros  claustros, que  contienen 
á  la  par  otras  de  análogo  carácter,  es  imposible  desconocer  su  procedencia, 
ni  buscarla  distintas  filiaciones.  Ya  hemos  dicho  antes  también  que  los  datos 
históricos  prueban  la  presencia  de  cautivos  moriscos  en  muchos  de  los  mo- 
nasterios en  que  se  reconocen  las  influencias  del  arte  que  pudieron  producir. 
Las  figuras  de  estos  cautivos  y  los  grupos  que  formaban  al  trabajar  se 
ven  en  algunos  relieves  que  no  pueden  ser  interpretados  de  distinto  modo.  En 
un  capitel  del  colateral  de  la  Epístola  de  San  Vicente  de  Avila,  en  los  pro- 
cedentes de  la  abadía  de  Husillos  y  en  muchos  más  hay  mujeres  ú  hombres 
desnudos  y  puestos  en  cuclillas,  dibujándose  en  varios  las  cuerdas  con  que 
tenían  trabados  sus  pies.  En  otro  capitel  traído  al  Museo  arqueológico  nacio- 
nal de  un  monumento  de  la  provincia  de  Palencia,  se  destacan  obreros  que 
llevan  materiales  para  una  construcción,  y  van  sujetos  y  sometidos  á  la  auto- 
ridad de  un  cómitre,  más  que  maestro,  con  un  palo  en  la  mano.  Ambos  asun- 
tos se  repiten  mucho  en  España. 

La  indumentaria  y  las  costumbres  musulmanas  estuvieron  tan  presentes  á 
nuestros  ojos,  que  entre  los  siglos  XI  y  XIII  se  representaban  siempre  con  el 
carácter  de  los  milites  islamitas  los  guardadores  del  Santo  Sepulcro,  los  de- 
golladores de  inocentes  y  todos  cuantos  hombres  de  armas  intervenían  en 
asuntos  religiosos,  como  se  ve  en  los  relieves  correspondientes  del  claustro 
de  Silos,  en  monumentos  de  Soria  y  otros  cien  de  diversas  poblaciones. 

Esta  influencia  morisca  perduró  hasta  bien  entrado  el  renacimiento,  y  una 
faja  de  máximo  contacto  entre  las  corrientes  del  Norte  y  las  meridionales  se 
fué  trasladando  con  el  transcurso  de  los  años  y  la  realización  de  diferentes 
hechos  de  nuestra  historia,  tan  pronto  al  Septentrión  como  hacia  el  Sur.  En 
las  centurias  décima,  undécima  y  comienzos  de  la  duodécima,  se  acusa  en  las 
miniaturas  de  los  manuscritos  con  varios  detalles  del  Vigilano,  el  San  Beato 
de  1085  de  la  Era,  guardado  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  el  tipo  general  del 
códice  de  Silos,  asociándose  á  relieves  ya  citados  de  mediados  y  fines  de  la 
última  para  demostrar  su  existencia  en  la  Castilla  del  Norte. 

En  todo  el  transcurso  del  siglo  XII  se  extiende  por  la  España  cristiana 
con  los  productos  artísticos  que  dejamos  enumerados.   En  la  transición  de 
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este  siglo  al  Bigüiéntc  la  lleva  indudablemente  á  Navarra  aquel  Sancho  el 
Fuerte  que  batalló  durante  largo  tiempo  en  Marruecos  para  conquistar  la 
mano  de  una  princesa  africana,  y  de  él  son  coetáneos  los  angrelados,  los 
relieves  muy  planos  y  cien  elementos  del  mismo  origen  que  se  observan  en 
las  puertas  de  Ciraúqúi,  de  San  Pedro  de  Estella,  de  Puente  la  Reina,  cuyas 
líneas  generales  acusan,  en  cambio,  la  influencia  del  Saintonge,  y  en  casi 
todas  las  construcciones  realizadas  en  sus  días,  en  contraste  con  las  labras 
que  han  de  atribuirse  al  reinado  áeSánchoel  Sabio.  En  el  segundo  cuarto  del 
siglo  Xítl  desciendo  esta  zona  de  sincretismo  entre  las  inspiraciones  euro- 
peas y  las  musulmanas  hasta  la  altura  de  Valencia  con  la  entrada  en  ella  de 
Don  Jaime  en  L238,  ya  lado  Córdoba  y  Sevilla  conquistadas,  respectiva- 
mente, en  1236  y  12-48  por  Fernando  el  Santo. 

En  la  parte  de  Levante  han  quedado  sólo  detalles  y  recuerdos  del  arte 
islamita  de  este  largo  período;  pero  en  Sevilla  permanecen  en  pie,  cual  bellos 
ejemplares,  entre  cien,  de  las  creaciones  producidas  por  un  ojival  naciente 
en  conflicto  con  la  labor  de  los  vencidos,  las  bellas  portadas  de  San  Mar- 
cos y  de  Santa  Marina  de  la  Macarena,  que  tienen  desde  este  punto  de 
vista  significación  interesante  é  importancia  de  primer  orden  en  la  historia 
de  nuestro  arte. 

No  era  fácil  que  los  pueblos  aragonés  y  castellano  vivieran  años  y  años 
compenetrados  con  los  islamitas  lo  mismo  en  la  lucha  que  en  las  transacio- 
nes de  las  treguas  y  paz  temporal;  que  príncipes  del  Norte  se  enlazaran  con 
princesas  del  mediodía,  como  Alfonso  VI  con  Zaida;  que  se  estimara  el  arte 
de  la  Andalucía  muslímica  y  el  africano,  hasta  el  punto  de  mirar  como  prin- 
cipales joyas  de  los  tesoros  los  cien  objetos  producidos  por  él,  y  que  no  se 
tomara  ninguna  de  sus  formas  en  el  largo  transcurso  de  los  siglos  XI 
al  XIII  para  el  decorado  de  los  monumentos,  aguardando  á  recibirlo  todo  de 
los  sucesivos  progresos  que  se  iban  realizando  en  Francia. 

Dicho  so  está  que  de  nuestra  vecina  penetró  aquí  mucho  y  muy  bueno  en 
el  periodo  de  formación  del  románico;  pero  los  antiguos  investigadores  fran- 
ceses que,  por  mal  entendido  patriotismo,  cerraron  los  ojos  á  las  verdades 
autos  demostradas,  afirmando  (pie  España  no  vivió  de  otro  genio  creador  que 
del  prestado  por  sus  artistas,  dieron  á  sus  escritos  y  libros  un  porvenir  de  des- 
confianza para  el  día  en  que  ol  arte  de  la  Península  sea  más  conocido,  prepa- 
rando á  la  larga  un  daño  en  vez  de  un  beneficio  al  prestigio  de  su  país  (1). 
Los  escritores  modernos  van  cambiando  poco  á  poco  de  rumbo;  señalan  los 
elementos  de  otros  orígenes  que  contribuyeron  á  formar  nuestro  románico,  y 
con  mayor  respeto  á  la  realidad  de  las  cosas,  hacen  que  se  vea  cada  vez 
mejor  que  sus  artistas  estuvieroB  á  grande  altura  por  la  belleza  y  cantidad 
desús  edificios  y  «esculturas  y  que  su  influencia  en  el  mundo  fué  grande, 
que  es  lo  más  que  puede  ser  una  influencia,  ya  que  las  exclusivas  no  exis- 
teB  ni  han  existido  nunca  por  la  necesaria  multiplicidad  y  variedad  de  las 
relaciones  establecidas  por  cada  pueblo  (2). 

(1)  Mr.  Marignan,  muy  simpático  de  trato  y  muy  inteligente,  sigue  cultivando  en 
Francia  este  gvno.ro  de  patriotismo,  anticuado  y  mal  entendido,  en  daño  suyo  y  en  el  de  su 
país.  Hace  arqueología  con  el  deliberado  propósito  de  demostrar  que  todo  lo  clasificado  del 
siglo  XI  ó  XII,  es  del  XIII;  que  los  escritores  alemanes  se  equivocan  en  todo  lo  que  afirman; 
que  España  no  puede  conservar  ningún  monumento  de  fecha  anterior  á  los  que  se  conservan 
en  -u  patria,  etc.,  etc.  Xo  busca  la  verdad;  quiere  que  la  verdad  se  acomode  á  sus  deseos. 

(2)  Andrés  Michel,  Camilo  F.nlart,  Emilio  Bertaux,  son  los  representantes  de  la  nueva 
tendencia,  más  serena,  más  alta,  más  científica...  y  la  síntesis  de  historia  del  arte  que  ha  co- 
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Uno  de  los  monumentos  en  que  mejor  se  observa  la  extraña  mezcla  de 
elementos  decorativos  y  líneas  de  construcción  de  fuentes  muy  diversas  que 
imperó  en  nuestro  románico  lo  mismo  en  la  duodécima  centuria  que  en  el 
primer  tercio  de  la  decimotercera,  es  el  espléndido  claustro  de  la  Catedral 
de  Tarragona.  Sus  arcadas  proceden  directamente  de  las  del  claustro  de  Font- 
f rolde;  en  éste  como  en  aquél  y  en  la  galería  románica  (1)  del  claustro  de  Po- 
blet  se  ven  grandes  arcos  de  traza  ojival  encuadrando  varios  arquillos  de 
medio  punto,  con  la  única  diferencia  de  ser  estos  cuatro  eri  el  monumento 
francés,  dos  en  Poblet  y  tres  en  la  hermosa  construcción  de  la  susodicha 
capital  catalana. 

En  las  columnas  de  una  de  las  galerías  dominan  los  capiteles  muy  seve- 
ros de  hojas  estilizadas  propias  de  las  construcciones  cistercienses  á  quienes 
se  parece  en  sus  líneas  generales;  pero  en  las  restantes  es  exuberante  la 
ornamentación  de  pasajes  bíblicos,  de  escenas  del  campo  en  representación 
de  los  distintos  meses  del  año,  de  cacerías,  de  luchas  de  animales  y  de  comba- 
tes entre  hombres  de  armas,  cristiano  é  islamita,  distinguibles  por  su  indu- 
mentaria y  sus  escudos. 

El  acento  singular  de  la  comarca  y  las  corrientes  propias  de  Levante, 
del  Norte  y  del  Mediodía  se  han  unido  en  este  claustro  componiendo  un  es- 
pléndido cuadro.  Las  francesas  del  Sur  dominan  en  su  traza;  en  los  rosetones 
calados  que  perforan  los  vanos  de  los  arcos  reconoció  Street  las  manos  islami- 
tas, que  pudo  reconocer  de  igual  modo  en  las  águilas  haciendo  presa  y  otros 
animales;  las  serpientes  devorando  ranas  de  uno  de  los  abacos  son  la  ima- 
gen de  la  Natrix  torcuata  que  sigue  poblando  las  acequias  y  charcones  de  las 
provincias  españolas  orientales.  Se  ve  que  el  pian  para  hacer  un  claustro 
análogo  al  de  Fontfroide  se  fué  modificando  luego  por  creaciones  de  sello 
muy  diferente  en  la  ornamentación. 

Datos  análogos  á  los  apuntados  ligeramente  respecto  del  claustro  de  Ta- 
rragona podrían  recogerse  asimismo  bajo  diferentes  aspectos  en  los  de  San 
Benet  de  Bages,  San  Cugat  del  Valles,  Santa  María  del  Llusanés  y  otros  de 
Cataluña,  y  en  los  de  Silos,  Santillana*del  Mar,  capiteles  de  Aguilar  de  Cam- 
peo, en  la  región  castellana.  En  los  aragoneses  de  San  Juan  de  la  Peña  y 
San  Pedro  el  Viejo,  de  Huesca,  muy  bellos,  son  menos  variados  los  orígenes 
de  sus  elementos.  En  el  navarro  de  San  Pedro  de  Estella  dominan  mucho 
más  las  inspiraciones  francesas,  y  hay  sin  embargo  en  él  leoncetes  entre 
plantas,  que  componen  grupos  que  parecen  copiados  directamente  de  los  sue- 
los africanos. 

Esta  crisis  de  los  diversos  ideales  imperantes  en  el  XII  y  en  el  XIII;  estas 
oposiciones  de  la  ornamentación  severa  y  de  la  rica  hasta  la  profusión;  esta 
persistencia  de  los  monstruos  introducidos  en  el  arte  europeo  durante  la  épo- 
ca carlovingia  y  conservados  hasta  la  duodécima  centuria  en  conflicto  con 
escenas  de  la  naturaleza  africana,  como  las  presas  de  las  fieras  y  su  cacería, 
ejercieron  un  influjo  tan  decisivo  en  nuestro  arte  y  le  dieron  un  aspecto  tan 
singular  que  es  preciso  examinar  de  prisa  nuestras  fábricas  y  enterarse  sólo 

menzado  á  publicar  el  primero,  será  un  verdadero  título  de  gloria  para  Francia,  si  consigue 
que  todos  los  colaboradores  se  inspiren  en  el  espíritu  de  severa  investigación  é  imparcialidad 
con  que  él  quiere  realizarla. 

(1)     Así  se  la  llama  por  el  contraste  que  forma  con  las  otras  tres  de  arquillos  francamente 
apuntadas,  pero  fácil  es  advertir  que  su  estilo  es  de  transición. 
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de  sus  líneas  generales,  que  son,  en  casi  todas,  francesas  ó  lombardas,  según 
los  casos,  para  no  comprender  todo  su  valor. 

Ordenando  y  clasificando  ahora  los  datos  que  se  han  expuesto  como  ob- 
servaciones aisladas  en  los  párrafos  anteriores,  se  reconocerá,  en  primer  tér- 
mino, la  necesidad  de  distinguir  en  la  formación  del  románico  las  influencias 
que  determinaron  la  obra  de  los  arquitectos,  de  los  orígenes  atribuibles  á  la 
labor  de  los  escultores;  arquitectura  y  escultura  se  han  movido  durante  el 
curso  de  la  Edad  Media  con  mayor  independencia  en  todas  partes  de  la  que 
se  había  supuesto  cuando  se  examinaban  los  monumentos  en  conjunto,  sin  pe- 
netrar en  su  análisis,  y  se  miraba  á  la  segunda  como  una  modesta  colabora- 
dora de  la  primera,  una  vez  perdida  la  personalidad  que  tuvo  en  el  período 
clásico;  arquitectura  y  escultura  andan  aún  más  separadas  en  su  desenvolvi- 
miento dentro  de  nuestra  Península  que  en  los  demás  países,  y  proceden  en 
muchos  casos  de  muy  opuestas  inspiraciones . 

Los  puntos  de  penetración  ó  las  líneas  de  modificación  de  las  fábricas  na- 
cidas de  diferentes  escuelas  pueden  señalarse  bien  en  España,  atendiendo  al 
predominio  ó  mejor  á  la  situación  de  los  diversos  monumentos.  Navarra  está 
en  primer  término  en  el  camino  de  la  invasión  del  a*rte  francés.  Cataluña  es  la 
puerta  por  donde  entran  las  corrientes  germánico-lombardas.  Asturias  pre- 
senta toda  vía  el  cuadro  completo  de  las  construcciones  que  pudieran  llamar- 
se autóctonas  y  que  habían  de  proporcionar  por  derivación  algunos  elemen- 
tos á  la  constitución  del  estilo  de  la  duodécima  centuria.  Por  Levante,  y  algu- 
nos puntos  del  Norte  y  Mediodía,  llegaron  los  bizantinismos,  ú  orientalismos 
en  general,  de  los  que  con  tanto  acierto  ha  estudiado  el  Sr.  Lampérez  su 
intervención  en  el  cuadro  de  nuestros  edificios  medioevales  y  su  difusión  por 
todo  el  territorio. 

En  la  escultura  del  XII  y  comienzos  del  XIII  se  suman  á  las  anteriores 
las  demás  procedencias  que  dejamos  apuntadas;  y  las  variadas  copias  de  ob- 
jetos de  mobiliario  á  las  que  se  atribuyen  en  gran  parte  la  formación  del  arte 
Carlovingio,  del  prerománico  y  de  los  comienzos  de  éste,  se  repiten  aquí  du- 
rante todo  el  desarrollo  del  último.» Comparando  relieves  de  fechas  rela- 
tivamente avanzadas,  fines  de  la  duodécima  centuria  é  iniciación  de  la  si- 
guiente, con  las  labores  de  arquetas:  la  de  San  Isidoro,  del  siglo  IX;  la  de  As- 
torga,  de  comienzos  del  X;  la  ya  citada  de  Agib,  de  1005;  con  los  bajo  relie- 
ves de  las  de  pilas  de  abluciones  antes  indicadas,  y  con  los  animales  y  figu- 
ras enlazados  de  la  famosa  Cruz  de  D.  Fernando  y  D.a  Sancha,  se  ve  que  no 
Biempre  se  copiaron  capiteles  de  capiteles,  ó  que  se  tomaron  sus  asuntos  de 
la  realidad,  sino  quf  coexistiendo  con  los  obreros  que  hacían  lo  primero  ó  los 
artistas  que  creaban  lo  segundo,  seguían  interpretando  en  piedra  algunos, 
poco  antes  ó  poco  después  del  i'200,  lo  que  veían  en  metales  ó  en  marfiles  de 
muy  diverso  tipo  y  de  muy  distintas  procedencias. 

Débese  aquí  la  coexistencia  de  variadísimas  facturas  y  motivos,  al  dis- 
tinto estado  social,  diferencia  de  raza,  carácter  y  fuente  de  inspiraciones 
de  los  diversos  imagineros  qne  componían  el  abigarrado  cuadro  de  la  sociedad 
española  desde  los  momentos  en  que  empezaron  á  cobrar  fuerza  las  pequeñas 
nacionalidades  cristianas.  El  pueblo,  que  desde  Asturias  había  avanzado 
hasta  Toledo,  en  los  momentos  que  precedieron  al  nacimiento  de  la  escultura 
románica,  no  se  desenvolvía  como  el  que  por  los  mismos  años  sitiaba  á 
Huesca,  ó  el  que  se  acercaba  á  los  campos  de  Tarragona  algún  tiempo  des- 
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pues.  Desde  este  momento  se  realizan  en  un  período  de  medio  siglo  las  gran- 
des aproximaciones  de  unos  y  las  separaciones  de  otros;  aumenta  enseguida 
la  entrada  de  elementos  islamitas  en  los  dominios  cristianos,  y  al  intervenir 
en  la  misma  obra  las  manos  de  los  trasladados  de  unos  á  otros  territorios, 
cada  uno  pone  lo  suyo,  engendrando  una  escultura  románica  más  compleja 
que  en  los  demás  países;  porque  no  es  tan  fácil  imponer  un  tipo  de  labra 
unido  á  los  imagineros,  como  es  posible  para  el  arquitecto  trazar  un  plan  y 
hacer  que  los  obreros  levanten  muros  y  cierren  bóvedas  obedeciendo  á  su 
pensamiento. 

Las  circunstancias  políticas  é  históricas  favorecieron  también  aquí  la  for- 


mación y  desarrollo  de 
una  arquitectura  y  una 
escultura  románicas  me- 
diante la  composición  y 
sincretismo  de  muy  com- 
plejos elementos.  La  pin- 
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tura  de  una  España  me- 
dioeval, casi  aislada  por 
completo  del  comercio 
del  mundo  y  puesta  en 
relación  con  él  por  la 
cordillera   de   los   Piri- 
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Detalle  de  la  Cruz  de  marfil  de  D.  Fernando  y  D.B  Sancha. 

neos,  es  una  concepción  novelesca  digna  sólo  de  ser  admitida  por  los  que  no 
se  hayan  tomado  la  molestia  de  consultar  los  numerosos  datos  y  documentos 
que  prueban  lo  contrario . 

Los  piratas  normandos  habían  aprendido  desde  el  siglo  IX,  por  lo  menos, 
el  camino  de  las  costas  de  la  Península  y  no  es  lógico  suponer  que  esta  ruta 
fuera  olvidada,  y  que  alguna  vez  no  la  siguieran  viajeros  con  intenciones  me- 
nos hostiles.  Que  aquellos  invasores  la  conocían  muy  bien  y  la  recordaban,  es 
hecho  que  comprueban  en  fechas  mucho  más  próximas  los  castillos  construí- 
dos  en  el  litoral  del  Norte  durante  los  días  de  Alfonso  VIII  para  defender  los 
pueblos  contra  los  navegantes  septentrionales. 

Por  Levante  llegaban  directamente  otras  influencias  y  otros  contactos  á 
las  playas  españolas.  Documentos  conocidos,  y  hace  tiempo  publicados,  de- 
muestran las  activas  relaciones  establecidas  con  los  písanos  por  los  Condes 
de  Barcelona  directamente,  y  no  sólo  al  través  de  la  Provenza  y  del  Langue- 
doc,  como  se  afirma  por  notables  escritores  extranjeros  siempre  que  se  trata 
de  estos  asuntos.  La  cruzada  de  italianos,  catalanes  y  provenzales  contra 
las  Baleares  bajo  Berenguer  III,  tantas  veces  puesta  en  duda,  se  halla  demos- 
trada por  documentos  auténticos,  continuando  luego  las  relaciones  entre  los 
pueblos  de  una  y  de  otra  costa  del  Mediterráneo. 

Santo  Domingo  de  Silos,  el  iniciador  de  las  obras  del  hermoso  Monasterio 
completado  con  espléndidas  galerías  románicas  durante  el  curso  de  las  cen- 
turias duodécima  y  decimotercera,  vivió  en  comunicación  de  ideas  y  de  pro- 
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yectos  artísticos  con  Vivien,  el  famoso  abad  de  Monte  Cassino,  que  había  de 
subir  más  tarde  al  solio  pontificio.  Las  influencias  de  Oriente  que  éste  había 
llevado  á  su  cenobio  italiano,  llegaron  por  el  trato  con  aquél  á  la  misma  en- 
traña de  la  Castilla  del  Norte. 

Sabido  es  el  alto  grado  de  civilización  á  que  llegaron  Córdoba  y  toda  la 
región  andaluza  bajo  el  Califato,  civilización  acreditada  todavía  en  fábricas 
artísticas  y  documentos,  y  elocuentemente  demuestran  otros  restos  y  otros 
manuscritos  que  esta  cultura  general  no  se  perdió  al  descomponerse  el  gran- 
dioso imperio  en  los  reinos  de  Taifas.  El  brillo  y  la  riqueza  de  Córdoba  pri- 
mero, y  luego  el  esplendor  de  Sevilla,  de  Granada,  de  Toledo  y  de  alguna 
población  más,  atraían  del  Oriente  á  los  comerciantes,  á  los  sabios,  á  los  ar- 
tistas... y  el  camino  del  Norte  de  África  era  un  trillado  camino  de  importa- 
ción de  objetos  preciosos  y  de  inspiraciones  de  singular  sello. 

Los  príncipes  de  los  pequeños  estados  del  Norte  de  la  Península  tuvieron 
á  menudo  relaciones  de  amistad  con  aquellos  centros  de  donde  irradiaba  el 
saber,  y  buscaron  en  más  de  una  ocasión  en  ellos  alivio  á  sus  males ,  como 
Sancho  el  Craso;  protección,  como  el  príncipe  Alfonso,  huyendo  de  su  herma- 
no D.  Sancho;  enlaces,  como  este  mismo  príncipe,  cuando  llegó  á  ser  el  Rey 
Alfonso  VI,  ó  mucho  más  tarde, y  en  África,  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra,  por 
el  hecho  ya  citado  en  un  párrafo  anterior.  Por  estas  condiciones  políticas  se 
determinaban  las  corrientes  artísticas,  cuyas  señales  fehacientes  han  que- 
dado en  los  monumentos  de  Castilla,  de  Cataluña  y  de  Navarra. 

El  siglo  XII,  en  que  vemos  aparecer  cada  vez  más  robusta  la  escultura 
románica,  fué  en  todo  su  curso  siglo  de  grandes  cambios  y  de  activa  vida 
para  las  variadas  naciones  de  reducido  territorio  que  habían  de  formar,  an- 
dando los  años,  la  nacionalidad  española.  A  todas  las  influencias  dependien- 
tes de  las  causas  antes  enumeradas,  hay  que  añadir  las  de  las  condiciones  en 
que  se  realizó  en  Castilla  el  reinado  de  Alfonso  VII  el  Emperador,  en  cuya 
época  se  organizó  otra  cruzada,  la  que  extendió  hasta  Almería  las  armas 
cristianas  con  intervención  de  caballeros  franceses  y  germanos,  lo  mismo 
que  de  aventureros  de  cien  procedencias.  Aunque  no  se  la  cite  como  una 
causa  de  la  intervención  de  nuevas  influencias,  ha  de  mirársela  necesaria- 
mente como  un  signo  de  las  múltiples  y  activas  relaciones  que  mantenía  con 
el  resto  de  Europa  aquel  soberano,  hijo  de  Raimundo  de  Borgoña. 

La  repoblación  de  tierras  llamaba  á  nuestro  suelo  gentes  de  lejanas  co- 
marcas y  en  las  ciudades  conquistadas  quedaron  en  diferentes  ocasiones,  res- 
petadas en  sus  usos  y  costumbres,  muchas  familias  de  los  vencidos,  acredi- 
tándose uno  y  otro  extremo  por  la  persistencia  en  ellas  de  los  llamados  ba- 
rrios de  Francos,  de  moros  y  otros,  aparte  de  las  numerosas  juderías,  y  demos- 
trándose por  la  existencia  de  códices  en  que  se  consignan  los  fueros,  privilegios 
ó  limitaciones  con  que  se  vivía  en  ellos;  por  las  contiendas  que  más  de  una 
vezse  suscitaron  entre  sus  respectivos  moradores  y  por  las  decisiones  reales 
encaminadas  á  resolver  las  más  graves.  Sólo  cerrando  los  ojos  á  nuestra  his- 
toria, ó  conociéndola  á  medias  en  los  lincamientos  generales,  se  puede  hacer 
caso  omiso  de  la  multiplicidad  de  elementos  de  diferentes  orígenes  que  han 
impreso  un  sello  en  nuestros  monumentos  y  que  concuerdan  tan  bien,  comar- 
ca por  comarca,  con  los  datos  documentales. 

El  arte  de  la  duodécima  centuria  nació  aquí,  insistimos  en  ello,  en  medio 
de  una  sociedad  más  abigarrada  que  la  de  los  res-antes  países  del  centro  de 
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Europa,  y  abigarrado  ha  do  aparecer  también  respecto  de  su  trazado  y  de  sus 
elementos  decorativos  el  cuadro  de  los  monumentos,  sembrados  más  que  ex- 
tendidos, en  orden  cronológico  y  de  propagación  por  todas  nuestras  regiones. 
Desde  los  ingresos  de  los  templos  se  aprecian  bien  las  diferencias  entre 
los  elementos  variadísimos  que  intervinieron  en  la  escultura  románica  y  las 
influencias  más  limitadas  y  mejor  definidas  que  se  asociaron  para  crear  la 
arquitectura  de  cada  monumento.  En  Navarra  tienen  algunas  portadas  el 
acento  del  Languedoc  y  la  Provenza;  presentan  otras  las  líneas  de  todos  los  ce- 
nobios ciste  re  tenses;  se  acomodan  muchas  de  la   transición  del  XII  al  XIII  á 
las  líneas  del  Saintonge,  y  salvo  alguna  rara  excepción,  aquí  acaba  su  va- 
riedad, en  tanto  que  en  los  elementos  decorativos  se  reconocen  los  nudos  rúni- 
cos en  Hirache,  los  capiteles  de  cabezas  irlandesas  en  Santiago  de  Puente  la 
Reina,  luchas  de  fieras  africanas  en  cien  lugares.  En  Cataluña  la  ornamenta- 
ción de  los  arquitos  lombardos  imprime  el  sello  especial  de  las  fábricas  de 
esta  procedencia  lo  mismo  á  la  fachada  de  San  Pablo  del  Campo,  en  Barce- 
lona, que  á  la  Catedral  de  la  Seo  de  Urgel,  y  muchas  más;  los  relieves  y 
molduras  de  los  monumentos  más^artísticos   revelan   la   superposición  de 
las  demás  influencias  antes  señaladas.   En  los  pórticos  y  diversas  puertas 
de  Castilla,  salta  á  la  vista  el  mismo  contraste  entre  el  carácter  de  sus  líneas 
generales  y  el  de  parte  de  su  ornamentación,  según  se  observa'  en  el   Sal- 
vador y  la  Virgen  de  la  Peña  en  Sepúlveda;  la  parroquia  de  Sotosalbos;  San 
Martín,  San  Millán,  San  Lorenzo  y  San  Juan  de  los  Caballeros,  en  Segovia; 
Santo  Tomé,  en  Soria;  las  iglesias   románicas  de  Atienza  y  San  Martín  de 
Frómista.  En  Galicia  son  algo  más  uniformes  las  grandes  obras,  y  la  gran  va- 
riedad de  elementos  que  se  advierte  en  iglesias  de  la  provincia  de  Orense  se 
debe  á  otras  causas.  En  Asturias  aparecen  muy  degeneradas  las  influencias 
extrañas  y  domina  una  escultura  ruda  en  fachadas  como  la  de  San  Juan  de 
Priorio  ó  se  ven  inspiraciones  locales  con  líneas  más  correctas  en  los  capite- 
les de  ingreso  de  San  Pedro  de  Villanueva. 

La  formación  del  románico  español,  juzgando   en  conjunto  la  arquitec- 
tura y  la  escultura,  y  la  del  estilo  de  transición  al  gótico,  que  en  el  decorado 
y  sello  de  los  relieves  es  imposible  separar  del  primero,   se  deben  aquí  á 
una  influencia  preponderante,  no  sólo  de  la  Provenza  y  el  Languedoc,  sino 
de  la  Borgoña,  el  Poitu  y  el  Saintonge;  á  otra  lombarda  y,  á  la  larga,  germá- 
nica, que  pudo  penetrar  por  Cataluña  y  se  propagó  luego  á  Aragón  y  á  la  mis- 
ma entraña  de  Castilla,  á  corrientes  menos  enérgicas  de  Inglaterra  y  algún 
pueblo  más;  á  derivaciones  de  lo  creado  en  el  período  latino-bizantino  y  á  los 
mil  elementos  llegados  por  conducto  del  pueblo  islamita,  que  fué  transportan- 
do constantemente  hacia  el  Occidente  lo  que  del  Oriente  recogía  y  modificaba. 
Trazando  una  elipse  ideal  desde  el  Asia  menor  por  el  centro  de  Europa  á 
cortar  el  Estrecho  de  Gibraltar,  continuada  por  el  Norte  de  África  para  vol- 
ver al  punto  de  partida,  ocupa  España  en  ella  el  foco  opuesto  al  en  que  está 
colocada  la  región  donde  nació  el  arte  siro-cristiano.  Parecía  destinada  por 
ley  geográfica  y  geométrica  á  la  vez  á  que  se  produjera  en  su  suelo  el  sincre- 
tismo de  todas  las  corrientes  partidas  de  aquel  origen  y  propagadas  por  di- 
versos pueblos;  esto  es  lo  que  demuestra  el  análisis  de  nuestro  cuadro  mo- 
numental, que  no  puede  estudiarse  de  prisa  ni  conocerse  por  rápidas  impre- 
siones en  que  el  investigador  aprecia  sólo  lo  análogo  á  las  imágenes  que  lleva 
en  su  fantasía.  —  Enrique  SERRANO  FATIOATI. 

Boletín  de  la  Soc.  Esp.  de  Exc.  —  3 


18=  =  =  =  =  =  =  =    Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


IBLKX5RHFIH 


Mis  memorias:  Recuerdos  de  mi  vida  diplomática, 

por  el  Dr.  D.  Vicente  Quesada. 

El  distinguido  diplomático  y  cultísimo  escritor  argentino  Dr.   D.  Vicen- 
te Quesada,  conocido  de  nuestros  consocios  como  activo  excursionista  mien 
tras  duró  su  misión  en  España,  ha  comenzado  la  publicación  de  sus  Memorias, 
algunos  de  cuyos  capítulos  vieron  la  luz  en  diversas  Revistas  de  Buenos  Aires, 
y  de  sus  tiradas  aparte  tengo  ejemplar  á  la  vista. 

La  obra  completa  constará  de  ocho  tomos  que  comprenden:  I  y  IT,  Misión 
al  Brasil  (1883-1885);  III  y  IV,  Misión  á  los  Estados  Unidos  (1385-1892);  V, 
Misión  especial  á  Méjico  (1891);  VI,  Misión  especial  ante  la  Santa  Sede  (1892) 
y  representación  en  el  Congreso  de  Orientalistas  de  Roma  (1809);  VII,  Misión 
á  España  (1892-1902);  VIII,  La  casa  del^  abuelo,  Madrid  (1892-1902).  Si  al 
cuadro  de  las  materias  tratadas  se  agrega,  para  formar  juicio,  la  competen- 
cia diplomática  y  la  extensa  erudición  que  concurren  en  el  autor,  y  la  flexi- 
bilidad de  su  estilo  formado  en  la  necesidad  de  exteriorizar  los  mil  variados 
matices  de  sus  observaciones  mundiales,  fácilmente  se  comprenderá  la  im- 
portancia política  y  social  y  el  mérito  literario  de  la  labor  del  Dr.  Q.uesada. 

Evocan  sus  páginas  la  vida  de  las  sociedades  estudiadas.  Las  extrañas  é 
independientes  costumbres  del  Norte  de  América,  las  más  conocidas  y  morige- 
radas de  sus  vecinos  los  mejicanos,  el  tinte  especial  de  una  reunión  de  sabios 
orientalistas  y  de  la  capital  del  orbe  antiguo,  la  hospitalidad  ele  la  corte  es- 
pañola; todo  es  objeto  de  atento  estudio  y  de  fina  crítica,  en  la  cual  resplan- 
dece la  imparcialidad  mantenida  escrupulosamente  al  comparar  el  estado  de 
su  patria  con  el  de  las  naciones  visitadas.  Precisamente  en  este  punto  mues- 
tra un  espíritu  por  más  de  un  concepto  recomendable  á  la  mayoría  de  los  es- 
panoles;  defiende  con  calor  á  su  país  de  las  invectivas  de  los  norteamericanos, 
revela  un  acendrado  amor  patrio,  y  esto  no  le  impide  reconocer  y  recomen- 
dar á  los  gobernantes  argentinos  las  excelencias  observadas  fuera.  No  es  pre- 
ciso detractar  el  suelo  donde  se  nació  para  acometer  la  reforma  de  sus  inve- 
terados defectos. 

El  libro  que  el  Dr.  Quesada  dedica  á  los  Estados  Unidos  es  el  más  extenso 
de  los  publicados  y  se  halla  dividido  en  dos  partes:  en  la  primera  retrata  á 
la  sociedad  norteamericana;  en  la  segunda  expone  su  labor  en  la  difícil  cues- 
tión de  las  islas  Malvinas,  pendiente  cuando  fué  acreditado  en  Washington. 

La  sociedad  de  los  Estados  Unidos  es  digna  de  estudio  en  cuanto  se  sale 
del  marco  común  de  lo  conocido.  «No  es  fácil — dice  el  Sr.  Quesada — hacer 
relaciones,  preciso  ea  procurarlas  con  mesura  y  tiempo;  pero  los  comienzos 
son  muy  tristes.  Una  vez  admitido  al  trato  de  aquellas  gentes,  el  aspecto 
cambia; la  amistad  es  leal  y  duradera,  y  las  relaciones  afables.  Lo  más  carac- 
terístico en  ellas  ea  la  independencia  de  que  gozan  las  señoritas,  manteniendo 
por  sí  los  Lazos  de  la  amistad  con  Los  caballeros,  estimados  por  su  inteligencia 
y-no por snjif-'ittml  jmjnetima.  El  coqueteo  es  un  entretenimiento,  pero  afir- 
mando ijue  flirtation  u  attention  without  intention,  según  la  definición  que  oyó 
el  autor  £  una  señorita.  La  libertad  del  bello  sexo  se  comprende  allí  donde 
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la  ley,  ía  tradición  y  las  costumbres  imponen  el  respeto  de  los  caballeros,  y 
con  ella  se  alcanza  un  grado  de  intimidad,  nada  sospechoso,  que  aleja  de 
esa  vida  convencional  é  hipócrita  que  satura  el  trato  de  las  damas  en  otros 
países. 

Así  se  comprende  la  verdadera  galantería  que  las  mujeres  pueden  acep- 
tar sin  estimarla  como  una  agresión;  la  galantería  interesada  expone  á  ries^ 
gos  tales,  que  es  el  hombre  el  que  aprende  á  ser  cauto  para  mayor  seguridad 
de  la  mujer.  A  este  propósito  refiere  el  diplomático  argentino  varios  casos, 
reveladores  de  la  severidad  con  que  se  juzgan  las  ofensas  al  bello  sexo. 

En  la  organización  de  la  familia  impera  el  individualismo.  El  deseo  febril 
de  la  riqueza  anima  á  sus  miembros;  pero  el  padre  no  se  preocupa  de  conser- 
var su  fortuna  para  los  hijos,  éstos  deben  adquirirla  con  su  trabajo.  Al  fin  y 
al  cabo  á  este  resultado  llegarán  los  pueblos  adelantados  que,  si  no  han  de  con- 
seguir la  igualdad  económica  aunque  realicen  el  reparto  social,  á  todas  luces 
ineficaz,  impondrán  la  obligación  de  que  cada  uno  adquiera  con  su  propio 
esfuerzo  los  medios  económicos  que  han  de  asegurar  su  vida. 

Las  familias  de  los  grandes  personajes  los  acompañan  á  todas  partes,  dan 
reuniones,  contribuyen  á  sostener  su  brillo;  mas  sólo  por  amor  á  la  vida  os- 
tentosa  y  de  salón.  La  mujer  en  aquel  medio  ambiente  es  la  sacerdotisa  de  la 
cuitara  intelectual,  de  la  vida  de  sociedad;  pero  ¡cuan  difícil  es  fundar  con 
ella  una  familia  conservada  por  el  cariño! 

Son  dignos  de  admiración  en  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  el 
espíritu  público,  la  extensión  de  la  iniciativa  privada,  la  eficacia  de  la  aso- 
ciación para  todo  lo  útil.  El  Sr.  Quesada  habla  con  asombro  de  la  fuerza  é  in- 
fluencia social  y  política  del  diarismo.  No  importa  que  su  móvil  sea  el  nego- 
cio; los  resultados  de  sus  trabajos  son  provechosos,  no  teniendo  pequeña  parte 
en  la  averiguación  de  los  delitos,  á  lo  cual  se  dedican  los  reporters,  animados 
por  la  competencia  y  el  deseo  de  adquirir  sensacionales  informaciones. 

En  la  vida  política  se  observa  una  mezcla  extraña  de  sencillez  y  etiqueta, 
que  sugiere  al  autor  del  libro  estudiado  sabrosas  afirmaciones.  El  acto  de 
presentación  de  las  credenciales  se  hizo  sin  ninguna  clase  de  ceremonias, 
acompañado  el  nuevo  representante  por  su  hijo  D.  Ernesto  Quesada,  como 
secretario  ad  honorem,  y  por  Mr.  Bayard,  secretario  de  Estado.  Fué  recibi- 
do en  la  mansión  oficial,  llamada  Casa  Blanca,  por  el  Presidente;  éste  y 
Mr.  Bayard  vestían  traje  de  mañana,  y  la  habitación  en  que  se  vieron  era  un 
saloncito  próximo  al  gabinete  de  trabajo  de  Cleveland.  «Creo — dice  el  señor 
Quesada — que  tenía  el  dedo  de  la  mano  derecha  manchado  con  tinta,  pues  á 
la  sazón  escribía.» 

Tal  sencillez  no  está  impuesta  por  las  ideas  democráticas  de  aquel  país, 
según  creerían  algunos,  sino  por  la  necesidad  de  aprovechar  el  tiempo,  que 
viene  tasado  para  cumplir  con  los  múltiples  deberes  de  la  vida  gubernamen- 
tal. De  otro  modo  no  se  explicaría  que  sea  éste  el  único  país  donde  hay  una 
etiqueta  oficial  y  social,  sancionada  desde  el  tiempo  de  Washington  por  una  co- 
misión nombrada  oficialmente.  El  Presidente  no  invita  á  los  extranjeros  ni 
acepta  las  invitaciones  de  los  diplomáticos,  siguiendo  en  esto  á  las  Cortes 
europeas*  si  existe  un  día  en  que  todos  sus  compatriotas  pueden  estrecharle 
la  mano,  nadie  ni  en  ningún  momento  puede  abordarle  para  tratar  directa- 
mente asuntos  de  Estado. 

El  Dr.  Quesada  se  permite  recomendar  este  ejemplo  á  los  Presidentes  de 
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las  Repúblicas  Hispanoamericanas,  donde,  por  lo  general,  se  confunde  la 
igualdad  ante  la  ley,  fundamento  de  la  democracia,  con  la  vulgarización  de 
los  funcionarios  públicos,  que  trae  siempre  aparejado  el  desconocimiento  del 
principio  de  autoridad,  base  del  orden  social.  Casualmente  en  los  restantes 
Estados  americanos,  en  que  el  Presidente  está  supeditado  á  tocia  clase  de  im- 
pertinentes intimidades,  los  actos  de  puro  ceremonial,  que  nada  agregan  al 
prestigio  de  su  jerarquía,  se  celebran  con  excesiva  pompa.  Así  lo  hace  notar 
cuando  describe  su  presentación  al  Presidente  de  Méjico  en  la  gran  sala  de 
ceremonias  del  Palacio  de  gobierno,  con  asistencia  de  los  Ministros,  subse- 
cretarios y  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  francos  de  servicio. 

Muchos  más  datos  suministra  el  escritor  argentino  de  la  sociedad  norte- 
americana, relatando  las  reuniones  á  que 'asistió,  su  estancia  veraniega  en 
Sara  toga,  su  visita  á  Filadelfia  y  Boston  y  á  las  cataratas  del  Niágara,  y 
siento  verme  obligado  á  pasarlos  por  alto. 

En  La  segunda  parte  de  este  tomo  se  estudia  la  cuestión  de  las  islas  Malvi- 
nas, pendiente  ante  el  Gobierno  de  Washington  por  las  reclamaciones  de  la 
diplomacia  argentina,  para  que  se  diese  satisfacción  del  atentado  cometido 
por  un  buque  de  guerra  norteamericano  el  año  1831.  A  instancias  del  cónsul 
de  esta  última  nación,  Mr.  Slocum,  el  jefe  del  buque  cogió  prisionero  al  Go- 
bernador de  las  islas  Malvinas  y  rindió  un  navio  argentino,  considerando 
que  procedían  como  piratas  al  apresar  en  aquellos  mares  á  los  barcos  que 
hacían  la  pesca  de  lobos  marinos.  Este  acto  de  violencia,  ejecutado  sin  previa 
declaración  de  guerra  y  con  desconocimiento  del  legítimo  derecho  de  la  Re- 
pública Hispanoamericana,  que  era  la  heredera  de  todos  los  territorios  del 
virreinato  español  de  Buenos  Aires,  en  cuya  posesión  estuvieron  las  susodi- 
chas islas,  exigía  una  satisfacción  que  los  norteamericanos  venían  retrasando 
y  que  el  Ministro  Quesada  volvió  á  pedir,  aprovechando  hábilmente  el  juicio 
que  del  problema  hacía  el  Presidente  Cleveland  en  su  Mensaje  al  Congreso. 
Basta  esto  para  juzgar  de  la  importancia  del  asunto;  la  delicada  labor  del 
diplomático  sudamericano  avalora  su  estudio,  y  éste,  como  el  del  laudo  que 
pronunció  en  1897  en  cierta  cuestión  pendiente  entre  Méjico  y  la  República 
Norteamericana,  para  cuya  solución  mereció  el  alto  honor  de  ser  nombrado 
arbitro,  reclaman  lugar  aparte  en  una  Revista  de  esa  especialidad. 

Nombrado  el  Sr.  Quesada  en  1891  por  el  Gobierno  argentino  su  represen- 
tante en  Méjico  con  el  mismo  rango  diplomático  que  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  dejó  encargado  de  esta  legación  interinamente  al  Secretario  señor 
Casal  Carranza  y  partió  el  día  2  de  Junio  para  desempeñar  su  cometido. 

A  la  misión  en  Méjico  dedica  otro  tomo  de  sus  Memorias.  Desde  las  pri- 
meras páginas  afirma  la  importancia  que  para  él  tenía  esta  nueva  misión,  no 
reducida  á  un  acto  de  mera  cortesía,  sino  reveladora  de  una  medida  de  polí- 
tica internacional,  «puesto  que  esta  nación,  la  más  avanzada  en  el  Norte  de 
las  de  origen  español,  es  limítrofe  con  la  poderosa  potencia  norteamericana, 
por  cuya  circunstancia  debe  dársele  el  prestigio  moral  de  respeto  y  amistad 
por  medio  de  misiones  diplomáticas,  que  la  presenten  robustecida  por  buenas 
relaciones  internacionales  con  las  otras  de  la  misma  raza».  Las  ideas  y  pro- 
pósitos de  los  principales  repúblicos  mejicanos  y  las  medidas  de  rigilancia 
adoptadas  ante  el  peligro  que  les  amenaza,  y  en  más  de  una  ocasión  se  ha 
convertido  <•)!  triste  realidad,  le  parecieron  con  sobrada  razón  al  Dr.  Quesada 
dignas  de  estudio  para  todos  los  representantes  de  las  Repúblicas  Hispano- 
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americanas,  tanto  más  en  aquellos  momentos  que  siguieron  al  llamado  Con- 
greso panamericano,  en  que  la  gran  potencia  pretendía  celebrar  tratados 
de  reciprocidad  comercial,  con  afectado  deseo  de  armonía. 

En  la  lucha  sostenida  entre  la  América  latina  y  la  América  sajona,  ésta 
invoca  las  doctrinas  de  Monroe,  el  panamericanismo  y  la  reciprocidad  comer- 
cial como  bases  i\o  la  armonía  en  que  deben  mantenerse  las  dos  razas,  disi- 
mulando sus  ansias  imperialistas  y  absorbentes;  porque  comprende  que,  de 
conseguir  la  llamada  armonía  de  los  intereses,  sus  ansias  se  verán  logradas 
y  la  América  latina  habrá  sucumbido  bajo  su  poder  y  su  riqueza.  Oponerse 
á  esa  política  halagadora  y  mortal  para  los  restantes  Estados  del  Nuevo  Con- 
tinente, es  el  deber  de  sus  Gobiernos.  Así  lo  procura  el  de  Méjico,  sosteniendo 
que  los  tratados  de  reciprocidad  comercial  no  son  convenientes  y  mostrando 
su  oposición  á  neutralizar  las  líneas  férreas  que  pudieran  empalmar  con  el 
fantástico  proyecto  de  ferrocarril  continental.  En  el  interés  por  estudiar  so- 
bre el  terreno  dicho  problema,  dando  el  grito  de  alarma  en  su  nación  y  ani- 
mando á  los  representantes  de  las  otras  Repúblicas  á  hacer  lo  mismo,  revela 
el  Dr.  Quesada  su  alto  espíritu  político. 

Las  ciudades  de  Méjico  recuerdan  á  menudo  la  dominación  española  en 
numerosos  edificios  de  arquitectura  peninsular  y  en  ciertos  vestigios  de  cos- 
tumbres que  los  indígenas  tomaron  de  sus  dominadores. 

La  iglesia  diocesana  de  la  capital;  el  grandioso  edificio  donde  actuó  el 
luctuoso  Tribunal  de  la  Inquisición,  hoy,  por  raro  contraste,  convertido  en 
Escuela  de  medicina;  el  antiguo  Palacio  de  los  Virreyes,  actualmente  Palacio 
nacional,  y  otros  muchos,  traen  á  la  memoria  la  época  colonial,  unas  veces 
con  espléndidos  matices  reveladores  de  nuestras  buenas  cualidades;  algunas, 
por  desgracia,  con  lúgubres  tintes,  muestra  de  nuestros  desaciertos  como 
colonizadores. 

En  la  descripción  de  estos  restos  monumentales  ocupa  bastantes  páginas 
el  Sr.  Quesada,  amante  de  los  estudios  arqueológicos.  El  hotel  Iturbide;  la 
fuente  del  salto  de  agua  y  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV,  la  primera  en  su 
género  en  América  y  sólo  inferior  en  el  mundo,  según  Humabolt,  á  la  de  Mar- 
co Aurelio,  en  Roma,  llaman  su  atención.  De  ella,  dice:  «Creo  que  habría 
sido  una  falta  quererla  encerrar  enel  Museo...  porque  marca  una  época,  y 
las  ciudades  no  borran  su  vida  monumental  en  consonancia  con  las  formas  de 
Gobierno.»  También  habla  del  Museo,  notable  por  encerrar  restos  preciadísi- 
mos de  la  civilización  indígena  precolonial. 

Acompañado  por  el  erudito  historiador  mejicano  D.  Francisco  Sosa,  vi- 
sitó la  población  de  Orizaba  que,  por  su  situación,  se  ha  quedado  estacionada 
conservando  remembranzas  de  la  vida  colonial.  Sus  casas,  de  un  solo  piso, 
disponen  de  grandes  patios  y  corredores,  que  evocan  la  imagen  de  la  vida 
musulmana  en  Andalucía;  las  gentes  vulgares  hablan  un  español  castizo. 

Con  cuidado  hace  el  autor  notar  que  en  Méjico  el  hogar  es  el  santuario  do- 
méstico. El  ambiente  que  se  respira  en  el  seno  de  las  familias  está  impregna- 
do de  afecto  y  dulzura,  en  franco  contraste  con  la  fisonomía  de  las  familias 
norteamericanas.  La  afabilidad  de  todas  las  gentes  le  permitió  realizar  además 
el  propósito  científico  que  animaba  su  misión,  recogiendo  en  bibliotecas  y  en 
el  trato  de  los  eruditos  los  datos  que  necesitaba  para  la  confección  de  su 
obra  La  vida  colonial  americana  bajo  la  dominación  española.  Como  se  ve,  el 
escritor  argentino  no  ha  gustado  de  desperdiciar  el  tiempo. 
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Su  larga  estancia  en  España  ha  merecido  que  le  dedique  dos  volúmenes" 
en  el  primero  historia  su  misión  diplomática,  y  en  el  segundo,  titulado  La 
casa  del  ahucio,  recoge  la  variedad  desús  observaciones  con  respecto  á  nues- 
tra sociedad.  No  sé  si  dichos  volúmenes  han  visto  ya  la  luz  pública;  sólo  po- 
seo el  capítulo  V  del  segundo,  en  que  habla  de  una  visita  que  hizo  á  Alcalá 
de  Henares,  invitado  por  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  y  del  proyecto 
de  ley  sobre  comercio  de  antigüedades. 

Las  impresiones  que  guarde  de  España  deben  ser  gratas.  La  exquisita 
cortesía  y  las  variadas  aptitudes  de  su  intelectualidad  se  captaron  pronto  el 
aprecio  de  las  gentes,  que  le  distinguieron  cual  se  merecía.  En  la  Sociedad 
Española  de  Excursiones  figuró  como/miembro  activo,  y  en  compañía  de  los 
incansables  recorrió  algunos  parajes  de  la  Península.  De  su  juicio  con  rela- 
ción á  ésta  algo  sabemos  por  las  noticias  que  dio  á  los  periodistas  argenti- 
nos, encomiándola  actividad  industrial  de  Bilbao  y  Barcelona,  la  cultura  y 
hospitalidad  de  Madrid  y  dedicando  frases  muy  halagadoras  á  este  Boletín 
y  á  la  Sociedad  que  lo  publica. 

Al  escribir  sobre  las  antigüedades  españolas  en  el  capítulo  mencionado, 
no  se  muestra  tan  optimista;  al  través  ele  sus  páginas  aparecen  todos  nuestros 
edificios  derruidos,  las  glorias  del  pasado  se  patentizan  en  innumerables  mo- 
numentos debelados  por  la  acción  del  tiempo  y  la  incuria  de  los  hombres. 
Bien  es  verdad  que  los  datos  en  que  fundamenta  sus  afirmaciones  son  los  que 
esparcen  muchos  arqueólogos  españoles;  pero  el  estudio  exacto  de  la  materia 
requiere  poner  cuidado  y  considerar  que  las  afirmaciones  de  los  patrios 
amantes  del  arte  pueden  inducir  á  exageración,  nacida  después  de  todo  al 
calor  de  un  noble  estímulo:  el  de  querer  conservar  hasta  el  último  ejemplar 
de  nuestra  riqueza  artística.  Cierto  es  que  hubo  una  época  de  criminal  aban- 
dono, como  la  ha  habido  en  todos  los  países;  pero,  por  fortuna,  la  nación  ha 
vuelto  de  su  acuerdo  y  el  Estado  se  preocupa  de  la  conservación  de  los  mo- 
numentos históricos  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  le  secunda  la  iniciativa  pri- 
vada y  los  estudiosos  procuran  convencer  á  los  pueblos  de  la  importancia 
que  tienen  esos  tesoros  artísticos  hasta  para  atraer  á  los  viajeros  y  mejorar 
su  situación  económica. 

No  digo  que  se  haya  logrado  todo  lo  propuesto,  sí  que  se  ha  conseguido 
bastante.  No  sólo  las  Catedrales  de  León  y  Sevilla  han  sido  restauradas,  del 
bido  á  la  fama  de  que  gozan,  según  parece  afirmar  el  Sr.  Quesada;  las  de 
Barcelona,  Burgos  y  Lugo,  cuya  primitiva  construcción  se  ha  descubierto 
hace  poco;  la  espléndida  y  antigua  Mezquita  de  Córdoba,  la  curiosísima  Ca- 
tedral de  Ciudad  Rodrigo  y  otras,  han  consumido  ó  consumen  grandes  canti- 
dades en  su  reparación,  lograda  con  fruto  (1).  Muchas  más  iglesias  y  edifi- 
cios artísticos  han  merecido  la  protección  que  requería  su  estado  ruinoso: 
San  Vicente  de  Avila,  Santa  María  la  Antigua  de  Valladolid,  la  Colegiata' de 
Cervatos,  el  claustro  de  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca,  la  ermita  de  Baños  y 
el  Monasterio  de  Poblet  en  Cataluña,  etc.,  corroboran  tal  aserto. 

Lo  que  puede  decirse  es  que  la  riqueza  artística  de  la  Península,  sólo  com- 
parable á  la  de  Italia,  es  tan  grande,  que  todo  el  presupuesto  del  Estado  no 
bastaría  para  conservarla  debidamente,  y  en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  es 
preciso  atender  á  los  monumentos  que  aparecen  enlazados  con  los  sucesos  cul- 

(1)  La  mayor  parte  délas  Catedrales  españolas  se  conservan  en  bastante  buen  estado, 
por  eso  no  figuran  en  la  lista  de  lasaestauradas  muchas  otras  interesantísimas. 
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minantes  de  nuestra  historia.  Las  ruinas  que  por  doquiera  se  ven  no  revelan 
completo  abandono,  sino  excesiva  riqueza  artística. 

Basado  en  esto  y  en  la  libertad,  «que  inspira,  alienta  y  engrandece  á  los 
hombres  y  á  las  naciones»,  el  Sr.  Quesada  combate  duramente  el  proyecto  de 
ley  sobre  comercio  de  antigüedades,  que  quedó  en  la  mesa  del  Senado.  Siento 
disentir  en  absoluto  de  su  opinión.  Una  ley  que,  permitiendo  el  tráfico  de  an- 
tigüedades, prohibiese  su  exportación,  cual  existe  en  Grecia,  no  dudaría  en 
condenarla;  pero  el  proyecto  español  reviste  distintos  caracteres.  Fúndase 
en  la  necesidad  de  conservar  la  propiedad  artística  de  la  nación,  represen- 
tada y  limitada  á  los  objetos  que,  como  he  dicho,  tienen  estrecho  enlace  con 
los  hechos  culminantes  de  su  historia;  deber  que,  en  términos  genéricos,  atri- 
buyen todos  los  tratadistas  á  los  Estados  en  tanto  tengan  el  carácter  de  na- 
cionales, pues  el  sentimiento  de  la  nacionalidad,  síntesis  suprema  de  todos 
los  elementos  constitutivos  de  la  misma,  brota  de  la  Historia. 

Para  conseguir  su  propósito,  el  proyecto  de  que  vengo  hablando  estable- 
cía á  favor  del  Estado,  no  ya  un  derecho  ele  retracto  que  hubiese  convertido 
en  inseguras  las  ventas,  sino  un  simple  derecho  de  tanteo  ó  preferencia  en 
la  adquisición,  bastando,  por  tanto,  que  se  diese  á  conocer  la  calidad  del  ob- 
jeto. La  dilación  sufrida  habría  de  ser  pequeña,  limitado  el  número  de  los 
objetos  respecto  de  los  que  se  ejercitase  el  derecho  atribuido,  segura  la  venta, 
y  en  último  lugar  si  se  reconoce  en  las  legislaciones  la  enajenación  forzosa 
por  causa  de  necesidad  pública,  con  qué  argumentos  se  va  á  discutir  el  de- 
recho del  Estado  á  conservar  la  parte  de  la  propiedad  artística  que  está  es- 
trechamente unida  á  su  historia  y  sentimiento  nacionales.  Estamos  en  el  caso 
de  la  llamada  colisión  ó  concurso  de  derechos,  y  en  tal  caso,  se  ha  de  dar  la 
preferencia  al  más  excelente. 

Hay  además  otra  cuestión  en  que  no  se  ha  fijado  el  Sr.  Quesada:  los  co- 
merciantes de  antigüedades  van  por  los  pueblos  pequeños,  donde  yacen  tan- 
tas arrinconadas,  y  convenciendo  á  sus  poseedores  de  que  nada  valen,  tien- 
tan su  miseria  con  sórdidas  cantidades  y  las  venden  después  á  elevados  pre- 
cios. Este  acto,  en  cuyo  favor  no  se  puede  argüir  que  el  derecho  moderno  ha 
desechado  la  rescisión  por  lesión,  porque  una  cosa  es  vender  con  conciencia  de 
su  valor  cualquier  objeto  á  ínfimo  precio,  y  otra  cosa  es  ser  engañado  con 
respecto  al  valor  de  lo  que  se  vende,  tiene  todos  los  caracteres  de  un  fraude. 
El  razonamiento  de  algunos  coleccionistas,  asustados  ante  la  idea  de  que  sus 
colecciones  sufriesen  una  depreciación  por  causa  de  esta  ley,  hubiese  sido 
atendible  ante  procedimientos  vejatorios;  nunca  ante  los  que  se  trataban  de 
establecer.  También  pudiera  agregarse,  que  á  los  amantes  del  arte  nada  de- 
bía importarles  la  depreciación,  porque  con  ella  no  se  arrancaba  á  los  ob- 
jetos su  valor  artístico. 

Si  las  joyas  artísticas  es  natural  que  sean  adquiridas  por  los  países  ricos, 
y  natural  también,  que  nosotros,  por  ser  pobres,  las  perdamos,  no  crea  el 
Sr.  Quesada  que  á  esa  acción  fatal  se  opone  ridiculamente  el  proyecto  en 
cuestión,  que  no  prohibía  la  venta  de  la  inmensa  cantidad  de  antigüedades 
que  en  España  se  acumularon,  ni  su  exportación,  sino  la  salida  de  unas  cuan- 
tas, de  aquellas  cuya  pérdida  no  se  concibe  sin  ver  arrancadas  páginas  del 
libro  de  nuestro  pasado. 

El  Congreso  de  orientalistas  celebrado  en  Roma  en  1899,  es  el  tema  ele- 
gido por  el  diplomático  sudamericano  para  el  último  de  los  cuadernos  hasta 
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ahora  publicados.  Llevó  á  dicho  Congreso  la  representación  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  y  aunque  se  declara  lego  en  estas  materias,  basta  leer  las 
páginas  en  que  estudia  los  trabajos  en  la  Sección  XII  (de  lenguas,  pueblos 
y  civilizaciones  de  América,  en  sus  relaciones  con  las  lenguas,  pueblos  y  las 
civilizaciones  de  Asia)  para  comprender  que  están  escritos  con  perfecto  co- 
nocimiento de  causa.  Defiende  el  método  de  Ascoli,  por  el  cual,  la  trans- 
cripción de  las  lenguas  salvajes  debe  hacerse  según  la  pronunciación  de  las 
personas  que  las  hablan,  expuesto  en  el  citado  Congreso  por  el  Dr.  Grossi  y 
aplicado  por  el  Sr.  Quesada  á  las  lenguas  indígenas  de  América,  cuyas  Gra- 
máticas, publicadas  por  los  primeros  misioneros,  fueron  calcadas  sobre  el 
molde  de  la  ( gramática  latina,  lengua  de  flexión  que  no  podía  adaptarse  á  la 
morfología  de  esas  otras  lenguas. 

La  obra  del  Sr.  Quesada  es  rica  en  variedad  de  impresiones  y  en  datos 
científicos  que  revelan  su  extensa  cultura;  el  hombre  de  mundo  y  el  erudito 
se  funden  en  su  persona  al  servicio  de  sus  propósitos;  su  estilo  flexible  in- 
forma á  maravilla  la  amenidad  del  contenido. 

Alfredo  SERRANO  Y  JO  VER. 


SECCIÓN    OFICIAL 


Mes  de  Febrero:  días  9,  10  y  11.— Excursión  á  Ciudad  Real. 

Salida  de  Madrid  (Atocha):  día  9,  á  las  7h  50'  noche. —Llegada:  á  la  lh  15'  noche. 
Salida  de  Ciudad  Real:  día  11,  á  las  llh  25'  mañana.— Llegada  á  Madrid:  á  las  81'  15'  noche. 
Se  visitarán:  Santa  María,  San  Pedro,  Puerta  de  Toledo  y  Colección  Regil. 
Cuota:  65  pesetas,  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  1.a,  hospedaje,  lunch  en  el  tren  á  la  vuel- 
ta, etc.— Adhesiones:  á  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Pozas,  17,  hasta  el  viernes  al  medio  día. 

Mes  de  Marco:  días  17  y  18.— Fiesta  de  aniversario. 

Se  celebrará  este  año  con  una  excursión  al  templo  visigótico  de  Baños  y  un  banquete  en 
Valladolid,  en  unión  de  nuestros  compañeros  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones. 

Salida  de  Madrid  (Norte):  día  17,  á  las  9h  mañana.  -  Llegada  á  Baños:  á  las  3h  35'  tarde. 

Salida  de  Baños:  á  las  7h  31'  tarde  —Llegada  á  Valladolid:  á  las  8h  47'  noche. 

Salida  de  Valladolid:  día  18,  á  las  8h  47'  noche.  —  Llegada  á  Madrid:  día  19,  á  las  5h  45' 
mañana. 

Cuota:  108  pesetas,  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  1.a,  recargo  de  precio  y  almuerzo  en 
el  rápido,  estancia  en  Valladolid,  cubierto  del  banquete,  coche  á  la  estación,  gratificacio- 
nes, etc.  —  Adhesiones:  á  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  hasta  el  16  á  las  3h  tarde. 

Mes  de  Marzo:  dfa  25.— Excursión  a  Illescas. 

Salida  de  Madrid  (Delicias):  á  las  8h  10' mañana. — Llegada  de  vuelta  á  Madrid:  á 
las  6h  50' tarde. 

Cuota-.  14  pesetas,  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  2.a,  almuerzo,  etc. 
Adhesiones:  á  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  hasta  el  24  á  las  3h  tarde. 

Mes  de  Abril:  dias  11,  18,  13  y  14.  —  Excursión  &  Sal  Amanea 
y  Ciudad  Rodrigo. 

Los  detalles  se  anunciarán  en  el  Boletín  de  Febrero. 
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~\l  ADVERTENCIA  tf- 


Con  este  número  se  reparte  á  nuestros  consocios  dos  pliegos  y  una  fototipia  de  La  Pin- 
tura en  Madrid,  de  D.  Narciso  Sentenach. 


ESTUDIO 

DE  LA  MINIATURA  ESPAÑOLA  DESDE  EL  SIGLO  X  AL  XIX 

por  D.  Claudio  Boutelou  y  Soldevilla. 

<  II 

CÓDICES   EN   LISBOA 

La  Torre  do  Tombo. —Noticia  de  algunos  Códices  con  dibujos  é  iluminaciones 
que  se  conservan  en  este  Archivo. 

Hace  algunos  años  pasé  más  de  un  mes  en  Lisboa,  y  llevado  de  mis  aficio- 
nes visitó  la  mayor  parte  ele  los  monumentos  de  la  ciudad,  los  Museos,  la 
Academia  de  Bellas  Artes  y  cuanto  pudiera  tener  relación  con  el  Arte,  sin 
olvidar  los  archivos  y  bibliotecas.  El  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo  está 
situado  en  un  gran  edificio  á  la  mediación  de  la  áspera  calzada  de  la  Estre- 
lla. En  uno  de  mis  paseos  llegué  al  célebre  Archivo  y  manifesté  mi  deseo  de 
ver  algunos  de  los  antiguos  Códices  con  iluminaciones  que  allí  hubiera;  el 
empleado  encargado  de  esta  dependencia,  con  la  mayor  amabilidad  sacó 
cuantos  se  conservan  para  que  pudiera  examinarlos  con  todo  deteni- 
miento. Encontré  libros  verdaderamente  notables  y  dignos  de  ser  conoci- 
dos, por  lo  que  voy  á  ordenar  mis  notas  y  recuerdos  en  el  presente  artículo, 
á  fin  de  dar  una  idea  de  los  principales  Códices  de  este  Archivo,  pro- 
poniéndome el  ocuparme  en  otra  ocasión  de  los  que  se  conservan  en  la 
Real  Biblioteca  de  Lisboa,,  que  también  he  examinado.  El  más  interesante 
de  todos  es  una  copia  y  comentario  del  Apocalipsis  que  escribió  el  monje 
Benito  de  Liébana,  hecha  por  Egas  en  el  siglo  XII.  A  la  conclusión  de  este 
interesante  monumento  se  lee  lo  siguiente:  Jam  líber  est  scriptus — Qui  scrip- 
sit  sit  benedictos — Era  M:OCXXI — Egoz  Egas:  qui  hurte  libram  scripsi,  si  in 
aliquibus  a  recto  tramite  exiui,  deliquenti  indulgeat  Karitas  que  omnia  supe- 
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raf — amen.  Este  Códice  es  en  folio  y  está  escrito  sobre  pergamino  grueso,  á 
dos  columnas,  en  latín,  con  letras  negras,  claras  y  de  forma  romana;  está 
profusamente  adornado  de  bárbaras  iluminaciones  y  de  toscos  dibujos  hechos 
á  pluma,  señalando  en  éstos  solamente  los  contornos  sin  nada  de  color  ni 
de  modelado,  de  tal  modo  que  en  el  centro  de  las  figuras-  queda  descubierto 
i  1  pergamino  y  alrededor  de  la  silueta  se  ve  fondo  rojo  ó  amarillo.  Hay  mul- 
titud de  viñetas  en  las  que  se  representan  las  visiones  de  San  Juan,  y 
aunque  la  ejecución  sea  tosca  y  llena  de  imperfecciones,  no  carecen  de  sim- 
bolismo ni  de  fantasía,  y  se  comprende  que  en  aquellos  remotos  siglos  impre- 
sionara la  manera  ruda  y  enérgica  de  figurar  tan  extraordinarios  asuntos, 
vistos  en  su  mayor  parte  en  su  relación  terrorífica.  Entre  las  muchas  com- 
posiciones de  que  tomé  nota,  voy  á  hacer  mención  de  algunas  para  que  se 
formo  idea  de  la  manera  de  sentir  el  arte  en  la  Edad  Media  en  la  Península. 

Representa  la  primera  á  .Jesucristo  en  el  momento  de  entregar  un  libro 
á  dos  ángeles  que  tienen  grandes  alas  y  visten  túnica  talar  torpemente  ple- 
gada: en  las  figuras  hay  que  notar  lo  muy  largo  de  los  dedos  de  las  manos  y 
la  extremada  anchura  de  los  desnudos  pies;  Jesús  tiene  un  nimbo  circular  y  en 
él  destacan  las  tres  potencias,  de  la  forma  de  trapecio  usada  por  los  bizanti- 
nos. Figura  la  segunda  un  Niño  con  un  libro  y  ángeles,  mientras  la  tercera 
ofrece  la  imagen  del  hombre  enmedio  de  los  siete  candeleros,  vestido  de 
rúnica  talar  ceñida  con  cinta  de  oro,  y  de  su  boca  sale  la  aguda  espada  de 
dos  filos,  y  sin  duda,  para  hacer  aún  más  terrible  esta  visión,  el  artista  ha 
pintado  las  rojizas  llamas  del  infierno  y  también  las  siete  estrellas  que  vio 
el  Evangelista  en  la  diestra  del  Salvador,  emblema  de  los  ángeles  de  las  siete 
iglesias,  así  como  los  candelabros  eran  éstas,  cuyos  nombres  Efeso,  Smirna, 
Pérgamo,  Thyatira,  Sardes,  Filadelfia  y  Laodicea,  que  todas  entuvieron  en 
Asia,  se  ven  escritos  en  cada  uno  de  los  siete  arcos  de  medio  punto,  que  están 
pintados  en  esta  curiosa  viñeta.  Luego  aparece  San  Juan  entregando  un  libro 
á  un  ángel  que  podrá  ser  lo  que  Jesús  le  ordenó  escribir  al  ángel  de  la  igle- 
sia de  Efeso;  este  mismo  asunto,  con  algunas  variantes,  se  repite  en  el  Códice, 
figurando  la  entrega  de  nuevos  escritos  de  San  Juan  á  los  ángeles  de  las 
otras  iglesias.  La  siguiente  se  refiere  á  la  iglesia  de  Smirna,  y  figura  el  mo- 
mento en  que  el  diablo  echa  en  la  cárcel  algunos;  tres  son  los  encarcelados 
fuertemente  sujetos  en  cepos;  varios  verdugos  y  perseguidores  los  rodean  y 
maltratan;  las  figuras  son  largas,  muy  desproporcionadas,  de  dedos  largos 
también  y  de  anchos  y  toscos  pies,  el  calzado  de  una  de  estas  figuras  es  de 
.muda  punta.  Curiosísima  es  la  pintura  relativa  á  la  iglesia  de  Thyatira, 
pues  representa  una  mujer  en  su  lecho  medio  cubierta  con  la  colcha  y  con 
la  corona  puesta,  mientras  en  la  misma  lámina  se  ve  «Idolis  simulacrum»: 
las  caras  de  las  figuras  de  esta  viñeta  se  conoce  que  fueron  borradas  de 
propósito. 

Importante  os  la  viñeta  que  representa  un  gran  círculo  sostenido  por 
cuatro  ángeles  alados  vestidos  de  largas  túnicas,  pues  dentro  de  él  hay 
otro  círculo  concéntrico  que  sirve  de  marco  á  la  figura  del  cordero  y  está 
rodeado  de  cuatro  más  pequeños  en  los  que  están  los  símbolos  de  los  Evan- 
gelistas: el  cordero  es  de  forma  extraña,  demacrado  y  con  largos  cuernos 
retorcidos.  Luego  figura  el  pintor  la  visión  del  libro  de  los  siete  sellos,  según 
que  el  cordero  iba  abriendo  cada  uno.  y  representa  el  caballo  blanco,  cuyo 
jinete  tiene  el  arco  y  puesta  la  corona   de  la  victoria,  el  caballo  bermejo 
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montado  por  el  caballero  armado  de  la  grande  espada  de  la  discordia;  el 
negro,  sobre  el  que  cabalga  uno  que  lleva  una  cruz,  y  por  último,  el  dema- 
crado y  pálido  de  la  muerte:  el  pintor  representa  estas  figuras  en  el  traje 
de  su  tiempo.  Otras  muchas  representaciones  á  cual  más  fantásticas  van  tra- 
duciendo en  dibujos  las  visiones  del  Apocalipsis.  Por  último  mencionan''  la 
importante  viñeta  en  que  se  representa  la  mujer  cubierta  de  sol  con  la  luna 
á  sus  pies  y  la  corona  de  las  doce  estrellas,  que  al  aparecer  en  el  Cielo,  des- 
pierta su  mortal  enemigo  el  gran  dragón  y  llega  el  momento  de  la  gran  ba- 
talla, en  que  San  Miguel  y  sus  ángeles  combaten  y  vencen  para  siempre  al 
terrible  dragón  y  á  sus  ángeles  caidos.  Debo  hacer  mención  de  la  ilumina- 
ción en  que  se  ven  ocho  arcos  sostenidos  por  delgadas  columnas,  así  como 
otros  de  forma  de  herradura. 

También  se  conserva  en  este  mismo  Archivo  una  Biblia  del  siglo  XIII, 
año  de  1235,  escrita  por  Ricardo  Arsignano,  según  se  lee  en  una  nota  final. 
Contiene  muchos  medallones  de  cuatro  lóbulos  de  fondo  oro  bruñido  y  aquí 
pintadas  figuritas  muy  pequeñas,  finas,  acabadas  con  la  mayor  minuciosi- 
dad, tanto  en  las  cabezas,  manos  y  pies,  como  en  el  cabello  y  en  los  trajes: 
son  preciosas  figuras  de  estilo  románico.  Donde  mayor  interés  ofrece  este 
libro  es  en  la  página,  en  que  entre  las  dos  columnas  del  texto  se  ha  pintado 
una  serie  de  estos  medallones  en  los  que  se  representa  á  Adán  y  Eva  y  el 
momento  en  que  son  arrojados  del  Paraíso,  continuándose  los  asuntos  bíbli- 
cos: esta  Biblia  es  muy  semejante  á  la  de  Pedro  de  Pamplona,  tambicuolero 
del  siglo  XIII,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Colombina,  en  Sevilla. 

Además  de  algunos  libros  de  Horas  correspondientes  al  siglo  XV,  en  los 
que  predomina  el  estilo  franco-neerlandés,  vi  allí  una  Biblia  escrita  por 
Nicolás  de  Sira  en  1415,  adornada  con  viñetas,  entre  las  que  citaré  la  que 
representa  el  Caos  y  la  de  Adán  y  Eva  en  el  Paraíso,  de  ejecución  poco 
segura  y  puesto  el  color  plumeado.  Las  orlas  y  los  marcos  son  buenos  y  re- 
cuerdan la  ornamentación  del  Pontifical  del  XIV  en  la  Colombina. 

De  esta  misma  Biblia  de  Nicolás  de  Sira,  so  hizo  «Manu  de  Sigismundi 
Ferrrariensi»,  año  de  1495  en  Florencia,  una  lujosísima  copia  en  siete  volú- 
menes. Esta  es  una  de  las  joyas  del  Archivo  de  la  Torre  do  Tombo.  Está 
adornada  con  multitud  de  viñetas  italianas  del  siglo  XVI  y  en  las  excelentes 
miniaturas  hay  que  admirar  la  belleza  de  las  figuras,  las  cabezas  acabadas 
con  esmero  é  inteligencia  y  el  buen  plegado  de  paños.  Las  orlas  son  muy 
variadas  en  el  estilo  del  Renacimiento. 


Noticia  de  algunos  libros  con  dibujos  é  iluminaciones,  que  se  conservan  en  la  Real  Biblioteca 

de  Lisboa. 

Después  en  haber  examinado  los  Códices  con  iluminaciones  que  hay  en 
la  Torre  do  Tombo  de  Lisboa,  sabiendo  que  existían  otros  en  la  Real  Biblio- 
teca, tuve  el  gusto  de  poder  estudiarlos,  y  á  fin  de  que  se  forma  idea  de  su 
importancia,  voy  á  reunir  mis  recuerdos  en  vista  de  las  notas  que  entonces 
tomé. 

En  siete  volúmenes  en  folio,  escritos  en  pergamino  con  letra  clara,  se  en- 
cuentra en  esta  Biblioteca  el  «Speculum  historíale  Fratris  Vincentii  Becalvi 
ordinis  praedicatorum».  Esta  obra  se  compuso  en  el  siglo  XIII  y  hay  copias 
del  XIV  y  del  XV.  El  sexto  volumen  es  el  mejor;   falta   la  parte  doctrinal 
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son  fragmentos.  Escrito  á  dos  columnas,  con  letra  gótica  negra,  los  epígrafes 
con  color  rojo,  iniciales  unciales  corno  las  del  Pontifical  del  XIV  en  la  Biblio- 
teca Colombina,  unas  con  labor  lineal  y  otras  de  hojas  de  colores.  La  prime- 
ra viñeta  representa  una  Reina  con  la  corona  puesta,  acostada  en  su  lecho 
medio  cubierta  por  la  colcha,  dejando  desnudo  el  torso  y  el  pecho;  encima 
de  la  cama,  se  ve  un  caimán;  en  la  otra  mitad  de  la  viñeta  un  castillo  con  to- 
rres, tiendas  de  campaña  y  guerreros  armados.  La  segunda  figura  un  monas- 
terio ojival,  un  personaje  con  mitra  puesta  y  espada,  el  globo  en  el  suelo;  un 
soldado  con  armadura  completa  dorada  hiere  con  larga  lanza;  grupo  de  figu- 
ras, una  con  traje  color  de  rosa  y  escarcela,  y  otras  con  sombreros  cónicos 
de  colores.  En  el  fondo,  Emperador,  y  varias  figuras  arrodilladas  ante  una 
estatua  dorada  con  espada  y  puesta  sobre  una  columna;  parece  la  estatua  de 
un  Emperador,  lleva  también  el  globo.  Aquí  empieza  la  segunda  parte  del 
Speculum  y  dice:  «Tiempo  de  Vespasiano».  Coronación  de  Emperador,  apa- 
rece sentado  en  trono  bajo  un  arco,  con  manto,  mitra,  espada  y  globo,  alre- 
dedor personajes  unos  con  traje  talar  y  otros  con  calzas  y  sombreros  cóni- 
cos; se  ve  un  castillo,  paisaje,  el  mar  y  barcos.  El  manto  azul  del  Empera- 
dor de  excelentes  partidos  de  pliegues. 

En  otra  viñeta  se  representa  á  Antonino  Pío  en  su  trono,  con  manto  de 
color  de  carmín,  espada  y  globo,  el  sitial  es  romano.  Corte  de  caballeros  de 
cabezas  expresivas  y  paños  bien  plegados.  Estas  viñetas  corresponden  por 
su  estilo  á  fines  del  XIV  ó  principios  del  XV.  Están  muy  detalladas,  hechas 
con  colores  muy  brillantes  y  el  oro  bien  puesto. 

Parte  primera  del  Speculum.  Orla  de  ramas  y  hojas  de  colores,  como  las 
del  Pontifical  citado.  Representa  la  viñeta  á  «Eusebius  episcopus»  y  en  los  án- 
gulos cuatro  Profetas,  cuyos  nombres  están  escritos  con  letra  microscópica 
en  cartelas;  el  trabajo  no  es  esmerado.  En  otra  viñeta  se  representa  un  Rey 
sentado,  los  zapatos  de  esta  figura  son  de  larguísima  punta  aguda.  Hay  sol- 
dados armados.  Dice:  «De  origine  Alexandro  Magno».  Sigue:  «División  de 
Monarquía  de  Alejandro. 

La  viñeta,  con  orlas  como  la  anterior;  el  Rey  con  zapatos  de  punta  aguda 
larguísima;  los  guerreros  en  traje  semejante  al  de  los  representados  en  uno 
de  los  relieves  que  decoran  la  urna  sepulcral  del  Arzobispo  D.  Gonzalo  de 
Mena,  monumento  de  principios  del  XV  que  está  en  la  Catedral  de  Sevilla. 
El  fondo  de  la  viñeta  es  de  mosaico  como  los  que  se  ven  en  el  Pontifical. 
Dice  después.  «Ante  hoc  bellum»...  los  rasgos  de  las  letras  h  y  b  terminan  en 
perfil  de  caricatura. 

El  tomo  tercero  no  tiene  viñetas,  sólo  letras  con  hojas  de  color  dentro, 
como  en  el  Pontifical,  y  rasgos  en  otras  con  caricaturas. 

Por  estas  breves  netas  se  puede  formar  idea  de  estos  importantes  libros. 
En  la  misma  Bilioteca  hay  un  Libro  de  Horas  francés  al  uso  de  Roma; 
las  viñetas  son  bastas,  en  una  se  representa  un  centauro  con  la  clava  lle- 
vando una  dama.  Hay  otro  libro  impreso  con  todos  los  márgenes  de  asuntos 
biabados  en  madera  bien  dibujados  y  de  gusto  alemán,  impreso  en  París 
por  <mi  111,1  i  n  Bardouyn,  con  miniaturas  bastas  é  iniciales  iluminadas. 

Alfonso  de  Madrigal,  Obispo  de  Avila,  llamado  el  Tostado,  escribió:  «El 
Comento  ó  Exposición  á  las  crónicas»,  de  Eusebio,  traducida  al  castellano. 
El  ejemplar  que  existe  en  la  Real  Biblioteca  de  Lisboa,  está  escrito  en  per- 
gamino, con  letra  muy  clara,  en  cinco  volúmenes  en  folio,  perfectamente 
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conservados,  tiene  viñetas  iluminadas  y  está  suscrito  por  el  Prior  de  Medina- 
celi,  que  lo  aprobó  en  7  de  Julio  de  1585..  Está  escrito  á  dos  columnas. 

En  el  folio  primero  hay  un'a  riquísima  orla,  sobria,  de  hojas  enrolladas, 
de  dibujo  firme  y  de  ejecución  fina  y  delicada;  entre  las  hojas  hay  caricatu- 
ras. En  la  parte  inferior  dé  la  página  ángeles  arrodillados  de  bellísimas  cabe- 
zas y  cabello  en  el  estilo  Van-Eyck,  con  amplias  (únicas  do  color  do  plomo 
y  plegado  anguloso,  que  sostienen  un  escudo  do  armas  colocado  sobre  una 
cruz  verde".  Dice:  «Propósito  mío  fué  on  el  comienzo  del  trabajo  en  esta  inter- 
pretación de  Ensebio...»  Dentro  de  la,  P  inicial  se  representa  al  Tostado  escri- 
biendo; tiene  otro  libro  abierto  y  una  tala;  el  traje  es  de  color  carmín  y  lo 
mismo  el  birrete;  de  igual  color  es  el  sombrero  que  se  ve  sobre  la  mesa;  la 
cabeza  parece  un  retrato,  agradable,  serena  é  inteligente;  no  tiene  barbas: 
es  una  viñeta  muy  interesante. 

Entre  los  otros  volúmenes  orlas  semejantes  varían  los  bichos  entre  las 
hojas;  en  una  inicial  representado  al  Tostado  escribiendo  y  en  otra  un  Obispo 
sentado.  Trabajo  firme  y  delicadísimo;  estos  libros  manuscritos  corresponden 
al  siglo  XVI. 

Cuando  hice  el  estudio  de  los  monumentos  de  Avila,  me  fijé  en  el  sepulcro 
del  Tostado,  que  está  detrás  del  altar  mayor  de  la  Catedral.  Es  un  altar  de 
alabastro  donde  su  estatua  en  traje  episcopal  escribiendo;  la  imaginaria  es 
de  ornato  y  traza  plateresca.  Parece  que  en  1521  se  trasladaron  aquí  sus 
restos,  según  una  inscripción.  Delante  de  la  mesa  de  altar  está  la  antigua 
lauda  sepulcral  de  bronce,  grabada  en  ella  la  efigie  del  Obispo,  su  escudo  de 
armas,  otros  adornos  y  en  la  orla  inscripción  en  letra  gótica. 

Para  terminar  mencionaré  una  curiosa  Biblia  hebrea,  en  la  que  también 
hay  dibujos  é  iluminaciones.  Está  escrita  á  dos  columnas  divididas  por  una 
columnita  central  y  dos  á  los  lados  que  sustentan  arcos  escalonados,  de 
herradura,  lobulados  y  ojivales;  en  la  parte  superior  de  cada  columna  escri- 
ta, se  ve,  en  algunas  páginas,  una  estrella  de  seis  puntas  formadas  por  dos 
triángulos  equiláteros,  y  en  los  centros,  en  uno  la  castilla  de  las  monedas  de 
San  Fernando  y  D.  Alfonso,  y  en  la  otra  el  león;  en  la  parte  inferior  de  la 
página  dos  extraños  leones  echados  con  los  ojos  abiertos.  En  resaltos  otras 
cinco  ó  seis  columnas  con  arcos  de  medio  punto  ligados:  desde  los  arcos  hasta 
la  parte  superior  de  la  página  hay  rica  labor  de  gusto  pérsico,  formando 
lacerías  como  las  que  se  admiran  en  los  libritos  mudejares  de  la  Biblioteca 
de  Coro  de  la  Catedral  de  Sevilla,  y  repartidas  aves,  tigres,  pavos  reales, 
centauros,  medio  peces  y  monstruos  y  en  los  ángulos  trompetas,  violas  y 
toda  clase  de  animales  fantásticos.  Al  pie  de  cada  página  hay  comentarios 
en  hebreo  escritos  con  letra  microscópica,  formando  labores.  Las  orlas  y 
pinturas  en  las  primeras  y  últimas  hojas.  En  las  últimas,  unas  orlas  están 
solo  trazadas  sin  la  escritura,  en  otras  el  marco  solamente,  las  unas  de  oro 
y  azul,  de  ornato  persa  y  otras  con  círculos,  y  dentro  flor  y  un  castillo.  Es 
•una  Biblia  sumamente  curiosa. 

(Continuará.) 
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Las  tapicerías  de  la  Corona 

y  de  otras  colecciones  españolas. 


Son  de  muy  difícil  estudio. 

Mientras  en  las  colecciones  de  cuadros  es  la  regla  general  que  éstos  se  ha- 
ll, ¡n  colgados  y  expuestos  al  público  (ó  á  los  privilegiados  aceptados  á  la  visita 
por  merced  del  dueño) — y  eso  no  solamente  ocurre  en  los  Museos  y  galerías 
particulares  coleccionadas  por  atan  artístico,  sino  también  en  los  lienzos 
propiedad  de  las  Iglesias  que  en  naves,  capillas,  sacristías  y  aulas  capitula- 
res los  conservan  ó  por  desventura  dentro  de  la  clausura  monacal,  sólo  visi- 
bles para  quien  obtenga  especial  licencia  del  Ordinario  (que  en  casos  justifi- 
cados no  suele  negarse  al  arqueólogo  y  al  artista); — en  las  colecciones  de  tapi- 
ces, por  la  inversa,  es  regla  general  que  se  conserven  plegados  y  guardados, 
aunque,  por  ventura,  algunos,  como  de  muestra,  se  suelen  tener  expuestos, 
y  l<>s  más  se  enseñan  al  público  en  determinadas  solemnes  ocasiones.  Esta 
diferencia  es  parte  á  contribuir  á  que  el  conocimiento  y  el  estudio  de  las  ta- 
picerías no  se  afiance  y  generalice  cuanto  fuera  de  desear. 

Todo  eso  ocurre  en  España  porque — acaso  más  que  en  otra  parte,  por  lo 
que  alcanzo  á  saber — son  nuestras  colecciones  ricas  hasta  la  exageración  en 
número  de  piezas,  en  metros  cuadrados  de  tejido,  y  cuando  es  excesiva  una  co- 
lección de  tapices,  para  poderlos  colgar,  para  poderlos  exponer,  harían  falta 
innumerables  salones  y  grandes  piezas  de  los  palacios  para  poder  extender 
toda  la  colección.  Después  vendría  la  discusión  sobre  la  conveniencia  ó  in- 
conveniencia de  que  estén  constantemente  sujetos  al  polvo  ó  á  la  luz  compo- 
siciones de  pintura  tejida  con  sedas  y  lanas  de  color  no  siempre  de  tal  per- 
manencia que  consientan  el  rigor  de  esos  accidentes,  sin  notable  perjuicio  de 
l.i  belleza  de  los  tonos  y  sin  peligro  de  la  conservación  adecuada  de  piezas 
tan  ricas.  Sin  proponernos  ahora  este  tema,  bastará  recordar  que  en  el  Va- 
ticano y  en  el  Museo  de  Berlín  se  hallan  constantemente  expuestos  los  tapi- 
ces de  la  célebre  serie  de  los  Actos  de  los  Apóstoles,  por  cartones  de  Rafael, 
trabajados  para  León  X  y  para  Enrique  VIII,  respectivamente,  mientras  la 
otra  tercera  serie,  trabajada  por  los  mismos  tapiceros  de  todas  ellas,  quizá 
antes  que  la  de  Enrique  VIII  (que  fué  durante  dos  siglos  de  los  Duques  de 
Alba  .  para  sus  soberanos  los  Austrias,  Reyes  de  España,  que  se  conserva  en 
nuestro  Palacio  Real,  está  de  ordinario  recogida  y  solamente  en  dos  mañanas 
de  dos  días  del  año  puede  admirarla  el  público  de  Madrid. 

Repito  que,  en  mi  sentir,  ocurre  lo  que  digo  por  el  mismo  excesivo  núme- 
ro de  piezas  de  que  constan  nuestras  mejores  colecciones  de  tapices.  En  el 
extranjero,  que  yo  sepa,  andan  más  repartidos  y  más  extensamente  distri- 
buidos: son  muchos,  muchísimos,  los  coleccionistas  que  tienen  algunos  tapi- 
ces, ó  á  lo  más  algunas  docenas  de  ellos,  y  los  de  labor  francesa  además, 
así  los  medievales  anteriores  al  florecimiento  del  arte  de  la  tapicería  fla- 
menca,  como  Los  recientes  posteriores  al  triunfo  sobre  ella  de  la  elaboración 
de  Grobelinoa  y  Beauvais,  no  suelen  tener  tantas  anas  ó  tantos  metros  cua- 
drados en  una  sola  pieza.  Mientras  que  nuestras  grandes  colecciones,  en  que 
predomina,  hasta  la  exclusiva  á  veces,  la  labor  alto-licera  de  los  flamencos 
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del  XVI  y  XVIT,  todo  son  varas  y  más  varas  cuadradas  de  lujosa  tela,  cuya 
colección  se  ha  formado  siempre,  más  que  con  vistas  á  los  salones  para  con- 
tribuir con  toda  clase  de  óteos  muebles  á  su  armonioso  adorno,  con  vistas  á 
los  claustros  y  á  las  calles  y  plazas  en  las  ocasiones  solemnes  del  culto  y  de 
la  ostentación. 

Existen  en  España,  claro  está,  coleccionistas  que  tienen  unos  cuantos 
hermosos  tapices  atinadamente  elegidos:  así,  por  citar  sólo  dos  ejemplos,  el 
Conde  de  Valencia  de  don  Juan,  tan  benemérito  por  estas  y  otras  aficiones, 
que  los  tenía  de  un  interés  histórico  excepcional  (y  hoy  los  tiene  su  hija  la 
señora  Condesa  en  parte,  en  parte  también  puestos  en  el  Museo  Arqueológi- 
co Nacional  por  el  generoso  desprendimiento  de  dama  tan  distinguida);  y  así^ 
Mr.  Mersmann,  que  en  la  soberbia  finca  «Los Mártires»,  junto  A  la  Alhambra 
de  Granada,  tiene,  por  el  contrario  (es  decir,  con  otro  interés  que  el  histórico- 
artístico),  trabajada  en  Bruselas  por  un  Van  den  Hecke,  una  colección  de  te- 
mas del  Quijote,  que  tan  apropiadamente  hubieran  podido  figurar  en  la  pasa- 
da Exposición  del  año  centenal  del  libro  único,  ya  que  los  hubo  en  ella  fran- 
ceses y  españoles,  mas  no  flamencos.  (1) 

El  Conde  de  Valencia  como  Mr.  Mersmann  son  coleccionistas  á  la  mo- 
derna, como  puedan  serlo  tantos  otros  en  el  extranjero,  con  más  ó  menos 
fortuna,  con  más  ó  menos  recursos,  ocasiones  é  inteligencia.  De  ellos  no  me 
ocupaba  cuando  me  refería  á  las  colecciones  españolas  de  tapices:  pensaba 
en  la  colección  «soberana»  de  nuestros  Reyes,  en  las  colecciones  de  algunas  de 
nuestras  Catedrales,  en  las  colecciones  de  abolengo  de  algunas  casas  de  nues- 
tra grandeza;  pensaba  en  los  tapices  todavía  no  desamortizados  de  he- 
cho, aunque  de  Derecho  haya  pasado  á  la  vida  real  el  rigor  de  las  leyes  des- 
amortizadoras  y  desvinculadoras,  causa  de  progresos  sociales  que  no  debo 
discutir,  pero  causa  también  sin  duda  de  expatriación  de  mil  riquezas  ar- 

(1)  V.  Catálogo  áe  la  Exposición  celerada  en  la  Biblioteca  Nacional  en  el  tercer  cente 
nario  de  la  publicación  del  «Quijote»,  año  1005.  En  esa  Exposición  solamente  se  presentaron 
los  diez  paños  de  la  serie  de  Palacio,  fabricados  en  Santa  Bárbara,  por  los  Vandergoten, 
según  cartones  de  A.  Procaccini  y  cuatro  paños  heredados  del  Rey  Francisco  por  sus  nietos 
D.  Alfonso  XIII  y  sus  augustas  hermanas;  pero  en  ese  Catálogo,  según  fotografías  presenta- 
das, se  reprodujeron  también  (á  más  de  esos)  una  serie  francesa  notable  del  Marqués  de  Pe- 
rales, del  mayorazgo  de  los  Marqueses  de  Tolosa  (primeros  años  del  siglo  XVIII,  antes 
de  1721),  y  otra,  también  francesa  y  similar,  de  la  Duquesa  de  Fcrnán-Núñez.  Faltiron  las 
únicas  series  del  Quijote  de  verdadera  importancia,  las  de  Gobelinos,  por  cartones  tomados 
de  los  dibujos  de  Charles  Coypel  trabajados  en  1724  y  aprovechados  en  varias  ediciones  del 
Quijote  desde  1732.  Véanse  pág.  312,  y  las  reproducciones  en  las  pág.  317,  318  y  319  de  La 
Tapisserie,  de  Müntz.  Esa  serie  debió  trabajarse  por  primera  vez  entre  1735  y  1745,  es, 
por  tanto,  posterior  en  varios  años,  á  la  del  Marqués  de  Perales  —con  bordura  estilo  Re- 
gencia de  autor  desconocido  (dibujo  de  la  pág.  317).  Después  se,  tegió  de  nuevo  en  1753  con 
notables  borduras  de  Le  Maire,  estilo  Luis  XV  (dibujos  de  las  págs.  318  y  319).  Por  último  se 
trabajó  la  serie  con  bellísimas  borduras  de  Tessier,  estilo  Luis  VXI;  y  acaban  de  venderse 
dos  paños  de  esta  tercera  serie  notabilísima  en  la  venta  Cronier  por  200.000  francos,  doblan- 
do la  tasación  que  ya  se  creía  exagerada.  Los  hay  de  fondo  carmesí  y  de  fondo  amarillo  de 
oro,  en  esa  «tercera  edición».  También  es  notable  una  tapicería  del  Quijote  por  cartones  de 
Notoire  (conservados  en  Compregne)  labor  de  Beauvais,  existentes  en  el  Palacio  episcopal  de 
A'íx,  que  ignoro  si  serán  semejantes,  como  supongo,  á  los  de  Perales  y  Fernan-Nuñez.  Los 
talleres  franceses  de  Lille  (ciudad-antes  flamenca),  trabajaron  en  el  siglo  XVIII  (á  principios), 
según  veo  en  ese  libro  (pág.  332),  varia»  series  del  Quijote.  En  Ñapóles  se  trabajó  otra 
(pág.  339),  imitando  Gobelinos.  (Véase  la  página  315,  la  serie  brusclesa  del  mismo  tema.) 

Mr.  Mersmann  lamentó  mucho  no  haber  sabido  á  tiempo  lo  de  la  Exposición,  pues  hubie- 
ra prestado  gustoso  su  notab'.e  colección  para  que  hubiera  figurado  en  ella. 


32=  =  =  =  =  =  =  =    Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 

tísticas  de  que  estaba  pletórica,  si  la  plétora  cabe  en  esto,  la  España  del 
antiguo  régimen. 

El  pasado  ano,  ante  las  amenazas  de  ruina  inminente  en  la  cúpula  postiza 
del  Pilar  úo  Zaragoza,  se  susurró  la  idea  (absurda  inora  si  allí  precedentes 
no  hubieran  de  vender  las  admirables  colecciones  de  aquellas  Catedrales 
cesaraugustanas.  Solamente,  según  tengo  entendido,  se  exponen  en  los  días 
clásicos  de  la  Semana  Santa  aquellos  tapices  cuyas  muestras,  cuando  vinie- 
ron á  Madrid  cuando  la  Exposición  llistórico-Europea  de  1892,  cuando  el 
centenario  do  Colón,  rivalizaron  con  las  muestras  de  la  Catedral  de  Zamora 
en  la  primacía,  do  orden  histórico  y  cronológico,  sobre  la  mismísima  colec- 
ción de  la  Corona.  Los  cabildos  catedrales  de  Zaragoza  poseen  hasta  60  ó  70, 
y  son  notables,  según  leo  (pues  no  conozco  toda  la  colección),  la  rica  tapice- 
ría <  hecha  por  cartones  de  Lucas  de  Holanda»  de  la  Vida  de  San  Juan  Bau- 
tista, obra  de  fines  del  siglo  XV;  otra  de  los  comienzos,  la  Historia  de  Asnero 
y  Ester,  que  fué  donada  por  el  Rey  Católico  por  legado  á  su  hijo  natural 
D.  Alonso  de  Aragón,  Arzobispo  de  Zaragoza;  otra,  de  igual  época,  dicen, 
El  rapto  de  la  Santa  Cruz  por  Cosroes;  otra  admirable,  Los  Vicios  y  las  Vir- 
tudes, entre  cuyos  panos  sobresale  el  que  representa  el  combate  de  Jesucris- 
to con  el  pecado,  y  otra  de  la  Historia  de  San  Juan  Bautista. 

Tampoco  es  posible  que  estuviera  colgada  constantemente  la  colección 
de  la  Catedral  de  Toledo,  toda  ella,  al  parecer,  de  tiempos  más  recientes.  La 
cuelgan  el  día  del  Corpus,  llenando  con  ella  todo  el  frente  Oeste  de  la  Cate- 
dral y  del  claustro,  todo  el  Sur  déla  misma  y  todo  el  exterior  de  las  capillas 
y  piezas  absidales  hasta  frente  al  teatro  de  Rojas.  La  estudié  detenidamente, 
tapiz  por  tapiz,  asunto  por  asunto,  marca  por  marca,  el  día  del  Corpus 
de  1005,  contando  hasta  65  piezas  expuestas  al  público.  (1) 

De  carácter  más  moderno  todavía,  son  las  series  de  la  Catedral  de  San- 
tiago; pero  de  ellas  hay  una  buena  parte  de  piezas  colgadas  en  la  sala  y  an- 
tesala capitulares,  y  allí  los  he  podido  estudiar  recientemente  (2).   De  «Las 

(1)  Esas  65  piezas  corresponden  á  distintas  series;  4,  ;l  una  de  alegorías  científicas  y  mu- 
sicales (de  1654  y  con  marca  desconocida,  muy  interesante);  3,  á  otra  de  David;  5,  de  Ciro  (?);  6, 
de  la  Templanza  (bruselesas,  con  las  iniciales  F.  V.  H  ,  que  traduzco  «Francois  Vanden  Heche» 
quizá  el  que  obtuvo  los  privilegios  del  gremio  en  15  de  Marzo  de  1629,  de  quien  descienden 
Jean,  Francois,  Antoine  y  Pierre  Van  den  Hecke';  10,  de  Abraham;  1,  la  Virtud;  4,  San  Pablo; 
7,  de  Salomón;  7,  de  Moisés  (bruselesas,  de  Albert  Auwercx,  que  obtuvo  los  privilegios  del  gre- 
mio en  18  de  Febrero  de  1671);  2,  de  Neptuno  (de  F.  Leyniers;  deudo,  sin  duda,  de  los  conocidos 
Everardo,  Gaspar,  Juan,  Urbano  y  Daniel  Leyniers);  5,  de  Dido  (de  Raet,  que  quizá  no  sea  el 
privilegiado,  en  15  de  Marzo  1629),  y  11,  de  una  serie  de  Historias  del  episcopologio  tole 
daño  y  de  alegorías  de  Rubens  (trabajados  por  I.  F.  Van  den  Hecke,  quizá  el  mismo  (?) 
que  trabajó  el  Quijote  de  Mr.  Mersmann,  ó  el  que  obtuvo  los  privilegios  del  gremio  en  24  de 
Mayo  de  1662). 

(2)  Vi  dos  tapices  del  género  teniere.s,  de  Santa  Bárbara;  cuatro,  de  la  misma  fábrica  por 
cartones  del  tipo  Bayeu;  un  dosel,  de  Beauvais,  y  cuatro  paños  de  Historias  de  Scipión  y 
Aníbal,  de  los  cuales  dos  llevan  la  marca  de  uno  ó  dos  de  los  hijos  de  Francois  Van  den 
Hecke,  y  los  otros  dos  la  misma  marca,  todavía  no  descifrada,  que  lleva  una  serie  de  diez 
piezas  de  la  casa  de  Alcañiccs  y  la  segunda  del  Scipión  del  Real  Palacio,  que  reprodujo  tam- 
bién Wanters  corno  anónima,  y  que  yo  creería  corresponder  al  Henri  Matteus,  cuyos  privile- 
gios llevan  fecha  15  de  Marzo  de  162P.  No  cuento  dos  colgaduras  bordadas  del  tipo  de  las  de 
Medina  de  las  Torres,  de  columnas  salomónicas,  gala  y  ornato  del  Museo  Arqueológico  Na- 
cional, porque  no  son  ni  deben  llamarse  tapices.  La  colección  consta  de  cuarenta  y  cuatro 
piezas,  siendo  de  catorce  la  serie  dicha  de  las  guerras  púnicas  (otros  representan  asuntos  de 
la  Iliada)   Donó  la  colección  D.  Pedro  Acuña  Malvar,  maestrescuela  y  Prior  del  Sar  y  Minia- 
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tapicerías  de  la  Catedral  de  Burgos»,  que  están  expuestas  durante  raros 
días,  cuando  las  fiestas  del  Corpus  y  hasta  las  ferias  de  Junio  (seis  series,  al- 
guna de  ellas  gótica),  se  ocupó  D.  Vicente  Lampérez  en  el  Boletín  de  la  So- 
ciedad española  de  EXCURSIONES,  con  detención  y  acierto.  (1  i 

De  todos  es  sabido  (pío  las  Descalzas  Reales  de  Madrid  poseen  una,  colec- 
ción de  tapices  que  se  exponen  en  las  procesiones  claústralos,  para  cuya 
labra  pintó  Rubens  los  bocetos  (algunos  hoy  en  el  Museo  del  Prado),  y  los  car- 
tones, y  que  en  parte  el  Conde  Duque  envió  áLoeches,  á  su  [glesia  panteón, 
y  que  hoy  andan  repartidos  en  Muscos  y  ((.lecciones  (2). 

De  otras  colecciones,  como  la  numerosísima  de  la  Catedral  de  Valencia, 
no  hay  de  qué  preocuparse:  hace  años  que  la  «liquidó»  el  cabildo,  en  tiempos 
más  ó  menos  azarosos,  y  es  fama  que  á  las  pocas  horas  obtenía  el  comprador 
por  el  traspaso  una  enorme  prima,  que  la  Catedral  perdió  por  los  tapujos  in- 
veterados de  la  venta  subrepticia  (3). 

La  Iglesia  Magistral  de  Alcalá  de  Henares,  aun  en  la  Tglesia  que  fué  de 
Jesuítas,  en  que  hoy  accidentalmente  tiene  el  culto  (mientras  se  salva  la 
ruina  de  San  Justo,  inminente  aunque  parcial),  puede  tener  y  tiene  colgadas 
las  series  de  tapices  flamencos  de  su  propiedad,  relativamente  modernos  (4). 

En  el  pasado  mes  de  Abril  tuve  ocasión  de  examinar  la  notable  colección 
de  tapices,  de  un  interés  histórico  excepcional,  que  los  Pastranas  recibirían 
probablemente  de  Felipe  II  cuando  la  conquista  de  Portugal— pues  una  serie, 
con  toda  seguridad,  y  otra,  según  yo  acertó  á  creer,  fueron  trabajadas  para 

tro  de  Gracia  y  Justicia:  «Colección  en  nada  inferior  á  las  célebres  del  Real  Palacio  ..En  las 
fábricas  de  Flandes,  Madrid,  París  é  Italia,  fueron  hechos  sobre  cartones  de  Teniers,  Goya, 
Bayeu  y  Maella  y  otros »  según  dicen,  llenos  de  fantasía,  los  catedráticos  Fernández  y  Freiré, 
en  su  Guía  de  Santiago,  1885». 

(1)  Tomo  V,  pág.  123. 

(2)  La  colección  de  las  Descalzas  se  compone  de  17  piezas,  según  Muntz.  — V.,  al  caso, 
Descripción  de  los  tapices  de  Rubens,  de  las  Descalzas  reales.  Madrid,  1881. 

No  se  ha  hecho  estudio  completo  de  esos  cartones  de  Rubens.  Veo  yo,  anticipándome  al 
trabajo  que  preparo,  que  de  los  seis  cartones  del  pueblo  de  Loeches,  sólo  cuatro  son  hoy  pro 
piedad  del  Duque  de  Westminster  (que  tiene  tres  en  Grosvenor-House  de  Londres  y  otro  en 
Eaton-Hall,  Chester).  Nuestro  Museo  del  Prado  tiene  ocho  cuadritos,  de  los  cuales  dos  pare- 
cen copias  y  los  otros  seis  pueden  ser  los  mismos  bocetos  originales  de  la  mano  de  Rubens  ó 
la  de  algún  colaborador:  ignoro  dónde  estarán  los  bocetos  de  dos  de  los  seis  cartones  de  Loe- 
ches,  pues  la  serie  completa  que  Wauters  en  su  Peinture  famande  (pág.  216)  supone  de 
nueve  piezas,  se  compone  por  lo  menos  de  diez.  En  la  Catedral  de  Toledo  conozco  hasta 
cinco  tapices  de  una  réplica  del  asunto  tejida  en  el  siglo  XVIII,  y  solamente  seis  de  los  41 
tapices  del  Gran  Maestre  de  Malta,  primer  Marqués  de  Dos  Aguas,  el  valenciano  D.  Ramón 
Rabasa  de  Perellós  y  Rocnfull,  se  tejieron  por  esos  cartones  de  Rubens  en  1700  y  en  los  ta- 
lleres bruseleses  de  Josse  de  Vos. 

(3)  Según  Llórente  (V.  Valencia,  págs.  615  y  619};  no  quedan  rastro  de  tapices  en  aque- 
lla Catedral  en  donde  había  abundantísimos.  En  la  célebre  venta  secreta  de  las  preciosidades 
de  la  Catedral,  en  1882,  solamente  aparece  que  se  vendieron  catorce  tapices  flamencos  del 
siglo  XVII,  en  uno  de  los  lotes  formado  conjuntamente  con  tres  paños  de  terciopelo,  cinco 
esculturas  de  madera  y  una  de  piedra,  por  el  cual  no  recibió  el  cabildo  más  de  62  000  reales. 
Allí  se  decía  (ignoro  el  fundamento),  que  debían  conservarse  unos  cartones  pintados  por  Jua- 
nes, por  encargo  del  Arzobispo  Santo  Tomás  de  Villanueva,  para  unos  tapices  que  habían  de 
representar  pasajes  de  la  vida  de  la  Virgen. 

(4)  Son  los  colgados  diez  y  ocho:  los  unos,  con  muy  curiosa  marca  que  no  conocía  y  que 
no  he  podido  descifrar,  y  algunos  otros  con  las  iniciales  I.  V.  Z.,  que  quizá,  según  sospecho, 
corresponden  al  tapicero  Jacques  Van  Zeunen,  que  obtuvo  los  privilegios  de  los  maestros  de 
su  clase  en  Bruselas,  en  27  de  Julio  de  1644. 
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la  casa  real  portuguesa  en  Fia ndes  en  el  siglo  XV,  ensalzando  las  glorias  de 
D.  Alfonso  V  el  Africano  la  primera,  y  quizá,  en  mi  opinión,  las  todavía  más 
trascendentales  del  Infante  D.  Enrique  el  Navegante  la  segunda; — uno  de  los 
hijos  de  la  de  Eboli,  Arzobispo  Obispo  de  Sigüenza,  dejó,  con  mil  otras  rique- 
zas, á  l.-t  Iglesia  Colegiata,  reducida  á  parroquial,  de  la  villa  de  Pastrana.  Hoy 
estáu  colgados  todos  en  varias  piezas  de  la  sacristía,  en  el  cuarto  del  tesoro 
y  en  el  presbiterio;  poro  antes  solamente  se  colgaban  á  la  calle  en  días  de 
procesión  del  Corpus. 

Todo  un  Charles  Blanc,  pasando  ya  á  las  antes  vinculadas  colecciones  de 
nuestra  grandeza,  hizo  el  catálogo  de  la  colección  de  los  Duques  de  Alba,  im- 
portantísima aun  después  de  la  enajenación  de  los  Actos  de  los  Apóstoles,  de 
Rafael,  tejidas  luego  de  hecha  la  serie  para  León  X,  por  las  mismas  manos, 
para  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  y  que  la  casa  do  Alba  había  adquirido  en 
la  almoneda  de  las  grandes  riquezas  de  aquella  corona,  cuando,  decapitado 
Carlos  I,  apartó  solamente  Cromwell  para  el  Estado  inglés  los  cartones  ori- 
ginales de  Rafael  según  los  cuales  esas  tapicerías  se  habían  tejido  (1). 

Sabido  es  que  la  difunta  Duquesa  de  Villahermosa,  cuya  memoria  entre 
los  artistas  españoles  será  eterna,  acaba  de  dejar  á  su  muerte  otra  serie  de 
esos  Actos  de  los  Apóstoles  al  Museo  Arqueológico  Nacional,  la  que  solía  col- 
gar añadiéndoles  piezas  de  otras  series),  en  ocasión  de  festejos  extraordina- 
rios, en  los  balcones  del  hermoso  palacio  del  Prado  (2).  En  cambio  ha  sido  de 

(1)  Catalogue  de  la  collection  de  S.  A.  le  Duc  d*.  Benrick  et  d'Albe.  Existe  serie  del 
siglo  XVI,  de  las  Victorias  del  Duque  de  Alba,  asi  como  la  hay  de  Historia  de  los  Moneadas, 
para  la  casa  de  Montalto,  y  otras  encargadas  para  glorificación  de  nuestra  grandeza. 

En  la  colección  de  la  casa  de  Alba  (V.  pags.  17!>  1  80,  182  y  P>5,  de  Müntz,  La  Tapisserie) 
podían  verse  además  antiguos  tapices  de  la  Oración  del  Huerto,  la  Cruz  á  cuestas,  la  Cruci- 
fixión, el  Entierro  de  Cristo,  la  Creación  y  la  incredulidad  de  Santo  Tomé,  Combate  de  los 
Vicios  y  las  Virtudes  y  el  Juicio  final.  De  la  mayor  parte  de  los  cartones  de  ellos  supuso 
M.  A  Michiels  que  era  autor  el  famoso  Juan  de  Mabuse,  añadiendo  que  tales  piezas  hablan 
adornado,  hasta  1Ó03,  el  chotean  de  Duerstede,  propiedad  del  bastardo  Felipe  de  Borgoña, 
Obispo  de  Utrecht,  personaje  de  quien  guarda  el  Museo  de  Amsterdam  un  célebre  y  hermoso 
retrato  hecho  por  Mabuse,  su  pintor  en  título 

Batiendo  que  se  debe  á  un  error  perfectamente  explicable  la  afirmación  contenida  en  la 
revista  Cultura  española  (I,  p.  185),  donde  se  dice  que  la  serie  de  los  Actos  de  los  Apóstoles 
fueron  propiedad  del  Gran  Duque  de  Alba. 

Por  cierto,  en  la  misma  publicación,  á  la  pag.  162,  se  da  razón. por  el  Sr.  Beructe  de  cómo 
varias  incomparables  riquezas  artísticas  de  la  casa  no  pasaron  á  los  Duques  de  Benvick  al 
refundirse  en  ellos  la  sucesión  de  los  Toledos  Silvas.  Los  bienes  que  no  figuraban  amayoraz- 
gados los  legó  libremente,  no  sin  pleitos,  la  célebre  Duquesa  D.:v  María  Teresa  Cayetana,  y 
por  Real  Orden,  tiránica  a  todas  luces,  de  Carlos  IV,  se  apartaron  de  toda  disputa,  para  faci- 
litarle la  adquisición  á  Godoy,  la  Escuela  de  Amor  de  Correrjf/io,  capolavoro  de  la  Gale- 
ría Nacional  de  Londres  (antes  colecciones  Murat  y  Londonderry),  la  Madonna  de  la  Casa 
'/<  Alba,  de  Rafael  hoy  la  mejor  presea  del  Museo  de  San  Pctersburgo,  y  la  Venus  del  Es- 
pejo, de  Velázquez,  que  acaba  de  adquirir  por  15.000  libras  esterlinas  el  Museo  de  Londres. 
Recaigo,  con  la  noticia  de  esa  Real  Orden,  en  la  idea  que  siempre  he.  sostenido,  de  que  igual 
procedencia  tendría  la  Maja  desnuda,  da  Goya,  que  también  fue  de  Godoy,  y  quizá  fué 
entonces  también  cuando  los  Actos  di'  los  Apóstoles,  de.  Rafael,  salieron  de  la  linajuda  casa 
de  los  Estuardos  españoles  para  pasar  después  á  Berlín.  Es  lo  cierto  que  lo  mejor  acaso,  hoy, 
de  los  Museos  de  Londres,  Petersburgo  y  Berlín,  fué  antes  propiedad  de  una  sola  de  las  fa- 
milias de  la  Grandeza  de  España. 

(2)  Y.  en  Cultura  española  (I,  pag.  185)  la  indicia  del  Sr.  Mélida:  Tres  de  los  tapices 
llevan  el  nombre  de  Everaet  Leyniers;  tres  el  de  G  Peeinans,  y  los  otros  tres  el  de  Gviliam 
van  Leefdael.  La-  borduras  no  son  las  mismas  dibujadas  por  Rafael.  Un  Rverard  Leyniers 
obtuvo  los  privilegios  de  los  maestros  del  gremio  eu  l.°  de  Diciembre  de  1636  y  el  premio  en 
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razón  evidentísima  que  los  herederos  del  linaje  preclaro  de  los  Azlores-Ara- 
gones  conserven  los  tapices,  no  grandes,  délos  Oobelinos,  reproducción  de  la 
serie  de  cuadros  de  Le  Sueur,  Vida  de  San  Bruno,  conservados  en  el  Louvre, 
que  creo  recordar  que  fueron  regalo  á  un  Embajador  extraordinario,  Duque 
de  Villahermosa,  por  Carlos  X,  cuando  la  ceremonia  de  su  consagración  en 
Keims. 

Pero  con  ser  ricas  esas  y  otras  colecciones,  ¿qué  es  ello,  qué  es  todo  ello 
ante  la  colección  del  Palacio  Real? 

Yo,  que  me  guardaré  muy  bien  de  ponderar,  tanto  como  otros  hacen,  la 
riqueza  de  nuestro  Museo,  hasta  tenerle  por  el  primero  del  mundo;  yo,  que, 
reconociendo  (pie  os  casi  única  -y  digo  casi  por  haber  otra  en  Viena  de  su 
importancia,  según  dicen  —  la  Armería  Real,  todavía  reconociendo  de  grado 
que  son  de  una  sola  época  (eso  sí:  la  del  apogeo)  casi  todas  sus  bellísimas  pie- 
zas, faltándole,  en  consecuencia,  tanta  importancia  histórico-técnica  cuanta 
es  excepcional  su  importancia  histórico-política;  yo,  sin  más  conocimiento  de 
causa,  no  me  atreveré  á  decir  lo  que  acierto  á  entrever:  que  sí  que  es  única, 
excepcional,   inagotablemente  interesante,  la  colección  de  tapices  todavía 

vinculada  en  la  Corona  de  España. 

Elías  TORMO  Y  MONZÓ. 

(Continuará.) 


Portadas  del  período  románico  y  del  de  transición 

al  ojival. 

Lineas  generales  de  las  portadas  de  tipo  románico  y  de  transición. 

Las  puertas  del  siglo  XII  presentan  arcos  de  medio  punto,  y  arco  leve- 
mente apuntado  las  de  comienzos  del  XIII;  pero  estas  formas  no  determinan 
bien  el  momento  de  su  construcción,  porque  se  ven  muchas  de  la  primera  tra- 
za en  templos  como  la  Vera-Cruz,  de  Segovia,  que  fueron  dedicados  en  la 
primera  década  de  la  decimotercera  centuria;  otras  de  arcos  análogos  de  pe- 
ríodo aún  más  avanzado,  corno  la  de  San  Salvador  de  Leyre,  en  Navarra,  é  in- 
gresos del  tipo  ojival  y  ornamentación  de  acento  románico,  labrados  en  muy 
diferentes  fechas,  como  los  de  Santiago  de  Puente  la  Reina,  San  Román  de 
Cirauqui,  iglesia  de  Villasirga  y  Colegiata  de  Toro. 

Dentro  del  grupo  que  comprende  las  de  arquivoltas  semicirculares ,  hay 
gran  variedad  de  perfiles:  unas  se  presentan  peraltadas  al  modo  de  la  puerta 
meridional  de  San  Pedro  de  Avila;  otras  degradadas  cual  la  de  Moarves. 

Las  hay  esbeltas,  á  las  que  sirven  de  ejemplo  las  de  San  Lorenzo  de  Se- 
govia y  la  de  Zamora,  y  son  otras  amplias  y  bajas  en  el  Monasterio  de 
Iranzu,  el  de  Sijena,  el  de  Santas  Creus  y  otros  muchos  edificados  por  los  cis- 
tercienses. 

el  célebre  concurso  de  1648;  falleció  en  1680;  Guillaume  Van  Lecl'dael  y  Gerard  Poemans 
obtuvieron  las  patentes  en  15  de  Octubre  de  1665,  y  9  de  Diciembre  de  1668.  Entiendo,  en 
consecuencia,  que  la  serie  Villahermosa  se  trabajó  á  mediados  del  siglo  XVII,  y  no  antes 
de  1620,  como  se  dice,  fundándose  en  que  en  esa  fecha  se  llevaron  á  Inglaterra  desde  Flan- 
des  los  cartones  originales:  por  cartones  copias  se  siguió  reproduciendo  la  serie  en  Bruselas. 


36=  =  =  =  =  =  =  =    Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 

Las  tr^  acabadas  de  citar,  tienen  numerosas  arquivoltas  de  molduras 
diminuías:  y  sencillas  son  también,  aunque  sin  modelar  y  dejadas  en  aristas 
vivas,  Las  dobles  arquivoltaa  de  la  Vera-Cruz  antes  citada  y  de  la  iglesia  lla- 
mad;; (!«•  Porqueras,  en  Cataluña,  con  otras  cien. 

Unas  presentan  dintel  y  tímpano  como  la  de  San  Miguel,  de  Estella,  Vir- 
gen de  la  Pena,  de  Sepúlveda,  San  Pedro,  de  Olite;  otras  carecen  de  uno  y 
otro  miembro:  Ripoll,  laterales  de  la  Catedral  de  Orense,  San  Martín  de  Se* 
govia,  Santiago  de  Carrión,  Moarves,  etc. 

Las  correspondientes  al  XIII,  de  arco  levemente  apuntado,  lucen  la  mis- 
ma variedad  de  trazas:  con  tímpano  y  dintel  han  de  citarse  San  Saturnino 
de  Antajona,  Puerta  principal  de  la  Colegiata  de  Tudela,  etc.;  sin  dintel  ni 
tímpano  en  la  misma  Navarra,  las  tantas  veces  nombradas  de  Cirauqui,  Puen- 
ie  la  Reina,  etc. 

Márcase  en  muchas  del  primero  y  del  segundo  grupo  un  abocinamiento 
profundo,  como  en  Ripoll,  que  disimula  el  enorme  grueso  de  los  muros,  y 
revelan  otras  hallarse  abiertas  en  paredones  más  delgados,  constando  de 
pocas  y  poco  marcadas  arquivoltas. 

Algunas  de  las  diferencias  son  explicables  por  la  corporación  religiosa 
que  hubo  de  disponer  la  erección  de  los  monumentos;  los  monjes  bernardos 
trajeron  aquí  el  tipo  de  los  cenovios  de  donde  procedían  y  un  patrón  hecho 
para  la  distribución  de  sus  monasterios.  Otras  coexistencias  de  portadas  de 
traza  y  concepción  distintas  no  pueden  interpretarse  de  igual  modo,  hoy  sobre 
todo  en  que  la  doctrina  de  una  escuela  cluniacense  no  está  admitida. 

Moldaras  y  elementos  decorativos. 

Las  puertas  de  los  siglos  XII  y  XIII,  ricas  en  meandros,  grecas  de  pos- 
tas, óvulos,  florones  estilizados  de  acento  bizantino  y  otros  elementos  deco- 
rativos análogos,  como  la  de  San  Román  de  Cirauqui,  de  Navarra,  ó  la  de  la 
iglesia  de  Agramunt  en  Cataluña,  son  menos  comunes  en  España  que  las  de- 
coradas  con  molduras  muy  sencillas,  ó  las  llenas,  por  el  contrario,  de  profu- 
sa imaginería  en  sus  arquivoltas.  Esta  relación,  entre  las  del  primero  y  las 
de  los  segundos  tipos,  se  observa  lo  mismo  en  las  bien  caracterizadas  de  ro- 
mánicas  >il|f'  en  Ia8  del  período  de  transición. 

Llegó  á  su  plenitud  en  nuestro  suelo  el  arte  típico  de  la  duodécima  centu- 
ria cuando  ya  habíamos  adelantado  en  la  siguiente  y  se  entraba  por  las  fron- 
teras el  estilo  ojival,  invadiendo  las  ciudades  de  mayor  renombre.  Moviéron- 
lo éstas  al  impulso  de  las  corrientes  europeas;  aferráronse  otras  á  las  crea- 
ciones  que  habían  despertado  sus  amores,  perfeccionándolas  sin  desnatura- 
lizarla.-: se  decidieron  algunas  por  sincretismos  en  que  se  reunían  elementos 
de  las  opuestas  tendencias,  y  así  se  vio  dominar  pronto  el  gótico  en  Toledo, 
Burgos,  León;  persistir  el  románico  en  Segovia  y  en  Soria;  confundirse  am- 
bos en  Navarra,  en  las  más  variadas  proporciones. 

Es  aquí  más  que  difícil,  casi  imposible,  determinar  por  el  simple  análisis 
artístico,  qué  portadas  soe  anteriores  al  mil  doscientos  y  cuáles  posteriores, 
porque  á  cada  paso  3e  está  demostrando  que  dos  que  parecen  muy  análogas 
fueron  construidas  en  otros  tantos  periodos  diversos,  y  que  son,  por  el  con- 
trario, coetáneas  otras,  que  no  tienen  entre  sí  relación  alguna  de  semejanza. 

Las  puertas  de  Navarra  varias  veces  citadas  parecen  al  primer  golpe  de 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.    =  =  =  =  =  =  =  =  37 

vista  idénticas  cual  si  fueran  obras  fundidas  en  el  mismo  molde  (San  Pedro 
la  Rúa,  en  Estclla,  San  Román  de  Cirauqui  y  Santiago  de  Puente  la  Reina)  y 
sin  embargo,  cuando  se  las  examina  más  despacio  y  se  las  compara  entre  sí, 
presto  se  advierte  que  sus  elementos  decorativos  las  separan  profundamente. 
En  la  de  Puente  la  Reina  se  ven  capiteles  de  cabezas,  como  los  de  Irlanda,  y 
arquivoltas  Llenas  de  grupos  humanos  al  modo  de  la  principal  de  Tudela;  en 
las  otras  dos,  mucho  más  semejantes  entre  sí,  imperan  sólo  el  ajedrezado  de 
cilindros  (billetes),  las  puntas  de  diamante  ó  cabezas  de  clavo,  los  florones 
estilizados  de  acento  bizantino  y  relieves  muy  planos  de  variados  dibujos 
en  las  porciones  salientes  de  las  dovelas  del  arco  interior. 

La  fachada  de  la  parroquia  deMoarves  está  coronada  por  el  Salvador  con 
el  tetramorfos  y  un  apostolado  que  lo  mismo  puede  ser  una  reproducción  ama- 
nerada que  un  modelo  hecho  en  época  de  menor  adelanto  artístico  que  aquella 
en  que  se  labraron  las  mismas  efigies  de  Santiago  de  Carrión.  Las  porciones 
altas  tienen,  por  lo  tanto,  gran  identidad  de  concepción  ya  que  no  de  dibujo, 
pero  los  ingresos  que  se  abren  debajo  no  se  parecen  absolutamente  nada  ni  en 
traza  ni  en  ornamentación.  Los  arcos  de  Moarves  son  rebajados,  los  de  Ca- 
rrión tienen  un  ligero  peralte;  las  arquivoltas  del  primer  monumento  son 
todas  lisas  ó  se  hallan  decoradas  por  el  ajedrezado  de  cilindros  y  un  perlado, 
en  tanto  que  en  las  del  segundo,  las  desnudas,  presentan  aristas  vivas,  y  en  la 
intermedia  se  extienden  los  veinticuatro  ancianos  místicos  del  Apocalipsis. 

Tanto  en  los  paralelos  de  los  dos  párrafos  anteriores  como  en  otros 
muchos  que  pudieran  establecerse,  se  ve  que  á  la  imitación  del  plan  de  una 
escuela  determinada,  no  ha  seguido  siempre  la  de  la  traza  especial  de  cada 
portada  y  menos  la  labra  de  sus  elementos  decorativos.  Se  nota  para  éstos 
en  España  una  verdadera  indisciplina  dentro  de  la  misma  región,  á  veces  en 
localidades  muy  próximas  y  respecto  de  fábricas  del  mismo  período,  no  sien- 
do fácil  determinar  aquí  el  sello  característico  de  los  correspondientes  á  cada 
momento  ó  á  cada  lugar,  con  la  única  excepción  de  los  que  adornan  á  edifi- 
cios que  fueron  construidos  por  comunidades  cistercienses  y  les  pertenecie- 
ron durante  todo  el  tiempo  tle  su  fábrica,  que  tienen  gran  analogía  entre  sí 
y  se  diferencian  de  las  demás. 

La  influencia  islamita  en  el  arte  románico  y  en  el  de  transición  al  ojival 
durante  los  siglos  XI  al  XIII,  de  que  hemos  hablado  en  párrafos  anteriores, 
se  marca  bien  en  muchas  molduras  ó  perfiles  y  en  cien  elementos  ornamen- 
tales de  las  portadas.  Los  angrelados  y  entrelazos  de  acento  oriental  se  ex- 
tienden por  numerosos  edificios  castellanos,  reconociéndose  las  manos  que 
intervinieron  en  su  labra,  lo  mismo  en  ingresos  de  Zamora  y  Toro,  que  en  los 
batientes  de  puertas  de  Gamonal,  próximo  á  Burgos,  y  en  los  restos  de  San 
Pedro  de  Arlanza,  dentro  de  la  misma  provincia,  y  en  otras  construcciones 
de  comarcas  castellanas,  como  las  capillas  del  atrio  de  San  Vicente  de  Avila. 

Desde  el  paralelo  de  Toledo  hasta  el  de  Sevilla  predominaron  las  inspi- 
raciones orientales  más  de  lo  que  antes  habían  dominado,  en  un  período  que 
corresponde  al  reinado  de  D.  Alfonso  X,  al  mismo  tiempo  que  en  sentido 
opuesto  penetraban  aquí  los  primores  de  los  miniaturistas  de  la  décimater- 
cera  centuria  y  la  escuela  de  escultura,  á  la  que  en  España  hay  que  calificar 
de  arte  alfonsi.  En  Ciudad  Real,  que  se  formó  bajo  el  gobierno  del  Rey  Sabio, 
tiene  todo  lo  antiguo  que  resta  en  la  población  el  mismo  sello  islamita,  con 
los  arcos  ojivos,  con  doble  dovela  en  su  centro,  y  las  lindas  puertas  guarda- 
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las  en  el  interior  del  que  fué  edificio  de  la  Inquisición  y  en  el  patio  de  la 
Casa  número  1  de  la  calle  del  Pozo  del  ('oncejo.  En  esta  población  se  dibujan 
bien  sobre  la  puerta  llamada  de  la  Umbría,  en  la  parroquia  de  San  Pedro, 
los  caracteres  del  arte  intermedio  entre  el  románico  y  el  ojival,  tan  fecundo 
en  España  por  las  razones  antes  expuestas;  en  las  árquivoltas  del  infere* 
sante  ingreso  se  ven  angrelados,  perlas  y  cabezas  de  clavo,  cinceladas  todas, 
como  las  hojas  de  los  capiteles,  de  un  modo  rudo.  En  Sevilla,  conquistada 
en  1248,  ostenta  la  fachada  del  San  Marcos  de  la  Macarena,  en  su  porción 
superior,  el  bello  adorno  de  angrelados  que  hubo  de  hacerse,  necesariamente, 
algunos  anos  después,  y  por  lo  tanto,  en  los  mismos  días  del  sucesor  de  Fer- 
nando el  Santo  en  que  se  hicieron  las  obras  de  la  población  castellana  que 
acabamos  de  citar. 

Relieves  y  estatuillas. 

Ni  la  fecha  de  su  labra,  ni  las  líneas  generales,  ni  la  región  donde  se  ha- 
llan, guardan  estrecha  relación  con  la  riqueza  escultórica  de  las  portadas 
españolas  ni  con  su  carácter.  Los  relieves  y  las  estatuillas  declaran,  mejor 
que  los  restantes  elementos  decorativos,  la  simultaneidad  de  un  trabajo  de 
cantero,  que  se  perfeccionaba  de  un  modo  lento,  con  la  labor  de  los  imagine- 
ros, infinida  directamente  por  el  arte  de  otros  países. 

Repetimos  que  hay  portadas  muy  ricas  en  relieves  y  estatuítas  con  arco  de 
medio  punto,  lo  mismo  del  siglo  XII,  Ripoll,  San  Miguel  de  Estella,  Santia- 
go de  Compostela  .  que  del  XI 11,  Santo  Tomé  de  Soria;  las  hay  con  arco  leve- 
mente apuntado,  no  incluibles  en  este  grupo  por  la  sequedad  ó  simple  orna- 
mentación de  molduras,  florones,  etc.,  de  sus  archivoltas,  y  pueden  citarse, 
en  cambio,  algunas  tan  cuajadas  de  esculturas  como  la  principal  déla  Cole- 
giata de  Tudela,  que  se  da  ya  la  mano  con  las  más  espléndidas  de  las  franca- 
mente ojivales. 

En  puertas  que  presentan  arcos  en  plena  cimbra,  como  la  de  Santiago  de 
Compostela  y  de  los  pies  de  San  Vicente  de  Avila,  aquélla  de  la  duodécima 
centuria  de  la  décimatercera  ésta,  es  la  estatuaria  de  bien  marcado  trpo 
fótico,  y  parecería  por  su  dibujo  y  proporciones  contemporánea  de  la  mejor 
escultura  posterior  al  1200.  Hay  otras  coetáneas,  por  lo  menos,  de  la  prime- 
ra v  á  veces  posteriores  á  la  segunda,  en  que  se  ven,  adosadas  á  los  fustes 
de  las  columnas,  efigies  de  santos  ó  personajes,  de  un  modelado  poco  fino, 
como  en  San  Martin  de  Segovia,  ó  muy  semejantes  á  momias,  cual  las  de 
Santa   María  de  Sangüesa. 

No  es  posible,  por  lo  tanto,  ordenar  los  relieves  é  imágenes  de  las  puer- 
tas en  Berie  cronológica  por  su  mayor  ó  menor  belleza;  las  cualidades  perso- 
ualisimas  de  los  artistas,  tan  olvidadas  en  los  antiguos  estudios  arqueológi- 
cos, influyeron  más  en  las  creaciones  que  el  estilo  imperante  en  cada  mo- 
mento, la  escuela  ó  país  de  donde  procedían  y  la  región  en  que  trabajaban. 
Ega  uniformidad  de  perfiles  de  los  de  igual  origen  sólo  pudo  estar  en  favor 
durante  algún  tiempo  por  la  ley  psíquica  que  determina  la  percepción  en  un 
primer  momento  de  las  líneas  que  tienen  en  cómanlos  grandes  grupos  de 
cosas  ó  personas  en  un  país  extraño,  hasta  el  punto  de  parecer  todas  las 
caras  hechas  á  troquel;  saltan  luego  á  la  vista  las  grandes  diferencias  indi- 
viduaba cuando  nos  vamos  familiarizando  con  ellas,  y  esto  lia  ocurrido  de 
igual  nc.de  con  1-.-  monumentos^  estatuas  de  un  mismo  momento  imponién- 
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dose  á  los  ojos  del  observador  las  profundas  diferencias  que  las  separan,  á 
medida  que  las  examinamos  más  detenidamente. 

Desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XII, «en  que  ya  se  presentaba  aquí  ro- 
busta la  escultura  románica,  se  acentúan  las  diferencias  de  genio  para  com- 
poner, en  los  artistas,  y  de  destreza,  para  ejecutar,  en  sus  manos,  cualida- 
des que  no  marchan  siempre  de  par;  y  al  pasar  á  La  centuria  siguiente,  se 
ven  obras  de  algunos  que  representan  un  progreso  respecto  de  la,  labor  ante- 
rior, y  coexisten  con  ellas  las  yW  los  amanerados,  que  apenas  saben  copiar 
bien  los  modelos  que  tienen  ante  sus  ojos.  Decimos  todo  esto  de  los  que  me- 
recen el  nombre  de  escultores,  descontados,  para  llevarlos  á  un  tercer  tér- 
mino, los  canteros,  que  en  diferentes  portadas  modestas  se  encargaron  de 
esculpir  algunas  imágenes,  al  mismo  tiempo  que  las  molduras  hechas  á  patrón. 
Comparando  el  pórtico  de  la  Gloria  de  Santiago  con  el  de  Orense,  que  es 
en  gran  parte  su  copia,  se  obtendrá  una  primera,  demostración  ele  lo  acabado 
de  afirmar;  es  aquél  una  maravilla,  para  su  época,  en  que  se  reconoce  el 
adelanto  realizado  en  pocos  años,  desde  el  1145-1155,  en  que  se  hizo  la  ya 
hermosa  puerta  real  de  Chartres,  hasta  el  1166-68,  fecha  de  la  labra  de  las 
espléndidas  esculturas  de  Compostela;  tiene  el  de  Orense  gran  interés  arqueo- 
lógico, pero  no  excepcional  belleza  artística,  causando  la  impresión  de  las 
dificultades  con  que  tropezaron  sus  autores  para  hacer  una  cosa  que  sus  ma- 
nos no  se  prestaban  bien  á  realizar. 

Los  apostolados  y  las  imágenes  de  Jesús  de  las  porciones  altas  de  las  fa- 
chadas de  Santiago  de  Carrión  y  de  la  parroquia  de  Moarves,  llevan  á  la  mis- 
ma doctrina  como  consecuencia  del  paralelo  establecido  entre  ambas,  aten- 
diendo á  la  perfección  y  la  libertad  de  su  dibujo.  Los  amedinados  de  las  orna- 
cinas,y  algún  detalle  más,  declaran  que  no  debió  mediar  gran  espacio  de  tiem- 
po entre  la  construcción  de  una  y  de  otra  y,  sin  embargo,  las  actitudes  de  las 
figuras,  el  modelado  de  las  cabezas,  la  expresión  de  los  rostros  y  el  plegado 
de  las  ropas  acusan  la  gran  distancia  á  que  estaban  los  artistas  que  lucían  su 
genio  en  la  villa  de  Carrión,  poseedora  del  Monasterio  de  San  Zoel,  y  tan  llena 
de  monumentos,  de  los  modestos  imagineros  que  hacían  lo  que  podían  hacer 
en  la  menos  importante  puebla  de  Moarves. 

Que  en  Carrión  debió  formarse  un  amplio  ambiente  muy  favorable  al  des- 
arrollo de  la  escultura,  es  cosa  que  debe  sospecharse  por  las  obras  que  en  el 
siglo  XIII  repartió  por  Villasirga  y  Aguilar  de  Campóo  aquel  Antonio  que 
acreditó  con  su  talento  el  nombre  de  esta  villa,  poniéndole  como  indicación 
de  procedencia  al  firmar  sus  interesantes  estatuas  yacentes. 

Desde  el  regio  ingreso  de  Ripoll,  hasta  otros  coetáneos  de  la  misma  Cata- 
luna,  hay  igual  distancia,  y  en  Navarra  saltan  á  la  vista  los  profundos  con- 
trastes entre  los  relieves  y  las  estatuillas  de  portadas  del  siglo  XII  y  del  XIII 
como  las  de  San  Miguel  de  Estella,  puerta  principal  de  la  Colegiata  de  Tudela, 
la  Magdalena  de  la  misma  ciudad,  Santiago  de  Puente  la  Reina  y  Santa  María 
de  Sangüesa,  dignas  de  honrar  la  mejor  escuela  unas,  y  producto  otras  ele  un 
cincel  amanerado. 

En  Asturias  son  fáciles  de  apreciar  las  diferencias  que  separan  las  esta- 
tuillas de  la  fachada  de  San  Juan  de  Priorio,  de  los  relieves  del  ingreso  de 
San  Pedro  de  Villanueva,  en  concepción,  en  estilo  y  en  factura,  diferencias 
que  se  habrían  explicado  por  un  gran  lapso  de  tiempo  transcurrido  entre 
aquellas  y  estas  labras  antes  de  que  el  conocimiento  más  perfecto  de  la  es- 
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Remate  del  imafrontc  del  Monasterio  de  Ripoll. 
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cultura  medioeval  demostrara  que,  á  pesar  de  lo  rudo  del  cincel,  no   puede 
llevarse  las  primeras  más  allá  del  siglo  XTÍ. 

La  observación  detenida  revela  numerosas  relaciones  entre  muchas  esta- 
tuas de  ingresos  pertenecientes  á  monumentos  elevados  en  regiones  diferen- 
tes, demostrando  la  fácil  comunicación  artística  entre  todas  ellas  á  fines  ya 
de  la  duodécima  centuria.  Muchos  de  los  apóstoles  que  coronan  la  fachada  de 
Santiago  de  Carrión  presentan  sus  cabezas  modeladas  de  un  modo  análogo 
al  de  las  figuras  de  santos  del  ingreso  de  Ripoll.  La  imagen  del  Salvador, 
que  preside  el  primer  monumento  citado,  tiene  en  cambio  alguna  relación  de 
factura  con  la  del  Pórtico  de  la  (rloria. 

Comparemos  entre  sí  las  series  de  personajes  que  coronan  las  fachadas 
en  los  tres  ingresos  que  acabamos  de  citar,  Carrión,  Moarves  y  Ripoll,  y 
reconoceremos  que  es  indudable  que  el  mismo  plan  decorativo  ha  llevado  á 
colocarlos  en  el  lugar  que  ocupan  dando  un  espléndido  aspecto  á  los  tres  ima- 
frontes}  pero  la  concepción  idéntica  para  todos  del  arquitecto  ha  sido  luego 
profundamente  modificada  y,  de  distinto  modo  en  cada  uno  de  ellos,  por  la 
labor  de  los  escultores. 

Ripoll  se  distingue  desde  luego  de  los  otros  dos  porque  no  presenta  las 
ornacinas  en  que  se  cobijan  las  efigies  de  Carrión  y  de  Moarves.  Es  sí  muy 
digno  de  notarse  en  esta  portada,  que  por  cima  de  las  estatuillas  corre  un  te- 
jaroz  apoyado  en  canecillos  con  cabezas  ú  otros  elementos  decorativos  como 
en  el  arte  románico  castellano  Rodean  al  Salvador  cuatro  personajes  en  ado- 
ración ocupando  los  lugares  que  de  ordinario  ocupa  el  tetramorfos,  y  los 
símbolos  de  los  Evangelistas  se  destacan  en  cambio  en  los  vanos  del  gran  arco 
de  ingreso;  el  león  y  el  toro  de  gran  tamaño  en  las  porciones  superiores  de 
uno  y  otro  lado;  el  águila  y  el  ángel  abajo,  en  la  porción  más  estrecha  de  los 
ángulos  semicurvilíneos  que  forman  dichos  vanos.  Las  actitudes  y  la  factu- 
ra de  cada  una  de  las  figuras  no  están  á  la  altura  de  la  libertad  artística  que 
revela  su  conjunto;  aquéllas  son  sobrado  monótonas  y  ésta  poco  perfecta. 

Inferior  á  la  de  Ripoll  es  indudablemente  la  serie  de  personajes  que  coro- 
na la  fachada  de  la  iglesia  parroquial  de  Moarves;  pero  le  es,  bajo  muchos 
aspectos,  superior  la  de  Santiago  de  Carrión.  Comparadas  desde  luego  entre 
sí  las  tres  figuras  del  Salvador,  habrán  de  declarar  todos  los  observadores, 
que  ninguna  de  las  correspondientes  á  los  dos  primeros  monumentos  aven- 
taja ni  llega  á  la  del  tercero.  Algo  deteriorada  ya  en  sus  líneas  por  las  incle- 
mencias del  ambiente  y  otras  inclemencias  más  remediables,  son  sus  perfiles 
lo  suficientemente  correctos  para  dar  nobleza  al  rostro,  belleza  á  las  propor- 
ciones, dignidad  á  la  actitud  y  realismo  á  la  figura,  advirtiéndose  sólo  algún 
amaneramiento,  para  lo  que  puede  exigirse  de  la  escultura  de  la  época,  en 
el  encañonado  de  la  parte  inferior  de  la  túnica  que  descansa  sobre  el  pie  de- 
recho, amaneramiento  en  que  cayeron  también  muchos  artistas  de  período 
más  espléndidos  y  de  época  mucho  más  próxima  á  nosotros. 

Al  comparar  la  portada  de  Carrión  con  la  de  Moarves,  de  la  cual  pudiera 
ser,  según  ya  hemos  dicho,  lo  mismo  afortunada  imitación  que  modelo  mal 
interpretado,  salta  á  la  vista  que  el  autor  de  aquélla  sabía  que  labraba  pie- 
dras, y  el  imaginero  de  ésta  creía  trabajar  en  metales  ó  tomaba  como  mode- 
lo las  figuras  que  había  visto  en  chapas  del  susodicho  material.  Hay  en  la 
segunda  esa  rigidez  de  líneas,  esa  dureza  de  resaltes  de  las  figuras  arranca- 
das al  bronce  ó  al  hierro,  que  contrasta  con  la  relativa  suavidad  de  rostros 
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y  paños  en  las  figuras  do  Camón,  que  son  todas,  sí,  muy  inferiores  á  la  efigie 
que  las  preside.  Un  detallo  conviene  no  olvidar  para  reconocer  las  íntimas 
relaciones  que  enlazan  los  remates  de  las  fachadas  de  Moarves  y  Camón  á 
pesar  de  las  grandes  diferencias  de  dibujo  y  factura  que  las  separan;  ade- 
más de]  corte  de  las  ornacinas  y  de  Los  amedinados,  (pie  es  idéntico  en  los 
<\<>>,  Los  BÍmbolos  de  Los  Evangelistas  tienen  respectivamente  grandes  analo- 
gías, por  más  que  al  comparar  siluetas  con  siluetas  salten  de  nuevo  á  la 
vista  Las  mismas  diversidades  de  manos. 

Estudios  comparativos  análogos  podrían  hacerse  entre  los  primorosos 
grupos  de  estatuillas  de  la  puerta  principal  de  la  Colegiata  de  Tudela,  tan 
elogiada  hace  ya  años  por  Street,  y  otras  del  mismo  período  de  transición, 
de  factura  no  tan  afortunada.  En  el  mismo  ingreso  citado,  son  fáciles  de 
apreciar  los  contrastes  entro  el  lado  donde  se  hallan  representados  los  tor- 
mentos de  los  reprobos,  por  figuras  llenas  de  intención,  y  el  opuesto,  en  que 
se  destacan  las  efigies  de  los  justos,  de  un  dibujo  y  un  modelado  más  fino,  en 
general,  que  el  de  los  condenados. 

En  el  cuadro  completo  y  muy  rico  de  las  estatuillas  y  relieves  de  las  por- 
tadas del  siglo  XII  y  comienzos  del  XIII,  se  destacan  por  su  mayor  belleza, 
entre  las  del  primer  período,  las  del  pórtico  de  la  Gloria  de  Santiago  y  el 
Salvador  de  Carrión,  y  entre  las  del  segundo,  las  (pie  adornan  la  tantas  ve- 
ces nombrada  puerta  de  la  Colegiata  de  Tudela  y  las  de  Apóstoles  del  ingreso 
de  San  Vicente  de  Avila,  mereciendo  (atarse  también,  en  lugar  preferente,  la 
fachada  del  monasterio  de  Ripoll,  pero  más  por  su  conjunto  espléndido  que 
por  la  delicadeza  de  sus  detalles.  Algo  análogo  á  lo  acabado  de  decir  res- 
pecto del  célebre  monumento  catalán,   puede  repetirse  respecto  del  San  Mi- 

guel  de  Estella. 
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Noches  blancas,  por  Antonio  ele  Zayas. 

Zayas  es  todo  un  poeta;  ya  lo  dije  en  otra  ocasión.  Su  numen  resplandece 
al  describir  las  bellezas  uaturales  ó  las  exóticas  costumbres  de  lejanos  paí- 
-.  -:  de  sus  observaciones  Las  más  características  y  bellas  para  darles 

vida  en  sus  versos,  y  ora  clásico,  ora  modernista,  acepta  la  forma  que  recla- 
ma la  variedad  de  sus  inspiraciones.  Pocas  veces  pretende  encerrarlas  en 
moldes  preconcebidos;  pero  cuando  asi  se  deja  arrastrar  por  la  corriente  en 
boga .  aparece  menos  poeta. 

«Las  Largas  noches  vestidas  de  nieve  por  los  inviernos  árticos  y  el  único 
crepúsculo  de  Loa  estíos  polares,  Llamado  noche  blanca  por  Los  uaturales  del 
país»,  han  inspirado  su  última  obra.  En  ella,  al  lado  de  las  poesías  originales, 
coloca  sus  traducciones  de  los  \<-v*<><  que  Snoilsky  y  Gryppenberg,  vates 
suecos  de  corazón,  ya  que  el  último  uo  lo  es  por  uacimiento,  dedicaron  á  Es- 
paña.  Por  eso  dice  Zayas  que  determinó  la  composición  de  su  nuevo  libro  el 
intento  de  <  pintar  cuadros  de  Suecia  \  istos  A  través  del  alma  española ,  y  co- 
piar cuadros  de  España  pintados  á  través  del  alma  sueca.» 
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La  vivacidad  de  un  poeta  meridional  como  Zayas;  el  ambiente  á  que  está 
habituado,  todo  luz  y  animación;  el  amor  á  las  tradiciones  de  su  pálida  y  á 
su  legendario  fervor  religioso,  forman  natural  contraste  con  La  idiosincrasia 
de  la  raza  escandinava,;  el  silencio  y  La  pobreza  <\r  Luz  de  Los  paisajes  del  Nor- 
te y  aun  con  La  historia  y  las  creencias  Luteranas  de  aquellos  pueblos.  Obli- 
gadas consecuencias  de  tan  profundo  contraste  son,  la  tendencia  á  exagerar 
los  pálidos  y  sombríos  matices  de  aquel  cielo,  el  yerto  sopor  de  los  lagos,  el  trá- 
gico (je st o  délos  sangrientos  Ponientes,  y  la  severidad  puesta,  en  la  pintura  de 
tipos  y  costumbres,  confesadas  ambas  por  el  autor,  que  se  disculpa  advirtien- 
do que  no  se  trata  de  juicios,  sino  de  impresiones. 

Bien  hace  notar  á  continuación  las  excelencias  de  la  vida  que  disfrutan 
los  pueblos  septentrionales  de  Europa,  y  á  este  propósito  declara  que  si  hu- 
biese querido  escribir  una  obra  didáctica,  sólo  dispuesto  á  escuchar  las  vo- 
ces de  la  razón  serena,  el  cuadro  bosquejado  habría  de  ser  muy  halagüeño 
para  los  hijos  de  Suecia.  Quizá  pronto,  según  promete,  llegue  á  sazón  ese 
nuevo  fruto  de  su  pluma. 

El  espíritu  reflexivo  y  tranquilo  que  se  supone  en  los  hombres  del  Norte, 
chocando  con  la  fisonomía  especial  de  los  tipos  ibéricos,  lleva  á  Snoilsky  y  á 
Gryppenberg  á  idénticas  consecuencias  de  exageración  y  severidad  en  que 
cae  el  escritor  español.  La  España  de  los  poetas  suecos  es  más  movida  y  bu- 
lliciosa de  lo  que  en  realidad  es;  la  aridez  de  Castilla  se  distancia  poderosa- 
mente de  los  proverbiales  pensiles  de  Andalucía,  y  el  manejo  del  puñal  nos 
caracteriza,  sin  que  haya  moza  que  olvide  colocárselo  en  la  liga. 

El  alma  española  se  convierte  en  reposada  y  hasta  desmaya  en  la  conten- 
plación  de  los  paisajes,  tipos  y  costumbres  del  Norte;  el  alma  sueca  se  enarde- 
ce con  la  luz  y  el  calor  del  Mediodía.  Ambas  exageran  el  contraste,  pero  aquí 
se  da  el  caso  curioso,  repetido  con  frecuencia,  de  que  nuestra  ingénita  ligereza 
profundice  más  en  el  estudio  exacto  del  espíritu  sueco  que  éste  en  el  cono- 
cimiento de  la  fisonomía  hispana.  La  diferencia  de  ambiente,  costumbres  y  re- 
ligión arranca  á  Zayas  Férvidas  protestas  y  sugiere  serenos  juicios;  esa  mis- 
ma diferencia,  observada  desde  inversa  situación,  hace  á  Snoilsky  y  á  Gryp- 
penberg sobradamente  pesimistas,  al  diagnosticar  las  dolencias  de  España  y 
los  revela  harto  desconocedores  de  sus  costumbres. 

Uno  y  otro  nos  sentencian  á  muerte;  ven  en  nuestros  hábitos  algo  que  no 
creen  pueda  adaptarse  á  las  condiciones  de  la  vida  moderna  y  cuya  transfor- 
mación exige  nuestra  ruina.  Más  explicables  son  los  pesimismos  de  Snoilsky 
que  los  ele  Gryppenberg:  el  primero  representó  á  su  país  en  la  corte  de  Isa- 
bel II,  y  no  es  de  extrañar  que  en  aquella  época  encontrase  hediondos  los 
paradores  de  Castilla,  hipócritas  las  costumbres,  el  ambiente  revoluciona- 
rio. Para  los  que  recorrieron  el  país  hace  cuarenta  años,  así  sigue  siendo; 
bien  estaría  que  se  tomasen  la  molestia  de  rectificar  sus  opiniones  estudian- 
do sobre  el  terreno  la  suma  de  esfuerzos  que  representa  nuestra  silenciosa, 
pero  sólida  transformación.  Por  eso  es  de  extrañar  el  pesimismo  de  Gryppen- 
berg, poeta  que,  según  Zayas,  «rehusa  estudiar  en  el  lienzo  los  paisajes  en 
cuya  luz  puede  bañarse  él  mismo»;  pesimismo  que  resplandece  en  su  recien- 
te producción  Caminos  lejanos,  y  que  me  parece  incomprensible  en  quien 
haya  visitado  la  Península,  olvidando  esos  libros  de  viajes,  labor  de  bisutería 
tan  común  en  Francia,  de  cuyas  poco  meditadas  relaciones  hemos  sido  vícti- 
mas los  atrasados  españoles. 
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El  poeta   finlandés  resumo  en  la  composición   Él  Hidalgo  adormecido  sus 
pensamientos: 

España,  triste,  débil,  adormecida, 
cual  si  ya  de  su  Historia  fuese  el  ocaso, 
sorda  al  clamor  del  siglo  lleno  de  vida, 
se  dirige  á  la  muerte,  trémulo  el  paso. 

Que  en  esta  edad  que  rinde  culto  al  dinero, 
mientras  ácratas  luchan  con  mercaderes, 
se  enganchan  las  espuelas  del  caballero 
en  las  ruedas  dentadas  de  los  talleres. 

Las  isócronas  fuerzas  disciplinadas 
que  anulan  la  dureza  de  los  metales, 
al  pais  de  las  dueñas  y  las  tapadas 
asestan  de  continuo  golpes  mortales. 

Aun  cuando  se  empeñen  los  que  para  poetizar  necesitan  más  de  la  España 
de  ayer  que  de  la  actual,  el  soplo  de  la  vida  moderna  atravesó  nuestro  suelo 
tiempo  ha.  Si  con  la  característica  de  sus  costumbres  de  capa  y  espada  brilló 
como  la  primera  entre  las  demás  naciones,  no  es  de  extrañar  que,  al  contem- 
plar la  transformación  de  la  vida,  tratase  de  conservar  lo  que  constituía  su 
antiguo  esplendor;  resistióse,  pues,á  la  transformación,  y  cuando  la  juzgó  in- 
evitable, tuvo  que  colocarse  en  último  término  para  realizarla  poco  á  poco; 
pero  una  vez  lograda,  únicamente  autorizará  á  pronosticar  la  muerte  de  esta 
raza  su  falta  de  energías  para  crear  algo  propio  ú  original.  En  este  sentido 
me  he  inspirado  al  calificar  de  insensata  la  conducta  de  cuantos  ven  nuestra 
regeneración  en  la  imitación  servil  de  costumbres  exóticas:  la  civilización  no 
es  un  manto  uniforme  que,  tendido  sobre  las  naciones,  las  priva  de  su  fisono- 
mía especial;  al  contrario,  sólo  conservándola  merecen  el  nombre  de  tales. 
El  ideal  será  que  los  progresos  debidos  á  un  país  los  disfruten  todos,  mas  con- 
viene advertir,  que  en  la  Sociedad  internacional.no  se  tiene  derecho  á  la  vida 
cuando  á  cambio  de  lo  recibido  no  hay  algo  propio  que  dar. 

España,  revestida  hoy  con  el  manto  de  la  civilización,  que  le  niegan  los 
devotos  de  sus  antiguas  y  poéticas  usanzas,  va  creando  bastante,  sin  perder 
su  especial  modo  de  ser.  En  su  progreso  no  se  fijan  quienes  enamorados  con 
las  leyendas  de  Dumas  y  Merimée  acuden  exclusivamente  á  presenciar  las 
zambras  de  gitanos  en  Granada,  las  juergas  en  los  colmados  sevillanos  y  las 
corridas  de  toros;  pero  algo  se  consigue  con  que  de  cuando  en  cuando  y  no 
abandonando  la  muletilla:  «este  progreso  viene  de  donde  menos  podíamos  es- 
perarlo», las  Revistas  extranjeras  hablen  de  nuestros  descubrimientos  cien- 
tíficos y  de  nuestros  triunfos  industriales.  No  es  esto  afirmar  que  la  nación 
hispana  haya  llegado  á  uu  alto  grado  de  civilización;  es  consignar  que  ha 
salido  de  su  estancamiento. 

En  la  forma  existe  una  profunda  diferencia  entre  las  composiciones  de 
Snoilsky  y  las  de  Gryppenberg.  Cuida  aquél  de  la  corrección  en  la  métrica, 
sin  Bepararse  un  ápice  de  la  preceptiva  literaria  impuesta  á  mediados  del  pa- 
sado siglo;  «como  literato  dice  Zayas, — clasil'íeanlo  los  críticos  indígenas 
entre  los  Parnasianos,  más  por  la  corrección  escultural  de  la  forma,  que  por 
el  espíritu  que  en  su  inspiración  resplandece.»  Su  frase  es  elegante  y  rica  en 
imágenes;  su  inspiración  no  es  espontánea,  es,  valga  la  frase,  meditada. 

Gryppenberg  resalta  por  su  lozanía,  por  la  espontaneidad  y  el  fuego  de  su 
numen;  en  su  métrica,  variada,  flexible,  extravagante  á  veces,  rompe  con  la 
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impedimenta  de  anticuados  cánones,  y  en  ocasiones,  con  las  exigencias  de  la 
harmonía,  que  si  responden  á  la  realidad,  nunca  resultan  anticuadas. 

Algo  de  lo  dicho  en  el  párrafo  anterior  puede  aplicarse  á  Zayas.  Hay  mo- 
mentos en  que  se  propone  á  todo  trance  seguir  las  modernas  corrientes  y 
olvida  las  reglas  melódicas  del  ritmo;  pero  cuando  sólo  es  modernista  porque 
su  inspiración  se  satura  en  la  contemplación  directa  de  la  realidad  y  sus  ver- 
sos son  el  bello  trasunto  de  lo  admirado,  ya  aceptando  las  normas  clásicas, 
ya  vaciando  su  numen  en  nuevos  moldes,  su  métrica  es  cadenciosa,  sin  que 
por  eso  pierda  la  frase  vigor. 

No  importa  que  su  espíritu  desmaye  ante  la  tristeza  de  los  bosques  escan- 
dinavos ó  la  luz  incierta  de  las  noches  blancas;  en  sus  poesías  hay  siempre 
arranques  reveladores  del  vate  meridional.  Escuchad  algunas  estrofas  de  su 
canto  á  la  claridad  de  las  noches  estivales: 


Después  que  el  sol  flemático 
se  ha  hundido  en  el  Poniente, 
la  claridad  del  cielo 
es  blanca  y  transparente. 

Es  un  fulgor  de  lágrima 
que  da  melancolía, 
sudario  en  que  el  cadáver 
envuélvese  del  día. 

Es  luz  que  va  tendiendo 
de  césped  sobre  alfombras 
matices  de  alborada 
más  tristes  que  las  sombras. 


¡Oh,  noches  blancas,  noches 
sin  luna  y  sin  estrellas! 
¡Oh  noches  que  grabadas 
lleváis  del  sol  las  huellas! 

¡Oh  cloróticas  noches 
de  faz  convaleciente, 
que  el  ocaso  y  la  aurora 
abrazan  juntamente! 

¿Por  qué  siempre  que  miro 
vuestra  blancura,  siento 
que  invaden  negras  nubes 
mi  negro  pensamiento? 


Si  me  dedicara  á  estudiar  una  por  una  las  restantes  poesías  que  figuran 
en  la  última  obra  de  Zayas,  tendría  múltiples  ocasiones  de  confirmar  lo 
que  va  dicho,  y  aunque  no  sería  infructuosa,  haría  demasiado  larga  esta 
modesta  labor  de  crítica.  Algunas  composiciones. dedica  á  los  más  célebres 
personajes  de  Suecia,  adoptando  iguales  procedimientos  literarios  que  em- 
pleó en  su  libro  Retratos  antiguos;  Gustavo  Vasa,  Gustavo  Adolfo,  Cris- 
tina, Carlos  XII  y  otros  se  aparecen  al  lector  como  si  los  admirase  en  lienzo 
inmortalizado  por  el  arte  pictórico. 

El  libro,  como  los  anteriores  de  Zayas,  está  editado  con  gusto. 


Les  valla  d' Andorra.— Primera  part :  Del  Segre  á  l'Ariége  á  travers  d'Andorra,  con 
numerosos  itinerarios  de  excursiones,  fotograbados  y  un  mapa,  por  S.  Armet  y  Ricart, 
Conde  de  Carlet. 


En  un  cuaderno  de  92  páginas  ha  recogido  el  Conde  de  Carlet  las  curio- 
sidades que  ofrece  el  viaje  por  Andorra  y  parajes  limítrofes  de  España  y 
Francia,  ilustrando  sus  amenas  é  interesantes  narraciones  con  preciosos  fo- 
tograbados, y  la  lectura  de  aquéllas  y  la  contemplación  de  éstos  incita  á  se- 
guir el  ejemplo  del  autor  del  libro,  visitando  esas  comarcas  tan  desconocidas 
como  llenas  de  bellezas. 

Desde  Barcelona  por  Calaf  y  Pons,  que  es  el  camino  menos  molesto  para 
ir  á  la  Seo  de  Urgel,  aunque  no  está  exento  de  penalidades,  es  esta  la  pri- 
mera población  interesante  en  que  se  detiene  el  viajero.  Su  vida,  como  dice 
el  Conde  de  Carlet,  debió  ser  activa  y  esplendorosa  en  la  Edad  Media;  lo  de- 
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muestran  sus  vetustas  construcciones,  sus  iglesias  ennegrecidas  por  el  de- 
curso de  los  siglos:  «Parece  que  aún  ha  de  verse  en  aque'las  «alies  solitarias 
de  la  Catedral  la  brillante  comitiva  condal  de  su  último  señor»;  de  aquel  Jaime 
el  Desdichado,  condenado  á  muerte,  según  el  autor  del  libro,  por  el  crimen 
de  tener  más  derecho  á  ceñir  la  corona  de  Aragón  que  Fernando  de  Ante- 
quera*  pero  que  según  la  Historia  demuestra  lo  fué  después  de  haber  dado 
palabra  de  no  rebelarse  y  haber  sido  perdonado  en  su  primera  y  vencido  en 
su  segunda  sublevación. 

La  Catedral  de  Urgel,  cuya  primitiva  fábrica  databa  del  siglo  IX,  y  que 
al  presente  conserva  la  de  su  construcción  románica;  el  monasterio  de  San 
Saturnino,  que,  aunque  pocos,  contiene  algunos  restos  de  igual  estilo;  la  linda 
iglesia  del  mismo  arte  dedicada  á  Santa  Coloma,  ya  dentro  del  territorio  de 
Andorra;  la  primitiva  de  San  Jaime  de  Angordany,  hoy  abandonada  por  su 
estade  ruinoso,  y  las  curiosas  pinturas  murales  de  San  Miguel  de  Angulas- 
ters,  de  acento  bizantino,  cuyos  desperfectos  son  muestra  fehaciente  de  la 
barbarie  de  los  grandes  y  de  la  maldad  inconsciente  de  los  pequeños,  entre  otras 
jovas  arqueológicas  que  pueden  admirarse  en  dicha  excursión,  acreditan  que 
en  ella  no  perderían  el  tiempo  los  estudiosos  de  las  glorias  y  monumentos 
del  pasado.  Todas  las  citadas  merecen  la  atención  del  Conde  de  Carlet,  y  su 
mención  ó  descripción  aparece  hecha  con  conciencia  y  conocimiento  de  causa. 

Corren  parejas  con  el  interés  de  los  restos  monumentales  que  atesoran 
tales  comarcas,  la  grandiosidad  y  hermosura  de  sus  paisajes.  A  altitudes  de 
más  de  dos  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  lugares  abruptos  y  yermos, 
ó  cubiertos  de  espesa  vegetación  alpina,  se  encuentran  lagos  como  el  de  Foii- 
targent  ó  los  tres  denominados  jorcáis,  cuyo  calificativo  corresponde  propia- 
mente al  primero;  saltos  de  agua  cual  los  de  Montaup  y  Moles,  éste  último 
de  treinta  y  cinco  metros  de  altura,  y  preciosos  puntos  de  vista,  desde  los  que 
se  dominan  los  lindos  valles  de  Andorra  ó  los  imponentes  desfiladeros  que 
marcan  el  paso  de  los  puertos. 

El  que  tenga  alma  de  viajero  seguramente  envidiará  al  Conde  de  Carlet, 
pues  no  es  empresa  fácil  lanzarse  por  las  vertientes  pirenaicas,  cuyas  subli- 
midades nos  cuenta  y  encantan;  el  escritor  que  lea  Les  valls  cV Andorra,  ad- 
mirará la  cualidad  de  estilista  en  su  autor,  la  donosura  y  amenidad  que  pone 
en  sus  narraciones,  siquiera  tenga  que  sujetarse  á  los  hoy  pocos  flexibles 
moldes  de  la  renaciente  lengua  catalana. 

Al  final  del  libro  se  encuentran  numerosos  itinerarios  de  las  excursiones 
que  pueden  hacerse  por  Andorra  y  tierras  que  la  limitan,  con  minuciosos  de- 
talles sobre  las  distancias,  medios  de  locomoción,  tiempo  que  se  emplea  en 
los  recorridos,  guías  y  paradores  (1).  Estos  apéndices  hacen  que  la  obra  sea, 
además  de  una  pintura  exacta  de  tan  deliciosa  excursión,  una  guía  prove- 
chosamente utilizable  por  el  viajero. 

Alfredo   SERRANO  JOVER. 

(1)     Los  paradores  de  Andorra,  según  se  induce  de  las  noticias  que  ¡i  dios  se  refieren,  cons- 
tituyen el  punto  negro  del  viaje,  por  su  falta  de  limpieza  y  sobra  de  compañía  en  los  cuartos. 
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Sociedad  de  Excursiones  en  acción- 

En  una  hermosa  y  tibia  noche  de  luna  recorrimos,  Arnao,  Serrano  Jover 
y  el  que  esto  escribe,  la  distancia  que  separa  á  Madrid  do  (Mudad  Real;  pa- 
recía que  el  tiempo,  tan  crudo  en  la  misma  víspera-  de  la  partida,  había  dulci- 
ficado un  momento  sus  rigores  para  favorecer  nuestro  viaje. 

Dos  queridos  amigos  nuestros  nos  esperaban  á  la  una  y  cuarto  de  la  ma- 
ñana en  la  estación  do  llegada  y,  sin  pérdida  de  un  momento,  nos  llevaron  á 
descansar  á  los  cuartos  irreprochablemente  pulcros,  con  camas  inmejorables, 
del  hotel  Pizarroso,  donde  habitación,  mesa  y  solicitud  de  los  dueños  se  hallan 
á  la  altura  de  las  fondas  mejor  servidas. 

El  sábado  salimos  temprano  de  nuestro  alojamiento  y,  en  unión  de  nuestros 
cariñosísimos  é  incansables  acompañantes,  Isidoro  Ruíz,  Eduardo  Malaguilla 
y  el  erudito  Arcipreste  D.  Luis  Delgado  Merchán,  visitamos  más  edificios  de 
los  que  pensábamos  visitar.  Desfilaron  ante  nuestros  ojos  la  Puerta  de  Toledo 
del  siglo  XIV  y  análoga  á  la  llamada  de  San  Martín,  en  la  población  cuyo 
nombre  lleva;  la  bella-  portada  de  la  antigua  Sinagoga  guardada  en  el  edifi- 
cio de  la  Inquisición;  el  arco  ojivo  con  clave  partida  que  resta  del  antiguo 
Alcázar;  otro  arquito  angrelado  que  plantea  un  curioso  problema  arqueoló- 
gico, subsistente  en  la  casa  número  1  de  la  calle  del  Pozo  del  Concejo,  y  las 
dos  iglesias  de  San  Pedro  y  Santa  María,  interesante  aquélla  por  sus  puertas 
y  capiteles  del  interior,  y  destinada  ésta  á  priorato  de  las  Ordenes  militares. 

Quisimos  ir  por  la  tarde  á  reconocer  el  cerro  y  ermita  de  Alarcos  y  las  no- 
bles casas  del  Conde  de  la  Cañada  y  del  Marqués  de  Treviño  pusieron  á  dispo- 
sición de  los  excursionistas  sus  carruajes  con  una  amabilidad  que  nunca  les 
agradeceremos  bastante.  Fueron  con  nosotros  el  Sr.  Delgado, ilustrando  nues- 
tra visita  con  ingeniosísimas  y  atinadas  observaciones;  los  Sres.  Malaguilla, 
padre  é  hijo,  que  se  desvivieron  por  hacernos  tan  agradable  como  resultó  la 
estancia  en  la  ciudad;  el  Sr.  Regil,  dueño  de  la  interesante  colección  de  obje- 
tos artísticos  cuya  belleza  saboreamos  á  la  mañana  siguiente;  el  hijo  del  anti- 
guo catedrático  D.  Maximino  Herráiz,  que  ha  heredado  el  amor  al  estudio  y 
el  talento  de  su  padre,  y  el  Sr.  Pérez  Molina,  creador  de  una  excelente  Aca- 
demia y  hombre  tan  lleno  de  iniciativas,  que  hablando  con  él  y  viendo  su 
obra  se  cree  uno  transportado  á  Suiza  ó  Inglaterra. 

La  ermita  de  Alarcos  conserva  su  nave  con  todas  las  líneas  del  siglo  XIII 
y  en  el  cerro  se  descubren  por  todos  lados  las  porciones  inferiores  de  los  to- 
rreones de  la  villa  fortificada  en  que  quiso  apoyarse,  para  dar  aquella  luc- 
tuosa batalla,  Alfonso  VIII.  Bien  haría  el  Estado' en  declarar  monumento  na- 
cional el  recinto,  que  la  historia  de  los  pueblos  resulta  más  espejo  de  accio- 
nes, cuando  al  lado  de  las  glorias  se  recuerdan  los  dolores. 

Dedicamos  también  algunos  momentos  á  la  pintura  y  á  la  música.  Un  her- 
moso cuadro  atribuido  á  Wán-Dick  y  propiedad  del  Sr.  Ardua,  tan  cortés 
como  amable,  y  una  Dolorosa  ele  Sassoferrato,  perteneciente  al  Sr.  Regil, 
son  los  dos  mejores  lienzos  que  vimos  en  la  ciudad  castellana.  Por  la  noche, 
descansamos  en  el  espléndido  Casino  y  allí  admiramos  la  delicadeza  suma  y 
la  fácil  ejecución  con  que  un  pianista  de  excepcional  talento  interpretó,  por 
complacernos,  trozos  del  Lohengrín,  de  la  Bohemia,  de  la  Gioconda  y  de  Cava- 
Hería  rusticana. 
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El  domingo  vimos,  como  despedida,  el  precioso  portapaz  de  oro  con  es- 
maltes procedente  de  üclés  y  la  rica  corona  en  forma  de  tiara,  y  acto  con- 
tinuo emprendimos  nuestro  viajo  do  regreso,  gratamente  acompañados  hasta 
Malagón  por  D.  Luis  Rey  y  plácidamente  entretenidos,  desde  Fernán  Caba- 
llero hasta  Madrid,  con  las  curiosas  observaciones  que  nos  comunicaba  el 
diputado  á  Cdiics  por  Almadén,  Sr.  lendreros. 

Nuestros  amigos  no  nos  abandonaron  en  Ciudad  Real  hasta  el  momento  de 
moverse  el  tren,  y  nosotros  les  enviamos  desdo  aquí  lo  que  podemos  enviar- 
les, lo  que  monos  vale  desde  el  punto  de  vista  positivo  y  lo  que  nosotros 
menos  prodigamos  de  nuestro  tesoro  moral,  un  fuerte  abrazo  á  todos  y  la 
expresión  de  un  sincero  é  inalterable  cariño. — E.  S.  F. 


SECCIÓN    OFICIAL. 

Advertencia.—  Los  socios  que.  por  ocupaciones  ó  enfermedades  no  acudan  á  la  excursión 
á  Baños  v  Valladolid,  que  promete  ser  brillante,  y  deseen  festejar  el  aniversario  de  nuestra 
Sociedad,  podrán  hacerlo  en  la  visita  á  Illescas  el  domingo  25  de  Marzo. 

Mes  de  Marzo:  días  17  y  18.-Fiesta  de  aniversario. 

Se  celebrará  este  año  con  una  excursión  al  templo  visigótico  de  Baños  y  un  banquete  en 
Valladolid.  en  unión  de  nuestros  compañeros  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones. 

Salida  de  Madrid  (Norte),:  día  17.  á  las  íth  mañana.— Llegada  á  Baños:  á  las  3h  35'  tarde. 

Salida  de  Baños:  á  las  7h  31'  tarde  -Llegada  á  Valladolid:  á  las  8h  47'  noche. 

Salida  de  Valladolid:  día  1S,  á  las  8h  47'  noche.  -Llegada  á  Madrid:  día  19,  á  las5h  45' 
mañana. 

Cuota:  105  pesetas,  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  1.a,  recargo  de  precio  y  almuerzo  en  el 
rápido,  estancia  en  Valladolid,  cubierto  do]  banquete,  coche  á  la  estación,  gratificacio- 
nes, etc.  Los  que  vayan  provistos  de  pases  ó  kilométricos,  abonarán  sólo  de  cuota  38  pesetas. 
Adhesiones:  á  D   Enrique  Serrano  Fatigati,  hasta  el  16  á  las  3h  tarde. 

Mes  de  Marzo:  día  25.-Exonrsi&n  a  Illescas. 

Salida  de  Madrid  (Delicias):  á  las  8h  10'  mañana.  -Llegada  de  vuelta  á  Madrid:  á 
las  6h  50' tarde. 

Cuota:  14  pesetas,  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  2.a,  almuerzo,  etc. 
Adhesiones:  á  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  hasta  el  24  á  las  3h  tarde. 

Mes  de  Abril:  días  10,  11, 12, 13  y  14. -Excursión  &  Salamanca, 
Cindad  Rodrigo  y  Medina. 

Salida  de  Madrid:  día  10,  á  las  9h  de  la  mañana  en  el  Rápido. 

Vuelta  á  Madrid:  día  14,  á  las  Üh  20'  de  la  noche  en  el  Rápido. 

Visita  á  Ciudad  Rodrigo:  uno  de  los  días  11  al  13,  saliendo  de  Salamanca  á  las  6  menos 
cuarto  de  la  mañana,  y  volviendo  á  las  10  de  la  noche. 

Cuota  con  billete  de  ida  v  vuelta  en  1.a,  155  pesetas. 

Cunta  sin  billete  para  I  os  que  tengan  pases  ó  kilométricos,  66  pesetas,  con  suplementos 
en  el  Rápido,  almuerzo  á  la  ida  y  («unida  á  la  vuelta  en  el  mismo  tren,  estancias,  almuerzo 
en  Ciudad  Rodrigo,  comida  desde  esta  población  á  Salamanca  en  Fuentes  de  San  Esteban, 
coches  á  las  estacione-,  gratificaciones  y  gastos  diversos. 

Mes  de  Abril:  Domingo  22. 

Visita  á  la  iglesia  de  San  Antonio  de  la  Florida  y  almuerzo  en  una  fonda  campestre,  si 
I  tiempo  lo  permite. 

Mes  de  Mayo:  Domingo  6. 

Excursión  A  Las  Navas'. 

Mes  de  Mayo:  días  22,  23,  24,  25  y  2(1. 

Primer  ensayo  de  una  expedición  bíh  cuota  fija  á  Tnrégano,  Sepnlveda,  Pedra- 
w.ñ  y  NotoHalbos. 

Según  el  número  de  adheridos  y  el  modo  de.  contratar  los  coches,  podrán  oscilar  los  gas- 
tos de-de  un  máximnn  de  1 10  pesetas  hasta  nn  mínumum  de  100 

Las  adhesiones  para  los  viajes  anunciados  en  los  meses  de  Abril  y  Mavo.  á  D.  Enrique 
Serrano  Fatigati,  Poza-,  17.  hasta  la  víspera  de  cada  una  A  las  •'(  de  la  tarde. 
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Las  tapicerías  de  la  Corona 

y  de  otras  colecciones  españolas. 

(ConchisiórO 

En  cuanto  á  la  calidad,  repítese  aquí  lo  que  ocurre  en  las  otras  coleccio- 
nes reales  de  España.  Falta  todo  lo  que  huele  á  arqueología  del  arte,  lo  que 
se  refiere  á  precursores,  á  goticismo,  á  prerrafalismo,  á  lo  hoy  en  moda,  en 
moda  retrospectiva — salvo  cortas,  raras  excepciones,  á  la  vez  importantísi- 
mas: en  el  Prado,  lo  de  Mantegna,  Fra  Angélico,  Van  der  Weyden  y  otros  vie- 
jos flamencos;  en  la  Armería,  la  armadura  de  Maximiliano  I,  por  Cantori;  en 
las  colecciones  de  tapices,  los  maravillosos  seis  paños  de  oro.— Pero  hay  so- 
bra, en  cambio  (si  cabe  hartura  en  los  placeres  estéticos,  si  cabe  angustia  en 
las  codicias  artísticas),  en  la  más  espléndida  representación  de  las  obras  de 
la  mejor  época  de  la  tapicería,  del  apogeo  de  la  factura  y  de  la  más  cumplida 
belleza  de  los  cartones;— no  de  otra  manera  que  en  el  Prado  sobran  (perdó- 
nese la  frase  por  lo  expresiva)  obras  de  Tiziano,  obras  de  Rubens,  de  Van 
Dyck,  obras  de  Velázquez  y  Murillo,  y  como  en  la  Real  Armería  .sobran 
(siempre  pidiendo  perdón  para  el  verbo  sobran  maravillas  de  los  armeros 
damasquinadores,  cinceladores  y  nieladores  de  Milán  y  de  Augsburgo,  los 
Carpí  y  Negroli,  los  Kolmann  y  Wolf  y  Pfeffenhauser. 

*  Tú,  felix  Austria,  nube/»—  decían  los  versos;  y  heredó,  en  efecto,  gracias 
á  los  enlaces- matrimoniales,  la  casa  de  Austria,  en  especial  nuestra  casa  de 
Austria  (rama  primogénita )  con  los  Estados  de  sus  antepasados  borgoñones, 
alemanes,  castellanos  y  aragoneses,  la  soberanía  sobre  ciudades  tan  impor- 
tantes en  la  vida  artístico-industrial  como  Milán  y  Augsburgo,  las  primeras, 
las  únicas  en  cuanto  á  armeros-artistas,  y  como  Bruselas,  entonces  la  primera, 
la  única  en  el  cultivo  déla  industria  de  la  tapicería  de  alto-lizo.  Y  como  los 
Austrias  eran  demasiado  prudentes  para  no  ser  regionalistas,  nunca  pensa- 
ron en  nacionalizar  en  España,  ni  mucho  menos  en  capitalizar,  en  llevar  á 
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la  capital,  en  madrileñizar  (cuando  ya  Madrid  fué  corte)  las  industrias  de 
sus  vastos  Estados,  y  dos  siglos  siguieron  siendo  Bruselas  la  real  proveedora 
de  lizos,  Milán  l.i  real  proveedora  de  armas,  ni  más  ni  menos  que  Castilla, 
por  medio  de  Sevilla,  la  monopolizadora  do  América,  y  que  Genova  (una  re- 
pública aliada  que  más  parecía  una  provincia  sometida), la  monopolizadora  de 
la  banca  y  los  servicios  de  la  Tesorería,  dentro  del  grande  Imperio  español. 
Cío  pcnsanai,  pues,  los  Austrias  españoles  en  establecer  aquí  talleres  de 
alto  ó  bajo  lizo  salvo  los  puramente  necesarios  para  retupir,  es  decir,  para 
composturas»;  reconocieron,  por  el  contrario,  la  heguemonía  artística,  euro- 
jira,  universal,  do  la  tapicería  flamenca,  bruselesa;  sancionaron  más  ó  me- 
nos directamente  el  monopolio  do  Bruselas;  protegieron  á  Bruselas  en  Espa- 
ña, no  le  opusieron  tarifas  aduaneras  excepcionales,  y  por  el  contrario,  fo- 
mentaron con  su  ejemplo  el  gusto  de  las  gentes  por  los  tejidos  historiados, 
aún  entonces  llamados  de  Arras  ó  de  Ras— cuando  ya  Bruselas  se  había  sus- 
tituido, mucho  tiempo  hacía,  á  la  capital  del  Artois;— pero  en  cambio,  como 
era  do  rigor,  hicieron  suya,  por  compras  y  encargos,  naturalmente,  la  flor 
v  primicia  do  la  producción  tiamenca,  de  la  producción  artística  gloriosa  de 
la  Bruselas  del  apogeo  (1480-1550),  como  de  la  producción  de  la  Bruselas 
decadente  (de  fines  del  siglo  XVI  y  el  siglo  XVII). 

Y  esa  es  la  parte  principalísima  de  las  reales  colecciones. 
La  otra  parte  es  la  que  adjuntaron  á.  ella  los  Borbones. 
Los  Borbones  no  lograron  la  Corona  sin  la  pérdida  de  los  Estados  de  Flan- 
des.  La  consecuencia  había  de  ser  inmediata,  si  continuaba  el  noble  afán  por 
acrecentar  las  riquezas  de  la  suntuosidad  real:  ó  comprar  en  Francia,  enton- 
de  nuevo  renacido  el  arte  de  la  tapicería,  rival  triunfante  de  Bruselas  en 
Beauvais  y  en  Grobelinos,  ó  crear  la  industria  en  España.  Algo  se  compró  en 
Francia;  pero  el  mismo  Felipe  V,  siete  años  después  de  la  paz  de  Utrecht, 
en  la  que  quedó  sancionada  la  pérdida  de  Flandes,  creaba  con  artistas  fla- 
mencos i  secretamente  contratados)  las  fábricas  españolas,  reunidas  después 
en  la  de  Santa  Bárbara,  que  trabajaron  mucho  en  el  siglo  XVIII  y  poquísimo 
en  el  XIX,  pues  todavía  viven; — pero  traspasadas,  sin  salir  de  la  familia,  á 
la  industria  privada  en  manos  de  los  sucesores  de  los  primitivos  artistas  á 
-neldo  de  la  Corona.— Fl  rendimiento  de  Santa  Bárbara  es  mediano  ó  menos 
que  mediano  según  las  ('"pocas  y  los  tratos);  pero  no  ha  dejado  de  llenar  pa- 
lacios como  el  de  El  Escorial  y  El  Pardo,  y  de  acrecentar  el  número,  sino 
la  importancia  de  las  colecciones  heredadas  de  la  casado  Austria. 

y  en  cuanto  á  la  cantidad,  ¿qué  significa  la  colección  del  Patrimonio 
Real? 

Yo  desconozco  con  exactitud  el  número  de  los  tapices  del  Real  Patrimo- 
nio .le  la  (.'«.roña.  No  dejarán  de  existir  de  ellos  inventarios  parciales  (según 
los  Palacios  .  pero  no  sé  que  ninguno  de  ellos  se  haya  dado  á  la  imprenta,  y 
catálogo  mucho  menos,  sin  embargo,  no  faltan  al  público  elementos  para 
rormar  juicio  y  para  determinar  aproximadamente  la  cantidad;  bien  enton- 
dido,  d^  materia  cual  es  esta,  que  no  siempre  es  inconsútil  una  pieza:  quizá 
alguna —  ban  partido  en  dos,  y  no  siempre  con  daño  (de  ello  conozco  un 
ejemplo  que  supongo  reciente  .  y  otras  veces,  por  conveniencias  de  la  colo- 
cación, se  han  cosido  dos  piezas,  antes  separadas,  reduciéndolas  á  una  sola. 
Es  verosímil^  además,  que  existan  ejemplares  arruinados  que  á  veces-se  pue- 
den aprovechar  rehaciéndolos,  merced  á  manos  hábiles. 
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He  leído  en  unos,  que  son  500  los  tapices  del  Palacio;  en  otros,  que 
son  800  (1).  Riaño  supuso  que  eran  unos  mil. 

La  antigua  casa  Laurcnt,  de  fotografías  artísticas,  emprendió,  yo  no  sé  en 
qué  año,  la  tarea  de  la  reproducción  en  clichés  del  conocido  tipo  suyo  (0'26- 
0'35).  En  1875  ya  se  publicó  en  Londres  un  trabajo  intitulado  «Report  by  Se- 
ñor Juan  F.  Riaño  on  a  collection  of  photographs  from  tapestries  of  the  royal 
palace  of  Madrid»,  y  esa  explicación  acompañaba  á  L31  fotografías  de  que 
se  ocupa. 

D.  Alfonso  XII,  con  excelente  acuerdo,  ordenó  después,  en  1879,  que  se 
ordenaran  y  clasificaran  los  paños  todos  por  series;  que  se  investigara  el 
origen  y  procedencia,  y  sobre  todo,  que  se  fotografiaran  (2).  La  casa  Laurent, 
en  consecuencia,  multiplicando  los  clichés,  reprodujo  en  505  foto- rafias  un 
número  mayor  de  tapices,  correspondientes  á  más  de  !>:2  distintas  series  de 
la  clasificación  ordenada  por  deseos  del  Monarca.  Y  como  la  casa  Laurent 
ha  publicado  catálogos  de  los  muchos  centenares  de  clichés  suyos  referentes 
á  monumentos,  artes,  escenas  y  costumbres  de  nuestra  península  (Portugal 
inclusive),  con  ser  esos  catálogos  á  veces  inexactos,  incompletísimos  casi 
siempre,  todavía  resulta  uno  de  ellos,  el  llamado  «Serie  B»,en  sus  prime- 
ras 26  páginas,  el  más  completo,  ó  mejor  dichc,  el  más  copioso  de  los  docu- 
mentos impresos  á  que  hay  que  recurrir  para  conocer  la  riqueza  del  Patri- 
monio Real  en  el  ramo  de  las  artes  suntuarias  que  ahora  nos  ocupa.  La  mis- 
ma casa  Laurent,  para  facilitar  la  venta  de  sus  fotografías,  publicó  una 
Guía  de  España  y  Portugal,  que  firmaba  un  Mr.  Roswag  (seudónimo),  y  con 
suponer  bien  poco  empeño  de  investigación  y  exactitud  un  libro  semejante, 
todavía  hay  que  reconocer  que  las  cuatro  páginas  consagradas  á  las  tapice- 
rías ele  Palacio  son  muy  apreciables,  diciéndose  allí  ¡con  muchos  errores  de 
crítica),  algo  que  no  se  había  dicho  antes  en  parte  alguna,  y  demostrándose 
que  «Roswag»,  como  el  anónimo  autor  de  los  catálogos  de  Laurent,  recibían 
informaciones  de  persona  que  sabía  del  asunto  más  que  nadie,  por  haber  he- 
cho, sin  duda,  las  investigaciones  que  D.  Alfonso  XII  había  ordenado. 

Todo  induce  á  tener  al  ya  difunto  D.  Juan  Ciooque  y  Navarrot,  Conde  de 
Valencia  de  D.  Juan,  tan  benemérito  de  las  artes,  como  el  inspirador  del 
Roswag  y  de  los  catálogos  Laurent,  en  lo  que  éstos  y  aquél  tienen,  que  no  es 
poco,  de  referencia  cierta,  dejando  aparte  los  juicios  estéticos  é  históricos 
aventurados  que  no  son  suyos:  precisamente  era  el  Conde  enemigo  de  toda 
aventura  crítica,  y  siempre  se  atuvo  al  más  escrupuloso  criterio  histórico, 
pues  para  él  lo  cierto  era  cierto,  y  lo  dudoso...  casi  como  si  no  existiera. 

Atraía  al  Conde  más,  sin  duda  alguna,  el  estudio  de  otra  de  las  grandes 
colecciones  reales,  y  de  la  Armería  real  publicó  el  más  perfecto  de  cuan- 
tos catálogos  de  asuntos  tales  puedan  imaginarse  (3).  Supongo  que  á  tal 
perfección  aspiraría  cuando  imaginara,  como  digno  pendant  de  su  obra  maes- 

(1)  Roswag'  da  la  segunda  cifra:  de  referencia. 

(2)  Sobre  la  utilidad  de  la  fotografía  como  el  mejor  medio  de  catalogar  estas  cosas,  de- 
mostrándose la  previsión  saludable  del  Rey  D  Alfonso  XII,  nada  como  el  suceso  posterior 
que  he  oído  contar.  Se  dice  quo  el  Duque  de  Sexto  ordenó  se  hicieran  pesquisas  para  averi- 
guar el  paradero  de  siete  tapices  que  se  habían  perdido,  6  hizo  saber  al  mismo  tiempo  en  las 
dependencias  que  con  las  fotografías  era  segura  la  comprobación  del  hurto  y  que  en  cam- 
bio todavía  era  hora  de  amnistía  y  perdón.  ¡Aparecieron  no  sólo  siete  tapices,  sino  hasta 
once!  —  Relata  refero. 

(3)  Catálogo  histórico -descriptivo  de  la  Real  Armería,  Madrid,  1898. 
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fcra,  otro  catálogo  consagrado  á  los  tapices  de  Palacio;  todavía,  muy  lejos  de 
tal  propósito,  eran  ya  sus  conocimientos  y  sus  investigaciones  bastantes  para 
poder  dar  el  Conde,  como  nadie,  un  serio  avance  al  estudio.  No  otra  cosa,  en 
verdad,  que  un  avance  fueron  en  síntesis  y  en  análisis  el  discurso  suyo  de 
ingreso  en  li»02  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  (en  su  segunda  parte, 
pues  el  tema  fué:  «Armas  y  tapices  de  la  Corona  de  España»)  por  un  lado,  y 
por  otro,  las  cortas  notas  descriptivas  de  las  fototipias  Hauser  y  Menet,  pu- 
blicadas en  1903  en  hojas  sueltas  del  Álbum,  en  dos  hermosos  tomos,  por  esa 
casa  publicados  á  todo  lujo    I   . 

En  esa  publicación  pensó  el  Conde  de  Valencia  publicar,  en  selección  de- 
licadamente hecha,  hasta  188  fototipias,  cuyo  contenido  no  se  olvidó  de  de- 
clarar. Sin  embargo,  sin  faltar  nada  do  lo  más  bello  é  interesante,  la  publi- 
cación vino  á  reducirse  algo  y  en  ella  se  cuentan  135  fototipias,  con  texto,  en 
nue  constan  las  noticias  ciertas  del  origen  de  las  piezas,  su  descripción,  fac- 
símile de  las  marcas  y  tamaño  exacto  en  ancho  y  alto  de  cada  uno  de  los 
paños  (2). 

Si  texto  semejante  existiera  publicado  respecto  de  todos  los  tapices  no 
reproducidos  en  fototipia,  excusado  sería  todo  otro  trabajo  de  catalogación; 
restaría  solamente  el  de  crítica  de  estilos,  filiación  de  los  cartones  ó  modelos 
según  los  cuales  los  tapices  se  tejieron,  comparación  de  series  de  Palacio  con 
otras  series  de  distintas  colecciones  y  averiguación  de  la  relación  entre  las 
marcas  de  ellas  y  los  nombres  de  los  altoliceros  y  bajoliceros  que  aparecen 
en  documentos  especialmente  bruseleses;  —  por  cierto  muy  raros,  porque  la 
casa  social  del  gremio  de  los  tapiceros  de  Bruselas  sufrió  un  incendio  en  1690 
y  el  archivo  quedó  en  pavesas. 

No  habiéndose  publicado  texto  del  Conde  sino  de  los  135  tapices  repro- 
ducidos por  Hauser  y  Menet,  es  necesario  para  el  resto  recurrir  todavía  con 
meticulosidad  á  los  catálogos  de  la  casa  Laurent  y  á  artículos  y  estudios 
dispersos  en  varias  publicaciones,  aunque  en  general  todos,  y  en  especial 
M.  J.  Destrée  ■">  .  se  ocuparon  más  de  las  grandes  series  viejas,  y  no  de 
aquellas  otras  más  modernas,  cuyo  estudio  aparece  apenas  esbozado.  Res- 
pecto de  éstos,  nada  apenas  dijeron  en  sus  artículos,  poco  extensos,  ni  Car- 
derera,  ni  Riano,  ni  Molida,  niel  mismo  Roswag  (4);  Madrazo  y  Wauters, 

(1)  Tapices  de  la  Corona  de  España. — Reproducción  en  fototipia  de  135  paños,  por  Hau- 
Bex  y  Menet.  Texto  del  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  Madrid,  1903. 

Al  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia  en  6  de  Abril  de  1902,  contestó 
el  Sr.  Uhagón. 

(2)  El  Conde  de  Valencia  hizo  una  selección  de  los  188  tapices  más  notables  de  la  Real 
Casa,  de  los  cuales  veo  que  186  eran  flamencos  y  dos  españoles  (estos  dos  del  dormitorio  te- 
gido  para  Carlos  III).  Pensó  que  se  reprodujeran  los  188,  pero  no  fué  entonces  posible  hacer 
las  fotograbas  de  . ^3  de  ellos  que  á  la  sazón  estaban  colgados  decorando  varias  salas  del 
Real  Palacio  do  Madrid;  además,  dijo  que  existían  en  la  colección  2.'íl  tapices  de  calidad  se- 
cunda: ia,  también  flamencos:  total,  422;  á  esa  suma  había  que  agregar  todo  lo  de  las  fábri- 
cas españolas  (segunda  serie  de  Túnez,  serie  de  Ciro,  y  todos  los  que  están  colgados  en  El 
Escorial,  El  Pardo  y  el  Alcázar  de  Sevilla),  y  todavía  se  olvidó  de  mencionar  los  de  produc- 
ción francesa,  que,  algunos  hay  de  Beauvais;  de  Gobelinos,  creo  que  por  raro  caso,  no  hay 
ninguno  en  las  colecciones  reales. 

(3)  Etude  sur  les  tapigiteries  exposées  á  París  en  1900,  aa  petit  Palais  et  au  pavillon 
d'Espagne.  V.  además  la  opinión  de  J.  Guiffrey  en  La  Gazette  des  Deaux  Arts,  año  1Í)00. 

(4)  Carderera  (D.  Valentín),  se  ocupó  someramente  de  lo3  tapices  de  Palacio  en  el  tomo  I 
de  El  Artista.  —  Riaño  (D.  Juan  Facundo),  aparte  el  citado  trabajo  editado  en  Londres,  en 
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sólo  se  ocuparon  do  la  serio,  celebérrima  entre  las  antiguas,  del  Apocalipsis; 
Houdoy  solamente  de  la  de  Túnez  (1). 

Si  de  los  modernos  españoles  algo  sabemos,  es  porque  D.  Gregorio  Cruza- 
da Villamil  se  ocupó  algo  más  (no  mucho  más)  de  lo  que  el  tema  pedía  en  su 
libro  «Los  tapices  de  Goya»  (2);  de  los  flamencos  menos  antiguos,  solamente 
tenemos,  que  yo  conozc¡i ,  facsímiles  de  algunas  marcas  en  el  estudio  de  Alph. 
Wauters  sobre  «Les  tapisseriers  de  Bruxelles  et  leur's  marques»  (3),  casi  sin 
más  explicación  que  las  marcas  mismas  que  debió  remitirle  en  facsímile  el 
mismo  Conde  de  Valencia,  y  que  le  fueron  tan  provechosas  que,  siendo  61  en 
total  las  de  altoliceros  flamencos,  paisanos  suyos,  que  publicó,  hasta  44  de 
ellas  (más  de  los  dos  tercios),  fueron  tomadas  en  el  Palacio  de  Madrid;  nú- 
mero que  indica,  con  elocuencia  evidente,  la  importancia  que  para  los  bru- 
seleses  tiene  la  colección  madrileña,  cuya  entidad  estamos  aquilatando. 

Volviendo  al  tema  y  sunoniendo  que  no  sean  800,  sino  solamente  500  y 
tantos  los  tapices  del  Real  Patrimonio,  se  debe  preguntar:  ¿Qué  colección  se 
le  iguala?  ¿Qué  colección,  siquiera,  se  aproxima  á  la  mitad  ó  á  la  tercera 
parte  de  esa  suma? 

Con  ser  los  tapices  siempre  más  grandes  que  los  cuadros,  mucho  más 
graneles,  recuérdese  que  no  son  tres  mil  los  colocados  en  el  Museo  del  Prado, 
y  se  verá  que  no  exagero  si  digo  que  quizá  con  tres  palacios  iguales,  iguales 
al  del  Museo  del  Prado,  no  habrían  bastantes  paramentos  para  dejar  colgada 
toda  la  colección. 

He  dicho  que  sólo  conozco  la  medida  exacta  de  los  135  catalogados  por  el 
Conde  y  publicados  por  Hauser  y  Menet,  sumando  el  ancho  de  ellos  una  lon- 
gitud de  806  metros.  Calculando  que  esos  135  sean  una  cuarta  parte  tan  sólo 
de  la  colección  total,  resulta  un  largo  de  más  de  tres  kilómetros  de  tapicería. 
Sólo  así  se  comprende  cómo  le  fué  imposible  al  Gobierno  revolucionario 
de  1868  la  constitución  de  un  Museo  de  Tapices  que  quiso  que  se  formara. 
¡Destinaba  para  ella  sin  embargo,  nada  menos,  que  el  Monasterio  entero 
de  El  Escorial ! 

Yo  no  sé,  además,  si  la  tapicería  que  tanto  magnifica  las  estancias  amue- 

un  artículo  en  El  Globo  del  número  de  18  de  Junio  de  1875.  —  Mélida  (D.  José  Ramón),  en 
dos  artículos  «Tapices  de  Palacio»,  con  dos  reproducciones,  en  La  Ilustración  Espartóla  y 
Americana,  en  el  suplemento  del  número  de  15  de  Octubre  de  1881  y  en  el  número  de 
1.°  de  Enero  de  1882. 

Con  motivo  de  Exposiciones  como  las  de  París  y  Barcelona,  algo  se  ha  dicho  de  los  bue- 
nos tapices  de  la  Corona  en  ellas  expuestos:  mayores  alabanzas,  que  no  investigaciones. 

Mazerolle  se  ocupó  con  poca  más  detención  de  ellos,  cuando  la  Exposición  histórico-euro- 
pea  de  1892,  en  artículos  publicados  en  1893  en  la  conocida  Gazette  des  Beaux  Arts,  t.  IX. 

(1)  Madrazo  D.  Pedro),  trabajó  con  extraordinaria  atención  una  monografía  sobre  la  se- 
rie del  Apocalipsis  con  reproducciones  al  trazo  de  los  ocho  paños  en  el  tomo  X  del  Museo 
Español  de  Antigüedades.  Antes  había  estudiarlo  la  serie  Wauters  en  un  trabajo  que  se  in- 
ritula  Les  tapisseries  de  Liége  a  Madrid:  Notes  sur  l'Apocalipse  d'Albert  Dilrer  ou  de  Ro- 
gier  Van  der  Weyden.  Liége,  187G. 

M.  Houdoy  trabajó  un  opúsculo  muy  curioso  (según  frase  del  Conde  de  Valencia),  intitu- 
lado Tapisseries  representara  la  Cnnqueste  <lu  Royaulme  de  Thunes  par  l'empereur  Char- 
les Quint.  Lille,  1873.— Pincliart  describió  esta  misma  tapicería  en  L'Art,  año  1875. 

(2)  Publicado  en  Madrid.  Rivadeneira,  1870. 

(3)  En  la  Revista  L'Art,  de  París,  tomos  XXVI  y  XXVII,  correspondientes  al  año  1881: 
son  cinco  artículos  con  la  reproducción  de  nueve  tapices,  de  los  cuales  cuatro  son  nuestros 
(el  primero  y  el  octavo  del  Apocalipsis,  y  el  primero  y  el  sexto  de  las  batallas  del  Archidu- 
que Alberto). 
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bladas,  no  haría  pobre  en  un  Museo  exclusivamente  formado  de  tapices;  y  ten- 
go para  mi,  que  á  la  vez  se  satisfarían  los  deseos  de  artistas  y  público,  nacio- 
nales y  extranjeros,  lográndoles:  1.°  La  exposición  más  frecuente,  más  acce- 
sible y  más  constante  á  la  vez,  de  series  enteras  con  la  ocasión  ó  mejor  bajo 
la  excusa  tradicional  de  las  procesiones  de  Palacio,  pero  no  por  tan  breves 
horas  como  ahora  sucede,  y  procurando  además  variación  y  turno  en  las 
series  que  hoy  suelen  ser  siempre  las  mismas;  y  2.°  La  exposición  constante, 
permanente  de  algunos  tapices  de  cada  una  de  las  mejores  series  en  Madrid 
ó  en  El  Escorial,  en  lugar  dependiente  del  mismo  Real  Patrimonio. 

Pero  mientras  tanto,  la  sola  exposición  de  algunas  de  las  mejores  series  en 
los  días  de  la  Candelaria  y  domingo  ínfraoctava  del  Corpus  en  las  galerías 
altas  del  patio  del  Palacio,  y  la  conservación  de  algunas  de  las  series  más 
modernas  en  distintos  palacios,  bastan  para  que,  mientras  alguien,  conti- 
nuando los  trabajos  del  Conde  de  Valencia,  nos  da  los  catálogos  ultimados, 
sea  útil  y  conveniente  un  trabajo  ele  mera  popularización,  en  abreviada  sín- 
tesis, de  lo  que  ya  se  ha  estudiado  por  el  Conde  y  por  otros  arqueólogos. 

El  Museo  de  Reproducciones  Artísticas  (Casón  del  Retiro),  dirigido  con 
tanta  inteligencia  y  celo  por  D.  José  Ramón  Mélida,  acaba  de  tener  el  buen 
acuerdo  de  colocar  en  <  árboles»  las  fotografías  Laurent,  que  reproducen  ín- 
tegras las  mejores  series  y  algún  ejemplar  de  las  series  menos  excelentes, 
colocándolas,  no  como  antes,  sin  orden  ni  explicación  alguna,  sino  apropia- 
damente ordenadas  y  con  las  correspondientes  notas  explicativas.  Allí,  al 
público,  con  toda  libertad  y  á  todas  horas  puede  ver  el  curioso  hasta  170  foto- 
grafías de  las  colecciones  de  tapices  de  Palacio;  allí  puede  preparar  el  pe- 
queño estudio  indispensable  para  poder  gozar  en  el  examen  de  las  tapicerías 
los  días  en  que  repican  gordo  en  Palacio:  peregrinación  anual,  que  sería 
inexcusable  para  todo  madrileño  artista,  si  en  las  tardes  de  los  días  de  proce- 
sión, sin  las  angustias  características  de  las  llamadas  «capillas  públicas»  de 
la  mañana,  más  libremente  se  aceptara  al  público  culto,  es  decir,  sin  previo 
permiso, — que  aún  hoy  es  fácil  de  lograr  de  la  Inspección  de  los  Reales  Pa- 
lacios, desempeñada  por  el  Marqués  de  Zarco  del  Valle,  persona  tan  entu- 
siasta de  las  artes  y  tan  benemérita  de  la  historia  de  las  mismas. 

Elias  TORMO  Y  MONZÓ. 
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ESTUDIO 

DE  LA  MINIATURA  ESPAÑOLA  DESDE  EL  SIGLO  X  AL  XIX 

por  D.  Claudio  Boutelou  y  Soldevilla. 

III 

MINIATURAS   DE    VARIOS   CÓDICES   DE   LA   BIBLIOTECA     COLOMBINA    EN  SEVILLA 

A)—  Biblia  de  Pedro  de  Pamplona  y  otras. 

La  Biblia  de  Pedro  de  Pamplona  fué  hecha  para  D.  Alonso  el  Sabio,  co- 
rrespondiendo por  tanto  al  siglo  XIII:  al  final  del  segundo  tomo  se  leen  en 
letras  góticas  rojas,  pequeñas,  pero  muy  claras,  los  versos  siguientes: 

Hic  lib  explet »  est.'Sit  p  secta  letus 
Scriptor.  grata  dies  Sit  Sibi.  Sitg.  q'es. 
Si'ptor  laudat  Si'pto,  petrusq-vocatur 
Pampilonensis,  et  laus  Set.  honorq.  dei. 

Tenemos  por  consiguiente  un  importante  ejemplar  del  siglo  XIII,  ilus- 
trado con  multitud  de  viñetas  coloridas,  y  así  podremos  apreciar  el  estado 
de  este  arte  en  Sevilla  en  aquel  tiempo.  En  unión  con  mi  querido  amigo 
D.  Adolfo  F.  Casanova  hice  un  detenido  estudio  de  este  Códice,  y  con  su  ilus- 
trada cooperación  he  podido  formar  un  juicio  más  exacto  acerca  de  su  carác- 
ter y  mérito:  entonces  tomé  algunos  calcos  de  varias  viñetas,  algunos  de  los 
cuales  conservo. 

La  Biblia  de  Pedro  de  Pamplona  está  en  dos  tomos  en  folio  menor,  escrita 
en  rica  vitela  y  adornada  con  iniciales  historiadas  y  con  orlas  de  mucho  gus- 
to; su  encuademación  es  de  tabla  forrada  de  piel,  y  todavía  quedan  restos  de 
clavos  de  plata  que  indican  hubo  un  medallón  ó  escudo  central  en  cada  cara 
y  en  los  ángulos  castillos  y  leones  alternados.  Mucho  importa  el  estudio  de 
este  Códice  por  las  numerosas  composiciones  pictóricas  que  en  él  se  encuen- 
tran, y  además,  por  la  rica  ornamentación  y  bien  examinado,  es  una  base 
segura  para  el  conocimiento  de  la  pintura  en  Sevilla  en  el  siglo  XIII  en  sus 
diferentes  fases.  Por  esta  razón,  al  estudiar  la  pintura  en  el  mencionado  siglo, 
la  Biblia  de  Pedro  de  Pamplona  es  para  nosotros  el  fundamento,  y  en  sus  nu- 
merosas viñetas  hemos  de  aprender  el  carácter  y  el  estilo  del  arte  de  enton- 
ces, así  como  el  modo  de  pensar  y  de  concebir  los  asuntos  y  los  personajes,  y 
aquí  también  descubriremos  los  precedentes  de  nuestra  pintura,  que  siempre 
quedan  indicados  en  las  obras  de  arte,  pudiendo  observar  asimismo  los  gér- 
menes característicos  de  nuestro  arte  en  los  que  se  anuncian  los  progresos  ul- 
teriores y  las  direcciones  sucesivas.  Para  nosotros  la  Biblia  de  Pedro  de  Pam- 
plona es  un  centro  que  nos  explicará  el  arte  anterior  español  que  hubieron 
de  traer  á  Sevilla  los  cristianos  al  reconquistar  la  ciudad  en  1248,  y  además 
aquí  encontraremos  el  punto  de  partida  para  entenderlo  en  sus  diferentes 
cambios  durante  el  siglo  XIV  y  primera  mitad  del  XV. 

Comprende  todo  el  Antiguo  Testamento  y  los  cuatro  Evangelios,  á  los  que 
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precede  el  prefacio  de  San  Jerónimo,  así  como  á  la  Biblia  antecede  un  pró- 
logo que  empieza  por  las  palabras  Fratem  Ambrosias.  Después  del  Nuevo 
Testamento  hay  un  extenso  glosario,  en  forma  de  Diccionario,  en  que  se  ex- 
plican las  palabras  y  frases  por  orden  alfabético.  Este  Códice  está  escrito 
sobre  vitela  eon  caracteres  de  tinta  negra,  pequeños  y  muy  claros,  por  más 
que  abundan  las  abreviaturas;  está  escrita  á  dos  columnas,  viéndose  rayados 
con  lápiz  y  regla  los  renglones,  si  bien  lo  escrito  esté  siempre  más  alto  que 
estas  rayas  sin  tocar  á  ellas;  quedan  por  todos  lados  anchos  márgenes.  Las 
iniciales  tienen  diferente  importancia,  según  que  sean  principio  de  capítulo, 
de  párrafo  ó  de  periodo,  siendo  las  primeras  muy  ricas  de  labor  y  á  la  vez 
historiadas.  Las  mayúsculas,  más  sencillas,  son  de  colores  azuló  rojo  sin  em- 
pleo del  oro,  y  además  las  hay  doradas  con  mucha  brillantez  y  también  de 
juncos  ó  baquetones  de  colores  que  se  entrelazan  con  gusto. 

En  la  parte  superior  de  cada  página  va  el  título  del  libro  que  corresponde, 
el  que  se  repite  en  todas  hasta  que  concluye  aquel  y  se  pasa  á  otro.  Estos 
epígrafes  sirven  de  mucho  adorno,  porque  cabe  más  de  las  bellezas  de  las 
letras;  son  éstas  rojas  y  azules,  alternando.  En  uno  de  los  márgenes  laterales 
y  en  el  de  abajo  hay  siempre  una  orla,  notándose  como  particularidad,  que 
en  el  ángulo  se  ve  ya  una  figura  de  hombre  ó  de  mujer,  ya  aves,  dragones, 
leones  y  otros  animales  muy  fantásticos,  empleándose  en  muchos  de  ellos  la 
cabeza  humana.  Estas  figuras,  de  que  me  volveré  á  ocupar  con  más  deteni- 
miento, son  en  contorno,  usándose  los  colores  rojo  brillante,  azul  y  verde 
cobalto.  Estas  orlas,  que  son  sumamente  variadas,  así  como  son  también  dife- 
rentes las  mencionadas  figuras  de  los  ángulos,  tienen  siempre  un  eje  de  si- 
metría recto  y  dorado,  del  que  salen  á  ambos  lados  líneas  iguales  formando 
hojas,  curvas  y  otros  adornos  vat  iados,  de  modo  que  semejan  una  pluma  muy 
decorada,  teniendo  todas  un  remate  y  empleándose  en  estos  adornos  varios 
colores.  Sude  haber  en  algunas  páginas,  en  el  otro  margen  lateral,  una  labor 
que  parece  de  época  posterior  y  el  número  romano  del  capítulo. 

Nueve  páginas  ocupa  la  introducción  que  precede  al  Antiguo  Testamento; 
la  primera  empieza  por  las  palabras  Frater  Ambrosius',  en  la  inicial  F  está 
representado  un  frailo  con  hábito  de  color  de  tierra  de  Siena  claro,  manto 
azul  y  zapatos  negros  de  aguda  punta;  sentado  de  frente  al  espectador  tiene 
una  mesa  delante  y  escribe  con  ahinco  en  un  pergamino;  la  mesa  es  de  cua- 
tro pies  sencillos  y  una  tapa  roja,  viéndose  representados  los  tinteros:  destaca 
la  figura  sobre  fondo  oro  bajo  un  arco  de  medio  punto  sostenido  por  dos  co- 
Lumnitas,  aiendo  éstas  y  el  arco  de  colores  brillantes;  el  religioso  escribe  con 
afán;  es  una  figura  movida,  toda  contorneada  de  negro  y  luego  iluminada  al 
temple,  resultando  muy  detalladas  las  facciones  y  bien  marcada  la  expresión; 
el  procedimiento  consiste  en  hacer  con  el  pincel  y  con  color  obscuro  un  di- 
bujo como  si  fuera  á  pluma,  detallando  los  ojos,  la  boca  y  toda  la  figura  con 
notable  seguridad  é  inteligencia  y  luego  empleando  el  color  del  cuerpo, 
puesto  con  soltura  y  realzado  por  los  toques  luminosos  dados  con  decisión. 
Los  panos  son,  en  general,  algo  ceñidos  y  lo  misino  el  modo  de  plegarlos,  en 
Loque  se  descubre  el  recuerdo  del  carácter  bizantino,  pero  se  observa  que 
se  emancipa  el  pinto]  occidental  de  la  rigidez  y  del  simbolismo  de  aquella  es- 
cuela para  empezar  á  representar  la  vida,  el  movimiento  y  lo  puramente 
natural,  visto  con  -uní"  candor  todavía,  tanto  en  la  concepción  y  representa- 
ción de  los  asuntos  y  fio  los  personajes,  como  en  la   forma,  en  la  que  al  par 
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que  se  reconoce  espontaneidad,  suelen  ser  frecuentemente  incorrectas  las 
proporciones  de  las  figuras;  así,  en  esta  primera  viñeta  se  notan  muy  lar- 
gos los  dedos  del  Fr at er  Ambrosius.  Dentro  de  la  misma  letra,  á  la  derecha 
de  esta  figura,  en  la  parte  superior,  asoma  una  cabeza  con  aguda  cofia  y  larga 
lengua  que  mira  con  interés  lo  que  el  religioso  escribo;  labores  de  juncos  en- 
lazados de  varios  colores  adornan  toda  la  letra,  dispuestos  con  gusto  y  toca- 
dos con  soltura,  produciendo  un  juego  de  luces  y  colores  de  mucho  electo  y 
marcándose  bien  la  forma  cilindrica  de  los  juncos.  A  la  derecha  de  esta  letra, 
sirviendo  como  de  marco  por  este  lado,  se  ven  hermosas  letras  doradas  ini- 
ciales que,  unidas  á  la  inicial  K,  completan  las  palabras  Frater  Ambrosius. 
En  esta  misma  página  encontramos  ya  las  orlas  de  que  antes  he  hablado  en 
uno  de  los  márgenes  laterales  y  en  el  de  abajo,  viéndose  en  el  ángulo  una 
elegante  ave  fantástica  con  las  alas  extendidas,  que  tiene  cabeza,  cola  y  ga- 
rras de  dragón.  Está  dibujada  en  contorno  muy  seguro  y  sentido,  hecho  desde 
luego  con  el  pincel,  empleando  el  azul  para  el  cuerpo  y  el  rojo  para  las  alas. 
Es  necesario  fijarse  en  estas  creaciones  fantásticas  que  suponen  mucho  ta- 
lento de  invención  y  un  gran  sentimiento  del  arte,  revelando  al  propio  tiem- 
po un  dibujante  de  suma  práctica  y  de  notable  espontaneidad.  En  la  página 
nueve  hay  una  D  inicial,  y  dentro  de  ella  está  el  mismo  personaje  escri- 
biendo con  ahinco,  pero  ahora  la  figura  es  de  perfil  y  la  mesa  de  tijera,  de 
tres  pies;  á  la  izquierda,  dentro  de  la  misma  letra,  hay  una  paloma  en  el  aire 
al  oído  del  escritor,  como  inspirándole;  pero  lo  más  curioso  de  esta  composi- 
ción consiste  en  un  pequeño  dragón  que  se  ve  fuera  de  la  letra,  muy  fantás- 
tico y  notable,  de  expresión  de  curiosidad,  que  mira  con  empeño  al  religioso. 
Estas  composiciones  son  muy  pequeñas,  pero  como  están  dibujadas  con  el 
pincel  como  si  lo  fueran  con  pluma,  resultan  claros  y  muy  inteligibles  todos 
los  detalles  y  se  conserva  siempre  la  expresión  y  el  carácter  que  se  proponía 
dar  el  artista,  tanto  á  las  figuras  como  á  los  anímales  fantásticos. 

Terminada  la  introducción  comienza  el  Génesis,  cuyo  título  se  repite  en 
la  parte  superior  de  las  páginas  en  letras  azules  y  rojas,  alternando  hasta  que 
se  empieza  el  Éxodo.  La  I  inicial  de  In  principio  contiene  varias  composicio- 
nes de  interés  que  voy  á  explicar.  Representa  la  primera  al  Señor  con  nimbo 
circular  azul  y  las  tres  potencias,  sentado  en  trono  sin  espaldar  y  con  almoha- 
dón cilindrico;  sobre  su  cabeza  hay  un  gran  círculo  azul  sembrado  de  es- 
trellas y  con  el  sol  y  la  luna  con  aura  humana:  sostiene  este  cielo  con  la 
mano  izquierda.  Descansa  los  pies  en  un  anillo  que  representa  el  gran  río 
Océano  lleno  de  pescados,  río  que  se  creía  entonces  que  circundaba  la  tierra; 
en  el  disco  que  queda  en  el  interior  del  anillo  se  ve  un  castillo  de  tres  torres, 
como  los  que  se  encuentran  en  las  monedas  españolas  de  San  Fernando  y  de 
D.  Alfonso  el  Sabio.  De  este  modo  se  figura  la  creación  del  Cielo  y  de  la  Tie- 
rra. Las  composiciones  siguientes  son:  la  creación  de  Adán,  que  se  repre- 
senta en  el  momento  en  que  el  Señor  está  modelando  el  cuerpo;  la  de  Eva, 
que  saca  del  pecho  de  Adán  dormido,  apareciendo  ya  la  cabeza;  instalación 
en  el  Paraíso,  junto  al  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal;  el  árbol  con  la 
serpiente  y  Adán  y  Eva  á  los  Indos  tomando  la  fruta  prohibida;  después  del 
pecado,  el  Señor  en  el  acto  de  poner  una  camisa  á  Adán  y  junto  á  Eva  que 
ya  la  tiene  puesta,  y,  por  último,  el  ángel  con  la  espada  de  fuego  de  ancha 
hoja  y  aguda  punta,  expulsándolos  del  Paraíso.  En  todos  estos  asuntos  se  re- 
presenta al  Señor  noble  y  majestuoso,  con  barba  negra,  joven  y  vestido  con 
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blanca  túnica  y  manto  azul.  Como  decoración  on  las  molduras  de  estos  cua- 
dros y  remates  de  la  letra,  se  emplean  los  juncos  enlazados  de  varios  y  bri- 
llantes color»'-. 

Esta  letra  por  sí  sola,  con  los  elementos  de  decoración  que  contiene  y  con 
las  siete  composiciones  mencionadas,  da  mucha  luz  para  el  conocimiento  de 
La  pintura  sevillana  de  mitad  del  siglo  XIII,  tanto  respecto  al  fondo  como  á 
la  Corma.  En  la  concepción  de  los  asuntos  y  de  los  personajes  no  queda  nada 
del  simbolismo  bizantino,  sino  que  todo  es  infantil,  sumamente  sencillo  é  in- 
teligible desde  luego,  y  en  vez  de  las  personificaciones  austeras  é  imponentes, 
se  representan  en  la  relación  de  bondad  y  de  amor;  así  el  Señor  en  estas 
composiciones  aparece  noble,  pero  sencillo  y  bondadoso,  ocupándose  por  sí 
mismo,  con  particular  carino,  de  los  primeros  hombres,  y  el  artista  al  crear 
esta  altisima  representación,  se  conoce  que  lo  ha  hecho  con  respeto  y  con 
amor,  estudiando  la  expresión,  el  movimiento  y  la  figura  con  singular  cui- 
dado y  sintiendo  al  Eterno  como  el  Padre  amoroso  de  las  criaturas;  y  esto  se 
reconoce  en  cualquiera  de  las  composiciones  citadas  y  se  confirma  al  fijarse 
en  la  disposición  de  la  túnica  y  del  manto,  en  el  gusto  en  los  partidos  de  pa- 
ños y  en  la  delicadeza  de  las  medias   tintas,  en  lo  que  se  nota  que  pintaba 
esta  figura  con  amor.  Sólo  á  un  pintor  sencillo  y  candoroso  se  le  hubiera  ocu- 
rrido representar  al  Señor  en  el  acto  de  poner  la  camisa  á  Adán,  y  á  Eva 
junto  con  olla  puesta,  con  esa  seriedad  propia  de  la  persona  que  por  primera 
vez  se  encuentra  con  un  traje  que  extraña.  Cuando  ve  esta  viñeta  me  pare- 
cía el  Señor  un  padre  muy  cariñoso  que  reprende  á  sus  hijos  niños;  que  éstos 
quedan  confundidos  y  sumisos  por  la  falta  que  han  cometido,  y  que  en  el  Pa- 
dre hay  propósito  de  corregir,  pero  también  de  perdonar;  en  una  palabra, 
Adán  y  Eva  en  estas  composiciones  están  figurados  como  verdaderos  niños, 
á  los  que  cuida  de  continuo  el  amor  del  padre.  Siendo  este  el  sentimiento  del 
pintor,  lia  visto  los  asuntos  de  un  modo  muy  sencillo  y  se  ha  limitado  en  la 
expresión  y  en  la  actitud  de  las  figuras  á  imitar  débilmente  lo  que  observaba 
en  la  naturaleza  ó  lo  que  so  lo  ocurría  más  simple  al  leer  los  textos.   Así  la 
creación  de  Adán  la   representa  en  el  acto  de  modelar  la  figura  con  barro, 
como  lo  practica   un  escultor;  en  la  creación  de  Eva  asoma  ésta  la  cabeza 
muy  viva,  mientras  Adán  duerme  tranquilamente.  La  composición  más  im- 
portante  de  esta  inicial  osla  que   represéntala  creación  del  Cielo  y  de  la 
Tierra,  y  aquí  el  Señor  es  el  que  descansa  sus  pies  en  el  mar  y  toca  con  su 
cabeza  el  estrellado  firmamento  donde  ya  han  aparecido  el  sol  y  la  luna.  En 
la  representación  de  nuestro  pianola  consigna   las  opiniones  del  siglo  XIII, 
acerca  de  su  forma    plana,  rodeado  del   gigantesco  río  Océano  y,  como  era 
natural,  fija  en  el  centro  habitado  el  símbolo  de  Castilla. 

En  cuanto  al  carácter  de  estas  pinturas,  hay  en  ellas  algunos  elementos 
bizantinos  y  muchos  r  tmánicos  en  las  figuras,  así  como  se  notan  además,  en 
la  ornamentación,  motivos  de  corte  ojival  y  mahometano,  pero  en  medio  de 
tollo  esto,  predomina  sello  propio,  que  es  lo  más  importante.  En  efecto,  sin 
salir  de  e-ta  Inicial,  en  los  nimbos,  en  las  potencias,  en  alguna  disposición 
del  plegado  de  1<  s  paños,  hay  elementos  bizantinos;  en  la  proporción  general 
de  las  figuras  y  en  el  candor  >\'-  expresión  so  reconoce  el  arte  románico,  pero 
lo  espontáneo  y  lo  sencillo  de  la  concepción,  siempre  inocente,  el  movimiento 
de  las  figuras  y  los  grupos  que  señalan  una  dirección  primitiva  naturalista; 
el  empeño  en  comunicar  la  i  xpresión  dulce  que  se  proponen  por  medio  de  este 
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detallado  dibujo,  como  si  fuera  á  pluma,  hecho  con  color  obscuro  á  pincel;  la 
facilidad  de  ejecución  con  color  de  cuerpo,  algo  descuidada;  la  marcada  ten- 
dencia alo  brillante  en  oro  y  colores,  son,  á  mi  entender,  otros  tantos  carac- 
teres propios  de  lá  pintura  sevillana,  todavía  rudimentarios,  pero  muy  per- 
ceptibles, en  los  que  hay  que  fijarse  mucho,  pues  que  ellos,  una  vez  desarro- 
llados,'constituyen  los  rasgos  distintivos  de  uuestra  pintura  en  los  diferentes 
períodos  de  la  historia.  A.qui  creemos  descubrir  el  germen  de  las  bellezas  y  de 
las  imperfecciones  peculiares  á  la  [tintura  sevillana. 

Con  respecto  al  ornato,  predomina  lo  brillante,  el  empleo  del  oro,  los  ba- 
quetones cilindricos- góticos,  elegantemente  enlazados,,  formando  labores  va: 
rias  y  muy  repetida  en  todo  el  Códice  una  hoja  finamente  picada,  como  los 
pétalos  de  lamas  delicada  clavelina,  elemento  decorativo  que  sabe  emplear 
con  sumo  gusto  Pedro  de  Pamplona.  Sin  salir  de  esta    primera  página,  tene- 
mos en  la  orla  carácter  gótico  y  más  todavía  en  el  dragón  alado  del  ángulo. 
Es  digno  de  observarse,  que  siendo  en  tanto  número  estas  orlas  de   análogo 
carácter,  sean  todas  diferentes  entre  sí,  lo  que  supone  una  fecundidad  gran- 
de de  invención  en  el  artista.  Pero  todavía  me  sorprenden  más  esas  figuras 
de  que  he  hablado,  que  se  encuentran  en  el  ángulo  formado  por  las  dos  orlas 
de  cada  página.  En  primer  lugar  se  ven  allí  representadas  figuras  de  hombre 
y  de  mujer,  toda  clase  de  animales,  y  luego  una  serie  indefinida  de  creacio- 
nes fantásticas  en  que  entran  formas  humanas,  de  aves,  de  leones,  panteras, 
dragones,  mezcladas  y  combinadas  entre  sí,  dando  origen  á  seres  imagina- 
rios en  los  que  predomina  energía  y  fuerza  de  expresión  y  de   movimiento. 
No  sé  qué  admirar  más  en  estos  dibujos,  si  la  fecundidad  de  invención  y  ge- 
nio creador  del  artista,  ó  la  manera  de  dibujar.  Como  antes  he  dicho,  todo  es 
en  contorno  con  los  colores  rojo  y  azul,  también  el  verde,  muy  puros  y  em- 
pleados en  una  misma  figura,  usando,  por  ejemplo,  el  azul  para  el  cuerpo,  el 
rojo  para  las  alas  y  el  verde  para  las  plumitas  interiores;  pues  bien,  hay  una 
seguridad  en  el  trazo  y  un  sentimiento  de  la  línea  que  llaman  la  atención;  se 
descubre  una  inteligencia  artística  y  una  práctica  asombrosas,  y  aquí  es  don- 
ele  yo  encuentro  mejor  expresado  el  carácter  de  la  Edad  Media  y  del  puro 
estilo  ojival,   que   parece  acojerso  á  estas  creaciones  fantásticas,   terribles 
unas  veces  y  cómicas  otras,  para  grabar  en  ellas  de  una  manera  simbólica, 
pero  con  poderosa  energía,  el  carácter  vigoroso  de  aquella  edad  de  lucha  en 
todos  sentidos.   Sería  muy  interesante  reunir  la  colección  completa  de  estas 
creaciones  que  ha  dejado  Pedro  de  Pamplona,  pues  además  de  su  valor  y  sig- 
nificación artística  constituye  una  serie  excelente  de  motivos  decorativos  del 
siglo  XIII. 

(Continuará  ) 
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Sociedad  de  Excursiones  en  acción- 

Visita  á  93  a  Fies,  Vctíladotid,  adrroyo 
de  la  ^Encomienda  y  Simancas. 

Se  ha  bocho  011  condiciones  de  que  pueda  calificarse  de  muy  brillante 
entre  las  más  brillantes  que  la  Sociedad  lleva  realizadas. 

La  entrada  en  la  venerable  ermita  de  líanos,  en  unión  del  Sr.  Obispo  de  la 
diócesis  y  de  los  compañeros  de  Burgos,  de  Palencia  y  de  Valladolid;  el  paseo 
por  la  última  ciudad  citada  desfilando  ante  los  ojos  de  los  excursionistas  ma- 
drileños las  imágenes  de  D.a  María  de  Molina  y  de  D.  Pedro  de  la  Gasea,  el 
pacificador  del  Perú;  la  entrada  en  aquel  Museo  de  Santa  Cruz,  lleno  de  las 
geniales  creaciones  de  los  dos  Verruguetes,  de  Gregorio  Fernández  y  de  otros, 
que  sería  tan  celebrado  como  colección  notable  si  le  conocieran  más  nuestros 
conciudadanos;  el  banquete  fraternal  en  el  hotel  del  Siglo,  con  asistencia  de 
cuarenta  comensales,  noble  manifestación' de  amor  á  la  Patria  y  á  su  fecun- 
didad creadora  en  el  arte:  la  visita  á  la  preciosa  iglesia  rural  de  Arroyo  de 
la  Encomienda  y  al  hoy  celosamente  cuidado  Archivo  de  Simancas,  fueron 
todos  actos  conmovedores  para  los  que  se  sienten  españoles  y  artistas,  y  de 
gran  significación  en  la  propaganda  de  la  cultura  y  del  vigor  nacionales. 

Era  este  el  primer  ano  en  que  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  iba  á 
celebrar  el  aniversario  de  su  fundación  con  una  excursión  de  estudio,  en  que 
una  Sociedad  de  viajeros  artistas  y  arqueólogos  iba  á  viajar  en  tan  memorable 
día  viendo  arte  y  monumentos,  y  este  ensayo  de  fidelidad  de  la  corporación  á 
su  nombre,  al  carácter  de  sus  publicaciones  y  al  fin  para  que  fué  creada,  ha 
resultado  con  tanto  lucimiento  como  las  simpáticas  fiestas  que  ha  celebrado 
otros  años  en  las  ciudades  próximas  á  Madrid,  con  el  concurso  cariñoso,  y 
jamás  olvidado,  de  nuestros  compañeros  de  esas  poblaciones. 

El  prestado  este  ano  por  la  Junta  directiva  é  individuos  de  la  Castellana  de 
Excursiones  ha  sido  tan  fraternal,  tan  delicado  y  tan  amplio,  que  al  recuerdo 
cariñoso  de  los  amigos  de  Alcalá,  de  Toledo  y  de  El  Escorial,  tenemos  que 
asociar  íntimamente  el  de  los  que  podemos  llamar  queridos  amigos  de  Valla- 
dolid, y  excelentes  compañeros  de  Palencia  y  Burgos. 

En  el  banquete,  bien  servido  |»or  el  hotel  del  Siglo  en  la  antigua  corte  de 
España,  se  pronunciaron  muy  pocos,  pero  sí  muy  elocuentes  y  muy  espontá- 
neos  discurs 

Habló  primero  el  Sr.  Alvarez  Taladriz,  cediendo  á  los  estímulos  cariñosos 
del  ( ¡onde  de  la  (  diva  .  y  con  elocuencia  que  le  hubiera  acreditado  de  excelen- 
teorador,  -i  ya  de  sobra  ¿o  Lo  estuviera,  recordó  la  antigua  amistad  que  le 
había  mudo  á  nuestro  Presidente  cuando  ambos  estaban  libres  de  cuidados  de 
familia  y  casi  libres  de  los  profesionales,  y  vivían  juntos  en  un  hospedaje  de 
Vitoria.  Hizo  una  brillante  pintura  de  una  visita  realizada  al  cementerio  de 
San  Juan  de  Luz.  como  primera  excursión,  y  anadió  que  sentía  tenerse  que 
expresar  con  los  agrios  acentos  castellanos  para  pintar  escenas  que  tendrían 

-  colorido  en  las  fantasías  meridionales. 
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Contestó  al  Sr.  Taladriz  nuestro  Presidente,  confirmando  los  gratos  re- 
cuerdos evocados,  y  haciendo  constar  su  confianza  en  los  destinos  del  pueblo 
de  Castilla. 

Hizo  uso  á  continuación  de  la  palabra  D.  Ricardo  Allué,  Director  de  El 
Norte  de  Castilla,  y  con  frase  correctísima,  imágenes  muy  bellas  y  dicción 
primorosa  declaró  cuan  conforme  estaba  con  los  varoniles  conceptos  que  allí 
se  habían  expresado,  proclamando  además  las  excelencias  de  la  cultura  que 
difunden  por  el  país  las  Sociedades  excursionistas  y  lo  que  contribuyen  á  for- 
mar, sana  y  firme,  el  alma,  del  pueblo  español. 

Cerró  la  serie  de  los  brindis  el  Sr.  Martí  y  Monsó,  gran  arqueólogo  y  es- 
píritu hermoso,  señalando  á  D.  Juan  Agapito  Revilla  como  el  hombre  de  fe 
y  de  ciencia  sobre  el  cual  pesa  el  trabajo  de  la  Sociedad  castellana  de  Excur- 
siones y  trazó  de  un  modo  notable  la  historia  de  ésta,  saludando  con  amor  y 
acento  fraternal  á  los  excursionistas  madrileños.  «En  medio  de  los  viajeros  de 
estos  tiempos,  que  tienen  á  su  disposición  trenes  rápidos  y  buenos  hospedajes, 
es  un  deber  recordar  á  aquel  abate  Pons,  que  sufriendo  mil  penalidades 
inauguró  el  excursionismo  y  estudió  los  monumentos  españoles»;  estas  pala- 
bras de  justicia  para  los  hombres  que  nos  han  precedido  en  nuestras  empre- 
sas, fueron  saludadas  con  nutridos  aplausos. 

El  Sr.  Serrano  Jover  leyó  un  telegrama  en  que  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo  y  Vallejo  se  adhería  al  acto,  sintiendo  que  sus  ocupaciones  no  le 
hubieran  permitido  tomar  parte  en  él. 

No  habló  D.  Juan  Agapito  Re  villa,  á  pesar  de  las  repetidas  alusiones  que 
se  le  dirigieron,  pero  sus  hechos  han  hablado  por  él,  declarando  su  amor  al 
arte,  su  alto  espíritu  investigador,  sus  tenaces  empeños  en  reunir  un  núcleo 
de  devotos  que  viaje  y  estudie,  revelando  sus  actos  todo  esto  de  un  modo 
más  elocuente  que  las  palabras  que  hubiera  podido  pronunciar  en  la  solemne 
fiesta. 

Fiesta  para  la  cultura  y  para  la  Patria  fué  la  reunión  en  Baños  y  en  Va- 
lladolid;  solemne,  á  la  par  que  sencilla,  por  las  nobles  aspiraciones  que  allí 
se  reflejaron  y  la  hermosa  fraternidad  de  gentes  desinteresadas  que  comul- 
gan en  los  mismos  entusiasmos  y  tienden  al  mismo  fin  de  determinar  bien, 
ante  propios  y  extraños,  el  alma  y  la  personalidad  española,  revelada  en 
sus  creaciones  y  en  el  desenvolvimiento  de  su  genialidad  al  través  de  los 
siglos. 

Al  día  siguiente  del  banquete  sacaron  los  excursionistas  madrileños  nu- 
merosas fotografías  de  la  curiosa  iglesia  del  siglo  XII,  de  Arroyo  de  la  En- 
comienda, y  guiados  por  D.  Julián  Paz  y  Espejo  y  D.  Francisco  Carretera  y 
López,  tan  eruditos  y  tan  celosos  en  el  cumplimiento  de  sus  hoy  difíciles 
cargos,  examinaron  las  principales  joyas  que  atesora  el  Archivo  de  Simancas. 

La  parroquia  de  Arroyo  es  un  bello  ejemplar  de  esos  templos  románi- 
cos rurales,  en  los  que  tan  bien  se  estudia  la  labor  medioeval  eepañola. 
Tiene  una  linda  portada  abierta  en  la  nave  de  la  Epístola,  y  un  ábside  de 
medio  tambor,  con  ventanas  muy  típicas.  Sobre  los  capiteles  de  aquélla  y 
éstas  se  destacan  la  sirena  de  doble  cuerpo  de  pescado,  los  pájaros  que  pican 
á  un  ave  nocturna,  y  otras  caprichosas  representaciones  de  carácter  conoci- 
do. Su  interior  es  de  una  sola  nave,  y  el  arco  de  triunfo  del  presbiterio  no 
parece  estar  trazado  con  el  mismo  radio,  ó  desde  el  mismo  centro,  que  la 
bóveda  de  medio  cañón  de  la  nave. 
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En  Simancas  vimos  los  sollos  011  cera  de  Maximiliano  y  de  Rodolfo  II; 
hojeamos  el  libro  en  que  se  describe  y  representa  gráficamente  un  auto  de 
fe;  fuimos  al  cuarto  donde  se  guardaban  antes  los  documentos  reales  y  que 
había  sido  primitivamente  cuarto  de  tortura;  paseamos  por  aquellas  salas 
llenas  de  armarios  en  que  se  van  extendiendo  los  documentos,  desdoblándolos 
uno  por  uii<>  para  que  no  se  rompan  por  los  pliegues,  y  después  de  admirar 
aquel  enorme  trabajo,  silencioso  y  no  bien  estimado,  nos  despedimos  de  nues- 
tros amables  acompañantes.  El  sabio  director  de  la  sección  arqueológica  del 
Museo  de  Valladolid,  Sr.  Pérez  Rubín,  nos  había  dado  ya  la  primera  idea  de 
cómo  se  trabaja  en  la  comarca. 

Durante  su  estancia  en  Valladolid  se  alojaron  nuestros  amigos  en  la  nueva 
fonda  del  Español,  de  habitaciones  que  huelen  á  pulcritud  y  limpieza,  y  mesa 
preparada  para  complacer  á  los  gastrónomos.  Los  dueños  les  atendieron  de 
cariñoso  modo  y  se  desvivieron  por  complacerlos. 

lie  anuí  aliora  la  lisia  de  los  señores  que  tomaron  parte  en  cada  uno  de 
los  actos  de  la  excursión. 

De  Madrid  salieron  en  el  Rápido  los  Sres.  Aníbal  Alvarez,  Arnao,  Ca- 
brera, Igual,  Menet,  Quintero,  Serrano  Jover  y  nuestro  Presidente,  unién- 
doseles, en  diferentes  puntos  de  la  línea,  los  individuos  de  nuestra  Corpora- 
ción, Sres.  Conde  de  la  oliva,  García  de  Quevedo,  Lampérez,  Nieto,  Rubín 
y  Vielva. 

A  su  paso  por  la  estación  de  Valladolid  les  saludaron  los  Sres.  Martí  y 
Monsó,  Huerta,  luana,  los  dos  Taladriz,  padre  é  hijo,  y  algunos  más  cuyos 
nomines  lamentamos  no  recordar. 

En  Venta  de  Baños  esperaban  á  la  comisión  madrileña  el  Sr.  Obispo  de  la 
diócesis,  con  su  secretario  D.  Matías  Vielva,  y  los  Sres.  Luna,  Navarro, 
Peral  y  Arroyo,  Ramírez  Sarabia  y  Simón  y  Nieto,  de  la  comisión  de  Palen- 
cia;  los  Sres.  Álamo,  Pruneda,  Reoyo  y  Revilla,  de  la  de  Valladolid,  y  don 
Eloy  García  de  Quevedo  y  Concellón,  de  Burgos,  con  el  párroco  y  el  médico 
del  pueblo. 

Al  banquete,  exquisitamente  servido,  asistieron  los  señores:  Agapito  Re- 
villa, álamo,  Allué.  Amando  Salas,  Aníbal  Alvarez,  Arnao,  Baeza,  Braña, 
Cabrera,  Calleja,  Conde  do  la  Oliva,  Duran,  Gala,  García  de  Quevedo,  Gon- 
zález  Serrano,  (¡nadilla,  Huerta,  Igual,  Lampérez,  Martí  y  Monsó,  Menet, 
Mesa  y  Ramos,  Morales,  .Moreno,  Pelayo,  Pérez  Rubín,  Planillo,  Prieto  Cal- 

Pruneda,  Quintero,  Reoyo,  Sabadell,  Serrano  Jover,  Serrano  Fatigati, 
Suárez  Leal,  Taladriz    padre  é  hijo),  Villalonga  y  Zaragoza. 

La  prensa  castellana,  y  á  su  cabeza  el  periódico  decano  El  Norte  de  Cas- 
tilla,  nos  han  tratado  con  una  galantería  que  nunca  agradeceremos  bastante. 

D.  Enrique  Sotorrio  y  el  Sr.  Veíanle,  jefe  y  subjefe,  respectivamente,  de 
la  estación  <\<-  Venta  Baños,  extremaron  su  cortesía  y  sus  delicadas  atencio- 
nes con  nos 

Gracias  mil  a  todos  por  una  deferencia  que  jamás  olvidaremos. 
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El  Conde  del  Asalto. 

Ha  perdido  la  sociedad  un  caballero  y  un  sabio. 

Reunía  el  Conde  del  Asalto,  á  una  fe  sincera,  un  alto  espíritu  de  verdade- 
ra caridad  cristiana  y  un  ardiente  amor  á  la  ciencia; 

Acreditó  la  primera  en  todos  sus  actos  y  con  la  publicación  de  las  bien  re- 
dactadas Memorias  «Breves  apuntes  doctrinales  sobre  la  libertad  de  cultos  en 
España»,  «La  guerra  explicada  con  arreglo  á  la  moral  cristiana»,  y  otras  en 
que  defiende  sus  ideales  vigorosa  y  razonadamente. 

Dio  fehacientes  pruebas  del  último  en  una  serie  de  interesantísimos  traba- 
jos de  investigación,  intitulados:  «El  blasón  de  Tarragona»,  folleto  en  4.°  de 
30  páginas,  con  ilustraciones  en  color;  «El  Casco  del  Rey  D.  Jaime  el  Con- 
quistador», 32  páginas  con  numerosos  grabados  intercalados  en  el  texto,  y 
con  los  estudios  publicadosenelBoLETÍN  de  la  Sociedad  Española  de  Excur- 
siones, «Frontal  de  la  Catedral  de  Tarragona»,  tomo  I,  pág.  4;  «Estatua  lla- 
mada de  D.  Cario  Magno»,  tomo  II,  pág.  34;  «Sello  de  D.  Alfonso,  Duque  de 
Gandía»,  tomo  III,  pág.  53;  «La  espada  llamada  de  Alfonso  VI,  que  se  con- 
serva en  Toledo»,  tomo  V,  pág.  2;  «Estatua  ecuestre  del  siglo  XX»,  tomo  V, 
pág.  204.  Deja,  además,  varios  trabajos  inéditos  y  otros  en  preparación. 

Afable,  noble,  sincero,  se  captaba  las  simpatías  y  el  respeto  á  la  vez  de 
cuantos  con  él  trataban,  y  bien  puede  decirse  que  no  tenía  un  solo  enemigo 
ni  entre  los  que  comulgaban  con  él  en  ideas  ni  entre  sus  adversarios. 

A  toda  su  familia  en  general,  y  á  su  hijo  político,  nuestro  querido  compa- 
ñero el  Sr.  Conde  de  Cedillo,  en  particular,  le  enviamos  nuestro  pésame,  con 
las  seguridades  de  que  sentimos  como  cosa  propia  esta  pérdida. 

Descanse  en  paz  el  buen  patricio  é  investigador  notable. 

Don  Eduardo  Malagnilln. 

Acababa  de  ingresar  en  nuestra  Sociedad  y  comenzaba  á  vivir  cuando  la 
muerte  le  ha  separado  de  nosotros  y  de  unos  padres  que  se  enorgullecían  de 
serlo  de  un  adolescente  de  gran  talento  y  de  amabilísimo  carácter.  El  10  y 
el  11  de  Febrero  nos  acompañaba  por  Ciudad  Real,  encantándonos  con  su 
conversación  amena  y  su  gran  cultura,  casi  incomprensible  en  su  edad;  á  prin- 
cipios de  este  mes  había  dejado  de  existir. 

No  habiendo  llegado  ni  con  mucho  á  los  veinte  años,  se  había  conquista- 
do un  nombre  en  la  Facultad  de  Ciencias,  iba  á  comenzar  sus  oposiciones  á 
una  Cátedra  y  deja  publicado  el  interesante  estudio  Caracterización  cerebral 
de  la  mujer. 

Dios  dé  á  sus  anonadados  padres  valor  para  rosistir  tan  terrible   infor 
tunio. 
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Mes  de  Abril:  días  10, 11, 12,  13  y  14—  Excursión  á  Salamanca, 
Ciudad  Rodrigo  y  Medina. 

Salida  de  Madrid:  día  10,  á  las  9h  de  la  mañana  en  el  Rápido. 

Vuelta  á  Madrid:  día  14:  á  las  í>h,20'  de  la  noche  en  el  Rápido. 

Visita  á  Ciudad  Rodrigo:  uno  de  los  días  11  al  13,  saliendo  de  Salamanca 
á  l.is  seis  menos  cuarto  Ac  la  mañana,  y  volviendo  á  las  diez  de  la  noche 

Cuota  con  billete  de  ida  y  vuelta  en  1.a,  155  pesetas. 

Cuota  sin  billete  para  los  que  tengan  pases  ó  kilométricos,  66  pesetas,  con 
suplementos  en  el  Rápido,  almuerzo  á  la  ida  y  comida  á  la  vuelta  en  el  mis- 
mo tren,  estancias,  almuerzo  en  Ciudad  Rodrigo,  comida  desde  esta  pobla- 
ción  á  Salamanca  en  Fuentes  de  San  Esteban,  coches  á  la  estaciones,  grati- 
ficaciones  y  gastos  diversos. 

Laa  adhesiones  á  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Pozas,  17,  hasta  el  día  9 
á  la  una  de  la  tarde. 


Mes  de  Abril:  Domingo  22. 

Visita  á  la  iglesia  de  San  Antonio  de  la  Florida  y  almuerzo  en  una  fonda 
campestre,  si  el  tiempo  lo  permite. 

Lugar  de  reunión:  en  el  misino  San  Antonio  de  la  Florida,  á  las  diez  y 
media  de  la  mañana. 

Los  gastos  no  pasarán  de  6  á  7  pesetas,  con  almuerzo  de  cinco  platos, 
café  y  gratificaciones,  siendo  de  cuenta  de  los  señores  excursionistas  cual- 
quier extraordinario. 

Las  adhesiones  á  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Pozas,  17,  hasta  el  día  w21 
á  Las  cinco  de  la  tarde. 

Mes  de  Mayo:  Domingo  6— Excursión  á  Las  Navas. 

Salida  de  Madrid:  á  las  siete  de  la  mañana. 

Vuelta  á  Madrid:  á  las  ocho  de  la  noche. 

Cuota  sin  billete  del  ferrocarril,  7,50  pesetas;  con  billete  de  ida  y  vuelta 
en  1.a,  26  pesetas. 

Las  adhesiones  á  1).  Enrique  Serrano  Fatigati,  Pozas,  17,  hasta  el  día  5á 
á  la  una  de  La  tarde. 
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Con  este  número  se  reparte  á  nuestros  consocios  tres  pliegos  y  dos  fototipias  de  La  Pin- 
tura en  Madrid,  de  D.  Narciso  Sentenach. 


Descubrimientos  arqueológicos  eu  la  Cateara!  k  Valentía 

3)os  iglesias  subterráneas. 

I.  Historia  de  los  descubrimientos.  —  Al  pie  del  famoso  trascoro  de 
esta  iglesia  se  destaca  un  espacio  rectangular  cerrado  con  basamento  de  pie- 
dra, que  tiene  por  remate  un  enrejado.  Señala  este  rectángulo  el  lugar  que 
ocupa  una  escalera  de  veinte  peldaños,  por  la  cual  desciende  el  visitante  á  la 
llamada  Cueva  de  San  Antolín. 

La  hermosa  decoración  plateresca  que  se  dibuja  en  las  paredes  de  esta  es- 
calera y  en  la  bóveda  que  la  cubre  en  el  tramo  inferior,  obra  que  el  fastuoso 
Obispo  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  cuyas  son  las  armas  que  allí  resplan- 
decen, hizo  labrar  á  la  vez  que  levantaba  el  altar  del  trascoro,  puede  to- 
marse como  medida  de  la  importancia  que  á  principios  del  siglo  XVI  se  con- 
cedió al  oculto  recinto  que  allí  bajo  se  desarrolla,  importancia  á  su  vez  que 
hay  que  considerarla  como  reflejo  de  otras  más  antiguas  y  seculares. 

Esta  cueva  es  una  construcción  abovedada  de  27  metros  de  longitud  con 
anchura  variable  de  2,60  á  6,40;  tiene  una  dirección  paralela  al  eje  del  tem- 
plo, y  avanza  por  debajo  del  coro  hasta  trasponerle,  correspondiendo  su  tér- 
mino cabalmente  al  centro  del  crucero. 

Desde  largos  años  á  la  fecha  este  recinto  ha  permanecido  cerrado  por  ca- 
recer de  culto,  y  salvo  el  día  del  patrono  de  la  iglesia,  San  Antolín,  el  acce- 
so á  esta  cueva  ha  sido  difícil.  Mas  en  este  día  el  calor  que  reina  generalmen- 
te, y  que  contrasta  con  la  baja  temperatura  de  aquel  lóbrego  lugar,  retrae, 
como  es  natural,  por  el  temor  de  sufrir  un  enfriamiento,  á  todo  el  que  no 
siente  el  incentivo  de  la  curiosidad  ó  el  estímulo  poderoso  de  una  fe  ardiente. 
El  público  desciende  el  día  de  San  Antolín  en  grandes  masas,  ya  para  parti- 
cipar de  las  gracias  de  un  agua,  aunque  salobre,  tenida  por  milagrosa,  ya 
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para  rascar  las  piedras  de  las  paredes,  logrando  con  ello  unos  polvos  de  car- 
bonato de  cal,  muy  acreditados  hasta  poco  ha  contra  la  malaria. 

Mas  como  por  lo  general  gran  parte  de  estos  curiosos  y  devotos  fija  poco 
la  atención  en  cuestiones  arqueológicas \  he  aquí  cómo  á  pesar  del  intenso 
movimiento  investigador  de  ios  últimos  cincuenta  años,  nadie,  entre  esta  nu- 
merosa  población  de  peregrinos,  clérigos  y  seglares,  que  iodos  los  años  ha 
recorrido  la  cueva,  haya  intentado  ó  conseguido  interpretar  la  importante 
expresión  arqueológica  que  encierra. 

Asi  las  cosas,  habrá  ocho  ó  diez  años  y  por  una  circunstancia  olvidada-, 


TKASCORO  DE  LA  CATEDRAL  Y  BAJADA  A  LA  CUEVA  DE  SAN  ANTOLÍN 


pude  examinar  detenidamente  este  recinto,  y  hallóme  sorprendido  al  contem- 
plar «-n  el  segundo  espacio  que  ;illí  se  recorre  una,  serie  de  sucesivos  arcos 
tumi. los  y  en  el  fondo  dibujada,  tras  espesa  capa  de  yeso,  la  silueta  de  dos 
columnas  con  sus  capiteles,  y  entre  éstos  y  las  paredes  laterales  tres  arquitos 
de  igual  estructura. 

A  pesar  de  hallarse  borrosos  y  casi  ocultos  estos  elementos,  se  ofrecían 
con  tan  expresiva  y  fácil  diferenciación  que  en  el  acto  comprendí  me  hallaba 
frente  á  una  construcción  fie  origeu  y  de  carácter  visigodo.  Eran  aquellos 
días  en  que  la  antigua  ytradicional  doctrina  de  considerar  los  arcos  de  herra- 
dura como  propios  y  exclusivos  de  las  construcciones  agarenas,  acababa  de 
i<c i l, ir  un  golpe  decisivo  con  el  descubrimiento  de  stelas  y  cippos  sepul- 
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erales  romanos,  de  la  decadencia,  del  imperio,  en  cuyos  monumentos  apa- 
recía ese  elemento  arquitectónico;  era  también  el  momento  en  que  códices  y 
miniaturas  de  los  siglos  VII  al  IX  ofrecían  idéntica  enseñanza;  en  que  la 
crítica  había  llegado  rápidamente  á  diferenciar  los  arcos  visigodos  de  los 
mozárabes  por  un  detalle  de  estructura  en  apariencia  insignificante,  el  des- 
piezo; y  sobre  todo  era  la  ocasión  en  que  el  más  valioso  testimonio  viviente 
de  las  construcciones  del  siglo  VII,  la  basílica  que  erigió  Recesvinto  en  Ba  ftos 
con  la  lápida  votiva  que  le  sirve  de  garantía,  dejaba  de  ser  discutida;  y 
otros  descubrimientos  en  Toledo  y  la  expresión  de  ciertos  monumentos  de¡ 
siglo  X  fijaban  en  situación  definitiva  la  cuestión  largo  tiempo  debatida 
acerca  del  origen  de  los  arcos  de  he- 
rradura. 

Por  este  conjunto  de  circunstan- 
cias que  vinieron  entonces  en  mi  auxi- 
lió, apareció  clara  en  mi  pensamien- 
to la  idea  de  tener  á  la  vista  y,  por 
tanto,  de  existir  cuatro  metros  por  de- 
bajo del  suelo  de  la  Catedral  una 
construcción  visigoda;  y  como  es  na- 
tural, dada  la  índole  de  lo  que  consi- 
deraba un  descubrimiento,  no  hice  ni 
podía  hacer  de  mis  impresiones  acer- 
ca de  este  asunto  ninguna  vincula- 
ción propia;  antes  al  contrario,  com- 
prendí mi  obligación  de  buscar  par- 
tícipes ó  conquistar  prosélitos,  aun- 
que reconozco  sin  violencia  alguna 
que  mis  trabajos  en  este  sentido  care- 
cieron de  toda  eficacia. 

Sin  duda  que  tal  labor,  la  de  crear 
opinión,  como  ahora  se  dice,  es  em- 
presa ardua  y  á  veces  irrealizable; 
mas  si  aquí  contribuí  á  ello,  es  cosa 
que  desconozco  además  de  no  intere- 
sarme, aunque  declaro  que  no  puedo, 
sin  nota  de  temeridad,  abrogarme  el 
mérito  de  haberla  producido.  Corres- 
ponde este  merecimiento  á  mi  sabio 
amigo  D.  José  Ramón  Mélida  en  su 
visita  á  esta  ciudad. 

Cuando  en  Octubre  de  1905  examinó  por  mi  requerimiento  los  vestigios 
que  ofrecía  el  fondo  de  la  cueva  y  la  estructura  de  los  arcos  que  forman  su 
segundo  término,  expuso  categóricamente  una  opinión  que,  concordando  con 
la  mía,  determinaba  ya  de  un  modo  definitivo  la  existencia  de  la  construcción 
visigoda. 

■  Desde  aquel  momento  y  como  por  un  mágico  conjuro  quedó  estatuida  la 
veracidad  del  descubrimiento,  y  pocos  días  después,  con  leve  esfuerzo,  tur- 
rón descubiertas  columnas  y  capiteles,  que  guardaban  cuidadosamente  oculto 
el  secreto  de  su  origen. 
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PLANTA  DE  LA   CATEDRAL  DE   PALENCIA 
(De  D.  Juan  Agapito  Revilla  ) 
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Con  posterioridad  ha  sido  visitada  por  los  arquitectos  arqueólogos  don 
Juan  Agapito  Revilla,  D.  Vicente  Lampérez  y  D.  Manuel  Aníbal  Alvarez; 
coincidiendo  todos  tres  en  apreciar  las  cosas,  desde  el  punto  de  vista  hasta 
aquí  expuesto,  en  iguales  términos.  Más  adelante  aparecerán  conceptos  y 
apreciaciones  de  estos  renombrados  y  doctos  especialistas  que  por  deferir  de 
«.rías  apreciaciones  y  conceptos  que  yo  profeso,  merecen  amplia  y  detenida 
exposición. 

II.  Descripción  de  la  cueva. — Basta  dirigir  una  ojeada  sobre  la  planta 
y  el  alzado  que  acompañan  á  estas  líneas  y  que  debo  á  la  diligente  y  acertada 
solicitud  del  notable  arquitecto  palentino,  mi  excelente  amigo  D.  Jerónimo 
Arroyo,  para  comprender  que  la  cueva  consta  de  dos  partes,  absolutamente 
diferentes  en  su  estructura. 

Ks  la  primera  una  construcción  homogénea,  metódica,  prevista  por  su 
autor.  Consta  como  se  ve  de  una  sola  nave  de  15  metros  de  longitud  por  6,40 
de  anchura,  cerrada  por  cinco  arcos  f  a  jones,  próximamente  de  medio  punto, 
que  arrancan  desde  el  suelo;  y  corre  sobre  ellos,  aunque  sin  unión  visible, 
una  bóveda  de  cañón  más  ó  menos  perfecta,  que  así  mismo  arranca  desde 
el  suelo. 

Las  dovelas  de  los  arcos  son  de  dos  clases  diferentes  de  piedra.  Desde  el 
arranque  hasta  la  altura  de  1,80  metros,  pertenece  la  piedra  á  las  canteras 
del  país;  lo  restante  está  construido  con  piedra  de  las  canteras  de  Burgos, 
que  sólo  se  descubre  en  Palencia  en  construcciones  romanas.  Por  esto,  como 
asi  bien  por  señales  que  existen  en  todos  ellos,  puede  asegurarse  que  tales 
arcos  fueron  reconstruidos,  desde  el  arranque  hasta  la  altura  citada,  en  época 
relativamente  cercana;  pudo  ser  al  concluir  la  obra  de  la  Catedral,  en  el 
siglo  XVI. 

En  los  espacios  que  dejan  entre  sí  los  arcos,  aparecen  tinas  ventanas  de 
escasas  dimensiones,  pero  de  mucha  luz  por  el  interior.  Cubiertas  por  fuera 
por  la  fábrica  y  por  el  suelo  de  la  Catedral,  no  es  posible  conocer  ahora  su 
disposición  externa. 

Termina  esta  nave  en  un  espacio  semicircular  á  manera  de  ábside  forma- 
do por  tres  arcos,  apoyados  en  dos  pilastrones  (que  hubieron  de  tener  capi- 
teles) y  en  los  muros  foreros.  De  estos  tres  arcos,  los  dos  laterales  están  ce- 
rrados por  muros  que  tienen  la  correspondiente  ventana.  El  del  centro,  que 
está  abierto,  consiente  el  paso  al  segundo  recinto. 

Mas,  antes  de  describirle,  conviene  señalar  que  el  carácter  de  esta  pri- 
mera parte  de  la  cueva  corresponde. por  su  sentido  general  como  también 
por  los  elementos  arquitectónicos  que  le  integran  (arcos,  bóvedas  y  ventana- 
les) al  estilo  llamado  románico,  que  yo  llamaré  romano  en  este  caso,  en  su 
expresión  más  elemental,  más  tosca  y  sencilla.  Sin  exorno,  sin  decorado,  sin 
atributo  alguno  extraño  á  un  fin  puramente  arquitectural,  parece  como  le- 
vantada en  ocasión  en  que,  respetando  las  tradiciones  de  un  arte  y  un  es- 
rilo, tuviera  su  autor  que  moverse  dentro  de  un  ambiente  de  gran  escasez  y 
penuria. 

Donde  termina  esta  parte  románica,  empieza  la  visigoda.  De  pronto,  la 
iglesia  subterránea  se  estrecha  hasta  ofrecer  un  paso  de  2,40  metros.  Es  la 
luz  del  primer  arco  túmido  que  se  encuentra,  grueso,  macizo,  denso,  de  des- 
piezo  radial.  Desde  allí  basta  el  fondo,  y  en  una  longitud  de  12  metros,  se  des- 


¡2 

(fl 

«í 

¡O 

-5 

0 

0 

(/) 

<; 

2 

c5' 

0 

a 

0 

(/) 

o 

o 

¡> 

<D 

H 

1 — 

P1 

o5 

D 
30 

0 

> 

a 

r 

a> 

D 

» 

m 

O 

p¡ 

TJ 

0) 

> 

< 

r 

CD 

p] 

z 

o 

> 

1 

1 

o 

r 

¿ 

O 

0) 

a> 

<: 

-5 

CD 

0 

(/) 

0 
0" 

w 

« 

S> 

o 

p 

52 

> 

(/) 

3 

Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.    =  =  =  =  =  =  =  =69 

arrollan  otros  siete  arcos  de  igual  forma  y  de  idéntico  carácter,  aunque  no  de 
las  mismas  dimensiones.  Si  la  observación  se  extiende  ahora  al  conjunto, 
échase  de  ver  que  aquéllo  no  es  una  construcción  ordenada,  preconcebida, 
eurítmica;  es  un  conglomerado  caprichoso  do  un  solo  elemento  constructivo, 
colocado  en  un  mismo  sentido,  el  arco  de  herradura,  sin  que  se  descubra  el 
pensamiento  que  inspiró  su  fábrica.  Nada  tienen  de  común  entre  sí  estos  ar- 
cos sucesivos  fuera  de  su  forma;  ni  ofrecen  idénticos  espesores,  ni  equivalen- 
te altura,  ni  siquiera  una  radiación  también  equivalente,  ni  se  hallan  espa- 
ciados de  modo  que  permita  conjeturar  el  fin  con  que  fueron  construidos. 
Tiene,  pues,  esta  parte  de  la  cueva  el  sello  de  una  construcción  que  ha  im- 
puesto el  azar,  las  circunstancias  de  una  empresa  imprevista,  de  una  cons- 
trucción que  no  pudo  meditarse. 

Este  carácter  es  fundamental  y  ofrece  singular  contraste  con  la  parte  an- 
teriormente descrita.  En  ésta  se  descubre  un  pensamiento  desenvuelto,  sí 
con  extraordinaria  sencillez  y  pobreza,  pero  ajustado  á  un  fin  racional:  el  de 
cerrar  un  espacio  para  convertirlo  en  templo,  del  modo  que  acostumbra  ha- 
cerlo el  gusto  romano;  mas  en  la  otra,  en  la  visigoda,  no  hay  unidad  no  se 
descubre  ninguna  regla  de  armonía,  ha  sido  el  más  caprichoso  desorden  ó  la 


CAPITELES  VISIGODOS 

(Dibujo  de  M.  Morate.) 

más  imprevista  circunstancia  la  que  ha  motivado  aquella  sucesión  de  arcos 
de  igual  carácter,  de  semejante  estructura,  aunque  no  de  idénticas  propor- 
ciones. 

Hay  otras  dos  circunstancias  que  conviene  señalar.  La  una,  que  tales  ar- 
cos no  sujetan  bóvedas,  porque  éstas  no  existen;  grandes  losas  de  piedra 
tendidas  horizontalmente  "de  uno  á  otro  las  sustituyen.  La  segunda,  que  ni 
tiene  ni  ha  tenido  ventanas  laterales  como  la  primera.  La  iluminación  natu- 
ral de  aquel  recinto  visigodo  no  fué  nunca  posible  por  las  vías  laterales. 

Réstame  decir  dos  palabras  sobre  lo  más  culminante  de  esta  iglesia  sub- 
terránea. Al  final  de  la  parte  visigoda,  el  espacio  se  ensancha  levemente 
para  dar  lugar  á  que  en  el  fondo  se  desarrolle  un  altar  formado  por  dos  co- 
lumnas marmóreas  apoyadas  en  basas  romanas,  columnas  que  limitan  tres 
espacios  cubiertos  por  arcos  también  de  herradura  apoyados  en  capiteles  de 
muy  característica  factura.  Estos  intercolumnios  tienen  roto  el  tímpano  de 
los  arcos  para  dar  paso  á  grandes  luceras  que  oblicuamente  se  dirigen  hacia 
arriba  donde  recogerían  luz  que  no  podía  llegar  ya  en  proyección  horizontal. 

El  intercolumnio  central  ofrece  además  una  caja  abierta  en  el  muro  con  se- 
ñales de  algún  artificio  para  cerrarla,  caja  cuyo  fondo  es  de  ladrillos  roma- 
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nos,  y  que  guardaba  el  día  <lol  descubrimiento  como  depósito,  sin  duda  el 
más  estimable  del  templo,  seis  calaveras,  cuyo  origen  y  cuyo  sentido  no  es 
difícil  colegir. 

III.  Opiniones  sobre  estas  iglesias  subterráneas.— La  alta  y  mereci- 
da autoridad  científica  de  los  arqueólogos  citados  que  han  visitado  este  recin- 
to y  la  pequeña  é  insignificante  que  yo  represento,  se  hallan  de  acuerdo  en 
un  punto:  el  de  considerar  la  construcción  que  en  el  curso  de  estas  líneas 
ha  sido  calificada  de  visigoda  como  propia  del  siglo  VII,  probablemente  de 
su  término,  época  cu  la  cual  se  supone  que  Wamba  trajo  á  Palencia,  desde 
Narbona,  las  reliquias  de  San  Antolín,  mártir  francés  (1). 

Es,  pues,  unánime  hasta  ahora,  y  creo  que  lo  será  en  lo  sucesivo,  la  opi- 


FOXDO   DE    LA    CUEVA.— ALTAR   DE    SAN    ANTOLÍN 

(Dibujo  de  M.  Morate.) 


niún  referente  al  origen  visigodo  de  estas  construcciones  subterráneas  en  su 
parte  estrecha  (2 1  Pero  la  disparidad  de  apreciaciones  comienza  al  juzgar  la 
época  á  que  pertenece  la  construcción  calificada  como  románica. 

Los  arqueólogos  antes  citados,  ó  por  lo  menos  el  Sr.  Revilla,  en  un  artícu- 

(1)  Esta  opinión  fué  muy  debatida  en  el  siglo  XVII,  alcanzado  extremos  relacionados 
con  el  origen  francés,  español  ú  oriental  del  santo,  y  aun  con  la  autenticidad  délas  reliquias 
que  algunos  suponían  en  Francia.  El  docto,  aunque  en  extremo  difuso  autor  de  la  Historia 
secular  y  eclesiástica  de  Patencia,  I).  Pedro  Fernández  del  Pulgar,  agotó  la  materia,  y  es 
el  principal  campeón  del  traslado  de  estas  reliquias  por  Wamba.  Esta  opinión,  sin  embargo, 
hay  que  tenerla  por  meramente  conjetural.  Así  lo  reconoce  el  mismo  Pulgar,  que  consagra 
al  examen  de  este  asunto  sendos  capítulos,  de  cuya  penosa  lectura  se  obtiene  la  consecuen- 
cia que  la  traslación  de  estas  reliquias  á  Palencia,  hacia  el  año  676,  es  nada  más  que  un  suce- 
so posible,  ó  si  se  quiere,  verosímil.  Algo  tiene  que  apurar  Pulgar  el  argumento,  aun  para 
sentar  esto,  porque  según  su  cuenta,  San  Antolín  padeció  el  martirio  en  el  año  674,  para  lo 
cual  tiene  que  rectificar  una  opinión  corriente  durante  muchos  años,  y  nada  menos  que  con- 
signada en  dos  Breviarios  antiguos  de  la  Catedral,  que  fijaban  el  martirio  en  el  año  771. 

(2)  Si  no  fuera  tan  unánime  esta  opinión,  cabria  aquí  un  estudio  analítico  y  comparativo 
de  los  arcos  de  herradura,  hecho  á  la  luz  de  opiniones  y  conceptos  que  ha  tenido  a  bien  co- 
municarme un  hombre  notable  en  e>tas  observaciones,  el  Sr.  Gómez  Moreno,  arqueólogo 
eminente,  colmado  de  experiencia  en  ol  arte  difícil  de  clasificar  monumentos. 
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lo  recientemente  publicado  (1),  consideran  que  la  mayor  antigüedad  de  estas 
construcciones  corresponde  á  la  visigoda,  y  que  más  tarde  en  el  siglo  XI 
aquel  recinto  fué  ampliado  con  la  obra  románica,  para  lo  cual  trazáronse 
dos  arcos  que  se  desenvolvieron  en  planta  próximamente  semicircular,  y  ate- 
niéndose á  ella  levantaron  La  nave  con  un  desarrollo  lineal  hoy  indeterminado. 

Mi  opinión  se  separa  plenamente  de  ésta.  Considero  invertidos  estos  tér- 
minos cronológicos,  y  pienso  que  la  construcción  visigoda  del  siglo  VII  es 
dos  siglos  y  medio  posterior  á  la  románica.  Por  consiguiente,  formulo  la  con- 
clusión de  existir  bajo  el  suelo  de  la  Catedral  de  Palencia  una  iglesia  que  pudo 
ser  erigida  en  la  primera  mitad  del  siglo  V,  y  en  todo  caso,  antes  del  año  459. 

Como  el  asunto  envuelve  sobre  un  positivo  interés  arqueológico  la  expo- 
sición de  opiniones  opuestas  á  las  de  personas  de  tan  reconocida  y  legítima  au- 
toridad, he  de  consignar  los  datos  y  apreciaciones  en  que  me  fundo,  de  orden 
histórico  unos  y  de  valor  arqueológico  otros,  siendo  de  notar  que,  la  impor- 
tancia que  puedan  encerrar  estos  últimos,  corresponden  á  enseñanzas  logra- 
das con  una  observación  perseverante  de  arqueología  puramente  palentina. 

IV.  Examen  de  ambas  opiniones. — La  opinión  del  Sr.  Revilla  al  afirmar 
que  la  iglesia  románica  subterránea  fué  erigida  en  el  siglo  XI,  establece  asi- 
mismo que  es  la  propia  iglesia  que  levantó  D.  Sancho  el  Mayor,  restaurador 
de  la  Sede. 

Es  bien  conocida  la  tradición,  más  piadosa  que  verosímil,  á  pesar  de  la 
autoridad  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  que  la  refiere  en  su  crónica,  que  hallán- 
dose D.  Sancho  cazando  en  un  bosque  que  cubría  los  restos  de  la  ciudad, 
yerma  desde  tres  siglos  atrás,  y  persiguiendo  un  jabalí,  no  tuvo  reparo  en 
penetrar  dentro  de  una  cueva  donde  la  fiera  buscaba  refugio  en  su  huida.  Al 
levantar  el  brazo  para  hundir  un  virote  en  el  cuerpo  del  jabalí,  sintióse  sobre- 
cogido por  súbita  parálisis.  Era  el  cielo  que  castigaba  su  osadía  de  penetrar, 
aun  sin  propósito, en  lugar  sagrado,  privándole  de  movimiento;  era  la  cólera 
divina  provocada  por  la  profanación,  aunque  inconsciente,  de  un  santuario; 
mas  al  apercibirse  D.  Sancho,  postróse  ante  una  imagen  de  San  Antolín  que 
divisó  en  la  obscuridad,  é  implorándole  clemencia,  le  prometió  además  eri- 
girle, bajo  su  advocación,  un  templo  digno  de  él.  El  Rey  recobró  en  el  acto 

Parece  desprenderse  de  las  opiniones  del  Sr.  Gómez  Moreno  que,  como  medio  de  diferen- 
ciación, debe  considerarse  al  arco  de  herradura  en  evolución  desde  el  siglo  VIL  Entre  va- 
rios particulares  puntos  de  vista,  como  son  el  arranque,  el  espacio  que  separa  uno  de  otro 
cuando  se  hallan  en  el  mismo  plano,  y  el  despiezo  radial  ó  no,  puede  preferirse,  para  fijar  el 
sentido  evolutivo  y  determinar  por  tanto  la  época  á  que  pertenece,  la  relación  que  existe 
entre  las  longitudes  de  los  dos  principales  diámetros,  el  transverso  y  el  vertical.  A  semejan- 
za de  lo  que  se  hace  en  cefalo  y  craneometría,  esta  relación  debería  ó  podría  llamarse  índi- 
ce del  arco,  cuya  determinación  se  logra  fácilmente  con  la  siguiente  fórmula: 

Diámetro  transverso  x  100 

Diámetro  vertical 

Aplicando  esta  doctrina,  resulta  que  los  arcos  visigodos  de  Palencia  tienen  un  índice 
de  60  á  66;  los  mozárabes  del  siglo  X  tendrían  otro  de  70  á  80,  y  los  árabes  de  los  siglos  XI 
en  adelante  aumentarán  esta  cifra  en  proporción  al  peralte  que  sufran  hasta  lograr  índices 
de  130  á  150. 

Ofrezco  este  procedimiento,  que  me  parece  sencillo,  á  todos  aquellos  que  visiten  monu- 
mentos, y  principalmente  al  Sr.  Gómez  Moreno,  por  si  considera  útil  su   aplicación  para  el 
conocimiento  de  las  leyes  que  él  ha  sido  el  primero  en  vislumbrar. 
(1)    Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones,  núm.  34,  Octubre  de  1905. 
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el  movimiento  de  su  brazo  paralítico  (pvistinae  sanitati  restituitor),  y  cumplió, 
como  es  natural,  su  promesa. 

Mas  lo  extraño  ahora  es  que  siendo  este  suceso,  según  la  tradición,  el  mó- 
vil que  impulsó  á  D.  Sancho  para  erigir  la  Catedral  primitiva,  no  tuviera  el 
Rey  cuidado  y  aun  interés  en  consignarlo  en  un  documento  tan  prolijo  como 
es  el  privilegio  del  año  1035  (1),  en  cuyo  privilegio  erige  la  silla,  dotándola 
de  pingües  rentas;  documento  que  por  cierto  no  contiene  la  más  remota  alu- 
sión á  un  castigo,  aunque  tremendo,  prestamente  levantado  por  la  intercesión 
del  Santo.  Escritores  tan  poco  sospechosos  como  Pulgar,  entre  los  antiguos  (2), 
y  el  malogrado  joven  D.  Clodulfo  María  Peláez  (3),  entre  los  modernos,  hacen 
notar,  con  sobrada  razón  y  con  harta  pena,  esta  omisión  sensible. 

Pero  sea  cual  fuere  el  grado  de  verosimilitud  que  merezca  al  lector  esta 
tradición,  es  indudable  que  D.  Sancho  el  Mayor,  al  erigir  la  Sede  palentina, 
erigió  una  Catedral  ó  iglesia,  é  instituyó  un  Obispo,  D.  Poncio,  que  la  gober- 
nara. La  opinión  del  Sr.  Revilla  que  examino,  presenta  esta  iglesia  subterrá- 
nea del  siglo  XI  como  la  propia  Catedral  que  levantó  D.  Sancho  ó  su  cripta. 

Lo  primero  no  puede  sostenerse  seriamente  por  muchas  razones.  ¿Quién 
ha  de  considerar  esta  obra  subterránea,  humilde  y  sencilla,  como  la  Catedral 
de  D.  Sancho  el  Mayor?  ¿Cómo  tenerla  por  gemela  de  esas  primorosas  igle- 
sias de  arte  románico,  levantadas  en  el  siglo  XI,  donde  toda  perfección  en  la 
traza,  toda  delicadeza  en  el  exorno,  toda  habilidad  en  el  modo  de  tallar  los 
sillares  y  dovelas  convierten  los  numerosos  ejemplares  que  se  conocen  en 
modelos  de  estilo  y  ejecución  que  aún  hoy  no  podrían  superarse?  ¿Cómo  pa- 
rangonar esta  construcción  inocente  y  modesta,  con  templos  como  San  Isi- 
doro de  León  y  San  Martín  de  Frómista  en  pocos  años  posteriores  al  reinado 
de  D.  Sancho?  ¿Cómo,  por  último,  hallar  razón  de  las  palabras  de  su  hijo 
D.  Fernando  I,  quien  al  hablar  de  la  fundación  de  esta  Catedral  por  su  padre 
la  elogia  y  celebra  en  términos  expresivos?  (4) 

D.  Sancho,  según  se  desprende  del  privilegio  de  erección  de  la  Sede  pa- 
lentina, impulsado  por  un  deseo  ardiente  de  restaurar  las  iglesias  antiguas, 
encuentra  en  las  «letras  canónicas»  que  Palencia  había  sido  la  segunda  des- 
pués de  Toledo.  Impedido  de  restablecer  esta  Silla  por  hallarse  todavía  en 
poder  de  los  bárbaros,  cumple  en  Palencia  su  pensamiento  delimitando  ex- 
tensamente su  territorio,  dotándola  de  Obispo  y  levantando  un  templo  Cate-i 
dral  que  no  había  de  ser,  seguramente,  en  proporciones  y  en  estructura, 
motivo  para  que  nadie  en  lo  sucesivo  sospechara  de  la  extensión  de  sus 
medios  y  de  la  grandeza  de  sus  propósitos.  Y  á  la  verdad,  no  es  fácil,  si  éste 
fuera  el  templo  levantado  por  D.  Sancho,  evitar  semejantes  sospechas. 

Se  sabe,  además,  que  al  construir  la  Catedral  actual,  empezada  en  el 
siglo  XIV,  y  al  avanzar  con  su  fábrica  se  iba  demoliendo  la  antigua  (5),  que 

(1)  Pulgar:  libro  II,  pag.  40. 

(2)  El  Clero  en  la  Historia  de  Palencia:  opúsculo,  1881. 

(3)  Ibidem,  pág.  25. 

(4)  He  aquí  sus  palabras:  Cum  quo  pater  noster,  Rex  Sanctivs,  ordine  disponens  quali- 
ter  reformetur  ecclesia  sedis  pallentinae,  qnia  largis  oppidus  fúndala  saltatoria  nostri  et 
ejus  genitricis,  et  Sancti  Antonini,  lapidum  honestissima  domns.  7  kalendas  de  Enero, 
Era  I0'.»7  (1059).  Privilegio  de  Fernando  I  al  Obispo  D.  Miro.  (Pulgar:  libro  II,  pág.  66.) 

(5)  En  la  Silva  Palentina  que  escribió  en  1550  el  Arcediano  del  Alcor,  que  aún  se  con- 
serva manuscrita,  esperando,  creo  que  en  vano,  que  una  mano  inteligente  la  saque  á  luz,  se 
lee:  "La  mayor  parte  se  ha  hecho  en  nuestros  días  derribaudo  y  desaciendo  lo  viejo,  que  por 
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no  podía  ser  otra  que  la  de  D.  Sancho;  se  Labe  que  hacia  mediados  del 
siglo  XV  la  obra  no  había  llegado  al  crucero ,  como  se  prueba  con  las  naves 
cerradas  por  el  Obispo  D.  Pedro  de  Castilla  (1440-1461);  que  la  claustra  vieja 
no  se  demolió  hasta  principios  del  siglo  XVI  para  construir  la  actual,  y  en 
todo  este  tiempo  la  cueva  existía  como  existe  hoy,  prueba  indudable  que 
había  sobre  ella  otra  construcción  que  desapareció  á  medida  que  avanzaba 
la  obra  nueva. 

Y  que  esto  es  cierto,  lo  dicen  las  Constituciones  del  Obispo  I).  Vasco,  de 
3  de  Noviembre  de  1346,  en  cuyas  Constituciones  se  nombran  tres  altares  in 
subterráneo;  es  decir,  que  cuando  apenas  se  había  empezado  á  labrar  la  cabe- 
cera de  la  iglesia  actual  y  existía  por  consiguiente  la  primitiva,  ésta  cubría 
la  cueva,  donde  había  tres  altares,  teniendo  cada  uno  asignado  un  Cape- 
llán (1),  prueba  completa  de  que  existieron  simultáneamente  la  Catedral  de 
D.  Sancho  y  la  cueva. 

Es  forzoso  por  esto  rechazar  la  idea  de  que  esta  mal  llamada  cueva  sea  la 
Catedral  de  D.  Sancho.  Veamos  si  pudo  ser  la  cripta  de  esta  Catedral. 

Para  desvanecer  esta  opinión  no  tengo  que  oponer  más  que  un  argumento 
que  me  parece  incontestable,  es  á  saber:  que  la  construcción  que  se  toma 
por  una  cripta  ha  tenido  y  tiene  cuatro  ventanas  en  un  lado,  tres  en  otro  y 
dos  en  la  cabecera  (2),  y  no  creo  que  haya  que  realizar  gran  esfuerzo  para 
convencer  á  nadie  que  tales  ventanas  se  abrieron  para  dar  paso  á  la  luz. 
Podrá  argüirse  que  intentarían  tomarla  de  las  naves  laterales  de  la  Catedral 
primitiva;  pero  sobre  ser  éste  un  argumento  estéril  en  tanto  no  se  demuestre 
aquel  propósito  con  la  existencia  al  menos  de  luceras  oblicuas,  como  las  que 
se  encuentran  en  la  parte  visigoda,  sería  la  luz  lograda  por  semejantes 
medios  recogida  en  el  suelo  de  naves  laterales  y  por  ventanas  de  mínimas 
proporciones,  no  menos  estéril  que  el  argumento  mismo. 

Tampoco  por  este  lado  existe  duda;  hay  que  desechar  esta  hipótesis  y  re- 
conocer que  la  iglesia  subterránea,  calificada  de  románica,  ni  es  la  Catedral 
levantada  por  D.  Sancho,  ni  tampoco  su  cripta:  hay  que  considerarla  como 
un  templo  erigido  enhiesto  y  libre,  y  á  través  de  muchas  vicisitudes  soterrado 
ya  en  el  siglo  XI  (3). 

su  mucha  antigüedad  estaba  ya  sin  provecho.»  Y  más  adelante  añade  al  hablar  del  motivo 
de  la  erección  de  esta  Catedral  por  D.  Sancho:  «Y  luego  se  comenzó  á  hacer  sobre  la  me.sma 
cueva  esta  Iglesia,  aunque  no  tan  grande,  ni  así  de  piedra  como  agora  está.» 

(1)  Las  constituciones  del  Obispo  D.  Vasco  comprenden  la  ordenación  y  el  régimen  de 
cuarenta  capellanes  en  otros  tantos  altares,  pertenecientes  á  diversas  colaciones.  En  la  del 
Arcediano  de  Carrión  se  descubren  las  siguientes,  que  aluden  á  la  cueva:  Sextus  decimus 
in  altari  sancti  martini  in  subterráneo  pro  anima  dicti  domini  alfonsi  roderici  archidia- 
conis  de  Garrione.  Vicessimus  sextus  in  altari  sancti  Antonini  in  subterráneo  pro  ani- 
mabus  simonis  et  petri  stephani  canonicor  palentin.  Vicessimus  octavus  in  altari  sancti 
iheronimi  in  subterráneo  quod  ante  consveverat  vocari  altare  sancti  petri  pro  anima  mi- 
chaelis  eximini  canonici  palentini. — Consuetudinario  antiguo  que  perteneció  á  la  Catedral. 
(Códice  de  los  siglos  XIV  y  XV). 

(2)  .  En  el  lado  del  Evangelio  no  hay  más  que  tres  ventanas.  En  el  espacio  donde  debió  es- 
tar la  cuarta,  cerca  del  ábside,  hay  una  puerta  para  dar  paso  á  un  lugar  explorado  hallán- 
dose cu  prensa  este  trabajo.  Despojada  la  puerta  de  obstáculos,  se  sigue  casi  á  nivel  hasta 
metro  y  medio  más  adelante,  donde  se  halla  otra  puertecita  estrecha  con  los  arranques  de  un 
arco  de  medio  punto. 

(3)  No  una,  sino  varias  veces,  Pulgar  y  el  Arcediano  del  Alcor,  al  hablar  de  la  cueva,  la 
llaman  la  iglesia  soterraña  ó  subterránea. 
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V.  Fundamentos  de  esta  opinión. — Para  la  más  fácil  exposición  de  mi 
manera  de  ver  en  este  asunto,  necesito  aportar  algunos  datos  de  observación 
propia  «pie  considero  como  un  punto  de  partida  inexcusable  en  la  resolución 
que  yo  persigo. 

El  suelo  actual  de  la  ciudad  de  Palencia  se  halla  á  un  nivel  muy  poco 
más  alto  que  se  hallaba  en  principios  del  siglo  XII.  La  iglesia  de  San  Miguel, 
que  os  de  esta  época;  la  del  Eospital  y  San  Lázaro,  que  son  en  muy  poco  pos- 
teriores;  San  Francisco  y  San  Pablo,  del  XIII;  la  Catedral,  del  XIV  y  el  XVI, 
y  Sania  Clara,  del  XV;  tienen  sus  pavimentos  con  corta  diferencia,  y  á  veces 
sin  ella,  como  le  tuvieron  en  la  época  de  su  erección.  De  construcciones  civi- 
les no  escasean,  en  la  parte  vieja  de  la  ciudad,  pórticos  de  las  centurias  de- 
cimotercera y  cuarta,  donde  se  observa  lo  mismo. 

No  diré  al  sentar  este  hecho  que  deje  de  admitir  en  determinados  sitios 
alguna  excepción  que  no  altera  de  un  modo  sensible  el  sentido  general  de 
esta  afirmación.  Que  tal  ó  cual  pórtico  ó  tal  ó  cual  calle  hayan  perdido,  por 
circunstancias  muy  especiales,  el  nivel  que  tuvieron  en  el  siglo  XII,  siendo 
hoy  el  suyo  50  ó  00  centímetros  más  alto,  no  debilita  ni  invalida  la  expre- 
sión que  yo  concedo  á  este  primer  hecho  que  establezco. 

1.1  segundo  que  me  interesa  asimismo  establecer,  es  el  siguiente:  doquiera 
que  en  el  recinto  de  la- ciudad  y  aún  fuera  de  él  se  haga  una  zanja  ó  una  es- 
cavación  de  pocos  metros  de  longitud,  se  toca,  al  llegar  á  dos  ó  tres  de  pro- 
fundidad, una  capa  de  cenizas,  carbón,  materiales  de  construcción  y  objetos 
de  cerámica .  ya  rotos,  ya  calcinados,  metales  por  lo  general  fundidos  ó  por  lo 
menos  deformados,  soleras  y  pavimentos  de  edificios  hundidos,  mosaicos,  es- 
t  atuas,  monedas  é  inscripciones  sepulcrales  ó  votivas,  que  proclaman  á  gritos 
l,i  existencia  de  una  «dudad,  la  romana  Pallantia,  allí  sepultada. 

El  descubrimiento  de  este  copioso  arsenal  de  recuerdos  y  objetos  romanos 
é  iberos,  acumulados  con  señales  indudables  de  un  incendio,  no  es  nuevo.  Los 
escritores  locales  antiguos  lo  percibieron  y  Pulgar  y  también  el  Arcediano 
hacen  alguna  referencia  de  ello,  interpretando  igualmente  el  motivo  de  la 
destrucción  de  la  ciudad. 

Tiene  esta  capa  un  espesor  variable  de  0,20  á  0,80  centímetros;  en  ella  se 
han  recogido  innumerables  objetos  que  forman  la  colección  del  Ayuntamiento 
y  la  de  quien  escribe  estas  líneas,  y  muchos  más  que  han  sido  destruidos  ó 
entregados  al  comercio  de  cosas  arqueológicas.  Pavimentos  de  mosaico  de 
grandes  dimensiones,  muros  y  fustes  de  columnas  correspondiendo  á  extensas 
construcciones  (1)  señalan  los  sitios  que  ocuparon  los  templos  ó  los  edificios 
públicos;  silos  destinado-  á  la  conservación  de  granos,  anuncian  las  vivien- 
das de  agricultores;  donde  se  han  recogido  anillos  de  oro  ó  estatuas  de  bronce 
ó  mármol,  ú  objetos  de  uso  doméstico  con  expresión  artística  se  cree  descu- 
brir l.i  alta  categoría  social  délos  habitantes  (2);  y  no  falta  tampoco  el  modo 

(1)  Un  mosaico  o,ue  pudo  seguirse  en  una  extensión  de  .°»0  metros,  se  descubrió  al  abrir 
los  cimientos  del  Asilo  de  Ancianos  Desamparados.  Un  fragmento  de  este  mosaico,  conserva 
el  Ayuntamiento,  como  muestra  del  tema  ornamental.  Otro  existe,  visible  en  parte,. en  la 
calle  del  Ano;  otro  encontrado  en  la  del  Árbol  del  Paraíso,  posee  el  Museo  Nacional.  Con  el 
primero  y  el  último  aparecieron  fustes  de  columnas. 

(2)  En  la  calle  de  D.  Sancho  se  descubrió  el  pie  de  una  estatua  de  mármol  de  tamaño 
natural;  en  las  calles  de  San  Juan  y  Barrionnevo,  se  recogieron  los  anillos  de  oro  y  las  es- 
tatuas de  bronce  que  tiene  el  Ayuntamiento,  y  en  sitio  no  muy  lejano  un  hermoso  busto, 
también  de  mármol,  que  se  considera  como  retrato  del  Emperador  Domiciano. 
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de  fijar  el  sitio  de  alguna  alfarería  notable  á  juzgar  por  muestras  de  cerámica 
que  so  ofrecen  hoy  al  observador  de  un  modo  que  solamente  en  el  horno  suelen 
hallarse  (1).  Por  último,  allí  donde  dos  esqueletos  de  varón  cubiertos  con  los 
arreos  del  combate,  la  calavera  protegida  con  casco  beocio  y  con  armas  en 
la  mano,  tendido  el  uno  horizontalmente,  sepultado  el  otro  de  un  modo  verti- 
cal y  cubiertos  ambos  de  maderas  carbonizadas,  dicen  bien  claro  que  aquel 
era  un  recinto  en  cuya  defensa,  perecieron  dos  soldados  al  derrumbarse,  con 
el  lugar  que  custodiaban,  el  imperio  de  quien  fueron  los  últimos  campeo- 
nes (2). 

Todo  Falencia  descansa  sobre  un  inmenso  depósito  de  cenizas,  sobre  el 
cadáver  calcinado  de  otra  ciudad  su  precursora,  harto  más  floreciente  y  den- 
sa (3).  Hubo  de  ser  esta  ciudad  de  calles  estrechas,  de  pocas  y  no  dilatadas 
plazas,  porque  son  uniformes  y  muy  seguidas  las  señales  del  incendio;  hubie- 
ron de  ser  sus  viviendas  de  madera,  principalmente,  por  el  predominio  de  las 
substancias  orgánicas  calcinadas  sobre  los  demás  materiales  de  construc- 
ción (4);  y  hubo  de  perecer  en  ocasión  que  sus  habitantes,  huidos  ó  expul- 
sados, no  atendieran  á  su  defensa,  si  se  considera  que  son  muy  raros  los  ha- 
llazgos de  restos  humanos  (5). 

Pero  que  la  catástrofe  fué  total,  si  se  la  juzga  por  su  extensión,  y  de  carác- 
ter guerrero,  si  se  la  considera  en  su  naturaleza,  no  ofrece  duda  alguna.  Los 
dos  soldados  á  que  aludo  y  el  esqueleto  de  otro  también  con  armas  que,  según 
referencias  que  tengo  por  exactas,  se  descubrió  hace  años  confundido  con  el 
de  su  caballo  (6),  me  parecen  pruebas  decisivas  acerca  de  este  último  punto. 

Ahora  bien,  ¿cuándo  ocurrió  esta  catástrofe?  Dada  la  índole  y  el  sentido 
de  las  ruinas  descubiertas,  es  elemental  la  conclusión  que  se  impone:  ellas 
representan  en  Palencia  la  caída  del  poder  romano.  Los  historiadores,  cuyo 
auxilio  hay  que  requerir  en  estos  casos,  señalan  tres  épocas,  aunque  equivo- 

(1)  Este  descubrimiento  se  hizo  en  la  calle  de  Mancornador,  en  1900.  Es  un  conglomera- 
do de  más  de  veinte  bolas  ornamentadas,  de  pequeño  tamaño  y  de  arcilla  cocida,  producto 
éste  muy  frecuente  en  arqueología  romana  palentina.  Con  ellas  se  encontró  una  máscara 
de  histrión  ó  de  cómico,  también  de  barro,  pintada.  El  destino  de  las  bolas  es  todavía  desco- 
nocido, y  más  parece  que  sirvieran  para  juegos  que  para  ser  lanzadas  por  la  honda  En  la 
calle  de  San  Juan  aparecieron,  en  1904,  cinco  lucernas  iguales  de  barro,  con  idéntida  mar- 
ca: Sexti. 

(2)  Este  descubrimiento  se  hizo  en  1802,  en  la  calle  de  Manflorido,  y  en  terreno  que  per- 
tenece al  Hospital.  Di  cuenta  de  él  en  Los  Antiguos  Campos  Góticos. 

(3)  El  Arcediano  del  Alcor  refiere  que  al  abrir  los  cimieutos  de  una  casa  en  ía  calle  de 
Pan  y  Agua  (hoy  Mayor  principal),  el  año  1522,  se  encontró  un  edificio  antiguo  de  piedra,  y 
en  un  espacio  oculto  se  hallaron  de  diez  á  doce  mil  monedas  de  los  Césares.  Este  tesoro,  quizá 
único,  por  su  excepcional  importancia,  entre  los  hallazgos  de  monedas  que  han  podido  ha- 
cerse, y  de  cuya  veracidad  no  puede  dudarse  dada  la  escrupulosidad  con  que  escribía  el 
Arcediano,  no.es  fácil  que  perteneciese  á  ninguna  persona  singular,  sino  á  la  tesorería 
pública;  y  es  muy  presumible  que  correspondiese  su  hallazgo  al  sitio  donde  pareció  la  estatua 
de  Domiciano,  de  que  hablo  en  o  ra  nota. 

(4)  Observaciones  muy  repetidas  me  han  persuadido  que  las  construcciones  de  aquella 
época  las  formaba:  un  cimiento  poco  profundo,  porque  el  substratum  de  greda  está  cercano, 
y  las  cargas  que  había  de  reportar,  muy  débiles;  si  el  edificio  era  importante,  una  fila 
encima  de  sillares  pequeños;  lo  demás,  madera,  tierra  y  adobes. 

(5)  Llama  verdaderamente  la  atención  este  hecho  y  de  él  deduzco  que  los  habitantes 
abandonarían  la  ciudad,  no  sin  dejar  en  ella  objetos  muy  importantes  y  de  gran  valor,  como 
asi  bien  animales  domésticos,  cuyos  huesos  son  abundantes.  La  deducción  del  abandono  de 
la  ciudad  concuerda  con  la  narración  de  Idacio. 

(6)  En  la  calle  de  los  Soldados. 
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cadamente  hablan  do  tres  destrucciones,  á  saber:  una  por  Teodorico  en  la 
primavera  del  459;  otra  por  los  árabes  en  716  ó  717,  y  la  tercera  por  Alfonso 
el  Católico  entre  740  y  el  767  (1). 

Las  noticias  de  la  primera  las  suministra  el  Cronicón  de  Idacio,  tenido, 
como  todo  el  mundo  sabe,  por  la  más  pura  y  verídica  fuente  para,  la  historia 
do  aquellos  tiempos.  Contemporáneo  y  testigo  el  autor  de  los  sucesos  que  re- 
fiere, constituye  un  testimonio  irrecusable,  y  por  lo  que  toca  al  suceso  que 
aquí  comento  se  halla  la  descripción  que  hace  de  él  en  perfecta  armonía  con 
los  descubrimientos  arqueológicos  de  (pie  doy  breve  resumen  más  arriba. 

Alarmado  Teodorico— dice  Idacio— por  el  estado  de  sus  asuntos,  salió  de 
Mérida  apenas  pasó  la  Pascua,  hacia  fines  de  Marzo  del  año  450,  con  el  fin  de 
volverse  á  las  dalias,  donde  su  presencia  era  precisa.  Para  batir  definitiva- 
mente á  los  suevos,  dirigió  su  ejército  á  Galicia  con  «generales  aleccionados 
en  todo  género  de  engaños».  Entraron  después  en  Astorga  «astuta  y  pérfida- 
mente, quebrantando  todos  los  derechos.»  «Los  altares  fueron  demolidos  qui- 
tándoles todo  ornato  y  uso  sagrado;  dos  Obispos  con  su  clero,  fueron  hechos 
cautivos:  las  gentes  poco  valerosas  de  ambos  sexos  cayeron  igualmente  en 
cautividad  y  sus  casas  abandonadas  se  entregaron  á  las  llamas  (2).  Los  cam- 

(1)  El  Arcediano  del  Alcor  habla  dos  veces  de  la  destrucción  de  Palencia:  en  una  atri- 
buye el  suceso  á  los  vándalos,  fijando  la  fecha  aproximada  del  450,  en  lo  que  no  va  descami- 
narlo; 011  otra  parte  considera  que  la  ciudad  fué  «hundida  milagrosamente  en  venganza  de 
las  injurias  hechas  al  glorioso  Obispo  Santo  Toribio  por  los  herejes  priscilianistas». 

(2  La  frase  en  que  Idacio  señala  que  al  incendio  precedió  la  evacuación  de  las  vivien- 
das la  considero  de  suma  importancia,  porque  da  perfecta  explicación  de  lo  que  se  observa 
en  Palencia,  donde  con  las  señales  de  una  destrucción  total  coincide  la  ausencia,  ó  poco  me- 
no>,  de  restos  humanos  que  debieran  encontrarse  entre  las  ruinas  de  una  ciudad  destruida 
manu  militari. 

Leyendo  atentamente  á  Idacio,  que  es  testigo  irrecusable,  se  halla  explicación  satisfac- 
toria considerando  que  Teodorico  no  hizo  una  guerra  sin  cuartel  ó  sin  respeto  al  derecho  de 
gentes,  antes  por  el  contrario  es  muy  digno  de  notar  que  en  su  guerra  contra  los  suevos, 
mucho  más  bárbaros  que  él,  aunque  ya  fueran  cristianos,  predomina  más  el  ataque  á  las 
cosas  que  á  las  personas,  más  la  privación  de  la  libertad  que  de  la  vida.  Así  se  observa  que 
en  el  saqueo  de  Braga,  realizado  en  Noviembre  del  año  457,  dice  el  cronista  que  fué  doloroso 
v  triste,  pero  incruento  fetsi  incruenta  fit  tamen  satis  moesta  et  lacrymabilis),  y  al  referir  la 
expulsión  ó  cautiverio  de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  dice  también  que  lo  fueron  respe- 
tando su  pudor  (sed  integritate  serrata),  hechos  ambos  que  es  justo  consignar  en  su  elogio  y 
aun  en  el  de  aquellos  tiempos  que  se  nos  ofrecen  como  modelo  de  barbarie. 

El  encono  de  Teodorico  en  sus  campañas  de  los  años  457  y  459  es  anticatólico-,  su  guerra 
inte  todo  una  guerra  religiosa.  En  Braga,  como  en  Astorga  y  Palencia,  se  dirige  contra 
los  altares,  que  destroza,  contra  las  imágenes  y  ornamentos,  contra  el  clero,  á  quien  cautiva, 
privando  á  los  sacerdotes  de  las  vestiduras  hasta  dejarlos  desnudos  (clerus  usque  ad  nudi- 
tótem  pudoris  exatus).  No  consta,  en  cambio,  de  un  modo  expreso  que  derrocara  las  igle- 
.  sino  que  más  bien  las  quebranta,  las  profana  y  atropella,  arrojando  de  ellas  al  pueblo 
qne  habla  buscado  refugio,  para  convertir  los  lagares  sagrados  en  establos  de  cerdos,  jumen- 
tos v  camellos,  sucoso  este  que  Idacio  pinta  horrorizado  considerándole  como  más  terrible 
que  la  destrucción  de  Jerusalén  por  la  cólera  Divina. 

De  todo  ello  lo  que  parece  deducirse  es  que  Teodorico  y  su  ejército,  en  su  lucha  religiosa, 
destruía  el  culto,  profanaba  las  iglesias,  y  haciendo  evacuar  las  ciudades  y  reduciendo  á 
cautividad  á  sus  moradores,  las  entregaba  á  las  llamas;  guerra  de  devastación  horrorosa  y 
abominable,  pero  quizá  harto  más  humana  que  otras  guerras  religiosas  de  tiempos  más  cer- 
cano- y  apacibles. 

Por  lo  que  toca  á  su  trato  con  las  poblaciones  que  expugnó,  Braga,  Mérida,  Astorga  y 
Palencia,  solamente  en  la  tercera  de  las  citadas  se  registran  escenas  sangrientas.  En  Braga 
respeta  el  pudor  de  las  doncellas,  en  Mérida  impide  el  saqueo  por  las  virtudes  de  Santa 
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pos  son  devastados  y  la  ciudad  de  Patencia  perece  á  manos  de  los  godos,  al 
igual  que  Astorga»  (1). 

•  La  segunda  destrucción  de  que  hablan  los  historiadores  como  acontecida 
en  716  ó  717  por  la  invasión  agarena,  la  sustenta  Pulgar,  fundándose  en  un 
privilegio  de  Fernando  I  al  Obispo  D.  Miro  en  1059.  Porotal  documento, 
como  fuente  histórica  de  sucesos  ocurridos  tres  siglos  y  medio  mas  atrás, 
apenas  puede  concedérsele  valor  alguno;  y  más  si  se  considera  que,  ni  los 
cronistas  árabes  aluden  al  suceso,  ni  la  crítica  moderna  representada  por 
especialistas  de  gran  autoridad  en  punto  á  las  campañas  de  invasión  de 
Muza  y  Tarik,  señalan  otro  episodio  militar  que  la  defensa  de  Baru  (Villa- 
bar  uz)  (2)  en  la  tierra  de  Campos. 

Además,  el  referido  privilegio  de  Fernando  I  no  alude  á  la  destrucción 
de  la  ciudad  concretamente,  ni  siquiera  habla  de  ella  en  tal  sentido,  sino  á 
la  de  la  Sede  episcopal,  que  como  todas  las  demás  «cayó  en  el  olvido  de  su 
régimen  por  los  grandes  pecados  del  pueblo».  La  invasión  agarena,  según 
este  privilegio,  produjo  la  ruina  de  toda  la  Iglesia,  de  cuya  ruina  no  podía 
escaparse  la  Sede  palentina,  que  por  «300  ó  más  años  estuvo  como  viuda,  en 
hábito  lúgubre  y  heridas  las  mejillas»,  como  dice  con  sentida  frase  Fernan- 
do el  Magno  (3). 

Con  esta  interpretación  del  pasaje  de  este  privilegio,  queda  reducida  la 
base  documental  en  que  se  apoya  Pulgar,  y  con  él  todos  los  historiadores,  á 
una  invocación  general  muy  común  en  estos  documentos,  que  por  el  sentido 
amplísimo  que  tiene  el  suceso  á  que  alude,  es  aceptable  tres  siglos  y  medio 
después  de  ocurrido,  cosa  inverosímil  en  aquellos  tiempos  para  episodios  ó 
sucesos  locales. 

Sin  embargo,  hay  que  reconocer  que  la  vida  episcopal  se  interrumpe  en 
Palencia  con  la  venida  de  los  árabes,  y  en  tal  sentido  es  irrecusable  el  testi- 
monio de  Fernando  I,  y  el  de  Alfonso  VI  en  otro  privilegio  que  otorga  al 
Obispo  D.  Raimundo  (4). 

Empero  no  faltan  autores  (5),  aunque  no  de  gran  crédito,  que  aseguran 
que  Palencia  no  padeció  entonces  demolición  alguna,  y  que  sus  iglesias,  como 
sus  vecinos,  aceptaron  la  nueva  dominación  satisfaciendo  los  tributos;  espe- 
cie que  no  se  compadece  bien  con  la  ausencia  del  nombre  de  esta  ciudad  en 
todos  los  sucesos  históricos  y  en  las  incursiones  agarenas  realizadas  por 
entonces. 

Eulalia,  en  Palencia  reduce  á  cautividad  ó  ahuyenta  á  los  habitantes  de  sus  viviendas  para 
poner  fuego  á  la  ciudad,  según  se  desprende  del  texto  de  Idacio  y  de  las  enseñanzas  arqueo- 
lógicas que  guarda  el  suelo. 

(t)  Altaribus  direptis  et  demolitis  facis  omnis  ornatus  et  usur  aufertu.  Dúo  illie  episco- 
pi  inventi  curtí  omni  clero  ábducuntur  in  captivitatem:  invalidior  promiscui  sexus  agitur 
miseranda  captivitas:  residías  et  vacuis  civitatis  domibus  datin  incendio,  camporum  loca 
vastantur.  Palentina  ci  vitas  simile  quo  ast úrica  per  Gothos  perit  exitio. 

(2)  Invasión  de  los  árabes,  por  D.  Eduardo  Saavedra. 

(3)  Sed  dolo  serpentis  antique,  et  pro  magnis  sceleribus  populis,  introierunt  in  eam 
Agareni,  et  funditus  destruxerunt  sanctam  ecclesiam  et  deci  dederunt  pulcherrimam  pro- 
leni,  in  qua  destructione  ecclesiarum  totius  Hispaniae,  naufragium  pertulit  civitas,  et 
ecclesia  Sedis  Pallentiae,  quae  300  annis,  et  eo  amplius,  ertitit  sine  episcopali  regimene, 
et  cuasi  viduata  maritali  co?ijuntione,  luculento  ainictu,  et  séctis  genis,  sedit  in  loriga 
desolatione. 

(4)  ínter  quas  Palentinam  ecclesiam  antiquitus  ab  agarenis  destructam,  et  plusquam 
300  annis  ab  episcopali  regimene  viduatam,  etc.— 31  Marzo  1090.  Pidgar:  lib.  II,  pág.  120. 

(5)  Argaiz.  La  Soledad  Laureada. 
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El  asunto  no  ofrece  eran  interés  para  mi  propósito:  lo  que  me  importa 
solamente,  es  consignar  que  la  llegada  de  los  cárabes  no  produjo  la  catástrofe 
cuyas  señales  se  descubren  bajo  el  suelo  de  la  ciudad.  Y  con  idéntico  fin  he 
de  librar  de  igual  responsabilidad  en  esta  destrucción  á  Alfonso  I  el  Católico 
(740-757) ,  á  quien  el  cronicón  albeldense  y  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  (1), 
atribuyen  la  desolación  de  los  Campos  Góticos  para  privar  de  recursos  á  los 
árabes.  Considero,  por  tanto,  que  Palencia  sufrió  una  sola  destrucción,  en 
el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  por  mano  de  Teodorico,  y  dos  despobla- 
ciones, una  producida  por  los  árabes,  y  otra,  quizá,  por  Alfonso  el  Católico. 

Felizmente  en  apoyo  de  esta  opinión,  se  ofrece  el  primero  de  los  tres  tes- 
timonios históricos  que  aporto,  el  de  Idacio,  con  tales  caracteres  de  certidum- 
bre, ya  por  la  naturaleza  de  la  fuente  histórica,  ya  por  lo  que  con  ella  con- 
cuerda n  las  observaciones  arqueológicas  de  que  he  dado  noticia,  que  re- 
ducen los  dos  últimos  á  límites  que  no  interesan  para  nada  al  fin  que  yo  per- 
sigo. Xo  me  parece  dudoso,  según  esto,  que  Teodorico  arrasó  Palencia,  y 
que  esta  ciudad  desapareció  entonces  en  su  aspecto  urbano.  Si,  como  quiere 
Pulgar,  los  árabes,  más  tarde,  reprodujeron  el  estrago  sobre  míseros  habi- 
tantes abandonados  por  el  pueblo  dominador,  refugiado  ya  en  Asturias,  es 
más  que  dudoso,  porque  en  las  repetidas  observaciones  practicadas  por  mí 
no  se  descubren  señales  de  dos  incendios,  ni  restos  de  dos  ciudades,  ni  vesti- 
gios de  dos  civilizaciones  superpuestas.  Los  objetos  todos  que  se  recogen  son 
de  arte  romano  con  los  esplendores  de  alto  imperio,  ó  con  la  suprema  per- 
fección del  gusto  pompeyano  los  unos,  con  las  trazas  de  la  decadencia  los 
más,  ó  con  sentido  francamente  indígena,  ibero,  en  otros,  que  siendo  de 
barro  tienen  ornamentación  pictórica. 

Tócame,  ahora  que  considero  terminado  este  punto  preliminar,  establecer 
las  relaciones  que  yo  descubro  entre  el  suceso  histórico  que  produjo  la  des- 
trucción de  Palencia  el  año  459,  con  la  expresión  que  debe  concederse,  y  la 
época  en   que  pudo  erigirse  la  primera  parte  de  la  cueva  de  San  Antolín. 

No  habrá  pasado  inadvertido  al  lector  que,  al  insistir  yo  en  describir  ó 
exponer  la  existencia  de  la  antigua  Pallantia  destruida  en  el  siglo  V,  á  una 
profundidad  de  dos  ó  tres  metros  dfel  suelo  actual,  es  porque  encuentro  tér- 
minos muy  claros  para  establecer  una  completa  identidad  entre  la  ciudad 
sepultada  y  esta  iglesia  subterránea,  colocadas  ambas  al  mismo  nivel.  Y  para 
disipar  toda  duda,  he  reservado  para  este  sitio  la  noticia  de  un  descubri- 
miento realizado  hace  pocos  años,  en  1898,  y  en  sitio  muy  cercano  á  la  en- 
trada de  la  cueva,  separado  de  ella  apenas  sesenta  metros.  Abríanse  enton- 
ces los  cimientos  del  Noviciado  de  las  Hermanitas  de  los  Pobres,  y  á  cerca 
de  cuatro  metros  de  profundidad,  entre  la  consabida  capa  de  cenizas,  apare- 
cieron con  numerosas  vasijas  de  barro,  de  ornamentación  ibérica,  cuatro 
aras  votivas  consagradas  á  las  Duilas,  deidades  ignotas  y  de  culto  probable- 
mente local,  ó  acaso  familiar  (2). 

(1)  Ocupavit  etiam  campos  Gothicos,  qui  ab  Estola,  Carrione,  Pisorica,  et  Doria  Jlumi- 
nibus  includuntur . 

(2)  El  sabio  P.  Fita,  á  quien  di  cuenta  del  suceso,  publicó  en  el  Boletin  de  la  Academia  de 
la  Historia  (t.  XXXVI,  pág.  507)  un  articulo  consagrado  al  estudio  de  estas  aras.  En  el  texto 
de  este  notable  trabajo  aparece  un  fragmento  de  la  carta  en  que  yo  comunicaba  el  hallazgo, 
en  estos  términos:  «A  espaldas  de  la  Catedral,  á  cuatro  metros  de  profundidad,  entre  cenizas 
y  carbón  y  restos  de  construcciones  romanas,  en  las  que  no  escasean  gruesos  muros.» 

Las  aras  eran  cuatro.  Una  escultórica,  con  tres  figuras  de  mujer  en  el  frente;  otras  dos 
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Este  descubrimiento  afirma  positivamente  que  el  nivel  romano  de  la  ciu- 
dad en  aquella  parte  era  el  mismo  que  el  de  la  cueva,  y  dando  de  mano  á 
consideraciones  de  otra  índole  á  que  esto  se  presta  (1),  es  llegada  la  ocasión 
de  recordar  al  lector  que  la  iglesia  subterránea  tenida  por  románica  y  con- 
siderada del  siglo  XI,  ofrece  en  los  muros  laterales  y  en  dos  partes  de  ábside 
que  conserva,  unas  pequeñas  ventanas  que  el  plano  del  Sr.  Arroyo  señala 
con  exactitud,  y  que  demuestran  con  evidencia  que  fué  construida  con  oca- 
sión en  que  el  suelo  de  la  Catedral,  y  por  tanto  de  la  ciudad,  era  cuatro 
metros  más  bajo  que  el  actual. 

La  cuestión,  pues,  queda  reducida  á  conocer  el  período  histórico  en  que 
el  suelo  de  la  ciudad  pudo  tener  este  nivel,  y  con  los  datos  que  anteceden  la 
respuesta  se  impone  por  sí  misma.  Play  que  remontarse  hasta  la  invasión  de 
Teodorico. 

En  los  siglos  XVI  al  XII,  procediendo  en  sentido  cronológicamente  inver- 
so, el  suelo  era  próximamente  el  mismo  que  ahoia;  y  es  más  que  verosímil 
casi  seguro,  que  la  Catedral  del  siglo  XI,  la  que  levantó  D.  Sancho  (1035), 
se  hallaba  á  idéntico  nivel.  Desde  esta  fecha  para  atrás,  no  se  descubre  más 
que  un  motivo  que  justifique  el  rápido  alzamiento  del  suelo,  y  este  motivo 
no  es  por  cierto  ni  la  destrucción  de  los  Campos  Góticos  por  Alfonso  I  ni 
la  invasión  de  los  árabes,  sino  la  de  los  godos  acaudillados  por  Teodorico 
en  459,  de  cuyo  paso  tantas  y  tan  terribles  muestras  encierra  la  capa  de  ce- 
nizas que  se  encuentra  precisamente  al  nivel  de  esta  iglesia  subterránea. 

VI.  Hipótesis. — Los  datos  y  las  consideraciones  que  preceden  me  auto- 
rizan á  intentar  la  reconstrucción  de  cosas  y  sucesos  de  la  siguiente  manera: 

Siendo  Palencia  una  de  las  más  importantes  ciudades  de  la  España  Ta- 
rraconense, populosa,  industrial  y  agrícola,  capital  además  de  un  territorio 
vastísimo,  el  de  los  Vaceos,  es  natural  que  fuese  también  de  las  primeras 
donde  se  predicaron  las  doctrinas  de  Cristo.  San  Frontón,  tenido  por  su  pri- 
mer Obispo,  fué,  según  testimonios  muy  verosímiles,  discípulo  de  San  Pedro, 
por  cuya  razón  se  ha  considerado  esta  iglesia  como  apostólica. 

Al  cabo  de  cuatro  siglos  de  predicaciones,  aun  en  un  pueblo  poco  propi- 
cio, como  yo  supongo  que  era  el  pueblo  de  Palencia,  para  aceptar  las  nue- 

votivas,  en  las  cuales  Claudio  Laturo  en  una  y  Annio  Atreo,  hijo  de  Cerrio  Africano,  en 
otra,  cumplieron  su  voto  á  las  Duilas,  númenes  protectores  de  alguna  persona  ó  familia.  La 
circunstancia  de  tener  tres  figuras  esculpidas  la  primer  ara  hace  creer  al  P.  Fita  que  fueran 
tres  las  Duilas  á  quien  van  consagradas  las  otras. 

(1)  El  descubrimiento  de  estas  aras  votivas  consagradas  á  deidades  desconocidas  encie- 
rra una  grande  importancia  para  juzgar  de  la  situación  del  cristianismo  en  Palencia.  Si  la 
opinión  que  yo  sustento  de  pertenecer  la  cueva  al  siglo  V  y  erigida,  ya  que  no  en  los  albores 
de  la  predicación  al  menos  antes  de  la  conversión  de  Recaredo,  es  exacta,  resultará  evidente 
que  subsistía,  y  en  sitio  muy  cercano,  con  otro  templo  ó  por  lo  menos  con  otro  culto  comple- 
tamente pagano,  el  de  las  Duilas,  cuyas  aras  salen  á  sesenta  metros  de  aquel  lugar. 

El  hecho  resulta  insólito,  por  nuestra  costumbre  de  contemplar  las  religiones  en  la  anti- 
güedad en  situación  permanente  de  lucha,  y,  sin  embargo,  puede  probarse  de  este  modo  la 
existencia  simultánea  de  dos  cultos  que  hasta  el  siglo  Vise  mantienen  entre  los  palentinos, 
acaso  con  mayor  espíritu  de  tolerancia  del  que  nos  imaginamos.  En  una  carta  que  Montano, 
Arzobispo  de  Toledo,  dirigió  á  Santo  Toribio,  monje  palentino,  en  la  primera  mitad  del 
siglo  VI,  le  alaba  por  su  celo  en  desterrar  el  error  de  los  priscilianistas  y  en  destruir  él  culto 
de  los  ídolos,  frase  ésta  que  tiene  ahora  una  expresión  concreta  y  cierta,  no  genérica.  (Véase 
Pulgar:  lib.  I,  pág.  360.) 
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vas  doctrinas  (1),  no  es  mucho  suponer  que  pudieran  los  cristianos  levantar 
este  templo  pequeño  y  pobre,  de  apenas  cuatro  metros  de  altura  en  toda  su 
tal  «rica. 

Dado  el  régimen  y  la  disciplina  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  no 
será  violento  considerar  que  aquellos  Obispos  que  conquistaban  con  su  hu- 
mildad y  su  fervor  á  los  paganos  y  con  su  ciencia  y  su  virtud  vencían  á 
los  priscilianistas,  habitaran  en  comunidad  con  los  diáconos  y  los  primeros 
monjes  el  templo  mismo,  que  tendría  á  su  alrededor  las  necesarias  vivien- 
das, dispuestas  de  modo  no  diferente  á  como  fueron  las  viviendas  de  toda  la 
ciudad.  Sise  supone  ahora  este  templo  rodeado  de  casas  construidas  de  ma- 
dera y  tierra  sin  cocer,  es  fácil  comprender  cómo  la  tea  de  los  soldados  de 
Teodorico,  al  reducir  á  cenizas  aquellas  construcciones  que  rodeaban  el  tem- 
plo, produjera,  con  el  acumulo  de  materiales  calcinados  y  derruidos,  un  cre- 
cimiento del  suelo  que  cubriría  gran  parte  de  la  fábrica  del  templo,  obturan- 
do, ó  poco  menos,  las  ventanas. 

Abandonada  entonces  la  ciudad  por  un  lapso  de  tiempo  desconocido,  pues 
hasta  el  III  Concilio  de  Toledo  (589)  no  hay  certidumbre  que  se  restablecie- 
ra la  jerarquía  episcopal,  es  facilísimo  comprender  cómo  por  acción  diluvial 
y  orgánica  el  suelo  se  iguala  y  crece  á  compás  que  sucesivos  brotes  vegeta- 
les acumula u  todos  los  años  nuevos  detritus. 

( 'abe  la  observación  de  por  qué  Teodorico  ó  sus  generales  respetaron  este 
templo,  por  qué  se  acobardó  su  espíritu  y  qué  débiles  temores  detuvieron  su 
mano  devastadora,  y  aunque  es  fácil  comprender  que  la  destrucción  de  los 
muros  por  medio  del  incendio  no  la  consiente  la  naturaleza  de  los  materiales 
que  los  forman,  me  parece  lícito  conjeturar  que,  dada  la  índole  de  aquellos 
tiempos  y  la  condición  de  aquellos  ejércitos,  no  era  empresa  tan  llana  como 
á  nosotros  nos  parece  deshacer  una  obra  de  recios  sillares  (2).  Pero  aun 
dado  que  lo  fuera, encuentro  una  razón  que  en  estecaso  pudo  desarmar  su  có- 

(1)  Esta  suposición  la  fundo  en  la  existencia,  muy  cerca  de  esta  ciudad,  de  un  extenso 
campo,  llamado  todavía  EL  Bosque  (ocho  ó  diez  hectáreas),  explorado  por  mi  durante  catorce 
años,  en  cuyo  campo'  existen,  ó  mejor  dicho  han  existido,  de  ochenta  á  noventa  mil  depósitos 
cinerarios,  resultado  de  otros  tantos  sacrificios  de  cerdos,  carneros,  bueyes,  etc.,  inmolados, 
naturalmente,  ante  deidades  paganas.  Corresponde  esto  á  un  antiguo  Bosque  Sagrado  que 
me  propongo  dar  á  conocer  en  breve,  y  es  como  se  ve  la  representación  de  un  culto  que 
pudo  sostenerse  hasta  el  siglo  IV,  ó  quizá  hasta  la  invasión  de  Teodorico.  El  inmenso  nú- 
mero de  depósitos,  acredita  dos  cosas:  el  número  de  adeptos,  que  debió  ser  crecido,  y  la  du- 
ración de  este  culto,  que  hubo  de  ser  muy  larga. 

(2)  Ya  que  aludo  ahora  la  textura  del  templo,  es  ocasión  de  ampliar  lo  que  sumariamen- 
te consigno  en  el  texto  acerca  de  un  particular  muy  interesante.  Llama  la  atención  que  la 
piedra  empleada  en  la  fabricación  de  este  templo,  además  de  hallarse  en  bloques  ó  sillares 
grandes,  no  procede  de  las  canteras  inmediatas  á  la  ciudad,  de  cuyas  canteras  se  han  cons- 
truido todos  los  puentes,  iglesias  y  viviendas,  desde  el  siglo  XI  para  acá.  La  mayor  parte  de 
1h  piedra  de  este  templo  procede  de  las  canteras  de  Burgos,  llamada  de  Hontoria,  de  aspec- 
to marmóreo,  de  reflejos  brillantes,  densa  y  uniforme  por  hallarse  exenta  de  toda  clase  de 
oquedades.  Esta  piedra  es  desconocida  en  Palencia  por  todos,  con  la  sola  excepción  de  aque- 
llos á  quienes  han  interesado  los  descubrimientos  arqueológicos.  Mas  entre  estas  personas 
es  bien  conocida,  porque  con  ella  fabricaron  los  romanos  muchas  de  sus  construcciones,  y 
singularmente  las  fustes  de  columnas,  las  stelas  sepulcrales  y  las  aras  de  que  hablo  en  otra 
nota;  y  es  seguro  que  toda  la  piedra  de  esta  clase  que  existe  en  la  cueva  de  San  Antolín, 
fué  traída  á  Palencia  en  tiempos  romanos.  Y  que  no  fué  manejada  para  esta  construcción  en 
tiempos  muy  posteriores,  lo  prueba  también  la  existencia  de  ladrillos  romanos,  que  allí  se 
descubren  entre  los  sillares  en  crecido  número. 
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lera:  hubo  de  contenerle  en  Palencia,  no  diré  nunca  que  el  sentimiento  reli- 
gioso, quizá  le  contuviese  la  superstición;  pero  ¿quién  podría  asegurar  que 
era  insensible  á  otros  sentimientos  verdaderamente  nobles  que  aparecen  aun 
en  los  hombres  más  endurecidos  cuando  les  sale  al  paso  la  inocencia  y  la 
virtud?  (1)  Ello  es  que  no  estaba  para  Teodorico  muy  lejano  el  día  énque  ha- 
bía visto  desarmada  su  propia  ira  en  Mórida,  cuando  al  intentar  el  saqueo 
de  aquella  ciudad  floreciente  vióse  contenido  por  la  fama  de  una  nina,  sen- 
cilla y  pura,  Santa  Eulalia,  según  refiere  Idacio  (2). 

No  repugna,  pues,  que  Teodorico,  ya  profesara  sinceramente  el  arria  nis- 
mo,  ya  fuese  en  el  fondo  pagano  ó  descreído  (3),  se  detuviera  por  temor  ó 
por  respeto  ante  este  templo  cristiano;  parece  que  su  conducta  en  Mórida 
justifica  este  modo  de  ver,  en  cuyo  caso  es  natural  que,  al  repoblarse  la  ciu- 
dad pasados  algunos  años,  los  cristianos  recobraran  el  templo  abandonado  y 
ya  oculto  ó  soterrado  por  el  crecimiento  de  las  tierras  inmediatas.  Mu  rila, 
Conancio  y  la  serie  de  Obispos  que  suscriben  los  Concilios  de  Toledo,  esta- 
blecen una  nueva  jerarquía  episcopal,  más  atenta  por  lo  que  se  ve  al  gobierno 
de  la  diócesis  y  á  combatir  con  arríanos  y  priscilianistas,  que  capacitada 
para  erigir  iglesias  ó  santuarios,  al  menos  de  proporciones  ó  de  estructura 
que  los  consintiera  llegar  hasta  nosotros  ó  dejar  vestigios  que  la  investiga- 
ción arqueológica  no  descubre.  La  escasez  y  la  penuria  de  aquellos  tiempos 
debió  llegar  á  un  límite  extremo,  hasta  que,  ya  muy  avanzada  la  dominación 
visigoda,  el  arte  renace  y  los  medios  de  construirse  desenvuelven,  aunque 
del  modo  humilde  que  señala  todavía  la  basílica  del  Bautista  en  Baños  de 
Cerrato. 

Por  entonces,  hacia  el  reinado  de  Wamba,  son  traídas  á  Palencia  las  reli- 
quias de  San  Antolín  y  depositadas  en  este  templo,  que  siendo  objeto  de  gran 
veneración,  es  pequeño  y  además  carece  de  un  lugar  acomodado  para  seme- 
jante depósito.  Surge  entonces  la  necesidad  de  ampliarle,  dotándole  á  la  vez 
de  un  lugar  seguro  y  recóndito,  donde  no  tendrían  acceso  más  que  los  sacer- 
dotes y  los  diáconos. 

Pero  la  realización  de  este  propósito  ofrecería  graves  dificultades  porque 
el  suelo  obligaba  á  grandes  desmontes,  estériles  de  todos  modos  para  un  fin 
verdaderamente  constructivo,  y  salvaron  la  dificultad  abriendo  una  zanja  en 
el  eje  del  templo  por  la  cabecera,  en  cuya  zanja  fueron  sucesivamente  vol- 
teando arcos  con  el  sello  del  gusto  á  la  sazón  imperante,  pero  con  la  capri- 
chosa y  desordenada  manera  que  imponen  necesidades  imprevistas.  Así  pu- 
dieron construir  esa  serie  de  ocho  arcos  túmidos,  de  diferentes  espesores  y 

(1)  Sidonio  Apolinar,  á  quien  debemos  un  retrato  magistral  de  Teodorico  con  noticias 
muy  curiosas  de  sus  costumbres,  le  pinta  como  hombre  entregado  principalmente  á  las  tra- 
vés cuestiones  de  gobierno  y  á  los  ejercicios  bélicos.  Segiín  este  autor,  que  anduvo  en  su 
cámara,  era  laborioso,  sobrio  en  palabras,  de  hábitos  modestos  y  casi  austeros,  enemigo  de 
la  molicie,  y  con  cierta  delicadeza  de  espíritu  que  se  traduce  por  la  preferencia  que  daba 
en  los  banquetes  sobre  los  mejores  manjares,  á  las  conversaciones,  serias  y  amenas,  y  por 
estimar  las  cosas,  más  que  por  su  valor  por  su  arte;  familiar  y  jovial  en  sus  juegos,  se  muestra 
asimismo  más  aficionado  á  los  asuntos  serios  que  á  las  frivolidades  de  la  música  y  del  canto. 

(2)  Theodoj-icus  Emeritam  depraedari  volens  beatae  Eulaliae  martyris  terretur  ostentis. 
Cronicón  4r;6. 

(3)  Sidonio  Apolinar,  hablando  délas  prácticas  religiosas  de  Teodorico,  dice  que  asistía 
diariamente  á  los  oficios  de  sus  sacerdotes,  pero  que  lo  hacía  más  por  costumbre  que  por 
convicción. 
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espaciados  á  diferentes  distancias,  cubriendo  con  losas  los  espacios  que  los 
arcos  dejaban  entre  sí;  y  en  su  término,  cerraron  el  espacio  con  dos  colum- 
nas, entre  las  cuales  una  recia  caja,  abierta  en  el  muro,  recibiría  las  reli- 
quias del  santo. 

¿No  tiene  esta  hipótesis  en  su  apoyo,  además  del  carácter  circunstancial 
y  caprichoso  de  la  construcción  visigoda,  la  falta  de  ventanales  para  la  ilu- 
minación lateral?  ¿No  la  tiene  también  en  las  reducidas  dimensiones  de  una 
na  ve  que  por  su  mínima  anchura,  2,40  metros,  excluye  de  todo  punto  la  idea 
de  que  haya  podido  ser  jamás  una  construcción  inicial?  Y  si  se  la  concede  este 
carácter,  considerándola  á  modo  de  núcleo  para  otras  sucesivas  ¿porqué 
éstas  se  iluminaron  lateralmente  y  no  la  primitiva?  ¿Dónde,  por  último,  puede 
hallarse  construcción  visigoda,  ni  de  ninguna  otra  época,  que  deje  de  respon- 
der á  los  principios  de  previsión,  de  método,  de  finalidad  útil,  que  han  infor- 
mado los  estilos  de  todos  los  pueblos? 

Lo  que  resta  es  fácil  de  colegir.  Extinguida  la  dominación  visigoda  pocos 
anos  después  de  realizarse  la  ampliación  subterránea  de  esta  iglesia,  yerma 
y  abandonada  Falencia  durante  los  tres  siglos  siguientes,  según  D.  Fernando 
el  Magno,  ó  al  menos  sin  jerarquía  eclesiástica  en  tan  largo  tiempo,  aparece 
en  1030  D.  Sancho  el  Mayor  dispuesto  á  renovar  las  Sedes  apagadas,  y  en 
Patencia,  la  segunda  post  toletam,  edifica  una  Catedral  cuya  magnificencia 
elogia  su  propio  hijo  (1). 

Sea  cual  fuere  el  respeto  que  merezca  la  tradición  del  jabalí,  no  ofrece 
(luda  que  fué  la  cueva  el  punto  de  partida  para  la  edificación  románica  del 
siglo  XI.  La  existencia  de  esta  Catedral  se  prolonga  en  toda  su  integridad 
hasta  el  siglo  XIV  (1320)  en  que  empieza  á  levantarse  la  actual  que  lenta- 
mente absorbe  y  elimina  á  la  primera,  hasta  que  en  el  siglo  XVI,  á  la  vista 
del  propio  Arcediano  del  Alcor,  caen  los  últimos  restos  «que  por  su  mucha 
antigüedad  estaban  ya  sin  provecho.» 

Con  lo  expuesto  considero  terminada  la  misión  que  me  impuse  de  dar  á 
conocer  á  los  lectores  amantes  de  nuestra  riqueza  artística  y  monumental  el 
nuevo  aspecto  que  para  su  estudio  ofrece  la  Catedral  de  Palencia.  Me  hallo 
muy  lejos  de  creer  que  las  opiniones  expuestas  en  el  curso  de  estas  líneas  se 
encuentren  al  abrigo  de  toda  rectificación;  quizá  nuevos  descubrimientos 
obliguen  á  nuevas  interpretaciones  en  tal  ó  cual  concepto;  pero  el  presente 
estado  de  las  cosas  me  hace  confiar  que  el  tiempo,  disipando  dudas,  ofrecerá 
ocasión  para  que  los  arqueólogos  españoles  puedan  proclamar,  unánimamen- 
te  algún  día  la  existencia  en  Palencia  de  uno  de  los  más  remotos  templos  del 
cristianismo.  A  ello  tienden  los  trabajos  de  exploración,  ordenados  por  el  se- 
ftor  I  tbispo  de  acuerdo  con  el  Cabildo,  que  al  presente  se  llevan  á  cabo  bajo 
la  dirección  inteligente  del  arquitecto  Sr.  Arroyo  y  la  inspección  del  canó- 
nigo archivero  Sr.  Vielba. 

Francisco  SIMÓN  Y  NIETO. 

Palencia,  Marzo  de  1906. 

(1)  La  Catedral  de  D.  Sancho  debió  ser  de  dimensiones  considerables,  si  es  exacta  la 
noticia  que  da  el  Arcediano  del  enterramiento  de  la  Reina  D.a  Urraca  la  Asturiana.  Dice 
que  fué  sepultada  en  la  capilla  mayor,  que  ahora  es  la  de  la  parroquia,  en  118í>,  de  donde 
resulta  que  la  iglesia  de  D.  Sancho  ocuparía  el  espacio  que  media  desde  la  capilla  donde  se 
halla  la  momia  de  ü.a  Urraca  hasta  pasar  la  entrada  de  la  cueva. 
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ESTUDIO 

DE  LA  MINIATURA  ESPAÑOLA  DESDE  EL  SIGLO  X  AL  XIX 

por  D.  Claudio  Boutelou  y  Soldevilla. 


(Continuación. > 

Sigue  el  Éxodo  y  la  inicial  11  «le  Hoc  Santo  nomina  filiorum  Israel,  contiene 
á  Jacob  en  el  centro,  de  elevada  estatura,  larga  barba  y  cuernos  en  la  fren- 
te, y  á  su  alrededor  los  doce  hijos,  viejos  algunos,  y  delante  un  jovencito  que 
lleva  un  rollo  en  la  mano;  todos  visten  túnica  corta  y  calzas,  y  sobre  esto  un 
manto.  En  el  Levítico,  en  la  letra  U  de  Uscabit  autem  Moiaen,  el  Señor  habla 
á  Moisés  que  está  de  rodillas,  mientras  fuera  de  la  letra  hay  tres  figuras  en 
pie  con  marcada  expresión  de  curiosidad:  estas  figuras  son  románicas  de  pro 
porciones  y  algo  bizantinas  en  el  plegado  ceñido  de  los  trajes.  En  los  núme- 
ros, en  la  inicial  L,  está  Moisés  arrodillado  ante  el  Señor  y  así,  al  principio 
de  cada  libro,  se  representan  en  una  ó  varias  composiciones  asuntos  relati- 
vos á  aquel  tratado.  Entre  éstos  es  interesante  la  viñeta  que  hay  al  principio 
del  libro  de  los  jueces,  pues  representa  un  numeroso  grupo  de  guerreros  á  ca- 
ballo que  van  en  marcha,  y  aunque  las  figuras  son  pequeñas,  se  perciben  bien 
el  traje,  las  aimias  y  los  arreos  de  los  caballos.  Llevan  armaduras  de  malla, 
cascos  cónicos,  lanzones,  faja  roja,  algunos  botas  rojas  con  punta  aguda  y 
escudos  grandes  en  forma  de  canal;  los  caballos  no  llevan  defensa  alguna; 
las  sillas  son  planas  y  sencillas,  sin  arzones,  y  se  notan  con  claridad  los  estri- 
bos, bocado,  freno  y  bridas;  es  una  viñeta  muy  curiosa.  En  el  principio  del 
libro  de  Ester  hay  cinco  composiciones:  dos  que  representan  un  convite  dado 
por  el  Rey  á  hombres,  y  otro  por  la  Reina  á  las  mujeres;  el  Rey  poniéndole 
la  corona  á  la  Reina;  un  ahorcado,  y  David  tocando  el  arpa.  Es  notable 
también  la  pintura  que  representa  la  Trinidad,  en  la  que  el  Padre,  sentado, 
sostiene  delante  á  Jesucristo  crucificado, con  enagüeta  morada, en  ancha  cruz, 
y  teniendo  un  solo  clavo  para  los  dos  pies;  arriba  el  Espíritu  Santo  en  forma 
de  paloma. 

En  el  Parlipomenon  la  A  de  Adán  es  sumamente  rica  y  bella  de  ornamen- 
tación, pues  los  juncos  cilindricos  forman  una  espiral  y  en  ella  se  ven  enla- 
zados tres  perros  y  una  ave  dragón,  rematando  por  la  parte  baja  en  aves  y 
cabeza  humana  con  agudo  gorro:  siempre  el  empleo  del  adorno,  de  pétalos 
finamente  picados  de  clavellinas  y  labores  lineales,  ondulantes  y  espirales, 
hechas  con  blanco  en  las  cintas.  Hay  en  el  Códice  varias  de  estas  letras  de 
oro  y  brillantes,  juncos  cilindricos  enlazados  ó  en  espiral,  entre  los  cuales  se 
ven  figuritas  de  hombres  y  de  animales  dibujados  con  delicadeza. 

El  tomo  segundo  de  esta  interesante  Biblia  no  tiene  portada,  porque  sigue 
del  final  del  primero  el  libro  de  Isaías.  En  el  de  Jeremías  se  ve  este  Profeta 
sentado  en  un  sillón,  con  remates  en  el  espaldar  de  bolas  rojas;  el  fondo  ele 
la  viñeta  es  de  oro  bruñido;  Jeremías  viste  túnica  y  manto,  lleva  nimbo  gran- 
de circular  de  oro  y  en  un  pergamino  extendido  se  lee  su  nombre.  En  la  vi- 
ñeta siguiente  aparece  también  sentado  y  de  triste  expresión;  los  lados  de  la 
inicial  V,  dentro  de  la  cual  está  la   composición,  los  forman  aves  de  largo 
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cuello  con  cabezas  humanas  que  llevan  gorros  cónicos.  Siguen  los  demás  li- 
bros del  Antiguo  Testamento,  figurando  en  cada  uno  una  ó  más  viñetas  en 
las  bellísimas  iniciales,  siendo  dignas  de  particular  mención,  entre  otras,  la 
del  libro  de  /.icarias,  por  la  preciosa  labor  de  juncos  entrelazados  sobre 
fondo  oro,  que  produce  el  efecto  de  un  esmalte  y  pudiera  servir  de  modelo 
para  una  joya. 

Desde  el  libro  de  los  Macabeos  se  nota  una  imitación  posterior  mala  en 
en  las  viñetas  y  en  la  ornamentación,  mientras  la  escritura  es  bastante  bue- 
na, por  más  que  la  tinta  empleada  sea  unas  veces  negra  y  otras  blanqueci- 
na, 1"  que  qo  sucede  en  lo  restante  de  esta  Biblia,  en  cuyo  texto  se  usa  siem- 
pre de  tinta  muy  negra.  Con  los  libros  de  los  Macabeos  concluye  el  Antiguo 
Testamento,  y  á  continuación  empieza  el  Nuevo  que,  desde  el  principio, 
tiene  uran  perfección  en  la  escritura,  en  las  viñetas  y  en  la  ornamentación. 
Terminado  el  Antiguo  Testamento  comienza  el  Nuevo,  al  que  precede  un 
prefacio  Tncipit  prefatio  S.  Hieronimi  pro.  sup.  quatuor  evangelia...  Contiene 
los  Evangelios,  Actas  de  los  Apóstoles  y  el  Apocalipsis  de  San  Juan,  lucien- 
do numerosas  viñetas  que  embellecen  este  hermoso  Códice.  En  esta  parte 
debo  hacer  particular  mención  del  canon,  en  el  que  hay  una  curiosísima 
serio  de  arcadas  enlazadas  que  señalan  la  influencia  del  estilo  árabe,  que  se- 
gún ya  indicamos,  se  nota  también  en  la  labor  de  las  orlas  de  este  Códice,  lo 
que  determina  su  carácter  mudejar. 

Abierto  el  libro,  estas  arcadas  ocupan  ambas  páginas.  En  la  primera, 
nueve  columnas  sostienen  arcos  de  medio  punto;  del  capitel  de  la  central 
arrancan  dos  arcos  que  se  apoyan  en  la  primera  y  en  la  novena.  -En  la  ter- 
cera y  séptima  descubren  otros  dos  arcos,  resultando  de  estas  diversas  com- 
binaciones,  enlaces  que  dan  origen  á  cuatro  arcos  agudos,  bajo  los  cuales 
quedan  dos  arquitos  de  medio  punto.  En  la  unión  de  estos  pequeños  arcos  se 
ve  en  la  primera  el  ángel,  en  la  segunda  el  león,  el  toro  en  la  tercera  y  el 
águila  en  la  cuarta,  todos  pintados  de  colores  con  bastante  energía.  Los  fustes 
de  las  columnas  son  muy  esbeltos:  tanto  los  fustes,  como  los  capiteles,  arcos 
v  cuanto  entra  en  la  composición,  está  pintado  de  los  colores  verde,  azul  y 
amarillo,  con  toques  de  albayalde  de  cuerpo,  para  expresar  las  luces.  Se  ve 
únicamente  empleado  el  oro  en  el  plinto  y  toro  de  las  basas  de  las  columnas 
v  en  algunas  molduras  de  los  capiteles,  que  fuera  de  esto  son  de  colores,  vién- 
dose en  su  decoración  dos  filas  de  hojas  de  clavellina  en  algunos,  y  una  sola 
fila  en  otros,  elemento  ornamental  que  predomina  en  el  Códice.  En  estas 
composiciones  siempre  los  grandes  arcos  entrelazados  á  la  morisca  dan  lu- 
gar á  arcos  apuntados.  En  los  remates  hay  torres  cuadradas  almenadas. 
Estas  arquerías  ocupan  las  dos  páginas  dichas  y  las  cuatro  siguientes,  notán- 
dose algunas  compuestas  de  arcos  más  pequeños. 

La  primera  vez  que  vi  estas  curiosas  páginas  recordé  los  arcos  entrela- 
/.  i  los  del  Mirab  de  la  mezquita  de  Córdoba,  y  también  trajeron  á  mi  raetno- 
ria  otra  las  algo  semejantes  en  lo  esbelto  de  las  columnas  y  en  la  poca 

distancia  que  entre  ellas  había,  que  encontré  en  la  Biblia  Carlovingia,  lla- 
mada Matensia,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  de  las  que 
diferencia  en  el  entrelazado  de  los  ateos,  en  la  brillantez  de  los  colores 
empleados  y  en  el  procedimiento  de  poner  el  color,  que  es  aquí  siempre  fácil 
y  suelto,  y  vigoroso  y  empastado  en  las  luces.  Ya  que  he  citado  esta  Biblia  de 
la  Biblioteca  de  Parfs,  permítaseme  consignar  que  observé,  pendientes  de 
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los  clavos  de  los  arcos  de  medio  punto,  allí  representadas,  de  unas  un  jarro, 
y  de  otras  coronas  votivas,  sostenidas  por  cadenitas.  Acaso  esta  observación 
pueda  servir  para  determinar  cómo  se  colocaban  en  las  antiguas  iglesias  las 
coronas  votivas. 

Siguen  los  Evangelios  según  San  Mateo,  San  Marcos,  San  Lucas  y  San 
Juan,  todos  con  preciosas  iniciales  de  fondo  oro  y  bellísimo  ornato  de  juncos 
cilindricos  enlazados,  entre  cuyas  espirales  asoman  figuritas,  ya  de  hombres, 
ya  de  animales,  tocadas  con  espontaneidad  y  muy  movidas.  Las  iniciales 
están  dentro  de  un  marco,  que  suele  azul,  con  labor  de  hojas  de  clavellina, 
tocadas  con  blanco  de  cuerpo.  En  cada  una  de  ellas  hay  una  figura  ó  una 
composición,  y  al  principio  de  cada  Evangelio  está  representado  el  Evange- 
lista, que  en  vez  de  cabeza  humana  tiene  la  del  animal  que  lo  simboliza,  á 
excepción,  naturalmente,  de  San  Lucas,  que  llévala  cabeza  del  ángel. 

Del  mismo  modo  preceden  á  las  Epístolas  de  San  Pablo,  de  San  Pedro  y 
de  las  demás  actas  de  los  Apóstoles,  viñetas  alusivas  á  los  asuntos,  terminan- 
do el  Códice  con  el  Apocalipsis  de  San  Juan,  representado  con  cabeza  de 
águila  y  escribiendo  con  afán  en  un  pergamino,  donde  se  lee  la  palabra  Apo- 
calipsis. Al  concluir  esto  se  lee  en  elegantes  y  pequeñas  letras  rojas:  Itie 
libey  expletus  est,  etc.,  que  hemos  copiado  antes.  Resulta  que  al  principio  de 
cada  libro  del  Antiguo  Testamento  hay  siempre  una  viñeta  en  la  que  se  re- 
presenta, sólo  ó  en  composición,  al  escritor,  viéndose,  generalmente,  su  nom- 
bre en  una  cartela,  y  además,  en  muchos  casos,  varios  asuntos  relativos  al 
punto  que  se  trata,  así  como  se  sigue  el  mismo  plan  en  el  Nuevo  Testamento. 

Examinadas  las  viñetas  y  la  ornamentación,  se  observa  que  todas  las 
composiciones  están  dentro  de  hermosas  iniciales  de  carácter  uncial  que  tie- 
nen un  marco  rectangular  de  brillante  color,  con  labores  hechas  con  albayal- 
de  de  cuerpo  delicadamente  trazadas,  predominando  festones  formados  de 
pétalos  aserrados  de  clavellina.  Las  iniciales  comprendidas  dentro  de  este 
marco  son  de  labor  de  juncos  cilindricos  enlazados  de  hermosos  colores,  de- 
terminándose las  luces  con  toques  de  blanco  y  luciendo  entre  las  espirales  de 
estos  juncos  figuras  humanas,  animales,  en  especial  perros,  siempre  en  agi- 
tado movimiento,  y  también  aves  y  dragones  fantásticos  sumamente  artísti- 
cos; el  fondo  de  estas  iniciales  suele  ser  de  oro  admirablemente  bruñido.  Ade- 
más de  estas  ricas  iniciales  hay  otras  más  pequeñas  en  gran  número  al  prin- 
cipio de  cada  capítulo  ó  párrafo;  éstas  son  doradas,  lisas,  dentro  de  un  mar- 
co cuadrado  de  color  con  labor  blanca;  el  interior  de  la  letra  es  rojo  bajo  ó 
azul,  y  sobre  este  fondo  ornato  lineal  blanco  hecho  con  suma  delicadeza.  En 
la  parte  exterior  de  la  letra,  cuando  el  fondo  interior  es  rosa,  éste  es  azul  y  á 
la  inversa,  pero  siempre  decorado  con  labor  lineal  blanca. 

La  decoración  de  las  orlas  primitivas  se  limita  á  un  margen  lateral  y  al 
inferior  de  cada  página,  siendo  los  ornatos  siempre  ligeros  y  variados,  des- 
cubriéndose en  ellos  elementos  moriscos,  en  especial  en  los  remates  de  la  cin- 
ta lateral  ó  inferior;  pero  lo  más  interesante  es  la  figura,  ya  de  hombre  ó  de 
mujer,  ya  fantástica,  que  está  en  el  ángulo  inferior  de  la  izquierda  y  sirve  de 
enlace  entre  las  dos  mencionadas  orlas:  insistimos  en  que  sería  muy  intere- 
sante reunir  una  colección  de  reproducciones  exactas  de  estas  creaciones  tan 
originales.  Hay  en  muchas  páginas,  además  de  esta  primera  orla,  una  segun- 
da, ó  bien  otra  orla  en  el  margen  de  la  derecha.  Vistas  estas  decoraciones 
con  detención  se  reconoce  que  son  muy  inferiores  á  las  primeras,  tanto  en 
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composición  como  en  la  ejecución  y  en  la  clase  délos  colores  empleados,  por 
lo  que  opino  son  de  época  muy  posterior,  dictamen  en  que  me  he  afirmado  al 
ver  otro  ejemplar  do  esta  preciosa  Biblia,  que  encontré  en  la  Biblioteca  del 
Convento  de  Nuestra  Señora  de  Regla  en  la  villa  de  Chipiona,  de  que  me  ocu- 
paré después. 

Con  respecto  á  las  viñetas  consiste  el  procedimiento  empleado  en  dibujar 
todas  las  figuras,  hasta  sus  últimos  detalles,  en  contorno  negro  muy  fino;  luego 
venía  la  iluminación  con  colores  puros  que  podían  usar  sin  temor,   porque 
contaban  con  la  nota  más  brillante  del  oro  bruñido  en  los  fondos,  lo  que  evi- 
ta la  crudeza  y  da  por  resultado  un  tono  armónico.  Sobre  estos  colores  de  la 
iluminación  se  obtiene  ahora  el  detalle  y  el  modelado  por  medio  del  blanco 
de  cuerpo.  Nótase  en  las  figuras  movimiento  y  expresión  y  lo  mismo  en  las 
cabezas  que  muestran  vida,  mientras  en  los  paños  se  observa  simetría  y  trián- 
gulos muy  marcados  en  las  caídas  de  la  mayor  parte  de  las  telas.  Aunque  las 
figuras  son  bastante  pequeñas,  pueden  apreciarse  bien  los  estudios  del  artis- 
ta. Adviértese  el  desconocimiento  de  las  proporciones  del  cuerpo  humano, 
siendo,  por  lo  general,  grandes  los  pies  y  las  manos,  así  como  nada  esbeltas 
La  mayor  parte  de  las  figuras,  que  resultan  con  las  cabezas  de  demasiado 
tamaño;  los  paños  son  algo  ceñidos  y  forman  ángulos  simétricos  en  las  caí- 
das, pero  vistos  con  atención  se  encuentran  algunos  partidos  bien  estudiados 
y,  sobre  todo,  un  modelado  fino,  en  especial  en  las  túnicas  blancas,  que  deja 
conocer  que  el  artista  se  había  fijado  en  el  modelo  y  había  consultado  al  na- 
tural. Esto,  que  se  descubre  en  casi  todas  las  viñetas,  se  ve  marcadamente 
en  la  que  representa  al  Rey  David  con  su  corona  dentro  del  lecho,  cubierto 
de  una  colcha  azul:  en  esta  composición  hay  una  serie  de  detalles  y  medias 
tintas  que  expresan  las  caídas  de  este  paño  y  la  indicación  del  modelado  con- 
siguiente á  los  cuerpos  que  cubre.  Esto,  unido  á  la  expresión  de  las  cabezas  y 
al  movimiento  de  las  figuras  que  han  dejado  ya  la  gravedad  é  inmovilidad 
bizantinas,  revelan  las  tendencias  del  pintor  occidental,  que  de  un  modo  im- 
perfecto todavía  ha  fijado  su  mirada  en  la  vida  y  en  la  naturaleza  que  inten- 
ta expresar  en  su  obra;  señala  la  dirección  individualista,  principio  de  liber- 
tad y  de  ulteriores  progresos.  El  pintor  no  puede  concebir  todavía  los  gran- 
den  asuntos  bíblicos  y  de  los  evangélicos  en  su  alto  sentido  ideal,  y  por  ello  se 
limita  á  concreta iso  al  texto,  expresando  literalmente  en  dibujos  los  hechos 
que  se  van  narrando  con  candor  y  sencillez  inocente,  modo  especial  que  no 
deja  de  ofrecer  atractivo  y  nos  hace  comprender  tanto  el  espíritu  del  artista 
al  tratar  los  temas  religiosos,  como  el  carácter  de  aquella  sociedad  á  la  que 
bastaba  la  indicación  del  asunto  expuesto  simplemente,  para  mover  su  devo- 
ción  haciéndole  visibles  los  hechos,  tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testa- 
mento, que  le  servían  de  enseñanza  y  de  recuerdo  de  lo  pasado  y  avivaban 
su  fe  sincera.  Asi  Be  observa  que  los  asuntos  son  sumamente  inteligibles  y  no 
dejan  lugar  á  duda  alguna  de  lo  que  representan,  que  era  entonces  lo  princi- 
pa! para  los  cristianos  del  Occidente  y  muy  en  especial  para  los  sevillanos, 
que,  sin  duda,  en  la  generali<l;ol,  no  podían  apreciar  ni  sentir  los  grandes 
ideales,  ni  penetrar  el  simbolismo  de  los  orientales  ni  sujetarse  al  rigorismo 
de  su  liturgia. 

Las  sencillas  composiciones  de  la  Biblia  de  Pedro  de  Pamplona,  á  pesar 
de  bus  imperfecciones  históricas,  son  indudablemente  de  grande  interés,  por- 
que en  ellas  está  señalada  la   dirección  del  arte  sevillano  ya  desprendido 
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casi  en  totalidad  de  Bizancio,  descubriéndose  el  principio  do  vida  y  de  ac- 
ción que  nace  de  la  mirada  á  la  naturaleza,  así  como  también  se  reconoce 
un  elemento  de  libertad  en  el  artista  que  va  á  pensar  ahora  por  sí  mismo  los 
asuntos  religiosos,  por  más  que  se  conforme  siempre  con  la  narración  de  los 
Sagrados  libros,  y  en  este  camino  de  concepción  propia,  empieza  por  suje- 
tarse estrictamente  á  lo  escrito,  traduciéndolo  por  sí  mismo  literalmente  en 
dibujos.  Esta  libertad  para  concebir  el  asunto,  aunque  conforme  á  los  Santos 
libros,  y  la  mirada  á  la  naturaleza  para  crear  un  lenguaje  pictórico  con  que 
expresar  su  pensamiento,  le  ha  llevado  también  á  la  espontaneidad  de  eje- 
cución y  el  amor  á  la  brillantez  del  colorido,  caracteres  que  se  ve  son  esen- 
ciales en  el  lenguaje  artístico  sevillano.  Con  estos  elementos  se  ha  fijado  !a 
base  de  ulteriores  progresos,  que,  en  efecto,  no  cesan  desde  ahora  en  la  pin- 
tura de  esta  hermosa  comarca. 

Este  precioso  códice  es,  al  propio  tiempo,  una  fuente  de  estudio  en  indu- 
mentaria del  siglo  XIII  en  Sevilla,  pues  en  sus  numerosas  viñetas  hay  multi- 
tud de  trajes,  armas,  muebles  y  toda  clase  de  objetos  civiles,  militares  y  re- 
ligiosos, que  á  pesar  de  sus  pequeñas  dimensiones,  como  están  dibujados  de- 
talladamente en  fino  contorno,  dan  idea  de  sus  diferentes  formas.  Además, 
es  de  interés  todo  lo  relativo  á  la  ornamentación,  pues  que  no  sólo  es  bella, 
sino  característica;  y  hoy  que  para  las  industrias  artísticas  y  para  el  arte 
decorativo  se  buscan  con  tanto  afán  motivos  especiales  con  sello  propio,  los 
elementos  contenidos  en  esta  Biblia  deberán  utilizarse  convenientemente  á 
fin  de  que  vuelvan  á  la  vida  y  á  la  vez  sean  motivos  de  inspiración  para  es- 
tilos propios. 

En  la  misma  Biblioteca  Colombina  existe  otro  ejemplar  más  sencillo  de 
esta  Biblia;  está  en  un  solo  tomo  grueso  en  octavo,  hecha  seguramente  tam- 
bién en  el  siglo  XIII.  Está  escrita  en  finísima  vitela  á  dos  columnas,  en  letra 
microscópica  pero  sumamente  clara  y  bien  hecha,  de  igual  carácter  que  la 
del  ejemplar  examinado.  Contiene  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  y  empieza 
el  prefacio  por  las  mismas  palabras  Frater  Ambrosius,  sin  faltarle  el  glosa- 
rio ó  vocabulario  conque  termina  la  primera;  pero  en  ella  no  se  insertan  los 
versos  con  que  termina  la  de  Pedro  de  Pamplona.  Como  más  sencilla  no  tiene 
viñetas  ni  empleo  de  oro  en  las  iniciales,  que  son  de  rojo  y  azul  solamente, 
pero  de  la  misma  forma  que  en  el  anterior.  Los  elementos  decorativos  son 
sencillos  y  también  aquí  se  encuentra  ese  delicado  ornato,  consistente  en 
pétalos  aserrados  de  clavellina.  Como  particularidad  se  nota  en  el  interior 
de  las  iniciales,  sobre  fondo  rojo  ó  azul,  una  preciosa  labor  lineal  sumamen- 
te fina  hecha  con  blanco,  formando  dibujos  de  sumo  gusto  en  el  carácter  de 
los  libros  mudejares  que  existen  en  la  Biblioteca  de  coro  de  nuestra  Catedral. 
Según  una  nota  puesta  al  final  del  libro,  este  códice  lo  llevó  al  Monaste- 
rio de  Buenavista  Fr.  Diego.  A  continuación  de  esta  nota  se  lee  en  letra  de 
época  posterior,  lo  siguiente:  Y  los  religiosos,  la  vendieron  á  los  libreros  para 
la  des  facer. 

Para  completar  estas  notas  voy.  á  hacer  mención  del  ejemplar  de  la  mis- 
ma Biblia  que  he  encontrado  en  la  Biblioteca  del  convento  de  Regla,  en  Chi~ 
piona. 

(Continuará .) 


88=  =  =  =  =  =  =  =  Boletín   de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 

Formación  del  arte  ojival  español. 

Datos  sueltos. 

El  arre  gótico  se  ha  considerado  en  España  como  un  arte  de  importación 
que  llegó  tarde  en  su  mayor  pureza  á  nuestro  suelo  y  se  extendió  perezosa- 
mente de  unas  á  otras  comarcas  de  nuestra  Península. 

Un  románico,  robustamente  constituido,  le  cerraba  el  paso  en  poblacio- 
nes como  Segovia,  Avila,  Soria  y  otras,  ó  á  lo  más,  aceptaba  algunas  de  sus 
lineas,  componiéndose  á  medias  con  él. 

Sus  elementos  vinieron,  en  más  de  una  ocasión,  dispersos  á  nuestros  edi- 
ficios; en  gruesos  paredones  se  abrieron  arcos  apuntados  en  vez  de  abrirlos 
semicirculares,  como  se  ve  en  la  ermita  de  Alarcos;  en  otros  monumentos  se 
cerraron  por  cruce  de  ojivas,  bóvedas  próximas  á  arcos  formeros  de  medio 
punto,  cual  lo  hizo  el  maestro  Mateo  en  el  pórtico  de  la  Gloria,  de  Santiago. 

Ejerció  también  el  nuevo  estilo  su  influencia  en  edificios  que  se  estaban 
construyendo  desde  algunos  anos  antes,  cual  ocurrió  con  las  Catedrales  de 
CiudadRodrigo  y  vieja  de  Salamanca,  parroquias  de  Villasirga  y  de  San 
Juan  de  Ortega...  dando  cabezas  góticas  á  cuerpos  románicos,  cual  si  al  cre- 
cer lenta  mente  los  templos  hubieran  cambiado  de  naturaleza. 

Los  escritores  modernos  de  arte  presentan  el  problema  de  la  aparición,  ó 
mejor  dicho,  formación  del  ojival  de  un  modo  muy  distinto  al  modo  de  pre- 
sentarlo en  anos  anteriores.  Esta  y  las  demás  grandes  reformas  de  las  dife- 
rentes esferas  de  la  actividad  humana  no  nacieron  armadas  de  todas  armas, 
como  salió  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter;  se  anunciaban,  se  borraban 
luego  estas  primeras  manifestaciones,  volvían  á  presentarse  mejor  determi- 
nadas las  mismas  tendencias,  se  modificaban  á  la  vez  varios  elementos  de  las 
construcciones  precedentes  y  se  llegaba  por  fin  al  nuevo  estilo  en  edificios 
dotados  ya,  uno  por  uno,  de  los  rasgos  que  le  caracterizan. 

Llámase  hoy  la  atención  respecto  de  los  indicios  del  arte  ojival  en  el 
mismo  período  clásico.  Los  romanos  revistieron  de  fajas  ó  bandas  las  aristas 
de  sus  bóvedas  (1),  pero  no  dieron  á  éstas  la  independencia  de  la  plementería, 
no  las  dispusieron  para  la  función  de  sostener;  la  fuerza  de  la  bóveda  seguía 
dependiendo  de  la  trabazón  de  los  materiales,  del  mismo  modo  que  en  las  an- 
teriores, que  no  tenían  este  aspecto. 

Por  otro  lado,  'desde  fines  del  mismo  siglo  XI,  en  Normandía,  y  en  el 
curso  del  XII  en  otras  comarcas,  se  presentaba  ya  el  cruce  de  arcos  como 
un  paso  más  dado  en  el  camino  de  las  reformas,  que  habían  comenzado  divi- 
diendo en  tramos,  por  medio  de  zunchos,  las  medias  cañas  ó  medios  cañones 
corridos,  llegando  por  fin  al  sistema  de  contrarrestos  y  construcción  de  los 
arbotantes. 

Desde  fines  de  esa  duodécima  centuria  á  los  mediados  de  la  decimoter- 
cera, trajo  el  ojival  unas  líneas  diferentes  de  los  anteriores,  nuevos  pro- 
cedimientos constructivos,  un  modo  distinto  de  cerrar  las  bóvedas,  arcos 
de  otros  perfiles  y  una  escultura  radicalmente  transformada  en  sus  pro- 
porciones; y  cada  una  de  estas  reformas  se   realizó  en  unos  ó  en  otros 

(1;     Camilo  Enlart  en  la  obra  dirigida  por  André  Michel,  t.  II,  pág,  5. 
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edificios  antes  de  que  nacieran  fábricas  en  que  se  asociaran  todas  á  la  vez, 
dándoles  un  aspecto  tan  orgánico  como  inarmónico  le  presentaban  los  demás. 
Concluyeron  por  asociarse  aquí,  como  en  los  demás  países  europeos,  la 
ojiva,  el  cruce  de  nervios  en  las  bóvedas  por  principal  sostén  de  las  mismas 
y  con  independencia  de  la  plementería,  e-1  sistema  de  contrarrestos,  la  mayor 
elevación  de  la  nave  central  sobre  las  laterales  de  los  templos  y  el  sosteni- 
miento de  aquélla  por  los  arbotantes  aislados  en  que  se  había  resuelto  el 
que  pudiera  llamarse  arbotante  continuo  ó  bóveda  en  cuarto  ele  cañón,  (pie 
apareció  ya  en  fábricas  bien  determinadas  del  período  anterior;  pero  no 
queda  duda  que  cada  uno  de  estos  cambios  hubiera  podido  subsistir  separa- 
damente de  los  demás,  y  que  así  se  presentaron  fuera  de  España  en  más  de 
una  ocasión  y  así  llegaron  también  y  fueran  admitidos  en  nuestro  suelo. 

Obsérvense  las  secciones  trapezoidales,  y  no  rectangulares,  de  los  dos!  ra- 
mos del  brazo  de  la  Epístola  del  crucero  de  la  Catedral  de  Ciudad  Rodrigo;  las 
disposición  de  la  plementería  de  las  naves  laterales,  del  tramo  do  en  medio 
de  la  central  y  del  extremo  del  crucero  de  la  Catedral  vieja  de  Salamanca, 
tan  diferente  de  la  que  tiene  en  los  otros  cuatro  tramos  de  la  central,  y  tan 
semejante  á  la  ordenación  de  los  elementos  en  las  bóvedas  délos  ábsides;  los 
artificios  empleados  por  el  arquitecto  para  techar  el  templo  de  San  Vicente 
de  Avila,  de  un  modo  distinto  del  anterior,  después  del  incendio  y  hundi- 
miento en  la  segunda  mitad  del  XIII,  muy  probablemente;  los  recursos  á  que 
se  acudió  para  prolongar  en  una  amplia  nave  con  ojivas  las  tres  románicas  do 
la  cabecera  de  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Leyre;  el  pro!  lio- 
rna algo  análogo  resuelto  en  diferente  período  para  la  Catedral  de  Gerona;  la 
prolongación  de  una  crugía  de  claustro,  compuesta  de  arcos  de  medio  punto, 
en  otras  tres  con  arcos  apuntados,  realizada  en  Poblet,  y  en  todas  estas  obras 
tan  diferentes,  y  en  cien  más  que  pudieran  citarse,  se  reconocerá  por  cuán- 
tos caminos  distintos  y  en  qué  formas  tan  diversas  se  introducían  aquí,  uno 
por  uno,  los  elementos  llamados  góticos. 

El  cruce  de  ojivas  del  pórtico  de  la  Gloria  de  Santiago  se  propagó  por 
Galicia,  realizándose  para  éste  lo  mismo  que  se  realizó  para  los  demás  ele- 
mentos de  aquella  obra  maestra;  se  los  tomó  á  todos  por  modelos  de  las  de- 
más obras  que  se  hicieron  durante  casi  todo  el  período  medioeval  en  la  re- 
gión. En  las  imicaciones  más  ó  menos  fieles  de  sus  líneas  y  sus  asuntos  con- 
siste, en  el  fondo,  gran  parte  del  llamado  arcaísmo  del  arte  gallego;  no  es 
atraso  de  sus  artistas,  es,  sí,  respeto  hacia  la  genialidad  del  maestro  .Ala ion, 
que  se  adelantó  á  las  demás  de  España  y  á  las  de  Europa  entera. 

La  fecha  en  que  se  produjeron  estos  cambios  se  adivina  más  que  se  apren- 
de en  diferentes  monumentos,  de  entre  los  que  podemos  citar  la  iglesia  de 
Cambre,  estudiada  por  diferentes  arqueólogos  y  últimamente  por  Lampéréz, 
que  es  el  que  mejor  ha  fijado  su  carácter.  Las  bóvedas  de  la  nave  del  tras- 
altar son  de  segmentos  de  medio  cañón  sobre  arcos  fajones,  y  las  de  las  ca- 
pillas que  se  abren  en  ella  son  de  crucería  sobre  robustos  nervios.  He  aquí 
un  buen  ejemplo  de  transición  entre  los  elementos  correspondientes  úo  uno 
y  otro  arte. 

¿En  qué  época  se  realizó  esta  próxima  asociación  de  aquel  y  de  este  modo 
de  techar?  En  la  iglesia  de  Cambre  se  ven  grabadas  dos  fechas  que  fijan  un 
límite  inferior  y  otro  superior  á  la  construcción  del  actual  edificio;  lími- 
tes que,  por  desgracia,  están  bastante  alejados  entre  sí.   La  más  antigua, 
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Era  MGGXXXII  (1194  de  J.  C),  se  halla  escrita  en  un  capitel  suelto  de  tos- 
quísima labor  que  no  concuerda  con  la  de  los  elementos  del  templo  subsis- 
tente. La  más  moderna  se  deduce  aproximadamente  de  la  asociación  de  las 
palabras  Micaél  Petri  me  fecit,  que  se  leen  en  el  salmer  del  arco  de  la  dere- 
cha inmediato  al  crucero  de  la  nave  mayor,  á  los  datos  de  una  escritura 
de  L267  de  J.  C.  en  que  figuran  los  nombres  de  Micael  Petri  y  su  hermano  Pe- 
tras Petri  (1).  Correspondería,  según  todo  lo  dicho,  el  momento  del  cambio  á 
uno  de  los  años  de  la  primera  mitad  del  siglo  XIII. 

El  período  más  antiguo  del  trazado  de  arcos  apuntados  en  muros  y  puer- 
tas  donde  no  los  acompañan  otros  elementos  de  la  arquitectura  ojival,  ha  de 
Inmerso  también  en  España  en  los  comienzos  de  la  decimotercera  centuria,  y 
este  modo  de  dibujarlos  se  siguió  practicando  en  las  mismas  condiciones  á  lo 
largo  de  la  decimocuarta.  De  la  primera  son,  como  ya  se  ha  dicho,  la  casi 
totalidad  de  las  existentes  en  Navarra  correspondientes  á  muchas  construc- 
ciones que  se  comenzaron  en  los  días  de  Sancho  el  Sabio,  y  se  acabaron 
bien  adelantado  ya  el  reinado  de  Sancho  el  Fuerte.  Al  siglo  XIV  correspon- 
den, en  cambio,  varias  que  presentan  líneas  del  XIII,  como  las  de  la  Macare- 
na de  Sevilla,  y  muy  probablemente  otras  que  parecen  por  algunos  de  sus 
perfiles  y  ornamentación  de  la  época  también  de  D.  Alfonso  X  de  Castilla, 
corno  podría  serlo  la  ermita  de  Alarcos,  y  que  no  se  labraron,  sin  embargo, 
hasta  cincuenta  ó  sesenta  años  después. 

Los  pináculos  y  los  arbotantes  no  aparecieron,  ciertamente,  en  años  an- 
teriores á  los  citados,  siendo,  por  el  contrario,  los  últimos  elementos  que  im- 
primieran sello  especial  á  los  templos;  y  en  cuanto  á  las  girólas  se  abrieran 
muchas,  á  ejemplo  de  la  de  Sigüenza,  como  reforma  después  de  1200  de  una 
fábrica  levantada  con  diferente  plano  ó  se  hicieron,  desde  luego,  en  edificios 
no  anteriores  á  Fernando  el  Santo.  En  el  templo  de  Cambre,  antes  citado, 
puede  verse  una  de  las  primitivas  girólas,  así  como  debería  clasificarse  tam- 
bién entre  las  más  antiguas  la  de  San  Juan  de  las  Abadesas.  En  la  original 
disposición  de  la  primera  se  encontraría  el  germen  de  la  espléndida  de  Tole- 
do, de  admitirse  la  bien  razonada  hipótesis  formulada  por  D.  Vicente  Lam- 
pérez  al  realizar  su  concienzudo  análisis. 

Ninguno  de  los  variados  elementos  bien  determinados  del  llamado  estilo 
gótico  ha  llegado  á  España  en  momento  anterior  á  la  transición  del  XII 
al  XIII. 

Con  la  fecha  de  algunas  de  las  reformas  parciales  que  dejamos  apuntadas 
i-oiiifirliornii  además  las  grandes  obras  de  las  Catedrales  de  Burgos,  León  y 
Toledo,  obedeciendo  á  plan  muy  distinto  ó  inspiradas  al  menos  en  edificios  de 
mayor  pureza  de  estilo,  y  es  que  en  la  época  de  formación  del  ojival,  lo  mis- 
mo «pie  on  la  del  románico,  las  ciudades  realengas,  los  Cabildos  ricos,  los 
Príncipes  y  los  magnates  vivían  en  siglos  distintos  de  los  vividos  por  las  ciu- 
dades  y  villas  pequeñas,  y  en  cada  comarca,  y  á  veces  en  cada  población, 
-.  alimentaba  un  ideal  de  arteyde  civilización  distinto  del  alimentado  en  las 
más  próximas. 

A  la  explicación  de  esta  gran  variedad  de  aspectos  de  nuestro  ojival,  ya 
de  piedra  ó  ya  do  ladrillo,  ayuda  también  el  conocimiento  de  otra  serie  de 
condiciones  distintas  de  que  es  imposible  prescindir  en  un  análisis  serio  de 

(1)    D.  Vicente  Lampt'-re/.  y  Romea,  Arquitecto. — Notas  sobre  algunos  monumentos  de  la 
Arquitectura  cristiana  española,  -egunda  serie,  pág.  17. 
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la  cuestión.  Las  corrientes  francesas,  tan  estudiadas  desde  todos  los  puntos 
de  vista  posibles,  fueron  sí  las  preponderantes  en  España,  como  debieron 
serlo  en  todos  ó  casi  todos  los  pueblos  de  Europa;  pero  el  examen  de  los  mo- 
numentos revela  á  cada  paso  que  no  fueron  las  únicas. 

En  el  período  de  desarrollo  del  ojival  se  acentúa  aún  más  que  en  el  pre- 
cedente en  los  monumentos  españoles  la  influencia  islamita  y  la  de  los  varia- 
dos orientalismos  llegados  con  ella  al  suelo  de  nuestra  península.  Toledo,  to- 
cado durante  largo  tiempo  de  espíritu  musulmán,  la  declara  en  sus  numerosas 
torres  y  ábsides  de  ladrillo  con  arcos  de  herradura  y  ojivas  túmidas,  así  como 
en  el  sepulcro  de  G-udiel  y  otras  obras.  En  Peñaliel,  Olmedo  y  la  Mejorada 
quedan  ábsides  también,  bóvedas  ó  tumbas  de  igual  carácter.  Los  restos  dis- 
persos por  el  suelo  del  patio  de  honor  del  castillo  de  Coca  y  los  bellos  enterra- 
mientos de  San  Esteban  de  Cuéllar  son  reflejos  del  mismo  arte.  Lo  que  respe- 
taron hace  siglos  las  llamas  en  la  iglesia  del  hospital  del  Rey  de  Burgos  y  no 
ha  sido  destruido  luego  por  los  hombres,  ha  de  incluirse  en  idéntico  cuadro.  En 
Salamanca,  una  cornisa  de  labor  nazarits  se  extiende  sobre  el  sarcófago  de 
Alonso  de  Vivero  en  su  Catedral  vieja  y  una  bóveda  cuyos  nervios  no  se  jun- 
tan en  el  centro  cubre  la  capilla  mozárabe  de  su  claustro.  En  Ciudad  Real 
la  portada  de  la  Sinagoga  presenta  elementos  ornamentales  semejantes  á  los 
de  la  capilla  bautismal  de  San  Miguel  de  Córdoba,  edificada  en  la  décimo- 
cuarta  centuria,  y  otra  portadita  de  la  calle  del  Pozo  del  Concejo,  que  pu- 
diera ser  bastante  más  moderna,  cuenta  lo  mucho  que  han  perdurado  éstas 
labras  entre  nosotros. 

Desde  el  siglo  XIII  al  XV  se  pueden  ordenar  en  serie  cronológica  los  mo- 
numentos que  acabamos  de  citar  por  comarcas,  y  demostrarlas  íntimas  rela- 
ciones que  durante  más  de  trescientos  años,  por  lo  menos,  sostuvieron  aquí  los 
obreros  y  los  artistas  de  las  razas  rivales  que  se  repartían  el  dominio  de  la 
tierra  española;  y  al  llegar  el  XIV  puede  verse  en  ejemplos  como  el  del  se- 
pulcro de  Salamanca  y  otros  análogos,  que  rápidamente  se  extendió  por  re- 
giones muy  distantes  del  foco  de  propagación  el  arte  cultivado  dentro  de 
Granada  en  dicha  centuria,  y  con  qué  cariño  se  le  recibió  en  todas  partes. 
Los  artesonados  de  madera  ó  de  estuco  y  los  azulejos  esmaltados  dieron  la 
misma  fisonomía  á  muchos  edificios  levantados  desde  el  mil  doscientos  al  mil 
quinientos,  y  tanto  Castilla  como  Aragón  conservan  todavía,  á  pesar  de  la 
inconsciente  guerra  hecha  á  tan  bellas  joyas,  muchos  ejemplares  de  las  va- 
riadas producciones  de  una  genialidad  llena  de  poesía.  El  techo  del  presbi- 
terio de  la  parroquieta  de  la  Seo  de  Zaragoza,  y  el  de  tipo  muy  distinto  del 
salón  de  Concilios  de  Alcalá,  con  cien  muy  conocidos  de  Toledo  (San  Juan  de 
la  Penitencia,  Santa  Isabel  de  los  Reyes,  Santa  Clara,  etc.)  y  los  numerosos 
de  otros  puntos,  muestran  la  gran  variedad  que  se  expresaba  en  las  obras 
del  lindo  estilo.  Las  torres  de  San  Martín  y  el  Salvador,  de  Teruel,  que  brillan 
con  sus  azulejos  de  colores  como  minaretes  islamitas,  y  las  portadas  que 
los  presentan  también  dentro  de  la  clausura  de  los  conventos  de  las  Dueñas 
de  Salamanca  y  de  las  Huelgas  de  Burgos,  son  jalones  para  trazar  el  camino 
seguido  en  la  difusión  de  las  susodichas  influencias. 

No  vencimos,  después  de  siglos  de  ruda  lucha  y  de  mil  peripecias,  á  los 
árabes,  sin  que  ellos  infiltraran  en  nuestra  naturaleza  y  en  nuestra  alma  na- 
cional muchas  de  sus  cualidades,  lo  mismo  buenas  que  malas;  no  convertimos 
centenares  de  hombres  al  cristianismo  sin  que  ellos  nos  dieran  los  frutos  más 
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preciados  do  su  fantasía  y  los  productos  de  su  típica  labor.  Desde  la  octava 
centuria  hasta  los  comienzos  del  siglo  XVIII,  como  lo  demuestran  algunas 
techumbres  lechadas  de  iglesias  de  Andalucía,  se  respiró  su  espíritu  en  el 
ambiente,  lo  mismo  de  los  suelos  que  seguían  pisando  en  cada  período,  que  en 
!•  por  l,i  misma  época  habían  ya  abandonado.  No  os  extraño  que  en  el 
español  se  vean  por  tedas  partes  y  en  todas  las  fechas  las  señales  de  sus 
manos  ó  de  la  educación  por  ellos  de  nuestros  carpinteros  y  estucadores. 

Mas  no  son  la  francesa  preponderante  en  el  plan  de  los  edificios  y  la  isla  - 
mira  acentuada  cu  les  detalles  ornamentales,  las  únicas  corrientes  que  llega- 
ron a  enmponerse  en  el  suelo  español  desde  los  siglos  XIII  al  XV,  como  ya 
se  habían  compuesto  en  el  período  anterior.  Las  relaciones  que  manteníamos 
con  los  diversos  imperios  eran  muy  amplias  y  muy  variadas  al  llegar  el 
afi  •  L200,  y  la  genialidad  de  unos  y  otros  pueblos  nos  aportó  elementos  que 
habrían  de  reproducirse  ó  de  imitarse  por  artistas  extranjeros  ó  arquitectos 
y     -cultores  del  país. 

1.  is  influencias  inglesas,  con  la  extraordinaria  longitud  dada  á  los  tem- 
plóSj  no  se  marcan  tanto  en  las  fábricas  ojivales  españolas  como  se  acen- 
túan en  Portugal  en  la  nave  excepcionalmente  larga  de  la  iglesia  del  monas- 
terio (le  A-lcobasa;  pero  no  por  eso  deja  de  declararse  en  varios  monumentos 
el  que  se  clasifica  comunmente  como  estilo  anglo-normando  en  sus  diversas 
manifestaciones  constructivas  y  de  ornamentación. 

hice  Ehlart,  «pie  -el  primer  ejemplo  de  arquitectura  puramente  gótica  es 
probablemente,  en  Inglaterra  como  en  los  demás  países,  una  iglesia  cister- 
ciense»  (1),  y  esta  doctrina  parece  confirmarse  para  España  en  el  carácter  y 
la  fecha  de  las  Huelgas  de  Burgos,  y  el  sello  especial  del  monasterio  de 
Huerta,  que  tiene  todas  las  líneas  de  aquel  templo  enmascaradas,  en  parte, 
por  los  yesones  y  retoques  del  siglo  XVII  ó  de  tiempos  posteriores. 

En  ambas  fábricas  se  reflejan  con  fidelidad  los  caracteres  generales  de 
las  construcciones  de  la  Orden  Bernarda  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII 
i  los  comienzos  «le  la  decimotercera  centuria,  y  en  los  detalles  que  dis- 
tinguen á  cada  grupo  ríe  monumentos  cistercienses  dentro  de  la  rígida  uni- 
dad (pie  los  hace  tan  análogos  á  todos,  los  dos  españoles  que  acabamos  de 
citar,  se  parecen  bastante  á  la  abadía  inglesa  de  Roche,  que  fué  fundada 
en  1  1 17,  más  de  medio  siglo  antes  que  los  susodichos  cenobios. 

La  gran  abadía  de  las  Huelgas  de  Burgos  nació  en  los  días   de  Alfon- 
VIII,  fuera  éste  ó  no  fuera  quien  la  mandara  erigir,  y  débansele   ó  no   se 
lo  deban  varios  de  los  miembros  diversos  y  de  diverso  sello  de  aquella  in- 
mensa masa  de  edificios:  hay  que  referir  á  esta  fecha  las  líneas  del  templo. 
La  iglesia  del  monasterio  de  Huerta  se  levantó  por  la  solicitud  de  D.   Rodri- 
íiménez  de  Rada,  el  Arzobispo  de  Toledo  que  asistió  á  la  batalla,  de  las 
i-  de  Tolosa,  y  es,  por  lo  tanto,  coetánea  ó  algo  posterior  á  su  hermana, 
la  iglesia  de  la  líennos,!  joya  artística  burgalesa. 

En  otro-  edificios  de  la  inisina  ó  próxima    fecha   se  observan  detalles  de 

ü  procedencia.  El  tramo  exterior  del  único  brazo  del  crucero  que  se  con- 

a  íntegro  en  la  Catedral  vieja  de  Salamanca  tiene  los  nervios  de  su  bó- 

i  trazados  en  ese  zig-zag  grueso,  tan  característico  de  las  bóvedas  in- 

por  cruce   de  ojivas,   zig-zag  que  se  observa   dibujado,  del  mismo 

m'o      que  en  la  citada  fábrica  española,  en   la  iglesia  del   hospital   fundado 

(1)    Camilo  Enlart  en  la  obra  de  André  Michel,  t.  II,  pág  W.k 
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por  Enrique  de  Blois  cerca  de  Winchester.  Las  cubiertas,  hoy  destruidas,  do 
la  iglesia  abacial  de  Lindisfarne,  de  mediados,  como  las  anteriores,  del  si- 
glo XII,  eran  del  mismo  tipo.  La  porción  citada  de  la  Catedral  española,  no 
pudo  terminarse  antes  de  llegar  ya  á  las  postrimerías  del  mismo  siglo  ó  á 
los  albores  del  siguiente. 

Alfonso  VIII  fué  en  gran  parte  el  creador  de  los  monumentos  de  Soria  y 
el  decidido  protector  de  la  ciudad;  en  sus  días  se  llenó  el  estrecho  recinto  de 
la  ciudad  de  las  joyas  que  hoy  subsisten  dentro  de  sus  tapiales,  ostentando 
unas  el  estilo  románico  con  señales  de  arcaísmos,  y  otras  el  ojival  incipiente 
confundido  á  medias  con  su  predecesor.  En  este  último  caso  se  encuentra  el 
claustro,  destechado  en  nuestros  días,  de  San  Juan  de  Duero;  y  los  arcos  lan- 
ceolados que  forman  dos  de  sus  estaciones  se  entrecruzan  del  mismo  modo 
que  los  del  triforium  de  la  iglesia  próxima  á  Winchester  y  puesta  bajo  la  in- 
vocación de  la  Santa  Cruz  á  que  antes  se  ha  aludido. 

No  deja  de  ser  por  lo  menos  coincidencia  curiosa  que  en  tantos  y  tantos 
edificios  de  diferentes  regiones  de  España,  que  nacieron  en  los  días  del  vence- 
dor de  las  Navas,  se  vea  impreso  el  sello  de  la  procedencia  inglesa,  como  de 
Inglaterra  había  venido  la  esposa  del  Soberano.  Los  matrimonios  con  Prin- 
cesas extranjeras  podrán  no  haber  sido  en  todos  los  casos  una  fuente  de  in- 
fluencias del  país  de  donde  procedían  sobre  el  arte  español,  pero  sí  fueron, 
por  lo  menos,  un  signo  de  relaciones  entre  los  pueblos,  y  estos  conciertos 
de  orden  político  han  llevado  siempre  consigo  necesariamente  cambio  de  ge- 
nialidades é  importación  de  espíritu  extranjero  en  las  diversas  manifesta- 
ciones de  la  vida. 

La  influencia  inglesa  persiste  luego;  y  en  el  curso  del  siglo  XIV  y  en  los 
mismos  comienzos  del  XV  se  la  ve  bien  determinada,  ya  en  la  nave  de  la  Ca- 
tedral de  Cuenca,  ó  ya  en  muchos  abacos  y  relieves  del  claustro  de  Santa  Ma- 
ría de  Nieva,  mandado  construir  por  D  Enrique  III  y  Doña  Catalina  de  Lan- 
caster,  según  declaran  de  consuno  los  documentos  y  los  escudos  de  estos  prín- 
cipes esculpidos  en  diferentes  lugares  de  la  obra. 

De  Francia,  de  Inglaterra,  de  Granada  y  del  mismo  suelo  patrio  salieron 
inspiraciones  para  las  plantas,  bóvedas,  contrafuertes  y  arbotantes  de  nues- 
tras fábricas  de  piedra  ó  de  ladrillo  de  los  siglos  XIII  al  XV  y  para  los  ele- 
mentos ornamentales  de  los  mismos.  La  parte  de  la  Península  dominada  por 
Príncipes  cristianos  miraba  por  los  Pirineos,  por  las  costas  del  Norte  ó  del 
Noroeste  y  por  el  Sur  á  naciones  muy  diversas  y  por  todas  sus  fronteras  y 
mares  penetraban  hasta  el  interior  ideas  artísticas  con  los  productos  de  na- 
turaleza más  práctica  y  utilitaria  que  nos  proporcionaba  el  comercio. 

Transcurridos  tres  siglos,  el  ojival  acaba  en  España  como  había  comen- 
zado, componiéndose  parcialmente  cada  uno  de  sus  elementos  con  los  del 
nuevo  arte;  pero  la  invasión  en  él  del  renacimiento,  es  mucho  más  rápida  y 
más  enérgica  que  lo  fué  la  suya  en  el  románico. 

Hay  en  España  portadas,  retablos,  sillerías  en  que  esculturas  de  inspira- 
ción italiana  ó  flamenca  están  cobijadas  por  doseletes  góticos,  y  abundan  los 
monumentos  correspondientes  al  período  de  la  viudez  de  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico, que  tienen  arcos  semicirculares  con  la  ornamentación  del  estilo 
anterior. 

Arquitectos  y  escultores,  tallistas  é  imagineros,  tradicionalistas  unos  y 
modernistas  otros,  asociaban  en  unas  mismas  obras  sus  opuestas  inspiracio- 
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nes  y  sus  diversos  modos  de  hacer,  engendrando  entre  todos  creaciones  muy 
bellas,  en  que  se  juntan  lo  que  fué  el  pasado  y  lo  que  era  el  presente,  para 
los  comienzos  de  la  décimasexta  centuria. 

Estas  postrimerías  del  ojival  coincidieron  con  un  brillante  desarrollo  de 
la  escultura  y  de  la  ornamentación.  Las  lindas  ventanas  del  triforium  de  la 
Catedral  de  Burgos,  el  ingreso  al  claustro  de  la  misma  y  los  sepulcros  de  la 
Cartuja  de  Miradores;  la  puerta  de  los  leones  de  Toledo,  trabajada  por  tan- 
tas manos;  las  portadas  de  Sevilla  y  otras  cien  construcciones,  muestran  el 
vigor,  unido  á  la  delicadeza  de  factura  que  acreditaba  ya  unas  ó  ya  otras 
labores.  Las  fachadas  de  la  Catedral  nueva  y  de  San  Pablo  en  Salamanca,  y 
el  cierre  del  ábside  del  templo  episcopal  de  Segovia,  declaran,  entre  varios 
ejemplos  notables,  cómo  se  prolongó  su  acento  dentro  ya  del  siglo  XVI. 

Lo  que  ocurrió  entonces,  es  cosa  muy  conocida,  y  por  los  datos  que  en  su 
estudio  se  recogen,  podríamos  elevarnos  al  conocimiento  de  lo  que  debió  pasar 
en  épocas  anteriores.  Fueron  muchos  los  artistas  educados  en  el  extranjero, 
y  muchos  los  que  de  diferentes  países  vinieron  á  trabajar  en  nuestro  suelo, 
pero  basta  comparar  sus  obras  del  primer  momento  con  las  que  hicieron 
ruando  llevaban  aquí  varios  años,  para  reconocer  hasta  qué  punto  se  les  im- 
ponía el  ambiente  español,  y  cómo  se  adaptaban  al  nuevo  clima  moral. 

En  la  determinación  de  la  nacionalidad  artística,  no  hay  que  atender 
sólo,  como  pudiera  decirse,  á  la  fe  de  bautismo  ó  á  otros  documentos  que  de- 
claren en  frías  líneas  el  lugar  del  nacimiento.  En  la  formación  de  un  arqui- 
tecto, de  un  pintor  ó  de  un  escultor,  se  halla  en  el  individuo  la  potencia  de 
crear,  y  pone  el  medio,  el  tiempo  ó  la  comarca  la  forma  de  traducirse  en 
obras  determinadas  la  fecundidad  creadora. 

La  historia  de  las  artes  está  llena  de  cambios  de  factura  y  de  líneas  de 
un  mismo  genio,  según  el  ambiente  y  condiciones  de  los  países  que  fué  ha- 
bitando sucesivamente,  y  este  hecho,  jamás  desmentido  en  todas  las  biogra- 
fías escritas  con  datos  fehacientes,  induce  á  una  ley  general  por  el  mismo 
procedimiento  de  inducción  de  las  ciencias  naturales,  ley  que  ha  de  aplicarse 
á  la  explicación  de  fenómenos  análogos  en  existencias  de  altas  personalida- 
des cuyos  detalles  no  nos  son  bien  conocidos. 

Por  eso  tienen  algo  de  nimio  en  la  mayor  parte  de  los  casos  los  esfuerzos 
realizados  para  averiguar  si  el  autor  de  los  mejores  monumentos  ó  esculturas 
que  se  admiran  en  un  territorio  vio  allí  mismo  la  luz  ó  vino  de  países  lejanos. 

Sólo  tienen  estas  investigaciones  razón  de  ser,  cuando  el  conocimiento 
de  la  procedencia  de  un  artista  sirve  para  señalar  una  filiación  de  obras 
autos  desconocida. 

Enrique  SERRANO  FATÍGATE 


¿fe* 
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Sociedad  de  Excursiones  en  acción- 

Viaje  á  Q&edina,  Salamanca  y  Ciudad  Rodrigo. 

Se  ha  realizado,  en  tan  excelentes  condiciones  como  las  anteriores,  la 
tercera  de  las  excursiones  proyectadas  este  año,  con  el  doble  fin  de  examinar 
nuevas  obras  de  arte  y  de  ponerse  en  patriótico  contacto  con  los  investiga- 
dores y  amantes  de  su  país,  que  estudian  la  historia  del  trabajo  y  de  la  ge- 
nialidad española  en  otras  poblaciones  castellanas. 

En  Medina  visitaron  nuestros  consocios  una  vez  más  el  hospital  de  Simón 
Ruiz  Envito,  y  vieron  allí  con  complacencia  la  estatua  del  Obispo  Barrientos, 
que  estuvo  á  punto  de  ser  llevada  al  extranjero  y  quedó  aquí  gracias  á  la 
voz  de  alarma  dada  por  la  prensa. 

El  redactor  de  El  Adelanto,  D.  Fernando  Felipe,  hombre  muy  culto,  muy 
discreto  y  muy  delicado  en  todos  sus  actos,  les  esperaba  á  la  llegada  del  tren 
en  la  misma  estación  de  Salamanca;  y  tanto  dicho  diario  como  El  Castellano, 
publicaron,  en  términos  muy  laudatorios,  datos  acerca  de  nuestra  Sociedad, 
y  dieron  cuenta  de  la  llegada  de  nuestros  amigos. 

Al  bajar  del  coche  en  el  Hotel  del  Comercio  vieron  al  M.  I.  Chantre  de  la 
Catedral,  Sr.  Jarrín;  al  arquitecto  Vargas,  y  á  los  doctos  catedráticos  del 
Instituto,  Sres.  D.  Reymundo  Miguel  y  D.  Eufrasio  Iglesias,  que  muestran 
tanta  y  tan  bien  fundada  afición  á  las  artes,  como  han  mostrado  su  gran 
competencia  en  las  ciencias,  contribuyendo  al  arreglo  de  los  gabinetes  de 
aquel  centro  docente,  que  gracias  al  celo  con  que  se  les  cuida,  son  excepcio- 
nalmente  buenos. 

El  miércoles  11  se  hallaban  los  miembros  de  la  Española  de  Excursiones, 
á  las  ocho  de  la  mañana,  en  la  Catedral.  Sirvióles  de  cicerone  el  sabio  ar- 
queólogo y  Canónigo  archivero,  Sr.  Bravo,  y  gracias  á  su  solicitud,  pudieron 
examinar  despacio  y  á  su  sabor  la  famosa  Virgen  de  la  Vega,  con  su  peana 
llena  de  figuras  esmaltadas,  que  se  guarda  hoy  en  el  tesoro;  los  diferentes 
cuadros  notables,  y  entre  ellos  el  que  está  firmado  y  tiene  que  mirarse  como 
el  más  auténtico  de  los  atribuidos  á  Fernando  Gallegos;  el  grupo  de  la  Pie- 
dad, del  escultor  Carmona;  el  retablo  interesantísimo  y  famoso  de  la  Cate- 
dral vieja;  los  sepulcros  del  único  brazo  que  se  conserva  de  su  crucero,  y  las 
pinturas  del  año  1300  de  la  Era  (1262  de  Jesucristo),  firmadas  por  Pedro  Sán- 
chez de  Segovia,  que  han  aparecido  en  una  obscurísima  capilla  de  los  pies  de 
la  nave  del  Evangelio;  para  que  pudieran  verlas  nuestros  compañeros,  seco- 
locaron  escaleras  y  se  las  iluminó  con  una  potente  lámpara  de  acetileno. 

Pasaron  después  al  claustro,  entrando  en  las  capillas  de  Talavera,  del 
Obispo  Lucero,  de  Santa  Catalina  y  de  Anaya,  tan  llena  de  primores  y  datos 
para  el  conocimiento  de  la  indumentaria  española,  trasladándose  luego  á  los 
demás  hermosos  edificios  de  Salamanca,  donde  tan  alta  representación  tienen 
el  arte  románico  y  aún  más  que  éste  el  renacimiento  de  su  mejor  período,  es- 
pléndido, vigoroso,  genuínamente  español. 

Santo  Tomás  de  Cantorbery,  San  Juan  de  Barbalos,  la  original  iglesia  de 
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San  Marcos,  los  restos  del  Colegio  de  la  Vega,  son,  entre  otros  edificios,  los 
representantes  del  primero.  Pertenecen  al  segundo,  entre  cien,  las  bellas  ca- 
sas  de  las  Conchas,  de  las  Muertes  y  de  las  Salinas  con  las  bellas  ménsulas  de 
Berrúguete;  la  tachada  de  la  Universidad;  el  Hospital  del  estudio;  los  estudios 
menores,  y  el  Palacio  de  Monterrey.  Son  buenos  ejemplares  de  transición  del 
románico  al  ojival,  el  interior  de  San  Martín,  y  del  ojival  á  su  sucesor,  las 
lachadas  de  San  Pablo  y  de  la  Catedral  Nueva.  Todo  fué  visto  y  saboreado 
por  nuestros  consocios. 

Esperábales  además  una  gratísima  sorpresa.  El  sabio  y  virtuoso  Prelado, 
Can  amante  de  las  artes,  les  autorizó  á  entrar,  acompañados  del  señor  Chan- 
tre, en  la  clausura  del  convento  de  Dueñas.  El  claustro  de  la  piadosa  casa 
puede  calificarse  del  más  hermoso  de  una  ciudad  que  cuenta  con  el  de  Nobles 
Irlandeses;  y  el  tesoro  que  representa  la  posesión  de  estas  galerías,  llenas  de 
medallones  admirablemente  esculpidos  y  zapadas  lindísimas,  se  halla  enrique- 
cido p<>r  siete  retablitos,  uno  de  relieves  y  los  otros  seis  pintados,  que  son  un 
primor  en  la  mayor  parte  de  sus  recuadros,  y  por  unas  puertas  de  líneas  isla- 
mitas cubiertas  de  azulejos.  El  P.  Valdés,  hombre  de  altos  pensamientos,  es 
ftidió  desde  que  ocupó  aquella  silla  los  medios  de  servir  á  la  vez  al  arte  mo- 
numental español  y  á  la  noble  Comunidad,  que  se  halla  constantemente  ame- 
nazad.! por  las  aguas  que  pasan  por  debajo  de  su  coro. 

En  Ciudad  Rodrigo 'fueron  acompañados  los  excursionistas  por  el  coman- 
dante Solls  y  el  capitán  Carrefto,  dos  ingenieros  militares  que  honran  á  un 
Cuerpo  en  que  figuran  tantas  gentes  de  valer.  Extremaron  éstos  su  amabili- 
dad y  su  cortesía.  La  interesantísima  y  bella  Catedral,  su  claustro,  alguna 
tachada  nobiliaria  y  la  muralla,  que  es  el  mirador  de  un  paisaje  espléndido, 
atrajeron  durante  diez  horas,  que  pasaron  como  unos  minutos,  las  miradas 
de  los  Sres.  Allende-Salazar,  Pruneda,  Serrano  Jover  y  nuestro  Director, 
que  componían  la  Comisión. 

Por  todo  lo  que  se  sigue  hablando,  unas  veces  con  razón  y  otras  por  cos- 
tumbre, contra  los  hospedajes  españoles,  conviene  consignar  que  en  Sala- 
manca el  dueño  de  la  fonda  del  Comercio,  Sr.  Cea,  atendió  con  excepcional 
solicitud  á  sus  huéspedes,  y  que  en  Ciudad  Rodrigo,  Salgado  se  portó  bien 
con  ellos. 

Nos  falta  espacio  para  oxiendernos  más;  otro  día  lo  haremos.  Gracias  mil 
á  todos,  al  docto  señor  Obispe,  á  los  canónigos  .larrín  y  Bravo,  al  profesor 
D.  Reymundo  Miguel,  á  los  Sres.  D.  Evaristo  Barrio  y  D.  Ricardo  González, 
que  nos  hicieron,  en  unión  de  sus  familias,  cariñosísimos  ofrecimientos;  á 
D.  Fa -anudo  Felipe  y  D.  Eufrasio  Iglesias,  que  fueron  para  nosotros  una  ver- 
dadera providencia,  y  á  los  demás  amigos  que  nos  asistieron  en  Salamanca. 
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—^  ADVERTENCIAS  tf^ 

1.a  Con  este  número  se  reparte  á  nuestros  consocios  dos  pliegos  y  una  fototipia  de  La 
Pintura  en  Madrid,  de  D.  Narciso  Sentenach. 

2.a  El  pliego  que  damos  de  menos  en  el  presente  número  será  compensado  á  nuestros 
lectpres  con  uno  que  daremos  domas  en  el  próximo  de  Junio. 


^El  primer  Monasterio  español  de  Cistercienses: 

MORERUELÁ 

Un  edificio  de  la  importancia  de  éste,  olvidado  en  nuestros  libros  de  arte, 
cuando  su  historia  reclamaba  una  atención  especialísima,  y  su  proximidad  á 
la  vía  férrea  lo  hacía  fácil  de  explorar,  es  fenómeno  demasiado  español  para 
que  nos  maraville.  De  no  ser  así,  nadie  bien  ducho  en  arquitectura  antigua, 
viendo  el  plano  y  reproducciones  adjuntos  creería  que  pertenecen  á  tierra 
nuestra,  cuando  con  los  dedos  se  cuentan  los  monumentos  análogos  que  posee- 
mos y  sólo  dos  ó  tres  de  ellos  le  son  equiparables. 

En  las  historias  eclesiásticas,  Morerola  ó  Moreirola,  según  antes  le  decían, 
suena  con  encomio  por  fundación  de  San  Froila  y,  lo  que  hace  más  á  nuestro 
propósito,  como  primer  establecimiento  de  cistercienses  en  la  Península. 
Fuera  de  esto,  no  se  hallará  sino  la  breve  descripción  latina  de  Manrique  (1) 
y  un  artículo  publicado  veinticuatro  años  ha  en  Zamora  con  dibujos  no  ma- 
los (2j,  pero  tan  sin  resonancia  que  ni  en  la  propia  ciudad  es  conocido  en 
cuanto  vale,  y  á  media  legua  del  sitio  aún  se  me  porfiaba  la  inutilidad  de  ir 
á  ver  aquellos  cuatro  paredones  ruinosos. 

Temía  ya  una  decepción  completa  cuando  apareció  ante  mí  la  ruina  de 
monasterio  más  interesante  que  conozco  en  España,  y  un  día  entero  vagué 
por  ella,  sintiendo  transportes  de  poesía  cuales  en  la  niñez  nos  hicieron  soñar 

(1)  Templum  atigustum,  cui  sacellum  maius  inest  sustentatum  columnis  decoris  satis,  et 
sacellis  minoribus  distinctum  peruia  per  gyrum  navi,  retro  altare.  Caetera  antiquiorem  mó- 
destiam  redolent,  quamvis  pro  tempore  non  parum  sumptuosa».  Annales  ciitercienses,  1642 
página  231. 

(2j     Zamora  ilustrada,  tomo  II  (1882-1883)   números  3  y  37. 
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las  páginas  de  un  Becker.  Mas  como  el  gusto  no  caracteriza  in  genere  al  hom- 
bre, resulta  que  otros  no  ven  allí  sino  mucha  piedra  utilizable  ó  un  edificio 
inútil  y  desaprovechado,  aunque  muy  á  propósito  para  saciar  instintos  de 
barbarie  deshaciéndolo,  pues  que  también  el  abatir  tiene  su  mérito  y  halaga, 
como  satisfacción  de  la  facultad  creadora  del  hombre,  siquiera  se  ejercite  á 
la  inversa.  Contra  este  sporty  esta  utilización  á  la  moderna,  surge,  sin  em- 
bargo, otro  miramiento,  y  es  el  bajo  precio  que  allí  merece  la  piedra  vio 
fatigoso  del  trabajar  mucho  sin  una  utilidad  positiva,  de  donde  resulta  que, 
á  despecho  de  aquellos  deseos,  mucha  parte  del  monasterio  se  tiene  firme, 
quedando  provisionalmente  á  manos  del  tiempo  el  irla  desbaratando,  y  ojalá 
no  le  ayuden. 

Para  nuestra  Hacienda  y  para  los  puntos  que  calzamos  en  cultura  no  está  el 
solicitar  cuidados  á  favor  de  esta  ruina  ni  reparaciones,  que  otra  nación 
no  escatimaría;  pero  sí  al  menos  un  poco  respeto,  siquiera  que  se  la  deje  caer- 
se sola,  siquiera  que  no  fenezca  sin  los  honores  debidos  á  su  alcurnia:  esto 
desearíamos  rogar  á  los  poderes  públicos,  á  las  entidades  eruditas  y  muy  sin- 
gularmente al  dueño,  un  acaudalado  señor  de  Valladolid,  según  creo. 

La  fundación  realizada  por  San  Froila  terminando  el  siglo  IX  fué,  según 
indicios,  en  la  ribera  contraria  del  Esla,  donde  hoy  Moreruela  de  Távara,  y 
allí  se  conservan  restos  decorativos  godos  y  mozárabes  que  hubieron  de  per- 
tenecerle.  Arruinado  quizá,  no  se  sabe  cómo  ni  cuándo  revivió  en  el  otro 
sitio,  mas  así  lo  presupone  la  donación  de  Fernando  I,  en  1040,  á  cierto  Keia 
Habze  por  vida,  y  luego  al  monasterio  de  Santiago  Apóstol  de  Moreirola,  de 
ciertas  villas  «in  territorio  Lampriana»,  que  son  cerca  del  actual  edificio; 
además  infiérese  lo  mismo  al  designarse,  en  1107,  «Morerola  de  ripa  Stole  de 
abbate  don  Fortes»,  como  límite  del  Obispado  de  Zamora,  cual  sigue  siéndolo. 
Probablemente  vjno  muy  á  menos  la  refundación  y  en  breve  se  extinguiría 
quedando  desierto, 

Lo  estaba  en  1131  cuando  vinieron  á  España  los  primeros  monjes  del  Cis- 
ter,  enviados  desde  Claraval  por  San  Bernardo  á  instancias  de  Alfonso  VII, 
quien  los  instaló  en  la  susodicha  oilla  de  Morerola  de  Fradres,  si  bien  hasta 
doce  años  después  no  formalizó  la  donación  el  mismo  Rey,  hecha  á  D.  Ponce 
de  Cabrería  en  juro  de  heredad,  como  premio  de  sus  muchos  servicios,  y  re- 
cibiéndola por  él  los  monjes  franceses  Pedro  y  Sancho,  primeros  abad  y 
prior,  respectivamente,  de  la  nueva  casa.  Abades  sucesivos  fueron  Gonzalvo, 
Walterio,  Pedro,  Arnaldo,  otro  Gonzalvo  y  Pelagio,  en  lo  restante  del  si- 
glo XII.  La  protección  real  siguió  manifestándose  en  nuevas  donaciones  de 
villas  y  heredades,  ya  por  el  mismo  Emperador,  ya  por  Fernando  II,  y  tam- 
bién Alejandro  III,  en  L162,  eximió  de  diezmos  su  hacienda  y  granjas.  Nótese 
que  la  advocación  antigua  de  Santiago  aun  perseveraba  en  1158,  siendo  di- 
cha Bula  pontificia  el  primer  documento  en  que  aparece  la  de  Santa  María, 
como  era  regla  en  todos  los  monasterios  del  Cister  (1). 

Respecto  de  su  iglesia  no  constan  fechas  precisas,  mas  sí  algún  indicio, 
cual  es  cierta  concordia  entre  el  monasterio  y  los  pobladores  de  Val  de  lun- 
zel,  que  fué  «roborata  in  atrio  iuxta  ecclesia  sánete  Marie»,  asistiendo  entre 
■  ■tros  testigos  «lo  magister  de  la  ópera»,  de  donde  se  infiere  que  en  aquel 
año  1168  existía  ya  la  iglesia,  y  concluida  quizá  su  parte  principal,  dada  la 

(1)  Archivo  histórico  nacional:  cajas  213  á  245.  Copias  de  algunos  documentos,  con  erro- 
res, en  Yepes  'V,  198  v.  y  siga).  Datos  descriptivos  en  Morales,  Lobera  y  Villalpando. 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.    =  —  =  =  =  =  =  =  99 

rapidez  con  que  se  llevó  su  obra,  como  acreditan  las  marcas  de  canteros  re- 
petidas por  todo  el  edificio  y  su  homogeneidad  de  estilo  y  procedimientos.  Es 
lástima  (pie  callasen  el  nombre  del  maestro,  pues  aunque  una  donación 
de  1200  consigne  por  confirmantes  en  Moreirola  de  Fratres  á  «don  Rodrico  el 
cavalgador»  y  á  «fratre  Dominico  de  opera»,  median  demasiados  años  para 
asegurar  que  este  fray  Domingo  fuese  el  arquitecto  primitivo  1 1  . 

El  sitio  del  monasterio  es  entre  Zamora  y  Benavente,  á  un  cuarto  de  le- 
gua de  la  carretera  que  pasa  por  Granja  de  Moreruela,  y  otro  tanto  más  de 
la  vía  férrea,  dejada  en  el  apeadero  de  la  Tabla,  hacia  Poniente.  Hállasele 
en  un  llano  algo  elevado  respecto  del  Esla,  dominándolo  por  el  Norte  unas 
quebraduras  y  vertientes;  espaciase  hacia  Sur  un  dilatado  encinar,  y  le  ro- 
dean prados,  arboledas  y  una  huerta,  famosa  en  todos  aquellos  contornos, 
alimentándose  de  la  grande  y  aun  excesiva  frescura  del  suelo,  que  es  propia- 
mente un  buhedo,  en  donde  por  doquiera  brotan  manantiales.  Esto  le  hacía 
húmedo  y  enfermizo  para  habitarlo,  según  Ambrosio  de  Morales  y  Manrique 
deploraron  y,  sin  embargo,  de  lo  mismo  adolecen  todas  las  primeras  funda- 
ciones de  la  Orden,  sin  duda  con  ánimo  de  que  los  monjes  obtuviesen  la  salud 
y  la  fertilidad  á  costa  de  un  trabajo  incesante. 

Como  integral  que  era  la  reforma  del  Cister,  no  sólo  estableció  reglas 
para  la  distribución  y  carácter  de  sus  edificios,  imprimiéndoles  sobriedad  y 
pureza  de  líneas  bien  peculiares,  sino  que  además  organizó  una  escuela  de 
constructores  que  difundieron  la  arquitectura  de  Borgofia  por  todos  los  paí- 
ses donde  los  monjes  blancos  llegaban.  Así,  unas  mismas  trazas  ó  idénticos 
procedimientos  de  construir  salvaban  enormes  distancias  sin  bastardearse  al 
contacto  de  las  arquitecturas  locales,  sino  al  contrario,  influyendo  poderosa- 
mente sobre  ellas,  merced  á  lo  ventajoso  de  sus  recursos  técnicos.  No  era,  sin 
embargo,  muy  avanzado  el  arte  de  los  cistercienses,  ni  llegó  á  poseerse  de 
la  trascendencia  que  lo  ogival  encarnaba,  porque  nacido  en  un  país  donde  el 
sistema  románico  supo  resolver  con  el  arco  apuntado  los  problemas  de  equi- 
librio, que  tanto  desazonaban  en  el  siglo  XII,  bastárale  dotar  de  ogivas  la 
bóveda  de  aristas  y  hacerla  de  sillería  limpia,  en  vez  del  antiguo  mampues- 
to revocado,  con  lo  que  satisfizo  á  la  pulcritud  en  el  aparejo,  tan  á  gusto  de 
los  borgoñones.  Por  lo  demás,  y  á  despecho  de  las  ogivas,  el  sistema  cis- 
terciense  continuó  siendo  románico  en  su  fondo,  de  modo  que  el  llamár- 
sele de  transición  sólo  es  exacto  cronológicamente,  por  cuanto  vino  á  nos- 
otros antes  que  lo  ogival  puro,  excepción  hecha,  no  obstante,  de  lo  aviles,  si 
bien  esto  mismo  perdió  terreno,  haciéndose  estéril  su  influencia. 

Cuando  la  iglesia  de  Moreruela  se  planteaba  no  habrían  surgido  aún  las 
de  las  abadías  madres  del  Cister  y  Claraval,  con  su  cabecera  rectilínea  la 
una,  tal  como  se  reprodujo  en  Santas  Creus,  y  con  absidiolas  trapeciales  la 
otra,  cuya  copia  fidelísima  tenemos  en  Alcobaza,  sino  que  su  diseño  obedece 
aún  al  patrón  cluniacense,  casi  el  mismo  sobre  que  se  erigieron  las  de  Poblet 
y  Veruela.  Consta,  efectivamente,  de  tres  naves;  las  de  los  lados  muy  an- 
gostas, y  repartidas  en  nueve  tramos,  hasta  dar  en  el  crucero,  que  sobre- 
sale buen  trecho  en  longitud;  á  la  cabeza  espaciase  la  capilla  mayor  con  su 
ábside ,  una  giróla  ó  deambulatorio  poligonal  en  torno  ,  siete  absidiolas 
abocando  á  él,  y  otras  dos  menores  á  los  extremos  del  crucero.  La  planta  de 
todas  ellas  es  en  curva  apuntada,  singularidad  bien  extraordinaria,   como 

(1)    Archivo  de  la  Catedral  de  Zamora:  legajos  de  pergamino?.  .  .  f 
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que  ño  conozco  algo  análogo  sino  en  Sant'Angelo  in  Formis,  cerca  de  Capua, 
no  obstante  lo  racional  de  equiparar  las  curvas  de  la  planta  con  las  del  alza- 
do, según  el  ejemplo  de  nuestros  edificios  con  arcos  de  herradura.  En  Mo- 
reruela  obsérvase  adoptada  bien  á  conciencia  dicha  traza,  que  anula  el  em- 
puje en  el  centro,  punto  el  más  flaco  por  razón  de  la  indispensable  ventana, 


Uc*l+. 


y  en  cambio  los  dos  estribos  laterales,  apli- 
cados en  donde  aquél  más  arrecia,  los 
afirman  convenientemente.  El  haber  de 
estas  absidiolas  en  el  tramo  lindante  con 
el  crucero  es  particularidad  acaso  no  vista 
sino  en  Avila,  y  que  se  produjo  á  costa  de 
reducir  á  mezquinísimas  proporciones  las 
otras  del  crucero. 

En  su  alzado,  la  capilla  mayor  desarro- 
lla una  regularidad  y  grandeza  notables, 
ron  las  ocho  gigantescas  columnas  que  la 
riñon  sobro  basamento  corrido,  de  92  cen- 
tímetros de  altura,  y  en  lo  alto  gallarda 
ventanería,  entre  haces  de  á  tres  finas  co- 
lumnas para  rocibir  los  nervios  de  la  bó- 
veda, como  en  las  Catedrales;  pero  resulta 

novedad  el  ir  encima  de  repisas  y  no  descansando  sobre  las  columnas 
de  abajo.  Su  altura  total  aproximada  es  de  16  metros.  Los  pilares  tora- 
les, cruciformes,  albergan  columnillas  en  sus  rincones,  obedeciendo  pre- 
cisamente á  cubiertas  de  ogivas,  aunque  sólo  á  medias  se  justifican  en 
éste  caso,  y  además  van  en  desacuerdo  con  lo  dicho  de  la  capilla  ma- 
yor y  con  toda  la  giróla  y  naves,  donde  nunca  los  apoyos  están  dispues- 
tos para  recibir  ogivas,  ^vi-lencinndo  ol  papel  accidental  que  ellas  des- 
empeñaban. 
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Antiguo   Monasterio  Cisterciense  de  MORERUELA  (Zamora) 
Vista  del  conjunto  desde  el  ábside 
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Antiguo  Monasterio  Cisterciense  de  MORERUELA  (Zamora) 
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Debe  inferirse  que  las  adaptaciones  góticas  en  este  edificio  entraron  des- 
de luego  en  la  mente  de  su  constructor,  como  en  sus  similares  de  Poblet  y 
Veruela  y  en  la  Catedral  de  Avila,  aunque  no  siempre  se  juzgase  útil,  y  en 
realidad  no  lo  es,  apear  en  firme  las  ogivas  ni  aun  algunos  arcos;  tanto  más 
«Miando  la  ley  de  presiones  oblicuas,  reconocida  empíricamente  quizá,  y  lo 
gótico  parisiense,  con  sus  apoyos  monostilos,  autorizaban  tales  incongruen- 
cias. En  el  cuerpo  de  la  iglesia  las  pilas  eran  simplemente  cruciformes,  á  la 
moda  cluniacense,  y  las  responsiones  todas  se  reducen  á  una  media  columna. 
Por  último,  los  estribos  son  arcaicos  por  su  poca  saliente,  excepto  los  de  las 
absidiolas,  y  relejados  á  veces,  sobre  todo  en  la  capilla  mayor. 

Los  arcos  participan  de  las  fluctuaciones  ordinarias  en  aquel  tiempo,  á 
base  de  un  sentimiento  exquisito  de  euritmia,  más  bien  que  de  las  propie- 
dades técnica  de  cada  cintrel.  Apuntados,  pero  no  mucho,  según  fué  regla  en 
el  siglo  XII,  con  clave  partida  y  sin  peralte,  volteáronse  los  grandes  perpia- 
ños  de  los  brazos  del  crucero,  ceñidos  á  bóvedas  de  cañón,  los  de  las  absi- 
diolas allí  dispuestas,  y  todos  los  correspondientes  á  las  naves  laterales  y 
giróla,  así  medianeros  como  perpiaños,  excepto  los  cuatro  primeros  déla  ca- 
pilla mayor,  que  son  de  medio  punto,  en  razón  acaso  de  la  mayor  carga  que 
reciben.  Estos  arcos  del  contorno  de  la  capilla  se  guarnecen  con  una  moldu- 
ra, menos  los  dos  primeros,  que  tienen  doblada  su  rosca,  obedeciendo  al  des- 
arrollo délos  pilares  torales,  y  así  son  todos  los  otros  arcos,  altos  y  bajos,  que 
arrancan  de  las  grandes  pilas. 

Volteóse  la  capilla  mayor  en  semicírculo,  confirmando  un  apego  rutina- 
rio á  las  viejas  formas,  y  aun  es  creíble  que  el  arquitecto  prefería  esta  curva 
en  los  comienzos  del  edificio,  mientras  iban  cerrándose  las  capillas  de  la 
giróla,  cuyos  arcos,  ya  son  doblados,  ya  simples  y  con  peralte,  lo  que  se 
observa  en  las  tres  centrales;  pero  ellas  refuérzanse  además  con  un  perpia- 
ño,  débilmente  apuntado,  sobre  repisas.  De  medio  punto  asimismo  son  casi 
todas  las  puertas  y  ventanas,  con  sus  tradicionales  exornos  de  columnillas, 
boceles  y  otras  molduras,  aun  no  proscritos  en  bien  de  la  sencillez,  como  en 
posteriores  obras  cistercienses.  Tan  sólo  algunas  credencias  y  una  ventanilla 
de  las  absidiolas  prefieren  la  curva  aguda.  Un  gran  rosón  taladra  el  hastial 
del  crucero  hacia  el  Sur;  otro  le  hace  frente,  pequeño  y  con  lóbulos,  y  entre 
las  ventanas  arqueadas  de  la  giróla  campean  una  redonda  y  otra  cruciforme. 

Las  bóvedas  son  elemento  el  más  expresivo  y  característico  en  edificios 
como  éste,"  seduciendo  por  lo  genial  de  sus  procedimientos  y  valorándose  más 
que  todo  para  establecer  filiaciones  y  concordancias.  Aquí,  como  en  Poblet, 
reina  un  eclecticismo  agradable:  las  capillas  tienen  semicúpulas  prolongadas 
mediante  cañones,  al  modo  románico,  diferenciándose  en  que  las  pequeñas 
son  de  mampostería  y  la  mayor  forma  cascos  algo  cóncavos  con  hiladas  hori- 
zontales, que  se  apoyan  sobre  un  arco  y  cuatro  nervios  radiados,  como  en 
algunos  ábsides  provenzales;  el  perfil  de  uno  y  otros  compónese  de  tres  ba- 
quetones agrupados,  armonizando  con  sus  soportes.  Los  brazos  del  crucero 
llevan  cañones  agudos;  pero  queda  incierto  si  fué  igual  ó  semicilíndrico  el  de 
la  nave  mayor,  perdido  por  completo. 

Muy  otras  aparecen  las  bóvedas  laterales,  pues  son  de  aristas,  muy  capi- 
alzadas, provistas  de  ogivas  robustísimas  á  medio  punto,  sin  formaletes, 
hechos  sus  cascos  á  hiladas  normales,  de  una  sola  pieza  cada  una,  y  en  ram- 
pante  recto  por  consecuencia.  Las  cinco  bóvedas  trapeciales  de  la  giróla 
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cruzan  en  líneas  rectas  sus  ogivas,  resultando  muy  descentrada  la  clave, 
contra  el  uso  ordinario;  pero  asi  se  repite  en  Vezelay,  Langres,  Rouen  y 
Meaux,  y  además  en  nuestro  monasterio  de  Gradefes  (León).  Su  juego  de  mol- 
duras fué  copiado  en  la  Catedral  de  Zamora  y  en  otros  edificios  que  aquí  se 
inspiraron,  con  la  particularidad  do  que,  faltando  impostas  á  dichas  ogivas, 
nacen  con  sólo  su  booelón  inferior  para  ir  cobrando  luego  desarrollo  confor- 
me suben  y  avanzan.  Los  tramos  rectangulares  do  la  misma  giróla  no  ofre- 
cen más  novedad  que  dos  repisas,  dispuestas,  por  excepción  única,  á  los  lados 
de  un  capitel  para  recibir  ogivas,  así  como  otras  apean  sus  perpiaños.  Res- 
pecto de  las  naves  menores  del  cuerpo  de  la  iglesia,  variaban  por  adornarse 
con  tres  boceles,  alineados  é  iguales  entre  sí,  sus  ogivas. 

La  bóveda  de  en  medio  del  crucero  era  de  tipo  angovino,  con  plementería 
cupuliforme,  ó  sea  váida,  sobre  ogivas  y  combados  que  desarrollan  tres  boce- 
les, con  más  gracia  dispuestos  que  en  dichas  otras  bóvedas,  y  los  combados 
arrancaban  de  repisas  con  gallones  convexos:  acaso  fué  modelo  ésta  para 
las  demás  bóvedas  leonesas  de  igual  tipo,  en  Castañeda,  Valdediós,  Sandoval, 
Toro,  Ciudad  Rodrigo,  etc.  De  ella  no  se  conservan  sino  algunos  arranques, 
habiéndose  hundido,  juntamente  con  el  brazo  derecho  del  crucero  y  toda  la 
nave  central,  quizá  por  desplomo  de  su  muro  de  la  derecha,  aunque  también 
pudo  el  hombre  en  su  barbaiie  acarrear  tal  desolación.  Una  litografía,  en  la 
Zamora  Ilustrada  de  1882,  reproduce  con  bastante  exactitud,  aunque  al  pa- 
recer invertido,  lo  que  entonces  subsistía  y  luego  se  ha  deshecho  para  con  su 
piedra  erigir  una  iglesia  en  el  inmediato  pueblo  de  Granja  de  Moreruela.  El 
buen  gusto  y  la  economía  hubieran  aconsejado  aprovechar  siquiera  la  porta- 
da occidental  y  las  ventanas  y  columnas,  tales  como  eran,  en  el  nuevo  edi- 
ficio; no  obstante,  pareció  más  airoso  arrancarse  con  una  íiofia  imitación 
gótica  y  se  perdió  toda  la  mitad  izquierda  del  cuerpo  de  la  iglesia  y  su  has- 
tial de  Poniente. 

La  susodicha  litografía  y  restos  que  adheridos  á  los  muros  forales  se  con- 
servan, dejan  ver  que  sus  arcos  bajos  eran  agudos,  que  las  medias  columnas 
delanteras  quedaban  suspendidas  muy  en  alto  y  apeaban  perpiaños  doblados, 
y  que  las  ventanas  eran  como  las  del  crucero,  traspasando  algo  las  impostas 
de  la  bóveda.  Conócese  además  que  en  el  siglo  XVI  sotopusieron  á  las  anti- 
guas arquerías  divisorias  de  las  naves  otra  á  cada  lado,  sobre  parejas  de  co- 
lumnas, y  bóvedas,  también  de  ogivas,  para  las  naves  laterales.  Entre  ellas 
y  las  primitivas  quedo  una  especie  de  triforio  muy  mezquino,  aunque  para 
desahogarlo  quitaron  la  rosca  inferior  ó  dobladura  de  sus  arcos;  encima  se 
formó  hacia  Sur  una  .-abría  con  grandes  arcos,  levantando  su  cubierta  hasta 
la  altura  de  la  nave  central,  y  además  volteóse  un  coro  sobre  los  cuatro  últi- 
mos tramos  á  los  pies  de  la  iglesia. 

La  decoración  del  edificio  ,.s  modesta  y  escasa,  conforme  al  espíritu  de 
ascetismo  predicado  por  San  Bernardo,  faltando,  desde  luego,  representacio- 
nes animadas  y  naturalistas  en  absoluto.  Las  cornisas  obedecen  á  tres  tipos: 
el  uno  parisiense,  como  en  Ávila:  otro  borgofión,  análogo  al  de  la  Catedral  de 
Zamora,  y  el  tercero,  más  recargado  de  molduras,  campea  en  Saint-Denis  y 
Langres.  Los  modillones  del  alero  délas  absidiolas  recortan  molduras  poco 
armoniosas;  otros  son  más  sencillos,  y  los  de  la  capilla  mayor,  sobre  llevar 
cobijas  arqueadas-,  ostentan  encima  dos  hileras  de  minúsculos  arquillos  á 
modo  de  friso  bien  insólito. 
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El  ornato,  dentro  de  sus  breves  límites,  parece  que  iba  restringiéndose 
más  y  más  conforme  avanzaba  la  obra.  Los  estribos  de  las  absidiolas  llevan 
en  lo  alto  esculpidas  flores  y  hojas,  con  variedad  y  buen  gusto.  Por  dentro, 
las  basas  de  la  giróla  guarnecen  sus  molduras  y  plintos  con  arquillos,  hojas, 
pinas,  rosetas,  alguna  cruz  de  Malta  y  además  garras  <'ii  forma  de  hojas. 
Los  capiteles  son  lisos  en  todas  las  partes  altas,  capilla  mayor  y  lo  más  de  la 
giróla;  pero  otros  conservan  decoración  vejetal  más  ó  menos  galana:  los  seis 
de  la  portada  del  crucero  hacia  Sur  remedan  de  cerca  el  orden  corintio;  por 
el  contrario,  la  ventana  de  una  absidiola — primera  del  lado  del  Evangelio- 
discrepa  de  las  restantes  por  ser  un  arco  agudo  sobre  columnas,  con  capiteles 
de  follaje  disimétrico  y  sin  collarinos,  admirables  por  su  bizantinismo.  Los 
demás  son  bajitos  y  con  mucha  libertad  compuestos:  uno  de  la  giróla,  con 
repisas  laterales  para  descanso  de  ogivas,  guarnécese  de  hojas  venadas;  los 
restantes,  que  son  seis  de  la  giróla  y  el  único  salvado  en  el  cuerpo  de  la  igle- 
sia, ostentan  hojas  lisas  redondeadas,  de  las  usuales  en  lo  gótico  primitivo, 
por  ejemplo  en  la  cripta  de  Saint-Denis.  Añádanse  á  esto,  las  repisas  altas 
de  la  capilla  mayor  y  otra  en  el  crucero,  compuestas  de  tres  gallones  conve- 
xos revestidos  de  hojas  que  tiran  á  bizantino,  y  las  filateras  de  la  giróla,  con 
aspecto  de  flor  lisa  ó  entallada,  que  sube  abrazando  las  ogivas. 

El  monasterio,  todo  desmantelado  y  deshechas  sus  galerías,  espaciase  á 
septentrión  de  la  iglesia.  Consta  por  una  escritura  de  Sahagún  que  antes 
de  1233  se  procuraron  fondos  para  hacer  la  claustra;  mas  hubo  de  ser  re- 
construido durante  el  siglo  XVII  en  su  gran  mayoría,  leyéndose  la  fecha 
de  169-1  sobre  una  puerta,  y  en  efecto,  el  P.  Manrique  también  dice  haberse 
hecho  en  su  tiempo  el  dormitorio. 

El  primitivo  claustro  lindaba  con  la  iglesia  en  toda  la  extensión  de  sus 
naves,  pero  no  se  salvó  de  reconstrucciones  sino  el  ala  oriental.  Allí  existen, 
primero  la  sacristía  cubierta  por  un  cañón  de  mampuesto;  hacia  el  claustro, 
un  reducido  aposento,  que  sería  el  armariólum,  con  dos  labrados  arcos  late- 
rales y  cañón  agudo  cubriéndole.  Más  allá  consérvase  por  fortuna  la  sala  ca- 
pitular, aunque  no  íntegra,  pues  de  sus  nueve  compartimientos  se  han  hundi- 
do tres  con  el  muro  de  hacia  el  claustro,  por  donde  se  entraba.  El  de  enfrente, 
que  linda  con  el  jardinillo  consabido,  abre  tres  ventanas  en  forma  de  arco 
semicircular  moldurado;  las  bóvedas  son  de  ogivas,  idénticas  á  las  de  la  giróla 
y  apoyando  sus  arcos  ya  sobre  repisas,  ya  sobre  los  cuatro  pilares  erigidos 
en  medio,  de  base  cuadrada,  con  bocelones  á  los  ángulos  y  desprovistos,  me- 
nos uno,  de  capitel,  en  disposición  para  recibir  directamente  arcos  y  ogivas, 
inaugurando,  como  caso  único  que  yo  sepa,  lo  que  llegó  á  ser  regla  tres 
siglos  después.  Bajo  de  su  removida  solería  aparecen  las  tumbas  de  los  abades, 
con  sus  pies  hacia  Oriente,  y  en  el  muro  de  Norte  campea  una  inscripción  en 
letras  del  siglo  XTI  ó  XIII,  cuyo  principio  no  alcancé  á  descubrir" por  la  mu- 
cha tierra  caída  encima,  y  dice  así:    ...de   bladelli:   et  hic  filius  eius 

PETRUS  PELAGIT. 

A  continuación  de  dicha  sala  arrancaba  la  escalera  del  dormitorio  y  bi- 
blioteca, aparte  de  la  otra  que  descendía  directamente  al  crucero  de  la 
iglesia,  y  por  último,  formaban  el  colloquii  locus  una  larga  bóveda  y  dos  cola- 
terales, con  angostas  ventanas  al  fondo. 

El  material  de  todo  el  edificio  es  una  pizarra  arcillosa,  como  la  de  Bena- 
vente  y  Astorga,  de  color  entre  rojizo  y  amarillo,  que  proviene  de  una  can- 
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tera  situada  hacia  Norte  y  dentro  del  término.  El  núcleo  de  muros  y  bóvedas 
se  hinchó  con  ripiazón  y  mortero,  y  los  paramentos  son  de  sillares,  bien  lar- 
gos generalmente  y  de  galga  muy  desigual,  labrados  con  esmero  y  ostentando 
casi  siempre  marcas  que  se  repiten  uniformemente  por  todo  el  edificio.  Hé 
aquí  muestra  de  ellas: 
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La  comparación  de  éste  con  otros  monasterios  cistercienses  permite  fijar 
algo  de  cronología  relativa.  El  de  Poblet  resulta  hecho  sobre  iguales  trazas, 
con  pequeñas  variantes,  quizá  introducidas  á  gusto  del  arquitecto  de  More- 
ruda,  en  forma  que  pueden  estimarse  como  desviaciones  paralelas  de  un  tipo 
único,  sin  que  una  sobre  otra  ejerciesen  influencias  ni  de  su  cotejo  se  deduzca 
un  orden  de  fechas.  La  iglesia  de  Poblet  es  de  más  sabia  estructura,  pero 
avanza  poquísimo  en  goticismo  respecto  de  la  nuestra,  a  .  anee  que,  junto  con 
la  sencillez  y  lisura  general,  arguye,  si  no  posterioridad,  alo  menos  un  espí- 
ritu más  disciplinado  y  obediente  á  los  ideales  de  la  Orden;  y  en  cuanto  á 
datos,  sólo  consta  su  traslación  en  1153.  Veruela  suple  en  cierto  modo  esta 
ignorancia,  habiéndose  reconocido  por  el  Sr.  Lampérez  como  imitación  de 
Poblet  su  iglesia,  que  desarrolla  con  toda  plenitud  el  sistema  seudogótico 
cisterciense,  y  de  ella  consta  que  en  1168  se  consagró  uno  de  los  altares  de  la 
giróla  y  que  se  pobló  en  1171.  Fitero  nos  ofrece  otro  avance  sobre  el  mismo 
plan,  revelado  en  los  brazos  del  crucero  y  en  una  sobriedad  extrema  de  lí- 
neas. No  constan  fechas;  pero  allí  cerca  tenemos  en  la  Oliva  otra  iglesia  her- 
mana, aunque  sin  giróla,  y  sábese  que  ella  fué  edificada  de  1104  á  1198.  La 
de  Santas  Creus,  aun  más  austera,  se  empezó  en  1174,  y  en  tierra  de  León  ha- 
llamos comprobada  la  misma  cronología,  viendo  la  de  Clradefes,  comenzada 
en  1177,  con  estilo  gótico  bien  avanzado  respecto  del  de  Moreruela,  cuyas 
partes  principales  hubieron,  pues,  de  surgir  en  el  decenio  de  11(50,  que  es  pre- 
cisamente lo  arriba  consignado.  Y  no  desconcierten  por  lo  remotas  estas 
fechas,  cuando  poseemos  un  dato  firmísimo,  acreditando  la  introducción  del 
sistema  ogival  por  acá  mi  aquellos  años:  me  refiero  á  la  llamada  Catedral 
vieja  de  Santiago  de  Compostela,  que  surgió  de  1168  á  1175,  con  la  particula- 
ridad de  que  ya  ella  es  trasunto  de  segunda  mano  inspirado  en  obras  avile- 
sas,  anteriores  por  fuerza  y  de  un  goticismo  que  no  cede  en  adelantos  al  de 
su  tierra  originaria. 

Tocante  á  derivaciones,  nuestro  monasterio  debió  ejercer  considerable  in- 
fluencia sobre  la  comarca;  sin  embargo,  evolucionando  entonces  el  arte  á 
merced  de  rumbos  tan  varios,  difícil  será  deslindar  lo  que  pertenece  á  cada 
modelo.  Artífices  de  allí  erigieron  seguramente  la  iglesia  parroquial  de  More- 
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ruela  de  Tarara,  con  tres  naves  separadas  por  elegantes  arquerías;  en  Bena- 
vente,  Santa  María  del  A.zoque  y  San  Juan — comenzada  ésta  antes  de  1182 — 
tomaron  no  poco  de  él,  y  algo  también  quizá  San  Martín  <l<>  Castañeda,  la  co- 
legiata de  Toro,  la  Catedral  de  Salamanca,  etc.;  pero  más  analogía  pregona 
la  de  Zamora,  consagrada  en  1.174,  con  el  abovedamicnto  de  su  nave  mayor, 
que  se  copió  de  Moreruela. 

M.  (Í(')MEZ-MORENO  M. 
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ESTUDIO 

DE  LA  MINIATURA  ESPAÑOLA  DESDE  EL  SIGLO  X  AL  XIX 

por  D.  Claudio  Boutelou  y  Soldevilla. 


(Continuación.) 

En  Agosto  de  1883,  residiendo  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  fui  un  día  á  ver 
el  famosísimo  faro  de  Regla,  obra  que  tanto  honra  la  memoria  del  ilustre  in- 
geniero español  Sr.  D.  Jaime  Fonts;  ya  allí,  pasé  á  visitar  el  convento,  en 
cuya  biblioteca  me  enseñaron  una  antigua  Biblia.  En  el  momento  reconocí 
otro  ejemplar  de  la  de  Pedro  de  Pamplona;  está  en  un  tomo,  con  encuader- 
naron análoga  á  la  de  Sevilla,  mas,  por  desgracia,  han  cortado,  ignoro  cuan- 
do, casi  todas  las  viñetas  y  letras  adornadas  del  códice,  quedando  ya  muy 
pocas.  Sin  embargo,  no  tengo  duda  alguna  de  que  es  también  del  siglo  XIII, 
pues  concuerda  exactamente  el  carácter  de  la  letra,  el  tamaño  del  libro,  las 
pocas  viñetas  que  quedan  en  las  que  se  emplean  el  oro,  los  colores,  los  to- 
ques de  luz  con  albayalde  de  cuerpo,  el  ornato  de  juncos  enlazados  y  en  espi- 
rales, los  característicos  pétalos  ele  clavellina,  las  preciosas  letras  rojas  y 
azules  alternando  en  la  parte  superior  de  las  páginas  para  señalar  el  nom- 
bre de  cada  libro,  los  números  romanos  al  margen,  también  de  los  dos  colo- 
res, y  por  último,  las  orlas  limitadas  á  un  margen  lateral  y  al  inferior,  sin 
la  otra  que  vemos  en  el  de  la  Colombina,  y  que  es  sin  duda  de  époqa  pos- 
terior. 

B)  "Officium  B.  Mariae,,  ó  Libro  de  Horas  francés  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Colombina. 

Guárdanse  en  la  Biblioteca  Colombina,  como  hemos  visto,  varios  intere- 
santes códices  con  miniaturas  é  iluminaciones,  contándose  entre  ellos  la 
Biblia  de  Pedro  de  Pamplona  correspondiente  al  siglo  XIII,  y  el  magnífico 
Pontifical  de  Juan,  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calzada,  comenzado  en  1390, 
que  por  sí  solos  bastarían  para  dar  nombre  á  la  Bibloteca  en  este  linaje  de 
joyas  artísticas  y  arqueológicas.  También  merece  especial  mención  el  pre- 
cioso Officium  B.  Mariae  ó  libro  de  Horas  francés,  que  hemos  examinado  con 
algún  detenimiento.      * 

Es  un  libro  en  octavo  y  está  encuadernado  en  el  siglo  XVIII  en  tafilete 
encarnado,  con  orla  de  labor  lineal  grabada  y  dorada,  y  en  los  centros  el 
escudo  de  armas  de  España,  también  grabado  y  dorado.  Escrito  en  finísima 
vitela,  se  ven  las  hojas  rayadas  con  líneas  de  color  de  carmín,  trazadas  con 
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seguridad  y  delicadeza;  principia  con  el  Calendario,  ocupando  dos  páginas 
cada  mes:  estas  páginas  están  rayadas  de  modo  que  dejan  cuatro  divisiones 
en  cada  línea.  En  la  primera  hay  números  romanos;  en  la  segunda  se  coloca 
la  indicación  de  los  días  de  la  semana  representados  por  las  letras  A.,  b.,  c, 
d.,  e.,  /*.,  g.,  siendo  la  .1  siempre  mayúscula  y  las  restantes  minúsculas.  En  la 
tercera,  las  nonas,  idus  ó  kalendas  y  en  la  cuarta  el  nombre  del  santo  ó  de 
la  festividad  que  corresponde,  en  lengua  francesa.  En  cada  mes,  la  primera 
línea  expresa  el  nombre  y  los  días  que  tiene,  y  en  la  segunda  los  días  que 
tiene  la  luna,  por  ejemplo:  «Abril,  a.  XXX  jours»— «La  lum.  a.  XXIX».  Es 
curioso  notar  que  en  este  Calendario  tiene  Febrero  29  días,  de  modo  que  se 
escribió  en  año  bisiesto.  Las  A,  indicación  del  primer  día  de  la  semana,  son 
mayúsculas,  de  forma  uncial,  trazadas  en  contorno  negro  y  doradas;  están 
dentro  de  un  marco  cuadrado  formado  por  líneas  ligeramente  cóncavas,  pero 
los  ángulos  cortados  por  una  pequeña  línea  recta,  lo  que  transforma  el  cua- 
drado en  un  octógono  irregular  y  mixtilíneo;  tanto  el  interior  de  la  letra  como 
el  espacio  comprendido  entre  el  marco  y  ésta  se  ven  decorados  de  fina  labor 
lineal  hecha  con  blanco,  ornato  que  destaca  sobre  fondo  azul  ó  rojo,  alternan- 
do de  manera  que,  si  en  el  interior  de  la  letra  es  rojo,  en  el  marco  es  azul. 
En  las  letras  de  este  Calendario  se  emplean  el  dorado  y  los  colores  «fczul  y 
rojo  carmín.  Al  principio  de  cada  página  se  ve  un  rectángulo  perfilado  con 
negro,  de  fondo  dorado,  sobre  el  cuál  lucen  labores  y  hojas  de  brillante  co- 
lor y  algunos  toques  con  blanco;  de  los  dos  ángulos  externos  del  rectángulo 
nacen  finísimo  talle  ondeante  lineal  negro  con  zarcillos  y  ramitas  que  ter- 
minan en  pequeñas  hojas,  siempre  contorneadas  en  negro,  que  ya  son  de  co- 
lores, ya  doradas,  unas  de  rosal,  otras  lanceoladas,  pero  con  tres  lóbulos 
agudos,  y  también  suele  haber  grupos  de  frutillos  circulares;  así  quedan  em- 
bellecidas elegantemente  los  márgenes  de  la  página. 

Terminado  el  Calendario  se  encuentra  la  primera  viñeta,  que  representa 
á  San  Juan  escribiendo  los  Evangelios  en  la  isla  de  Patmos,  cubierta  de  ver- 
dura y  con  algunos  árboles  finamente  hechos,  como  pinos;  está  rodeada  de 
a°-ua  y  sirven  de  fondo  las  montañas  que  se  levantan  á  la  otra  orilla.  En 
la  isla  está  el  Evangelista  sentado,  escribiendo,  cuya  hermosa  cabeza  destaca 
sobre  un  nimbo  circular  dorado;  es  la  túnica  de  color  de  tierra  de  siena  cla- 
ro tocada  con  fino  plumeado  de  oro  para  señalar  las  luces;  sobre  la  túnica 
lleva  un  manto  azul,  ornado  en  el  borde  con  labor  lineal  oro,  sumamente  de- 
licada, y  á  su  lado  se  ve  el  águila  nimbada  que  tiene  entre  sus  garras  una 
cinta  ó  cartela  con  el  nombre  del  santo.  Esta  primera  viñeta  es  del  número  de 
las  mas  selectas  del  libro,  y  por  fortuna  no  ha  sido  restaurada  ni  retocada; 
en  ella  puede  apreciarse  ya  la  superior  elegancia  de  los  artistas  del  siglo  XV, 
tanto  en  la  belleza  de  la  forma  y  en  lo  esbelto  de  la  figura,  como  en  la 
composición,  delicadeza  y  sentimiento.  Los  paños  están  bien  dispuestos,  sien- 
do el  plegado  sencillo  y  nada  anguloso;  la  ejecución,  es  sumamente  fina  al 
par  que  segura,  y  se  comprende  que  el  artista  ejecutaba  su  obra  con  amor 
hasta  en  los  últimos  detalles.  Debe  notarse  el  tono  nacarado  de  la  carnación 
y  el  modelado  hecho  con  especial  primor,  no  empleándose  ya  el  sistema  de 
los  siglos  anteriores,  que,  como  se  ve  en  la  Biblia  de  Pedro  de  Pamplona,  con- 
sistía en  dibujar  con  negro  en  contorno  la  cabeza  y  cada  una  de  las  facciones 
é  iluminar  después,  sino  que  ahora  desaparece  todo  contorno  negro  y  se  mo- 
dela con  los  colores  y  medias  tintas  que  corresponde,  observándose  lo  mismo 
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en  las  ropas.  El  procedimiento  ele  contornear  con  negro  é  iluminar  después 
subsiste  en  este  libro  en  la  ornamentación  de  los  márgenes  y  en  las  letras. 

La  viñeta  y  las  primeras  letras  del  capítulo  están  dentro  de  un  marco 
rectangular,  terminado  en  la  parte  superior  por  un  arco  de  medio  punto, 
cuyo  diámetro  es  algo  menor  que  el  lado  del  rectángulo;  este  marco  es  de 
fondo  oro  bruñido,  sobre  el  que  destaca  labor  finísima  do  hojas  perfiladas  en 
contorno  con  negro  é  iluminadas  con  rojo  y  azul,  señalándose  las  luces  con 
toques  de  blanco  de  cuerpo;  hace  el  efecto  de  un  riquísimo  esmalte;  de  este 
marco  salen  á  los  márgenes  ramos  lineales  negros  con  hojitas  siempre  de 
contorno  negro,  iluminadas  decolores,  ó  bien  doradas.  De  época  posterior, 
se  ve  en  la  ornamentación  de  los  márgenes  el  empico  de  hojas  de  plantas 
moriocotiledones,  en  general  lanceoladas  y  agudas  con  los  extremos  movidos 
y  arrollados,  notándose  un  color  en  el  anverso,  por  ejemplo,  el  azul,  y  otro 
en  el  reverso  que  contrasta  fuertemente,  por  ejemplo,  el  rojo  brillante.  Los 
colores  empleados  son  el  azul,  rojo,  verde  y  carmín:  estas  hojas  no  están 
comprendidas  en  un  contorno  negro,  y  en  ellas  hay  más  modelado  y  desvaci- 
do  en  los  tonos;  corresponden,  sin  embargo,  al  estilo  del  siglo  XV,  y  además 
de  hojas  se  extiende  á  flores  de  brillante  color.  Por  último,  en  época  muy 
posterior  y  de  gran  decadencia  se  decoraron  los  espacios  del  pergamino  que 
en  los  márgenes  habían  quedado  libres,  llenándolos  con  ramas  bastas  de  un 
verde  sucio,  y  hojas,  la  mayor  parte  de  rosal,  de  pésimo  gusto,  de  malísima 
ejecución  y  muy  amaneradas  en  la  colocación. 

Por  desgracia,  todas  las  orlas  de  este  iibro  han  sufrido  las  dos  adiciones, 
siendo  la  última  la  más  sensible. 

Da  principio  el  texto  con  las  palabras:  In principio erat  Verbum.  La  /ini- 
cial, que  es  muy  bella,  destaca  en  un  rectángulo,  fondo  oro,  con  labor 
ondeante,  selecta,  de  colores  y  flores,  empleándose  para  las  luces  toques 
blancos.  Las  palabras  secundum  Joannem,  son  de  letra  roja. 

En  estas  viñetas,  lo  primitivo  que  no  ha  sufrido  retoques  es,  en  cuanto  á 
ejecución,  muy  fino,  concluido  y  pulimentado,  sin  que  se  note  el  rastro  del 
color;  las  sombras  hechas  por  medio  de  un  plumeado  de  suma  delicadeza, 
y  á  veces  el  punteado  de  la  miniatura;  también  se  emplea  para  las  luces,  en 
algunas  ropas,  plumeado  de  oro.  Sin  perjuicio  de  mencionarlo  al  citar  cada 
viñeta,  debemos  hacer  constar  que  la  mayor  parte  de  las  pinturas  han  sido 
restauradas  ó  retocadas  sin  inteligencia  alguna,  causándose  gran  daño. 

La  segunda  viñeta  representa  al  Evangelista  San  Marcos  sentado  en  un 
sillón,  escribiendo  en  una  tira  de  pergamino  sobre  un  tablero  que  se  apoya 
en  los  brazos  del  sitial.  Resplandece  la  noble  cabeza,  de  hermosa  barba,  del 
santo,  con  el  nimbro  circular  doradopla  túnica  es  roja  y  el  manto  azul;  la 
ejecución  artística  de  esta  figura  no  es  tan  buena  como  la  de  San  Juan.  El 
fondo  figura  una  casa  con  ventana  y  puerta  de  arco  de  medio  punto.  Al 
lado  del  Evangelista  se  ve  echado  el  león  alado,  que  tiene  una  cinta  con  el 
nombre. 

Tercera  viñeta. — Representa  á  San  Mateo  sentado  en  un  trono,  con  dosel 
curvo,  leyendo;  viste  túnica  roja  y  manto  azul.  El  mueble  atril  se  compone 
de  un  prisma  rectangular,  con  molduras;  del  centro  sale  un  pie  de  rosca  que 
sostiene  una  tabla  circular,  que  puede  subir  ó  bajar;  hay  en  esta  mesa  tres 
libros.  En  un  cielo  rojo  y  estrellado  aparece  un  ángel  vestido,  delicioso,  con 
una  cinta  ó  cartela  en  que  se  lee  el  nombre  del  Evangelista.  El  fondo  es  un 
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trozo  de  muralla  almenada,  de  La  que  aparecen  dos  lienzos  que  forman  un 
ángulo  entrante. 

La  cuarta  viñeta  figura  á  San  Lucas,  sentado;  también  aquí  hay  un  atril 
semejante  al  anterior,  pero  más  rico,  pues  del  centro  de  la  mesa  sale  una 
pequeña  pirámide  gótica  muy  finamente  ejecutada,  cuyo  remate  es  una  cruz. 
El  santo  Heno  un  gorro  ó  tocado  muy  ceñido,  y  á  su  lado  se  ve  echado  un 
toro  que  lleva  una  cinta  en  que  está  escrito  el  nombre  del  Evangelista.  Esta 
viñeta  no  ha  sido  retocada,. 

Desdo  aquí  adelante,  hasta  la  viñeta  de  la  Visitación,  abundan  las  inicia- 
les doradas  dentro  dé  m  marco,  como  el  de  la  A  del  Calendario,  que  ya  se 
explicó.  Al  terminar  cada  párrafo  hay  un  rectángulo,  fondo  oro,  con  labores 
de  rojo  y  azul,  sobre  cuyos  colores  luce  ornato  lineal  hecho  con  blanco.  Se 
ven  otras  iniciales  mayores  del  mismo  sistema,  de  dos  ángulos,  de  cuyo  mar- 
co salen  ramas  negras  lineales  ondeantes,  que  llevan  hojas  y  flores  pequeñas 
doradas  y  con  algo  de  color. 

La  quinta  viñeta  representa  la  Visitación.  Las  dos  figuras  con  nimbos 
circulares  dorados.  La  Virgen  lleva  túnica  y  manto  azul  cobalto,  adornados 
al  filo  con  delicada  labor  lineal  oro.  Santa  Isabel,  túnica  roja,  cuyas  luces 
están  hechas  con  plumeado  de  oro;  debe  notarse  por  su  mérito  la  toca  blanca. 
Ambas  figuras  llevan  cinturones  muy  bajos,  con  broches  y  caídas,  todo  hecho 
con  líneas  tinas  de  oro.  El  fondo  de  esta  composición  figura  rocas  y  finos  ar- 
bolitos,  y  el  fondo  de  la  parte  superior,  hasta  el  arco  de  medio  punto  del  mar- 
co, es  color  carmín,  sobre  el  que  luce  una  rica  ornamentación  de  labor  on- 
deante lineal  oro.  Esta  preciosa  viñeta  es  de  las  superiores  del  libro,  y  por 
fortuna  no  ha  sido  retocada.  Predomina  el  sentimiento  y  el  esplritualismo; 
las  dos  figuras  son  bellas  y  muy  esbeltas;  la  carnación  fina  y  nacarada,  y 
la  ejecución  de  suma  delicadeza,  lo  mismo  en  las  cabezas  y  manos  que  en  el 
bien  entendido  plegado  de  los  paños.  Está  dentro  de  un  marco,  de  la  forma 
antes  explicada,  pues  en  todas  las  viñetas  es  igual,  por  más  que  varía  siem- 
pre la  ornamentación  de  este  marco,  que  es  bellísima,  de  oro  y  colores;  la 
decoraciÓE  primitiva  de  los  márgenes  de  la  página,  también  como  en  las  de- 
más viñetas.  En  ésta  se  ve  la  adición  última  de  adorno  en  los  ángulos,  con- 
sistente en  hojas  de  rosal  y  campanillas  muy  mal  pintadas. 

(Continuará.) 
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Joan  de  Colonia.  Estudio  biográfico-crítico  premiado  en  el  certamen  que  se  celebró  en 
Burgos  con  ocasión  del  V  Congreso  católico.— El  Real  Monasterio  de  Fitero. 
Apuntes  para  una  monografía  — Las  iglesias  españolas  de  ladrillo.  Apuntes 
sobre  un  arte  nacional,  por  D.  Vicente  Lampérez  y  Romea 

Conocida  de  todos  los  amantes  de  los  estudios  arqueológicos  es  la  perso- 
nalidad del  Sr.  Lampérez  como  investigador  inteligente  y  concienzudo,  y  es- 
pecialmente de  los  lectores  de  nuestro  Boletín,  por  ser  uno  de  los  más  así- 
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dúos  colaboradores.  Sea,  pues,  ésta  la  razón  de  que  nada  diga  directamente 
del  autor  al  examinar  algunas  de  sus  obras;  ellas,  en  otro  caso,  proporciona- 
rían ancho  campo  para  la  formación  lo  laudatorios  juicios. 

El  estudio  dedicado  á  Juan  de  Colonia,  es  una  labor  meritísima  de  inves- 
tigación y  crítica,  con  relación  á  la  vida  y  trabajos  del  gran  maestro  alemán, 
que  tanta  parte  tomó  en  la  ejecución  de  las  obras  de  la  Catedral  y  do  la  Car- 
tuja en  Burgos. 

Aprécianse  en  sus  dos  primeros  apartados  ciertas  cuestiones  generales, 
sin  cuyo  antecedente  fuera  imposible  trazar  con  acierto  la  biografía  de  un 
personaje  histórico  y  juzgar  sus  trabajos;  tales  son:  el  país  y  la  época 
en  que  se  distinguió,  los  gustos  que  en  ellos  dominaban  y  la  nuera  ola  artís- 
tica que  invadía  nuestra  Península,  creando  un  estado  de  transición  en  este 
orden  de  la  actividad  humana.  Considera  también  cómo  la  obra  maestra  de 
Juan  de  Colonia,  las  agujas  de  la  Catedral,  han  llegado  á  constituir  algo  tan 
genuino  y  característico,  que  no  es  posible  separarlas  del  nombre  de  la  ciudad 
donde  se  levantan,  al  igual  de  lo  que  representan  para  Segovia  el  Acueducto, 
para  Córdoba  la  Mezquita  y  para  Granada  la  Alhambra.  Esas  pirámides  de 
sutil  encaje  es  lo  primero  que  el  viajero  admira  cuando  se  aproxima  á  Bur- 
gos, es  lo  que  se  graba  más  en  su  mente  y  lo  que  le  reproduce  su  imagina- 
ción con  el  recuerdo  de  la  antigua  corte  castellana. 

Infructuosos  los  desvelos  del  Sr.  Lampérez  para  allegar  nuevos  datos  á 
los  pocos  que  se  poseen  sobre  la  vida  de  Juan  de  Colonia,  ya  que  la  rebusca 
de  archivos  particulares  no  le  proporcionó  resultado  alguno,  aprovecha  con 
acierto  los  existentes.  Juan  de  Colonia,  según  el  autor  del  folleto,  debió  de 
venir  á  España  el  ano  1440,  en  que  se  empezaron  las  obras  de  la  capilla  de 
la  Visitación,  que  el  Obispo  Alonso  de  Cartagena  destinó  para  su  enterra- 
miento. La  permanencia  de  éste  en  Basilea  hasta  el  año  1438  con  motivo  del 
Concilio  que  se  celebró  en  dicha  ciudad  y  su  paso  por  Dijón,  donde  parece 
ser  que  la  familia  de  los  Colonias  trabajaba  á  expensas  de  los  Duques  de 
Borgoña,  hace  verosímil  la  crencia  de  que,  enamorado  con  el  movimiento 
artístico  que  allí  esplendía,  contratase  al  gran  maestro  para  que  dirigiese  las 
construcciones  de  la  Catedral  de  Burgos. 

Terminadas  en  1442  las  obras  de  la  capilla  de  la  Visitación,  comenzaron 
las  de  continuación  de  las  torres  y  construcción  de  las  agujas  de  la  Catedral, 
que  habían  de  inmortalizar  el  nombre  de  Juan  de  Colonia.  Desde  entonces 
figura  en  varios  documentos  como  maestro  de  la  Iglesia  Catedral,  y  se  aplica 
su  actividad  á  otros  trabajos,  entre  los  cuales  se  cuentan  los  de  reedificación 
de  la  Cartuja  de  Miraflore3  y  probablemente  la  edificación  de  la  capilla  de  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora,  que  D.  Luis  de  Acuña,  sucesor  en  la  silla 
burgense  de  D.  Alonso  de  Cartagena,  mandó  erigir  para  que  le  sirviese  de 
última  morada. 

Con  más  ó  menos  fundamento  se  atribuye  también  á  Juan  de  Colonia  el 
convento  de  San  Pablo,  y  á  su  inspiración,  ya  que  no  á  su  mano,  las  iglesias 
de  la  Merced,  San  Lesmes  y  San  Gil,  llegando  algunos,  por  forzadas  conje- 
turas, á  considerarle  autor  de  las  fábricas  de  San  Pablo,  en  Valladolid,  y  de 
la  Trinidad,  en  Valencia. 

Afirmando  el  Sr.  Lampérez  solamente  la  posibilidad  ele  que  interviniese 
en  algunas  de  las  primeras,  apunta  con  mayores  visos  de  verdad  la  idea  de 
que  á  su  labor  se  deban  los  antepechos  y  pináculos  del  triforio,  fundándose 
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para  ello  en  la  época  de  su  construcción,  en  que  ésta  coincide  con  el  episco- 
pado de  Acuña,  bajo  cuya  protección  trabajaron,  exclusivamente,  Juan  y 
su  hijo  Simón,  no  siendo  fácil  confundir  la  diversa  factura  de  ambos,  y, 
finalmente,  en  que  las  tracerías  de  los  antepechos  del  trifolio,  se  semejan  en 
un  todo  á  los  laterales  do  a  ni  lias  torres. 

Reúne  el  distinguido  escritor  que  me  ocupa,  en  sección  aparte,  cuanto 
se  relaciona  con  la  historia  de  las  construcciones  que  integran  la  labor  de 
Colonia,  los  caracteres  arquitectónicos  que  presentan,  los  documentos  que  á 
ellas  hacen  referencia,  para  reservar  á  la  sección  siguiente  y  última  el  es- 
tudio crítico  de  las  mismas. 

En  los  trabajos  dirigidos  por  el  maestro  Juan  de  Colonia  en  las  torres  de 
la  Catedral,  hay  que  distinguir  dos  partes,  merecedoras  de  contrarios  juicios: 
la  continuación  de  la  torre  propiamente  dicha  y  las  agujas  ó  flechas. 

«En  la  primera  de  estas  partes — afirma  el  Sr.  Lampérez, — hay  que  con- 
fesar, á  despecho  de  la  admiración  que  nos  inspira  Juan  de  Colonia,  que  es- 
tuvo poco  afortunado,  puesto  que  no  preparó  el  paso  de  la  cuadrada  masa 
de  las  torres  al  octógono  de  las  agujas,  y  este  paso  se  verifica  de  un  modo 
brusco».  Basta  comparar  esta  fábrica  con  otras  del  mismo  estilo,  donde  el 
cambio  forzado  de  líneas  se  esconde  á  la  vista  del  conjunto  por  medios  inge 
niosos  y  variados.  Nada  estorban  al  mal  efecto  los  pináculos  emplazados  en 
los  ángulos  de  la  plataforma,  aun  cuando  con  dicha  intención  los  colocara  el 
maestro,  por  la  carencia  de  algún  otro  elemento  que  los  uniese  á  las  flechas. 

En  cuanto  á  éstas,  es  muy  otro  el  juicio  que  puede  formarse.  Las  bellezas 
atesoradas  en  la  construcción,  el  gusto  de  los  adornos,  los  medios  ingeniosos 
con  que  rompe  la  monotonía  de  las  líneas,  hacen  de  ellas  ejemplares  impor- 
tantísimos donde  la  belleza  puramente  artística  domina  por  completo  á  la  ra- 
zón arquitectónica.  No  importa  que  adolezca  de  defectos  el  despiezo  de  los 
aristones  y  la  mal  entendida  manera  de  reforzar  con  cinchos  de  hierro;  to- 
dos estos  detalles  se  olvidan  ante  la  beldad  del  conjunto. 

Con  el  gusto  ornamental  de  las  agujas  guarda  sobradas  semejanzas  el 
del  antepecho  del  triforio,  razón  que,  unida  á  otras,  hace  sospechar  al  señor 
Lampérez  la  identidad  do  inspiración  en  ambos.  Los  dibujos  esculpidos  en  los 
pasamanos  y  losas  que  forman  el  antepecho  son  variadísimos  y  bellos,  y  al 
admirarlos  se  reproduce  la  emoción  estética  que  evoca  el  recuerdo  de  las 
torres. 

En  contraste  con  estas  fábricas  se  presenta  el  edificio  de  la  Cartuja,  de 
sencilla  y  fría  ornamentación.  Y  este  es  un  mérito  que  agregar  á  los  descu- 
1 'i ortos  en  Colonia;  arquitecto  que,  educado  en  las  exuberancias  de  la  escue- 
la flamenco-alemana,  sacrificaba  en  tal  ocasión  su  genio  artístico  alas  auste- 
ridades de  la  vida  monástica  que  reglamentó  San  Bruno.  Por  otra  parte,  es 
de  apreciar  también  con  qué  arte  de  verdadero  arquitecto  práctico  resolvió 
los  problemas  que  presentaba  el  trazado  de  su  planta. 

Entre  las  fechas  de  erección  de  las  dos  capillas  de  la  Visitación  y  Con- 
cepción se  desarrolla  toda  La  carrera  artística  del  maestro,  y  bien  se  echa 
de  ver  en  su  distinta  factura.  La  primera,  de  poca  altura,  con  apoyos  com- 
puestos de  gruesos  cilindros,  bóveda  de  sencilla  estrella  con  solo  un  orden  de 
nervios  terciarios,  etc.,  es  un  verdadero  ejemplo  de  arcaísmo,  influido  qui- 
zá por  la  impresión  que  en  el  maestro  causara  la  severidad  de  nuestra  ar- 
quitectura. «La  capilla  de  Acuña,  por  el  contrario — escribe  el  Sr.  Lampó- 
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rez,— es  amplia,  elevada,  valiente,  y  aun  descartadas  las  partes  que  son  á 
todas  luces  de  la  mano  de  Simón,  indica  por  modo  clarísimo  al  arquitecto  ex- 
perimentado, hecho  ya,  en  una  larga  carrera,  á  concebir  grande  y  escul- 
pir fino.» 

Cada  una  de  estas  se  aproxima,  por  su  estilo,  á  otra  de  sus  dos  grandes 
obras:  la  Cartuja  y  las  flechas  déla,  Catedral;  siquiera  en  el  templo  de  Mi- 
raflores  las  austeridades  fueran  impuestas  y  en  la  capilla  de  la  Visitación 
se  deban  á  otra  causa,  que  con  acierto  investiga  el  Sr.  Lampérez  y  de  la 
cual  dejo  hecha  mención. 

Los  llamados  modestamente  apuntes  para  una  monografía  sobre  El  Real 
Monasterio  de  Filero,  constituyen  un  estudio  histórico  y  arquitectónico  dete- 
nido y  acertado  de  la  célebre  construcción  cisterciense,  estudio  que  hasta 
ahora  no  se  había  realizado  de  un  modo  especial  y  unido  en  los  dos  aspectos 
en  que,  según  acabo  de  decir,  lo  hace  el  Sr.  Lampérez,  siendo  uno  de  sus 
méritos,  y  no  el  menor,  encerrar  tantos  datos  y  atinadas  observaciones  en 
el  número  reducido  de  diez  y  seis  páginas. 

Avaloran  el  trabajo  los  vastos  conocimientos  que  el  autor  posee  de  la 
Arqueología  española,  patentizados  en  las  numerosas  comparaciones  con 
otros  edificios  de  igual  estilo,  gusto  ornamental  ó  época,  con  que  aclara  el 
estudio  y  de  las  cuales  se  recogen  provechosos  datos  para  el  examen  general 
de  las  abadías  del  Cister. 

Rebate  la  opinión  de  D.  Pedro  Madrazo,  que,  fundado  en  la  diversa  factu- 
ra ú  orientación  que  se  observa  en  las  edificaciones  medioevales  de  la  Aba- 
día de  Fitero,  afirma  debieron  comenzarse  por  la  portada  y  la  sala  capitular 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII,  levantándose  la  Iglesia  en  el  XIII  por  los 
propósitos  de  D.  Rodrigo  Ximénez  de  Rada. 

Efectivamente;  la  cabecera  y  nave  del  crucero,  con  los  pilares  de  colum- 
nas, los  capiteles  ornamentados,  las  capillas  semicirculares  con  bóvedas  de 
horno  y  los  apoyos  monocilíndricos  del  presbiterio,  marcan  una  época  ante- 
rior á  la  de  construcción  del  brazo  mayor,  cuya  fábrica  es  más  severa,  por 
obedecer  ya  á  la  Regla  de  San  Bernardo;  pero  más  firme  de  trazado.  La  fa- 
chada vuelve  al  estilo  románico,  desarrollado  con  todo  su  vigor  en  los  capi- 
teles de  la  puerta.  No  es  posible,  sin  embargo,  aceptar  la  opinión  del  ilustre 
Madrazo,  pues  como  dice  con  tino  el  Sr.  Lampérez,  no  se  concibe  la  edifi- 
cación de  la  sala  capitular  sin  el  claustro  y  ésta  sin  la  Iglesia;  lo  más  lógico 
es  pensar  que  tales  diferencias  naciesen  de  variaciones  de  la  dirección  téc- 
nica, y  en  cuanto  á  la  fachada  de  la  tendencia  á  simultanear  el  sistema 
constructivo  ojival  con  las  fábricas  españolas  de  transición,  y  de  que  la  re- 
gla de  la  severidad  ornamental  cisterciense  se  atendiese  con  más  rigor  en  el 
interior  de  los  templos  para  evitar  las  distracciones  de  los  fieles. 

Termina  el  Sr.  Lampérez  haciendo  ver  la  importancia  que  tiene  la  Aba- 
día de  Fitero  para  la  historia  monumental  de  España  y  para  la  Arqueología 
en  general,  no  sólo  por  la  época,  estilo  y  grandeza  de  las  dimensiones  que  la 
distinguen,  unidos  á  preclara  historia,  sino  por  ciertas  singularidades  de  su 
estructura,  entre  las  cuales  descuella  la  de  tener  sus  cinco  capillas  en  el 
frente  de  la  nave  del  crucero  á  la  vez  que  giróla  con  otras  cinco  capillas 
absidales,  simultaneando  la  disposición  más  frecuente  de  los  monasterios  del 
Cister  con  mayores  complicaciones  constructivas  mal  avenidas  con  las  rígi- 
das reglas  de  San  Bernardo. 
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El  estudio  dedicado  á  ose  arto  nacional  que  representan  las  construccio- 
nes de  Ladrillo;  arte  sujeto  á  las  líneas  que  impone  la  especial  naturaleza  del 
material  aprovechado  (grandes  paramentos  lisos,  multiplicidad  y  subdivi- 
sión de  elementos,  formas  angulosas,  etc.);  pero  de  innegables  condiciones 
artísticas,  revela  otro  aspecto  de  la  intelectualidad  del  Sr.  Lampérez,  el  del 
hombre,  valga  la  frase,  ideador  en  Estética,  juntamente  con  el  de  erudición 
y  conocimiento  profundo  de  nuestra  arqueología,  del  que  tan  gallarda  prue 
ba  ofrece  en  las  dos  obras  anteriormente  juzgadas. 

En  cortísimo  espacio  también  y  valiéndose  de  hermosas  y  bien  elegidas 
ilustraciones,  hace  el  estudio  de  nuestros  monumentos  de  ladrillo.  Represen- 
tan para  el  autor  un  arte  genuinamente  español,  nacido  de  las  influencias 
traídas  de  Oriente  por  las  gentes  mahometanas,  maestras  en  estas  construc- 
ciones, y  del  empleo  de  las  cerámicas  esmaltadas  y  policromadas,  que  los 
constructores  islamitas  aprendieran  de  persas  y  bizantinos.  Y  dicho  arte 
llega  i\  poseer  una  fisonomía  tan  propia,  que  los  mismos  monumentos  de  la- 
drillo que  poseen  el  Mediodía  de  Francia  y  el  Norte  de  Italia  no  guardan  se- 
mejanza con  los  que  se  admiran  en  España. 

Las  influencias  de  los  mozárabes  y  de  las  gentes  mahometanas  implantan 
el  empleo  del  ladrillo  en  las  construcciones  que  en  los  siglos  X  y  XI  se  hacen 
en  algunas  comarcas  del  reino  leonés,  si  bien  tratando  de  imitar  las  líneas 
del  estilo  románico,  y  aun  tiempos  después  el  de  transición  al  ojival;  esto 
constituye  para  el  Sr.  Lampérez  el  primer  grupo  que  cabe  hacer  al  clasificar 
el  arte  nacional  de  ladrillo,  grupo  que  predomina  en  León  y  Castilla. 

En  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV  se  desarrolla  en  Aragón,  no  tratando  ya  de 
imitar  de  un  modo  directo  las  fábricas  cristianas,  sino  empleando  los  recur- 
sos del  arte  importado  por  las  gentes  del  Islam,  recursos  más  fastuosos,  más 
ricos;  adornando  los  paramentos  con  las  cerámicas  esmaltadas  y  policrama- 
das;  predominando,  en  fin,  el  elemento  arábigo.  Al  mismo  tiempo  aparece  el 
arte  de  ladrillo  en  Andalucía,  y  por  una  de  esas  anomalías  inconcebibles, 
pero  reales,  ese  grupo  es  el  más  difícil  de  clasificar,  pues  si  por  los  antece- 
dentes históricos  parece  que  debiera  ser  genuinamente  arábigo  y  tener  un 
gran  carácter  local,  lo  cierto  es  que  las  líneas  de  los  edificios  de  esta  clase 
que  en  Sevilla.  Córdoba  y  Iluelva  se  conservan  acusan  influencias  cristianas 
y  mudejares,  no  obstante  lo  cual  su  característica  está  en  el  predominio  del 
arte  almenado. 

Aparece  en  último  lugar  el  grupo  toledano,  caracterizado  por  el  sincre- 
tismo de  los  anteriores  elementos,  pues  empezando  por  el  estilo  cristiano- 
mozárabe  de  León  y  Castilla,  se  va  ataluzando  con  el  tiempo  hasta  llegar  á 
la  amalgama  de  todas  las  demás  direcciones. 

Como  se  ve,  el  Sr.  Lampérez  adopta  un  criterio  geográfico  cronológico  y 
artístico  para  plantear  la  clasificación  que  extractada  queda,  realizando  un 
estudio  detenido  y  competente  de  cada  uno  dé  los  grupos,  cuya  separación, 

ai  cuida  de  decir,  no  es  al. soluta  y  en  muchos  casos  nos  encontramos  con 
monumentos  donde  concurren  los  caracteres  dedos  ó  más  de  dichas  direc- 
ciones. 

Alfredo  SERRANO  Y  JOVER 
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Van  en  este  número  ocho  láminas,  que  se  refieren  á  asuntos  tratados  en  los  trabajos  sobre 
«Portadas  artísticas  españolas». 

Alambra  de  Granada. 

Obras  de  seguridad  que  urge  realizar  en  ella. 


Memoria  presentada  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  por  el  académico 
de  número .Excmo.  Sr.  D.  Antonio  García  Alix.  U) 

A  LA  ACADEMIA 

En  una  de  las  anteriores  sesiones  ofrecí,  después  de  dar  cuenta  sintética 
del  estado  en  que  se  encuentra  la  Alhambra,  puntualizar  por  escrito  el  resul- 
tado de  mis  observaciones  y  proponer  lo  que  estimo  en  bien  de  la  conserva- 
ción de  nuestros  monumentos  artísticos,  lo  que  con  urgente  apremio  debe 
realizarse. 

Entiendo  ser  en  la  Academia  deber  ineludible,  como  Corporación  encar- 
gada de  velar  por  la  riqueza  artística  y  monumental  de  nuestra  Patria,  re- 
clamar de  los  poderes  públicos  todo  lo  que  tienda  á  aquel  fin;  y  ya  que, 
desgraciadamente,  sus  atribuciones  quedan  reducidas  á  la  mera  acción  infor- 
mativa, debe  ejercitar  al  menos  su  excitación  y  su  intervención  eficaz  para 
que  no  desaparezca  la  riqueza  del  pasado  y  salve  su  responsabilidad,  hacien- 
do imposible  el  que  se  la  censure  por  no  haber  advertido  y  excitado. 

(1)     Agradecemos  en  el  alma  al  Sr.  García  Alix  que  haya  destinado  &  nuestro  Boletín 
su  Memoria,  interesante  por  el  asunto,  por  el  primor  de  su  redacción  y  por  las  condiciones  de 
su  autor,  que  fué  el  primer  Ministro  de  Instrucción  Pública  al  dividirse  el  antiguo  Ministerio 
de  Fomento  y  se  mostró  decidido  partidario  de  la  regeneración  de  nuestras  Universidades. 
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La  Alhambra  de  Granada  representa  en  nuestra  riqueza  monumental  y 
artística  la  más  acabada  perfección  del  estilo  árabe  español  y  compendia 
no  sólo  el  tesoro  que  representa  para  el  arte,  sino  la  historia  de  un  pueblo 
que,  más  que  á  conquistar,  vino  á  confundirse  con  el  nuestro,  mezclando, 
por  efecto  mismo  de  la  convivencia,  costumbres,  legislación,  literatura 
y  arte. 

No  entra  en  mi  propósito,  al  presentar  esta  moción  á  la  Academia,  hacer 
un  estudio  del  arte  árabe  en  España,  é  indicaré  tan  sólo  que  se  muestra  en 
sus  comienzos  bajo  la  influencia  del  estilo  bizantino  que  desaparece  al  poco 
para  dar  vida  á  la  originalidad  del  oriental,  que  presenta  muestras  de  tanta 
estimación  y  aprecio  como  la  Mezquita  de  Córdoba  en  el  siglo  VIII,  la  Giral- 
da de  Sevilla  en  el  XI  y  el  Alcázar  de  la  misma  ciudad  en  el  X,  alcanza  su 
mayor  esplendor  y  se  manifiesta  con  todas  las  galanuras  propias  de  este  es- 
tilo en  el  siglo  XIV,  siendo  la  Alhambra  la  acabada  expresión  del  mayor 
desenvolvimiento  y  progreso  alcanzado  en  nuestra  Península  por  el  arte  ára- 
be español  que  vino  á  engendrar,  á  dar  vida  á  una  nueva  manifestación  ar- 
tística que  nos  es  propia:  el  estilo  mudejar. 

Este  monumento,  fortaleza  á  la  vez  que  palacio,  defensa  de  un  pueblo  y 
residencia  de  Reyes,  alzado  sobre  la  colina  roja  al  pie  de  Sierra  Nevada,  do- 
minando la  fértil  llanura  de  una  vega  de  lujuriosa  vejetación,  que  riegan  las 
aguas  del  Darro  y  del  Genil;  este  verdadero  emporio  artístico,  que  al  ser  in- 
vestigado pone  de  manifiesto  cómo  por  espacio  de  siglos  vivieron  confundi- 
dos, dentro  de  un  gran  espíritu  de  tolerancia,  el  árabe  y  el  español,  muestra 
prodigiosa  de  arte,  con  sus  ligeras  columnas,  con  su  interior  ornamenta- 
ción, con  sus  paredes  cubiertas  de  magníficos  arabescos  esculpidos  con  tal 
gusto  que  más  parecen  blondas  y  encajes,  con  sus  ojivas  festoneadas,  con 
sus  admirables  bóvedas  de  donde  penden  estalactitas  que  fueron  en  un  tiem- 
po prodigio  de  pintura  decorativa  en  el  combinado  colorido  de  azul,  de  rojo 
y  de  oro,  se  encuentra  próximo  á  su  ruina  si  una  acción  civilizadora  y  un 
elevado  concepto  de  lo  que  debe  ser  la  conservación  artística  no  llega  pron- 
tamente á  evitar  su  desaparición. 

Cuenta  la  Alhambra  cinco  siglos;  se  sostiene  en  parte  sin  su  total  des- 
trucción gracias  á  sus  condiciones  arquitectónicas,  y  si  bien  por  causas  que 
no  es  de  este  momento  estudiar,  puede,  no  justificarse,  pero  disculparse  al 
menos  el  abandono  del  siglo  XVII;  el  uso  á  que  se  la  destinó  en  el  XVIII, 
funesta  época  de  una  decadencia  artística;  la  forma  en  que  se  la  trató  du- 
rante la  invasión  francesa,  no  es  posible  hoy,  en  el  siglo  XX,  ante  las  exi- 
gencias apremiantes  de  la  civilización  de  nuestra  época,  á  la  vista  de  los 
pueblos  cultos  de  Europa  y  de  América,  visitada  periódica  y  constantemente 
por  miles  de  extranjeros,  dejar  de  conservar  monumento  de  valor  tan  esti- 
mable que  forma  una  de  las  manifestaciones  de  mayor  mérito  del  arte  árabe 
español  y  que  constituye  con  sus  torres  de  defensa,  con  sus  camarines  de 
amor,  con  las  inscripciones  de  sus  muros,  con  su  torre  de  vigilancia,  con  sus 
cuidados  jardines,  con  su  alcazaba  acuartelamiento  de  su  fuerza,  con  el  ca- 
mino de  ronda  de  su  recinto,  enlace  militar  defensivo  de  sus  puntos  exterio- 
res, con  todo,  en  fin,  cuanto  guarda  y  contiene,  un  trozo  interesante  y  her- 
moso de  la  historia  guerrera,  de  las  costumbres  orientales,  de  la  riqueza  ar- 
tística, de  todo  aquello  que  es  para  nuestra  Patria  la  admirable  leyenda  del 
pasado. 
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La  Academia  se  encuentra  en  el  deber  de  ejercer  una  provechosa  iniciati- 
va para  que  el  abandono  y  el  tiempo  no  se  encarguen  de  consumar  en  nues- 
tros días  lo  que  sería  una  verdadera  vergüenza  nacional. 

Entiendo  que  estamos  en  el  caso  de  acudir  respetuosa  pero  enérgicamen- 
te ante  el  Gobierno  y  exponerle  la  verdadera  situación  de  la  Alhambra,  so- 
metiéndole, en  mi  entender,  la  necesidad  primero  de  asegurar,  en  evitación 
de  que  la  ruina  vaya  lentamente  desplomando  torres  y  departamentos;  y  una 
vez  conseguido  esto,  emprender  obras  de  conservación,  no  de  restauración, 
pues  éstas  aminoran  el  mérito  artístico,  borrando  lo  que  constituye  en  la  his- 
toria del  arte  la  fisonomía  de  cada  tiempo,  de  cada  época,  de  cada  estilo,  y 
emprender,  por  último,  una  labor  de  investigación  para  completar  en  todo 
lo  posible  recinto  y  edificio. 

Acepto  desde  luego,  y  propongo  á  la  Academia,  las  soluciones  que  en  no- 
tas se  ha  servido  darme  el  digno  é  inteligente  conservador  D.  Miguel  Gómez 
Tortosa,  distinguido  ingeniero  militar,  amante  de  la  Alhambra  como  hijo  de 
Granada,  é  infatigable  trabajador  en  beneficio  del  arte. 

Y  aun,  en  mi  entender,  debe  la  Academia  reclamar  facultades  de  inspec- 
ción suficientes  para  formar  un  plan  que,  una  vez  aprobado,  después  de  un 
examen  detenido  por  personas  competentes,  se  lleve  á  la  práctica  con  enér- 
gica perseverancia,  y  alejemos  de  nosotros  esa  atmósfera  de  incultura  que 
nos  sonroja  y  nos  daña. 

Paso  ahora  á  proponer  á  la  Academia,  en  orden  á  las  obras  de  seguridad, 
las  notas  del  ilustre  conservador  antes  citado,  mostrándoles  de  una  manera 
gráfica,  por  medio  de  fototipias,  el  estado  ruinoso  de  torres,  de  departamen- 
tos y  de  cimentación,  á  fin  de  que  con  todos  estos  datos  quede  justificada  la 
intervención  de  esta  Corporación  artística,  y  aparte  de  ella,,  al  menos  para 
el  porvenir,  toda  clase  de  responsabilidad. 

EL  PALACIO  ÁRABE 

OBRAS  NECESARIAS  PARA  SU  CONSERVACIÓN 

La  construcción  de  los  Alcázares  que  constituyen  el  Palacio  árabe  data 
del  siglo  XIV,  del  tercer  período  en  que  generalmente  se  divide  la  arquitec- 
tura árabe  española.  Como  es  sabido,  son  cualidades  características  de  este 
período  el  aumento  en  la  decoración  y  la  extremada  ligereza  en  las  cons- 
trucciones: se  redujo  hasta  la  exageración  el  espesor  de  los  apoyos;  se  cala- 
ron los  tímpanos  de  las  arcadas;  se  prodigaron  los  mocárabes,  y  se  llegó,  en 
fin,  á  obtener  estos  fantásticos  edificios,  muy  bellos,  muy  vistosos,  muy  idea- 
les, pero  muy  faltos  de  solidez.  Se  podría  objetar  que  cómo  han  podido  sub- 
sistir seis  siglos  estos  Alcázares  careciendo  de  la  principal  condición  á  que 
debe  satisfacer  toda  construcción;  pero  la  contestación  es  fácil:  su  falta  de 
solidez  se  ha  suplido  con  la  serie  de  manguetas,  tirantes  de  hierro  y  recalzos 
que  sabiamente  se  colocaron  en  época  en  que  las  personas  encargadas  de 
este  monumento  se  han  preocupado  asiduamente  de  conservarlo,  entendiendo 
que  estos  trabajos  de  consolidación  han  debido  ejecutarse  con  preferencia  á 
los  de  restauración,  á  que  últimamente  se  atendía  casi  exclusivamente. 

Aunque  dichos  trabajos  de  conservación  no  son  tan  agradables  para 
quien  los  dirija  como  los  de  restauración  y  exploración,  entendemos  que 
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deben  ser  atendidos  muy  preferentemente,  cabiendo  al  que  los  ejecute  la  sa- 
tisfacción de  que  en  ellos  hace  un  grandísimo  bien  á  la  Alhambra,  al  arte  y 
la  cultura  de  España;  pero  tratar  de  reconstruir  el  primitivo  Palacio  yuxta- 
poniendo á  arabescos  antiguos  otros  modernos,  es  hacer  perder  al  monumen- 
to todo  su  valor  arqueológico,  y  la  exageración  de  esta  nota  conduciría,  no  á 
conservar  como  una  reliquia  el  monumento  antiguo,  sino  á  reedificar  otro 
nuevo  en  el  solar  de  aquél. 

Más  importancia  que  los  trabajos  de  restauración  tienen,  indudablemente, 
los  de  exploración  que  se  ejecutaran  en  la  Alhambra,  y  que  serían  muy  in- 
teresantes, pues  con  ellos  se  aclararían  muchos  puntos  dudosos  y  se  aporta- 
rían datos  muy  preciosos  para  la  historia  de  la  Alhambra;  pero  como  de  es- 
tos trabajos  se  obtendrían  nuevas  ruinas,  á  cuya  conservación  sería  necesa- 
rio atender,  creemos  que  no  debe  pensarse  en  exploraciones  hasta  conseguir 
dar  condiciones  de  estabilidad  á  lo  hoy  existente.  Así  desaparecería  el  justi- 
ficado temor  que  hoy  se  tiene  de  que  la  Alhambra  desaparezca,  y  que  mo- 
tiva la  pregunta  obligada  de  todos  los  granadinos  cuando  se  siente  un  terre- 
moto ú  oyen  un  ruido  estruendoso: — ¿Se  habrá  caído  ya  la  Alhambra? 

Las  obras  más  necesarias  para  la  conservación  de  los  distintos  departa- 
mentos del  Palacio  son  las  siguientes: 

Patio  de  los  Arrayanes.  —  Debe  proseguirse  la  obra  de  reparación  de 
las  galerías  Norte  y  Sur  de  dicho  patio;  estudiarse  un  proyecto  de  repara- 
ción de  la  galería  Poniente;  la  de  Levante  está  en  buen  estado.  Para  preser- 
var de  humedades  los  muros  de  este  patio,  debe  estudiarse  un  proyecto  de 
zócalos  y  solerías,  asentando  éstas  sobre  una  gruesa  capa  de  hormigón  hi- 
dráulico. 

Patio  de  los  Leones. — Hay  que  aplomar  todas  sus  columnas,  reconstruir 
las  armaduras  de  las  cubiertas  de  sus  galerías  y  del  templete  de  Poniente,  y 
colocar  zócalos  y  solerías. 

Salas  de  Abencerra.ies,  Dos  Hermanas  y  de  los  Reyes.  —  Hay  que  re- 
construir la  cubierta  de  la  sala  de  Abencerrajes  (fotografía  núm.  1),  colocar 
contrafuertes  exteriores  en  el  muro  Poniente  de  la  sala  de  los  Reyes  ó  de  la 
Justicia,  reconstruir  su  solería  y  colocar  cristaleras  en  los  vanos  de  los  cuer- 
pos de  luces  de  estas  tres  salas,  para  evitar  que  el  agua  de  lluvia  penetre  en 
el  interior,  como  hoy  sucede. 

Patio  sobre  el  algibe,  contiguo  a  la  sala  de  Abencerrajes,  conocido 
POR  patio  del  Harem. — Da  perfecta  idea  de  su  estado  la  fotografía  núme- 
ro 2.  Como  en  ella  se  ve,  tiene  la  arcada  un  grandísimo  desplome,  habiendo 
perdido  su  verticalidad  la  columna,  cuyo  capitel  está  completamente  descen- 
trado. En  el  arco  se  inicia  ya  la  línea  de  fractura. 

Rauda. — Deben  continuarse  las  obras  de  consolidación  y  saneamiento 
que  hoy  están  en  curso  de  ejecución. 

Restos  de  otra  Rauda  en  la  Alamedilla. — Deben  cercarse  con  un  mu- 
ro y  proteger  las  sepulturas  y  trozos  de  pilares  descubiertos  de  manera  que 
no  se  destruyan. 

Sala  de  la  Barca. — Deben  continuarse  las  obras  de  esta  sala,  que  fué 
destruida  por  un  incendio  hace  diez  y  seis  años.  Ya  se  terminaron  las  corres- 
pondientes á  la  reconstrucción  de  la  armadura  de  su  cubierta. 

Local  del  extremo  Poniente  de  la  sala  anterior.— En  muy  mal  esta- 
do, como  se  observa  al  solo  examen  de  la  fotografía  núm.  3;  debe  practicarse 
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el  recalzo  y  consolidación  de  sus  muros,  apuntalados  hoy,  según  se  ve  en  la 
fotografía  citada. 

Sala  de  Embajadores  ó  dk  Comarch. — Esta  sala,  una  de  las  más  hermo- 
sas del  Palacio,  es  también  de  las  que  más  necesitan  se  atienda  á  su  consoli- 
dación, que  exige  las  siguientes  reparaciones: 

a)  Reforzar  el  local  abovedado  que  existe  debajo  del  salón  y  de  cuyo 
estado  dará  idea  la  fotografía  núm.  4. 

b)  Atirantado  de  los  cuatro  muros,  especialmente  el  muro  Norte,  que  se 
encuentra  en  el  caso  de  las  fachadas  nortes  de  todas  las  torres  de  esta  parte 
del  recinto. 

c)  Colocación  de  llaves  en  las  grietas  que  actualmente  existen  y  maci- 
zar éstas. 

d)  Substitución  de  la  armadura  de  cubierta  que  hoy  tiene  la  torre  por 
otra  mejor  construida  y,  sobre  todo,  menos  pesada.  La  actual  cubierta  reem- 
plazó á  la  antigua  bóveda  de  la  torre,  y  en  vez  de  pensar  en  darle  ligereza, 
se  construyó  una  armadura  muy  mal  hecha  y  en  la  que  se  empleó  el  ladrillo 
por  tabla  en  vez  del  enlatado  de  madera,  dándole  á  dicha  armadura  un  peso 
grandísimo,  que  hubiera  podido  evitarse. 

e)  Hacer  desaparecer  los  balcones  modernos  que  actualmente  existen  y 
que  además  de  la  impropiedad  que  presentan  no  reportan  ningún  beneficio 
á  la  torre,  por  las  humedades  que  de  sus  ménsulas  reciba  ésta  cuando  llueve- 

f)  Colocación  de  cristaleras  en  todos  los  vanos,  tanto  en  los  inferiores 
como  en  los  que  para  dar  luz  hay  en  la  parte  superior  de  la  sala. 

g)  Substituir  la  actual  solería  de  baldosas  modernas  de  barro,  y  en  muy 
mal  estado,  por  un  pavimento  de  grandes  tableros  de  mármol. 

Locales  anexos  al  patio  de  la  Mezquita. — Se  encuentra  en  malísimo 
estado  el  hermoso  alero  que  va  representado  en  la  fotografía  núm.  5  y  que 
hay  necesidad  urgente  de  reparar. 

También  debe  estudiarse  la  manera  de  evitar  las  humedades  que  se  ob- 
servan en  los  locales  situados  al  Sur  de  este  patio. 

Sería  muy  interesante  rehabilitar  la  antigua  entrada  al  Palacio,  y  se  po- 
dría incluir  en  el  mismo  proyecto  el  saneamiento  de  esta  parte  del  Palacio  y 
la  manera  de  hacer  desaparecer  dichas  humedades. 

Torre  de  los  Puñales 4y  galería  de  Machuca.  —Basta  examinarlas  fo- 
tografías números  6  y  7  para  formarse  idea  del  estado  ruinoso  en  que  se  en- 
cuentran. De  pensarse  en  reconstituir  esta  parte  de  la  Alhambra,  habría  que 
reconstruirla  completamente,  utilizando  lo  que  se  pudiera.  La  arcada  de  la 
galería  de  Machuca  está  macizada,  pero  se  podrían  aprovechar  buen  número 
de  arcos;  las  columnas  se  utilizaron  para  el  corredor  que  une  el  salón  de  Em- 
bajadores con  los  habitaciones  del  Emperador  Carlos  V.  Este  corredor  podía 
desaparecer  y  darle  al  muro  inferior,  ó  cortina  de  la  fortificación,  su  antigua 
altura. 

Muro  Norte  del  recinto  entre  las  torres  de  Comarch  y  la  de  Puña- 
les ó  Machuca.— De  su  malísimo  estado  da  idea  la  fotografía  número  8.  Debe 
ejecutarse  con  urgencia  el  recalzo  de  este  muro. 

Habitaciones  del  Emperador  Carlos  V. — Han  perdido  su  aplomo  las 
fachadas  que  dan  al  patio  de  Lindaraja;  el  desplome  tiene  más  importancia 
en  el  muro  que  corresponde  á  la  sala  llamada  de  las  Frutas  y  en  la  galería 
de  Lindaraja. 
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Observación. — En  la  anterior  nota  se  expresan  únicamente  las  obras 
más  urgentes  que  se  consideran  necesarias  para  la  conservación  del  Palacio. 
La  duración  probable  de  todas  estas  obras,  desde  el  punto  de  vista  facultati- 
vo, atendiendo  al  buen  orden  en  su  ejecución  y  á  que  no  se  imposibiliten  las 
visitas  al  Palacio,  puede  calcularse  en  seis  años. 

* 

Apuntadas  quedan  las  obras  de  seguridad  que  deben  realizarse  sin  demo- 
ra. De  no  llevarse  éstas  á  cabo,  corre  grave  riesgo  de  ruina  y  no  puede  la 
Academia,  al  conocer  el  estado  de  este  monumento,  dejar  de  intervenir  por 
su  parte,  cumpliendo  así  su  misión  protectora  sobre  la  riqueza  artística  de 
nuestra  Patria. 

En  los  presupuestos  de  Estado  existe  hoy  un  crédito  modesto  para  ir  rea- 
lizando estas  obras  de  seguridad;  pero  falta,  á  mi  entender,  como  cuestión 
esencial  aunque  de  procedimiento,  primero  formar  y  aprobar  un  plan  gene- 
ral de  obras  con  todas  aquellas  garantías  que  imposibiliten  su  alteración; 
pues  si  así  no  se  hace,  el  desorden  y  las  variaciones  constantes  esterilizarán 
esa  labor  de  todo  punto  necesaria. 

Es  también  imprescindible  el  tener  formados  todos  los  pequeños  proyec- 
tos parciales,  á  fin  de  que,  aprobados,  se  pueda  invertir  la  cantidad  com- 
prendida dentro  del  crédito  y  no  ocurra,  como  sucede  en  la  actualidad,  que 
existiendo  recursos,  aunque  modestos,  no  se  aprovechan  por  falta  de  proyec- 
tos ultimados. 

Esta  dificultad  se  salvaría  fácilmente  si  á  la  Junta  de  conservación  se  in- 
corporara un  Arquitecto  de  los  residentes  en  Granada,  con  el  carácter  de 
Auxiliar  facultativo,  que  hiciera  los  proyectos  parciales  de  las  obras  de  se- 
guridad, á  fin  de  que  resultaran  siempre  cumplidas  las  condiciones  adminis- 
trativas para  la  inversión  del  crédito;  pues  tal  como  hoy  está  constituida  la 
Junta,  sin  ese  Arquitecto  auxiliar,  las  urgentes  obras  de  aseguramiento  se 
dilatarán  como  se  vienen  dilatando:  estado  de  cosas  totalmente  intolerable 
y  á  que  puede  poner  remedio  la  acción  gubernativa,  en  beneficio  de  la  segu- 
ridad y  conservación  de  la  Alhambra. 

Al  dirigir  esta  moción  cumplo,  señores  Académicos,  con  un  deber.  He 
visitado,  una  vez  más,  recientemente,  el  hermoso  Palacio  árabe  de  Granada. 
Mi  visita  ha  sido,  más  que  detenida,  minuciosa.  Falto  de  conocimientos  pro- 
fesionales, para  todo  aquello  que  es  técnico  he  pedido  y  he  recibido  las 
indicaciones  que  concluyo  de  someter  á  la  Academia.  Abrigo  el  convenci- 
miento de  que  ésta  acogerá  mi  iniciativa,  que  si  no  es  estimable,  dada  la 
falta  de  condiciones  del  que  la  propone,  por  su  valor  artístico,  merecerá  se- 
guramente vuestra  consideración  por  la  buena  voluntad  que  la  anima;  por- 
que es  llegado  el  momento  de  que  vosotros,  en  el  conjunto  corporativo,  no 
cerréis  los  ojos  ante  la  evidencia  de  una  ruina  cierta,  ni  los  oídos  á  la  voz 
que  os  reclama  como  amparadores  del  arte  monumental  y  artístico  de 
España. 

Yo  no  puedo  ofreceros  otra  cosa  que  ser  uno  á  pedir,  uno  á  reclamar 
aquella  acción  gubernativa  que  salve  una  de  nuestras  más  preciosas  glorias 
artísticas,  que  evite  una  vergüenza  nacional.  Por  eso  mi  inteligencia,  que  es 
poca,  pero  mi  voluntad,  que  es  mucha,  la  pongo  á  disposición  de  la  Acade- 
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mia,  y  si  ésta  presta  á  la  moción  que  en  esta  sesión  le  someto  la  gran  auto- 
ridad que  falta  al  que  la  formula,  conseguiremos  seguramente  que  el  orden, 
el  método,  la  organización  de  los  trabajos  y  la  constante  ayuda  del  presu- 
puesto realicen  con  perseverancia  y  sin  desmayo  una  obra  que  pide  la  cul- 
tura, que  demanda  la  civilización,  que  exige  nuestra  historia,  porque  la 
Alhambra  representa  esto,  y  aún  más  que  todo  esto,  y  porque,  al  hacerlo, 
quedará  siempre  demostrado  con  la  realidad  de  los  hechos,  ante  probables 
contingencias  ó  futuras  ruinas,  que  la  Real  Academia  de  San  Fernando  se 
ocupó  y  preocupó  de  la  seguridad  y  conservación  de  la  Alhambra  y  que  con 
tiempo  llamó  la  atención  de  los  poderes  públicos,  no  por  egoístas  ni  intere- 
sadas miras,  sino  por  dar  satisfacción  á  su  propia  conciencia  y  testimonio 
público  de  que  dentro  de  sus  medios  y  de  sus  facultades  sabe  velar  porque 
se  mantengan  y  conserven  aquellos  tesoros  que  constituyen  nuestra  riqueza 
monumental  y  artística. 

Madrid,  sesión  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  de 
once  de  Junio  de  mil  novecientos  seis. 

Antonio  GARCÍA  ALIX. 


El  Palacio  árabe  de  Écija. 


Écija  es  una  población  que,  sin  poseer  grandes  monumentos,  tiene  excep- 
cional interés  artístico. 

En  las  dependencias  de  su  parroquia  de  Santa  Cruz  se  ve  un  arco  con 
preciosos  arabescos,  que  es  indicio  fehaciente  de  antiguas  y  bellas  construc- 
ciones y  que  quizá  pudiera  serlo  también  de  restos  enterrados  á  poca  pro- 
fundidad. 

Un  precioso  sepulcro  con  el  Buen  Pastor,  el  sacrificio  de  Isaac  y  leyendas 
griegas  se  guarda  con  amor  en  el  mismo  recinto. 

El  más  importante  de  todos  los  recuerdos  de  pasados  tiempos  es  el  con- 
vento que  ha  ocupado  durante  largos  años,  y  no  sabemos  si  sigue  ocupando 
todavía,  la  Comunidad  de  monjas  teresas. 

Tiene  por  fuera  una  portada  ojival  con  ornamentación  de  cordajes,  como 
muchos  edificios  portugueses,  y  es  por  dentro  un  palacio  árabe  con  primoro- 
sos frisos  y  hermosos  alicatados. 

Sería  de  desear  que  se  trasladase  á  otro  edificio  á  las  piadosas  mujeres, 
sin  perjuicio  de  sus  intereses,  y  quedaran  abiertos  aquellos  recintos  al  exa- 
men de  los  estudiosos. 
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ESTUDIO 

DE  LA  MINIATURA  ESPAÑOLA  DESDE  EL  SIGLO  X  AL  XIX 

pon  D.  Claudio  Boutelou  y  Soltícvílla. 


( Continuación.  ) 

La  viñeta  siguiente  es  «El  Nacimiento».  En  el  centro  está  la  Virgen,  arro- 
dillada, con  túnica  y  manto  azules  y  nimbo  circular  oro;  detrás  San  José, 
arrodillado  también,  sin  nimbo,  con  un  sayo  rojo  con  escarcela  y  capuchón 
verde.  Adoran  al  Niño  Jesús,  que  aparece  en  el  suelo  sobre  un  cojín  rojo,  y 
reclinada  la  cabeza  en  un  almohadón  blanco;  lleva  nimbo  circular  con  las 
tres  potencias.  El  fondo  es  una  cabana  ruinosa  con  portal  rústico  y  armadu- 
ra de  madera;  se  ven  las  cabezas  del  buey  y  de  la  muía;  el  cielo  es  azul, 
sembrado  de  estrellas.  Esta  viñeta  es  buena  y  de  bastante  interés;  está  algo 
retocada.  En  vez  del  marco  que  encuadra  las  otras  viñetas,  hay  en  ésta,  á 
la  derecha,  una  cinta  estrecha  con  florecitas  y  hojas  de  colores.  En  la  deco- 
ración de  los  márgenes  se  ve  la  labor  primitiva  muy  selecta  y  las  dos  adi- 
ciones ya  mencionadas.  Nótese  que  las  iniciales  ornamentadas  son  muy  pro- 
longadas en  su  anchura. 

Figura  la  composición  inmediata  el  momento  en  que  el  Ángel  anuncia  á 
los  pastores  la  buena  nueva.  Estaban  apacentando  sus  ovejas  en  la  monta- 
ña, y  debe  notarse  el  traje  compuesto  de  túnica  corta  con  capuchón  y  es- 
carcela á  la  cintura.  El  fondo  es  azul,  y  en  él  se  ve  un  castillo  almenado  de 
dos  cuerpos,  también  azul,  Esta  viñeta  es  de  escaso  mérito  y  ha  sido  muy 
retocada.  El  marco  es  bueno  y  en  la  orla  se  nota  lo  primitivo  y  las  dos  adi- 
ciones posteriores. 

La  Adoración  de  los  Reyes,  que  apenas  ha  sido  retocada,  es  una  viñeta 
excelente.  La  Virgen,  sentada,  tiene  sobre  sus  rodillas  al  Niño,  desnudo, 
con  nimbo  y  de  viva  expresión.  El  Rey  anciano,  le  adora  de  rodillas  y  le 
presenta  una  elegante  copa  de  oro;  viste  manto  rojo  con  forros  de  armiño: 
es  una  figura  de  gran  nobleza.  Los  otros  dos  Reyes  están  en  pie.  Predomina 
lo  esbelto  de  las  proporciones,  la  elegancia  y  la  delicadeza  de  ejecución.  La 
armadura  de  la  cabana  aparece  rota  y  por  esta  rotura  penetran  los  rayos 
de  luz  de  la  estrella.  Marco  y  orlas  como  en  los  anteriores. 

La  Degollación  de  los  Inocentes  es  una  buena  viñeta  con  muy  pocos  re- 
toques. A  la  derecha  está  Herodes,  sentado  en  un  trono  bajo  dosel  rojo;  los 
verdugos,  en  traje  de  soldados,  con  sayo  de  color,  musleras,  rodilleras  y  de- 
fensa de  las  piernas,  de  hierro;  gola  de  malla,  morrión  y  espada  unos  y  daga 
otros.  El  fondo  es  de  mosaico  formado  por  pequeños  cuadrados  oro,  rojo  y 
azul;  el  pavimento  también  es  de  mosaico.  Marco  y  orlas  como  en  las  ya 
explicadas. 

Consérvase  en  buen  estado  y  sin  retoques  la  excelente  composición  que 
representa  la  Presentación  del  Niño  en  el  templo.  El  niño  Jesús  está  desnudo 
sobre  la  mesa  de  altar,  con  nimbo  circular:  el  sacerdote  viste  calzas  blan- 
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cas,  ropa  corta  roja,  cinturón,  escarcela  y  bonete  cónico;  desde  el  pecho 
lleva  un  amplio  paño  blanco,  y  asi  no  toca  al  Niño  con  sus  manos:  es  una 
figura  muy  movida,  de  extraño  traje  y  actitud.  A  la  derecha  se  ven  las  es- 
beltas y  elegantes  figuras  de  la  Virgen  y  de  otra  santa  mujer.  El  fondo  es 
interesante  por  figurar  con  detalles  el  interior  del  templo,  donde  hay  precio- 
sas columnitas  y  ventanas  de  arco  de  medio  punto  con  enrejado  de  fon- 
do plata. 

El  asunto  de  la  «Venida  del  Espíritu  Santo»,  que  aunque  algo  retocada  es 
buena,  no  es  de  las  superiores  de  este  libro.  La  Virgen,  rodeada  de  los  Após- 
toles, está  sentada  en  un  trono,  muy  interesante  por  su  forma;  nótase  la  be- 
lleza de  las  cabezas  y  lo  delicado  de  su  ejecución.  En  el  fondo  hay  un  her- 
moso paño  de  color  de  carmín,  muy  ornamentado  de  tallos  ondeantes  tra- 
zados con  línea  fina  oro. 

Sigue  á  ésta  «La  Coronación  de  la  Virgen»,  pintura  excelente  y  que 
creemos  la  mejor  de  este  códice  por  la  perfección  con  que  está  hecha  y  por 
el  notable  esplritualismo  que  en  ella  domina.  Por  fortuna,  no  ha  sido  retoca- 
da. La  Virgen  está  arrodillada  y  viste  túnica  y  manto  azules;  un  angelito 
delicioso,  con  las  alas  levantadas,  sostiene  la  cola  del  manto,  mientras  otro, 
que  aparece  en  el  aire,  pone  á  la  Virgen  la  corona.  El  Señor,  sentado  en  un 
trono-sillón,  rojo,  con  bolas  y  espaldar  azul,  bendice  á  la  griega.  El  fondo 
es  un  edificio  ojival  cuya  bóveda  con  un  colgante  se  ve:  hay  ventanas  de 
arco  redondo  con  enrejado.  La  orla  y  el  marco  de  esta  viñeta  son  riquísi- 
mas; nótase  en  el  ángulo  superior  derecho  un  bicho  alado,  fantástico,  de 
colores. 

Representa  la  viñeta  siguiente  el  interior  de  una  habitación  en  la  que 
hay  un  enfermo  en  la  cama,  sin  camisa  y  con  los  brazos  cruzados  sobre  el 
pecho;  tiene  un  tocado  blanco  en  la  cabeza.  La  cama  es  de  dosel,  con  sába- 
na, colcha  roja  floreada  y  almohadones  blancos;  á  la  cabecera  de  la  cama 
hay  un  sillón  con  un  cojín  azul.  A  la  derecha  un  altar,  en  cuya  mesa  se  ve 
un  candelabro,  una  cruz  y  una  jarra  con  azucenas.  La  viñeta  parece  de  otra 
mano  menos  fina  que  en  las  anteriores,  pero  es  del  estilo  del  XV.  En  la  parte 
superior  aparece  el  Eterno  Padre  rodeado  de  un  coro  de  querubes  de  alas  de 
colores.  Esta  pintura  ha  sido  retocada.  La  orla  es  de  fondo  oro  con  flores  y 
hojas,  pero  inferior  á  las  restantes  del  libro. 

Muy  retocada  estala  pintura  que  representa  «La  Trinidad».  Aparece 
el  Padre  Eterno  sentado  en  un  trono,  abrazando  á  Jesucristo  crucificado;  en 
el  cielo  dos  querubes  rojos  de  cuatro  alas  sostienen  una  tiara.  Apoya  los  pies 
el  Eterno  en  un  cojín,  y  cerca  se  ve  una  esfera  de  oro;  el  pavimento  se  com- 
pone de  pequeñas  losetas  verdes,  y  el  fondo,  de  mosaico  oro  y  colores.  Tam- 
bién está  muy  retocada  la  viñeta  del  «Tránsito  de  la  Virgen».  Vestida  con 
túnica  y  manto  azules,  aparece  reclinada  en  un  lecho  con  dosel  y  colcha 
roja.  Rodéanla  los  Apóstoles  y  se  acerca  un  sacerdote  con  el  hisopo,  al  que 
acompaña  un  servidor  con  la  cubeta  del  agua  bendita,  y  otro,  detrás,  alza 
la  cruz  parroquial.  El  fondo  es  el  cielo  azul  estrellado,  y  allí  se  ve  al  Señor, 
que  tiene  sobre  sus  rodillas  una  niña  vestida  de  blanco. 

La  que  figura  á  San  Juan  Bautista,  es  de  mérito:  el  santo  está  en  pie  con 
el  cordero  sobre  el  libro,  en  un  paisaje  de  rocas;  la  actitud  es  buena,  de  es- 
tilo grandioso  y  pintada  con  facilidad  é  inteligencia.  El  fondo,  de  mosaico. 
A  continuación  se  ve  el  martirio  de  San   Esteban,   composición  buena,  pero 
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retocada;   los  dos  sayones  visten   calzas  ceñidas,  cenicientas,  sayo  corto 
abierto  por  los  lados,  capuchón  y  escudo  cónico.  El  fondo,  de  mosaico,  y  el 
marco  y  la  orla,  selectas.  Sigue  el  «Martirio  de  San  Lorenzo»,  que  aparece 
tendido  sobre  las  parrillas,  donde  lo  atormentan   dos  verdugos,   uno  de  los 
cuales  lleva  un  fuelle,  y  el  otro  unas  tenazas  de  dos  dientes.  San  Iban,  con- 
fesor, con  hábito  gris  y  con  un  libro  en  la  mano,  es  el  asunto  de  la   viñe- 
ta: es  interesante  el  fondo,  por  estar  en  él  representado  un  edificio  completo, 
con  cúpula,  arcos,   columnas  y  torrecillas  en  los  remates.   Sensible  es  que 
la  viñeta  de  Santa  Catalina,  que  debió  ser  superior,   esté   casi  borrada. 
Aparece  la  Santa  en  pie  con  la  rueda  de  su  martirio;    á  la  derecha  hay  un 
caballero  arrodillado,  con  túnica  verde,  abierta  por  los  lados  y   capuchón 
rojo,  caído.  Por  último,  son  notables  las  dos  viñetas  restantes,  aunque  algo 
retocadas;  la  una,  representa  á  San  Miguel,  matando  el  dragón,  y  la  otra   á 
Sa  nta  Margarita,  cabalgando  sobre  un  dragón  alado  que  marcha  por  el  sue- 
lo. La  que  representa  á  San  Miguel,   marca  mención  especial:   viste  el  Ar- 
cángel armadura  completa  de  piezas,  sobre  ella   una  elegantísima  claridad 
de  hermoso  azul  cobalto;  las  hombreras  están  formadas  de  lambrequines  co- 
lor cinabrio;  las  alas,  verdes  en  lo   exterior,  doradas  en  el  interior,  señalán- 
dose las  plumas  con  un  fino  contorno  carminoso;  lleva  en  la  mano  larga  y 
fina  vara  que  termina  en  cruz  roja  de  brazos  iguales.   Es  el„  escudo,  grande, 
de  color  de  cuero,  decorado  de  labor  lineal   roja;  el  nimbo  de  San  Miguel, 
circular,  dorado,  y  el  cabello  hecho  con  plumeado  oro.  Es  una  figura  elegan- 
tísima y  de  las  mejores  del  libro.  El  espíritu  del  mal  aparece  en  forma  de 
orangután,  con  cuernos,  forma  muy  fantástica.  El  fondo  de  esta  viñeta  es  de 
color  carmín  ornamentado,  con  labores  lineales  de  ramas  espirales  de  oro. 
La  parte  verde  de  las  orlas  parece  hecha  anteriormente,   pues  desentona  y 
es  de  ejecución  más  basta. 

En  la  última  hoja  hay  una  nota,  que  es  la  orden  dada  por  Juan  Carrillo, 
en  Septiembre  de  1573,  que  la  firma  para  que  Fr.  Félix  de  Carvajal  examine 
estas  Horas,  y  á  continuación  firma  Fr.  Félix  su  aprobación. 

Las  pinturas  de  este  libro  son  ejemplares  selectos  del  estilo  del   Norte  de 
Francia  en  el  siglo  XV.  Nótase  un  sentimiento  delicadísimo,  tanto  en  la  con- 
cepción de  los  asuntos  y  de  los  personajes  representados,  como  en  el  dibujo, 
en  lo  esbelto  de  las  proporciones  y  en  la  esmerada  ejecución.   Importa  tam- 
bién fijarse  en  la  pureza  de  los  colores  empleados,  en  la  brillantez  del  oro 
bruñido  y  en  la  bellísima  ornamentación  de  los  marcos  y  de  las  orlas.  Esta 
dirección  tuvo  eco  también  en  Sevilla,  pues  que  al  estudiar  los  libros  de  coro 
de  la  Catedral,  hemos  encontrado  viñetas  del  mismo  estilo  en  los  libros  nú- 
mero 50:  núm.  73,  folio  3;  núm.  78,  y  núm.  89.  En  especial,  la  del  núm.  73  es 
de  superior  mérito.   Representa  la   «Anunciación».   Las  figuras  son  suma- 
mente espirituales  y  llenas  de  sentimiento,  esbeltas  y  elegantes  y  pintadas 
con  particular  delicadeza.  Los  trajes,  de  colores  muy  puros,  tienen  finísimas 
orlas  de  ornato  Lineal  oro:  por  desgracia,  la  figura  del  Ángel  está  borrada  en 
gran  parte.  El  fondo  es  una  construcción  de  especial  interés.  En  los  ángulos 
del  recuadro  que  sirve  de  marco  á  la  viñeta,   nótese  la  preciosa  labor  que 
los  embellece  en  el  carácter  de  la  ornamentación  de  los  marcos  del  Officium 
II.  Mariae.  Los  anchos  márgenes  de  la  página  están  enriquecidos  por  una 
magnífica  orla  de  tallos  ondeantes,  muy  cuajada  y  llena  de  flora  y  fauna, 
siondo  de  admirar  las  aves. 
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C)  Missale  pro  usu  fratium  Praedicatorum  de  la  capillae  del  Eminentísimo  don  Diego  Hartado 

de  Mendoza. 

Se  conserva  en  la  misma  Biblioteca  Colombina  un  Misal  que  perteneció  á 
la  capilla  del  Cardenal  D.  Diego  de  Mendoza:  es  un  interesante  libro  del  si- 
glo XV,  enriquecido  con  viñetas  y  ricas  orlas. 

Viñetas. — David  que  arroja  el  arpa:  lleva  turbante  blanco  con  caídas 
y  capirucho  de  tono  carminoso  con  líneas  horizontales;  túnica  roja,  con  fran- 
ja de  armiño,  abajo,  y  con  mangas  ceñidas;  sobre  esto,  ancho  ropón  de 
mangas  perdidas,  azul  con  ornato  oro;  el  forro  de  las  mangas  de  armiño. 

El  Nacimiento. — La  Virgen,  túnica  y  manto  azul,  como  en  el  libro  de 
Horas  francés  que  está  en  la  Colombina;  la  túnica  con  cinturón  dorado  con 
caídas,  bastante  bajo,  manto  azul  sujeto  con  un  broche  de  oro. 

Crucifixión. — Soldados  con  capirucho  verde,  turbante  blanco  y  cofia,  tú- 
nica carminosa,  esclavina  blanca  con  franja  de  oro,  piel  leonada  en  la  fran- 
ja de  la  túnica,  calzas  moradas;  vaina  de  la  espada,  negra;  cinturón  dorado. 
Un  judío  con  turbante  amarillo,  casquete  negro  con  adorno  oro,  túnica  ver- 
mellón,  esclavina  lila,  botas  de  color  de  becerro,  la  vaina  del  alfanje,  roja 
con  correas  negras.  Otro  soldado  con  sobrevesta  verde  y  túnica  dorada,  y 
otro  soldado  con  túnica  azul,  calzas  rojas  y  zapatos  negros. 

Elevación  de  la  Hostia. — Altar  con  una  pintura  cuadrada,  no  tríptico. 

Resurrección,  Ascensión  y  Venida  del  Espíritu  Santo,  son  viñetas  de  es- 
caso mérito. 

La  Trinidad. — El  Eterno  Padre  en  un  trono,  delante  el  crucificado  y  la 
paloma. 

La  Anunciación  y  alguna  otra  de  escaso  interés. 

La  Virgen  con  el  Niño,  túnica  y  manto  azul,  corona  elegante,  plegado 
copioso  en  el  estilo  de  la  pintura  del  Norte. 

En  la  viñeta  de  la  Crucifixión,  la  ciudad  es  de  carácter  oriental.  El  gru- 
po de  la  Virgen,  San  Juan  y  las  Marías  es  sentido,  y  los  paños  bien  dispues- 
tos. El  dibujo  de  los  soldados  está  sentido  y  bastante  correcto. 

Las  letras  iniciales  son  pequeñas,  de  igual  forma  que  las  del  Pontifical, 
pero  más  toscas,  se  dibujan  sobre  un  fondo,  que  es  dorado  si  la  letra  es  de  co- 
lor, y  de  color  cuando  la  letra  es  dorada.  Siempre  sobre  el  color,  que  es  azul 
ó  carminoso,  se  dibujan  adornos  semejantes  á  los  del  Pontifical,  con  línea 
blanca,  pero  es  el  trazo  menos  fino.  Algunas  letras  llevan  en  el  claro  hojas 
de  tres  lóbulos,  azul,  rojo  ó  verde  con  clarobscuro,  semejantes  también  á 
las  del  Pontifical.  La  letra  común  es  pequeña,  negra,  y  alguna  roja. 

Las  orlas  son  de  ramas  de  trazo  lineal  negro,  curvas,  y  lo  mismo  las  ra- 
mitas,  unas  sin  nada  y  otras  con  hojas  doradas,  con  flores  y  frutillas  de  co- 
lor; también  se  ven  ramas  cortadas,  con  hojas  lobuladas  agudas  en  forma  de 
voluta,  ya  rojas,  ya  azules.  No  hay  facilidad  en  los  trazos  negros.  Hay  tam- 
bién orlas  más  complicadas  de  lo  mismo  y  entre  las  ramas  figuritas,  como 
por  ejemplo,  David  y  Goliat;  Saúl  á  la  puerta  de  su  castillo  recibiendo  á 
David,  que  llega  con  la  cabeza  do  (¡oliat. 

Por  estas  ligeras  notas  se  ve  que  el  Misal  del  Cardenal  Mendoza  es  un 
libro  interesante  de  principios  del  siglo  XV,  en  el  que  influyó  la  escuela  que 
dominaba  cuando  se  escribió  el  Pontifical ,  pero  que  no  llega  al  mérito  de 
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éste.  Son  aprovechables  las  orlas  y  contiene  curiosos  datos  para  la  indumen- 
taria de  aquel  tiempo. 

I  >    Misal  Hispalense. 

Cuenta  también  la  repetida  Biblioteca  Colombina  un  Misal  de  fines  del 
siglo  XV  ó  principios  del  XVI;  la  encuademación  es  en  tabla  forrada  de  piel 
con  impresiones  de  buen  gusto,  distribuidas  con  elegancia  y  debiendo  notar- 
se la  orla,  en  la  que  figuran  aves.  Este  Misal  es  obra  sevillana,  lo  que  se 
descubre  al  examinar  el  estilo  de  las  miniaturas;  pero  además  hay  un  dato 
que  debe  tenerse  como  seguro  para  creerlo  así.  En  efecto;  el  capítulo  en  que 
se  ocupa  de  la  festividad  de  San  Esteban,  protomárfir,  empieza  con  las  pa- 
labras siguientes:  I  fie  incipit  sanctorale  secundum  consuetndinem  eclesiae  ys- 
palente.  Era,  por  tanto,  un  libro  hecho  expresamente  para  la  iglesia  sevilla- 
na, pues  que  se  arreglaba  el  Santoral  á  la  costumbre  de  esta  iglesia. 

Orlas. — Vistas  en  su  conjunto  aparecen  muy  ricas,  pero  demasiado  com- 
plicadas en  su  ornamentación,  lo  que  perjudica  á  la  ligereza  y  elegancia,  en 
especial  en  las  que  se  extienden  á  decorar  completamente  los  cuatro  márge- 
nes de  la  página.  El  efecto  total  de  estas  orlas,  en  cuanto  á  color,  no  satisfa- 
ce del  todo;  predominan  grandes  masas  azules  y  verdes,  cuyos  tonos  no  son 
agradables.  Examinados  en  sus  detalles  encontramos  hojas  doradas  de  tres 
lóbulos  agudos  y  frutillos  ovales  ó  circulares  también  dorados;  ramas  corta- 
das, en  las  que  hay  dos  hojas  rentadas  opuestas,  partidas  en  lóbulos  agudos 
y  dispuestas  en  bien  trazadas  curvas;  además,  numerosas  flores  bien  estudia- 
das, siendo  las  predominantes  las  de  corolas  ó  cálices,  cuyos  pétalos  ó  sépa- 
los están  siempre  vueltos  hacia  abajo  formando  una  corona  algo  semejantes 
á  las  frusias;  en  el  centro  llevan  algunas  una  cápsula  ó  bien  frasco  de  forma 
cónica.  Entre  estos  ricos  adornos  se  ve  gran  número  de  aves,  de  seres  fan- 
tásticos, de  seres  humanos  y  de  otras  mil  combinaciones,  reconociéndose 
gran  fuerza  de  fantasía  en  la  concepción  de  las  figuras  y  un  dibujo  seguro  y 
acentuado;  asimismo  hay  que  notar  la  delicadeza  é  inteligencia  con  que  están 
pintadas  las  aves,  en  especial  los  pavos  reales  de  tan  brillantes  colores. 

Estos  seres  fantásticos,  ya  vistos  aisladamente,  ya  en  relación  con  las 
otras  figuras  que  entran  en  la  composición,  no  dejan  de  ser  curiosos,  y  sin 
duda,  en  medio  de  su  imaginario  carácter,  llevan  un  sentido  alegórico;  en 
este  género  sólo  indicaré  algunos  para  dar  una  idea.  Al  folio  13  se  ve  una 
figura  de  hombre  cabalgando  sobre  una  bestia  fantástica  alada,  y  un  comba- 
te entre  un  centauro  león,  armado  de  enorme  maza  y  escudo,  contra  un  mons- 
truo alado  de  color  verde.  En  el  folio  116,  entre  otras  composiciones,  llama  la 
atención  el  combate  encarnizado  de  un  centauro  león  con  maza  y  escudo  y 
otros  dos  seres  fantásticos  contra  una  figura  desnuda  que  lanza  un  dardo;  esta 
figura  tiene  corona  y  cerquillo  de  fraile.  Al  I  olio  134,  combate  de  un  orangután 
con  un  centauro  y  á  otro  lado  dos  elegantes  y  acentuados  animales  fantásti- 
cos alados  que  atacan  con  energía  á  un  hermoso  león,  que  al  retirarse  vuel- 
ve la  cabeza  con  expresión  terrible  y  parece  detener  con  su  poderosa  mirada 
á  sus  perseguidores. 

Las  iniciales  son  do  proporciones  esbeltas  y  elegantes,  de  trazo  fino  y  de 
hermosas  curvas;  el  lleno  de  la  letra  es  liso,  de  un  sólo  color,  que  varía  entre 
un  excelente  ultramar  y  el  rojo;  en  los  claros  campea  ornato  lineal  de  opues- 
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to  color  al  de  la  letra,  con  lo  que  se  consigue  un  agradable  contraste;  rasgos 
de  bellísimo  trazo  lineal  nacen  de  la  letra  y  se  extienden  por  el  margen  de 
la  página;  tanto  estos  caracteres  como  los  comunes  del  texto  son  góticos. 

Miniaturas. — En  corto  número  son  las  viñetas  que  enriquecen  este  Misal, 
pero  su  belleza  es  muy  notable.  Los  asuntos  de  estas  composiciones  son:  «La 
Anunciación,  el  Nacimiento,  la  Resurrección,  Venida  del  Espíritu  Santo,  Mar- 
tirio de  San  Esteban,  la  Salutación,  San  Pedro  y  San  Pablo  y  Jesucristo  y  la 
Virgen»;  menciono  estas  ocho  viñetas,  porque  todas  son  de  mucha  estima. 
Sobre  un  plano  de  dorado,  que  hace  las  veces  de  marco  exterior,  destaca 
una  gran  inicial  decorada  de  hojas,  flores  y  curvas  de  colores  y  en  el  claro 
de  la  letra  está  dibujada  la  composición. 

Desde  el  primer  momento  se  descubren  los  grandes  progresos  que  ha 
hecho  la  pintura,  tanto  en  la  concepción  de  los  asuntos  como  en  el  modo  de 
representarlos.  Sin  perder  un  átomo  de  la  sencillez  y  candor  de  los  pintores 
del  siglo  XIV,  se  ha  continuado  por  la  senda  que  ellos  trazaron.  Mas  ahora 
hay  ya  talento  bastante  para  penetrar  de  lleno  en  tan  interesante  camino, 
sin  traspasar  el  límite  que  al  arte  cristiano  corresponde.  Siempre  subsisten 
la  delicadeza,  la  dignidad,  la  sencillez  y  la  belleza  moral;  se  nota  el  profun- 
do sentimiento  que  animaba  al  artista,  cuya  alma  sólo  respira  amor  puro. 

En  el  vasto  campo  de  la  belleza,  el  mundo  griego  vio  admirablemente  la 
hermosura  del  cuerpo  humano,  y  sin  apartarse  de  la  realidad,  supo  alcanzar 
las  sublimes  armonías  de  las  líneas  y  nos  ha  dejado  una  interpretación  de  la 
belleza  de  las  formas  humanas,  que  dará  siempre  manantial  de  estudio  y  de 
enseñanza;  mas  el  arte  antiguo,  con  toda  su  grandeza,  no  es  todo  el  arte,  hay 
un  inmenso  campo  nuevo  que  consiste  en  penetrar  en  la  belleza  del  senti- 
miento, y  en  esta  esfera  es  preciso  hacer  tanto  ó  más  que  los  griegos  en 
la  suya. 

Ahora  la  mirada  del  pintor  penetra  hasta  el  fondo  del  espíritu,  es  la  vuel- 
ta del  pensamiento  al  interior  de  la  conciencia,  y  tanta  hermosura  encuen- 
tra allí,  que  el  arte  desde  entonces  adquirió  una  vitalidad  inagotable.  Mas 
antes  de  alcanzar  la  pintura  este  alto  sentido  y  fijar  la  sólida  base  de  sus 
desenvolvimientos  ulteriores,  tuvo  largos  precedentes,  tímidos  ensayos,  en 
los  que  se  vislumbraba,  más  que  el  éxito,  el  buen  propósito.  Va  afinándose 
la  observación  cada  día,  y  á  la  vez  se  hacen  los  progresos  necesarios  en  la 
técnica  del  arte,  y  cuando  esto  se  empieza  á  conseguir,  se  producen  bellísi- 
mas pinturas;  ahora  llega  á  ser  transparente  la  belleza  espiritual;  la  obra 
del  artista  aparece  llena  de  un  rico  y  viviente  contenido,  y  es  la  causa  por 
la  cual  impresionan  más  hondamente  al  espectador,  que  no  se  limita  ante  la 
creación  artística  á  admirar  y  comprender  lo  bello,  sino  que  además,  la  vita- 
lidad que  la  obra  contiene  mueve  el  ánimo  y  pone  en  actividad  nuestro 
espíritu 

Hemos  hecho  estas  breves  consideraciones,  porque  las  miniaturas  del  Mi- 
sal Hispalense  las  creemos  un  notable  ejemplo  de  la  transcendental  revolución 
que  se  había  realizado  en  la  pintura.  En  efecto,  entre  las  miniaturas  citadas 
bastará  notar  la  Salutación,  la  Anunciación  y  Jesucristo  y  la  Virgen;  en  es- 
tos asuntos  cristianos,  el  pintor  conserva  todo  el  propósito  que  guiaba  á  los 
artistas  del  siglo  XIV,  y  por  tanto,  sus  creaciones  son  delicadas,  sentidas  y 
extremadamente  puras;  mas  partiendo  de  esta  base,  ha  mejorado  la  compo- 
sición sin  perjudicar  á  la  sencillez;  ha  progresado  el  dibujo,  manteniendo 
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siempre  la  tendencia  á  los  tipos  espirituales;  ha  estudiado  los  paños  con  es 
mero,  evitando  la  rigidez  y  sequedad;  en  una  palabra,  ha  encontrado  el  rit- 
mo su  armonía  con  la  concepción  ideal  del  asunto. 

Además,  nos  interesa  en  las  miniaturas  de  este  libro  todo  aquello  que  nos 
revela  la  presencia  del  artista  sevillano,  y  en  este  sentido  encontramos  un 
principio  de  color  rico  y  jugoso  en  la  carnación,  un  modo  de  poner  el  color 
más  fácil  y  espontáneo  que  en  las  pinturas  de  otros  países,  y,  por  último, 
tipos  en  los  cuales  reconocemos  nuestro  pueblo  y  en  los  que  se  ve  que  el  pin- 
tor miró  siempre  con  amor  la  realidad  viviente  que  le  rodeaba.  Estos  rasgos 
característicos  se  aprecian  en  cuanto  se  hace  la  comparación  con  pinturas 
extranjeras,  y  se  notan  desde  luego  al  examinar  las  bellísimas  miniaturas 
del  libro  de  Horas  francés  que  existe  en  la  Colombina.  En  este  códice,  los 
tipos  varían  de  los  nuestros,  la  ejecución  es  esmeradísima,  pero  con  un  puli- 
mento en  las  superficies,  que  no  determina  la  facilidad  del  arte  español;  el 
color  nacarado,  frío,  á  diferencia  del  que  corresponde  á  la  vida  de  nuestra 
raza,  y  así,  un  detenido  estudio  comparativo  haría  resaltar  los  rasgos  dis- 
tintivos de  nuestra  pintura. 

Estas  miniaturas,  por  su  delicadeza,  son  dignas  del  Beato  Angélico,  y  re- 
comendamos su  estudio  á  los  artistas  y  á  los  amantes  del  arte,  porque  llevan 
una  grande  enseñanza  para  purificar  el  sentimiento  de  la  belleza  en  el  que 
detenidamente  las  contemple. 

IV 

LIBROS  DE  CORO  DE  LA  CATEDRAL  DE  SEVILLA 

Numerosísima  es  la  colección  de  libros  de  coro  de  nuestra  Catedral,  pues 
pasan  de  doscientos,  estando  decorados  multitud  de  ellos  de  hermosas  viñe- 
tas y  de  ricas  orlas,  llegando  las  viñetas  á  196  y  encontrándose  en  todos  le- 
tras iniciales  de  elegante  forma  y  además  hay  que  fijarse  en  los  treinta  y 
seis  librotes  de  estilo  mudejar,  cuyas  iniciales  y  orlas  son  de  preciosas  la- 
cerías. 

Hace  algunos  años,  en  unión  de  mi  querido  amigo  el  ilustrado  arquitec- 
to Sr.  D.  Adolfo  Fernández  Casanova,  hicimos  el  estudio  de  esta  importante 
Biblioteca  y  lo  enviamos  á  la  Real  Academia  de  San  Fernando  (1). 

Hecho  el  examen  página  por  página,  se  vio  que  estaba  representada  en 
esta  colección  la  historia  de  la  pintura  en  Sevilla  desde  el  siglo  XV  al  XVIII, 
tanto  en  las  composiciones  como  en  la  ornamentación,  y  al  efecto,  para  po- 
der apreciar  tanta  riqueza  se  clasificaron  las  viñetas  para  fijar  las  diferentes 
direcciones  del  arte  en  cada  época. 

El  que  puede  llamarse  primer  grupo,  que  es  el  más  numeroso,  comprende 
las  viñetas  en  que  se  reconoce  la  gran  influencia  de  las  escuelas  italianas  del 
siglo  XIV  y  principios  del  XV,  que  fundaron  el  íiiotte  y  Beato  Angélico,  á 
cuya  dirección  obedecen  también  las  pinturas  morales  de  San  Isidoro  del 
Campo,  en  la  villa  de  Santiponce,  máximas  que  llegaron  aquí  en  el  siglo  XV 
El  segundo  grupo,  también  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI,  corresponde 

(1)    Este  trabajo  se  publicó  en  el  número  correspondiente  á  Junio  de  1884  del  Jioletín  de 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  áe  San  Fernando. 
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á  la  influencia  de  las  escuelas  neerlandesas,  cuyo  fundador  fué  Juan  Van- 
Eyct,  estilo  que  dominó  en  Sevilla  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  con 
Juan  Sánchez  de  Castro,  á  quien  con  justicia  llama  Cean  Bermúdez,  «El 
Patriarca  de  la  pintura  Sevillana».  Aunque  comprende  muy  pocas  viñetas 
está  representado  un  tercer  grupo  del  mismo  siglo  XV,  en  el  que  se  nota  la 
dirección  de  la  pintura  del  Norte  de  Francia  por  la  semejanza  que  se  descu- 
bre en  ellas  con  las  del  precioso  libro  de  Floras  que  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca Colombina.  Hay  un  cuarto  grupo  de  transición  del  gótico  al  renacimien- 
to, siendo  el  quinto  la  representación  franca  del  renacimiento  en  el  siglo  XVI. 
A  fines  de  este  siglo  y  en  el  XVII  se  nota  que  empieza  el  arte  á  desprenderse 
del  estilo  del  renacimiento,  viéndose  en  las  viñetas  más  soltura  en  la  ejecu- 
cución  y  mayor  frescura  en  el  colorido,  lo  que  constituye  el  sexto  grupo, 
estando  representado  el  séptimo  en  preciosas  viñetas  de  principios  del  XVIII. 
en  las  que  domina  la  escuela  sevillana  de  Murillo.  En  el  octavo  se  inicia  la 
decadencia,  llegando  al  mayor  grado  en  el  lujoso  libro  del  Oficio  del  Corpus* 
por  último,  del  XIX  hay  un  ejemplar  de  estilo  bastante  endeble. 

Además,  merecen  atención  especial  los  treinta  y  seis  libros  mudejares  que 
deben  ser  del  siglo  XVI,  en  los  que  no  hay  viñetas,  pero  sí  numerosas  gran- 
des iniciales  y  magníficas  orlas  de  lacerías  de  extraordinario  mérito. 

En  la  imposibilidad  de  examinar  tan  gran  número  de  viñetas,  me  limita- 
ré al  de  algunas  de  cada  grupo,  con  lo  que  se  podrá  tener  una  idea  del  mé- 
rito y  de  la  riqueza  de  esta  librería,  consignando,  desde  luego,  que,  además 
de  la  importancia  de  estas  viñetas  para  la  historia  de  la  pintura  y  de  la  or- 
namentación en  Sevilla,  son  de  inmenso  valor  los  mencionados  libros  por  la 
copia  de  datos  de  indumentaria  que  contienen,  así  como  de  las  hermosas  co- 
lecciones de  letras  iniciales  de  exquisito  gusto,  que  todo  debe  volver  á  la  vida 
en  nuestro  tiempo,  hoy  que  se  exige  la  presencia  de  la  belleza  en  todos  los 
objetos. 

Primer  grupo. — Libro  núm.  36,  folio  4. — Viñeta  maravillosa.  Representa 
«La  Ascensión  de  la  Virgen».  En  el  cielo  está  representada  la  Virgen,  el 
Eterno  Padre  y  gloria  de  Angeles,  vestidos:  abajo,  los  Apóstoles.  Nota  viví- 
sima de  sentimiento,  delicadeza  y  acabado  finísimo,  paños  muy  bien  plega- 
dos, conforme  á  las  máximas  de  la  Escuela  de  Giotto.  Orla  selecta,  en  la  que 
se  ven  multitud  de  llores,  aves,  un  pavo  real,  animales  naturales  y  bichos 
fantásticos  de  mucho  carácter:  hecho  todo  con  sumo  esmero. 

Núm.  89,  folio  1.° — Inicial  cortada  de  otro  libro  y  pegada  en  éste.  Re- 
presenta á  San  Lorenzo,  bellísimo,  muy  semejante  al  que  figura  en  una  com- 
posición del  Beato  Angélico  y  casi  igual  al  de  la  pintura  mural  de  San 
Isidoro  del  Campo,  cerca  de  Santiponce.  El  Santo  está  en  pie,  en  la  misma 
actitud  y  traje  que  en  los  mencionados;  pintado  con  seguridad  y  delicade- 
za, siendo  notable  la  expresión;  excelente  sistema  de  disponer  los  paños  y 
partidos  de  pliegues,  conforme  al  gusto  italiano  del  siglo  XIV  y  principios 
del  XV.  Es  una  pintura  de  superior  mérito. 

En  el  folio  28  del  mismo  libro  hay  una  viñeta,  cortada  también  de  otro 
libro  y  pegada  en  éste.  Representa  «La  Anunciación».  Para  nosotros,  es  la 
viñeta  más  hermosa  de  esta  librería.  La  composición  del  todo  y  de  las  dos 
figuras  es  excelente,  siendo  delicadísima  la  expresión  y  el  modo  de  concebir 
el  asunto  con  amor,  respeto  y  profundo  sentimiento  cristiano:  las  cabezas  de 
la  Virgen  y  del  Ángel  son  bellísimas;  los  paños,  dispuestos  con  gran  inte- 
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ligencia,  y  todo  dibujado  y  pintado  por  un  gran  maestro.  Al  observar  la  en- 
tonación, el  color,  el  modelado,  el  modo  de  pintar  y  el  tipo  español  de  la  her- 
mosa cabeza  de  la  Virgen,  vemos  que  nuestro  artista,  respetando  en  lo  prin- 
cipal la  dirección  italiana,  que  entonces  reinaba  en  Sevilla,  vio  y  realizó 
pictóricamente  ora  viñera  con  grande  originalidad  en  sentido  sevillano. 
Antes  de  seguir  el  estudio  quiero  hacer  constar  que  en  la  mayor  parte  de  las 
vineras  de  estos  libros,  si  bien  se  reconoce  la  dirección  de  escuelas  ex- 
tranjeras, siempre  se  descubren  multitud  de  caracteres  puramente  españo- 
les, pues  nuestros  artistas  nunca  fueren  meros  imitadores  de  pensamiento 
ajeno. 

Segundo  grupo. — Libro  núm.  -4,  folio  26. — Magnifica  viñeta.  En  el  centro, 
Jesucristo  y  la  Virgen,  en  pie;  Jesucristo,  con  nimbo  circular  cruciforme;  se 
ven  tres  brazos  de  la  Cruz  en  forma  de  trapecio;  las  figuras  son  elegantes, 
sentidas  y  llenas  de  dulzura;  la  cabeza  de  la  Virgen,  muy  bella,  bien  ilumi- 
nada y  pintada  con  delicadeza:  sobre  este  grupo,  el  Espíritu  Santo  y  el  Padre 
Eterno,  en  estilo  grandioso.  Circunda  á  todo  el  grupo  central  una  orla 
formada  por  querubes  rojos  con  cuatro  alas;  en  el  fondo  se  ven  muchos  án- 
geles músicos,  vestidos,  tocando  instrumentos  raros:  son  figuras  deliciosas. 
En  la  parte  inferior  de  esta  composición  están  los  doce  Apóstoles,  arrodilla- 
dos, contemplando  la  Gloria;  se  ven  alrededor  de  un  gran  sepulcro  de  mármol 
blanco  sin  cubierta.  Nótense  las  cabezas  de  ancianos  Apóstoles  de  barba 
blanca,  tipos  de  gran  interés. 

En  los  márgenes  de  la  página  hay  una  orla  compuesta  de  grandes  hojas 
lanceoladas,  agudas,  de  plantas  monocotiledóneas,  agudas,  rígidas,  enrolla- 
das en  su  extremo,  dejando  ver  el  reverso  rojo  que  contrasta  con  el  azul  del 
anverso:  estas  hojas  tienen  luces  claras  en  sentido  longitudinal,  que  señalan 
las  fibras,  como  corresponde  á  las  hojas  de  las  plantas  monocotiledóneas, 
como  son  las  liliáceas,  cañas,  gramíneas,  arvídeas,  etc.  Mézclanse  á  estas 
hojas,  que  suelen  llevar  el  fruto  cónico  del  arum,  figuras  fantásticas,  bichas, 
etcétera. 

Núm.  18,  folio  1.° — Viñeta  también  de  dirección  Van-Eyck.  Representa 
á  San  Miguel,  con  armadura  completa;  el  escudo  es  semiesférico  como  el 
que  tiene  el  mismo  Arcángel  en  el  famoso  cuadro  de  Juan  Núñez,  que  se  con- 
serva en  la  sacristía  de  los  Cálices  de  la  Catedral  de  Sevilla.  San  Miguel 
pesa  las  almas,  representadas  por  figuras  desnudas  muy  pequeñas;  el  demo- 
nio, en  forma  de  dragón,  es  muy  acentuado.  Es  viñeta  de  superior  mérito. 

En  el  mismo  libro,  al  folio  26. — Jesucristo  bendiciendo,  es  de  forma  rígida 
y  carácter  bizantino;  le  circunda  óvalo  agudo  formado  por  querubes  rojos  y 
azules  de  cuatro  alas;  el  Señor  aparece  sentado  en  un  banco  con  cojín  cilin- 
drico, como  los  representados  en  las  viñetas  de  la  Biblia  de  Pedro  de  Pam- 
plona, que  existe  en  la  Colombina;  apoya  los  pies  en  la  esfera,  que  es  un 
círculo  dividido  por  un  diámetro  horizontal,  y  el  semicírculo  superior  en  dos 
cuadrantes  por  medio  de  un  radio  perpendicular,  de  modo  que  resultan  tres 
espacios  donde  se  lee:  Asia,  África,  Europa,  las  tres  partes  del  mundo  enton- 
ces conocidas.  También  esta  viñeta  es  de  gran  mérito. 

Número  63. — Inicial  cortada  de  otro  libro  y  pegada  en  éste.  Representa 
el  «Nacimiento».  Coro  de  ángeles  eyckianos;  San  José  y  la  Virgen  arrodilla- 
dos adoran  al  Niño,  que  está  en  el  suelo;  fondo,  cabana  y  terrenos  donde  se 
ven  dos  pastores  apacentando  el  rebaño;  en  el  Cielo  un  ángel  delicioso  les 
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anuncia  la  buena  nueva.  Esta  viñeta,  con  ligerísimas  variantes,  es  la  misma 
composición  que  la  del  Nacimiento,  representado  en  una  preciosa  tabla  que 
se  conserva  en  la  iglesia  del  Águila,  en  Alcalá  de  Guadaira,  y  que  se  cree 
obra  de  Juan  Sánchez  de  Castro. 

Tercer  grupo. — Libro  núm.  73,  folio  3.—  Famosa  y  delicadísima  Anun- 
ciación; figuras  de  suma  elegancia  y  de  fina  ejecución;  orlas  de  los  trajes  de 
ornato  lineal  oro;  colores  purísimos,  en  especial  el  azul;  por  desgracia  el  án- 
gel está  destruido.  Esta  viñeta  es  tan  buena  como  las  mejores  que  enrique- 
cen el  «Officium  B.  Mariae»,  Libro  de  Horas  francés,  que  se  conserva  en  la 
Biblioteca  Colombina.  El  fondo  de  esta  viñeta  es  una  construcción  de  espe- 
cial interés.  En  los  cíngulos  del  recuadro  en  que  está  la  viñeta,  nótese  la 
preciosa  labor  que  los  embellece;  hermosa  orla  de  tallos  ondeantes,  muy 
cuajada  y  enriquecida  de  flora  y  de  fauna,  siendo  de  admirar  las  aves. 

Cuarto  grupo. — De  transición  del  gótico  al  Renacimiento. — Libro  núme- 
ro 8. — In  festivitate  Anunciationi.  Se  representa  á  la  Virgen  niña  subiendo 
las  gradas  del  templo;  la  orla  es  de  renacimiento  con  algunos  elementos  del 
estilo  siglo  XV.  Número  33.  Gran  viñeta  de  la  Anunciación,  estilo  de  transi- 
ción del  XV  al  XVI.  Virgen  bella,  ángeles  vestidos  con  las  alas  levantadas, 
orla  de  renacimiento  configuras  en  las  hornacinas.  Núm.  40.  Viñeta  que  re- 
presenta un  santo  en  traje  del  XV,  con  gorra  y  escarcela;  las  orlas  de  rena- 
cimiento con  algunos  elementos  anteriores.  En  una  cartela  se  lee  fecha  1543. 
Quinto  grupo. —Renacimiento. — Libro  núm.  17.  El  natalicio  de  los  Santos 
Inocentes.  En  la  inicial  O,  representada  la  batalla  en  las  Navas,  donde  se  ven 
cristianos  y  musulmanes,  y  variedad  de  trajes,  armas,  enseñas,  etc.  Estilo 
del  XVI.  Orlas  de  renacimiento  con  hojas,  figuras,  bichas  y  cartelas  de  va- 
riado y  complicado  dibujo. 

Sexto  grupo— Núm.  32,  folio  1.°  Viñeta  de  gran  tamaño,  representa  el 
martirio  de  San  Bartolomé.  Orla  de  Santos  en  hornacinas,  niños  desnudos, 
que  auguran  Murillo. 

Séptimo  grupo. — Se  desprende  la  pintura  del  estilo  del  renacimiento,  lo 
que  empieza  á  fines  del  siglo  XVI  y  sigue  en  el  XVII.  Libro  núm.  9,  folio  1.° 
«Martirio  de  Santa  Eulalia».  La  Santa  arrodilladada,  dos  verdugos  con  teas 
encendidas  la  martirizan;  rompimiento  de  gloria  donde  ángel,  que  trae  pal- 
ma y  corona;  niños  desnudos.  Escuela  sevillana,  facilidad,  buen  color,  mor- 
bidez, formas  redondeadas.  Núm.  38,  folio  6.  Hay  un  L  de  cintas  y  lazos  con 
la  fecha  1611.  La  viñeta  representa  dos  hermosas  mártires  en  pie  con  pal- 
ma en  la  mano;  adoran  un  Crucifijo;  airección  escogida  del  estilo  de  Luis  de 
Vargas. 

Octavo  grupo.— Núm.  10.  Año  1714.— Varias  viñetas  de  escuela  sevillana; 
en  el  folio  6.°  nótese  una  letra  en  la  que  hay  un  San  José  pequeño,  dormido; 
es  muy  bueno;  la  palabra  Surge  y  encima  un  ángel  vestido,  fácil  de  ejecu- 
ción y  elegante.  En  el  folio  44.  Un  precioso  grupo  de  San  José,  la  Virgen  y 
el  Niño.  Además  viñetas  grandes  en  las  que  se  representa  un  enfermo  en 
cama  de  bancos  y  tablas  y  en  otra  el  taller  de  carpintero  de  San  José.  En 
todas  ellas  el  estilo  de  la  escuela  sevillana  de  Murillo. 

El  Oficio  del  Corpus,  ricamente  encuadernado  en  terciopelo  carmesí,  es 
de  plena  decadencia.  El  núm.  17  tiene  un  Niño  Jesús  del  siglo  XIX,  bastante 
endeble. 

Nada  he  podido  averiguar  hasta  ahora  de  los  artistas  que  pintaron  las 
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viñetas  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI.  Cean  Bermúdez  dice  que  Bernar- 
do de  Orta,  pintor  en  vitela  é  iluminador,  tuvo  mucho  crédito  en  Sevilla, 
y  fué  padre  y  maestro  de  Diego  de  Orta  y  de  otros  profesores  de  habilidad 
en  este  género.  Pintó  con  ellos  los  libros  de  coro  de  aquella  santa  iglesia, 
llamados  Samtoral  y  Dominical,  y  consta  de  un  auto  capitular  celebrado  el 
año  de  1540,  que  se  diputaron  dos  individuos  del  Cabildo  para  examinarlos 
y  cuidar  de  que  se  acabasen  pronto  y  bien.  Como  en  el  libro  núm.  40  hay  en 
una  cartela  la  fecha  1543,  creemos  que  en  este  libro  trabajó  Bernardo  de 
Orta,  como  también  en  los  que  lleva  el  núm.  8  y  el  núm.  41,  cuyas  viñetas 
y  orlas  son  semejantes  á  estas  del  núm.  40. 

Luis  Sánchez  pintó  en  los  libros  de  coro  antes  de  1576,  de  consiguiente  pin- 
taría en  las  del  estilo  gótico.  Andrés  Ramírez  trabajó  en  el  libro  núm  59,  pues 
el  Cabildo  mandó  pagar  á  este  pintor,  de  gran  crédito  en  1555,  15.000  mara- 
vedises por  lo  que  había  pintado  en  él.  También  trabajó  en  el  libro  núm.  62, 
en  1558,  en  que  el  Cabildo  le  mandó  pagar  15.000  mars.  por  la  pintura  de  la 
Santísima  Trinidad,  y  en_1559,  11.000  mars.  por  veintisiete  letras  que  ilumi- 
nó para  el  mismo  libro. 

Además  de  los  libros  mencionados  hay  treinta  y  seis  llamados  libretos, 
aunque  son  de  gran  tamaño,  que  forman  una  interesante  colección.  Tienen 
grandes  iniciales  inscritas  en  un  cuadrado  de  labores  y  de  ornamentación 
lineal  hecha  á  pincel  con  cinabrio  y  cobalto  solamente,  resultando,  sin  em- 
bargo, otros  muchos  tonos  conseguidos,  dejando  visibles  espacios,  mayores  ó 
menores,  del  pergamino;  así  se  obtienen  tonos  rosa  de  diferentes  grados  y 
otros  perla;  no  se  emplea  el  oro.  Dentro  de  la  letra  está  también  la  ornamen- 
tación, finísima,  lineal  en  su  mayor  parte  y  trazada  con  elegancia  y  seguri- 
dad. Se  emplean  mucho  las  cintas,  ya  rojas,  ya  azules,  ligadas  entre  sí,  re- 
sultando preciosas  lacerías  en  forma  de  estrella,  rombo,  óvalo,  etc.,  siendo 
los  varios  medallones  diferentes  en  color,  tamaño  y  forma,  ligados  los  unos 
con  los  otros;  parecen  preciosos  esmaltes.  Se  encuentran,  además  de  las  lace- 
rias, elementos  decorativos  orientales,  góticos,  mahometanos  y  de  renaci- 
miento, formando  estas  hermosas  labores  orlas  que  llenan  el  margen  izquier- 
do de  toda  la  página  y  también  los  márgenes  superior  é  inferior.  Es  una  inte- 
resante colección  de  libros  de  estilo  mudejar,  que  parece  corresponder  al 
siglo  XVI  y  es  rica  fuente  de  estudio  y  de  aplicación  á  las  industrias  artísti- 
cas actuales. 

Estos  importantes  libros,  lo  mismo  que  los  grandes,  se  encuadernaron  de 
un  modo  uniforme,  creemos  que  en  el  siglo  XVIII;  se  conoce  que  entonces 
adoptaron  dos  tamaños;  pero  no  se  tuvo  en  cuenta  para  nada  el  tamaño  de 
las  hojas,  sino  que  se  recortaron  lo  que  fué  necesario,  resultando  que  las 
orlas  lian  perdido  el  margen  en  que  habían  de  lucir,  y  lo  que  es  peor,  estas 
mismas  orlas  de  tan  exquisita  labor  fueron  cortadas  también.  El  tamaño  de 
las  aojas  de  pergamino  de  los  libretos,  después  de  recortadas,  es  hoy  de  me- 
tros 0,57  por  0,38. 

En  otros  libros  más  pequeños  de  esta  Biblioteca  se  encuentran  muchas 
iniciales  pequeñas  como  las  de  los  libretos;  también  hay  iniciales  de  cintas 
y  lazos,  pero  do  color  rojo,  Biendo  estas  cintas  estrechas;  resultan  letras  muy 
bellas  y  elegantes. 

Antes  de  terminar  este  largo  artículo,  haré  mención  de  los  treinta  y  un 
libro;  de  coro  do  la  iglesia  del  Salvador  en  Sevilla  que  son  interesantes,  al- 
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gunos  de  estilo  ojival,  otros  del  renacimiento  y  varios  mudejares.  Es  intere- 
sante en  esta  colección  las  muchas  notas  puestas  y  firmadas  por  los  correc- 
tores de  estos  libros,  principalmente  en  el  siglo  XVI.  Letras,  orlas  y  algunas 
viñetas  son  dignas  de  ser  estudiadas  y  reproducidas,  lo  que  nos  parece  sería 
fácil  y  de  gran  utilidad  para  el  conocimiento  de  la  bella  ornamentación. 


Códices  de  otras  colecciones. 


El  precioso  trabajo  de  D.  Claudio  Boutelou  que  venimos  publicando  mues- 
tra el  gran  interés  que  tiene  el  estudio  de  nuestros  códices. 

No  los  poseemos  aquí,  ni  en  número  ni  en  importancia,  como  los  que  po- 
seen los  archivos  y  los  museos  de  las  grandes  colecciones  británicas,  que  han 
logrado  reunirlos  á  centenares,  del  Extremo  Oriente,  de  todas  las  proceden- 
cias, y  varios  españoles,  como  el  famoso  de  Silos;  pero  sí  guardamos  los  sufi- 
cientes para  que  no  se  pueda  prescindir  de  ellos  en  la  historia  del  arte  de  la 
miniatura . 

Están  en  El  Escorial,  como  es  de  sobra  sabido,  el  Vigílano  y  el  Emilia- 
nense  que  son  de  los  más  indiscutibles  de  fines  del  siglo  X,  y  un  San  Beato, 
cuyos  elementos  gráficos  le  colocan  al  lado  de  aquéllos.  Está  el  Códice  áureo 
y  otros  varios  muy  importantes. 

En  la  sección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  hay,  entre  cien, 
el  precioso  San  Beato  de  1085  de  la  Era,  y  la  Biblia  de  Avila,  que  revela  en 
el  paso  de  los  primeros  á  los  últimos  folios  el  transcurso  de  tantos  años. 

En  el  Archivo  de  la  corona  de  Aragón  debe  citarse  en  primer  término  la 
Crónica  de  Marsilio. 

En  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  otro  San  Beato,  no 
menos  interesante  que  los  antecitados,  y  el  Libro  del  Conde,  que  se  refiere  al 
llamado  Tello  y  al  pueblo  de  los  Buscones. 

De  muchos  se  han  publicado  apreciables  estudios  de  detalle  reveladores, 
de  gran  erudición  y  de  laudable  Interés  por  el  conocimiento  de  los  asuntos 
españoles,  pero  sería  de  desear  que  el  Gobierno  español  se  encargará  de 
proteger  y  de  tomar  la  iniciativa  en  una  publicación  de  conjunto,  conforme 
está  promoviendo  el  inventario  de  los  monumentos,  y  que  se  lanzase  obra  de 
tanto  empeño  al  examen  del  mundo  culto. 

En  el  libro  podrían  hacerse  análisis,  establecer  paralelos  y  llegar  á  la 
determinación  de  lo  que  hay  en  los  Códices  de  español  y  lo  que  hay  de  otros 
países,  poniéndose  los  cimientos  para  una  historia  del  primer  período  de 
nuestra  genialidad  artística  en  general.  Por  ellos  podría  trazarse  también  el 
cuadro  de  la  sociedad  española,  en  vías  de  formación. 
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loriadas  artísticas 

óe  cfflonumanfos  españolas. 

SEGUNDO  PERÍODO 

Puertas  góticas. 

En  el  período  ojival  aumenta  la  importancia  de  las  portadas  con  relación 
á  los  demás  miembros  del  edificio.  En  los  capiteles  de  las  naves  y  en  los  de 
los  claustros  quedan  las  más  de  las  veces  enmascaradas  las  representacio- 
nes humanas  y  animales  por  los  follajes;  en  las  arquivoltas,  dinteles  y  tím- 
panos de  los  ingresos,  se  hace,  por  el  contrario,  muy  amplio  el  cuadro  de  la 
iconística  religiosa,  de  las  escenas  del  Nuevo  Testamento,  y  á  veces  de  al- 
gunas tradiciones  románticas  ó  dramáticas. 

El  templo  se  exterioriza;  no  llama  sólo  á  su  interior  para  imponer  el  re- 
cogimiento en  espacios  reducidos  y  á  media  luz;  difunde  con  sus  imágenes 
el  espíritu  piadoso,  humanizado  en  la  vida  municipal,  en  la  vida  de  todos,  lo 
mismo  en  las  grandes  ciudades  que  en  las  aldeas.  Las  espléndidas  fachadas 
de  las  iglesias  son,  á  la  vez,  revelación  de  la  grandeza  interna  y  elemento 
importante  en  el  arte  entero  de  las  poblaciones  y  en  el  embellecimiento  de 
las  calles  por  donde  circulan  las  gentes. 

Comienza  entonces  á  prepararse  en  germen  esta  transformación  de  las 
vias  públicas  que  se  ha  ido  acelerando,  perfeccionada  en  nuestros  días.  Los 
ciudadanos  no  desean  sólo  tener  un  albergue  y  unas  rutas  de  comunicación 
para  pasar  á  los  albergues  de  los  vecinos,  aspiran  á  embellecer  el  hogar  y 
el  conjunto  de  los  hogares,  y  quieren  que  la  faz  de  los  edificios  sea  hermosa 
como  el  rostro  do  las  damas;  que  las  imágenes  bollas  de  que  comienza  á  po- 
blar las  catedrales  y  parroquias,  una  escultura  animada  de  lim  movimiento 
do  progroso  y  genialidad^  se  traduzcan  en  bellas  efigies  de  los  imafrontes, 
bien  dispuestas  para  ir  despertando  en  las  masas  las  emociones  estéticas. 

La  escultura  del  período  ojival  ó  gótico  fué  la  que  sembró  ampliamente 
Los  gérmenes  que  habían  de  fructificar  en  el  llamado  renacimiento,  con  un 
sentido  demasiado  exclusivo.  Sólo  por  la  costumbre  de  olvidar  la  génesis  de 
las  transformaciones,  atendiendo  á  los  estados  adultos  de  cada  formación, 
ha  podido  conservarse  en  la  historia  del  arte  él  sentido  de  poner  en  un  solo 
momento  los  resultados  producidos  por  una  larga  evolución,  sentido  tan 
proscrito  hoy  r-n  todas  las  ciencias  donde  se  ha  engendrado  é  impera  el  crite- 
rio de  la  precisión  de  términos  y  de  la  exactitud.  En  la  escultura  de  esta 
época  estudiase  el  nacimiento  <\o  cada  línea  y  de  cada  forma  de  las  que  se 
habían  do  unir  para  engendrarlas  creaciones  do  un  arte  que  sirve  hoy  á 
otros  fines  de  Los  servidos  por  la  estatuaria  do  la  edad  clásica  y  del  ideal 
que  se  perseguía  cuando  Be  le  comenzó  á  constituir  en  la  Edad  Media. 
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En  puertas  de  monumentos  románicos  empezaron  ya  dentro  y  fuera  de 
España  á  desarrollarse  extensos  planes  de  ornamentación,  con  detalles  su- 
bordinados á  un  pensamiento  fundamental  y  servidos  por  líneas  y  proyec- 
ciones de  efigies  dignas  de  ser  colocadas  entre  lo  mejor  que  se  había  de  hacer 
después.  El  Pórtico  de  la  Gloria  de  Santiago  es  un  excelente  ejemplo  que 
puede  citarse  en  comprobación  de  lo  que  aquí  decimos  El  apostolado  de  la 
puerta  de  los  pies  de  San  Vicente  de  Avila,  vale,  en  términos  generales,  como 
tipo  de  los  demás  apostolados  que  habían  de  extenderse  en  los  ingresos  de 
tiempos  posteriores. 

Significaron  en  unos  casos  genialidades  anticipadas;  fueron  en  otros  re- 
velación de  la  lentitud  con  que  se  iban  haciendo  las  obras  del  edificio  y  del 
transcurso  de  los  siglos,  que  traía  consigo  la  sucesión  de  los  estilos.  Mediante 
la  unión  de  progresos  con  arcaísmos,  lo  mismo  en  fábricas  que  nacieron  real- 
mente en  la  fecha  que  declaran  sus  líneas,  que  en  las  labradas  mucho  des- 
pués de  lo  que  sus  formas  parecen  revelar,  se  formó  en  nuestro  país  ese  cua- 
dro tan  complejo  de  portadas  llenas  de  estatuaria  y  relieves,  unos  bellos  y 
otros  amanerados,  donde  tiene  más  importancia  la  variedad  de  modos  de  ha- 
cer, acusada  en  todos  sus  elementos,  que  la  riqueza  y  el  número  de  los 
ejemplares. 

No  son  realmente  aquí  las  puertas  que  pueden  calificase  de  góticas  tan 
numerosas  ni  tan  espléndidas  como  muchas  de  las  que  posee  Francia  en  sus 
catedrales  de  Chartres,  Amiens,  Reims,  Rouan,  Bourges,  etc.,  etc.;  pero  no 
por  eso  carecemos  de  hermosos  ejemplares,  de  gran  variedad  de  tipos,  según 
hemos  dicho,  de  puertas  en  que  reconocer  las  diferentes  influencias  llegadas 
de  otros  países  y,  sobre  todo,  de  diversas  comarcas  del  país  vecino,  y  pro- 
gresos y  retrocesos  artísticos  producidos  con  el  transcurso  del  tiempo,  entre 
los  siglos  XIII  y  XV. 

Las  puertas  de  las  catedrales  de  León,  de  Burgos,  la  del  Reloj  de  Toledo, 
la  de  Sasamón  y  otras  en  Castilla,  la  de  los  Apóstoles  en  Valencia,  la  central 
de  los  pies  del  templo  metropolitano  de  Tarragona,  la  de  San  Ibo,  en  Barce- 
lona, las  de  Santa  María  de  Olite  y  la  Virgen  de  Ujué,  en  Navarra,  las  de  la 
Catedral  y  las  iglesias  de  la  Macarena,  en  Sevilla,  y  otras  muchas,  muestran 
en  conjunto  las  variadísimas  disposiciones  que  se  fueron  adoptando  para  las 
fachadas  de  monumentos  de  los  siglos  XIII  al  XV  con  el  transcurso  del  tiem- 
po, en  las  diferentes  regiones  españolas,  ó  gracias  á  las  influencias  de  diver- 
sos orígenes  á  que  estuvieron  sometidos  el  arquitecto  director  de  las  grandes 
obras,  ó  los  imagineros  encargados  de  los  detalles  de  ejecución. 

No  es  empresa  fácil  intentar  una  clasificación  seria  de  estas  obras  tan  di- 
versas, por  más  que,  llevados  los  arqueólogos  del  buen  deseo  de  buscar  las 
leyes  generales  que  sirven  de  fundamento  á  las  ciencias  bien  constituidas, 
hayan  señalado  los  caracteres  de  la  escultura  en  las  sucesivas  fases  del  gran 
período  artístico  que  se  extiende  entre  las  dos  centurias  decimotercera  y  de- 
cimocuarta. 

En  términos  generales  puede  afirmarse,  si,  que  la  escultura  española  de 
la  época  llamada  gótica  tuvo  dos  momentos  de  florecimiento,  según  ya  se  ha 
indicado,  para  el  arte  general,  bajo  el  gobierno  del  Rey  Sabio  primero,  y 
mucho  después  en  los  días  de  los  Reyes  Católicos,  debiéndose  en  aquél  y  en 
este  caso  á  un  rasgo  en  común,  que  es  lo  complejo  de  la  sociedad  intelectual 
formada  alrededor  del  primero  y  de  los  segundos  Príncipes,  unido  á  circuns- 
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tancias  muy  diversas  que  se  asociaron  á  la  influencia  citada  en  uno  y  en  otro 
período. 

El  arte  alfonsí  fué  un  arte  excepcionalmente  bello  en  las  miniaturas,  en 
las  estatuillas  grandes  y  pequeñas,  en  cien  productos  de  las  artes  industria- 
les, poniéndose  en  él  elegancias  francesas,  primores  de  los  imagineros  educa- 
dos en  el  dominio  real,  afiligranados  de  manos  islamitas,  ambiente,  muy  am- 
plio para  su  época,  formado  por  corrientes  venidas  de  muchos  orígenes;  y 
las  efigies  que  produjo  fueron  también  muy  hermosas  como  acreditan  entre 
cien  las  de  D.  Fernando  el  Santo  y  D.a  Beatriz  de  Suavia  en  el  claustro  de 
Burgos.  Ambas  son  gemelas  por  su  dibujo  de  las  figuras  que  se  destacan  en 
las  preciosas  miniaturas  de  las  Cantigas  y  las  dos  llevan  los  mismos  trajes, 
los  mismos  tocados  ó  las  mismas  coronas  que  llevan  en  el  interesantísimo 
códice  del  Monasterio  de  El  Escorial  los  príncipes  y  las  damas. 

Gil  de  Siloe  y  otros  geniales  escultores  contemporáneos  de  D.  Fernando 
y  D.a  Isabel,  formaron  á  dos  siglos  de  distancia  del  alfonsí  un  grandioso  cua- 
dro de  ricas  creaciones  tan  llenas  de  inspiraciones  en  su  conjunto  cual  los 
sepulcros  de  la  Cartuja  de  Miraflores  en  Burgos,  como  de  aciertos  en  el  mo- 
delado de  muchas  figuras  y  rostros,  de  que  son  buen  ejemplo  la  del  Infante 
D.  Alonso  en  el  templo  que  acabamos  de  citar,  y  la  de  D.  Juan  de  Padilla  en 
el  museo  de  la  misma  ciudad,  á  quien  se  llama  cabeza  de  Castilla. 

Afírmase  de  ordinario  que  entre  el  arte  alfonsí  y  el  de  los  Reyes  católicos 
se  pasó  en  la  decimocuarta  centuria  por  un  período  de  decadencia,  y  lo  mis- 
mo pueden  citarse  muchas  obras  que  confirmen  esta  doctrina,  que  otras  mu- 
chas también  que  la  contradigan.  En  Arqueología,  del  mismo  modo  que  en 
muy  diversas  ciencias,  las  afirmaciones  absolutas  más  antitéticas  dependen 
en  la  mayoría  de  los  casos  de  los  ejemplares  á  que  se  ha  atendido  para  ha- 
cerlas, con  exclusión  de  todos  los  demás  cuya  existencia  contrariaba  al  in- 
vestigador para  fundar  con  apariencia  de  solidez  la  doctrina  de  su  devoción. 

La  mayor  parte  de  las  fases  de  esta  evolución  de  la  escultura  gótica  en 
España  se  fueron  reflejando  inmediata  ó  mediatamente  en  las  portadas, 
observándose,  sí,  muy  frecuentemente  que  las  imágenes  colocadas  en  el  ex- 
terior de  los  templos  no  solían  ser  tan  finas  ni  tan  acabadas  como  las  coetá- 
neas colocadas  en  el  interior,  por  subordinarse  indudablemente  los  escultores 
al  plan  decorativo  general  y  no  poner  tanto  amor  en  obras  destinadas  á 
componer  un  cuadro  de  conjunto  y  no  á  acusar  su  personalidad  artística  ni 
á  servir  bien  á  sus  ideales.  En  esto  se  diferencia  el  arte  español  del  francés, 
donde  por  punto  general  valen  más  las  portadas  que  los  sepulcros. 

Las  puertas  de  un  gótico  puro  en  el  plan,  en  los  elementos  decorativos  y 
en  las  molduras,  fechadas  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII,  escasean  mucho 
mi  España;  casi  todas  las  que  son  realmente  de  este  período  tienen  un  acento 
románico,  algo  como  Babor  á  la  mano  de  los  ornamentadores  del  XII.  Las 
efigies  de  algunas  se  adelantan  en  cambio  mucho  á  los  demás  elementos 
porque  se  hicieron  las  últimas  en  cada  monumento  y  porque  sus  autores  es- 
taban por  unas  ó  por  otras  razones  en  más  íntimo  comercio  de  inspiración  ó 
idealidad  con  los  artistas  de  los  demás  países. 

Entre  todas  ellas  brilla  como  tipo  excepcional  el  Pórtico  de  la  Gloria  de 
Santiago,  tantas  veces  estudiado,  tantas  veces  descrito,  tantas  veces  juzgado 
como  obra  hermosísima,  hasta  por  los  críticos  nacionales  y  extranjeros  más 
severos  y  mas  injustos  con  la  genialidad  española.  Todos  los  documentos  é 
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inscripciones  demuestran  que  fué  labrado  en  el  último  tercio  del  siglo  XII, 
mas  sin  ponerlo  en  duda,  ha  de  clasificársele  artísticamente  como  una  obra 
del  XIII,  según  lo  hemos  hecho  en  anteriores  trabajos,  como  un  primer  pro- 
ducto de  aquel  grandioso  renacimiento  artístico  que  se  prolongó  en  los  días 
de  Alfonso  el  Sabio,  obra  y  producto  que  hubo  de  adelantarse  casi  un  siglo 
á  las  que  habían  de  ser  sus  hijas,  por  razones  que  los  investigadores  no 
han  fijado  bien  todavía  y  en  las  que  pudieran  poner  tantíi  parto  la  atmósfera  en 
que  se  formó  el  maestro  Mateo  y  la  educación  recibida,  como  los  destellos 
personales  de  su  alta  fantasía. 

Hay  que  dar  luego  un  gran  salto,  llegar  hasta  las  estatuillas  de  la  puerta 
del  Juicio  de  la  Colegiata  de  Tudela,  á  las  del  tímpano  de  San  Saturnino  de 
Artajona,  hasta  las  mismas  de  D.  Fernando  y  Doña  Beatriz  de  Suavia,  colo- 
cadas en  el  claustro  de  Burgos,  para  encontrar  otras  que  sean  comparables 
en  el  pensamiento  y  en  el  mérito  á  las  esculturas  compostelanas,  ya  que  no 
en  el  modo  de  hacer  ni  el  grandioso  conjunto  de  las  obras.  Todo  lo  colocado 
entre  las  últimas  y  las  antes  citadas  es  vulgar  y  amanerado,  fruto  de  una  la- 
bor de  obrero  que  pretende  copiar  obras  bellas  y  reproduce  á  medias  las  lí- 
neas, pero  no  el  alma  y  la  inspiración  que  las  anima. 

A  la  decimotercera  centuria  le  han  atribuido  la  disposición  general  y  la 
mayor  parte  de  las  esculturas  de  la  puerta  lateral  de  la  catedral  de  Avila,  la 
del  Reloj  en  la  de  Toledo  y  parte  de  la  de  los  pies  de  la  de  León,  con  alguna 
de  menos  importancia,  por  más  que  bastantes  elementos  de  la  primera  y  va- 
rios de  las  segundas  inclinen  á  restringir  mucho  el  alcance  de  la  atribución, 
si  es  que  para  algunas  no  llevan  á  rechazarla. 

La  puerta  de  Avila  se». abre  á  la  nave  que  tantas  modificaciones  sufrió  en 
tiempos  posteriores  á  la  fecha  de  construcción  de  la  cabecera  de  la  iglesia. 
Los  doseletes  que  cobijan  las  efigies  de  los  Apóstoles  tienen  el  dibujo  y  factura 
de  las  obras  del  XIV;  del  mismo  carácter  son  también  las  hojas  que  compo- 
nen la  orla  que  guarnece  el  tímpano,  tan  semejantes  á  las  que  orlan  los  ar- 
cos del  muro  del  claustro  de  la  catedral  de  Burgos.  Otros  detalles  de  las  ca- 
belleras y  barbas  de  los  Apóstoles,  parecen  por  el  contrario  del  XIII,  aunque 
bien  pudieran  haberse  hecho  después  con  sentido  arcaico.  Observaciones  se- 
mejantes han  de  hacerse  respecto  de  las  demás  puertas  de  estilo  francamen- 
te gótico,  consideradas  como  producto  de  la  decimotercera  centuria. 

En  la  portada  de  los  pies  de  la  catedral  de  León  salta  á  la  vista  la  dife- 
rencia de  factura,  no  sólo  de  unos  ingresos  á  otros,  sí  que  también  entre  efi- 
gies colocadas  en  lugares  muy  próximos  y  correspondientes  á  veces  á  la 
misma  serie  de  representaciones.  Hay  en  ella  ejemplares  para  rectificar  el 
juicio  nada  favorable  que  ha  merecido  la  escultura  medioeval  española  á  va- 
rios autores  que  la  han  estudiado  algo  deprisa,  y  ejemplares  para  fortalecer 
las  notas  pesimistas  sobre  nuestro  arte  del  susodicho  período. 

La  pobreza  del  país  en  aquellos  siglos  y  en  todos  los  que  han  precedido  á 
los  tiempos  que  corremos,  que  son  los  primeros  en  que  vamos  disfrutando  de 
algún  desahogo  y  comenzamos  á  hacer  nación;  las  estrecheces,  mejor  diría- 
mos las  miserias  económicas  acusadas  sin  interrupción  en  nuestros  cuadernos 
de  Cortes,  se  reflejan,  como  no  podían  menos  de  reflejarse,  en  nuestros  mejo- 
res monumentos.  Un  arquitecto  genial  trazaba  un  plan  hermoso  con  mayor 
ó  menor  originalidad  y  el  tiempo  de  la  ejecución,  relacionado  con  la  pureza 
de  ésta,  y  el  mérito  de  los  detalles  dependían  de  la  mayor  ó  menor  suma  de 
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recursos  con  que  se  iba  contando  y  de  las  manos  diestras  ó  pecadoras  en  que 
caían  las  imágenes  ó  relieves.  Así  se  ofrecían  grandes  diferencias  de  factu- 
ras producidas  por  el  correr  do  los  años  ó  por  las  diversas  aptitudes  de  los 
imagineros. 

Las  influencias  indicadas  se  acentuaron  más  si  cabe  en  las  obras  en  gene 
ral,  y  en  las  porradas  en  particular,  clasificables  como  creaciones  del  si- 
glo XIV.  En  una  misma  región,  más  de  una  vez  en  localidades  muy  próximas, 
se  ven  portadas  de  una  ornamentación  excesivamente  rica,  casi  profusa,  y 
portadas  tic  una  severidad  tal,  que  parece  acusarse  en  ellas,  al  través  de  lar- 
gos años,  el  espíritu  de  San  Bernardo  y  de  sus  cistercienses.  La  puerta  de  San 
Cernín  de  Pamplona  y  la  de  la  Virgen  de  Ujué,  tienen  arquivoltas  sin  ele- 
mentos decorativos,  sirviendo  de  marco  á  tímpanos  con  dos  zonas  de  escultu- 
ras, y  la  de  Santa  María  de  Olite  presenta  todos  sus  arcos  llenos  de  follajes  y 
figuritas.  ¿Deben  ponerse  las  dos  primeras  en  la  decimotercera  centuria? 
¿Hubo  en  Navarra  un  período  de  sequedad  en  la  ornamentación  entre  las 
bellas  labras  de  la  Puerta  del  Juicio  de  la  Colegiata  de  Tudela  y  las  muy  ricas 
que  se  hicieran  luego  en  la  centuria  decimocuarta?  No  queda  duda  que  al 
considerar  las  obras  en  conjunto  se  recogen  de  los  paralelos  establecidos, 
elementos  que  imponen  la  rectificación  de  los  juicios  de  nuestros  antiguos 
escritores. 

Desde  los  comienzos  ádos  fines  del  siglo  XV,  vuelve  á  producirse  la  mis- 
ma variedad  de  líneas  á  lo  largo  de  un  período  de  noventa  ó  cien  años  y  muy 
amenudo  en  el  transcurso  de  una  simple  década  en  las  diferentes  comarcas 
españolas.  La  portada  de  Santa  María  de  Nieva,  que  debió  terminarse  en 
los  albores  de  1400,  dista  ya  mucho  en  disposición  y  en  elementos  decorati- 
vos, no  sólo  de  las  del  Sarmental  y  la  Coronería  en  Burgos,  si  que  también  de 
la  de  Sasamón,  en  esta  provincia, que  debió  hacerse  mucho  después,  quedando 
la  fecha  de  la  correspondiente  al  antiguo  monasterio  de  Nieva,  entre  las  de 
aquéllas  y  la  de  la  ultima.  Después  de  1500,  ó  en  sus  proximidades,  se  hizo  á 
poca  distancia  de  Santa  María  de  Nieva  el  ingreso  de  la  parroquia  de  Coca, 
copiando  algunas  de  sus  representaciones,  pero  no  la  pureza  de  sus  líneas,  y 
entre  una  y  otra  es  fácil  apreciar  el  camino  recorrido. 

La  introducción  del  conopio  en  las  arcadas  á  fines  del  XV  no  creó  tampoco 
un  grupo  artístico  de  puertas  que  pueda  calificarse  de  natural,  ni  las  asoció 
bajo  otro  punto  de  vista  que  el  del  nombre  dado  á  la  modificación  y  el  ca- 
rácter muy  general  de  la  misma.  Entre  los  conopios  rebajados  de  muchos 
ingresos,  cual  el  de  la  catedral  de  Oviedo,  y  los  conopios  airosos,  elegantes, 
esbeltos  de  algunos  templos  de  Jerez,  hay  poca  comunidad  de  dibujo,  y  para 
juzgar  del  carácter  general  del  arte  de  este  período  en  España,  conviene  aña- 
dir que  desgraciadamente  abundan  más  los  primeros  que  los  últimos. 

Tal  es  la  variedad  de  líneas  en  las  puertas  españolas,  del  1200  al  1500. 

Eioenat  representadas  en  las  puertas  fóticas  de  los  principales 
monumentos  españoles. 

Al  pasar  á  España  desde  la  nación  vecina  el  plan  iconográfico  de  las  por- 
tadas góticas,  sufre  aquí  notables  modificaciones.  Se  cumple  en  esto  la  mis- 
ma ley  cumplida  en  las  demás  manifestaciones  de  la  obra  nacional;  el  arte 
patrio  se  forma  con  la  importación  de  elementos  de  diversos   orígenes,    y  el 
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cambio  de  éstos  mediante  la  imposición  del  sello  del  país,  según  ya  hemos 
mostrado  en  los  estilos  de  otros  periodos  y  en  el  nacimiento  de  otras  inspi- 
raciones. 

El  programa  iconográfico  francés  se  halla  hoy  declarado,  en  el  libro  que 
se  publica  en  estos  momentos,  como  última  expresión  de  los  progresos 
arqueológicos.  Trazándolo,  dice  Andrés  Michel:  «Alrededor  de  la  figura 
central  de  Cristo,  colocado  en  un  puesto  de  honor  en  los  tímpanos  ó  en  los 
parteluces,  se  ordenará,  tomará  vida  toda  esta  Historia»,  es  decir,  la  Histo- 
ria Sagrada  (1).  «Los  Apóstoles  se  colocarán  á  derecha  é  izquierda  del  Maes- 
tro», y  poco  alejadas  de  la  representación  del  Juicio  Final,  «se  esculpirán 
las  vírgenes  prudentes  y  las  vírgenes  locas,  cuya  parábola  no  es  más  que  el 
comentario  en  imagen  de  la  venida  del  Juez  Supremo  y  de  las  virtudes  y 
los  vicios,  tantas  veces  representados  en  sus  conflictos  por  los  imagineros  del 
siglo  XII,  que  evocarán  los  del  XIII  en  forma  nueva». 

Cuando  se  completa  el  programa  iconográfico  y  la  iglesia  francesa  tiene 
tres  puertas,  va  en  la  primera  la  imagen  del  Salvador  con  su  corte  de  ancia- 
nos del  Apocalipsis,  Apóstoles,  etc.,  etc.  «Se  halla  dedicada  la  segunda  á  la 
Virgen  María,  acompañada  de  las  figuras  tipológicas  y proféticas  de  Abraham, 
Moisés,  Samuel,  David,  Isaías  y  San  Juan  Bautista»,  y  se  reserva  la  tercera 
á  uno  de  los  primeros  Obispos  de  la  diócesis,  ó  á  los  santos,  confesores  ó  már- 
tires de  los  cuales  se  veneran  allí  insignes  reliquias,  recordándose  así  las 
tradiciones  piadosas  generales  y  locales. 

Muchas  puertas  de  catedrales  y  grandes  templos  españoles  presentan  sus 
esculturas  en  consonancia  con  este  programa  iconográfico  del  gótico  fran- 
cés; en  otras,  no  menos  numerosas,  se  ven  bien  marcadas  separaciones  de 
estas  leyes  generales. 

En  Burgos  se  quedó  sin  hacer  la  puerta  de  los  pies,  y  no  puede  saberse  de 
cierto  si  se  hubiera  realizado  en  ella  el  cuadro  compuesto  por  la  imagen  de 
Cristo,  acompañada  de  las  demás  imágenes  que  figuran  en  las  puertas  corres- 
pondientes de  las  catedrales  francesas.  De  las  dos  puertas  de  los  brazos  del 
crucero,  la  que  se  abre  en  el  laclo  de  la  Epístola,  ó  del  Sarmental,  contiene  en 
su  parteluz  la  imagen  del  Obispo  Mauricio,  que  tan  importante  papel  jugó  en 
la  construcción  del  templo,  acompañado  de  figuras  de  profetas;  en  la  opuesta, 
ó  de  la  Coronería,  se  ven,  á  derecha  é  izquierda,,  las  imágenes  de  los  Após- 
toles: pero  por  una  singularidad  que  las  hace  partes  de  un  todo,  se  desarro- 
llan en  los  tímpanos  de  ambas  las  visiones  apocalípticas,  con  el  Salvador  en 
la  primera,  entre  los  signos  de  los  Evangelistas,  y  Cristo  en  la  segunda,  en- 
tre dos  personajes  y  dos  ángeles.  Las  zonas  inferiores  de  las  mismas  se 
hallan  ocupadas:  en  aquélla  por  Apóstoles  sedentes,  y  en  ésta  por  los  repro- 
bos y  los  elegidos*,  separados  por  la  puerta  de  la  Ciudad  de  Dios,  que  no  les 
llega  á  la  cintura. 

A  unos  veinticuatro  ó  veintiséis  kilómetros  de  Burgos  próximamente,  y 
dentro  de  la  misma  provincia,  se  encuentra  la  iglesia  del  pueblo  de  Sasamón, 
con  una  portada  llena  de  las  esplendideces  de  una  portada  de  catedral  y  en- 
riquecida con  tantas  imágenes  como  una  de  las  mejor  ornamentadas.  Pasa 
por  ser  una  copia  bastante  fiel  de  la  puerta  del  Sarmental  antes  citada  y  lo 
es  en  el  plan  general,  ya  que  no  en  la  factura  de  las  efigies  y  en  algunos  de 
sus  detalles  que  revelan,  á  la  vez,  otras  manos  y  otra  fecha. 
(1)  Andrés  Michel:  Histoire  de  VArt,  etc.,  t  II. 
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En  el  tímpano  de  Sasamón  son  diferentes  del  correspondiente  al  Sarmen- 
tal  los  arquillos  que  se  extienden  sobre  el  apostolado  de  la  zona  interior; 
tienen  grumos  aquéllos  y  presentan  gabletes  y  amedinados  éstos.  La  indu- 
mentaria de  los  Evangelistas  que  ocupan  la  porción  superior  cambia  profun- 
damente de  la  primera  á  la  segunda,  é  igualmente  se  distinguen,  aunque  no 
mucho,  los  taburetes  en  que  están  sentados  y  bastante  más  los  atriles  en  que 
escriben  el  San  Juan,  el  San  Mateo,  el  San  Lucas  y  el  San  Marcos  de  aquélla 
y  de  ésta. 

El  doselete  del  parteluz  y  los  jabalcones  tienen  el  mismo  carácter  en  am- 
bas: pero  las  imágenes  que  se  extienden  á  derecha  é  izquierda  en  los  ingre- 
sos, llenando  los  intercolumnios,  son  muy  diversas,  pareciendo,  por  contras- 
to, más  modernas  las  de  Burgos  que  las  de  la  aldea  que  de  ella  depende.  De- 
cimos esto  de  las  esculturas  que  en  Sasamón  aparecen  colocadas  en  el  sitio 
á  que  indudablemente  se  las  destinó,  no  de  las  que  salta  á  la  vista  que  han 
sido  trasladadas  allí  desde  otros  lugares  ó  de  arruinados  monumentos. 

Ed  cada  una  de  las  dos  fábricas  hay  además  contrastes  muy  acentuados 
entre  sus  diversas  imágenes.  La  reina  que  se  ve  en  Sasamón  con  túnica  sen- 
cilla, toca  y  corona  de  cuatro  florones,  no  se  parece  nada  á  la  primer  figura 
del  lado  izquierdo  del  espectador,  con  menudo  plegado  en  sus  ropas  y  otras 
líneas.  En  Burgos  no  pueden  incluirse  tampoco  en  el  mismo  grupo  la  efigie 
del  Obispo  Mauricio  del  parteluz  y  la  de  los  personajes  que  le  acompañan  á 
uno  y  otro  lado  de  la  portada. 

Entre  las  estatuas  del  Sasamón  y  del  Sarmental  y  la  de  la  Coronería  de  la 
misma  Catedral  burgalesa  hay  un  mundo  de  distancia,  por  el  modo  de  estar 
tratadas  las  cabezas,  las  ropas  y  el  conjunto  de  la  composición.  Todo  ello  de- 
muestra que  las  líneas  generales  de  una  puerta  no  lo  dicen  todo,  ni  mucho 
nimios,  para  la  clasificación  rigurosamente  exacta  de  la  misma. 

Dentro  de  Navarra  contrastan  profundamente  la  puerta  de  Santa  Mana 
de  Olite  y  la  de  la  Virgen  de  Qué,  situada  en  un  cerro  á  la  vista  del  mismo 
Olite.  Es  profusa  la  ornamsntación  de  aquélla  y  severísima  la  de  ésta;  la 
composición  del  tímpano  es  hasta  confusa  en  la  primera,  aglomerándose  en 
reducidísimo  espacio  una  efigie  de  la  Virgen  bajo  el  dosel,  en  que  se  la  re- 
cuerda por  la  advocación  de  Turris  ebúrnea,  y  á  sus  lados,  en  figuritas  peque- 
ras y  sin  campo  en  que  desarrollarse,  las  escenas  de  la  Anunciación,  el  Na- 
cimiento, la  Presentación  en  el  Templo,  el  Bautismo  en  el  Jordán,  la  Huida 
á  Egipto  y  la  Degollación  de  los  Inocentes.  En  el  tímpano  del  ingreso  de  Olite 
se  completa  en  parte  la  historia  de  Jesús  con  la  Adoración  de  los  Magos  y 
la  Cena,  distinguibles  de  Las  representaciones  análogas  por  detalles  singula- 
res y  el  movimiento  de  ambas  composiciones.  En  la  Cena  es  digno  de  notar- 
se el  aspecto  de  símino  de  .ludas  y  su  colocación  debajo  de  la  mesa,  cual  si 
se  estimase  ya  indigno  de  alternar  con  sus  companeros.  La  idea  es  original, 
pero  no  armoniza  bien  con  los  datos  consignados  en  los  Evangelios  y  en  los 
libros  piadosos. 

En  Cataluña  ocurre  lo  mismo,  notándose  profundos  contrastes  entre  la 
puerta  central  de  los  pies  de  la  iglesia  primada  de  Tarragona  y  la  puerta 
llamada  de  San  Tbo,  de  la  catedral  barcelonesa,  atribuidas  ambas  al  siglo  XIV, 
y  tan  diferentes  en  su  plan,  ornamentación  y  asuntos  tratados  en  las  escul- 
turas. 

Hay  en  1,1  ¡adinera    influencias  venidas  del  centro  y  mediodía  francés  y 
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sentido  arcaico  bien  declarado  en  la  escena  del  Juicio  final  y  la  Resurrección 
de  los  muertos.  En  el  parteluz  se  destaca  la  efigie  de  María,  modelada  de  modo 
muy  diferente  á  las  de  Apóstoles  que  se  extienden  por  los  intercolumnios,  y 
presenta  líneas  de  otros  tiempos  y  de  otras  manos  muy  distintas.  Resúmese 
en  esta  puerta  parte  de  lo  que  contienen  las  puertas  francesas  del  Juicio  final 
y  parte  de  lo  que  se  ve  en  las  puertas  de  la  Virgen.  Colocada  entre  dos  ingre- 
sos laterales  románicos  ostenta  por  sí  sola  la  representación  de  diferentes 
secciones  del  programa  iconográfico  del  gótico  francés. 

La  puerta  de  San  Ibo  de  la  catedral  de  Barcelona  es  un  ejemplar  muy  in- 
teresante de  severidad  extrema  en  la  ornamentación  y  de  representaciones 
muy  curiosas.  Se  realiza  en  ella  una  parte  de  la  iconística  ojival,  que  en  este 
templo  quedó  sobrado  incompleta  por  no  haberse  labrado  el  imafronte,  y  á 
la  imagen  colocada  bajo  las  sencillísimas  arquivoltas  se  unen  relieves  que 
aminoran  la  sequedad  del  conjunto. 

Arriba,  en  las  enjutas  del  arco,  caladas  para  formar  un  trebolado  de  lí- 
neas poco  puras,  se  hicieron  los  medios  cuerpos  de  seis  figuras  de  músicos,  de 
los  cuales  se  han  destrozado  dos  de  los  tres  correspondientes  á  la  derecha  del 
espectador;  el  único  que  á  este  lado  queda  toca  un  órgano  de  mano.  En  el 
laclo  izquierdo  dos  pulsan  laudes  y  uno  pasa  el  arco  sobre  las  cuerdas  de  un 
primitivo  violín,  llevando  los  tres  el  traje  de  los  trovadores  provenzales  con 
túnica  ceñida  á  la  cintura  y  capuz. 

A  uno  y  otro  lado  de  los  hacecillos  de  columnas,  que  apean  los  toros  de  di- 
verso diámetro  de  las  arquivoltas,  y  sobre  el  paramento  del  muro,  se  desarro- 
lla en  cuatro  composiciones  la  romántica  leyenda  del  caballero  Vilardel,  el 
Per  seo,  ó  mejor  dicho,  el  Sigfrido  traducido  al  catalán.  Personaje  de  sincre- 
tismo entre  todas  las  concepciones  de  la  lucha  del  hombre  con  el  monstruo, 
libró  á  su  comarca  del  terrible  dragón  con  la  ayuda  de  Dios  y  armado  de 
una  espada  templada  por  arte  mágico.  Luego  de  realizada  la  hazaña  perdió 
también  su  vida  como  castigo  á  la  soberbia  con  que  se  atribuyó  el  mérito  del 
hecho  en  vez  de  reconocer  en  su  triunfo  el  favor  divino.  No  resultaba  así  ape- 
tecible el  papel  de  héroe  en  aquellos  tiempos. 

Las  portadas  andaluzas  del  mismo  período  forman  un  grupo  separado  por 
completo  de  las  anteriores.  En  las  de  la  Macarena  de  Sevilla  se  unen,  á  un 
ojival  sencillo,  labores  de  acento  islamita;  la  escultura  está  pobremente  re- 
presentada, si  es  que  no  falta  por  completo  ó  es  de  tiempos  posteriores.  En 
la  de  San  Miguel  de  Córdoba  no  hay  que  buscar  elementos  que  la  asimilen  á 
las  de  Castilla,  Cataluña  ó  Navarra.  Bien  se  declara  en  los  monumentos  de  la 
comarca  meridional  lo  que  perduró  en  las  costumbres  y  en  la  labor  general 
la  influencia  de  los  moriscos. 

Las  demás  regiones  españolas  conservan  menos  monumentos  del  siglo  XIV 
que  del  período  anterior  y  del  subsiguiente,  y  en  el  estudio  de  los  pocos  que 
en  ellas  se  observan  no  se  recogen  elementos  ni  datos  para  modificar  las  su- 
pracitadas  conclusiones. 

Enrique  SERRANO  FATIGATI. 
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Un  recibo  de  Velazquez.  por  D.  Josó  Ramón  Molida. — (De  la  Revista  de  Archivos, 

Bibliotecas  y  Museos.) 

Todo  lo  que  se  refiere  á  los  grandes  hombres  reviste  especial  interés; 
aunque  no  sea  más  que  por  curiosidad,  la  averiguación  de  este  ó  del  otro  de- 
talle  de  la  vida  de  un  excelso  personaje  histórico  nos  convierte  en  acuciosos 
investigadores.  Poro  cuando  esos  desvelos  se  dirigen,  no  sólo  á  satisfacer  una 
curiosidad  más  ó  menos  justificada,  sino  á  descubrir  ó  averiguar  algo  que  es 
decisivo  para  conocer  la  idiosincracia  de  la  figura  biografiada  ó  de  impor- 
tancia suma  para  la  ciencia  ó  el  arte  en  que  se  distinguió,  entonces  resulta 
mucho  más  meritoria  la  empresa  y  su  utilidad  no  se  hace  esperar. 

Todos  estos  beneficios  ha  reportado  á  la  biografía  de  Velazquez  y  al  estu- 
dio de  su  incomparable  labor  artística  el  descubrimiento  de  un  recibo  del 
pintor  sevillano,  debido  á  la  diligencia  del  erudito  académico  Sr.  Mélida. 

El  trabajo  del  Sr.  Mélida  no  terminó  con  el  descubrimiento,  se  aplicó  á  des- 
entrañar el  fondo  del  documento  y  á  utilizar  las  indicaciones  que  contenía 
para  dilucidar  una  serie  de  puntos,  hasta  hoy  controvertidos,  referentes  á  la 
atribución  de  ciertas  obras  á  Velazquez.  Hoy  tiene,  además,  el  interés  de  la 
actualidad,  que  le  da  la  venta  reciente  al  Museo  de  Boston  de  un  cuadro  que 
pasaba  por  ser  del  gran  maestro. 

En  la  colección  de  cuadros  de  la  Casa  de  Villahermosa  existían  dos  lien- 
zos que  el  mismo  Sr.  Mélida,  siguiendo  autorizadas  opiniones,  había  dado  por 
retratos  del  Infante  Cardenal  Don  Fernando  de  Austria  y  de  un  hermano  del 
<  londe-Duque  de  <  divares,  y  ambos  por  buenas  copias  de  originales  de  Ve- 
lazquez. Procedían  talos  lienzos  de  la  casa  que  en  Zarauz  conservaban  las 
Familias  de  ( lorral  y  de  Narros,  juntamente  con  los  retratos  de  D.a  Antonia 
de  Ipinarrieta  y  de  su  segundo  marido  D.  Diego  del  Corral  y  Arellano;  res- 
pondiendo  á  deseos  de  la  Duquesa  de  Villahermosa  (hace  un  año  fallecida)  se 
habían  hecho  investigaciones  en  los  papeles  de  aquellas  familias,  que  se 
guardaban  en  dicha  rasa  do  Zarauz,  por  si  alguno  arrojaba  luz  sobre  la  his- 
toria d<-  esta-  adquisiciones,  y  aun  cuando  todos  los  trabajos  encaminados  á 
ti  11  habían  resultado  infructuosos,  no  cejó  en  su  empefi  *  la,  Duquesa  de 
Villahermosa  y  encargó  al  Sr.  Mélida  una  nueva  rebusca. 

Esta  dio  por  resultado  el  descubrimiento  de  un  curiosísimo  recibo,  que  co- 
piad'» á  la  Letra,  dice: 

Mi  S.    doña  Antonia  me  a  dicho  escriba  a  v.  m.  Como  por  su  orden  se  le 
den  al  pintor  ochozientos  realles  que  su  S.:i  dará  recibo  de  ellos  para  su  des- 
jo  de  v.  m.  y  ''ii  el  entretanto  (pie  no  se  le  da  sirbira  esta. 

Doña  Antonia  de  ypeñarrieta. 
A  Ju.°  de  Cenoz. 

i;  ¡.  de  Ju°.  de  Cenoz  cien  Rs.  que  yo  di  al  pintor  á  quenta  de  los  retra- 
v  por  que  se  a  perdido  el  reciuo  (pie  yo  tenia  le  di  este  al  dicho  Cenoz  en 
Madr.  a  6  de  dez.  dé  L624. 

/>.  Antonia  de  Galdos.  > 
.\  la  vuelta  se  lee: 


Digo  yo  D  lásquez  pintor  de  Su  mgd.,  que  receui  de  [l\  S(> 

de  i  ¡im  cientos  reales  en  uirtud  de  la  liuranca  dcstonotado  y  1 


Juan 
y  lo  rece- 
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bi  por  mano  de  Topelucio  Despinosa  Vecino  de  Vurgos  los  quales  recibí  a 
ciicnta  do  los  tres  retratos  del  rey  y  del  Conde  de  oliuaresy  el  del  Sr.  garci- 
peres  ,\  por  ser  uerdad  lo  firme  en  madrid  4  de  Diciembre  L624. 

Diego  Vela.squez.» 

Al  dorso  del  pliego,  dice: 

«_| Di.0  Velasqz. —  Carta  de  pago  de  800  Rs.  de  Diego  Velasquez.     Esta 

adentro  Carta  de  pago  de  otros  200  Rs.»—( Archivo  de  Narros,  Sec.T,Leg.  L35; 

sin  número.) 

El  descubrimiento  del  transcrito  recibo  tiene  una  importancia  inmensa,  y 
aun  cuando  con  razón  afirma  el  Sr.  Molida  que  «siempre  y  en  todos  los  casos 
pretender,  porque  exista  un  documento,  el  cual  dé  razón  de  una  obra  de 
arte,  que  deba  ser  ésta  forzosamente  la  que  más  cerca  se  halle  ó  por  más 
tiempo  haya  estado  cerca  del  documento,  será  su  criterio  falaz,  mientras  los 
caracteres  de,  la  obra,  no  proclamen  por  sí  mismos  la  filiación  Indicada  en 
aquél»;  hay  casos,  sin  embargo,  en  que  el  documento  arroja  luz  á  torrentes, 
no  sólo  porque  se  refiere  á  detalles  que  en  la  obra  de  arte  se  descubren,  tam- 
bién, y  aun  cuando  no  sea  más,  porque  invita  á  nueva  observación  y  ella  da 
muchas  veces  la  clave  para  resolver  antiguos  problemas  ó  compulsar  datos 
recientemente  adquiridos  y  desaprovechados  por  haberse  cosechado  con  pos- 
terioridad al  período  caluroso  de  la  discusión. 

El  documento  en  cuestión  se  refiere  á  los  retratos  del  Rey,  del  Conde- 
Duque  de  Olivares  y  de  Pérez  de  Araciel,  primer  marido  éste  de  D.a  Antonia 
de  Ipiñarrieta,  retratos  que  unidos  á  los  de  la  citada  señora  y  de  su  segundo 
consorte,  D.  Diego  del  Corral  y  Arellano,  forman  la  colección  de  cuadros 
de  Velázquez  que  los  antepasados  de  la  Duquesa  de  Villahermosa  poseyeron. 
El  retrato  de  Pérez  de  Araciel  no  figura  en  la  actual  colección;  ¿habrán  co- 
rrido la  misma  suerte  los  del  Rey  y  el  Conde-Duque  de  Olivares,  ó  éstos  son 
los  que  un  principio  se  creyeron  copias  de  otros  del  Infante  Cardenal  y  de  un 
hermano  del  privado  de  Felipe  IV?  He  aquí  las  cuestiones  planteadas  por  la 
aparición  del  curioso  documento. 

El  Sr.  Mélicla  hace  un  estudio  detenido  y  acertadísimo  de  ambos  retratos 
y  procura  reconstruir  su  historia  aprovechando  los  hechos  conocidos  de  la 
vida- de  Velázquez  y  las  comparaciones  con  otros  cuadros  del  mismo,  que 
fueron  pintados  en  fechas  para  nosotros  indubitadas.  El  del  Rey,  dice,  que 
lo  juzgó  del  infante-Cardenal,  porque  allí  no  aparece  con  un  rasgo  fisonómi- 
co,  que  Velázquez  no  disimuló  en  ninguno  de  los  restantes  retratos  que  del 
Monarca  hizo;  este  rasgo  es  el  prognatismo.  A  este  propósito  lo  compara  con 
el  retrato  de  Felipe  IV  de  busto  y  con  armadura,  existente  en  el  Museo  del 
Prado,  y  con  el  del  Infante-Cardenal  en  traje  de  cazador,  que  se  admira  en 
el  mismo  Museo. 

El  retrato  de  busto  del  Rey  poeta  se  sabe  que  fué  pintado  el  año  1623  y 
según  el  competente  parecer  del  Sr.  Beruete  (fundado  en  el  vigor  de  las  lí- 
neas), fué  tomado  del  natural,  por  vía  de  estudio  previo  para  el  retrato  de 
cuerpo  entero  que  enriquece  nuestra  colección  nacional  y  que  guarda  gran- 
des semejanzas  con  el  lienzo  de  Villahermosa.  El  retrato  del  Infante-Carde- 
nal ha  dado  origen  ;'i  múltiples  discusiones;  la  desigualdad  de  factura  salta  a 
la  vista  y  ni  helo  de  la  maestría  que  se  descubre  en  los  trazos  que  dan  vida 
al  perro  que  aparece  sentado  delante  del  cazador,  la  cabeza  del  Infante  está 
pintada  con  menos  firmeza  que  el  resto  de  la  composición.  ¿Cuál  puede  serla 
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causa  de  esta  desigualdad?  El  mismo  Sr.  Beruete  la  explica,  diciendo:  «El 
Infante  D.  Fernando  residía  en  Flandes  desde  el  año  1632,  y  estando  pintado 
su  retrato  posteriormente  al  1635,  es  evidente  que  Velázquez  se  sirvió  para 
la  cabeza  del  Príncipe  de  algún  estudio  anterior  al  viaje  á  Flandes,  en  cuya 
época  contaba  el  personaje  unos  veinte  años,  que  es  la  edad  que  representa 
en  el  retrato».  Esta  hipótesis  la  recoge  el  Sr.  Molida  para  el  caso  que  le  ocu- 
pa, haciendo  ver  que  la  misma  impresión  produce  la  cabeza  del  cuadro  de 
Villahcrmosa,  y  que  si  la  falta  de  vigor  en  los  trazos  hizo  conjeturar  que  se 
trataba  de  una  copia,  pudo  también  nacer  de  no  estar  tomada  del  natural. 
Repasando  la  biografía  de  Velázquez  se  explica  que  así  pudo  acaecer:  Veláz- 
quez vino  á  Madrid  el  afio  1 « >-22  con  el  propósito  de  retratar  al  Monarca;  pero 
los  esfuerzos  que  para  conseguirlo  hizo,  ayudado  por  I).  Juan  Fonseca  y  Fi- 
gueroa,  resultaron  infructuosos;  esto  entendido  que  lo  que  no  logró  fué  una 
audiencia  del  Rey  para  poder  tomar  un  apunte  del  natural,  nunca  que  le 
fuese  imposible  hacer  un  retrato  de  memoria,  después  de  haber  conocido  á 
Felipe  IV,  retrato  que  debió  de  reunir  las  condiciones  del  perteneciente  á  la 
casa  de  Villahcrmosa.  La  ausencia  del  rasgo  fisonómico  prognático  se  puede 
también  explicar  —escribe  el  Sr.  Mélida — por  la  edad  que  entonces  tenía  el 
Rey  i  diez  y  siete  años),  en  la  cual  todavía  las  facciones  no  han  tomado  ras- 
gos definitivos  y  pueden  acusar  grandes  diferencias  en  un  corto  período  de 
transformación. 

La  posibilidad  de  que  el  otro  lienzo  que  figura  en  la  colección  de  las  fami- 
lias de  Corral  y  Narras  sea  el  retrato  del  propio  Conde-Duque  de  Olivares,  á 
que  se  refiere  el  recibo  y,  por  tanto,  original  de  Velázquez,  parece  demos- 
trarse con  más  facilidad.  Los  antecedentes  que  el  Sr.  Paz,  archivero  de  la 
casa  de  Alba,  proporcionó  sobre  la  familia  del  privado  de  Felipe  IV,  en  vir- 
tud de  petición  hecha  al  actual  representante  de  aquélla  por  el  Duque  de 
Granada  de  Ega,  acreditan  que  el  Conde-Duque,  D.  Gaspar  de  Guzmán,  su- 
cedió en  los  mayorazgos  por  muerte  de  sus  dos  hermanos,  D.  Pedro  Martín, 
que  falleció  siendo  un  niño,  y  D  Jerónimo,  que  sólo  vivió  hasta  los  vein- 
tiún anos,  edad  muy  distante  de  la  que  representa  el  personaje  retratado.  En 
cuanto  al  argumento  que  convence  á  Justi  de  que  se  trata  de  un  hermano  del 
Conde-Duque,  porque  ostenta  la  cruz  de  la  Orden  militar  de  Calatrava,  y  se 
sabe  que  D.  Gaspar  de  Guzmán  pertenecía  á  la  de  Alcántara,  siendo  imposi- 
ble pertenecer  á  más  de  una  Orden,  queda  destruido  con  el  examen  de  las 
pruebas  que  se  hicieron  para  la  concesión  de  una  y  otra  merced,  conserva- 
das en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  de  las  cuales  resulta  que  recibió  el  há- 
bito de  Calatrava  á  los  cinco  años- y  el  de  Alcántara  en  1624,  ano  en  que 
está  fechado  el  recibo  de  Velázquez. 

Estudiando  los  caracteres  pictóricos  de  este  retrato,  dice  el  Sr.  Mélida  que 
responden  al  estilo  de  los  primeros  tiempos  del  artista;  es  un  estilo  duro, 
ultórico.  Los  rasgos  fisonómicos  presentan  bastantes  diferencias  con  los 
do  otros  retratos  del  Conde-Duque,  y  esto  pudiera  hacer  dudar  de  que  fuese 
dicho  procer  el  que  aparece  en  tal  lienzo;  pero  aparte  de  que  se  descubre  en 
rodos  un  aire  de  familia  y  las  razónos  anteriormente  consignadas  demues- 
tran que  no  puede  ser  de  ningún  hermano,  hay  <|ue  reconocer  que  las  dife- 
rencias se  deben  probablemente  que  en  éste  se  representa  á  D.  Gaspar  de 
Guzmán  mucho  más  joven  que  en  los  otros. 

YA  estudio  del  Sr.  Mélida,  hecho  con  un  conocimiento  profundo  del  asunto, 
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hace  provechoso  el  importante  descubrimiento,  y  aun  tiene  un  interés  de 
actualidad,  ponqué  ha  de  influir  mucho  en  la  decisión  de  la  contienda  empe- 
rne l;i  cutre  los  críticos  de  arte  sobre  si  cierto  cuadro  vendido  al  Museo  de 
Boston  es  original  ó  es  una  copia  de  Velázquez.  Este  retrato  del  Rey  Feli- 
pe IV  pertenecía  á  D.  Luis  Navas,  y  fué  adquirido  por  el  Dr.  Dcnman  W. 
Ross,  que  lo  vio  cu  Madrid  en  casa  del  General  D.  Francisco  Borbón,  y  llevó 
al  Museo  de  Boston.  Pagó  por  él  la  cantidad  de  10.000  libras  esterlinas,  gra- 
cias á  la  generosidad  de  la  Srta.  Sara  W.  Whit-mann,  que  completó  los  fon- 
dos del  Museo  con  un  donativo,  y  se  proclamó  como  la  adquisición  de  un 
nuevo  Velázquez,  pero  la  verdad  es  que,  descontada  la  inferioridad  evidente 
que  acusan  sus  caracteres  pictóricos,  "comparado  aun  con  los  Velázquez  de 
la  primera  época,  teniéndose  ya  el  lienzo  de  Villahermosa  por  el  original  del 
primer  retrato  del  Rey,  debido  al  pincel  del  gran  maestro,  aquél  no  debe  re- 
putarse más  que  como  una  copia  de  éste. 

Excavaciones  en  el  cerro  del  Bú  de  Toledo,  por  D.  Manuel  Castaños  y  Montijano. 

Trátase  de  un  folleto  de  cortas  páginas,  destinado  á  dar  cuenta  del  des- 
cubrimiento, en  el  cerro  del  Bú  de  Toledo,  de  una  especie  de  castro  ó  recin- 
to defensivo,  probablemente  proto-histórico,  cuyo  descubrimiento  se  debe  á 
los  desvelos  del  Sr.  Castaños  y  Montijano,  autor  del  folleto,  que  comparte, 
con  acierto  y  provecho  para  la  ciencia,  la  vida  activa  de  su  carrera  militar 
con  los  estudios  históricos  y  arqueológicos. 

En  diferentes  ocasiones  se  había  fijado,  según  declara  en  el  folleto,  en 
la  forma,  un  tanto  extraña,  que  presentaban  las  eminencias  del  cerro,  y  pa- 
reciéndole  que  aquello  no  tenía  los  caracteres  de  una  obra  natural,  hizo 
algunas  investigaciones,  que  dieron  por  resultado  la  recogida  de  objetos  de 
piedra  labrada,  fragmentos  de  cerámica  de  tosco  barro,  etc.,  y  la  acometida 
de  las  excavaciones  que  hoy  se  están  haciendo  bajo  su  dirección  y  por  infor- 
me de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Merced  á  ellas  se  han  descubierto  el 
trazado  y  restos  de  un  recinto  defensivo,  que  probablemente  estaba  destina- 
do por  las  tribus  ribereñas,  en  épocas  remotas,  á  resistir  las  acometidas  de 
las  tribus  trogloditas  que  habitaban  en  los  montes  de  Toledo: 

Al  final  del  folleto  van  fotografías  de  los  restos  encontrados.  De  desear 
es  que  el  Sr.  Castaños  se  decida  á  darnos  más  extensamente  cuenta  de  sus 
curiosas  y  acertadas  investigaciones. 

Alfredo  SERRANO  Y  JOVER. 


NOTICIAS  ABTÍSTIOAS 

El  castillo  de  Loarre. 

Este  histórico  y  bello  monumento  fué  declarado  nacional  en  la  Gaceta  del 
5  de  Marzo  del  corriente  año. 

Hizo  las  gestiones  para  llegar  al  feliz  resultado  el  diputado  por  Huesca 
Sr.  Camo,  con  esa  habilidad  é  inteligencia  de  que  da  siempre  fehacientes 
muestras  y  con  ese  buen  deseo,  esa  actividad  y  ese  tenaz  empeño  que  pone 
en  cuantos  asuntos  se  refieren  al  bien  de  Aragón. 

De  redactar  el  dictamen  en  nombre  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
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de  San  Fernando,  se  encargó  nuestro  Director,  como  Secretario  general  de 
la  misma  y  de  la  Comisión  Central  de  Monumentos,  y  le  redactó  con  cariño, 
ganoso  de  mostrar  en  algo  su  gratitud  á  ese  noble  pueblo,  tan  varonil  y  tan 
sereno  en  las  desgracias  nacionales,  que  desde  Jaca  hasta  Teruel  le  ha  reci- 
bido  siempre  de  modo  tan  cordial  en  unión  de  sus  compañeros  de  excursiones. 
El  pueblo  de  Loarre  ha  solemnizado  con  grandes  fiestas  el  reconocimiento 
de  la  importancia  de  la  vetusta  fabrica,  objeto  desús  amores, y  al  acabarlas 
tiestas  ha  acordado  su  Ayuntamiento  expresarsu  gratitud  á  cuantas  personas 
han  intervenido  en  el  asunto,  dirigiendo  á  nuestro  Director  el  siguiente  oficio: 

*Loarre  y  Santa  Engracia.  —  Núm.  93.— limo.  Sr.:  Una  ve/,  terminadas  las 
solemnísimas  fiestas  que  se  han  celebrado  en  esta  villa,  con  motivo  de  haber- 
se conseguido  que  nuestro  legendario  y  artístico  castillo  fuese  declarado  mo- 
numento nacional,  el  Ayuntamiento  que  tengo  ha  honra  de  presidir  se  cree  di 
»d  deber  de  dirigirse  á  cuantas  personas  han  aportado  al  (docto  todo  el  cau- 
dal de  sus  actividades  é  influencias,  el  testimonio  de  lamas  sincera  gratitud. 

•Muy  merecido  lo  tiene  Y.  S.  I.  por  el  brillante  y  luminosísimo  informe 
que  con  fecha  6  de  Febrero  del  corriente  se  dignó  presentar  á  la  aprobación 
de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  ele  San  Fernando,  y  así  tengo  el  honor 
de  manifestárselo  en  nombre  de  esta  corporación  municipal. 

»Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. — Loarre  á  25  de  Junio  de  1906. — 
El  Alcalde.  Mar/ano  Otal. — limo.  Sr.  D.  Enrique  Serrano  Fatigati. — Madrid.» 

Pueblo  tan  amante  de  las  libertades  patrias  y  de  la  vida  moderna,  que 
tiene  al  mismo  tiempo  sentido  tan  claro  de  lo  que  valen  los  monumentos  y 
hechos  que  le  han  dado  personalidad  en  la  Historia,  ha  de  ser  mirado  como 
espejo  de  los  demás  pueblos  y  verse  en  él  uno  de  los  más  potentes  recursos 
para  nuestra  regeneración. 

Torres  de   ladrillo  y  techumbre  pintada,  de  Teruel. 

La  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  remitió  hace  tiempo 
al  ^Ministerio  de  Instrucción  Pública  el  dictamen  en  que  se  propone  sean  de- 
claradas monumentos  nacionales  las  dos  torres  de  ladrillo  con  azulejos  es- 
maltados de  San  Martin  y  el  Salvador,  de  Teruel,  y  la  techumbre  pintada  de 
l,i  Catedral  de  la  misma  (dudad. 

Son  las  primeras  los  ejemplares  más  interesantes  (pie  poseemos  de  ese 
arte  calificado  con  diversos  nombres  y  estudiado  desde  varios  puntos  de  vista, 
en  que  se  lee  una  tradición  islamita  para  la  forma  del  trabajo;  se  aprecian 
los  recursos  que  pueden  sacarse  de  cualquier  material  de  construcción,  cuan- 
do lo  manejan  manos  diestras;  se  adivina  la  unión  real  en  que  vivieron  aquí 
durante  largo  tiempo  los  moros  y  cristianos,  á  quienes  se  presenta  luchando 
siempre  sin  cuartel  en  los  antiguos  romances  de  ciego  y  se  valúa  la  impor- 
tancia que  tiene  el  sincretismo  de  las  razas. 

Son  dichas  torres  y  la  mencionada  techumbre  páginas  importantes  para 
la  historia  del  arte  español,  y  es  de  desear  que  el  Si-.  Sanmartín,  actual  Mi- 
oistro  *le  Instrucción  Pública,  y  el  digno  Subsecretario  Sr.  Roselló,  lleven  á 
la  <;<ir<<tti  i,i  declaración  de  monumento  nacional  de  estas  importantes  obras, 
que  espera  fon  impaciencia  el  pueblo  entero  de  Teruel  y  ha  de  ser  muy  bien 
recibida  por  cuantos  aquí  y  fuera  de  aquí  se  interesan  por  conocer  la  evolu- 
ción completa  Que  ha  seguido  el  trabajo  en  nuestro  sucio. 

NOTICIA  OFICIAL 


El  Sr.  Conde  de  Cedillo  ha  dejado  la  Secretaría  do  la  Comisión  Ejecutiva 
por  un  sentimiento  do  delicadeza  (pie  le  honra  muchísimo.  Nos  dice  en  su 
carta  (pie  desea  quedar  de  soldado  de  lila  en  la  Sociedad  Española  de  Excur- 
siones, y  nosotros  podemos  asegurarle  que  lleve  ó  no  nombre  de  cargo  siem- 
pre ejercerá  en  nuestra  Corporación  la  legítima  influencia  a  (pie  es  acreedor 
por  sus  merecimientos. 
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Con  este  número  se  reparte  á  nuestros  consocios  dos  pliegos  y  dos  fototipias  de  La  Pin- 
tura en  Madrid,  de  D.  Narciso  Sentenach. 


JStos  tapióos  góticos  óa  Palacio. 

Los  paños  ele  01*0, 


|W( 


Han  solido  ser  llamados  paños  de  oro  unos  tapices  de  la  Casa  Real,  por 
razón  de  lo  que  abunda  el  oro  en  la  manufactura.  Pertenece  ésta  á  los  últi- 
mos años  del  siglo  XV,  época  en  la  cual  rivalizaron  en  riqueza  los  produc- 
tos de  los  tapiceros  con  la  obra  de  los  bordadores.  Como  éstos  llegaran  á  tra- 
zar con  la  aguja  bellas  historias  en  sedas  de  colores  sobre  una  trama  de 
hilos  de  oro,  losaltoliceros,  fundiendo  más,  mucho  más,  las  tonalidades  del 
color  de  las  sedas  y  las  huías  sobre  una  trama  de  algodón  que  habían  de 
dejar  al  fin  de  la  labor  oculta  del  todo,  iban  formando  el  tejido  con  urdimbre 
de  hilos  de  oro,  de  seda,  de  lana  y  de  plata  artificiosamente  mezclados  (1). 
Todo  tapicero  (desde  hace  siglos  y  hasta  nuestros  días)  es  un  concienzudo 
traductor  de  pinturas  ó  cartones,  trabajando  á  mano,  hilo  por  hilo,  esa  tra- 
ducción. Ni  una  sola  vez  deja  de  ser  la  mano  la  que  va  tramando  el  tejido; 
á  veces  llevará  el  hilo  de  urdimbre  con  la  mano>  derecha  á  través  de  seis, 
ocho,  doce  hilos  de  la  trama  que  separa  con  la  izquierda,  mas  nunca  la  re- 
corre con  el  hilo  toda  entera  como  en  los  telares,  aun  los  más  primitivos  de 
la  industria,  la  recorre  la  lanzadera  en  su  rápido  vaivén.  Entre  uno  y  otro 
modo  de  urdir  telas  va  tocia  la  diferencia  que  existe  entre  lo  mecánico  y  lo 
artístico,  y  el  tapicero  áltolicero  que  no  hace  mucho  más  al  año  de  un  me- 
tro cuadrado  de  labor,  trabajando  todos  los  días  feriados,  si  trabaja  á  con- 
ciencia, crea  un  producto  artístico  en  el  cual  la  pintura,  si  por  caso  natural 
pierde  su  primor  de  dibujo,  la  nitidez  de  la  linea  del  mismo,   la   veracidad 

(1)     La  trama  en  los  tapices  más  antiguos  era  de  lana,  y  aun  ¡i  veces,  de  seda. 
Las  iniciales  O.,  S.,  L.  y  P.  indican,  en  este  estudio,  oro.  seda,  lana  y  plata. 
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realista  del  colorido  natural  y  las  huellas,  imborrables  en  los  lienzos,  de  la 
mano  del  pintor,— de  la  factura  del  original  auténtico  del  artista  creador,— en 
cambio   por  la  mayor  brillantez  de  los  colores  en  el  tinte  de  la  hilatura,  por 
la  mayor  transparencia  y  saturación  luminosa  de  color  de  las  sedas  y  las 
lanas  comparadas  con  la  transparencia  luminosa  de  las  pastas  secas  en  la 
pintura)  y  sobre  todo  por  la  entonación  cálida  y  vigorosa  que  la  mezcla  de 
rilas  con  el  oro  les  presta,  la  traducción  délas  pinturas  por  los  tapices,  es 
decir  la  pintura  tejida,  pudo  ser  y  fué— cuando  se  la  entendió  rectamente  y 
mi,. unas  se  la  entendió  rectamente  por  los  grandes  artistas  coetáneos  del  apo- 
e0  (lt.i  oficio,     creadora  de  verdaderas  óbrasele  arte  no  inferiores  en  mérito, 
nj  ,i,.  hechizo  menos  singular  que  el  mérito  que  manifiestan  y  el  encanto  con 
que  nos  seducen  en  sus  tablas  originales,  en  las  pinturas  auténticas,  s'is  ins- 
piradores  Los  primitivos  //«meneos.  Hoy  es  el  día  en  que  si  por  accidente  llega 
.,[  cercado  una  pieza  que  pueda  parangonarse  con  los  paños  de  oro  de  los 
Reyes  de  España,  el  precio  alcanzado  por  ella  demuestra  los  quilates  demé- 
rit0  artístico  que  á  tales  obras  de  arte  se  reconoce.  Cuánto  valen,  es  decir, 
cuánto  ti"  arrebatan  el  entusiasmo  de  nuestros  contemporáneos  las  piezas 
del  Palacio  de  Madrid,  pudieron  decirlo  el  público  y  la  prensa  cuando  se  ex- 
pusieron  en  París  en  el  pabellón  de  España  de  la  Exposición  Universal  de 
L900  nuestros  paños  de  oro;  poro  más  visible  y  tangible  lo  pone  de  relieve  el 
dato  siguiente:  que  un  tapiz,  compañero  evidentemente  de  los  nuestros,  que 
,1,.  España  salió  liar,'  ya  siglos,  no  sé  si  por  donación  de  alguno  de  nuestros 
Reyes   que  ;il  Duque  de  Mazarino  lo  compró  después  el  mariscal  de  Villars 
para  llevarlo  á  su  castillo  de  Aygaladas  ha  sido  de  reciente  adquirido  por  un 
aficionado,  mediante  la  fabulosa  cantidad  de  2.500.000  francos  (1). 

tío  existen,  formando  serie  al  menos,  otros  tapices  de  esa  importancia 
que  los  paños  de  oro  de  la  Corona  de  España,  y  es  muy  curioso  el  caso  de 
que  no  teniendo  la  Corona  otros  de  mayor  valor  y  mérito,  no  tenga  tampoco 
otros  más  antiguos.  Son.  á  la  vez  que  los  mejores,  los  más  viejos.  Solamente 
8e  puede  sometiéndonos  á  la  opinión  general  de  los  doctos,  hacer  una  excep- 
,.¡clll  eD  cuanto  á  lo  de  viejos,  con  un  paño  único  que  se  tiene  por  más  anti- 
guo: el  del  Mesías  anunciado  por  Isaías  y  Miqueas;  yo,  sin  embargo,  lo  creo 
táneo  y  .muí  pudiera  ser  posterior,  pero  no  de  la  manufactura  neerlande- 
^¡1|()  de  la  alemana,  á  su  lado  tan  incorrecta  y  defectuosa  á  la  sazón.  El 
cartón  sería  de  uno  de  los  devotos  pintores  alemanes  (verbi  gratia,  Frch  Her- 
I,.,,    influidos  de  lejos  por  el  arte  flamenco. 

M'M.  L. — El  nacimiento  de  Jesús  y  los  profetas  Isaías  y  Miqueas  que  lo 
anunciaron;  Moisés  ante  la  zarza  ardiendo  y  Aarón  en  el  templo. 

Lam.  1. ',  tomo  I  del  Conde  de  Valencia.  — 13.  G60,  1.°  de  la  ¡Serie  7  del  Catálogo  Laurent, 
expuesta  en  el  árbol  1.°.  letra  A  del  Museo  del  <  ¡asón.— Alto,  1,1)3;  largo,  2,50. 

I  o  vi  expuesto  en  la  Exposición  histérico-europea  del  centenario  de  América,  en  18!»2, 
sala   l  .'número  623  (2).  Tiene  agregados  dos  retazos  de  brocado.— Es  de  O.  S.  y  L. 

(1)  No  digo  que  forme  parte  precisamente  de  ninguna  de  nuestras  series,  pero  tiene  evi- 
dente parentesco  con  los  dos  tapices  que  llamamos  segunda  serie  de  la  Vida  de  la  Virgen- 
v  también  con  los  de  David  y  el  Bautista.  lista  trabajado  en  seda,  oro  y  plata,  no  tiene  fran- 
ja v  Be  sup  'ii"  de  la  manufacturado  Arras  del  siglo  XV. 

Representa  áDios  Pontífice  entre  ángeles  >  á  la  Cristiandad  arrodillada  abajo  (Papa, 
Emperador,  Cardenal,  Boy,  '  >bispo,  etc.,)  con  otras  escenas  separadas,  como  en  los  nuestros, 
por  columnatas,  y  Adán,  Eva,  la  Ley  mosaica  y  la  Ley  cristiana. 

2)  'uando  me  refiero  á  la  Exposición  de  lb92  entiéndase  la  histórico-europea  celebrada 
para  conmemorar  el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América:   tuvo  lugar  aquel 
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Considerando,  pues,  el  conjunto  do  La  magna  colección  palatina,  falta  en 
ella  todo  el  período  de  progreso  del  arte  de  la  tapicería  desde  que  se  inicia  á 
fines  del  siglo  XIV,  hasta  que  se  colma,  llegando  al  apogeo,  á  fines  del  si- 
glo XV  (1).  Las  etapas  de  ese  proceso  no  pueden  estudiarse  en  España  sino 
fragmentariamente  y  en  colecciones  eclesiásticas  como  Las  de  la  Seo  de  Zara- 
goza, la  Catedral  de  Zamora,  la  Colegiata  de  Pastrana,  etc.  Nuestros  Monar- 
cas castellanos  adquirirían  tapices,  y  parle  de  los  del  Rey  Católico  (legados 
por  él  á  su  bastardo  el  Arzobispo  D.  Alonso)  los  guarda,  en  verdad,  la  Cate- 
dral de  Zaragoza;  sus  descendientes  conservaron,  al  parecer,  acaso  uno  solo 
en  verdad  anterior  á  los  adquiridos  por  Dona  Juana  y  sus  sucesores. 

Tampoco  heredaron  las  riquezas  en  paños  de  los  Duques  de  Borgoña  sus 
antepasados,  en  cuyos  estados  (Arras,  Bruselas,  con  otras  industriosas  ciuda- 
des) había  ido  alcanzando  el  arte  toda  su  perfección;  la  recámara  del  último 

inolvidable  concurso  de  arte  retrospectivo,  español  principalmente,  en  el  piso  principal  del 
Palacio  de  Recoletos,  en  donde  hoy  están  reunidos  la  Biblioteca  y  los  Muscos  Nacionales 
Arqueológico,  de  Arte  moderno  y  de  Historia  Natural,  más  el  Archivo  histórico.  Al  referirse 
á  salas  y  número  es  con  relación  al  Catálogo  oficial,  sobre  el  cual  todos  tomarnos  nuestras 
notas  á  la  sazón  y  al  cual  pueden  haberse  referido  los  que  hablaron  de  las  obras  maravillo- 
sas allí  expuestas. 

De  la  misma  manera,  y  por  idénticas  razones,  hago  las  referencias  al  Catálogo  déla  Ins- 
talación de  la  Real  Casa  en  el  Palacio  de  Bellas  Artes.—  Exposición  Universal  de  Barce- 
lona, 1888.  —  Barcelona,  Luis  Tasso,  edición  oficial,  cuya  nota  preliminar  autoriza  el  Conde 
Viudo  de  Valencia  dft  Don  Juan  y  al  Catálogo  de  los  objetos  de  arte  expuestos  en  el  Pabellón 
de  España.  —  Exposición  Universal  de  París  de  100 0.— Madrid,  Ricardo  Rojas,  1900,  edición 
oficial,  de  la  que  también  se  publicó  (en  París,  iinp.  de  lArt.),  traducción  francesa. 

(1)  Extrañará  esa  mi  aserción,  cuando  es  un  lugar  común  muy  repetido,  el  de  la  gran- 
dísima antigüedad  y  constante  trabajo  medieval  del  arte  de  la  tapicería.  Desde  luego  nunca 
se  podrán  comprobar  la  casi  totalidad  de  las  noticias  documentales  referentes  á  tapices  an- 
tiguos y  medievales,  por  la  razón  de  sor  indeciso  aun  hoy  día  el  lenguaje  y  llamar  tapices, 
lo  mismo  á  los  tejidos  pictóricos  de  alto  estilo  que  á  las  alfombras,  los  tejidos  de  figuras  ó 
combinaciones  repetidas,  los  paños  bordados  y  los  adornados  con  piezas  de  aplicación,  á  nada 
de  todo  lo  cual  puede  aplicarse  en  rigor  la  palabra  tapicería  en  el  sentido  en  que  aquí 
la  usamos.  Todavía  es  hoy  frecuente  llamar  tapices  á  los  reposteros  heráldicos  que  cuelgan 
de  los  balcones  en  las  fiestas,  y  hace  poco,  en  los  mismos  catálogos  oficiales  se  hablaba  de  los 
tapices  del  «Conde-Duque»,  del  Museo  arqueológico,  cuando  no  es  sino  bordada  colgadura 
la  del  yerno  del  Conde  Duque,  Príncipe  de  Stígliano,  que  alli  se  conserva. 

Apartando,  pues,  de  la  historia  de  la  tapicería  todo  lo  que  en  realidad  fueron  bordados 
[como  la  celebérrima  de  Baycux)  ó  tejidos  industriales,  adamascados  de  dos,  de  cuatro  co- 
lores, repitiendo  una  muestra  ó  dibujo,  no  hallo  verdaderos  tapices  «á  lo  pictórico»,  valga  la 
frase,  antes  de  la  segunda  mitad,  y  ya  avanzada,  del  siglo  XIV.  No  de  otra  manera  que 
siendo  antiquísimo  el  uso  de  los  vidrios  y  su  mosaico,  la  vidriería  «á  lo  pictórico»,  la  vidrie- 
ría historiada,  no  nace  hasta  que  en  el  siglo  XII  y  XIII  la  arrastra  en  su  progreso  el  arte 
de  la  arquitectura  gótica,  l'or  cierto  que  es  donación  de  un  español,  el  Sr.  León  y  Escosura 
la  tapicería  más  anügua  del  Museo  de  Gobelins:  una  presentación  en  el  Templo,  trabajada 
á  fines  del  siglo  XIV  con  hilos  de  19  colores  distintos.  De  principios  del  siglo  XV  y  de  hilos 
de  24  colores  la  parte  más  notable  y  característica  de  la  célebre  Apocalipsis  de  Angers,  cu- 
yos autores  son  conocidos. 

Pudo  acaso  iniciarse  el  progreso  en  París,  como  quieren  los  franceses,  aunque  muy  luego 
decayó  cuando  la  capital  de  Francia  sufrió  las  consecuencias  de  la  crisis  de  la  monarquía 
durante  la  guerra  de  cien  años;  pero  en  verdad  representó  Arras,  aparte  sus  derechos  á  la 
primacía  en  el  orden  del  tiempo,  casi  todas  las  etapas  de  ese  progreso  hasta  la  caida  de  la 
ciudad  en  1177  ante  las  a  mas  de  Luis  X[.  Por  eso  en  Italia  todavía  se  llaman  arrazzi  los 
tapices,  arras  en  Inglaterra  y  en  España  los  llamaron  siempre  paños  de  P<is.  Bruselas  (y  al 
principio  también  otras  ciudades  flamencas),  fué  la  heredera  de  Anas,  durando  la  hegue- 
mania  artística  bruselesa  en  este  ramo  hasta  muv  entrado  el  sigdo  XVII. 
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Duque  de  Borgoña,  ('arlos  el  Temerario,  llena  de  maravillosos  tapices— que 
tanto  se  prestaban  á  la  suntuosidad  trashumante  de  aquel  Monarca  batalla- 
dor, fastuoso  y  magnifico— fué  presa  de  los  victoriosos  suizos  en  la  batalla 
de  Morat  (1  17t>  ,  en  que  perdió  la  vida  el  de  Borgoña:  la  Catedral  de  Berna  se 
ufana  con  el  trofeo  hermosísimo  de  la  victoria. 

En  realidad;  pues,  los  tapices  góticos — con  todo  rigor  góticos — de  la  real 
colección  no  son  otros  que  los  paños  de  ovo,  y  acaso  los  únicos  que  han  podido 
trabajarse  en  el  siglo  XV.  Dicho  nombre  corresponde  de  pleno  derecho  á  los 
seis  tapices  antiguos  panos  de  Brabante»  (1)  de  la  vida  de  la  Virgen,  que  no 
forman  una  serie  solamente,  sino  dos,  á  juzgar  por  el  estilo  de  los  cartones  y 
la  pintura  únicamente:  por  las  franjas  se  deduce  que  corresponden  á  tres  se- 
ries, de  las  cuales  dos  (englobadas  en  la  sorie  1.a)  reproducían,  al  parecer, 
los  mismos  cartones. 

SERIE  DE  LA  VIDA  GLORIFICADA  DE  LA  VIRGEN 

Mas  bien  que  la  vida,  representa  esta  serie  —  fabricada  en  Flandes  en 
o.  p.  s.  y  1.,  á  íines  del  siglo  XV  (C.  de  V.)  y  ordenada  y  establecida  por  el 
Sr.  Molida.  Ilustración  Española  y  Americana,  1882  (2) — la  glorificación  de 
María,  por  las  escenas  principales,  que  se  especificarán,  y  por  otras  en  los 
espacios  secundarios  (separados  por  columnillas  perladas,  características  de 
la  época .  estilo  y  arte)  que  no  so  han  definido  y  que  entiendo  que  son  escenas 
de  la  vida  de  Ester  y  otras  mujeres  fuertes  de  la  Biblia,  traídas  como  símbolo 
profético  de  la  Madre  de  Dios. 

MÚM.  -1:  PAÑO  1."  —Envía  Dios  trino  (el  Paráclito  como  joven  imberbe) 
al  ángel  Gabriel  á  María:  la  Madre  del  suspirado  de  las  naciones  ora  rodeada 
de  vírgenes  y  patriarcas.  En  las  enjutas  (3),  escenas  de  la  vida  de  Ester  (?). 
Franja-  de  pámpanos,  racimos,  algún  pajarito,  etc. 

Lam.  3,  t.  I  del  C.  de  V.— Fot.  B  526.,  1.a  de  la  serie  1.a  del  Catálogo  Laurent,  expues- 
ta I.  B.  en  el  Casón.-Lo  vi  cu  la  Kxp.  de  1892,  sala  XV,  núm.  G,  y  en  la  de  Paris  de  1900, 
núm.  4  (ó  5  ?).-Alto,  3,20;  largo,  3,72. 

M'X.  3:  l'AÑo  2.  '—La  Anunciación:  María,  igualmente  rodeada  de  vír- 
genes, virtudes  y  patriarcas,  tiene  sentado  á  sus  pies,  reclinado  en  su  rega- 
/.",  ,il  Hijo  de  Dios,  de  monarca  vestido  y  en  su  edad  varonil.  Escenas  sim- 
bólicas  del  Antiguo  Testamento  en  los  restantes  compartimientos.  Franjas 
como  el  anterior. 

Lam.  4,  t.  I  del  C.  de  V.  Int.  I'..  527,  2.a  de  la  serie  1.'  del  Catálogo  Laurent,  expuesta 
en  el  I.  B.  en  el  Casón.  -  Lo  vi  en  la  Exp.  de  1892,  sala  XV,  núm.  5,  en  la  de  Barcelona  de 
1888,  número  1,  y  en  la  de  París  de  1!  00,  núm.  5  (ó  4  ?).— Alto,  3,30;  largo,  3,80. 

NÚM.  I:  PAÑO  •">."  -  La  Trinidad  (joven  imberbe  el  Paráclito)  corona  á 
María,  siempre  acompañada  como  en  los  dos  números  anteriores.  En  los  res- 
tai'-  icios  la   coronación  de  Ester,  la  de  la  Reina  de  Sabá  (?),  y  otras 

«  aas.  Franjas  como  <'ii  los  anteriores. 

(1)  Se  llamaron  de  «Brabante»  porque  llevaron,  bordado, el  heráldico  león  dcaquel  ducado., 
2      En  el  /■''  pport  de  Riaño  todavía  se  agrupan  los  seis  paños  de  la  Vida  de  la  Virgen; 
pero  rechaza  ya  como  dudosa  la  atribución  á  Van  Eyck  que  el  fotógrafo  se  permitió  poner 
en  las  fotografías. 

(  í)  Daré  el  nombre  de  enjutas,  con  impropiedad,  A  los  espacios  altos 'secundarios  separa- 
dos por  las  columnillas  _ 
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Lám.  6,  t  1  del  C  de  V.— Fot.  B.  528,  4.a  de  la  serie  l  a  del  Catálogo  Laurent,  expuesta 
en  el  í.  B  cu  el  Casón.  -  Lo  vi  solamente  en  la  Exp  do  Parte  de  1D00,  núm.  10  -  Alto,  3,2.'; 
largo,  :',7ó. 

De  mano  del  mismo  pintor  os  el  otro  tapiz  que  se  suele  juntar  á  los  tres 
anteriores,  á  cuyo  arte  corresponde  con  toda  seguridad.  So  diferencia  por  ''1 
tamaño  del  tapiz  (alto  menor)  y  sobre  todo  el  de  las  figuras;  por  tener  franja 
distinta  (molduras  perladas)  y  por  agrupar  tres  escenas  históricas,  casi  libres 
de  simbolismo  en  sí  mismas,  encuadradas  también  (en  esto  no  hay  diferen- 
cia) con  otras  escenas  del  A.ntiguo  Testamento. 

NÚM.  5.— La  adoración  de  los  ángeles,  la  de  los  Magos  y  la  disputa  de 
Jesús  en  el  templo;  en  las  enjutas  escenas  de  Moisés  y  Aarón. 

Lam  h,  t.  I  del  C.  de  V.— Fot.  B  52?,  3.a  de  la  serie  1  a  del  Catálogo  Laurent,  expuesto 
en  el  I.  B.  en  el  Casón.  -Lo  vi  en  la  Exp.  de  Barcelona  de  1888,  núm.  2,  y  en  la  de  París  de 
1900,  núm.  13.  -Alto,  3,0ñ;  largo,  3,35. 

Tienen  estos  cuatro  tapices  la  marca  indeleble  de  un  gran  pintor  desco- 
nocido. Gran  artista  que  apenas  recuerda  á  ninguno  de  los  grandes  maestros 
flamencos — salvo  el  José  del  núm.  5,  que  recuerda  de  lejos  el  tipo  de  Van  der 
Weyden,  tan  imitado  también  en  el  Rhin. —  Extremadamente  característica 
su  cabeza  femenil  favorita,  no  tiene  relación  alguna  con  la  de  Memmling,  la 
de  Weyden,  la  de  Gerard  David,  etc.  Sin  embargo  de  ser  indiscutiblemente 
flamenco  todo  el  arte  de  nuestro  anónimo,  es  preciso  reconocer  en  esas  cabe- 
citas  típicas  un  parentesco  evidente  con  aquellas  otras  favoritas  del  arte 
alemán  del  Rhin  (incluso  las  de  las  tablas  de  Shongauer).  Sin  poder  ahondar 
más,  descifrando  el  enigma,  el  «maestro  de  los  viejos  paños  de  Madrid»  nos 
muestra  á  la  vez  una  castidad  en  el  corazón  y  una  elegancia  en  el  porte  de 
sus  personajes  hechiceras  y  penetrantes  en  verdad  y  dignas  de  parangón 
con  cualesquiera  de  los  grandes  primitivos  del  Norte. 

2.a  «SERIE»:  EPISODIOS  DE  LA  VIDA  DE  LA  VIRGEN 

Por  los  asuntos— temas  también  de  la  glorificación  de  María— y  por  el  re- 
parto de  ellos,  separados  también  por  columnillas,  son  estos  dos  tapices,  que 
no  forman  serie,  muy  semejantes  á  los  de  la  1.a,  pero  se  notan  diferencias 
en  las  líneas  de  aquellas  columnillas,  y  en  especial  en  el  estilo  de  los  carto- 
nes; nótase  novedad  muy  feliz  en  la  reproducción  de  las  plantas  que  se 
cimbrean  en  el  suelo. 

Quizá  el  autor  de  los  cartones,  que  supongo  si  sería  ó  no  sería  alguno  de 
los  pintores  cuya  fama  está  hoy  comprobada  por  obras  auténticas,  se  inspiró 
en  distintos  maestros,  pues  el  núm.  7  recuerda  á  veces,  á  mi  ver,  el  estilo  de 
Quintín  Metsys,  mientras  el  núm.  8  tiene  algo  (la  cabeza  de  la  Virgen)  del 
estilo  de  Roger  Van  der  Weyden  el  Viejo,  y  más  aún  del  estilo  de  las  obras 
que  se  atribuyen  á  sus  hijos  y  nietos.  Comparados  ambos  con  la  serie  1.a,  ha- 
llaba Mélida  muchas  semejanzas,  menos  simbolismo,  menos  severidad  en  la 
composición,  más  expresión  y  delicadeza,  más  tono  de  color...,  realismo  en 
su  apogeo.  Yo  hallo  en  la  2.a  tanda  mucha  menos  elegancia  y  más  goticismo 
en  los  plegados  de  los  ropajes,  que  son,  en  cambio,  delatores  de  modas  algo 
posteriores,  mayor  movimieuto  (de  líneas  y  de  coloraciones),  un  acento  poé- 
tico menos  delicado,  un  perfume  de  virtud  y  castidad  menos  seductor,  más 
amor  á  la  vida,  y  una  singularísima  devota  afición  á  los  estudios  botánicos. 
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característica  del  nuevo  anónimo  pintor.  Esto,  con  ser  mucho  más  flamenco 
ile  estilo,  y  con  haber  dejado,  sin  duda  alguna,  otras  obras  que  van  por  ahí 
anónimas,  todavía  me  parece  ver  en  el  un  discípulo  del  otro  «anónimo  délos 
viejos  paños  <!«•  oro»,  pero  más  ambicioso  que  aquel  delicadísimo  maestro — 
de  <  1 1 1  i  011  nocreeré  que  nunca  robara  nada  á  otras  ajenas  artísticas  creaciones. 
NTJM.  6.  La  Virgen  cu  trono,  rodeada  de  Moisés  (?),  David,  ángeles,  etc. 
Abajo  Gedeón,  mostrando  la  piel  del  cordero,  y  dos  escenas  de  las  bodas  de 
Canáa;  Adán  y  Eva  y  dos  profetas  (?)  en  enjutas.  Franjas  de  plantas  (horta- 
lizas, parecen  pinas  de  America)  en  guirnaldas  apretadas  (1). 

Lam.  7,  t.  I  del  C.  do  V.— Fot.  B  531,  1.a  <lc  la  serio.  2.a  del  Catalogo  Laurent,  expues- 
ta en  I.  C.  oh  el  Casón. — La  vi  en  la  Exp  de  1892,  sala  XVÍ,  lu'un.  5,  y  en  la  de  Barcelona 
de  18S8,  núm.  3.  y  Paria  1H00,  núin  21. -Alto,  3,50;  largo,  4,45.-  Müntz  (V.  La  Tapi&sterie, 
p.  28),  asegura  que  el  Adán  y  Eva  de  este  tapiz  son  la  única  reproducción  de  Van  Eyck 
que  en  tapices  se  conoce;  idea  que  en  el  fondo  manifestaron  Boswag,  el  C.  de  Valencia  y 
otros,  y  que  entiendo  que  es  errónea  por  no  tener  ambos  desnudos  con  los  del  retablo  de 
Gante  (hoy  en  Bruselas)  otra  relación  que  la  remota  de  corresponderá  la  escuela  flamenca. 

NÚM.  7. — La  presentación  de  Jesús  á  Zacarías  en  el  templo  entre  David 
y  otro  profeta;  el  Niño  perdido  devuelto  á  María  y  á  José  (?);  en  enjutas 
Caín  y  Abel  y  el  sacrificio  de  Isaac.  Franjas  de  hojas  y  flores  (hortalizas)  en 
guirnaldas  apretadas. 

Lám.  Bj  t.  I  del  C.  de  V.— Fot.  B  525,  2.a  de  la  serie  2.a  del  Catálogo  Laurent,  expuesta  en 
1.  C.  en  el  Casón.  -Alto,  3,55;  largo,  3,80  Reproducido  por  la  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana en  1SS2,  y  por  el  Fígaro  Ilustre  en  1901.  -Lo  vi  en  el  Pabellón  de  España,  París,  lí'00, 
núm.  22.  -LesArts,  I,  núm.  10,  reprodujo  otro  tapiz,  salvo  las  franjas,  del  todo  igual  á  éste, 
también  de  soda,  lana  y  oro\  hov  de  la  Colección  le  Roy,  que  fué  donación  á  San  Salvador  de 
Zaragoza,  de  una  hermana  del  Emperador  Carlos  V.  Gastón  Migcon  busca  parentesco  en  el 
estilo  de  Metsys  con  el  cartón  del  tapiz,  suponiéndole  de  principios  del  siglo  XVI. 

El  Conde  de  Valencia  cree  estos  dos  tapices  «los  más  suntuosos,  los  más 
bellos  que  han  salido  de  los  talleres  de  Bruselas.  Este  fué  también  el  parecer 
de  los  ci-íticos  de  indiscutible  competencia,  que  hubieron  de  admirarlos  en 
l'.n  ís,  quienes  á  pesar  de  que  fué  muy  detenido  el  examen,  se  abstuvieron 
de  indicar  nombres  por  si  desacertaban...  En  punto  al  trabajo  de  la  estofa 
Bolo  cabria  compararlo  con  el  de  los  tapices  de  la  Pasión,  tejidos  por  Pedro 
Pannemaker  (láms.  28  á  31)»,  según  allí  le  dijeron.  En  lo  que  no  acierta  el 
Conde  fué  en  señalar  tanta  analogía  entre  estos  dos  tapices  y  los  otros  cua- 
tro, como  base  para  atribuir  aquellos  cuatro  á  un  maestro  de  la  escuela  de 
Brujas   2). 

Por  Las  condiciones  artísticas,  todas,  en  especial  por  suponerlo  de  mano, 
el  cartón,  del  mismo  autor,  entiendo  que  debe  asimilarse  á  los  dos  panos 
últimos,  y  no  á  los  cuatro  de  la  «Vida  glorificada  de  la  Virgen»,  otro  paño 
.lisiado,  que  por  su  i  ¡«pieza  puede  ser  tenido  por  el  séptimo  de  nuestros  paños 
<!•■  oro,  el  de  La  Misa  de  San  Gregorio;  único,  por  excepción,  que  procede  de  los 
Reyes  Católicos:  lo  compraron  en  las  ferias  de  Medina  del  Campo  al  tapicero 
flamenco  Matías  de  Guerla    Gueldres  ?   (3  . 

(1)  Parece  copia  exacta  de  este  tapiz,  aunque  de  inferior  manufactura  acaso,  uno  tam- 
bién tejido  en  oro  i|Uo.  posee  la  Catedral  de  Zaragoza  y  que   vi  en  la  Exposición   de  1802 

sala  VIII,  núm.  1 L8  ¡  pi  ccede  de  la  Colección  de  I).  Fernando  el  Católico. 

(2)  Müntz,  pág.  180  de  La  Tapisserie  los  atribuye  al  siglo  XVI,  como  Migeón  al  tratar 
del  tapiz  similar  citado;  pero  no  tienen  una  y  otra  opinión  otra  autoridad  que  la  congetural 
n<>  basada  on  el  estudio  directo  de  la  obra  y  de  los  documentos 

(3)  A  dicho  Matías  de  Guerla  en  1503  ó  15)4  se  le  abonaron  '2  1 5.7'. >7  maravedises  por  va- 
tapices;  era  oriundo  de  Flandes   (Véase  Riaño   Repport).  Al  Catálogo  de  la  Exposición 
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NÚM.  8. — La  Misa  de  San  Gregorio,  con  la  aparición  corporal  de  Jesu- 
cristo; el  beso  de  Judas  y  la  Cruz  á  cuestas.  Ante  el  milagro,  David  y  San 
Agustín  testimonian  el  misterio  eucarístico.  Franja  de  largas  ramitas  con 
hojas,  llores  y  frutas. 

Lám.  2.a,  t.  1  del  C.  de  V.  de.  D.  J.  B  538,  2  "  de  la  serie  7.a  del  Catálogo  Laurent,  ex- 
puesta, en  árbol  I  A  del  Gasón — Lo  vi  expuesto  en  1892,  sala  XVI.  núm.  (i  en  Barcelona, 
1888,  núm.  \\  y  en  la  de  París  de  19003  núm,  18.  —  Alto,  ■".  35;  largo,  '1,0.').  Urdimbre  'le  oro, 
plata,  seda  y  lana. 

Los  «seis  antiguos  panos  de  Brabante»,  de  la  vida  de  la  Virgen,  fueron  de 
la  propiedad  de  Don  Felipe  I  y  Doña  Juana,  no  sé  si  por  regalo  á  Dona  .lua- 
na en  ocasión  del  matrimonio  en    1496,  hecho  por  Maximiliano,  su  suegro, 
como  de  otros  conjeturó  el  Sr.  Riaño.  Lo  cierto  es  que  los  seis  paitos  de  oro  los 
llevó  Doña  Juana  al  recluirse  cá  Tordesillas,  y  á  su  muerte  los  reclamó  el  Em- 
perador en  seguida  para  Yuste,  como  después  Felipe  II  para  El  Escorial.  Ba- 
sándose quizá  únicamente  en  el  Adán  y  Eva  del  núm.  6.°,  se  decidió  Laurent, 
y  Roswag,  á  atribuirlos  á  cartones  de  Van  Eyck.  El  Conde  de  Valencia  f  V.  Dis- 
curso)  más  bien  se  inclinaba  á  los  nombres  de  Memmling  y  de  Bouts,  equivo- 
cadamente en  mi  concepto.  Mi  opinión  es,  con  lo  ya  dicho,  que  no  fuera  im- 
posible que  tales  piezas  se  tejieran  en  los  primeros  años  del  siglo  XVI,  aun- 
que no  es  lo  más  probable.  En  el  Palacio  Real  no  hay  (aparte  el  núm.  1)  tapi- 
ces que  con  toda  seguridad  pueda  afirmarse  que  son  anteriores  al  ano  1500. 
Ciertamente  no  lo  son  los  tapices  de  que,  finalmente,  vamos  á  ocuparnos 
ahora,  piezas  que,  además,  no  son   ni  deben  ser  incluidos  entre  los  paños 
de  oro. 

SERIE  DE  LA  HISTORIA  DE  DAVID  Y  BETHSABÉ.— En  realidad  la 
forman  tres  tapices,  de  o.  s.  1.,  tejidos  en  Flandes  (C.  de  V.),  de  excepcional 
interés;  pero  suelen  adjuntárseles  siete  piezas  apaisadas,  goteras  ó  caídas  de 
dosel  de  lecho  que  el  Conde  de  Valencia  indica  que  formaron  unos  y  otros, 
suponiendo  sería  la  cama  inventariada  en  1479  en  los  inventarios  de  los 
Reyes  Católicos, — cosa  que,  juzgando  por  el  estilo  y  la  indumentaria  de  los 
personajes,  tengo  por  inverosímil. — En  cuanto  á  los  tapices  grandes  que  pro- 
piamente forman  la  serie  «admirable»,  no  es  verdad  que  se  deban  á  cartones 
de  Van  Eyck  (Roswag)  ni  lo  que  el  crítico  del  Fígaro  íllustré  dice  que  fueron 
comprados  en  Medina  del  Campo;  al  menos  no  hay  motivo  ninguno  para  sos- 
tenerlo (1).  En  el  Museo  de  Cluny  hay  una  serie  del  mismo  asunto  que  Müntz 
(La  Tapiss,  pág.  141)  atribuye  á  los  últimos  años  del  siglo  XV,  con  influen- 
cia de  Italia,  y  cuya  posible  relación  con  la  nuestra  no  he  comprobado.  En  uno 
de  los  tapices  aparece,  según  Roswag,  con  el  nombre  MOER  una  figura  que 
se  ha  creído  que  pudiera  ser  el  pintor  desconocido  de  los  cartones.  Quien 
fuera  éste  no  sabré  decirlo;  no  anda  lejana  su  manera  de  la  peculiarísima 
del  insigne  artista  anónimo,  que  se  apellida  por  los  críticos  «Maestro'  de  las 
pequeñas  figuras»,  que  quizá  se  consagraría  especialmente  al  trabajo  de  ta- 
picerías ¿Sería  Moer  su  apellido?  Tampoco  me  atrevería  á  negar,  si  alguien 

de  París  de  1910  le  hace  decir,  sin  embargo,  el  Conde  de  Valencia  su  inspirador,  que  fué 
este  tapiz  enviado  por  la  Princesa  Doña  Juana  la  Loca  á  su  madre  Doña  Isabel  I,  especie 
no  repetida  en  el  texto  de  la  publicación  de  Sr.  Hauser  y  Menet  que  es  de  fecha  posterior. 
(1)  Es  verdad  que  al  catAlogo  de  Paris  le  hizo  decir  el  Conde  de  Valencia:  «Fueron  ad- 
quiridos por  los  Reyes  Católicos  en  España,  sin  duda  en  la  feria  de  Medina  del  Campo,  á 
donde  constantemente  anuían  los  tapiceros  flamencos.» 
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lo  afirmara,  que  no  fuera  el  autor  de  la  serie  de  David  el  mismo  que  inven- 
tara, años  antes,  las  series  de  los  tapices  que  Llamaré  «segundos  paños  de 
oro»:  pero,  en  todo  caso,  habría  que  hacer  notar  una  evolución  caracterizada 
por  las  siguientes  notas:  L.a  Han  desaparecido  las  columnillas  con  pedrería 
que  separaban  los  varios  asuntos;  pero  se  ponen  en  cambio  muchos  detalles  ■ 
de  arquitectura  gótica  muy  barroca,  y  2.a,  se  concede  más  importancia  al 
paisaje;  pero  se  pronuncia  más  aún  que  en  los  viejos  tapices  góticos  la  plu- 
ralidad de  puntos  de  vista  y  de  líneas  de  horizonte,  como  si  se  acentuara  in- 
hábilmente el  intento  de  encontrar  un  punto  de  vista  alto,  muy  alto,  que  per- 
mita verlo  todo;  el  tocado  de  las  damas  y  el  traje  en  general  es  ya  el  carac- 
terístico  de  Doña  Juana  la  Loca.  Fuera  de  esto  apenas  si  en  las  condiciones 
típicas  y  de  dibujo  se  nota  sensible  evolución,  y  quizá  es  lo  más  acertado 
supone]  agrupada  la  serie  de  David  con  la  segunda  de  los  paños  de  oro,  con 
los  cuales  no  puede  equipararse  en  riqueza,  sin  embargo, 

Xl'M.  '.'.-  -PAÑO  1.° — David  sorprende  á  Bethsabé  en  el  baño — en  reali- 
dad solamente,  vestida,  se  lava  los  brazos— y  contempla  su  peregrina  her- 
mosura. 

Lám.  !',  t.  I  del  C.  de  V.  — Fot.  B  485  (1  °  de  la  serie  3.a)  del  Catálogo  Laurent,  expuesta 
en  LE  en  el  Casón  -Alto,  3,56;  largo,  4,00.— No  he  visto  nunca  este  tapiz. 

Xl'M.  10. — PAÑO  2.° — Casamiento  de  David  con  Belhsabé,  con  escena 
de  sus  amores  y  la  despedida  del  desterrado  Urías  en  lo  alto. 

LAm.  10,  t.  I  del  C.  de  V.— Fot  B  486  (2  °  de  la  3.a),  del  Catálogo  Laurent,  expuesta  en 
I  E.  en  el  M.  del  Casón.  -Alto,  3,50;  largo,  3,42.  — Lo  he  visto  en  la  Exposición  de  Barcelona, 
1888,  núm.  4.  y  París,  l!»00,  nñm   28. 

Xl'M.  11.— PAÑO  3.°  —  El  profeta  Nathan  reprende  á  David  su  enlace 
criminal.  En  lo  alto  Nathan  recibiendo  la  orden  de  Dios. 

Lám.  11.  t.  I  del  C  de  V.— Fot.  B  487  (3.°  de  la  3.a,  del  Catálogo  Laurent,  expuesta  en 
I.  E.  en  el  M.  <l«'l  tusón.  -Alto  3,00;  largo,  3,42. -Lo  he  visto  en  la  Exposición  de  Barcelo- 
na, 1888,  núm.  5,  y  París,  1900,  núm.  24. 

GOTERAS  DE  CAMA,  DE  LA  SERIE»  DE  DAVID.— Son  varias  y  par- 
cialmente repetidas:  escenas  de  cortesanía  en  los  campos.  Por  los  trajes  y 
carácter  de  las  escenas  no  parece  inverosímil  que  de  antiguo  acompañaran  á 
Las  tres  jaezas  grandes;  pero  es  su  labor  bastante  menos  cuidada  y  exquisita. 

NÚMS.  L2,  13  y  14. — Tres  tiras  de  escenas  de  amor  y  cortesanía  en  el 

campo. 

Lám.  12  t.  1  del  C.  de  V.-Fot.  B.  672  (8.°,  9.°  y  10.°  de  la  serie  3.a)  del  Catálogo  Laurent, 
expuesta  en  I.  F.  en  el  Casón.— Alto,  0,  75;  largo  (del  mayor  ?),  3,35. 

N'l'.MS.  LB,  L6,  17  y  18. — Cuatro  tiras  (más  cortas)  de  escenas  de  amor  y 
cortesanía. 

Lám  13,  t.  1.  de.lC.  de  V.-Fot  B  071  (4.°,  5.°,  f».°  y  7.°  de  la  serie  3.a)  del  Catálogo  Lau- 
rent. expuesta  en  1  P.  en  el  VI.  «1(4  Casón.  -Alio,  0,75;  largo  (del  mayor),  3,50.  — Los  vi  ex- 
puestos en  la  Exposición  de  1892,  sala  XV,  núm.  3,  4  y  5. 

diales  son,  en  .síntesis,  las  condiciones  y  las  imponderables  excelencias 
del  estilo  gótico  de  tapices,  entiendo  que  será  más  llanamente  expuesto  y 
más  fácilmente  entendido  al  ir  detallando  las  novedades  que  los  pintores  del 
Renacimiento  aportaron  á  esta  cama  <!<■  las  grandes  artes  industriales,  unas 
veces  logrando  el  éxito  y  desatinando  las  más.  Ello  exige  estudio  aparte. 

Elías  TORMO  Y  MONZÓ 
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Inventario  de  los  cuadros  y  otros  objetos  de  Arte 

de  la  quinta  real  llamada  "La  Ribera,,  en  Valladolid. 

El  Duque  de  Lerma,  que  tanto  provecho  supo  sacar  de  su  privanza  con 
Felipe  III,  no  sólo  vendió  al  Rey  su  palacio  de  Valladolid,  sino  que  preparó 
una  magnifica  casa  de  recreo,  al  otro  lado  del  Pisuerga,  llamada  La  Ribera, 
para  solaz  del  Monarca,  con  ánimo  también  de  enajemlrsela. 

Al  volver  la  corte  á  Madrid  en  1606,  aún  no  la  había  adquirido  el  Rey, 
pero  esto  no  importó  para  que  en  aquellos  días  arreglara  el  asunto  el  favo- 
rito, y  en  11  de  Junio  se  expidiera  cédula  en  favor  del  Duque,  abonándole 
los  gastos  de  la  Ribera  «que  aora  es  de  su  magd.»  por  valor  de  30  cuentos  de 
maravedís. 

Entre  los  papeles  interesantes  de  este  negocio,  que  se  guardan  en  el  Ar- 
chivo de  Simancas,  figura  el  curiosísimo  inventario,  hasta  ahora  no  publica- 
do, de  los  cuadros  que  decoraban  la  suntuosa  quinta,  y  que  copiado  fielmente 
es  como  sigue. 

En  él  podrá  reconocer  el  lector  algunas  obras  debidas  al  pincel  de  famo- 
sos maestros,  constituyendo  además  tal  documento  una  página  muy  intere- 
sante de  nuestra  historia  artística. 

Archivo  gral.  ele  Simancas.  Patronato  Real. — Escrituras  del  Real  Patrimonio. 

Legajo  núm.  8. 

Entre  las  escrituras  correspondientes  á  la  compra  y  venta  del  Palacio 
Real  de  Valladolid  y  Huerta  del  Rey  del  mismo  punto,  que  el  Cardenal,  Du- 
que de  Lerma,  vendió  á  Su  Majestad,  se  halla  lo  siguiente: 

88 

En  la  Ciudad  de  Valladolid  a  beinte  y  un  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  y 
seiscientos  y  siete  anos  Ante  mi  El  escriuauo  y  testigos  Pareció  Presente  El 
Señor  Capitán  francisco  Calderón  Camillero  del  auicto  de  S*  Joan  gouernador 
de  la  guardia  tudesca  de  su  magestad  y  Theniente  de  capitán  ele  la  guardia 
española  y  Alcayde  de  la  ffortaleca  de  consuegra  y  Theniente  de  Alcayde 
del  alcacar  y  cassa  rreal  de  esta  Ciudad  de  Valladolid  y  vezino  della  y  dixo 
que  su  magestad  Por  una  su  rreal  cédula  ffirmada  de  su  rreal  mano  y  Reffren- 
dada  de  alonso  nunez  de  baldiuia  su  secretario  ffecha  en  madrid  a  treinta  y 
uno  de  henero  de  este  año  por  la  qual  hordena  y  manda  que  las  pinturas  y 
mesas  de  jaspe  y  fuente  grande  y  figuras  de  marmol  y  todas  las  demás  altas 
y  uaxas  que  ay  en  la  rribera  que  Su  magestad  tiene  en  esta  Ciudad  Conque 
le  siruio  su  ex.a  del  Señor  duque  de  Lerma  marques  de  denia  Comendador 
mayor  de  Castilla  y  del  consexo  de  estado  de  su  magestad  y  sumilier  de  cor- 
pust  y  Caballerizo  mayor  y  Capitán  General  de  la  Cauallería  de  españa  y  El 
yngenio  del  agua  que  ay  en  ella  se  entreguen  a  la  persona  que  nombrare  El 
dicho  Señor  duque  Por  ynbentario  hecho  ante  escriuano  Para  que  en  todo 
tiempo  Conste  y  aya  rracon  de  lo  que  fuere  como  mas  largo  se  contiene  en  la 
dicha  rreal  cédula  a  que  me  rrefiero  y  su  excelencia  del  dicho  Señor  duque 
de  lerma  nombro  al  dicho  señor  Capitán  francisco  calderón  Para  que  como 
tal  Theniente  Resciua  las  Pinturas  mesas  de  jaspe,  fuente  grande  y  ffiguras 
de  marmol  y  las  demás  que  ay  en  la  dicha  rriuera  como  consta  del  nombra- 
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miento  hecho  Por  el  dicho  Señor  duque  en  cinco  de  marco  de  este  dicho  año 
en  cuyo  Cumplimiento  El  dicho  Señor  Capitán  francisco  calderón  ffue  a  la 
dicha  rriuera  contenida  en  la  dicha  rreal  cédula  y  rriquirio  a  Andrés  de  Soto 
que  en  ella  estaua  le  de  y  entregue  todo  lo  en  ella  contenido  El  qual  lo  obe- 
deció con  el  acatamiento  deuido  y  dixo  que  estaua  Presto  de  hacer  y  cumplir 
lo  que  por  ella  se  manda,  y  entregar  todo  lo  que  en  ella  se  contiene,  y  en  su 
execucion  y  cumplimiento  los  dio  y  entrego  y  se  puso  Por  ynbentario  en  la 
forma  y  manera  sig.te 

Qaguan 

Primeramente  En  El  caguán  los  doce  emperadores  a  cauallo  en  doge  Men- 
eos de  a  dos  baras  de  alto  Poco  mas  o  menos  Pinturas   flamencas  de  buena 

mano. 

I  n  rretrato  de  cipion  africano  de  bara  y  media  de  lienco  original  de  Italia. 

Un  lienco  del  mismo  tamaño  Ancho  Por  largo. 

Una  muger  significada  Por  el  sentido  del  olfato,  hordinaria,  hecha  en 

ospaíia. 

Otra  de  la  misma  manera  del  oydo  hordinario  hecho  en  españa. 

GALERÍA   VAXA 

V  En  la  galería  uaxa  El  rretrato  del  Señor  duque  de  Lerma  A  cauallo  de 
quatro  baras  de  Alto,  guarnecido  con  marco  de  pino  dorado  de  oro  y  negro, 
de  pedro  rruuenes  original. 

Ziento  y  una  (abocas  de  emperadores  Guarnecidas  de  la  misma  manera 
do  d<».s  tercias  do  mano  de  Vicencio  Carducho. 

En  siete  liencos  de  dos  Baras  de  la  misma  manera  Pintados  los  siete  Pla- 
netas, de  Italia,  de  buena  mano. 

Ocho  liencos  del  mismo  Tamaño,  de  la  creación  del  mundo,  Guarnecidos 
do  la  misma  manera,  que  se  entiende  son  do  mano  del  tieiano. 

Tu  Retrato  del  duque  de  mantua,  de  mano  do  Pedro  de  rrubenes,  de  bara 
v  quarta,  Guarnegido  de  Pino  dorado  todo. 

I  11  Liengo  do  Bara  y  media  Pintados  los  quatro  tiempos  en  un  Bastidor, 
sin  guarnición,  de  pablo  barones. 

i  ii  liengo  del  mismo  tamaño,  vna  rrisa  sin  guarnición  hordinaria. 

(»ir<.  del  mismo  tamaño,  Pintado  vn  bodegón  sin  guarnición,  original, 
hecho  en  uenencia. 

ORATORIO 

En  el  oratorio  vn  quadro  Guarnecido  de  negro  de  dos  baras  y  media,  pin- 
tado \  mi  nuestra  sonora  con  vn  niño  Jhesus  y  un  San  Hieronimo  y  gabriel  y 
touias  con  Lina  cortina  do  tafetán  colorado,  que  se  entiende  es  de  mano  de 
Rafhael  do  tmrvina. 

\|;l.  Ul;i  tabla  de  bara  y  media  guarnegidawde  vna  moldura  Elada  y  bor- 
dada d,.  oro  bruñido  Pintados  en  ella  Cristo  y  San  felipe  y  la  demostración 
del  milagro  <l«-  cinco  Panes  y  dos  peces,  de  mano  de  Andrés  de  Sarto.     ■ 

Otra  del  mismo  tamaño  de  la  misma  guarnición,  Pintados  en  ella  San 
Erancisco  predicando  A  unas  Aves,  de  mano  del  dicho  Andrés  de  Sarto. 

Un  Altai  y  tarima  do  madera  de  pino  guarnecido  El  altar  de  Angeo,  Con 
un  frontal  de  brocatel  berde  y  amarillo  y  las  cenefas  de  brocado  colorado  y 
una  ¿abana  conque  esta  cuuierto  El  Altar  y  una  Arca  de  alabastro  guarne- 
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gida  de  madera  de  pino  dada  de  Berde,  Y  las  palabras  de  la  Consagración, 
con  guarnición  de  pino  dorada. 

Un  Misal  Romano  con  un  atril  de  Pino  dorado. 

La  casulla  y  manipulo  y  estola  de  lo  mismo  de  el  f frontal,  con  su  Alúa  de 
Rúan  y  todo  el  demás  Recaudo  conque  se  dice  Missa  ecepto  Cáliz  e  Patena  e 
taffetan  Para  el  cáliz. 

PRIMERO  APOSENTO  SUVIENDO  LA  ESCALERA 

'  En  el  primer  aposento  suviendo  la  escalerilla  del  oratorio,  once  Mengos 
de  bara  y  dos  tercias,  con  sus  molduras  de  Pino  doradas  pintado  en  cada  una 
dellos  vna  fflgura  de  diferentes  trages,  hordinario,  de  antonio  rriche. 

Mas  vn  lienco  del  mismo  tamaño  guarnecido,  Pintado  en  el  rretrato  del 
hijo  del  gran  turco  que  cautiuo  El  Señor  don  juan  de  austria. 

Mas  el  Retrato  de  adalio  Rey  de  Perssia,  del  mismo  tamaño,  sin  guarni- 
ción, Copia  del  dicho  cipion  gaytan. 

Siete  Cauecas  del  mismo  tamaño  ancho  Por  largo,  con  guarnición  dorada 
hordinaria. 

Mas  vn  lienco  de  bara  y  tercia  enqu adrado  Pintado  En  El  vn  juicio  de 
parís,  buena  copia  de  paulo  barones. 

Mas  vn  lienco  del  mismo  tamaño  y  de  la  misma  guarnición,  Pintados  vnos 
panos,  buos  y  Papagayos;  lo  hordinario. 

Mas  en  vn  lienco  de  Bara  y  quarta  vna  geroliflea,  Pintados  En  El  vna 
luna  y  un  sol;  hordinario. 

Mas  vn  liengo  de  una  bara,  Pintado  vn  retrato  de  marcos  geluyos  Otauo- 
rrey  ancuy  guarnecido  de  horo,  ordinario. 

Mas  vn  lienco  del  mismo  tamaño  y  guarnición,  Pintado  un  animal;  hor- 
dinario. 

Mas  otro  del  mismo  tamaño,  Pintado  tito  Bespassiano  con  la  misma  guar- 
nición, Hordinario. 

Mas  otra  de  la  misma  manera  con  cesar  Augusto  hordinario. 

Mas  dos  liencos  Guarnecidos  de  dos  tercias  Pintados  dos  borrachos  de 
Buena  mano. 

Mas  quatro  Siuilas,  sin  guarnición  de  dos  tercias  hordinario. 

APOSENTO   SEGUNDO 

En  El  Aposento  segundo  ocho  siuilas  de  dos  tercias;  guarnecidas  de  pino 
dorado  y  negro. 

Mas  del  mismo  tamaño  y  de  la  misma  guarnición  veinte  y  ocho  rretratos 
de  Personas  differentes;  hordinario. 

En  quatro  liencos  de  dos  baras  de  largo,  cada  uno  Pintados  en  cada  uno 
dellos  los  quatro  Elementos,  con  sus  molduras  doradas,  originales  de  flandes. 

Mas  otros  quatro  vn  poco  mayores  Guarnecidos  los  marcos  de  oro  y  ne- 
gro y  marcos  de  pino,  de  quatro  Elementos  que  bienen,  de  paulo  berones. 

Mas  en  vn  lienco  de  una  bara  Gruarnegido  Pintado  en  El  una  noche  de 
Yuierno  del  basan. 

Mas  en  otro  de  liara  y  tercia  Vna  europá  encima  del  toro,  guarnecida, 
Biene  de  Paulo  berones. 

Mas  El  Retrato  del  Rey  Don  fhelippe  tercero  nuestro  soñor,  guarnecido, 
de  dos  tercias,  de  oro  y  negro,  Copias  de  juan  de  la  Cruz. 
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Otro  del  mismo  tamaño  y  Guarnición,  de  la  Reyna  nuestra  señora.  Copia 
de  .hian  de  la  Cruz. 

Mas  seis  estampillas  de  atergia  Vluminadas  guarnecidas  de  Cordouan  Co- 
lorado, hordinario. 

Sobre  una  Bentana  vn  lienco  de  flandes,  Al  temple,  de  bara  y  media  de 
largo  y  media  de  alto. 

TERCER  APOSENTO 

En  El  Tercero  aposento  quarenta  Cauecas  de  emperadores  guarnecidos  y 
doradas  en  lienco,  de  dos  tercias,  de  Vicencio  Carducho. 

Mas  dos  rretratos  del  danto.  Guarnecidos  de  buena  mano. 

i  un-  Retrato,  Guarnecido,  de  fframeta  muger,  hordinario. 

Un  rretrato,  Guarnecido,  de  simiramis,  hordinario. 

Mas  ocho  canecas  de  mugeres  Ylustres,  de  vna  tercia,  con  sus  molduras, 
Guarnecidas,  hordinario. 

Mas  vn  Lienco  de  tres  baras  de  largo  y  cinco  Pies  de  alto  Pintado  en  el  la 
toma  de  antequera  Por  diego  gomez  de  Sandoval,  con  su  moldura  dorada,  de 
bicencip  Carducho. 

Otro  de  dos  baras  y  media  de  largo,  del  mismo  alto  y  guarnición,  vna 
uictoria  que  tubo  diego  f4omez  contra  El  Conde  de  urgel  en  Valencia,  de  Vi- 
cencio  '  larducho. 

Y  mas  otro  Heneo  de  dos  baras  de  alto  y  dos  de  ancho,  del  Rey  don  ffeli- 
pe  segundo  offreciendo  su  hijo  a  un  ángel,  de  Blas  de  Prado. 

Y  mas  vn  Lienco  de  dos  liaras  y  media  Pintado,  quando  apareció  El  ángel 
a  los  Pastores,  guarnecido  es  de  Bacán  original. 

Y  mas  Vn  Heneo  de  dos  Baras  y  media  de  alto  guarnecido,  El  rretrato  del 
duque  de  medinazeli,  de  mano  de  Alonso  Sánchez. 

Y  mas  otro  del  mismo  tamaño,  de  la  Señora  Condesa  de  Lemus  Birreyna, 
de  mano  de  Alonso  Sánchez. 

Y  mas  tres  liencecuelos  de  a  bara  Poco  mas  o  menos,  Copia  de  bacán,  de 
los  quatro  tiempos  del  año,  con  sus  guarniciones. 

Y  mas  Vna  Pintura  de  la  playa  de  Benencia,  de  tres  baras  y  media  de 
largo  y  dos  de  alto,  guarnecido:  es  original  de  Leandro  Bacán. 

Y  mas  vn  lienco  guarnecido,  de  Bara  y  media,  de  El  Retrato  del  Conde  de 
ampudia,  de  mano  de  guzman  el  coxo. 

Otro  del  mismo  tamaño  de  una  flamenca. 

Mas  diez  y  siete  mapas  guarnecidos  y  luminados  de  Antonio  moro. 

Y  mas  Vn  lienco  de  media  bara  con  boscaxe,  fflamenco,  al  temple,  en 
quarto  aposento. 

Quarenta  y  quatro  rretratos  Guarnecidos,  de  dos  tercias,  de  diferentes 
Personajes;  Hordinario. 

Zinco  liencos  de  los  meses,  originales  del  bacán,  guarnecidos,  de  tres 
baras  de  Largo  y  dos  de  alto. 

<>rro  de  Yn  marte  y  Venus,  originales  de  paulo  berones,  dedos  baras. 

Y  mas  El  Retrato  'leí  Señor  du<)ue  de  Lerma,  armado,  en  Pie,  guarnecido, 
de  dos  Baras  y  inedia,  de  mano  de  Doña  .luana  de  Peralta. 

Diez  y  seis  estampas,  guarnecidas  iluminadas. 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.   =  =  =  =  =  =  =  =  157 


SEGUNDA   ESCALERA 

En  la  segunda  escalera  ques  la  Principal  catorce  liencos  de  bara  y  tercia 
los  ynfantea  delaya  y  del  aya  Y  mudarra  VA  Rey  almanron  Yarlaxa  goncalo 
Busto  e  doña  Sancha  sin  guarnición,  hordinario. 

Y  mas  del  mismo  tamaño  Vn  rretrato  del  Cardenal  Don  diego  despinosa, 
de  Alonso  Sánchez,  sin  guarnición. 

Otro  del  mismo  tamaño,  del  emperador  Carlos  quinto,  armado,  sin  guar- 
nición, Hordinario. 

Mas  del  mismo  tamaño,  en  nueuc  lioncos,  odio  mussas  y  Yn  apolo,  sin 
guarnición,  hordinario  originales  do  fflorencia. 

Mas  del  mismo  tamaño,  vn  lienco  guarnecido  do  oro  y  negro,  don  yñigo 
lopez  de  niendoca  Primer  conde  do  tendilla,  hordinario, 

Mas  otro  lienco,  de  vna  tercia,  do  Alto  Y  vna  bara  y  tercia  de  largo,  Vn 
perro  y  Vn  gato. 

PASSADA    LA    PRIMERA    ESCALERA,    ACIA    EL   TERRADO   PRIMER    APOSENTO 

Ocho  Retratos  de  Vna  Señora  Alemana  en  Vnos  liencos,  Guarnecidos, 
Con  marcos  de  oro  y  negro,  de  dos  Baras  y  media  de  alto  y  una  de  ancho, 
hordinario. 

Mas  otro  lienco  de  un  Cauallero  Con  su  espada,  algo  gastado,  del  mismo 
tamaño. 

Mas  un  lienco  de  bara  y  quarta,  rretrato  del  emperador  Carlos  quinto, 
armado  sin  guarnición,  hordinario,  Bueno. 

Y  mas  del  mismo  tamaño  la  emperatriz  su  muger. 

Mas  del  mismo  tamaño,  Vn  rretrato  del  Rey  Don  ffelipe  segundo. 
Otro  del  mismo  tamaño,  de  la  Rey  na  doña  maria  su  primera  muger. 

Y  mas  otro  del  mismo  tamaño,  de  la  Reyna  doña  maria,  su  segunda 
muger. 

Otro  del  mismo  tamaño,  de  la  Reyna  doña  ysabel,  su  tercera  muger. 

Y  mas  otro  del  mismo  tamaño  de  la  rreyna  doña  ana  su  quarta  muger. 
Mas  otro  del  mismo  tamaño,  del  señor  clon  Juan  de  austria. 

Y  mas  otro  del  mismo  tamaño,  de  la  infanta  doña  ysauel. 

Y  mas  otro  del  mismo  tamaño,  de  la  infanta  doña  cathalina. 

Y  mas  otro  del  mismo  tamaño,  del  Principe  don  Carlos. 

Y  mas  otro  del  mismo  tamaño,  del  Rey  nuestro  Señor  Don  Phelipe  terce- 
ro, quando  hera  Principe. 

Siete  Cauecas  de  emperadores,  Guarnecidas  de  la  misma  manera,  de  una 
bara,  hordinario  Bueno. 

Un  rretrato  de  dos  tercias,  Guarnecido,  del  Prospero  Coloma. 
Ocho  estampas  de  Papel  Yluminadas,  quadradas. 
Catorce  estampas  rredondas  Yluminadas,  Y  guarnecidas. 

SEGUNDO  APOSENTO  AL  SUBIR  DE  LA  ESCALERA 

Quarenta  Retratos  de  Personages  difieren  tes,  de  dos  tercias,  Guarneci- 
dos, Buenos. 

Mas  del  mismo  tamaño,  <\<^  de  vn  negro  y  una  negra.  Bueno. 

Mas  Vna  dama  estrangera,  Guarnecida  de  Pino,  de  Vna  bara,  Pintada  en 
una  tabla  f flamenca. 
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Y  mas.  Sobro  tabla,  Vn  rretrato  do  una  dama  estrangera,  Con  su  moldura 
dorada,  fflamenca. 

Mas  de]  mismo  tamaño,  Vn  rretratode  vna  dama  ostra ngera,  Guarnecida 
de  oro  y  negro  el  marco  do  pino. 

Y  maa  Vn  rretrato  do  liara  y  media  y  su  moldura  dorada,  dol  Hoy  nuestro 
Señor  don  felipe  tercero,  quando  hora  Principo,  hordinario. 

Y  mas  Vn  rretrato  do  Vna  estrangera,  de  vna  tercia,  guarnecido  de  Pino. 
Un  rretratode  la  Reyna  do  Yngalaterra,  do  una  tercia,  con  su  moldura 

dorada. 

Mas  Vn  Liento  do  una  bara  Poco  mas  ó  menos  de  uno  de  los  quatro  tiem- 
pos, Copia  de  basan. 

Mas  Seis  liencos  guarnecidos,  de  tres  baras,  de  bacán  originales,  que  son 
sois  meses. 

Y  mas  tres  estampas,  V  tros  estampas  quadradas  y  nueve  Redondas,  Ylu- 
minadas. 

Y  mas  dos  Paises  al  olio,  rredondos,  de  quarta  con  sus  molduras. 

TERCERO   APOSENTO 

En  El  Tercero  aposento  siete  liencos  de  traxes  y  ff aciones  de  turcos  de 
Bara  y  media  do  cayda  y  largos  \  nos  mas  y  otros  menos,  Al  temple  de 
ti  a  ndes. 

Mas  seis  tablas  Guarnecidas  de  Bara  y  quarta  de  quadrado  Pintadas  en 
cola  una  dellas  en  rredondo  dos  meses  del  año  Bueno  flamenco. 

Sois  liengos  Guarnecidos  do  Bara  y  quarta  de  alto,  y  bara  y  media  de 
ancho  Pintados  en  olios  ffructas,  Carnes,  Y  otras  cossas  significadas  en  cada 
uno  dellos  el  mes  del  año. 

Otro  Vn  poco  mayor  ansimismo  Guarnecido  Pintado  en  El  mucha  diversi- 
dad de  Cructas  esto  y  lo  do  a  Riua  de  Buena  mano. 

Mas  on  vn  quadro  Guarnecido  de  Bara  poco  mas  o  menos,  Copia  de  Bacán 
Vno  do  los  quatro  tiempos. 

Y  mas  tres  rretratos  Do  mugeres  Ylustres  de  a  tercia  cada  Vno  hor- 
dinario. 

Mas  dol  mismo  tamaño  dos  Payses  guarnecido  con  molduras  negras. 

Un  orffheo  Pintado  sobro  una  tabla  con  unos  animales  de  media  bara 
Guarnecidos  original  tiamonco  Bueno. 

Vna  donis  y  venus  pintados  sobre  tabla  guarnecidos  vn  poco  mayor  fla- 
menco  bueno. 

Yointo  y  nueue  estampas  de  Papel  quadradas  Yluminaclas  y  guarnecidas 
do  ,\  tercia. 

Y  Mas  dos  [redonditos,  origínalos  do  Hieronimo  Bosque  de  unos  ffuegos 
Guarnecidos  do  baño  do  una  quarta  do  ancho  Poco  mas  órnenos. 

Mas  quatro  estampas  guarnecidas  de  Cordouan  dorado  do  una  tercia. 
Mas  Vn  Platillo  do  Fructaa  con  guarnición  do  una  torcía  en  quadro. 
Quatro  Perfetiuas  Pequeñas  do  Papel. 
i'n  Mapa  do  media  liara  do  Alto  de  Venencia. 
Treinta  y  sois  rredondillas  estampas  de  papel. 

Dos  bufetes  de  nogal  endidos  do  pino  con  sobre  mesas  do  paño  berde 
guarnecidas  de  alamares  berdes  y  guarnición  de  Soda. 

Tn  Buffete  do  marmol  Pardo  do  toledo  guarnecido  do  madera  de  (landos 
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y  chapa  de  plata  y  los  pies  de  lo  mismo  Y  esta  quitado  cassi  toda  la  plata. 

Un  Bufete  de  ébano  enbutido  y  guarnecido  de  marfil  buriladas,  Y  unos 
mapas  de  ciudades  famosas  del  mundo  en  marfil  y  en  medio  Vna  mapa  gran- 
de y  los  pies  de  lo  mismo  de  bara  y  media  de  largo  y  una  bara  de  ancho. 

Un  Bufete  de  Xaspe  do  guerta  do  Rey  sobre  pies  de  ébano  y  enbutido  de 
marfil. 

Dos  bufetes  de  Xaspe  Colorado  y  Blanco  y  berde  Guarnecidos  de  ébano  y 
marfil  con  guarda  politos  de  Badana  negro. 

Otro  Buffete  de  ébano  Grande  de  ochauado  En  Butido  de  marfil  y  Bidrios 
sobre  diferentes  colores  rredondos  y  oehauados. 

Ocho  sillas  de  nogal  de  cuero  berde  Pespuntado  con  fluequecillos  de  vio  o 
Plata  e  seda. 

Y  mas  otros  siete  taburetes  de  lo  mismo  clauetcados,  con  clauayon  Pla- 
teados. 

Mas  vn  bufete  que  estaua  encima  de  la  bructa  quadrado  de  bara  y  media 
embutido  de  marmol  blanco  Colorado  y  berde  sobrepies  de  nogal. 

Mas  dos  Prespetiuas  que  están  en  la  galería  orillas  del  rio  de  ocho  baras 
de  largo  y  quatro  de  alto. 

Y  mas  dos  figuras  de  marmol  blanco  de  una  pieca  de  Cayn,  Y  abel  sobre 
un  pedrestal  Pequeño  de  jaspe  y  a  las  esquinas  quatro  caracoles  de  marmol 
blanco  con  Una  taca  grande  de  los  mismos  xaspes  que  asienta  sobre  un  pe- 
drestal quadrado  de  marmol  pardo  con  quatro  rrepisas  de  marmol  blanco  a 
las  esquinas,  que  todo  esta  asentado  en  una  fuente  enmedio  del  Jardin. 

Un  Injenio  para  dar  agua  A  la  rriuera  con  dos  rruedas  graneles  y  quatro 
pequeñas  con  sus  cadenas  y  quatro  tizinicas  de  bronce  con  quatro  baqueto- 
nes de  hierro  y  otras  dos  Ruedas  con  parte  de  caños  que  se  empeeauan 
A  hacer. 

CORREDOR    DE    MEDIODÍA 

Mas  en  El  Corredor  de  Mediodía  en  un  camarín  que  En  El  esta  sobre  una 
Puerta  de  Barro  de  faenca  se  uaxaron  y  Contaron  los  siguientes— Una  f figura 
de  nuestra  Señora  Y  otra  de  S.*  f francisco  quebrada  la  mano  y  mellada  la 
corona  Y  otra  de  Santa  Cathalina  y  ocho  f figuras,  Siete  hombres  Y  una  de 
muger  con  diferentes  Instrumentos  y  señales  y  una  tortuga  con  su  tapador  y 
una  paxara  encima  y  tres  paxaros  y  un  conexo  y  un  cierbo  y  dos  perros  sa- 
buesos y  un  gato  y  vn  león  y  dos  monos  Pequeños  y  dos  frascos  grandes  El 
uno  quitado  El  Pie  El  otro  quebrado  de  la  boca  con  sus  tapadores  y  dos  fras- 
cos menores  El  Uno  sano  y  El  otro  quebrado  El  pie  y  dos  bacías  tringuladas 
Grandes  sanas  y  dos  f frascos  sanos  medianos  y  otros  dos  frascos  Uno  que- 
brado y  El  otro  un  poco  del  Pie  una  caxa  que  tiene  quatro  gabetas  A  los  la- 
dos y  seis  saleros  sanos  con  ffigurillas  a  los  lados  y  tres  figurillas  que  simen 
de  tapadores  A  los  saleros,  quatro  Candeleros  sanos,  quatro  aguamaniles  Pe- 
queños y  quatro  xarros  cada  una  con  dos  asas,  Y  otro  xarro  quebrada  una 
assa,  Y  dos  aguamaniles  grandes  El  uno  sano  Y  El  otro  quebrado  y  un  xarro 
Pequeño  sin  asas  quebrado  y  tres  Jarricas  con  su  Pie  a  manera  de  saleros  y 
Una  fuente  Grande  A  forma  de  barco  sana  dos  fuentes  grandes  Redondas 
sanas  y  otras  mas  pequeñas  Redonda  sana. 

Diez  y  seis  platos  grandes  El  uno  endido  y  los  otros  sanos  diez  y  seis  pla- 
tos medianos  sanos  nueue  platos  pequeños  sanos,  zinco  platos  grandes  a 
modo  de  barco  sanos  diez  platos  medianos  a  modo  de  barco  sanos  tres  platos 
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pequeños  como  loa  di<  hos  sanos  dos  alxaffanas  la  una  sana  v  la  otra  quebra- 
da <l"s  platos  grandes  quebrados,  Otros  mas  pequeño  quebrado  r<>n  un  pla- 
tillo a  modo  de  saluilla— quatro  tiestos  de  barro  con  elauclcs  hechos  de  mano 
todo  I"  qual  se  boluio  a  poner  En  El  dicho  Carnario  como  de  antes  estaua, 
todas  las  quales  dichas  Pinturas  y  mesas  de  Xaspe  y  Efuente  grande  y  ffigu- 
ras  de  marmol  y  todo  lo  demás  que  ua  dicho  y  espacifficado  El  dicho  señor 
( ¡apitan  francisco  ( Jalderoo  lo  rresciuio  del  dicho  andres  de  soto  y  se  higo  due- 
ño y  señor  dolió  en  nombro  de  su  magestad,  e  Para  ElEffecto  en  la  dicha  cédu- 
la Real  Contenida  y  como  tal  satisf  fecho  llego  algunas  délas  dichas  Cossas  Con 
sus  manos,  de  que  yo  El  escriuano  doy  ffe  que  Passo  en  mi  presencia  y  de  los 
testigos  de  esta  Carta,  que  vi  las  dichas  Pinturas  e  lo  demás  Dicho  excepto 
que  tu  «iva  uto  A  la  dicha  declaración  de  las  Personas  que  Hicieron  las  dichas 
Pinturas,  y  lo  que  cada  Yna  cossa  es  lo  declararon  Con  Juramento  Santiago 
inoran  y  Juan  maria  Pintores  Vezinos  de  esta  Ciudad  que  Para  este  Et'fecto 
y  que  aya  claridad  en  todo  tiempo  ffueron  llamados  Por  que  yo  El  escriuano 
no  tengo  Conocimiento  de  todo  ello  y  como  tal  Theniente  de  Alcayde  y  en 
nombre  de  su  magestad  dio  carta  de  Pago  y  liueracion  en  forma  tambastante 
como  de  derecho  se  rrequiere  y  se  obligo  de  lo  tener  de  maniffiesto  como 
Bienes  de  Su  magestad  y  como  tal  dará  qtienta  dello  a  ley  de  depossito  a  su 
magostad  y  a  quien  Por  su  parte  f  fuere  hordenado  y  ara  y  cumplirá  en  Racon 
dello  todo  lo  ques  oBligado  y  Para  ello  oBbligo  su  persona  y  Bienes  auidos  e 
por  auer  y  dio  poder  a  las  Justicias  de  su  magestad  de  qualquier  Parte  e  Ju- 
ridicion  que  sean  a  la  juridicion  de  las  quales  y  de  cada  una  dellas  se  sometió 
Con  su  persona  y  Bienes  Para  que  Por  todo  rrigor  de  derecho  y  uia  execu- 
tiua  lo  compelan  a  todo  lo  aquí  Contenido  e  lo  lleuo  Por  sentencia  diflnitiua 
de  juez  competente,  Passada  en  cossa  juzgada  e  Por  el  Pedida  y  consentida 
sobre  lo  qual  rronuncio  su  propio  fuero  juridicion  y  domicilio  e  la  ley  sit  con- 
benirid  de  juridicione  omniuo  judicum  e  todas  las  demás  leyes  y  derechos  de 
su  fauor  e  la  general  rrenunciacion  de  leyes  ffecha  nombala  y  lo  otorgo  anssi 
antemi  El  escriuano  e  testigos  siendo  testigos  geronimo  de  ángulo  Criado  de  su 
magestad  y  juan  garcía  tenedor  de  materiales  de  las  obras  rreales  de  esta  ciu- 
dad y  Bernardino  Cabrera  official  de  la  dicha  Contaduría  y  estantes  de  esta 
dicha  Ciudad  y  el  dicho  señor  Capitán  f francisco  Calderón  que  yo  el  escriuano 
doy  too  conozco  y  los  dichos  Pintores  lo  fflrmaron  de  sus  nombres  ffray  francis- 
co (  alderotí  Santiago  moran  Juan  maria  busan  Passo  antemi  antonio  de  olmos 
ba  tostado,  o  monterrey  digo  Y.  o  no  bala  emendado  Italia  b  su  entrerren- 
glones Yna  partida  que  dize  Una  doniz.  Y'  venus  Pintados  en  tabla  guarneci- 
do- Yo  poco  mayor,  flamenco  Bueno  Balga. —  E  yo  El  dicho  Antonio  dolmos 
escribano  del  Rey  nuestro  señor  e  del  numero  desta  ziudad  de  Valladolid  e 
do  los  bosques  y  obras  rreales  della  y  su  contorno  por  particular  titulo  de  su 
magestad  fui  presente  ;i  lo  (pie  dicho  es  e  lo  flze  ssacar  en  estas  nuebe  fojas 
con  esta  en  que  ba  mi  signo  —  En  testimonio  ''Hay  un  signo)  de  verdad.— 
Antonio  Dolmos.— Su  rubrica. 

Por  la  copia, 

José  M.  FLORIT. 
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—V  ADVERTENCIA  tf-<~ 

Con  este  mañero  se  reparte  á  nuestros  consocios  dos  pliegos  y  dos   fototipias  de  La  Pin 
tura  en  Madrid,  de  D.  Narciso  Sentenach. 


Las  tapicerías  de  Palacio  de  arte  de  transición, 
ó  primer  Renacimiento  flamenco." 

Reúno,  agrupándolas,  aquellas  notabilísimas  series  de  tapices  en  cuyos 
cartones  se  refleja  más  claramente  el  arte  pictórico  flamenco  en  el  instante 
preciso  en  que  una  positiva  influencia  italiana,  la  de  Leonardo  de  Vinci,  se 
mezcla  á  las  tradiciones  de  los  Van  Eyck  y  Memmling,  Van  der  Weyden  y 
Bouts,  (2)  y  antes  de  que  la  escuela  romana  ejerza  en  Flandes  su  onerosa  dic- 
tadura, que  tanto  iba  á  contrariar  la  natural  corriente  del  arte  neerlandés. 
Leonardo  de  Vinci,  influyendo  á  distancia  casi  inconscientemente  en  Quintín 
Metsys  y  los  pintores  contemporáneos  suyos,  más  bien  produjo  beneficios,  im- 
pidiendo el  estancamiento  y  amaneramiento  del  goticismo  local:  por  ser  la 
índole  de  la  personalidad  estética  de  Vinci  similar,  aunque  mucho  más  ele- 
vada y  sintética  que  la  que  ostentaba  á  la  sazón  el  genio  nativo  de  los  Países 
Bajos,  de  la  raza  del  Norte  mejor  dotada  de  talento  artístico.  La  crítica  mo- 
dernísima lia  puesto  en  evidencia  el  carácter  remotamente  leonardesco  del 
arte  belga  antes  de  su  desdichada  romanización  rafaelesca. 

No  es  posible  el  conocimiento  exacto  de  todo  lo  que  vale  y  todo  lo  que  hizo 
esa  escuela  de  la  pintura  flamenca  del  primer  tercio  del  siglo  XVI,  sin  cono- 
cer las  hermosas  series  de  tapices  que  conserva  la  Corona  de  España;  de  otra 
manera  no  puede  apreciarse  una  de  las  facetas,  la  faceta  decorativa,  del  in- 
genio de  aquellos  artistas.  Sin  examinar  sus  cartones  de  tapices  quedaría 
manco  el  estudio:  tanto  como  el  que  se  hiciera  de  los  cuatrocentistas  floren- 
tinos olvidando  los  frescos  murales,  ó  el  de  los  cuatrocentistas  franco-fla- 
mencos olvidando  las  miniaturas  de  códices.  En  el  proceso  histórico  del  arte 

(1)  V.  pags.  30,  49  y  145  de  este  Bolrtí.v. 

(2)  A  juzgar  por  los  tapices  más  arcaicos  ó  cuatrocentistas  que  conozco  en  las  coleccio- 
nes eclesiásticas  de  España,  es  tan  rara  en  las  composiciones  de  ellos  la  influencia  de  Mem- 
mling-,  como  frecuentísima  la  de  Bouts.  Como  se  va  viendo  en  estos  artículos,  la  idea  de  que 
en  la  Colección  Real  había  varios  tapices  y  aun  series  de  ellos  tomadas  de  pinturas  de 
Van  Eyck  y  ^Yeyden,  es  errónea. 
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del  Norte — flamenco,  francés,  alemán— unas  veces  valen  más  las  miniaturas 
que  las  tablas,— en  Francia,  en  la  primera  mitad  del  siglo  X  V— y  otras  veces 
más  que  los  trípticos  merecen  aplauso  los  grabados  y  las  tallas, — en  algunas 
escuelas  alemanas,  por  loOO. — En  la  Flandes  propiamente  dicho, — apenas 
muerto  Metsys  y  aun  en  vida  suya— no  valen  los  retablos  lo  que  valen  las 
pinturas  decorativas  ideadas  para  la  traducción  textil  de  los  altoliceros  de 
entonces;  nuestra  colección  lo  patentiza  con  evidencia,  innegable. 

Todavía  podrán  ser  con  bastante  rigor  calificados  de  (játicos  los  tapices 
de  la  serie  del  Bautista  ya  estudiada,  mas  no  ciertamente  la  de  Da  cid  de  que 
ahora  nos  vamos  á  ocupar. 

En  los  cartones  de  tapicería  caben  dos  especies  de  goticismo  muy  distin- 
tas: la  primera  dice  relación  á  los  tipos,  las  cabezas,  los  cuerpos,  las  actitu- 
des, el  estilo  de  la  traducción  del  ser  humano  y  también  á  las  arquitecturas 
del  fondo;  es  un  goticismo  pleno  que  lo  mismo  habríamos  de  advertir  en  un 
tríptico,  tabla  ó  relieve.  En  ese  sentido  todo  pintor  influido  por  el  arte  italia- 
no del  renacimiento  deja  de  crear  obras  góticas,  así  pinte  cuadros,  ó  trace 
diseño  para  grabar,  ó  invente  un  cartón  para  ser  reproducido  en  los  venta- 
nales traslucidos  de  una  iglesia  ó  en  los  panos  colgadizos  de  un  palacio  ó 
castillo. 

Pero  un  artista  decorador,  si  ha  de  merece]1  lauros  por  el  sentido  decora- 
tivo de  sus  obras,  nunca  las  concibe  desligadas  de  la  materia,  del  objeto,  del 
conjunto;  para  vidrierías  inventará  unas  cosas,  y  oirás  muy  distintas  para 
un  fresco,  para  un  esmalte,  para  un  nielado,  para  un  tapiz,  para  un  mosaico; 
los  mismos  asuntos,  la  misma  historia,  las  mismas  figuras,  los  mismos  acce- 
sorios y  escenario  los  habrá  de  componer  de  manera  distinta.  Los  partidos 
francos  de  luz  y  de  sombras  propios  del  cuadro,  no  son  aceptables  en  la  vi- 
driería donde  todo  trasluce  iluminado:  la  claridad  ideológica  de  la  composi- 
ción exigida  en  el  mosaico  todo  nitidez,  quitaría  á  los  tapices  colgados  á 
pliegues  perpendiculares,  doblados  en  los  rincones,  parte  de  su  hermosura 
suntuosa;  el  partido  franco  de  tonalidades  de  color  á  grandes  espacios  repar- 
tí'las  en  los  esmaltes,  no  es  aceptable  en  los  paños  que  no  por  ser  historiados 
dejan  de  ser  paños,  conviniéndoles,  como  á  todos  los  paños  ricos,  lo  adamas- 
cado, lo  brochado,  lo  tornasolado,  todo  cuanto  acreciente  la  suntuosidad  in- 
dumentaria. Concebidos  los  tapices  como  vestidura  de  salones,  iglesias  ovias 
triunfales  urbanas  para  los  días  memorables,  de  fiesta  suntuosa  y  aparatosa, 
parece  que  debe  de  Ber  la  mejor  apariencia  de  ellos,  el  efecto  estético  suyo 
propio  peculiarísimo.  El  desnudo  y  sus  arreboles  y  fresca  transparencia,  se 
compone  tan  mal  con  Ims  recursos  artísticos  de  la  tapicería,  como  bien  se 
componen  Laa  dalmáticas  y  capas;  el  paisaje  con  sus  lejanías  esfumadas  por 
l.i  interposición  del  ambiente,  tan  mal,  como  bien  las  Horecillas  y  pequeñas 
plantas  del  suelo,  en  primer  término;  los  asuntos  dramáticos,  las  escenas  trá- 
violenl  i  -  acl  itudes  y  pensamientos  porfiados  de  los  personajes,  tan 
mal  como  tan  bien  se  componen  las  escenas  reposadas,  majestuosas  y  tran- 
quilas de  las  cabalgatas,  las  escenas  de  corle,  las  procesiones  ó  las  asam- 
bleas, ya  se.ni  de  sucesos  históricos,  ya  de  alegorías  complicadas,  de  morali- 
dades y  triunfos  de  quienes  fué  tan  devota  la  gente  letrada  en  los  últimos  si- 
glos de  la  Edad  Media,  y  para  quienes  puso  á  contribución  la  Mitología,  la 
Historia  sagrada  y  la  clásica,  la  Fábula  pagana  y  los  ciclos  caballerescos  le- 
gendarios. 
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Imbuidos  en  esas  ideas  madres,  envueltos  en  esa  atmósfera  de  la  fastuosa 
v  magnífica  cortesanía  de  los  Mecenas  del  tiempo  tan  valientes  como  leídos, 
los  pintores  de  tapicería,  aun  aquellos  que  al  pintar  cuadros  plegaron  su  ge- 
nialidad artística,  según  l;is  enseñanzas  ó  las  influencias  del  renacimiento 
italiano,  cuando  pintaban  cartones  para  panos  do  alto  lizo  se  atuvieron  á  las 
enseñanzas  tradicionales,  al  estilo  tapicero  y  no  al  estilo  pictórico:  al  estilo  ta- 
picero, decorativo  y  singular.  Y  ellos  que  componían  con  clara  evidencia  sus 
tablas,  aquí  aglomeraron  los  personajes;  ellos  que  en  sus  cuadros  respetaban 
escrupulosamente  las  leyes  de  la  perspectiva  lineal,  aquí  las  sacrificaron  cons- 
cientemente;  ellos  que  reducían  el  número  de  los  personajes  y  procuraban  la 
unidad  de  la  composición  haciendo  resaltar  el  protagonista,  aquí  repartían  ó 
desperdigaban  la  atención  en  todos  ellos — poniéndoles  para  mayor  claridad 
en  latín  ó  francés,  el  nombre  propio  ó  el  nombre  alegórico  de  cada  uno,  apar- 
te los  eruditos  letreros  puestos  arriba  sobre  la  composición; — ellos  que  en  sus 
tablas  dibujaban  presuponiendo  un  solo  punto  de  vista,  una  sola  línea  de  ho- 
rizonte, aquí  donosamente  componían  los  grupos  como  si  fueran  múltiples  las 
líneas  de  horizonte,  múltiples  los  puntos  de  vista,  apareciendo  los  personajes 
de  segundo  término  alzados  como  sobre  un  escalón,  sacando  el  busto  por  en- 
cima de  la  cabeza  de  los  personajes  de  primer  término,  los  del  tercero  en 
condiciones  iguales  sobre  los  del  segundo,  y  evitando  de  esa  manera  cuida- 
dosamente el  espacio  atmosférico  vacío  ó  rellenándolo  con  arboledas  de  mi- 
nucioso follaje,  con  aves  de  plumaje  muy  precisado,  elevando  el  paisaje  tam- 
bién lleno  de  figuras  y  escenas,  ó  con  cualesquiera  otros  recursos  y  mañosas 
invenciones. 

Todo  eso  constituye  el  especial  goticismo  postumo  de  los  tapices  de  que 
comenzamos  á  ocuparnos,  aunque  fueron  inventados  por  excelsos  pintores 
para  quienes  el  arte  de  Italia  había  sido  libertador  de  goticismo.  Pero  ese  es- 
pecial goticismo  tapicero  fué  una  gran  fortuna  y  un  tradicional  acierto. 
Quienquiera  que  piense  que  aquellas  tapicerías  no  se  destinaban,  como  los 
gobelinos  del  siglo  XVIII,  para  entapizar  recuadros  con  marco  en  salones 
arquitectónicamente  decorados,  sino  para  vestir,  colgados,  paredes  desnudas 
de  piezas  sólo  ricas  por  los  artesonados,  ó  para  improvisar  salas  de  campa- 
na, para  hacer  rica  una  calle  ó  para  abrir  paso  de  honor  entre  las  naves  de 
un  templo,  creo  yo  que  tendrá  bastante,  no  solamente  para  perdonar  faltas 
de  perspectiva,  de  colorido  y  de  composición,  sino  para  aplaudirlas  y  cele- 
brarlas proclamando  lo  que  pregona  toda  persona  de  fino  gusto,  esto  es,  que 
los  tapices  modernos  (así  sean  debidos  los  cartones  á  Rafael,  á  Rubens  ó  á 
Lebrun)  en  manera  alguna  pueden  rivalizar  con  los  tapices  de  tradición  góti- 
ca, de  que  tan  rica  se  muestra  la  recámara  de  los  soberanos  españoles. 

Difícilmente  podrá  hallarse  en  el  mundo  una  serie  de  tapices  en  que  más 
felizmente  se  aunen  las  elegancias  del  Renacimiento,  discretamente  adaptado 
á  la  genialidad  artística  de  Flandes,  con  las  exigencias  especiales  del  género 
estético  é  industrial  de  que  estamos  tratando,  que  la  serie  del  Bautista  de 
que  pasamos  á  ocuparnos.  Nunca  el  tradicional  goticismo  tapicero  ha  en- 
contrado más  feliz  traducción  dentro  de  las  nuevas  fórmulas  del  arte.  Ello 
nos  delata  además,  en  mi  personal  opinión,  la  gestación  de  la  personalidad 
gloriosa  de  un  gran  artista  que  tanto  había  de  brillar  en  el  género:  la  de  Van 
Orley,  según  atino  á  conjeturar. 
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SERIE   DE   LA    VIDA  DEL  BAUTISTA  (1) 

Es  no  menos  notable  que  la  de  David,  y  la  de  más  valor  entre  las  simila- 
res á  los  paños  de  oro  (Mélida  .  tejida  en  O.  P.  S.  y  L.  Fué  por  cierto  recom- 
puesta  ó  retupida  i  oré!  año  17  14,  en  la  fábrica  de  Santa  Bárbara  de  Madrid. 
Citada  por  Müntz  como  del  siglo  XVI,  (p.  180i  á  cuyo  tiempo  corresponden 
las  edificaciones  del  fondo3  y  por  de  fines  del  siglo  XV,  en  el  catálogo  déla 
Exposición  de  L897,  y  ha  sido  atribuida  también  caprichosamente  á  VanEyck 
RosAvag  .  apareciendo  también  en  uno  délos  tapices,  según  dicen,  (Roswag) 
el  supuesto  ¡autor  Moer. 

He  dicho  que  en  mi  concepto  es  obra  de  Bernardo  Van  Orley,  no  la  más 
complicada,  no  la  empresa  de  más  empeño  suya,  pero  sí  acaso  la  más  perfecta 
en  especia]  los  panos  1."  y  2.°).  Ha  de  notarse,  sin  embargo,  que  predomi- 
nan en  1".-  cartones  Hería  influencia  del  estilo  de  Mabuse,  que  yo,  en  mis 
conjeturales  estudios  sobre  el  desarrollo  del  arte  de  Van  Orley,  creo  que  debe 
tarse,  pues,  como  iremos  viendo  poco  apoco,  Van  Orley,  gran  pintor  de 
decoraciones  colgadizas,  gran  decorador  de  arte,,  nunca  hizo  escrúpulo  de 
recurrir  a  las  obras  de  los  artistas  más  opuestos  en  demanda  de  inspiración: 
díganlo  si  no  el  uso  discretísimo,  pero  puntual,  que  hizo  siempre  de  los  gra- 
bad' s  de  Alberto  Dürer. 

Intenta  el  anónimo  autor,  que  yo  creo  Van  Orley,  de  los  tapices  del  Bau- 
tista, con  una  maj  sstady  elegancia  imponderables,  la  transacción  felicísima 
entre  las  tradiciones  gpticas  y  el  ario  nuevo,  en  el  sentido  que  previamente 
acabo  de  declinar.  Aquí  es  de  notar,  por  primera  vez,  lo  que  se  ha  elevado  el 
punto  de  vista,  evitando  la  pluralidad  de  las  líneas  de  horizonte,  permitien- 
do extender  gran  número   de  figuras   de   ricos   ropajes  vestidas  (á  pliegues 
numerosísimos,  pero  elegantes  y   apenas  góticos).   No  desconociendo  el  su- 
puesto  Van  <  >rley  las  leyes  de  la  perspectiva,  le  hubiera  disonado  que  la  línea 
de  aplomo  de  las  figuras  no  fuera   aparentemente  oblicua  (algo  caída  hacia 
nuestro  fado   como  consecuencia  natural  de  haberlas  colocado  en  plano  infe- 
riora! del  horizonte:  obsérvese  cuan  atinadamente  ha  evitado  esa  disonancia. 
Por  estas  y  por  tantas  otras  condiciones  se  ve  en  esas  obras  un  supremo  ma- 
gieterio  en  la  técnica  especial  del  pintor  de  tapicerías,  nuncio  de  sucesivos 
gran  les  éxitos  que  ya  llegará  el  momento  oportuno  de  examinar.   ¡Lástima 
que  el  cartón  del  primer  paño,  uno  de  los  dos  mejores,  se  descentrara  cerce- 
nándolo y  achicándolo  por  el  lado  derecho  al  labrar  el  tapiz! 

M'M.  19.  PAÑO  1."  El  Nacimiento  del  Bautista,  y  cómo  se  le  impone 
por  su  padre  enmudecido  el  nombre  de  Juan.  Franjas  de  floréenlas,  hojitasy 
frutas.  Detalles  arquitectónicos  góticos. 

í/on.  14,  t-  1  fiel  C.  -I"  V.  Pot.  B.  530  I."  de  la  1.a)  del  Catálogo  Laurent,  expuesta  en 
[.  G.  en  el  M.  'I  ■!  Casón.— Alto,  3,ñ2;  largo,  1,00  Lo  vi  expuesto  en  la  Exposición  de  1892, 
<ala  XVF.  mbii.  1,  en  Barcelona,  L888,  ntim.  6,  y  París,  1900,  núm.  17. 

NUM.  20.— PAÑO  2.°  Despídese  el  Bautista  de  sus  padres  para  consa- 
_ir.ir.se  ;'i  la  penitencia . 

(1)  Esta  serie  del  Bautista  no  tiene  nada  de  semejante  a  la  también  notable  de  la  Cate- 
dral do  Zaragoza,  que  entien  lo  que  es  ;i  1  lt* •  más  antigua,  que  más  se  aproxima  por  el  estilo 
ala  serie  de  Davidy  Bethsabé,  de  la  Real  Colección,  y  que  se  atribuyó  á  cartones  de  Lucas  de 
Holanda  en  1  I  1  Exposición  do  1892  donde  dos  de  ellos  fueron  expuestos. 
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Franja  semejante  á  la  anterior.— Detalles  arquitectónicos  del  Renaci- 
miento. 

Lám.  15,  t.  I  del  C.  de  V.-Fot.  B.  531  (2.°  de  la  4.a)  del  Catálogo  Laurent,  expuesta  en 
I.  G.  en  el  M.  del  Casón.  -Alto,  3, 18;  largo,  4,00  —Lo  vi  expuesto  en  la  Exposición  dev  1892, 
sala  XVI,  núm.  16,  y  Barcelona,  1888,  núm.  7. 

NÚM.  21.—  PAÑO  3.°— Predicación  del  Bautista,  y  cómo,  preguntado, 
mostróse  precursor  del  Mesías,  Jesús. 
Franjas  similares  á  las  anteriores. 

Lám.  16, 1. 1  del  C.  de  V.— Fot.  B.  463  (3.°  de  la  1.a)  del  Catálogo  Laurent,  expuesta  en 
I.  G.  en  el  M.  del  Gasón.— Alto,  3,57;  largo,  4,05.— Reproducido  en  Fígaro  Ilustré,  1001.— Lo 
vi  expuesto  en  1892,  sala  XVI,  núm   3. 

NÚM.  22.— PAÑO  4.°.— Juan  bautiza  á  Jesús  en  el  Jordán,  en  presencia 
de  la  multitud. 

Franjas  similares  á  las  anteriores. 

Lám  17,  t.  I  del  C.  de  V.  -  Fot.  B.  ir.]  (4.°  de  la  4.a)  del  Catálogo  Laurent,  expuesta  en 
T.  G.  en  el  M.  del  Casón.— Alto,  3,55;  largo,  4,00.— Reproducido  en  colores  en  Fígaro  ilustré, 
1901. — No  recuerdo  haberlo  visto  expuesto. 

La  importancia  que  concedo  á  la  serie  del  Bautista  no  puede  quedar  á 
toda  luz  sino  comparándola  con  las  series  más  grandiosas  de  la  Colección 
Real.  Mientras  llega  el  instante  de  estudiarlas  agrupadas.,  deben  citarse  otras 
varias  obras  más  coetáneas. 

TAPICES  SUELTOS 

Separándolo  de  la  serie  á  que  viene  agregado,  debe  hablarse  aquí  de  un 
tapiz  cuyo  arte  es  el  mismo  de  la  serie  del  Bautista:  el  ele  Turnus. 

NUM.  23.— Entierro  de  Turnus,  rey  de  los  rútulos.  Desposorios  de  su  ven- 
cedor Eneas,  y  escena  del  banquete  en  segundo  término.  Franja  á  comparti- 
mientos alternativamente  largos  y  cortos  con  ramitas  floridas. 

Lám.  23,  t.  I  del  C.  de  V.  (resto  de  una  serie  que  no  exisce).— Fot.  B.  539.  Laurent  (4.a  de 
la  5.a)  expuesta  en  I.  H.  en  el  Casón.— Alto,  4,20;  largo,  5,50.— Lo  vi  en  la  Candelaria 
de  1905,  pero  no  suele  colgarse  en  los  días  de  procesión. 

Los  tapices  del  Bautista  son  quizá  la  primera  obra  maestra  del  nuevo  es- 
tilo de  primer  renacimiento  flamenco,  la  primera  obra  maestra,  como  creo, 
de  Bernardo  Van  Orley.  A  otro  especial  pintor  de  tapicerías  de  fama  menos 
sólida  y  más  umversalmente  extendida,  á  Vermeyen,  atribuyo  yo  los  dos  ta- 
pices siguientes,  aunque  también  dubitativamente  (1). 

(I)  Al  corregir  pruebas  de  este  artículo  recaigo  en  las  antiguas  dudas  y  meticulosidad 
sobre  quién  pudo  ser  el  autor  de  los  tapices  del  Bautista  (núms.  19 á  2-2),  y  quién,  otro  artis- 
ta—muy otro— el  que  trabajó  los  cartones  núms.  24  y  25.— Estas  prudentes  reservas  deben 
hacerse  constar,  porque  sobre  conocer  poco  la  obra  de  Jan  y  Cornelis  Van  Coninxloo  y  la 
evolución  del  estilo  de  Mostáert,  pintor  de  Doña  Margarita,  -cuya  relación  aquí,  la  de  cual- 
quiera de  ellos,  seria  todavía  más  aventurada — desconocemos  más  en  absoluto  el  estilo  de 
otros  pintores  de  la  mis'na  Princesa  Margot,  como  Jan  Van  Roomc  y  antes  de  él.  al  volver 
á  Flandes  desde  España  y  del  servicio  de  la  R»ina  Católica,  el  misterioso  Miguel  Sittium. 
Todavía  decido  mantener  en  el  texto  mis  apreciaciones:  si  la  serie  del  Bautista  no  se  debió  á 
uno  de  los  dos  Van  Orley,  si  los  dos  tapices  24  y  25  no  son  de  cartones  de  Vermeyen,  en  los 
verdaderos  desconocidos  autores  de  aquélla  y  de  éstos  hallaron  después,  respectivamente,  Or- 
ley y  Vermeyen,  guía,  maestro  y  enseñanza. 
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NUM.  24.  -Camino  de  la  cruz,  con  la  escena  de  la  Verónica;  en  el  segundo 

término  con  varios  episodios,  ol  Calvario  y  el  destino  de  las  almas  de  Dimas 

y  Festas.  Detalles  arquitectónicos  del  renacimiento  local.  Franjas  de  ramajes 

prietos. 

Lám.  18,  del  <  de  V.  t.  I.— Fot.  Laurent,  B.  663  (1."  de  la  6  a)  no  expuesta  en  el  Casón. — 
Alto.  3,00;  largo.  ?,U.— Lo  vi  en  Ja  Exposición  de  Barcelona,  1888,  núm.  8,  y  París,  ll>00, 
número  1!'. 

NÚM.  26. — Descendimiento  de  la  Cruz  y  en  segundo  término  Cristo  en  el 
Limito  y  el  Santo  Entierro.  Detalles  arquitectónicos  y  franjas  similares  al 
anterior. 

L.'un.  19,  del  C.  do  V.  — Fot.  Laurent.  B.  filió  (2.°  de  la  fi.a)  no  expuesta  en  el  Casón. — 
Alt...  3,00;  largo,  3,60. 

K-ros  dos  ta jiices  no  deben  confundirse  con  la  serie  de  la  Pasión  del  Sal- 
vador de  que  nos  ocuparemos  después:  Dos  episodios  de  la  Pasión  de  Jesucristo 
los  apellidó  el  Conde  de  Valencia;  están  tejidos  en  o.  s.  y  1.  y  no  pueden  ser 
aquellos  do  que  habla  Riaño  comprados  con  otros  por  los  Reyes  Católicos 
fu  Medina  del  Campo  á  Matías  de  Guerla  en  1503-04  por  la  cantidad  de 
245,796  maravediseSj  y  de  los  cuales  uno  lo  separó  Doña  Isabel  para  donarlo 
á  Doña  Beatriz  Gralindo:  y  no  pueden  ser  en  primer  lugar  porque  en  asuntos 
tales  había  de  haber  muchos  paños,  y  es  posible  toda  confusión;  en  segundo 
lugar  por  la  diferencia  de  estilo,  y  en  tercer  lugar  porque  verosímilmente  son 
éstos  los  que  de  la  herencia  de  Doña  Margarita,  Gobernadora  de  Flandes 
1  199-1530),  pasaron  á  Carlos  V,  y  que  en  vida  de  la  Princesa  constan  inven- 
tariados on  1523.  No  solamente  Roswag,  sino  el  mismo  Müntz  han  dicho  de 
•  •líos  que  so  debían  á  cartones  de  Van  der  AVeyden,  cosa  que,  salvo  lejanas 
reminiscencias,  tradicionales  en  el  arte  flamenco,  es  perfectamente  absurda. 
\'  óptese  que  sea  <  íornelio  Vermeyen  el  autor  ó  no  se  acepte,  ello  es  que  son 
obras  del  arte  on  lo  esencial  de  la  serie  del  Bautista,  pero  de  mano  de  un  ar- 
tista do  muy  relativa  importancia. 

Una  repetición  mediana  ó  imitación  de  uno  délos  dos  cartones  es  el  tapiz 
siguiente: 

NUM.  26. — El  Descendimiento  de  la  Cruz  con  otras  diez  personas  (incluso 

l,i  Verónica  ;  on  segundo  término  la  bajada  al  Limbo  y  el  Entierro.  Detalles 

de  arquitectura  gótica  arrimados  á  las  franjas.  No  está  bien  encentrada  la 

composición,  imitada  libremente  de  la  del  número  anterior. 

No  lo  trae  H  C.  do  V  Fot.  Laurent,  I!.  666  (4.°  de  la  serio  7.a)  expuesta  en  el  Casón, 
1.  P.  -  Alt".  2,60;  largo,  2,89.  Lo  \  i  en  París  solamente,  en  1900,  núm.  26;  dice,  el  Catálogo 
que  fué  de  I >."  .'nana  la  Loca. 

ite  ¡i!  .nitoi'  do  los  tapices  del  Bautista,  todo  elegancia,  el  de  los  tapi- 
anteriores,  contemporáneo  suyo  y  acaso  hasta  secuaz  suyo,  delata,  siem- 
pre cierto  ni. il  gusto  nativo:  hasta  on  las  florecillas,  arboledas  y  lejanías  que 
tan  poco  se  parecen,  on  su  estilización,  á  la  del  autor  de  los  segundos  panos 
de  oro. 

'•'  de  l.i  mano  suya,  inhábil  imitadora,  on  los  países,  délos  cuadros  de 
Patinier,  q]  tapiz  de  San  Jerónimo? 

XI  M.  27.  San  Jerónimo  orando  on  el  desierto,  con  algunas  escenas  en  las 
lejanías.  Tejido  <•,,  Flandes   s0  1.  y  o.). 

Lám.  24.  t.  I  del  C  de  V.     Fot.  Laurent,  B.  659  (3.°  de  la  serie  7.")  no  expuesto  en  el  Ca- 
-  Alto.  2,80:  largo,  2.HO._Lo  vi  en  la  Exposición  de  1892.  sala  XV.  núm  7;  y  París,  19O0 
núm.  27;  lo  adquirió  Felipe  II,    inventariado  en  1598). 
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LA  SERTE  DE  LA  PASIÓN  DEL  SALVADOR 

Tan  definida  personalidad  como  la  del  autor  de  la  serie  del  Bautista,  tan 
definida  también  (aunque  muy  en  otro  sentido)  como  la  del  autor  de  los  dos 
paños  más  antiguos  de  la  Pasión,  nos  muestran  los  cuatro  paños  de  la  Pasión 
del  Salvador  señalándonos — con  ser  al  parecer  algo  posteriores — las  ense- 
ñanzas de  un  mismo  arte  y  ejemplos  tan  acentuadamente  originales  como 
aquellos,  aunque  dentro  casi  de  una  misma  corriente  artística. 

Durante  algún  tiempo — por  Riaño  entro  otros— se  lia  considerado  que  la 
serie  de  la  Pasión  del  Salvador  se  componía  de  cinco  paños,  incluyendo  el  del 
Cristo  de  la  Misericordia  que  forma  parte  del  dosel  de  Carlos  V,  y  que  por 
cierto  tiene  la  franja  casi  idéntica;  supondría  su  adjunción  aquí  una  evidente 
repetición  del  asunto. 

El  Conde  de  Valencia  se  ocupó  en  especial  de  esta  curiosísima  serie  en  su 
Discurso,  y  en  su  obra  después.  «Mientras  que  en  nombre  de  su  sobrino  Car- 
los V— dice  en  la  segunda — estuvo  la  Princesa  Margarita  al  frente  de  la  go- 
bernación de  los  Estados  de  Flandes,  la  industria  de  la  tapicería  llegó  en 
Bruselas  al  más  alto  grado  de  su  desarrollo.  Para  que  así  fuese,  contribuyó 
en  mucho  la  parte  activa  que  tan  ilustre  señora  tomó  en  el  movimiento  co- 
mercial de  un  ramo  que,  por  ser  de  lujo,  sin  las  aficiones  de  los  que  podían 
costearlo,  hubiera  sido  muy  difícil  que  alcanzara  la  perfección...  Con  Pedro 
de  Pannemaker,  y  baste  un  sólo  ejemplo,  celebró  un  contrato  para  la  elabo- 
ración de  los  paños...  Fueron  solamente  cuatro  (que  especifica).  «Se  marca 
adrede — añade— el  orden  en  que  aparecieron,  porque  Mr.  Alph.  Wauters 
(Les  tapisseries  bruxellois,  1878,  pág.  62)  cometió  al  citarlos  el  error  discul- 
pable de  agregar  otro  paño...  principal  del  dosel  de  Carlos  V.  Cierto  que  el 
mismo  aitífice  los  tejió,  y  cierto  también  que  la  misma  citada  señora  los  en- 
cargó y  adquirió;  pero  bien  está  que  cada  pieza  figure  en  el  sitio  que  le  co- 
rresponde»... «En  el  tejido  sorprende  la  degradación  de  las  tintas  por  medio 
del  trapeado  (hachures) ,  sistema  en  que  se  emplean  rayas  verticales  más  ó 
menos  gruesas  para  obtener  el  relieve  ó  bulto  que  al  parecer  tienen  las 
figuras». 

Esta  última  curiosísima  observación  entiendo  yo  que  contribuye  á  dar  im- 
portancia á  la  serie  y  á  delatarnos  hipotéticamente  al  que  entiendo  es  autor 
de  ella.  No  Van  der  Weyden  (Roswag,  Müntz), — no  sólo  «porque  ya  no  existía» 
(C.  de  V.),  sino  porque  es  hasta  temeridad  crítica  recordarlo  aquí, — ni  tam- 
poco Q.  Mctsys, — como  propuso  el  Conde,— sino  un  gran  artista,  de  quien  yo 
no  sé  que  se  diga  que  haya  trabajado  para  tapicerías,  porque  si  lo  supiera 
tendría  por  evidente  la  atribución  que  propongo.  El  paño  1.°  y  2.°  unas  que 
el  3.°  y  4.°,  cuyo  sabor  holandés  es  menos  perceptible)  son,  en  mi  sentir,  del 
estilo  de  Lucas  de  Leyden,  distintos  de  todos  sus  grabados  (es  decir,  que  no 
son  iguales  composiciones),  pero  indiscutiblemente  del  mismo  arte,  ideal,  ma- 
nera y  factura  inconfundibles.  Tales  cartones  son  obra  de  un  grabador  y  ese 
grabador  creo  que  es  el  mismo  Lucas  de  Holanda.  El  sistema  de  hachures  es 
además  el  sistema  propio  del  grabado;  y  en  mi  sentir,  el  trapeado,  como  pro- 
cedimiento industrial,  es  una  inspiración  suya  para  lograr  el  modelado  en  los 
paños,  cuando  antes  se  despreocupaban  de  él — y  no  sé  si  hacían  bien — los  ta- 
piceros goticistas  ó  semigoticistas. 

NUM.  28.— PAÍÑ'0  1.° — La  Oración  del  Huerto;  Pedro,  Jaime  y  Juan  dur- 
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miendo,  más  en  primer  término.  Franja  de  bellas  matas  muy  variadas,  sepa- 
radas por  cazoletas  ó  macetas  de  plato. 

Láni.  28.  t.  I  del  I  .  de  V.— Fot.  Laurent,  B.  488  (I.  de  la  10.a)  expuesta  en  el  Casón  I.  D.— 
Alto.  3  45-  largo.  3,45.— Lo  vi  solamente  en  París,  1900,  núm.  29. 

NUM.  29.     PAÑO  2.°     La  Virgen  y  las  Marías  presenciando   la   tercera 

caída  de  Jesús  y  el  furor  de  los  Sayones. 

Lám.  29  t.  I  del  C.  de  V.— Fot.  Laurent,  B.  489  (2.°  de  la  10.a)  expuesta  en  el  Casón  I.  D.— 
\li o  '■'<  ¿5*  largo  3,45.  -Lo  "\i  en  la  Exposición  de  Barcelona,  L888,  núm.  11,  y  París.  1900, 
número  i  0. 

M  M.  30.  —PAÑO  3.° — Jesucristo  en  la  cruz  adorado  por  los  ángeles;  al 

pie  se  agrupan  hasta  doce  personas  piadosas. 

Lám.  30  t  I  del  C.  de  V.— Fot.  Laurent,  15.  4!'Ü(:S.°  de  la  10.a)  expuesta  en  el  Casón  I.  D.— 
Alto  V>,4fi:  Largo,  3  45.  — Lo  vi  solamente  en  París,  1900,  núm.  31. 

EJÚM.  31. PAÑO  4.° — Bajan  el  cadáver  de  Cristo  cuatro  de  las  trece  per 

sonas  «pío  so  agrupan  alrededor  de  la  cruz;  dos  ángeles  en  lo  alto 

Lám.  31  t.  I  del  C.  de  V.— Fot.  Laurent,  B.  491  (4."  de  la  l»).8)  expuesta  en  el  Casón  I.  D. — 
Alto  3  P"  ■  largo  3,  ln.— Lo  vi  en  la  Exposieión  de  1892,  sala  XV,  núm.  8,  (reprodueido  en  Jo- 
yas, núm .'208);  enBarcelona,  L888,  núm  1?.  y  París,  1900,  núm.  32. 

Es  muy  extendido  y  pintoresco  el  paisaje  en  estos  cuatro  tapices,  que  en 
eso  como  en  todo  marcan  el  vigor  y  abundancia  del  ingenio  fecundo  del  au- 
tor de  los  cartones;  fuerza  y  no  delicadeza  ni  elegancia  nos  muestra  aquí 
como  en  los  grabados — á  no  ser  comparados  con  los  de  Dürer,  todavía  más 
inelegantes  y  más  vigorosos  (1). 

DOSEL  DE  CARLOS  V. — El  Conde  de  Valencia  creyó  que  en  realidad 
lo  formaban  solamente  dos  tapices  (Discurso  y  Catálogo  de  París  1900);  pero 
renovando  el  concienzudo  estudio  que  dedicó  á  esta  parte  del  tema,  apoyán- 
dose en  indagaciones  recientes,  confirmóse  en  la  antigua  idea  de  que  el  dosel 
que  se  trabajó  con  L.  S.  P.  y  O.  en  1523  (2)  por  Pedro  Pannemaker  para 
Doña  Margarita,  desde  el  cual,  según  la  tradición,  abdicó  Carlos  V  que  en 
Bruselas  lo  utilizaba,  y  que  usó  Felipe  II  en  El  Escorial,  lo  constituyen  los 
tres  tapices  siguientes: 

NÚM.  32. PAÑOL0 — El  Padre  Eterno  y  el  Espíritu   Santo  rodeados  de 

serafines.  Techo  del  dosel.  Sin  franjas. 

Lám.  25  del  C.  de  V.  t.  I. —Fot.  Laurent,  B.  66.)  (I.°  de  la  9.a)  expuesta  en  el  Casón 
l  q{{  _l\~yAYu0j  2,10;  ancho,  2,10.  -  Lo  vi  en  la  Exposieión  de  1892,  sala  XVI,  núm.  12;  Barce 
lona.  1888,  núm.'lO,  y  Parí-,  1900,  núm.  34. 

\\\\.  :};3.—  PAÑO  2.° — El  Cristo  de  la  Misericordia  en  la  cruz  entre  dos 
ániceles-  á  la  derecha  del  espectador  María  sentada  y  Juan  á  su  lado;  á  la  iz- 
quierda  la  Misericordia  de  rodillas,  recogiendo  postrada  la  sangre  preciosa 
del  costado  de  Cristo  eo  un  cáliz,  y  la  Justicia,  que  ya  envaina  la  espada. 
|;.  3paldo  ¡ilto  del  dosel.  Franja  como  la  de  la  serie  de  la  Pasión. 

Lám.  26  del  C.  de  V.,  t.    I.  -Fot.   Laurent.  15.  491   (1."  de  la  í».tt)  expuesta  en  el  Casón 

(1)  El  ' '.  de  V.  hace  notar  el  perfecto  estado  de  conservación  de  estos  tapices  que  desde 
que  en  1538,  terminadas  las  operaciones  de  la  testamentaria  de  D.a  Margarita,  pasaron  á 
nuestros  Reyes,  Be  han  colgado  en  muchas  solemnidades,  una  de  ellas,  por  Velázquez,  al  ce- 
lebrarse en  la  Isla  de  los  Faisanes  (1659)  las  célebre-  entrevistas  regias. 

(2)  En  el  Catálogo  de  París  L900,  linico  en  el  cual  aparece  separado  del  dosel  el  paño  de 
la  Despedida,  pues  antes  en  el  de  Barcelona  .^s  y  después  en  el  libro  se  le  considera  como 
formando  parte  integrante  del  mismo  dosel),  se  dice  de  los  otros  dos  paños  que  son  hechos 
«por  cartones  al  parecer  de  Quintín  Metsys,  y  fueron  comprados  hacia  1520...  por  D."  Mar- 
o-arita...  con  destino  al  Emperador». 
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I  CH.— Alto.  2,37;  largo,  2,15.—  Lo  vi  en  la  Exposición  de  1892,  sala  XVI,  núm.  12,  (reprodu- 
cido entonces  en  Jot/as  de  la  Exposición,  núuo.  197,  como  del  siglo  XV)  Barcelona  1888  nú- 
mero 10,  y  París,  1900,  núm.  33. 

NÚM.  34.— PAÑO  3.°— El  Resucitado  (?),  acompañado  de  tres  Apóstoles, 
se  vuelve  á  despedirse  de  La  Virgen  arrodillada,  á  quien  acompañan  las  otras 
tres  Marías.  Parte  baja  del  respaldo.  Franjas  de  ramas  y  matas  (1). 

r  íÍíim-A2,ldelí?A  ,eV,'o  L~Fr0t-  Laur?nt»B-  G(;T  C-°  de  la  9.a)  expuesta  en  el  Casón 
1.  CH.— Alto.  1,.»0;  largo,  2,  3<.— Lo  vi  en  la  Exposición  de  1«92,  sala  XVI,  núm  12-  Barcelo- 
na, 1888,  núm.  10,  y  París,  1900,  núm.  8.  '  '  carcei° 

Con  ser  tan  terminante  la  opinión  del  Conde,  y  al  parecer  tan  precisos 
los  documentos  en  que  la  apoya  (y  que  no  conozco),  todavía  sobrenadan 
dudas  al  contemplar  la  diferencia  de  todos  y  cada  uno  de  los  tres  tapices  del 
dosel:  el  primero  sin  franja,  y  al  parecer  de  arte  romanista;  el  segundo  bas- 
tante similar  á  los  cuatro  de  la  serie  de  la  Pasión,  pero  con  acento  más  ar- 
caico (que  ha  permitido  la  atribución  al  viejo  Metsys,  que  se  atreve  á  patro- 
cinar el  Conde,  rechazando,  como  es  de  rigor,  la  que  se  hacía  á  Van  der 
Weyden)  y  con  franja  distinta,  y  otra  manera  mucho  menos  delicada-  (en 
factura  industrial  y  en  factura  pictórica)  el  tercero  de  los  paños,  cuyo  ancho 
y  este  es  otro  reparo,  no  coincide  con  el  del  segundo  ni  tampoco  con  el  del 
primero  (2).  Para  acallar  tales  dudas  ¿precisará  recurrir  (aquí  más  bien  corno 
verdadero  recurso)  á  la  prolírica  genialidad  de  Lucas  de  Leyden,  única  que 
pudo  concebir  á  la  vez  tres  cartones  tan  distintos  entre  sí?... 

El  Cristo  de  la  Misericordia  es  uno  de  los  más  perfectos  tapices  que  se  co- 
nocen, en  cuanto  á  la  manufactura.  Yo  he  de  notar  lo  bajo  del  punto  de  vista 
y  la  llaneza  del  paisaje  como  algo  característico  é  inesperado.  No  sé  si  la 
composición  así  combinada  denota  que  el  tapiz  es  copia  directa  de  un  ver- 
dadero cuadro,  obra  juvenil  de  Van  Orley,  anterior  á  la  mayoría  de  los  car- 
tones que  para  tejerlos  compuso  en  luengos  años  de  labor  prolífica  (3). 

En  cambio,  tócanos  ya  estudiar,  en  trabajo  aparte,  una  porción  de  gran- 
des series  decorativas  sólo  para  tapices  concebidas  y  pintadas:  la  más  bri- 
llante manifestación  del  Renacimiento  en  el  Norte  de  Europa 

Elias  TORMO  y  MONZÓ. 

(1)  Salvo  casos  especiales,  ninguno  de  los  tapices  de  que  me  he  ocupado  hasta  ahora  se 
cuelga  en  las  festividades  Manuales;  excepción  fué  en  la  Candelaria  de  1905  (por  la  coinci 
dencia  de  la  visita  de  las  Archiduquesas  hijas  del  Archiduque  Federico)  el  hecho  de  haberse 
colgado  el  numero  23,  y  como  sobrepuertas  los  tres  paños  del  dosel  de  Carlos  V  También  sa 
colgaron,  y  también  por  raro  caso,  los  tapices  de  la  serie  más  antigua  de  Moralidades  1  los 
de  Hámulo.  Todos  los  ya  descritos,  pues,  con  ser  los  más  interesantes  acaso  de  la  reo-¡a  colee 
ción,  no  pueden  ser  vistos  sino  en  casos  extraordinarios,  como  fueron  las  Exposiciones  de  189? 
(Madrid),  1888  (Barcelona)  y  1900  (París)  ya  mentadas,  únicas  á  que  se  llevaron  en  íl  imero 
considerable. 

También  debo  añadir  que  en  ninguno  de  los  34  tapices  examinados,  hay  marca  ni  indica- 
ción del  nombre  del  tapicero,  ni  déla  ciudad  en  donde  tenía  sus  talleres:  eso  fué  exigencia 
de  los  estatutos  posteriores,  como  se  irá  viendo. 

*  m(2)  ,  A'a5Ífe^eaCÍa  de  'amññ03  no  cabría  réplica,  porque  por"  aquel  tiempo  v  en  el  mismo 
tailer  de  Pedro  Pannemacker  se  trabajaron  los  cuatro  tapices  de  la  Pasión  cuyas  medidas 
todas  (pues  son  cuadrados)  son  3-45,  con  ninguna  diferencia,  demostrándose  hasta  en  este 
detalle  la  perfección  técnica  de  la  labor  d».  urdir  tapices  en  la  Flandes  de  entonces 

(3)    No  sé,  además,  si  otros  hallaran  un  dejo  de  sabor  luterano  en  la  composición      Re- 
cuérdese, al  caso,  que  Van  Orley  anduvo  metido  en  los  conflictos  de  la  reforma  protestante. 
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Origen  de  /Aviles. 

Los  cronistas  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  inspirados  por  el  patriotismo  mal 
consejero  del  historiador,  solían  remontar  el  origen  de  las  villas  y  ciudades 
á  los  remotos  tiempos  de  los  Reyes  fabulosos  de  España,  cuando  no  á  algún 
descendiente  de  Tubal,  ó  al  mismo  patriarca  Noé  á  quien  atribuían  la  funda- 
cíód  de  Xavia.  Los  que  han  tratado  de  hacer  investigaciones  sobre  el  pasado 
<l<-  Aviles  no  la  asignan  ciertamente  tanta  antigüedad,  pero  sí  mucha  más  de 
la  que  tiene.  Cuentan  que  en  tiempo  de  los  romanos  era  una  de  las  poblacio- 
nes  más  importantes  de  los  astures  trasmontanos;  que  los  árabes,  á  cuya 
presencia  so  abrían  las  puertas  de  Mérida,  Toledo  y  Tarragona  retrocedieron 
ante  los  tuertes  muros  de  la  villa;  que  los  normandos,  aquellos  terribles  pira- 
ta- que  conquistaron  la  Inglaterra,  el  Norte  de  Francia  y  la  Sicilia  no  logra- 
ion  tranquear  sus  murallas,  á  cuya  fortaleza,  defendida  por  sus  heroicos  hijos 
se  acogió  en  su  infancia  el  más  grande  de  los  Monarcas  asturianos...  Lástima 
grande  que  no  sea  verdad  tanta  belleza.  Aviles  no  existía  en  la  época  roma- 
na, ni  en  la  visigoda,  y  si  en  los  últimos  tiempos  de  la  monarquía  asturiana 
aparece  el  nombre  de  la  localidad  vagamente  fijado,  no  se  encuentra  jamás 
la  más  lovo  referencia  á  la  población. 

Expondremos  los  datos  históricos  en  que  apoyamos  nuestra  opinión. 

La  civilización  romana  no  brilló  en  Asturias  con  el  fulgor  que  en  las 
demás  regiones  de  la  Península,  debido  en  gran  parte  á  que  los  habitantes 
del  país  vivían  desparramados  por  los  bosques,  en  el  aislamiento  y  soledad, 
entregados  á  las  duras  faenas  de  una  pobre  agricultura,  al  laboreo  de  las 
minas  y  á  ia  explotación  de  los  terrenos  auríferos  á  que  les  obligaba  la  codi- 
cia de  los  conquistadores.  Estos,  para  asegurar  su  dominación,  levantaron  en 
los  sitios  estratégicos  castros  ó  presidios  militares,  á  cuya  sombra  se  veían 
algunas  villas  1)  ó  casas  de  labor,  con  los  tugurios  de  los  esclavos,  que  for- 
maban una  colonia  agrícola,  cual  los  castillos  feudales  de  la  Edad  Media, 
rodeados  de  las  miserables  chozas  de  los  siervos  de  la  gleba.  Y  es  muy  ex- 
traño que,  al  mismo  tiempo,  en  las  provincias  limítrofes,  alas  puertas  de 
Asturias,  la  población  se  agrupaba  en  grandes  ciudades  como  Lugo,  León  y 
Aatorga,  de  extensión  vasta  á  juzgar  por  los  muros  y  torres  que  las  circuían, 
que  por  fortuna  han  llegado  á  nuestros  días.  Los  pueblos  de  los  astures  tras- 
montanos que  citan  los  antiguos  geógrafos,  entre  los  que  descuellan  Noega, 
Argenteola  y  Lugo,  de  los  que  no  sabemos  más  que  los  nombres,  si  hubieran 
tenido  importancia  lo  dirían  los  historiadores,  y  sobre  todo  las  ruinas  que 
persisten  á  travos  de  los  simios.  No  se  han  encontrado  jamás  en  Asturias  res- 
jtrucciones  monumentales,  como  cornisamentos,  impostas,  fustes, 
y  capiteles,  basamentos,  mármoles  ricos,  estatuas  y  otros  elementos  arqui- 
tectónicos  y  decorativos  que  con  frecuencia  so  hallan  donde  existió  una  ciu- 
dad  romana.  Sabido  os,  que  Las  i>asílicas  cristianas  del  siglo  V  al  X  estaban 
construidas  con  fragmentos  de  edificios  romanos  entonces  muy  numerosos; 
pues  bien,  -i  los  hubieta  en   Asturias  los  veríamos  en  nuestras  iglesias  del 

(1)    Para  distinguir  la  villa,  pueblo,  de  la  villa,  finca  rústica,  escribiremos  ésta  con  letra 
bastardilla. 
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tiempo  de  la  Monarquía  ya  aprovechados  como  materiales  de  construcción, 
ya  decorando  alguna  parte  importante  del  templo.  Son  muy  pocas  las  ins- 
cripciones que  quedan  de  aquella  edad:  no  pasan  de  cuarenta.y  ocho  las  pu- 
blicadas por  D.  Ciríaco  Vigil  en  su  magna  obra  de  Epigrafía  Asturiana,  con 
las  leyendas  formadas  de  toscos  caracteres,  grabadas  en  losas  ó  en  guijarros, 
sin  ornatos  ni  bajo  relieves,  casi  todas  sepulcrales,  sin  que  ofrezcan  interés 
histórico  y  artístico. 

Esas  ciudades  romanas  puede  decirse  que  han  sido  creadas  por  la  imagi 
nación  de  los  historiadores  del  siglo  XVI  y  por  los  autores  de  los  falsos  cro- 
nicones, que  tanto  embrollaron  y  obscurecieron  con  sus  patrañas  la  historia 
patria.  Lucus,  cuya  existencia  sabemos  por  Tolomco  debió  ser,  según  indica 
su  nombre,  antes  de  su  fundación,  un  bosque  consagrado  á  una  divinidad 
silvestre  como  Pan  ó  Diana.  Es  probable  que  cuando  los  romanos  conquista- 
ron á  Asturias  se  rindiera  allí  culto  á  un  dios  druídico  y,  como  los  conquis- 
tadores asimilaban  las  divinidades  de  los  pueblos  vencidos  á  las  suyas,  el 
dios  astur  se  hizo  romano.  No  parece  este  lugar,  por  lo  llano,  á  propósito 
para  situar  un  castro,  que  ocupaban  generalmente  las  alturas,  pero  fuéralo 
ó  no,  es  lo  cierto  que  en  aquel  tiempo  hubo  allí  un  edificio  cuyos  muros  se 
conservaban  en  el  reinado  de  Alfonso  III  donado  con  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría en  905  á  la  Basílica  del  Salvador  de  Oviedo.  (1).  A  fines  del  siglo  X  ad- 
quirió Lugo  importancia  histórica  al  suponerla  repoblada  por  el  rey  vándalo 
Gundemaro,  según  dice  la  apócrifa  división  de  Obispados  atribuida  á  Wam-  . 
ba,  cuyos  errores  fueron  introducidos  por  el  Obispo  D.  Pelayo  en  la  Crónica 
de  Sebastián  de  Salamanca,  y  aceptados  después  por  el  Tudense  y  todos 
nuestros  historiadores  de  la  Edad  Media  y  del  Renacimiento,  incluso  Carballo, 
hasta  que  el  Padre  Flórez  probó  con  datos  irrebatibles  la  falsedad  del  docu- 
mento, en  el  cual  se  afirmaba  que  los  vándalos  crearon  en  Lugo  una  silla 
episcopal  que  Alfonso  el  Casto  trasladó  á  Oviedo  cuando  fijó  allí  la  capital 
de  la  monarquía.  No  un  castro,  sino  una  urbe  debió  ser  Gijón,  la  Gigia  de 
Tolomeo,  á  juzgar  por  la  extensión  de  su  recinto,  cuyos  muros,  según  cuenta 
Ambrosio  de  Morales  en  su  Viaje  Santo,  tenían  veinte  pies  de  anchura  y  de 
solidísima  construcción,  habiéndose  encontrado  inscripciones  y  sepulturas,  y, 
en  estos  días,  las  ruinas  de  unas  termas  al  pie  de  la  muralla  en  el  campo  de 
Valdés;  pero  no  hay  que  dar  fe  á  las  supercherías  de  Menéndez  Valdés  en 
su  Gigia  Antigua,  ni  á  la  escritura  de  la  restauración  de  la  iglesia  parro- 
quial, acaso  del  mismo  autor,  en  que  se  citan  palacios,  templos  y  otros  monu- 
mentos como  si  se  tratara  de  la  Roma  de  los  Césares.  No  son  sólo  estos  res- 
tos los  que  acreditan  el  origen  romano  de  Gijón;  lo  dice  un  documento  del 
siglo  IX,  el  testamento  de  Alfonso  el  Magno  de  905,  en  el  que  dona  al  Salvador 
Civitate  Gegione  cum  ecclesiis  quee  intus  sunt  et  foris  maros  ecclesiam  Ste.  Mariae 
de  Cultrocies.  etc.  También  el  Silense  llama  á  Gijón  «Regia  Civitas». 

La  fuente  de  los  errores  acerca  de  la  procedencia  romana  de  Aviles  viene 
de  los  falsos  Cronicones  de  Auberto,  Flavio  Dextro  y  Liberato,  falsedades  que 
aceptaron  de  buena  fe  Argaiz,  Henao,  Carballo  y  Trelles.  Algunos  de  éstos 

(1)  Santa  María  de  Luco  cum  sitos  muros  antiquos  íntegros  cu m  suis  adjacentiis.  En 
los  testamentos  reales  de  los  siglos  IX  y  X  se  citan  algunas  veces  antiguos  muros,  pero  no 
quiere  decir  que  fueran  murallas  de  pueblos,  sino  paredes  ó  ruinas  de  villas  ú  otros  edificios 
romanos.  Esta  iglesia  fué  concedida  á  los  Obispos  de  Dumio  y  Tuy  para  su  morada  cuando 
veuian  á  Asturias,  y  próximo  á  ella  estaba  el  monasterio  de  los  Santos  Cosme  y  Damián. 
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creyeron  que  Aviles  era  Argéntenla,  que  el  geógrafo  Tolomeo  sitúa  á  9o  20' 
de  longitud  y  44°  15  de  latitud,  esto  es,  dos  grados  al  Oeste  de  la  desemboca- 
dura del  Xa  Ion  y  por  consiguiente  -ib'  leguas  al  Occidente  de  esta  villa.  El  iti- 
nerario de  Antonino  la  coloca  cerca  de  Astorga,  en  el  camino  militar  que  unía 
ota  ciudad  con  Braga.  Aunque  ambos  autores  discrepan  sobre  su  situación, 
están  de  acuerdo  en  «pie  no  pertenecía  á  los  astures  trasmontanos,  demos- 
trándose claramente  el  error  en  que  cayeron  los  citados  cronistas  al  fijarla 
en  este  lugar.  El  silencio  de  los  geógrafos  é  historiadores  romanos  qne  no  la 
citan  jamás,  demuestra  que  no  existía  entonces.  Una  población  romana  con 
un  recinto  cual  el  de  Aviles  tendría  monumentos  arquitectónicos,  como  tem- 
plos, niria.  termas  y  teatro,  cuyas  ruinas  serían  citadas  por  los  historiadores 
del  Renacimiento,  especialmente  por  el  Padre  Carballo.  Y  aunque  se  borra- 
ran sus  huellas  de  la  superficie  siempre  quedarían  ocultas  sus  fundaciones,  y 
una  gruesa  capado  escombros  de  los  edificios  derruidos,  y  revueltos  entre 
ellos  se  encontrarían  lapidas  sepulcrales,  inscripciones,  monedas,  tejas,  la- 
drillos, Fragmentos  decorativos,  barros  finos  y  otros  muchos  objetos  que  á 
cada  momento  se  están  hallando  donde  existió  una  ciudad  de  origen  romano. 
El  casería  de  la  floreciente  villa  se  ha  reedificado  casi  todo  en  nuestros  días, 
y  ni  en  las  zanjas  abiertas  para  las  fundaciones,  ni  en  las  viejas  construc- 
ciones destruidas  se  han  visto  nunca  restos  de  aquellos  tiempos.  El  Padre 
Carballo  fué  el  primero  que  atribuyó  á  los  romanos  la  muralla  de  Aviles; 
error  tan  mande  como  el  que  cometió  al  decir  que  la  cerca  actual  de  Oviedo 
de  los  siglos  XII  y  XIII  fué  levantada  por  Alfonso  el  Magno  en  el  X.  Don 
Rafael  <  lonzález  Llanos,  hijo  de  la  villa,  escribió  en  1845  una  disertación  que 
no  hemos  logrado  ver,  en  que  trataba  de  probar  la  procedencia  romana  de 
la  muralla  avilesina.  Ignoramos  las  razones  en  que  apoyaba  su  opinión,  pero 
contra  ella  oponemos,  antes  que  la  nuestra,  las  de  Jovellanos,  Cean  Bermú- 
dez  y  González  Posada,  profundos  conocedores  de  las  antigüedades  asturia- 
nas y  peritísimos  en  arqueología  clásica,  que  vieron  la  cerca  cuando  todavía 
conservaba  sus  ingresos  y  no  hallaron  huellas  de  la  manera  de  construir  de 
los  romanos.  Es  extraño  que  D.  Aureliano  Guerra,  perito  en  cosas  de  arte, 
no  haya  manifestado  su  autorizado  parecer  en  este  asunto,  limitándose  á 
transcribir  el  de  González  Llanos  sin  comentarle;  acaso  le  parecería  dema- 
siado negar  la  autenticidad  de  la  muralla  al  mismo  tiempo  que  la  del  fuero. 
Como  sucede  casi  siempre  en  toda  localidad  murada  de  la  Edad  Media,  al 
desarrollarse  la  población,  el  nuevo  caserío  se  adosó  á  la  muralla  «pie  quedó 
oculta,  excepto  algunos  lienzos  ó  cortinas  y  las  puertas  y  torres  defensivas. 
Tal  sucedía  en  Avilé3,  cuyo  murado  recinto  se  conservó  intacto  hasta,  el  ano 
de  1818,  en  que  fueron  derribados  los  ingresos  y  vendidos  á  los  particulares 
los  tro/os  de  la  cerca  confinantes  con  sus  casas.  Consérvase  aún  más  déla 
mitad  ya  englobada  en  las  modernas  edificaciones,  ya  visible  como  en  la 
parte  posterior  del  Ayuntamiento  y  palacio  de  Campo  Sagrado  y  en  las  huer- 
t  1,9  que  liii  1  i  (•  ille  de  la  muralla.  La  inspección  de  los  restos  existentes  y 
la  de  otros  cuyo  derribo  hemos  presenciado,  nos  llevan  al  convencimiento 
de  que  la  muralla  no  tiene  nada  de  romana.  Es  una  pobre  construcción  de  la 
Edad  Me  lia  que  guarda  gran  semejanza  con  las  cercas  de  las  pueblas  funda- 
das en  el  país  en  1"-  aiglos  XIII  y  XIV,  y  especialmente  con  la  de  Oviedo  co- 
menzada en  el  reinado  de  Alfonso  IX  y  terminada  en  tiempo  del  Rey  Sabio. 
A  imitación  de  la  muralla  ovetense  tenía  la  avilesina  sobre  el  arco  que  daba 
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paso  á  la  calle  de  la  Herrería,  la  más  importante  de  la  villa,  una  torre  de 
varios  pisos,  viéndose  en  algunos  vanos  el  cerramiento  en  forma  de  ojiva, 
aquí  desconocida  antes  de  la  décimatercia  centuria  El  historiador  Bances 
y  Valdés  dice  que  el  Concejo  croó  para  la  construcción  de  la  muralla  una 
sisa  municipal  «pie  todavía  se  cobraba  en  su  tiempo,  impuesto  análogo  a 
otros  que  con  igual  objeto  existían  en  Pravia  y  otras  villas  asturianas  que 
entonces  se  circuyeron  de  obras  defensivas  que  las  protegieran  contra  los 
señores  del  país.  Si  esta  obra  fuera  romana,  emplearíase  en  ella  materiales 
sólidos,  afectando  variadas  estructuras  como  el  gran  aparato  en  las  puertas 
y  esquinas,  el  sillarejo  en  los  macizos  alternando  con  el  reticulado,  y  la 
manipostería  incierta  y  el  hormigón  en  las  fundaciones. 

II 

A  la  caída  del  imperio  romano  Asturias  recobró  su  libertad,  siendo  nomi- 
nal la  dominación  de  los  suevos  y  lo  mismo  la  de  los  visigodos  que,  según 
dice  San  Isidoro  en  su  crónica,  fué  conquistada  por  el  Conde  Rechilano  en  el 
ano  de  659  bajo  el  reinado  de  Sisebuto.  Los  habitantes  del  país  continuaron 
viviendo  diseminados  en  los  bosques,  en  un  estado  de  semibarbarie,  como 
lo  prueba  la  carencia  total  de  noticias  históricas  y  la  falta  de  restos  de  cons- 
trucciones que  lleven  el  sello  de  la  época,  quedando  tan  sólo  como  recuerdo 
una  pobre  y  tosca  inscripción  reducida  á  la  era  de  la  consagración  de  un 
templo,  la  única  que  de  aquella  edad  publica  D.  Ciríaco  Vigil  en  su  Epigra- 
fía Asturiana.  El  caserío  que  dejaron  los  romanos  debió  ser  bastante  á  con- 
tener la  escasa  población  del  país  en  este  período,  ó  moraría  en  construc- 
ciones de  madera,  aquí  tan  abundante,  á  la  manera  de  los  francos  que,  según 
cuentan  los  historiadores  contemporáneos,  hacían  sus  casas  de  aquél  material 
combustible  (mos  galicanum),  á  la  inversa  de  los  visigodos,  cuyos  edificios 
eran  siempre  de  piedra  (goticamanu).  No  hay  que  decir  que  dada  la  decaden- 
cia y  postración  en  que  cayó  Asturias,  como  toda  España,  en  estos  desdicha- 
dos días,  no  se  alzarían  ciudades  muradas;  por  consiguiente,  si  Aviles  no 
existía,  como  hemos  demostrado,  en  los  tiempos  de  Roma,  tampoco  tendría 
vida  en  los  de  la  Monarquía  visigótica. 

La  invasión  musulmana  trajo  á  Asturias  una  población  numerosa  que, 
unida  á  la  del  país  por  los  sagrados  vínculos  de  religión  y  patria,  da  comien- 
zo á  la  gloriosa  lucha  de  la  Reconquista.  Es  muy  notable  el  hecho  de  que  los 
emigrantes  no  se  reunían  y  aglomeraban  en  ciudades  populosas  como  las  que 
dejaban  en  el  interior  de  España,  sino  que,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  natura- 
les, se  desparramaron  por  los  bosques,  viviendo  en  caseríos  aislados.  Se  com- 
prende que  en  los  primeros  tiempos  de  la  invasión  llevaran  una  vida  errante  y 
solitaria,  porque  los  árabes,  á  pesar  de  la  derrota  de  Covadonga,  hacían  fre- 
cuentes irrupciones  en  el  país  destruyendo  cuanto  hallaban  al  paso,  pero  cuan- 
do en  la  siguiente  centuria  la  espada  victoriosa  de  Alfonso  II  los  arrojó  de  As- 
turias para  siempre  y  fundó  á  Oviedo  sentando  allí  la  capital  civil  y  religiosa 
de  la  monarquía,  parecía  natural  que  los  emigrantes,  cuyo  número  aumenta- 
ba cada  día  por  la  seguridad  que  ofrecían  estas  montañas  y  por  las  terribles 
persecuciones  que  sufrían  en  aquellos  días  los  mozárabes  cordobeses,  se 
agruparan  en  localicades  importantes  como  la  que  el  Rey  Casto  acababa  de 
crear.  No  sucedió  así  por  desgracia,  y  ya  veremos  másjadelante  que  este  he- 
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cho,  al  parecer  insignificante  y  en  el  que  nadie  se  ha  fijado,  ejerció  fatal  in- 
fluencia en  el  estado  social  de  Asturias  en'la  segunda  mitad  de  la  Edad  Media. 

De  las  dos  fuentes  históricas  que  tenemos  de  los  primeros  siglos  de  la  Res- 
tauración, las  crónicas  y  les  testamentos  reales,  sólo  estos  últimos  nos  pue- 
den 'lar  alguna  Luz  acerca  del  origen  de  Aviles,  que  no  aparece  su  nombre 
mas  allá  do  la  novena  centuria.  Su  situación  en  el  fondo  de  un  hermoso  valle 
y  á  la  orilla  de  la  extensa  y  tranquila  ría,  era  muy  á  propósito  para  el  esta- 
blecimiento de  una  población  1 1  i.  La  vez  primera  que  se  la  ve  citada  es  en  la 
donación  techa  por  Ordoño  I,  al  Salvador  de  Oviedo  en  el  año  de  848,  y  le 
Llama  Illés,  forma  muy  parecida  á  la  de  Ilias  (Illas)  que  consta  también  en  ese 
testamento,  y  es  de  creer  que  ambos  nombres  son  uno  mismo  con  alguna  va- 
ria ni  o,  lo  que  sucedía  con  frecuencia  cuandoJas  localidades  á  que  se  referían 
eran  poco  conocidas  ó  carecían  de  importancia.  Medio  siglo  después  vérnos- 
la Llamar  Abellies  ó  Aveyés,  y  esto  da  á  entender  que  el  Ab  es  contracción 
del  nombre  del  lugar  en  donde  estaba  situada,  é  Illés  (Illas")  el  del  territorio 
o  distrito  que  se  extendía  de  las  montanas  déla  Peral  á  la  orilla  de  la  ría. 
Solo  haciendo  esta  palabra  compuesta  de  dos  se  puede  explicar  el  cambio  de 
la  raíz,  que  se  resiste  á  la  corrupción,  especialmente  en  los  apelativos  de  los 
limares.  No  nos  atrevemos  á  buscar  su  etimología,  porque  carecemos  de  co- 
nocimientos filológicos;  sólo  diremos  que  por  su  forma  antilatina  parece  per- 
tenecer al  idioma  primitivo  de  los  astures. 

La  referida  donación  del  primer  Ordoño,  curioso  documento  que  da  alguna 
luz  sobre  el  estado  social  de  aquella  bárbara  sociedad,  es  una  relación  de  ser- 
vicios Cobrinellum,  que  los  siervos  reales  de  Ganzón  y  Pravia  debían  prestar 
á  los  Obispos  ovetenses.  Después  de  nombrar  los  de  varias  villas  del  primero 
de  estos  territorios,  cita  á  liles  con  las  cásalas  ó  familias  de  criación  llamándo- 
las por  los  apellidos  de  los  Cabezas,  expresando  la  profesión  ú  oficio  que  tenían 
que  ejercer,  siendo  el  más  común  el  de  cuidar  de  las  calles  ó  caminos  por  don- 
do  el  Prelado  transitara  (de  servitio  rúale),  no  faltando  el  de  labradores  (de 
servitio  de  c/IJa/,  como  igualmente  el  de  carpinteros,  leñadores  y  otros  varios. 
Rúale,  según  Ducange,  no  procede  de  la  raíz  latina  rus,  ni  de  su  derivado  ru 
rede  como  quiere  el  comentador  de  este  documento,  Muñoz  y  Romero,  á  quien 
sigue  Guerra,  sino  de  rúa,  calle,  palabra  muy  usada  durante  la  Edad  Media  en 
el  Noroeste  de  España  (2).  No  es  de  extrañar  que  los  Obispos  ovetenses  tuvie- 
ran numerosos  esclavos  dedicados  al  cuidado  délas  vías  de  comunicación.  Sabi- 
do es  que  en  aquellos  tiempos  la  población  de  Europa,  llevada  del  sentimien- 
to religioso  y  del  espíritu  de  aventura,  estaba  en  continuo  movimiento  para 
visitar  los  lugares  santos  y  milagrosos.  Las  Cruzadas  no  fueron  sino  unas  pe- 
regrinaciones armadas.  Asturias  ha  sido  uno  de  los  países  más  frecuentados 
por  los  romeros,  pues  por  su  Litoral  pasaba  el  camino  francés  que  conducía  á 

(1)  Acaso  «mi  loa  tiempos  prehistóricos  existiría  en  sus  playas  de  abundante  pesca  algu- 
na estación  marítima,  y  lo  hace  suponer  el  hallazgo  de  grandes  pilotes  simétricamente  cla- 
vados en  la  marisma  interpuesta  entre  la  villa  y  Sabugo,  aunque  bien  pudieran  haber  per- 
tenecido [as  aceñas  que  hubo  en  época  no  lejana.  Lástima  que  cuando  se  abrieron  las  zanjas 
para  las  fundaciones  del  caserío  recién  levantado  no  se  hayan  fijado  si  entre  las  estacas  ó  pi- 
lotea Be  encontraban  armas  de  sílex,  aparejos  de  pescar,  residuos  de  pescados  y  otros  objetos 
que  se  ven  sien, pie  en  las  viviendas  marítimas  y  lluviales  del  hombre  primitivo. 

(2)  Confirma  nuestra  opinión  sobre  esta  etimología,  la  más  autorizada  del  Sr.  Vignau, 
profesor  de  latín  de  loa  tiempos  medios  en  la  Escuela  de  Diplomática,  y  director  del  Archivo 
histórico  nacional, 
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los  extranjeros  á  Santiago  de  Compostela,  y  de  paso  adoraban  en  Oviedo  las 
reliquias  déla  Cámara  Santa  y  de  otros  célebres  Santuarios.  Existen  en  As- 
turias muchos  restos  de  estos  caminos  ó  pedreras,  así  llamados  en  el  país, 
para  facilitar  las  peregrinaciones  religiosas,  que  no  se  confunden  con  las 
vías  romanas,  y  numerosos  puentes  cuyas  poéticas  ruinas  cubiertas  de  hie- 
dra se  reflejan  en  las  calzadas  de  los  ríos.  Era  entonces  una  acción  benéfica  la 
construcción  de  éstas,  y  todavía  en  el  siglo  XVT  vemos  ilustres  Prelados  ove- 
tenses, como  D.  Diego  de  Muros  y  el  inquisidor  Fernando  de  Valdés,  legar 
cuantiosas  sumas  para  aderezar  caminos  del  Principado. 

Los  testamentos  reales  de  la  segunda  mitad  del  siglo  IX  guardan  silencio 
acerca  de  Aviles,  y  á  principios  del  siguiente  vérnosla  citada  en  la  célebre 
donación  hecha  por  Alfonso  III  en  905  á  la  Basílica  ovetense,   en   que  están 
consignadas  casi  todas  las  iglesias,  monasterios  y  villas  que  había  en  Astu- 
rias. Las  agrupa  por  territorios  y,  al  nombrar  las  de  Granzón,  se  ocupa  prime- 
ro del  Castillo  y  su  coto  y  de  San  Miguel  de  Quilono,  que  venían  á  ser  la  ca- 
pital de  este  antiguo  distrito;  y  á  continuación  dice:  et  villam  Avelies,  secus 
oceani  maris  cum  ecclesia  S.  Ionnis  Baptistce  et  ecclesiam  S.  Marice  in  Avelies. 
Es  preciso  fijarse  en  este  notable  párrafo  cuyo  sentido  no  ha  sido   bien   com- 
prendido por  los  que  han  tratado  de  investigar  el  origen  de  este  pueblo.  Los 
romanos  denominaban  villa  á  una  casa  de  campo,  á  un  cortijo  ó  colonia  agrí- 
cola, así  llamadas  todavía  en  la  Italia  moderna,  mientras  que  á  las  poblacio- 
nes se  las  conocía  con  los  nombres  de  urbs  y  civitas.   Los  reyes  y  señores 
francos  de  la  época  merovingia  preferían  la  vida  del  campo  á  la  de  las  ciu- 
dades, habitando  las  magníficas  villas  que  los  romanos  habían  establecido 
en  las  Galias.  En  aquella  sociedad  guerrera,  la  villa  se  convirtió  en  fortaleza 
y  á  su  amparo  se  creó  una  población  que  por  su  origen  rural  conservó  el 
nombre  de  villa,  extendido  más  tarde  á  todas  las  localidades,  aun  á  las  de  pro- 
cedencia romana.  En  España  bajo  los  visigodos  y  en  Asturias  durante  la  mo- 
narquía se  mantuvo  la  acepción  latina  de  las  palabras  civitas  y  villa,  si  bien 
alterando  algo  el  significado  de  esta  última  que  comprendía  no  sólo  una  casa 
rústica  sino  una  reunión  de  ellas,  lo  que  hoy  se  llama  una  aldea.  Debido  á  la 
influencia  que  los  franceses  ejercieron  en  España  en  el  siglo  XI,  los  pueblos, 
aun  los  de  origen  romano,  trocaron  el  clásico  nombre  de  civitas  por  el  más 
modesto  de  villa,  teniendo  un  cercano  ejemplo  en  Oviedo,  cuya  principal  calle 
del  recinto,  del  tiempo  de  Alfonso  IX,  fué  bautizada  en  el  siglo  XIII  con  el 
nombre  de  cima  de  villa  que  aun  conserva  (1).  El  número  de  ellas  que  citan 
los  testamentos  de  los  Reyes,  de  los  Obispos  y  de  los  señores,  es  grande,  se 
cuentan  por  millares,  conocidas  casi  siempre  por  los  patronímicos  de  los  due- 
ños (villa  Petri,  villa  Corneliana),  por  una  cualidad  de  su  situación  (villa 
bona)  ó  por  el  nombre  primitivo  que  le  dieron  los  aborígenes  (villa  kalienes). 
Cuando  una  propiedad  era  muy  extensa,  se  subdividía  en  varias  villas  for- 

(1)  Existe  en  el  Archivo  catedral  una  donación  suelta,  no  incluida  en  el  Libro  Gótico,  del 
tiempo  de  Alfonso  III,  en  que  se  llama  á  Oviedo  villa  y  no  civitas,  como  dicen  todos  los  his- 
toriadores y  los  documentos  contemporáneos  á  la  fundación  de  la  ciudad.  No  conocemos 
esta  escritura  sino  por  una  mala  copia  hecha  en  tiempo  de  D.  Gutiérrez  de  Toledo,  plagada 
de  errores  y  con  la  fecha  equivocada.  Más  que  un  traslado  parece  una  traducción  libre,  en 
la  que  el  copiante  da  á  la  localidad  el  nombre  de  villa  que  ya  llevaba  en  aquel  tiempo.  En  la 
confirmación  del  fuero  ovetense  de  1145  se  llama  á  los  ciudadanos  civitatoribus,  y  á  los  de 
Aviles  Jiabitatoríbus.  En  el  memorial  de  agravios  que  los  veoinos  de  Nora  á  Nora  exponen  á 
los  de  Oviedo  en  1281,  se  llama  á  esta  villa  cipdal. 
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mando  un  cauto  {V  procedente  de  los  litifundia  de  los  romanos,  cuyo  ejemplo 
tenemos  en  el  coto  de  Obona  780)  que  al  fijar  su  perímetro  en  la  donación 
de  Adelgastro,  hijo  de  Silo,  dice:  per  saos  termino*  et  locos  antiquos.  EL  domi- 
nio que  el  Beñor  ejercía  en  estos  distritos,  mandatio,  no  podía  ser  otro  que  el 
de  propiedad,  pues  entonces  no  existían  las  jurisdicciones  feudales,  si  bien 
los  Reyes  comenzaban  á  conceder  algunos  privilegios  y  exencionesá  sus  mora- 
dores consignados  más  tarde  y  con  mayor  extensión,  en  los  fueros  otorgados 
á  los  Concejos.  Poco  antes  de  la  invasión  musulmana,  los  (iodos  habían  suje- 
tado á  Asturias  á  su  dominación,  pero  al  establecerse  aquí  la  monarquía  vi- 
sigótica Pelayo  y  sussuces  apoderaron  por  derecho  de  conquista  de  la 
mayor  parte  de  las  propiedades,  como  habían  hecho  los  Godos  con  los  hispa- 
no-roraanos  cuando  se  hicieron  dueños  de  la  Península.  Bien  pronto  aquellos 
piadosos  Monarcas  donaron  á  los  Pontífices  ovetenses,  á  las  instituciones  mo- 
násticas  á  los  guerreros  que  les  acompañaban  en  sus  campañas,  á  los  Condes 
que  gobernaban  ios  territorios,  un  número  inmenso  de  villas  que  explotaban 
los  dependientes  de  la  Iglesia,  de  los  Monasterios,  monjes  y  presbíteros,  hom- 
bres libres  y  siervos. 

Vviles  en  aquella  época  no  era  más  que  una  aldea  compuesta  de  unas 
ciiantas  casas  rústicas  esparcidas  por  las  colinas  inmediatas  á  la  ría.  Si  fue- 
ra una  población  rodeada  de  murallas,  con  un  inexpugnable  alcázar,  de  segu- 
ro que  el  Rey  Magno  citaría  en  su  donación  esos  propugnáculos  y  la  llamaría 
<  'ivitas  como  á  <  rijón  y  no  con  el  humilde  nombre  de  Villa  (2).  La  existencia  de 
Las  dos  iglesias  de  San  .luán  y  Santa  María  en  el  territorio  de  Aviles  tampoco 
manifiesta  la  importancia  de  la  localidad,  pues  sabido  es  que  en  aquella  so- 
ciedad dominada  por  el  espíritu  religioso,  allí  donde  se  levantaba  una  casa 
se  alzaba  I  imbién  un  templo,  generalmente  de  exiguas  dimensiones  y  de 
pobre  construcción  como  las  capillas  que  se  ven  en  nuestras  aldeas.  Dice 
Ducan^e  en  su  Glosario  que  toda  Villa  tenía  una  ó  más  iglesias  (Paraecia) 
que  servían  de  parroquias  á  los  habitantes  de  las  colonias  agrícolas. 

Algunos  cronistas  hacen  á  Aviles  teatro  de  un  notable  hecho  acae- 
cido á  fines  del  siglo  VIII  en  la  suposición  de  que  existía  en  aquella  edad. 
A  la  muerte  de  Silo  los  optimates,  en  odio  á  Froila  I,  por  ellos  asesinado,  no 
reconocieron  por  Rey  á  su  hijo  Alfonso,  nombrando  en  su  lugar  al  débil  ó 
malvado  Mauregato.  El  tierno  infante  huyó  de  la  persecución  del  tirano  ocul- 
tando.-.- en  diferentes  lugares:  en  Álava  (3)  al  amparo  de  los  parientes  de  su 
madre:  en  el  monasterio  de  Abelania  (4)  y  en  el  convento  de  Sainos  en  Gali- 
cia Eundado  por  su  padre  el  Rey  Fruela  (5).  Cierta  vaga  semejanza  entre  los 

ih    Cauto,  lagar  inmune  que  viene  de  ca  utare,  incautare,  defender,  proteger,  palabra 
sólo  usada  en  España  para  expresar  un  terreno  deslindado.  El  Rey  donaba  estos  cotos,  muchos 
de  'lio-  incultos,  pagando  al  Monarca  por  estas  donaciones  cada  año  ó  de  una  vez  unacanti 
dail   viniendo  á  mu-  en  el  primer  caso  un  censo  enfitéutico,  un  foro  corno  se  llama  en  Asturias. 

La  Roma  '!<■  Rómulo  era  una  fortaleza  Vrb3  situada  en  la  cima  del  Capitolio,  y  aun- 
qne  adquirió  después  inmenso  desarrollo,  no  cambió  de  nombre  que  recuerda  su  origen  hu- 
mil'b-  Las  Vrbes  romanas  'lo  Asturias  cuino  Noega,  oran  según  hemos  dicho  pequeños  cas- 
tío-  qne  no  dieron  vida  fi  pueblos  de  importancia. 

A  regno  dejectua  apud  propinquos  matrísuse  in  alaba  commoratus  est.  Sebastian  de 

mi  anca. 

(4)  Situin  decim  regni  anuo  per  tiranidem  regno  expulsus  monasterio  abelanié  est  ex- 

trusus.  Dulcidio. 

(5)  Po,tea  vero  venit  proavus  mea  dominus  Adefonsus  adhuc  in  pueritia  et  remansit  Sá- 
manos (Sainos)  et  in  allium  locelum  quod  dicunt  Subrregum  in   ripa  Dauri  cum  fratribu.s 
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nombres  de  Abelania  y  Aviles  (llamada  entonces  Tiles  ó  Avelies)  hizo  supo- 
ner al  Cronista  de  Valencia,  Pere  Antón  Beuter,  no  muy  versado  en  la  histo- 
ria de  Asturias,  que  fué  aquí  donde  estuvo  situado  el  monasterio  Abelaniense. 
Carballo  hizo  suyo  el  yerro,  que  admite  sin  reparo  Trelles,  tan  mal  historia- 
dor como  buen  genealog'ista,  y  desde  entonces  nadie  puso  en  duda  este  hecho, 
falso  á  todas  luces,  que  un  moderno  cronista  avilesino  reproduce  diciendo: 
«Este  Monarca  (Alfonso)  á  fin  de  evitar  la  guerra  civil,  abandonó  el  trono  y 
se  refugió  en  Aviles,  buscando  en  la  lealtad  de  sus  habitantes  y  en  la  for- 
taleza de  sus  murallas  y  Alcázar  seguro  asilo  que  le  librara  de  la  persecu- 
ción de  los  rebeldes,  y  allí  se  mantuvo  tranquilamente  en  un  monasterio  de 
la  villa»  (1).  La  existencia  de  este  monasterio  es  puramente  imaginaria.  El 
Padre  Yepes,  cronista  de  la  Orden  Benedictina,  profundo  conocedor  de  la 
historia  monástica  de  Asturias,  inserta  en  su  magna  obra  una  larga  y  com- 
pleta relación  de  todos  los  conventos  erigidos  en  la  época  de  la  monarquía, 
y  no  hace  referencia  al  de  Aviles,  señal  evidente  de  que  no  hubo  aquí  seme- 
jante fundación  religiosa  (2).  Tampoco  consta  su  nombre,  como  hemos  visto, 
en  el  testamento  de  Alfonso  III,  que  de  existir,  de  seguro  sería  donada  con 
la  villa  y  las  dos  iglesias  á  la  Sede  Ovetense  (3). 

Desde  los  comienzos  del  siglo  X  en  que  aparece  fechada  esta  donación, 
hasta  fines  del  siguiente,  cuando  el  conquistador  de  Toledo  la  dotó  del  Códi- 
go foral,  en  esas  dos  centurias  no  se  encuentra  en  las  historias  y  testamen- 
tos reales  la  más  ligera  noticia  acerca  de  esta  localidad,  lo  que  prueba  ter- 
minantemente que  no  existía  todavía.  El  rey  Magno  fijó  en  las  márgenes  del 
Duero  los  límites  de  la  Monarquía,  y  entonces  comenzó  á  repoblarse  aquel 
extenso  territorio,  no  con  gentes  venidas  del  interior  de  España,  como  al 
principio  de  la  Reconquista,  porque  la  población  mozárabe  había  disminuido 
con  las  persecuciones  de  los  árabes  y  las  conversiones  al  islamismo,  sino  .con 
habitantes  llevados  de  Asturias,  Galicia  y  del  extranjero.  No  es,  pues,  de 
creer  que  en  ese  período,  cuando  Oviedo,  la  única  localidad  del  país,  vivía  en 
la  mayor  decadencia,  se  desarrollara  la  villa  de  Aviles  precisamente,  des- 
pués que  con  la  traslación  de  la  capital  de  la  Monarquía  á  León  mucha  par- 
te de  los  habitantes 'del  país  emigraron  á  Castilla  atraídos  por  los  privile- 
gios que  los  reyes  les  concedían,  sobre  todo  cuando  con  la  muerte  de  Alman- 
zor  cesaron  para  siempre  las  irrupciones  de  los  árabes  por  los  campos  góti- 
cos, cuyos  pueblos  habían  sido  totalmente  destruidos. 

Fortunato  DE  SELGAS 

multuní  tempus  in  tempore  persequtionis  ejus.  Donación  de  Ordoño  II  al  monasterio  de  Sa- 
nios en  922,  confirmando  las  de  los  monarcas  anteriores.— Ambrosio  de  Morales.  Crónica 
General. 

(1)  Aviles,  noticias  históricas  por  Julián  García  San  Miguel,  pág.  44.  Además  de  esta  in- 
teresante y  bien  escrita  historia,  existe  otra  inédita  por  D.  David  Arias,  citada  con  frecuen- 
cia por  el  Sr.  García  San  Miguel. 

(2)  El  P.  Carballo  reproduce  la  lista  de  estos  monasterios  que  se  elevan  á  ciento  diez. 
Sus  nombres  no  tienen  la  más  remota  semejanza  con  Abelania  y  Aveyés. 

(3)  Se  comprende  que  Alfonso  el  Casto  huyera  á  Álava  ó  á  Galicia,  provincias  extremas 
de  la  Monarquía,  donde  podía  evitar  más  fácilmente  la  persecución  de  su  implacable  enemi- 
go, pero  es  absurdo  suponer  que  se  acogiera  á  Aviles  á  dos  pasos  de  Pravia,  corte  y  morada 
del  rey  Mauregato. 
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Escultura  de  las  puertas  del  siglo  XIII  al  XV 

en  las  diferentes  comarcas  españolas. 


El  cuadro  de  las  esculturas  de  las  portadas  construidas  desde  los  comien- 
zos del  siglo  XIII  á  las  postrimerías  del  XV  muestra  la  profunda  indisciplina 
en  que  se  desarrolló  este  arte  en  España  en  cada  una  de  sus  comarcas. 

Trazar  aquí  durante  el  largo  período  de  los  tres  siglos  citados  los  carac- 
teres regionales  de  la  estatuaria,  es  cosa  que  sólo  puede  intentarse  por  los  que 
rengan  interés  en  hacerlo  para  fines  no  científicos,  ó  los  que,  atendiendo  sólo 
á  un  reducido  número  de  ejemplares  que  confirmen  su  doctrina,  prescindan, 
por  olvido  ó  pasión,  de  todos  los  demás  en  que  se  la  contradiga. 

El  sello  especial  de  cada  género  de  producciones  que  se  iba  acentuando, 
lleno  de  vigor,  á  fines  de  la  duodécima  centuria,  fué  borrado  en  unas  comar- 
cas gradualmente  y  en  otras  de  un  modo  brusco,  quedando  sólo  en  algunos 
sitios  señaies'de  arcaísmos  de  todas  las  épocas  sobre  líneas  y  producciones 
del  más  amplio  sentido  reformista. 

Es  cierto  que  en  este  lapso  de  tiempo  habían  llegado  á  constituirse  con 
mayor  personalidad  social  los  Estados  de  Aragón,  Castilla  y  Navarra,  pero 
no  lo  es  menos  que  se  diversificaron  á  la  vez  las  influencias  sobre  el  arte,  lo 
mismo  de  procedencia  religiosa  que  de  las  relaciones  con  otros  pueblos,  y 
que  las  variedades  de  estilo  por  las  nuevas  tradiciones  monásticas  y  de  ori- 
gen de  los  escultores  fueron  más  fuertes  .que  la  diversidad  de  gustos  de  las 
distintas  provincias. 

Puertas  navarras. 

A  Navarra  corresponde  la  primacía  en  el  cuadro  de  portadas  del  sigloXIII, 
hoy  subsistentes.  Ya  hemos  dicho  que  en  los  comienzos  de  dicha  centuria  se 
dan  allí  la  mano  una  ornamentación  de  carácter  románico  bien  acentuado, 
una  escultura  de  sentido  arcaico  y  una  estatuaria  directamente  influenciada 
por  las  corrientes  naturalistas  que  se  iniciaban  en  aquel  tiempo. 

El  paralelo  entre  las  efigies  de  la  puerta  de  San  Miguel  de  Estella  y  la 
del  Juicio  de  la  Colegiata  de  Tudela,  permite  señalar  las  corrientes  de  inspira- 
ción y  las  escuelas  que  se  superponían  en  aquel  suelo  en  los  comienzos  del 
llamado  período  ojival,  ya  que  las  líneas  generales  no  llevan  á  las  mismas 
conclusiones  que  el  análisis  detenido  de  las  facturas. 

<  ¡omparando  de  un  modo  más  detenido  que  antes  se  ha  hecho  las  escultu- 
raa  '!«•  una  y  otra,  Be  podrá  apreciar  mejor  el  cambio  ocurrido  en  Navarra 
de  fines  del  siglo  XII  á  los  comienzos  del  XIII;  de  esta  comparación  se  podrá 
deducir  qué  elementos  se  conservaron  y  qué  elementos  cambiaron  radical- 
mente en  la  estatuaria  y  los  relieves  navarros. 

Las  efigies  de  Apóstoles  de  San  Miguel  no  revelan  el  imperio  de  las  nue- 
vas escuelas  más  naturalistas  y  más  observadoras  de  la  realidad  que  se  re- 
fleja en  las  de  Tudela;  la  representación  de  las  cabezas  es  arcaica  y  tienen 
Los  cabellos  dibujados  con  esa  rigidez  de  los  primeros  momentos  del  arte  ro- 
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mánico,  más  acentuada  todavía  en  alguno  por  los  rizos  que  forman  á  los 
lados  de  la  frente,  y  tan  duras  como  ellos  son  las  barbas.  Los  ojos,  á  la  vez 
saltones  y  mortecinos  en  la  mayor  parte,  recuerdan  algo  los  de  las  miniatu- 
ras de  los  códices,  y  las  ropas  caen  en  pliegues  no  del  todo  simétricos,  pero 
sí  convencionales  y  amanerados.  La  altura  total  de  estas  estatuas  es  siete 
veces  la  de  su  cabeza,  aproximándose  por  esto  alas  del  período  siguiente. 

Producen  mejor  impresión  los  relieves  que  se  extienden  á  derecha  é  iz- 
quierda de  las  columnas  en  que  descansan  las  cinco  grandes  arquivoltas.  Se 
ven  en  uno  las  tres  Marías  visitando  el  santo  Sepulcro,  donde  encuentran  no 
uno,  sino  dos  ángeles;  á  los  pies  de  la  urna  hay  dos  informes  muñecos  por 
guardianes  dormidos.  El  otro,  que  no  supo  interpretar  Madrazo  (1),  repre- 
senta el  peso  de  las  almas,  la  colocación  de  los  justos  en  el  regazo  del  Padre 
Eterno,  la  solicitud  del  diablo,  colocado  á  la  izquierda  del  ángel,  ganoso  de 
llevarse  las  que  puedan  corresponderle,  y  debajo,  muy  borrosos,  los  tor- 
mentos infernales.  Al  lado  de  este  grupo  está  San  Miguel  hundiendo  su  lanza 
en  el  dragón,  y  otro  enviado  celeste  que  parece  orar  por  el  triunfo  de  su 
compañero. 

Mézclanse  en  estos  relieves  detalles  de  un  arcaísmo  extraordinario,  á  bri- 
sas de  naturalismo  y  de  libertad  de  concepción  en  el  artista.  Las  alas  de  los 
ángeles  están  todas  formadas  en  su  parte  superior  por  esas  especies  de  rom- 
bos de  superficie  rayada  y  con  una  diagonal  en  resalte,  de  sabor  tan  hierá- 
tico;  pero  ha  de  recordarse  que  con  ellos  se  presentan  también  los  del  relieve 
de  la  Anunciación,  en  Silos,  bien  caracterizada  como  obra  del  siglo  XIII,  á 
lo  más.  Las  tres  Marías  se  han  colocado  en  cambio  en  variadas  actitudes;  sus 
cabezas  son  expresivas;  los  tocados  diferentes  de  una  á  otra,  plegados  de  di- 
verso modo  arriba  y  cerrados  de  distinta  manera  bajo  la  barba,  y  es  en  ellas 
sólo  arcaico  el  modo  de  acusar  las  líneas  de  la  parte  inferior  del  cuerpo,  más 
propio  de  la  eboraria  que  de  las  obras  en  piedra. 

Se  han  dibujado  sobre  los  capiteles  pasajes  de  la  Historia  sagrada,  y  es 
de  notar  allí  la  superioridad  bien  marcada  de  los  grupos  que  corresponden  á 
la  derecha  del  observador  sobre  la  mayor  parte  de  los  que  deja  á  su  izquier- 
da cuando  da  frente  al  ingreso.  Hay  en  ellos  mayor  composición,  más  lujo 
de  detalles,  más  expresión  en  los  rostros,  más  finura  en  la  mayor  parte  de  las 
líneas,  y  parecen,  sin  embargo,  obras  de  la  misma  mano,  ó  por  lo  menos  de 
imagineros  educados  en  el  mismo  taller. 

Ocupan  la  arquivolta  interna  ángeles  turiferarios;  se  agrupan  por  parejas 
en  la  siguiente  dieciséis  de  los  veinticuatro  ancianos  del  Apocalipsis,  con 
coronas  é  instrumentos  músicos;  extiéndense  por  las  otras  San  Martín,  cor- 
tando parte  de  su  capa  para  un  pobre,  con  otros  santos,  y  sirve  de  marco  á 
toda  la  composición  un  arquillo  exterior  donde  alternan  monstruos  con  di- 
versos personajes. 

(1)  D.  Pedro  de  Madrazo,  Navarra  y  Logroño,  tomo  III,  pág.  90,  dice  que  los  relieves  re- 
presentan «uno  las  Santas  mujeres  visitando  el  sepulcro  de  Jesús,  según  el  texto  de  San 
Lucas,  y  el  otro  un  asunto  que  no  acertamos  á  interpretar,  contribuyendo  á  esto  quizá  el  no 
verse  con  claridad  la  forma  de  los  objetos  de  su  primer  término  por  lo  gastado  de  la  piedra. 
Vemos  á  la  izquierda  á  San  Miguel,  triunfante  del  dragón  infernal,  y  á  la  derecha  un  gru- 
po de  tres  figuras,  en  que  un  ángel  que  lleva  de  la  mano  á  un  niño,  parece  interponerse  entre 
una  especie  de  fiera  y  un  hombre  barbudo,  sentado,  que  tiene  sobre  sus  rodillas  tres  criatu- 
ras». Véase  la  lámina  en  que  reproducimos  este  relieve  y  se  reconocerá  la  exactitud  de  nues- 
tra interpretación. 
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Estos  grupos  de  las  arquivoltas  forman  la  porción  de  la  puerta  de  Estella 
mas  comparable  a  la  del  .Inicio  de  la  Colegiata  de  Tudela,  observándose 
pronto,  cuando  se  coteja  la  primera  con  la  segunda,  que  son,  sin  embargo,  di- 
Ferentea  en  los  asuntos  tratados  y  en  el  plan  decorativo,  y  se  separan  mucho 
más  en  la  factura  como  creaciones  de  dos  momentos  que,  aunque  próximos 
en  focha,  se  mostraban  ya  muy  alejados  en  carácter  artístico. 

Tíldela  presenta  cu  el  profundo  abocinado  de  aquella  puerta,  compuesta 
do  ocho  arquivoltas,  el  cuadro  completo  de  los  vicios  que  se  castigan  en  el 
infierno  y  de  los  personajes  destinados  á  alcanzar  la  salvación  eterna;  y  á 
la  expresión  de  alguna  que  otra  efigie  y  belleza  de  conjunto  que  se  aprecia 
en  la  obra  de  Estella,  supera  el  primor  de  la  casi  totalidad  de  las  figuras  de 
Tudela,  la  mayor  libertad  de  mano,  la  concepción  de  un  espíritu  lleno  del  am- 
biento que  comen/aba  á  imperar  de  amor  al  arte  inspirado  en  la  realidad. 

Para  apreciar  la  mayor  parte  de  los  encantos  de  la  portada  de  San  Mi- 
guel, es  necesario  ser  arqueólogo;  para  disfrutar  mirando  los  de  la  famosa 
Colegiata  do  la  baja  Navarra,  basta  ser  viajero  de  buen  gusto.  ¡Qué  expresión 
do  perversa  alegría  hay  en  varias  cabezas  de  demonios!  ¡Qué  abatimiento  en 
muchos  rostros  de  condenados!  No  tiene  nada  ciertamente  esta  escultura  de  la 
serena  majestad  del  arte  clásico,  ni  debía  tenerla  por  no  hacérsela  para  rea- 
lizar los  mismos  fines,  pero  sí  se  inician  en  ella  con  sobrado  vigor  respec- 
to ,]el  momento  en  que  se  formaba  la  excelencia  de  la  que  ha  dado  en  llamar- 

escultura  pictórica,  y  las  bellezas  de  la  que  había  de  producir  á  la  larga 
-ion  obias  hermosas  en  las  postrimerías  del  siglo  XV. 

Numerosos  detalles  de  indumentaria  aproximan  las  efigies  de  Estella  á 
Las  de  Tudela,  más  de  lo  que  las  aproximan  sus  líneas.  El  escudo  del  arcán- 
gel s,ni  Miguel  y  la  forma  particular  de  plegar  sobre  la  cabeza  los  man- 
tos  de  las  mujeres,  ponen  las  imágenes  de  Estella  al  lado  de  otras  muchas 
do  diferentes  monumentos  españoles  bien  conocidos  como  obras  de  la  deci- 
motercera centuria,  lo  mismo  en  Castilla  que  en  el  famoso  claustro  de  Tarra- 
gona. Los  relieves  y  estatuillas  de  Tudela  no  pueden  traerse  más  acá  de  la 
primera  mitad  del  mismo  siglo,  ni  por  los  ropajes  ni  por  los  datos  que  acerca 
de  aquella  fábrica  tenemos,  y  hay  que  admitir  por  lo  tanto  una  de  las  dos 
hipótesis  siguientes,  ó  el  progreso  que  representan  las  segundas  sobre  las  pri- 
meras se  realizó  de  un  modo  brusco  poruña  verdadera  invasión  extranjera 
en  los  tiempos  de  Sancho  el  Fuerte,  ó  en  Navarra  coexistieron  durante  largo 
tiempo,  y  lado  por  lado,  los  fieles  á  los  modos  de  hacer  tradicionales  y  los 
devotos  de  las  mayores  innovaciones,  según  ya  se  ha  podido  deducir  del  exa- 
men de  otras  facturas.  Es  muy  probable  que  se  realizasen  á  la  vez  uno  y 
otro  Fenómeno  artístico. 

Mas  -i  esta  Fué  la  comarca  española  donde  el  arte  francés  ejerció  más  di- 
rectamente  su  indujo,  debe  advertirse  también  que  no  se  ven  en  ella  copias 
serviles  de  otros  monumentos.  No  nos  impuso  el  país  vecino  el  feudo  intelec- 
tual de  que  hablaba  Madrazo  en  sus  escritos;  fué,  sí,  espejo  de  creaciones 
para  nosotros,  importador  de  buenos  modelos  en  que  inspirarse  y  maestro  ó 
despertador  de  genialidades  patrias. 

lái  el  Biglo  XIII  se  reflejaba  en  esta  región  el  espíritu  de  muchas  obras 
labradas  en  el  X II  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  y  en  algunas  de  las  subsisten- 
tes en  Pamplona,  Tudela  y  Estella,  pusieron  sus  manos  los  imagineros  fran- 
s;  pero  basta  comparar  detenidamente  los  capiteles  del  claustro  de  Mois- 
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sac,  los  guardados  en  el  Museo  de  Toulouse,  y  otros,  á  la  bellas  figuras  de  los 
capiteles  de  la  antigua  Catedral  de  Pamplona,  á  las  de  San  Pedro  la  Rúa.  de 
Estella,  y  á  las  de  la  puerta  del  Juicio,  de  Tudela,  para  reconocer  á  la  vez: 
primero,  que  la  escuela  de  todas  éstas  es  francesa,  y  segundo,  que  serán  en 
todo  caso  muy  pocas  las  que  estén  copínelas  ó  interpretadas  según  modelos 
determinados. 

Las  puertas,  tantas  veces  citadas,  de  Santiago  de  Puente  la  Reina,  de 
San  Román  de  Cirauqui  y  de  San  Pedro  de  Estella,  son  también  tres  buenos 
ejemplares  en  que  se  pueden  recoger,  en  confirmación  de  la  misma  doctrina, 
datos  que  hemos  expuesto  en  anteriores  capítulos,  y  algunos  más  que  pode- 
mos añadir.  Los  redientes  de  la  arquivolta  interior  tienen  sus  iguales  en  el 
ingreso  de  la  Souterraine  (1),  trazada  en  perfil  general  como  las  nuestras; 
pero  el  festonado  de  mal  gusto  que  avanza  desde  el  suelo  y  sigue  el  contorno 
de  sus  arquivoltas,  ha  sido  sustituido  en  las  navarras  por  una  serie  de  ele- 
mentos decorativos  que  las  aproximan  más  á  las  catalanas  ó  á  sus  modelos 
de  Jonzac  y  de  Surgeres.  Bien  se  declara  en  ellas  la  labor  de  asociación  de  ele- 
mentos y  de  líneas  procedentes  de  diversos  orígenes,  según  un  plan  trazado 
para  cada  caso,  labor  que  se  extendió  á  todo  el  siglo  XIII  y  á  parte  del  XIV, 
como  se  demuestra  en  las  distintas  fechas  de  las  labras  de  las  mismas  obras 
que  estamos  examinando  (2). 

En  representación  de  las  fachadas  de  la  centuria  decimocuarta  se  presen- 
tan en  Navarra  dos  de  las  que  ya  hemos  hablado  en  párrafos  anteriores:  la 
de  Santa  María  la  Real,  de  Olite  (3),  y  la  de  Ujué.  Se  ha  querido  lucir  en 
aquélla  excepcional  riqueza,  fausto  cortesano  en  relación  con  el  espléndido 
palacio  que  tuvieron  allí  los  Reyes  del  pequeño  Estado,  y  del  cual  subsisten 
respetables  ruinas,  para  la  cuales  se  pide  hoy  la  protección  del  Gobierno, 
cuando  ya  se  ha  destruido  lo  más  interesante  que  en  ellas  quedaba.  Domina 
en  el  ingreso  de  Olite  una  rigidez  acusada  en  las  secas  líneas  de  sus  arquivol- 
tas, y  sólo  alterada  en  el  tímpano  y  dintel  con  dos  originales  representaciones 
de  la  Adoración  de  los  Magos  y  de  la  Cena  (4).  Armoniza  aparentemente  esta 
severidnd  con  el  enrácter  de  pnnteón  renl  que  dn  ni  templo  ln  custodia  del 

(1)  La  portada  de  la  iglesia  de  la  Souterraine  fué  publicada  en  esquema  por  Violet-le- 
Duc,  en  el  pág.  409  del  tomo  VII  de  su  conocidísimo  Diccionario.  Este  templo,  donde  se  re- 
unieron construcciones  de  los  siglos  XI  al  XIII,  ha  sido  además  restaurado  en  nuestra  épo- 
ca En  su  cripta  hay  varias  tumbas  con  inscripciones  romanas.  La  Souterraine  se  encuentra 
á  unos  sesenta  kilómetros  antes  de  llegar  á  Limo g es,  en  la  linea  de  París  á  esta  ciudad. 

(2)  Las  tres  portadas  están  inspiradas,  indudablemente,  en  el  mismo  modelo  por  su  traza 
general,  teniendo  á  primera  vista  el  aspecto  de  obras  semejantes;  pero  en  los  detalles  se  dife- 
rencian mucho  unas  de  otras,  según  ya  se  ha  hecho  notar  en  diferentes  ocasiones,  y  no  pa- 
recen tampoco  haberse  edificado  en  el  mismo  período  ni  quizá  en  el  mismo  siglo. 

(3)  D.  Pedro  Madrazo,  en  su  obra  Navarra  y  Logroño,  tomo  III,  pág.  272,  pone  esta  por- 
tada en  la  decimotercera  centuria.  «La  fachada  es  obra  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII, 
de  gran  riqueza  escultural,  del  estilo  propio  del  dominio  Real,  ó  sea  de  la  Isla-de-Francia, 
por  lo  cual  presumo  que  esta  iglesia  pudo  ser  erigida  para  el  antiguo  castillo  de  Olite,  en 
tiempo  de  Teobaldo  II,  ó  de  sus  dos  inmediatos  sucesores.»  George  Edmund  Street,  Gothic 
Architecture  in  Spain,  pág.  398,  la  clasifica  en  la  decimocuarta...  The  west  front  is  a  very 
elabórate  irork  ofthe  fourteenth  century.  El  doselete  que  cobija  la  efigie  de  la  Virgen,  la  co- 
rona y  la  indumentaria  de  ésta,  las  hornacinas  de  los  Apóstoles  y  cien  detalles  más  declaran 
que  anduvo  más  acertado  el  escritor  inglés  que  el  español  en  esa  atribución. 

(4)  Es  curioso  ver  á  Judas  colocado  debajo  de  la  mesa  en  la  actitud  de  un  simino.  El  es- 
cultor olvidó  al  hacerlo  así  las  palabras  del  Evangelio,  y  atendió  quizá  á  rebajar  la  figura  dej 
mal  Apóstol  á  los  ojos  de  las  gentes. 
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corazón  de  Carlos  TI  él  Malo,  metido  en  una  vasija  de  estaño,  que  está   á  su 
voz  contenida  en  una  raja  <lo  madera. 

¿Débese  el  profundo  contraste  de  los  dos  ingresos  al  tiempo  transcurrido 
entre  la  construcción  de  uno  y  otro?  No  puede  admitirse  este  supuesto,  por- 
tille coetáneos  de  aquel  y  (W  éste  hay  monumentos  en  diferentes  comarcas  es- 
pañolas de  la  más  variada  ornamentación.  ¿Fueron  distintos  en  su  traza 
porque  fué  también  distinto  su  destino?  Basta  recordar  cuándo  se  hizo  la 
iglesia  de  Ujué  y  cuándo  se  llevaron  allí  las  entrañas  del  Monarca  navarro 
para  ver  que  la  armonía  entre  su  carácter  de  panteón  y  la  austeridad  de  sus 
tirillas,  ha  resultado  a  posteri<»'i  y  como  hecho  casual.  No  queda,  por  lo  tan- 
i".  más  doctrina  aceptable  que  la  de  reconocer  que  al  través  de  los  siglos  y 
como  hecho  humano  que  en  todas  las  edades  y  en  todos  los  pueblos  se  re- 
produce, dominaba  la  fantasía  de  unos  artistas  ese  ideal  de  lo  profuso;  de  la 
acumulación  de  efigies,  follajes  y  filigranas;  esa  excesiva  riqueza  como  única 
expresión  de  lo  bello,  imperando  en  la  imaginación  de  otros  el  amor  á  la 
sencillez.  No  debieron  influir  tampoco  menos  en  la  variedad  de  las  fábricas 
los  mayores  ó  menores  recursos  con  que  se  contara  para  fundarlas,  y  bueno 
es  tener  presente  que  esta  causa  económica  puede  explicar  muchas  veces 
hechos  inexplicables  por  la  tradición  y  las  escuelas. 

Tanto  como  por  su  aspecto  general  contrastan  estas  dos  fachadas  por  el 
carácter  de  su  escultura;  la  de  Olite  puede  incluirse  entre  las  buenas  del  perío- 
do, es  digna  de  que  Street  la  juzgara  en  los  términos  laudatorios  en  que  lo 
hizo  1  ;  la  de  Ujué  es  de  dibujo  descuidado  en  general  y  absoluta  falta  de  pro- 
porciones entre  los  miembros  de  diversas  figuras.  El  mago  que  señala  la  es- 
trella  y  su  compañero,  que  se  halla  también  de  pie,  podrían  extender  sus  bra- 
zos hasta  la  parte  inferior  de  las  piernas  sin  bajarse;  son  tan  largos  como  los 
de  los  personajes  de  las  miniaturas  del  siglo  X,  que  están  indicando  algún  ob- 
jeto. La  Virgen  á  quien  adoran  es  muy  superior  en  dibujo  y  proporciones. 

He  aquí  dos  fábricas  con  que  demostrar  las  más  opuestas  doctrinas:  aten- 
diendo á  las  imágenes  que  enriquecen  la  fachada  de  Santa  María  la  Real  de 
Olite,  puede  decirse  que  en  el  siglo  XIV  se  conservaron  las  buenas  tradiciones 
del  siglo  anterior,  por  más  que  se  advierta  también  entre  ellas  grandes  des- 
igualdades  de  factura,  como  cosa  inevitable  en  toda  obra  humana; fijándose  en 
los  relieves  de  Ujué  ha  de  reconocerse  que  en  la  decimocuarta  centuria  pasó 
la  escultura  española  por  fases  de  decadencia.  Las  afirmaciones  generales  y 
absolutas  son  muy  difíciles  de  hacer  en  esta  historia  de  las  artes  que  se  está 
hoy  formando  todavía. 

El  deseo  y  La  necesidad  de  armonizar  las  obras  modernas  con  obras  anti- 
guas, hizo  muy  suave  en  la  Catedral  de  Pamplona  la  transición  del  arte  na- 
varro del  siglo  XIV  al  del  XV.  Las  dos  alas  del  claustro  edificadas  en  los  días 
de  I>.  Carlos  III  el  Cíoble,  qo  desentonan  mucho  de  las  otras  dos  que  habían 
sido  edificadas  durante  el  pontificado  del  Obispo  Barbazán,  muerto  en  1355, 
por  más  que  las  diferencie  a  Igo  el  dibujo  de  los  rosetones  de  unos  y  otros  ven- 
tanales y  algunos  de  sus  detalles. 

En  las  puertas  que  se  abren  á  las  bellas  galerías,  se  recogen  también  las 

1 )     Street,  obra  citada,  pág.  399,  dice:  «The  carving  is  all  of  that  crisp,  sharp,  clever  kind, 
Idom  B66D  in  England,  but   so  common   in  the  fourtcenthcentui-y  buildings  of  Germa- 
ny,  and  in  which  some  of  the  spanish  sculptors  were  unsurpassed  by  all  save  perhaps  their 
own  successors  in  the  latest  period  of  Gothic  aru. 
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mismas  notas  comunes  y  rasgos  diferenciales  bien  acentuados,  siempre  que  se 
compara  la  de  comunicación  con  el  templo  perteneciente  á  la  decimocuarta 
centuria,  con  la  de  la  llamada  Sala  Preciosa  de  la  decimoquinta.  En  ambas 
abundan  los  gabletes  con  grumos  cobijando  arquillos  trebolados,  cual  si  todos 
los  doseletes  se  hubieran  hecho  en  el  mismo  período;  pero  son  en  cambio  muy 
distintas  las  proporciones  de  los  arcos  y  las  siluetas  de  relieves  y  estatuillas. 

Madrazo  juzgó  bien  el  carácter  de  estas  dos  puertas,  exponiendo  á  bran- 
des rasgos  que  era  inferior  el  insípido  dintel  de  la  más  moderna  y  superior  en 
escultura  á  la  de  la  más  antigua,  por  más  que  se  equivocó  aquí  una  vez  más 
al  describir  los  detalles  (1),  no  por  deficiencias  de  sus  grandes  conocimientos 
y  de  su  elevada  alma  de  artista,  y  sí  por  la  premura  y  precipitación  con  que 
estudió  éstas  y  otras  obras  y  objetos. 

En  el  tímpano  del  ingreso  á  la  iglesia  se  ha  representado  en  un  relieve 
polícromo  la  muerte  de  la  Virgen  (2);  en  el  de  la  Sala  Preciosa  se  desarrolla 
en  cuatro  zonas  la  historia  de  Nuestra  Señora,  y  aunque  no  carecen  de  expre- 
sión muchos  de  los  rostros  que  se  ven  en  aquél,  no  hay  en  su  dibujo  los  pri- 
mores que  avaloran  á  éste,  ni  la  distribución  de  los  personajes  en  el  primero 
tiene  la  variedad  relativa  que  presenta  en  el  segundo,  anunciando  ya  la  li- 
bertad del  arte  que  empezaba  en  Italia  y  que  iba  á  extenderse  pronto  por 
toda  Europa. 

Que  de  Francia  llegaron  en  el  siglo  XIV  á  Navarra  influencias  de  menor 
genialidad  artística  que  las  que  habían  llegado  en  el  siglo  anterior,  es  hecho 
que  demuestra  de  un  modo  fehaciente  la  Adoración  de  los  Reyes  que  se  ve  so- 
bre una  imposta  y  firmó  su  autor  Jacqués  Perut,  poniendo  sus  dos  nombres  y 
añadiendo  las  palabras  fit  ceste  istoire  que  denuncian  á  un  imaginero  de  allen- 
de los  Pirineos,  á  menos  de  que  por  su  apellido  no  se  le  crea  un  catalanista  de 
aquellos  tiempos  que  empleaba  ya  el  francés  de  preferencia  á  las  lenguas  pe- 
ninsulares. Que  el  autor  estimaba  en  mucho  su  obra,  lo  revela  el  cuidado  que 
puso  en  firmarla;  y,  sin  embargo,  es  casi  seguro  que  las  gentes  de  buen  gusto 
no  estarán  de  acuerdo  con  su  opinión,  porque  sin  dejar  de  ser  interesantes 
aquellas  estatuillas,  más  que  creación  de  un  artista  parecen  fruto  de  una  es- 
cultura industrial,  tal  es  su  amaneramiento  y  tales  son  de  adocenadas. 

Estas  influencias,  poco  apropósito  para  despertar  grandes  inspiraciones 
y  el  grado  de  revuelta  en  que  estuvo  Navarra  durante  una  gran  parte  de  la 
decimocuarta  centuria,  como  los  demás  Estados  de  la  Península,  explican  los 
momentos  de  retroceso  que  tuvo  el  arte  desde  el  1300;  pero  que  este  retroce- 
so no  alcanzó  á  todo  el  período  y  á  todas  las  obras,  lo  demuestran  las  que  se 
hicieron  con  el  tipo  de  la  Virgen  de  Olite  y  los  mismos  primores  que  se  ven 
en  el  ingreso  desde  el  claustro  á  la  Catedral  de  Pamplona  en  las  figuras  di- 
minutas que  pueblan  el  pedestal  del  parteluz  y  la  arquivolta  externa. 

Es  de  notar  también  que  la  portada  de  la  Sala  Preciosa,  abierta  en  las  ga- 
lerías que  se  construyeron  en  el  reinado  de  Carlos  III  el  Noble,  tenga  un  acen- 
to tan  caballeresco  como  exclusivamente  le  tiene  piadoso  la  correspondiente 
á  las  estaciones  edificadas  bajo  el  patronato  del  Obispo  Barbazán.  Al  entie- 
rro de  la  Virgen,  representado  en  la  tercera  zona  del  tímpano  de  la  primera, 

(1)  Supone  que  están  representadas  las  Obras  de  Misericordia,  en  donde  se  extienden 
realmente  los  diversos  episodios  de  la  historia  de  Sansón. 

(2)  Fué  polícroma  desde  sus  primeros  tiempos,  por  más  que  parte  de  los  colores  que  boy 
la  cubren  se  hayan  aplicado  indudablemente  en  época  muy  posterior. 
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acuden  hombrea  de  armas  para  tributarla  los  honores  de  Reina  y  guardar 
cortesanamente  su  cadáver.  Al  lado  del  lecho  mortuorio  de  Nuestra  Señora 
se  ven  en  los  relieves  do  la  Begunda,  acólitos  con  incensarios  y  con  cirios  y 
los  demás  elementos  que  intervienen  en  las  pompas  eclesiásticas.  Sabido  es 
que  presentan  el  mismo  contraste  los  capiteles  de  las  estaciones  del  claustro 
de  Pamplona  mandadas  edificar,  respectivamente,  por  el  Obispo  de  la  deci- 
mocuarta centuria  y  el  Monarca  de  la  decimoquinta,  estando  llenos  aquéllos 
de  los  pasajes  principales  de  la  Historia  sagrada  y  representándose  en  éstos 
bodas  reales,  justas  y  otras  fiestas  y  escenas  cortesanas. 

La  serio  de  las  esculturas  navarras  de  los  siglos  XIII  al  XV,  empieza  á 
lo  largo  de  la  primer  centuria  citada,  y  como  enlace  con  la  anterior  en  los 
tres  tipos  tan  diferentes  de  las  efigies  de  San  Miguel  de  Estella,  de  los  relie- 
ves do  la  ( Jolegiata  de  Tudela  y  de  los  escuálidos  cadáveres  de  Santa  María 
la  Real  de  Sangüesa,  y  acaba  en  las  bellas  estatuillas  del  tímpano  de  la  Sala 
Preciosa  de  Pamplona  y  en  las  imágenes  del  ángel  y  de  la  Virgen,  que  á  de- 
recha  é  izquierda  defienden  el  ingreso,  formando  el  grupo  de  la  Anunciación, 
santo  emblema  de  la  fecundidad  mística  y  pura,  tan  repetido  en  nuestros 
templos  y  tan  de  acuerdo  con  nuestros  ideales. 

Puertas  catalanas. 

1 51  arte  del  siglo  XII  se  propaga  y  se  acusa  bien  en  las  portadas  catalanas 
del  XIII,  bajo  sus  dos  formas  más  características:  la  puerta  de  arco  de  medio 
punto,  con  tímpano  y  dintel,  cuajada  de  relieves  y  esculturas,  y  el  ingreso 
lleno  de  primores  ornamentales,  con  más  acento  oriental  que  sabor  á  obra 
europea,  y  privado  de  efigies  y  de  tímpano. 

Es  hermoso  ejemplar  de  la  primera  la  de  entrada  desde  el  claustro  á  la 
Catedral  de  Tarragona.  Sus  arquivoltas  son  de  una  sencillez  rayana  en  se- 
quedad, con  un  simple  elemento  decorativo  en  la  exterior,  y  de  este  mismo 
carácter  participa  el  dintel  que  se  quedó  quizá  sin  hacer.  El  tímpano  contie- 
ne al  Salvador  y  el  tetramorfos  con  plegados  de  ropas,  actitudes  y  siluetas  de 
animales  de  un  carácter  muy  arcaico;  sólo  el  rostro  del  Cristo  tiene  una  ma- 
yor expresión  que  le  diferencia  del  resto.  Enriquecen  la  composición  peque- 
ños detalles  dignos  de  una  miniatura  de  manuscrito;  dentro  del  óvalo  que  en- 
.  ierra  la  figura  principal  se  ven  dos  estrellas,  y  fuera,  en  contacto  con  su  pe- 
rímetro, un  sol  y  una  luna  en  creciente,  que  más  parece  asa  de  bandeja.  El 
águila  de  San  Juan  apoya  la  pata  izquierda  en  una  columna  y  sobre  la  enor_ 
me  ala  derecha  se  destaca  un  símbolo  del  Apocalipsis  á  modo  de  florón  ó  as- 
tro. Xo  ha  olvidado  el  artista  la  representación  mística  de  la  naturaleza,  el 
Paraíso  terrenal  ó  la  tierra  de  promisión,  y  la  ha  puesto  en  dos  árboles  detrás 
del  león  y  bajo  les  pies  del  ángel,  árboles  que  están  recortados  en  madera 
como  los  de  las  cajas  de  juguetes. 

Armonizando  más  coe  La  faz  del  Salvador  que  con  el  dibujo  de  lo  que  le 
rodea,  se  presentan  los  relieves  del  capitel  de  la  columna  que  sirve  de  par- 
teluz. La  Virgen  tiene  sentado  sobre  su  rodilla  izquierda  al  Niño  en  actitud 
de  bendecir,  acompañándola  á  uno  y  otro  lado  los  Magos  y  San  José  con  un 
gorro  dividido  en  sectores  meridianos,  como  el  que  lleva  en  algunos  capiteles 

-lellaiios  de  la  misma  fecha,  y  perteneciente  al  parecer  á  la  indumentaria 
judaica.  En  la  basa  de  esta  columna  hay  serpientes  enroscadas. 
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Los  diez  capiteles  en  que  descansan  las  arquivoltas,  reúnen  entre  todos 
riquísima  variedad  de  motivos.  Son  unos  de  tradición  clásica,  ya  con  volutas, 
ya  con  hojas  ó  mascarones  en  el  lugar  que  debía  corresponderles.  Dos  con- 
tienen escenas  de  la  historia  de  Jesús,  con  la  visita  de  las  tres  Marías  al  san- 
to Sepulcro  y  los  Reyes  Magos,  á  quienes  se  les  aparece  en  sueños  el  ángel. 
Hay  uno  en  que  se  ven  pájaros  cruzados  sobre  ramas  y  otro  con  águilas  ha- 
ciendo presa  en  liebres,  que  estima  Emile  Bertaux  (1)  de  tradición  romana  y 
tiene  más  acento  de  oriental  por  ser  dos  las  aves  de  rapiña,  estar  afrontadas 
y  abundar  la  misma  escena  en  las  pilas  de  abluciones  islamitas,  pareciendo 
esto  indicar  que  por  el  Sur  del  Mediterráneo,  y  no  por  el  Norte,  han  llegado 
á  nuestro  suelo  desde  los  pueblos  en  que  nacieran  estas  representaciones. 

Declara  esta  puerta  la  existencia  de  fuerzas  conservadoras  artísticas  que 
resistían  la  invasión  de  los  nuevos  estilos,  á  la  par  que  el  mismo  sincretismo 
que  revela  el  claustro  con  la  unión  de  severos  capiteles  de  sencillas  hojas, 
capiteles  con  rica  y  expresiva  iconística  religiosa,  abacos  llenos  de  apólogos 
y  de  las  figuras  de  los  meses,  arcos  de  medio  punto  con  arcos  apuntados  que 
los  envuelven  y  rosetones  de  bien  marcado  acento  y  dibujo  oriental  que  ya 
fijaron  la  observadora  vista  de  Street. 

Las  puertas  sin  tímpano  ni  dintel,  enriquecidas  por  mil  primores  orna- 
mentales, se  encuentran  representadas  en  primer  término  por  la  de  los  Infan- 
tes, de  la  Catedral  vieja  de  Lérida  que  fué  construida  desde  el  1203,  en  que 
puso  Don  Pedro  II  de  Aragón  su  primera  piedra,  hasta  el  1278  en  que  fué 
consagrada  por  el  Obispo  D.  Guillermo  de  Moneada.  De  ésta  parecen  copias 
modificadas  la  de  Agramunt,  en  la  misma  provincia,  y  del  Palau  de  Valencia. 
Las  tres  se  construyeron  indudablemente  bien  entrada  ya  la  decimoterce- 
ra centuria,  confirmando  diferentes  elementos  que  hay  en  ellas  la  posteriori- 
dad de  las  dos  últimas  respecto  de  la  primera.  Todas  contienen  las  mismas 
primorosas  labores,  trazadas  con  amor  y  delectación  por  el  tallista  en  piedra, 
con  dientes  de  sierra,  toros,  cabezas  de  clavo,  arquillos  entrecruzados,  etcé- 
tera, etc.;  pero  la  segunda  y  tercera  unen  las  creaciones  del  escultor  á  la  la- 
bor de  los  canteros,  acentuándose  la  iconística  menos  en  las  arquivoltas  de 
Valencia  que  en  las  de  Agramunt. 

Presenta  la  valenciana  una  serie  de  serafines  con  las  alas  cruzadas,  al- 
ternando con  santos,  todos  de  bajo  relieve,  en  uno  de  los  arcos  interiores,  y 
tiene,  por  el  contrario,  su  compañera,  tres  series  de  bien  modeladas  efigies  en 
el  intradós  y  en  dos  arquivoltas,  siendo  además  mucho  más  variadas  sus  la- 
bores decorativas  y  mucho  más  semejantes  á  las  de  Lérida. 

En  el  centro  de  la  arquivolta  interna  de  la  linda  portada  de  Agramunt  se 
ven  adosadas,  como  esculturas  que  pudieran  haberse  agregado  en  tiempos 
posteriores,  una  Virgen  sedente,  que  presenta  á  la  adoración  de  los  fieles  al 
Niño,  sentado  sobre  su  pierna  izquierda,  y  que  tiene  á  su  derecha  el  grupo 
de  los  Magos,  compuesto  del  mismo  modo  que  los  de  Mimizan,  según  obser- 
vación de  Emile  Bertaux,  y  á  su  izquierda  una  Anunciación  con  proyeccio- 

(1)  Al  comenzar  la  redacción  de  este  capítulo,  Puertas  catalanas,  llegan  á  nuestras  ma- 
nos los  cuadernos  26  y  27  de  la  Histoire  de  l'Art,  dirigida  por  André  Michel,  que  contienen 
el  precioso  trabajo  sobre  Escultura  medioeval  española  por  Emile  Bertaux.  Vemos  en  él  que 
ha  tenido  en  cuenta  los  estudios  que  hemos  publicado,  según  nos  declara  noblemente  en  una 
carta;  y  nosotros  declaramos  también  que  tenemos  á  la  vista  su  obra  para  indicar  los  puntos 
de  vista  en  que  coincidimos  y  aquellos  en  que  nos  separamos. 
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nos  que  la  aproximan  á  otras  esculturas  catalanas  estimadas  del  siglo  XIV. 

Los  caracteres  generales  de  esta  portada  de  Cataluña  ponen  su  labra,  se- 
gún ya  se  ha  dicho,  en  época  posterior  á  la  de  Lérida,  y  la  presencia  y  líneas 
de  las  efigies  de  las  arquivoltas  llevan  á  la  misma  conclusión,  pero  la  fecha 
de  1283,  escrita  en  ella,  parece  ya  demasiado  avanzada  para  el  arte  de  aque- 
lla comarca,  concordando  mejor  con  la  indumentaria  y  proyecciones  de  los 
grupos  antes  descritos,  y  quizá  fueran  éstos,  y  no  la  puerta,  los  que  en  dicho 
ano  hicieron  los  tejedores  de  la  cilla,  según  reza  la  inscripción. 

Es  de  to  los  modos  este  ingreso  una  de  las  mejores  representaciones  de  las 
fachadas  de  templos  del  Principado  en  la  decimotercera  centuria,  y  un  punto 
de  partida  para  apreciar  los  cambios  realizados  en  las  que  se  fueron  constru- 
yendo desde  estos  anos  á  las  postrimerías  del  siglo  XV. 

Cuando  se  recuerda  la  doctrina  común  y  corriente  de  que  las  puertas  del 
tipo  de  las  tres  citadas  proceden  de  las  del  Saintonge,  y  se  las  compara  con 
Las  de  Santa  María  de  Saintes, 'que  reproducimos  en  una  de  nuestras  láminas, 
se  reconoce  fácilmente  que  unas  y  otras  tienen  en  común  el  trazado  de  sus 
arcos,  el  carecer  de  tímpano  y  dintel,  lo  bajas  que  unas  y  otras  son,  pero  no 
dejan  de  apreciarse  al  misino  tiempo  lo  mucho  que  las  separa  el  estar  la  suso- 
dicha iglesia  de  Saintes  cuajada  de  esculturas  en  todas  sus  arquivoltas,  y 
carecer  de  ellas  la  de  los  Infantes  de  Lérida,  teniéndolas  sólo  en  algunas  la 
do  Agramunt  y  el  Palau  de  Valencia,  y  de  muy  diverso  carácter  que  las  fran- 
cesas. 

tío  es,  sin  embargo,  la  de  la  capital  de  la  susodicha  región  francesa  la 
puerta  más  típica  de  la  misma;  en  otros  puntos  de  esta  comarca,  en  la  de 
Angulema  y  en  algún  punto  más,  abundan  sobre  las  portadas  de  iglesia  los 
dientes  do  sierra,  los  arquillos,  los  róeles,  cien  elementos  decorativos  iguales 
ó  equivalentes  á  los  que  enriquecen  los  ingresos  catalanes  que  estamos  estu- 
diando, siendo  ejemplos  que  pueden  citarse  las  fachadas  de  los  templos  de 
(  hateau-neuf,  de  Surgéres  (1),  de  Jonzac  (2).  En  Villiers- Saint -Paul  del  Beau- 
vais  se  observan  detalles  ornamentales  análogos  en  una  construcción  de  otras 
proporciones  y  dotadas  de  tímpano  y  dintel. 

Se  ha  atribuido  á  estos  elementos  un  origen  oriental  y  sirio,  y  sean  las  que 
sean  las  modificaciones  que  se  van  introduciendo  en  estas  doctrinas,  hay  que 
reconocer  que,  para  parte  de  los  componentes  del  bello  conjunto  decorativo, es 
efectiva  la  citada  atribución.  Comparando  luego  las  obras  del  Principado  á 
las  que  á  ellas  se  parecen  en  el  extranjero,  se  verá  que  tiene  más  acento 
oriental  su  ornamentación,  que  la  superposición  de  elementos,  la  minuciosi- 
dad del  dibujo,  la  paciencia  para  realizar  filigranas  son  más  levantinas  que 
europeas,  siendo  estos  otros  tantos  datos  reveladores  de  esa  atmósfera  de 
orientalismo  que  invade  el  arte  español  entero,  y  que  sin  producir  muchas 

aciones  de  su  exclusivo  espíritu,  impone,  sí,  su  sello  en  todas  partes  y  á 
todos  comunica  su  sabor. 

Contrastan  profundamente  estas  puertas  del  siglo  XIII  con  las  que  se  cons- 

(1)  En  la  Iglesia  de  Surgéres  hay  construcciones  del  XI  y  del  XII  con  una  torre  del 
siglo  XV.  Es  curioso  ver  en  este  templo  dos  criptas  colocadas  una  encima  de  otra.  Se  encuen- 
tra á  treinta  y  tres  kilómetros  de  la  Rochela,  en  la  linea  de  Poitiers  á  este  punto. 

(2)  Jonzac  se  encuentra  en  la  línea  de  Livourne  á  Saintes.  El  templo  es  moderno  y  lo 
único  antiguo  en  él  es  la  fachada,  que  es  muy  notable.  En  una  excursión  de  Burdeos  á  Poi- 
tiers, pasando  por  Rochefort,  pueden  visitarse  Jonzac,  Saintes,  Surgéres  y  algún  punto  más, 
dándola  así  excepcional  interés  artístico  y  arqueológico. 
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truyeron  en  el  curso  del  siglo  siguiente  en  la  misma  comarca.  ¿Dónde  se  ha- 
llan los  términos  de  enlace?  ¿No  existieron  ó  se  han  borrado  con  el  trans- 
curso de  los  siglos?  En  los  imafrontes  de  los  templos  catalanes  es  difícil,  casi 
imposible,  seguir  la  sucesión  de  las  formas  como  se  sigue  en  otros  países. 

A  la  Catedral  de  Lérida  con  su  acentuado  carácter  románico,  apesar  del 
período  relativamente  avanzado  en  que  fué  fabricada,  se  le  adosó  á  los  pies 
un  ingreso  de  arco  apuntado  cuyas  proporciones,  disposición  de  elementos, 
doseletes  agabletados,  molduras,  contrafuertes,  corte  d  bis  dovelas  y  perfil 
general  están  denunciando  tiempos  muy  posteriores  al  último  cuarto  de  la 
decimotercera  centuria,  en  que  se  consagró  la  iglesia  y  se  habían  abierto  los 
demás  ingresos. 

Entre  dos  puertas  con  arcos  de  medio  punto,  se  destacan  el  amplio  arco 
apuntado,  las  grandes  estatuas  de  Apóstoles,  la  Virgen  del  parteluz  y  todo  el 
aparato  de  las  portadas  correspondientes  á  los  monumentos  ojivales  en  el  ima- 
fronte de  la  Catedral  de  Tarragona,  en  cuyo  claustro  se  marca  una  transición 
de  líneas  y  una  riqueza  de  variadas  formas  que  pudieran  colocarse  como  tér- 
minos medios  entre  los  ingresos  laterales  y  el  central  que  se  han  unido  á  los 
pies  del  templo. 

A  las  puertas  que  acabamos  de  citar  ha  de  unirse  una  tercera  en  repre- 
sentación de  otro  tipo  distinto  de  obras  de  igual  centuria,  que  es  la  llamada 
de  San  Ibo,  en  la  Catedral  de  Barcelona,  y  que  ya  se  ha  descrito  en  parte  al 
hablar  en  general  de  esta  clase  de  obras.  La  de  Lérida  era  cuando  estaba 
completa  una  corte  de  santos  destinados  á  acompañar  á  las  figuras  sagradas 
en  el  centro  del  tímpano  y  en  el  parteluz.  La  de  Tarragona  se  trazó  con  un 
plan  parecido,  aunque  más  amplio,  y  acusándose  más  en  sus  detalles  la  esce- 
na del  Juicio  final  arriba  y  el  apostolado  abajo.  Los  relieves  de  la  puerta  de 
San  Ibo  no  tienen  nada  en  común  con  estas  representaciones. 

De  los  datos  antes  apuntados  se  deduce  que  en  este  ingreso  á  la  Catedral 
de  Barcelona,  por  su  nave  del  Evangelio,. dominan  las  inspiraciones  románti- 
cas y  locales  más  que  las  piadosas.  Los  músicos  y  trovadores  de  los  vanos  del 
arco  parecen  un  destello  que  ha  llegado  á  la  piedra  de  las  Cortes  de  amor  del 
rey  Don  Juan  I,  el  amador  de  toda  la  gentileza.  La  leyenda  del  caballero  Vi- 
lardel  acentúa  su  sabor  á  fruto  de  la  vida  literaria  y  no  de  la  fe  religiosa. 

La  estatuaria  es  muy  desigual  en  todas  estas  obras  y  revela  manos  de 
destreza  muy  variada  y,  en  algunos  casos,  fechas  diferentes,  como  entre  los 
Apóstoles  y  efigie  de  Nuestra  Señora  en  Tarragona;  es  ésta  de  buenas  líneas 
y  son  de  una  gran  tosquedad  las  imágenes  de  sus  acompañantes,  que  con  el 
tono  que  les  ha  dado  la  luz  más  parecen  santos  de  barro  coci,do  que  imáge- 
nes de  piedra.  De  la  de  Lérida  es  difícil  formar  juicio  exacto  por  lo  que  resta, 
pero  sí  puede  afirmarse  que  tal  como  hoy  se  encuentra  la  Virgen  que  estuvo 
en  su  parteluz,  no  iguala,  ni  mucho  menos,  en  belleza  á  la  perteneciente  al 
Hospital. 

En  la  puerta  de  San  Ibo  saltan  á  la  vista  del  menos  observador  las  dife- 
rencias que  separan  las  figuras  del  caballero  Vilardel  de  los  bustos  de  músi- 
cos que  se  destacan  en  su  proximidad.  Parecen  las  representaciones  del  héroe 
catalán  muñecos  recortados  en  madera  y  es  en  cambio  bastante  bueno  el  mo- 
delado de  los  .trovadores,  cuyas  fisonomías  han  debido  ser  muy  expresivas 
antes  de  que  las  inclemencias  del  cielo  y  de  las  gentes  borraran  en  parte  las 
líneas  de  unos  y  decapitaran  á  otros. 
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Poco  se  acusa,  como  se  ve,  al  exterior  de  los  templos  aquella  escultura 
más  rica,  aunque  no  tampoco  más  uniforme,  que  se  extiende  por  los  capiteles 
y  machones  de  varios  monumentos  de  la  decimocuarta  centuria.  Basta  fijarse 
sólo  en  los  dos  claustros  del  monasterio  de  las  Santas  Cruces  y  de  la  Cate- 
dral de  Barcelona  para  recoger  de  ambos  gran  cosecha  de  datos  aprovecha- 
bles en  el  estudio  de  las  representaciones  de  monstruos,  de  caprichos,  de  pa- 
sajes sagrados  y  escenas  profanas  que  abundan  ya  en  aquél  ó  ya  en  éste,  y 
ninguno  de  estos  datos  se  recoge  en  los  ingresos. 

Comparando  los  relieves  y  estatuillas  que  figuran  en  éstos  con  la  escultu- 
ra castellana  del  mismo  período,  se  nota  en  general  mayor  expresión  y  menor 
delicadeza  en  la  factura  con  menor  exactitud  en  los  detalles.  Los  jinetes  del 
friso  alto  del  claustro  de  Barcelona  son  verdaderos  maniquís  pegados  á  un 
caballo,  en  tanto  que  los  de  la  capilla  de  Santa  Catalina,  construida  en  el 
claustro  de  la  Catedral  de  Burgos  de  1316  á  1352,  montan  correctamente  su 
cabalgadura,  siendo  de  una  perfecta  fidelidad  el  capiello,  la  armadura  de 
placas  del  caballero  y  los  arreos  del  corcel. 

Enrique  SERRANO  FATIGATI. 
(Concluirá.) 
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sección  oficial 

Domingo  *  de  Diciembre. 

Visita  al  Museo  de  Artillería,  donde  se  han  instalado  ya  las  armas  de  Boabdil. 
Para  esta  visita  ha  sido  galantemente  invitada  nuestra  Sociedad  por  el  Director  señor 
Puente. 

Vacaciones  de  Navidad. 

Excursión  á  Andalucía,  dirigida  por  D.  Vicente  Lampérez. 

Para  conocer  los  detalles  dirigirse  á  dicho  señor,  Marqués  del  Duero,  8. 

Ufes  de  Enero  de  1909. 

Dos  excursiones  por  Madrid,  que  se  anunciarán  en  el  Boletín  oportunamente. 

Ules  de  Febrero  y  siguientes. 

Desde  el  mes  de  Febrero  se  comenzarán  a  realizar  tres  series  de  excursiones. 

t  .a  Excursiones  por  diferentes  puntos  de  Castilla  y  puntos  próximos  á  Madrid,  que  orga- 
nizará el  Director  de  excursiones  Sr.  Ciria. 

2.a  Excursiones  escolares  económicas  para  enseñanza  artística  de  los  alumnos  de  la  Uni- 
versidad, dirigidas  por  el  Catedrático  Sr.  Ovejero. 

S.*  Excursiones  á  Navarra  y  Aragón  para  estudiar  puntos  en  que  la  Sociedad  no  ha  es- 
tado todavía  y  ampliar  relaciones  con  las  provincias.  Serán  organizadas  por  el  señor  Pre- 
sidente. 

Nota.  Habrá  que  repetir  muchas  de  las  excursiones  ya  realizadas  por  el  gran  número 
de  socios  oue  ha  ingresado  desde  1.°  del  corriente  año. 
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Fototipia  de  HauSi  > 


JULIO  ROMANO 
Retrato  de  Personaje  desconocido 

COLECCIÓN   DEL  EXCMO.   SR.   MARQUÉS   DE   CERRALBO 
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Fototipia  i/e  I  lamer  y  Menet.  -Madrid 

TRASLACIÓN  DEL  CUERPO  DE  SANTIAGO  EL  MAYOR 

Tabla  de  escuela  aragonesa  de  la  2.a  mitad  del  siglo  XV. 

Procedentes  de  la  provincia  de  Lérida 

COLECCIÓN   DE    D.   PABLO   SOSCH 
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Fototipia  dt  U  idriá 

TRASLACIÓN  DEL  CUERPO  DE  SANTIAGO  EL  MAYOR 

Tabla  de  escuela  aragonesa  de  la  2.a  mitad  del  siglo  XV. 

Procedentes  de  la  provincia  de  Lérida 

COLECCIÓN   DE   O.   PABLO   BOSCH 


Boletín 


Año  XIV.  —  Núms.  164-166 


DE   LA 


Sociedad  Española  de  Excursiones 

Madrid.  —  Octubre-piciembre  de  1906.  <-o—E¡^ 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hauser  y  Menet,  Ballesta,  30. 


— ^  ADVERTENCIA  th~ 

Con  este  número  se  reparte  á  nuestros  consocios  tres  pliegos  y  tres  fototipias  de  La  Pin- 
tura en  Madrid,  de  D.  Narciso  Sentenach. 
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FOTOTIPIAS 

JULIO  ROMANO. — RETRATO   DE  PERSONAJE  DESCONOCIDO 
Colección  del  Excmo.  Sr.  Marques  de  Cerralbo. 

Entre  los  retratos  que  posee  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cerralbo  en  su  numerosa  colección) 
figura  el  que  damos  en  lámina  aparte,  y  que  por  sus  especiales  méritos  artísticos  es  conside 
rado  como  uno  de  los  más  notables. 

Apareció  con  el  núm.  925  en  el  Catálogo  de  la  interesante  Exposición  Iconográfica  que  se 
celebró  en  1902,  como  de  persona  no  conocida,  y  su  autor  Julio  Romano.  Suponemos  que 
entre  las  razones  que  para  tal  atribución  se  habrán  tenido  en  jcuenta,  á  más  de  sus  caracte- 
res de  estilo,  habrá  sido  una  de  ellas  la  semejanza  que  presenta  con  el  modelo  que  sirvió  á 
tan  eminente  autor  renaciente  para  ejecutar  su  gran  tabla  del  Noli  me  tangere,  que  como 
suya  figura  en  el  Museo  del  Prado  con  el  núm.  2.123  d.  En  tal  caso  quizá  podamos  ver  en  él 
la  muestra  de  gratitud  y  como  el  premio  del  artista  al  sujeto  que  se  presentó  á  servirle  para 
tal  caso. 

tapices  de  la  corona. — (Dos  láminas  dobles). 
Véanse  los  artículos  publicados  por  D.  Elias  Tormo. 

puertas  artísticas  de  templos. — (Tres  láminas). 
Se  las  estudia  en  los  artículos  de  D.  Enrique  Serrano  Fatigati. 

PUERTAS   Y   CAPITELES   DE   SANTA   MARÍA   LA   NUEVA   DE   ZAMORA 
Véase  el  estudio  de  D.  Salvador  García  Pruneda  que  publicamos  en  este  mismo  número. 

TABLAS   DE   LA   COLECCIÓN   DE   D.    PABLO   BOSCH. — (DOS  láminas). 

La  colección  de  D.  Pablo  Bosch  es  una  de  esas  hermosas  colecciones  en  que  se  revela  más 
la  gran  cultura,  el  delicado  gusto,  la  excepcional  competencia  en  asuntos  de  arte,  que  la  ri- 
queza dol  propietario,  con  revelarse  también  mucho  la  última. 

Hoy  que  tanto  interés  inspiran  los  primitivos  españoles  y  que  con  tanta  atención  los  es- 
tudian Emite  Bertaux  y  otros  investigadores,  creemos  prestar  un  verdadero  servicio  publi- 
cando estas  dos  hermosas  obras,  contando  con  la  autorización  que  el  Sr.  Bosch  nos  ha  con- 
cedido con  su  galantería  acostumbrada. 
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El  puero  de  ^vilés. 


Todas  las  grandezas  históricas  de  Aviles,  anteriores  á  la  invasión  musul- 
mana y  á  la  restauración  de  la  Monarquía,  no  han  existido  más  que  en  la 
imaginación  de  los  cronistas.  Veamos  ahora  cuándo  la  aldea  del  siglo  IX,  la 
colonia  agrícola  de  Abelies,  se  transformó  en  población,  regida  por  leyes  es- 
peciales, que  dieron  vida  al  municipio  más  importante  de  Asturias  después  del 
de  la  capital.  Nos  referiremos,  de  paso,  al  fuero  ovetense,  hermano  del  avile- 
sino,  y  á  la  influencia  que  en  la  civilización  de  este  país  ejerció  la  legislación 
foral,  á  la  que  se  debe  la  creación  de  las  pueblas  de  la  Edad  Media. 

El  Sr.  Guerra  y  Orbe,  que  en  sus  estudios  críticos  suele  introducir  la  no- 
vela, como  la  de  la  falsificación  de  los  fueros  de  Oviedo  y  Aviles,  quiere  lle- 
nar el  vacío  de  dos  siglos  en  la  historia  de  esta  localidad,  y  al  efecto,  hace 
una  hermosa  pintura  de  la  vida  social  y  política  de  sus  habitantes  que  no  po- 
demos resistir  á  la  tentación  de  transcribirla;  dice  asi:  «Sujeta  la  villa  de 
Aviles  en  905,  por  donación  de  Alfonso  III,  á  la  Catedral  de  Oviedo,  no  per- 
dió su  importancia  política  ni  dejó  de  gobernarse  por  las  costumbres  y  usos 
de  la  tierra,  derecho  consuetudinario,  antiquísimo  y  sagrado,  más  eficaz  y 
más  fuerte  que  el  escrito.  Pero  indudablemente,  como  hacienda  pingüe  de 
aquella  iglesia,  es  de  suponer  que  participase  de  las  exenciones  y  franquicias 
ile  las  que  le  otorgó  el  primer  Ordono  en  su  fuero  de  857.  Todo  avilesino 
tendría,  pues,  facultades  para  perseguir  sobre  prenda  de  su  ganado  al  sayón 
>  á  cualquier  hombre  herido  y  aun  matarlo  sin  que  por  ello  recibiese  castigo; 
tampoco  se  le  impondría  por  entrar  airado  en  el  palacio  real  ó  en  el  de  un 
magnate,  ó  en  finca  secuestrada  (1),  salvo  el  caso  de  robo,  lesión  ó  muerte;  no 
debería  responder  de  homicidio  que  no  hubiera  hecho,  ni  estar  obligado  á 
ningún  tributo  fiscal  ni  á  más  prueba  que  á  la  del  agua  caliente,  el  juramen- 
to y  los  testigos  aceptándola  ambas  partes;  y  en  fin,  sería  libre  de  ciertas  de- 
terminadas gabelas,  como  la  de  pagar  portazgo  en  las  salinas  y  en  las  pes- 
querías del  mar  y  de  los  ríos.  Muy  pronto  comenzaron  á  prosperar  aquellos 
vecinos  con  las  rentas  de  su  portazgo,  salinas  y  puerto,  y  á  ver  sus  naves  ad- 
mitidas y  respetadas  en  los  florecientes  emporios  del  Océano,  prosperidad 
que  les  puso  en  codicia  de  ser  realengos,  redimiendo  el  señorío  de  la  iglesia. 
( lomo  y  cuándo  volvieron  á  la  corona  real  no  se  sabe,  pero  sí  que  los  Monar- 
cas estimaban  el  Concejo  de  Aviles  por  uno  de  los  principales  de  sus  domi- 
nios (2  . 

El  fundamento  sobre  el  cual  el  Sr.  Guerra  ha  levantado  esa  imaginaria 
historia  social  de  Aviles,  es  el  citado  testamento  de  Ordono  I  á  la  Basílica 
ovetense.  En  este  notable  documento  dona  numerosas  iglesias,  monasterios  y 
villas  de  Asturias,  Galicia  y  Castilla,  concediendo  á  los  cultivadores  de  estas 

(1)  Así  traduce  el  Sr.  Guerra  la  frase  villa  sif/illala,  que  aparece  en  la  donación  de  Ordo- 
ño  I,  dándola  su  verdadero  sentido  de  establecimiento  agrícola,  finca  rústica.  Es  de  sentir  que 
no  haya  hecho  igual  traducción  del  nombre  de  la  villa  de  Avellies,  y  no  hubiera  contribuido 
con  su  autoridad  á  mantener  el  error  ríe  la  procedencia  romana  de  Aviles. 

(2)  El  fuero  de  Aviles,  pág.  13. 
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propiedades,  que  en  su  inmensa  mayoría  eran  esclavos,  porque  los  hombres 
libres  no  se  dedicaban  á  los  trabajos  del  campo  sino  á  la  guerra  ó  á  la  igle- 
sia, ciertos  privilegios  y  franquicias  que  mejoraban  un  tanto  su  triste  suerte. 
Medio  siglo  después  hizo  el  rey  Magno  otra  donación  aún  más  extensa,  en  la 
que  está  incluida  la  villa  de  Abelliés,  pero  no  concede  á  sus  habitantes,  libres 
ó  siervos,  ninguna  clase  de  fueros  ni  exenciones,  continuando  bajo  el  domi- 
nio de  la  iglesia,  en  la  misma  condición  social  que  cuando  dependían  del  po- 
der monárquico.  En  este  testamento  está  comprendido  casi  todo  el  territorio 
del  país,  con  sus  monasterios,  iglesias  y  villas,  y  al  no  otorgar  á  sus  poblado- 
res las  escasas  exenciones  que  Aldegastro  había  concedido  á  los  del  monaste- 
rio de  Obona,  Alfonso  el  Católico  á  los  de  Covadonga  y  Ordoño  I  á  los  de  algu- 
nas villas  del  reino,  se  ve  claramente  que  los  reyes  atendían  más  á  colmar  de 
riquezas  á  la  Sede  ovetense  que  á  mejorar  el  estado  social  de  los  cultivadores 
de  aquellos  exiensos  latifundios.  Aun  concediendo  que  los  privilegios  consig- 
nados en  el  testamento  del  primer  Ordoño  comprendieran  á  todos  los  subdi- 
tos de  la  iglesia,  no  por  eso  se  ha  de  creer  que  en  una  sociedad  semibárbara 
como  la  de  aquella  Edad,  pudieran  los  míseros  pobladores  de  una  propiedad 
rústica  como  Aviles  convertirse  en  ciudadanos  libres  enriquecidos  con  el  co- 
mercio, viendo  respetadas  sus  naves  en  los  Emporios  del  Océano,  como  dice  el 
Sr.  Guerra.  La  transformación  de  una  colonia  agrícola,  habitada  por  algunas 
familias  de  criación,  en  una  población  libre  regida  por  leyes  democráticas,  no 
podía  hacerse  durante  el  período  que  fija  el  sabio  académico;  tenía  que  veri- 
ficarse siglos  después  cuando  los  progresos  de  la  civilización  penetraron  en 
este  país  mucho  más  tarde  que  en  otros,  realizándose  lenta  y  paulatinamen- 
te la  emancipación  de  los  siervos,  llevada  á  cabo  más  por  la  voluntad  de  los 
reyes,  que  alentaban  la  creación  del  Estado  llano  para  oponerle  al  poder  ab- 
sorbente de  los  señores,  que  por  el  esfuerzo  de  aquella  clase  degradada  por  la 
barbarie  y  la  esclavitud. 

Los  estrechos  límites  de  este  trabajo  nos  impiden  hacer  algunas  conside- 
raciones acerca  del  estado  de  las  clases  sociales  en  Asturias  durante  la  Mo- 
narquía y  en  los  dos  siglos  siguientes  hasta  la  aparición  del  sistema  foral  en 
Oviedo  y  Aviles.  Este  asunto  ha  sido  tratado  por  eminentes  críticos,  como 
Martínez  Marina  y  Muñoz  y  Romero,  y  muy  especialmente  por  el  gran  histo- 
riador portugués  Alejandro  Herculano,  que  con  superior  criterio  y  erudición 
vastísima,  ha  sabido  fijar  con  relativo  éxito  las  condiciones  de  las  personas 
en  aquella  sociedad  sumida  en  la  barbarie.  Aunque  incompetentes  en  esta 
clase  de  estudios,  nos  vamos  á  permitir  hacer  algunas  observaciones  que  nos 
sugieren  los  escasos  documentos  históricos  que  nos  quedan  de  aquella  obscu- 
ra época  de  la  Edad  Media.  Era  de  esperar  que  cuando  los  árabes  invadieron 
nuestro  suelo,  al  aglomerarse  en  Asturias  una  parte  de  la  población  de  Espa- 
ña unida  á  la  del  país,  identificadas  por  la  fe  religiosa  y  por  el  peligro  co- 
mún en  su  constante  y  tenaz  lucha  con  los  conquistadores,  se  borraran  un 
tanto  las  diferencias  de  raza  y  se  confundieran,  hasta  cierto  punto,  todas  las 
clases  sociales,  elevándose  por  consiguiente  el  nivel  de  las  inferiores  ya  que 
contribuían  con  sus  esfuerzos  á  la  liberación  de  la  patria.  No  sucedió  así  por 
desgracia  y  lejos  de  eso  vemos  á  las  clases  elevadas,  clero,  optimates,  mon- 
jes, manifestar  el  espíritu  dominante  y  el  orgullo  de  casta  que  en  los  días  de 
la  monarquía  visigoda.  La  esclavitud  era  el  cáncer  que  corroía  el  Estado. 
Al  mísero  siervo  se  le  consideraba  no  como  persona,  sino  como  cosa  que  se 
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cambiaba  por  dinero  cual  las  bestias  ú  otro  cualquier  objeto,  y  su  suerte  era 
poco  más  ó  menos  que  la  del  esclavo  romano,  á  pesar  de  vivir  en  una  socie- 
dad eminentemente  cristiana,  dando  lugar  á  terribles  rebeliones  sofocadas 
con  el  hierro  y  el  fuego  ó  acaso  con  los  halagos  y  promesas  incumplidas  de 
los  reyes  (1).  Los  Obispos  ovetenses,  como  los  visigodos,  no  emplearon  su  in- 
menso poder  moral  y  material  en  aliviar  y  curar  la  horrible  llaga  de  la  es- 
clavitud, tan  opuesta  á  las  doctrinas  del  Evangelio,  y  vérnosla  subir  hasta  las 
mismas  gradas  del  altar  del  Salvador,  donde  oficiaban  sacerdotes  esclavos 
comprados  con  dinero  y  donados  por  Alfonso  el  Casto  á  la  Iglesia  Cate- 
dral (2  .  La  servidumbre  de  la  (lleba  era  otra  forma  de  la  esclavitud.  La 
suerte  del  siervo  era  menos  dura  porque  estaba  adscrito  al  terruño  y  no  po- 
dían separarle  de  la  villa  que  cultivaba  aunque  pasara  al  dominio  de  otro 
señor,  disfrutando  de  los  goces  de  la  familia,  pues  vivía  con  su  mujer  é  hijos, 
y  de  ahí  el  nombre  de  familias  de  criación  con  que  eran  conocidas  en  el  país. 
Villano  ha  pasado  á  la  posteridad  como  sinónimo  de  perfiidia,  de  doblez  y  de 
falsía.  ¡Así  se  juzgaba  en  aquellos  tiempos  de  barbarie  á  los  desdichados  seres 
que  obligados  por  la  fuerza  rompían  la  dura  tierra  con  el  arado! 

Las  causas  que  dieron  vida  á  los  fueros  en  el  siglo  XI,  entre  nosotros, 
fueron  diferentes  que  en  la  vecina  Francia.  Allí  daban  los  Reyes  franquicias 
á  los  burgueses  para  crear  una  organización  social,  fuerte  y  poderosa,  el  ter- 
cer Estado,  que  unido  á  la  Monarquía,  contrabalanceara  el  poder  cada  día 
«rocíente  de  los  señores.  Aquí  no  existían  todavía  antagonismos  entre  las  cla- 
ses sociales,  siendo  los  privilegios  otorgados  por  nuestros  reyes,  con  el  fin  de . 
llevar  á  un  país  desierto  y  devastado  por  la  guerra  gentes  de  diversas  par- 
tes que  se  agrupaban  en  localidades  de  nueva  fundación,  como  Sahagún,  ó  en 
las  pocas  ciudades  arruinadas  del  tiempo  de  los  romanos,  como  León,  cuyo 
fuero,  el  más  antiguo  de  todos,  puede  considerarse  como  modelo  de  cuantos 
fueron  concedidos  después.  Este  nuevo  sistema  de  legislación  municipal  fué 
aquí  implantado  por  Alfonso  VI  al  terminar  la  centuria.  Oviedo,  la  única 
población  de  Asturias,  yacía,  como  hemos  dicho,  en  la  mayor  postración,  de- 
bido á  la  pérdida  de  la  capitalidad,  dándola  tan  sólo  alguna  vida  la  Sede 
epiccopál  y  las  peregrinaciones  al  Salvador  y  á  las  Santas  reliquias.  Aquél 
gran  Monarca  que  tenía  predilección  por  la  ciudad,  según  vemos  por  sus  fre- 
cuentes viajes  santos,  por  los  monumentos  religiosos  construidos  bajo  su  rei- 
nado, y  por  las  donaciones  á  la  Catedral,  quiso  levantarla  de  su  decaimiento 
y  aumentar  su  población,  y  al  efecto  le  concedió  el  Código  foral  que  acababa 
de  otorgar  á  la  villa  de  Sahagún.  Deseoso  de  extenderlo  por  el  país,  dióselo 
también  á  Aviles,  casi  al  mismo  tiempo  que  á  la  capital.  No  han  llegado  á 
nuestros  días  los  fueros  primitivos,  y  sólo  los  conocemos  por  las  confirma- 
ciones ampliadas  hechas  á  mediados  del  siglo  siguiente  por  Alfonso  el  Empe- 
rador; del  ovetense  en  1145,  y  diez  años  después  del  avilesino.  Este  Monarca, 

(1)  Sebastián  de  Salamanca  dice  que  la  rebelión  de  los  siervos  en  el  reinado  de  Aurelio 
fué  sofocada  por  la  astucia  del  Monarca. 

(2)  Dice  así  el  testamento  de  Alfonso  II  de  812  al  Salvador  de  Oviedo:  «...donamos  clérigos 
salmistas  esclavos:  Xonelo  presbítero;  Pedro  diácono  que  adquirimos  de  Corbello  y  Fafiloma; 
Secnndino  clérigo;  Juan  clérigo;  Vicente  clérigo,  hijo  de  Cresccnto;  Teodnlfo  y  Nonito  clé- 
rigos, hijos  de  Ruderico,  y  Enuco  clérigo,  los  que  compramos  con  el  producto  de  la  Victo- 
ria... Y  si  cualquiera  de  los  siervos  que  en  este  lugar  donamos,  se  fugase  ó  se  sustragere  al 
servicio  de  la  Iglesia,  cogido  que  sea,  por  juicio  del  Señorse  le  obligará  á  la  fuerza  A  reunir- 
se á  sus  compañeros.  » 
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dice  en  el  primero  de  éstos  documentos,  dirigiéndose  á  los  ciudadanos  (civita- 
toribus)  de  Oviedo,  presentes  y  futuros:  fació  cartam  StabilitatU  vovis  et  ville 
vestre  de  yllos  foros  per  quo*  f'nit  populata  villa  de  Oceto  et  villam  Samti.  Fa- 
cundi  temporo  avi  mei  Regís  Domini  Adefonsi. 

Es  ciertamente  absurda  la  idea  de  que  la  vieja  capital  de  Asturias  estu- 
viera despoblada  en  la  anterior  centuria,  ni  es  de  suponer  que  fuera  tan  ig- 
norante el  Emperador  que  lo  creyera.  No  se  debe  tomar  al  pie  de  la  letra  las 
palabras  de  aquél  párrafo,  sino  interpretarlas  en  el  sentido  de  que  el  fuero 
fué  dado  para  desarrollar  su  población  y  su  riqueza  venidas  á  menos,  y  crear 
aquí  otra  Sahagún  que  en  pocos  años  había  llegado  á  ser  la  población  más 
importante  de  la  Monarquía  leonesa.  La  confirmación  de  la  carta  avilesina, 
á  dicha  conservada,  se  hizo  teniendo  á  la  vista  la  ovetense,  de  la  que  es  un 
traslado  fiel  y  exacto,  sin  que  el  notario  haya  alterado  más  que  la  fecha  y 
los  nombres  de  los  confirmantes,  por  consiguiente  aparece  en  ella  consignado 
el  hecho  de  que  Aviles  fué  poblado  por  Alfonso  VT. 

A  los  críticos  del  siglo  XVIII,  Risco,  Jovellanos,  Martínez  Marina,  y  á 
cuantos  se  han  ocupado  ele  él  en  el  XIX,  no  se  les  ocurrió  que  este  documen- 
to pudiera  ser  apócrifo,  pero  en  el  año  de  1866,  el  Sr.  Guerra,  en  un  acto  so- 
lemne de  la  Academia  Española,  leyó  un  discurso  en  que  trataba  de  demos- 
trar que  no  era  auténtico,  habiendo  sido  hecha  la  falsificación  en  el  reinado 
del  Rey  Sabio,  con  el  fin  de  que  la  villa  se  proveyera  de  un  título  de  legalidad, 
siquiera  aparente,  para  eximir  á  sus  vecinos  del  pago  de  portazgos  y  barca- 
jes, desde  la  mar  hasta  León. 

Oviedo  tenía  también  el  mismo  fuero,  con 'idénticos  privilegios  otorgados 
y  confirmados  por  los  mismos  Monarcas,  y  el  Sr.  Guerra  no  vaciló  en  decla- 
rarle apócrifo,  describiendo  detalladamente  cómo  el  Concejo  ovetense  llevó  á 
cabo  la  superchería,  aceptada  sin  reparo  por  el  autor  de  las  Partidas.  Si  en 
vez  de  apoyarse  el  Sr.  Guerra  en  argumentos  imaginarios,  hubiera  ido  á  bus- 
carlos en  los  archivos,  encontraría  en  el  de  la  Academia  de  la  Historia  las 
conocidas  colecciones  de  documentos  de  Asturias,  de  Martínez  Marina  y  Jo- 
vellanos, en  donde  están  copiadas  y  extractadas  las  confirmaciones  hechas 
por  Alfonso  IX  y  San  Fernando,  del  citado  fuero,  antes  del  reinado  de  Alfon- 
so X,  en  que  supone  fué  realizada  la  falsificación.  Apenas  dado  á  luz  este 
ligero  y  poco  meditado  discurso,  publicáronse  notables  trabajos  en  defensa 
de  la  autenticidad  de  ambos  fueros,  ya  no  puesta  en  duda,  quedando  demos- 
trado que  la  Carta-puebla  de  Aviles  es  el  documento  más  antiguo  que  se  co- 
noce, escrito  en  romance,  de  cuya  cualidad  le  quería  despojar  el  citado  crí- 
tico para  dársela  exclusivamente  al  poema  del  Cid. 

Cuando  vino  á  Asturias  la  legislación  foral,  no  existía  más  población  que 
Oviedo,  y  al  transformarse  los  antiguos  territorios  en  Concejos,  pidieron  sus 
habitantes  permiso  á  los  Reyes  para  fundar  pueblas  donde  establecer  la  ca- 
pital, rodeadas  de  muros,  que  les  sirvieran  de  defensa  contraía  arbitrariedad 
de  los  señores.  Así  dicen  clara  y  ternariamente  todas  las  Cartas-pueblas, 
tanto  las  concedidas  por  los  Monarcas  á  Llanes,  Villaviosa,  Luarca,  Grado, 
Siero  y  otras,  como  por  los  Obispos  ovetenses  á  Langreo,  Castropol  y  Nava. 

Aviles  no  podía  sustraerse  á  la  ley  general,  por  lo  qne  se  puede  afirmar 
que  su  fundación  no  es  anterior  á  la  concesión  del  fuero,  sino  que  ha  sido 
otorgado  para  darla  vida,  como  dice  Alfonso  VII  en  la  confirmación  de  1153: 
Per  quos  fuit  POPULATA.  Citaremos  otra  localidad  que  tiene  un  origen  ana- 
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logo.  Frucla  II  donó  en  912,  á  la  Sede  ovetense,  la  villa  de  Luarca,  con  las 
iglesias  de  Santiago,  Santa  Eulalia  y  San  Justo  y  Pastor,  á  ella  próximas,  y 
se  sabe  positivamente  que  la  Puebla  fué  fundada  tres  siglos  después,  en  el 
reinado  de  Alfonso  X,  según  dice  la  Carta  ó  fuero  que  le  dio  este  Monarca. 
La  excelente  situación  topográfica  de  Aviles  habrá  influido  para  llevar 
allí  una  población.  En  el  siglo  XI  hacíase  sentir  la  necesidad  de  una  villa 
marítima  en  esta  parte  de  la  costa,  próxima  á  la  capital.  Gijón,  como  dice  el 
historiador  I).  Rodrigo,  estaba  despoblada  (1).  Las  rías  de  Pravia  y  de  Ma- 
liayo,  además  i\c  estar  lejos,  no  eran  tan  accesibles  á  las  naves  como  la  de 
Aviles,  que  estaba  llamada  á  monopolizar  el  escaso  comercio  que  mantenía 
Asturias  con  el  extranjero.  El  fuero  contribuyó  también  á  su  desenvolvimien- 
to. Sus  prestaciones  y  gabelas,  de  carácter  feudal  francés,  si  eran  onerosas 
á  los  burgueses  de  Sahagún,  por  disfrutarlas  una  Comunidad  religiosa,  aquí, 
al  contrario,  favorecían  exclusivamente  á  los  vecinos  constituidos  en  corpo- 
ración municipal,  no  sometidos  á  la  autoridad  de  un  señor,  seglar  ó  eclesiás- 
tico, sino  á  la  del  Monarca,  representado  por  sus  tenientes  ó  merinos.  La 
más  notables  de  esas  franquicias  era  la  de  no  pagar  portazgos  y  barcajes, 
numerosos  entonces,  que  entorpecían  las  relaciones  mercantiles  de  los  pue- 
blos, sobre  todo  de  Aviles,  cuyos  vecinos  se  dedicaban  mucha  parte  á  la 
arriería,  llevando  allende  la  cordillera  las  mercancías  importadas  en  la  villa, 
trayendo  de  retorno  los  productos  agrícolas  de  Castilla.  Todas  las  confirma- 
ciones del  fuero  hechas  por  los  Reye*no  tuvieron  otro  fin  que  el  de  conser- 
var este  valioso  privilegio,  controvertido  constantemente  por  los  poderosos 
1 1  nonos  de  los  portazgos,  señores,  Obispos,  Corporaciones  religiosas,  que  abu- 
saban siempre  de  su  derecho,  queriendo  ejercerlo  aun  sobre  aquellos  que  es- 
taban exentos  por  los  Monarcas  del  pago  de  tan  odioso  tributo. 

II 

Ya  hemos  visto  que  ni  en  los  tiempos  de  Roma,  ni  en  los  de  la  Restaura- 
ción de  la  monarquía,  existían  ciudades  en  Asturias,  viviendo  sus  habitantes 
cu  pequeñas  aldeas  y  solitarios  caseríos,  hecho  que  persiste  durante  la  Edad 
Media  y  casi  en  nuestros  días.  El  país  estaba  cubierto  de  espesos  bosques, 
poblados  de  feroces  alimañas  (2).  La  aspereza  de  las  montañas,  no  separadas 
por  anchos  valles,  sino  por  profundos  barrancos,  impedía  la  comunicación 
futre  las  gentes  que  se  reunían  solamente,  y  no  con  frecuencia,  los  días  fes- 
tivos para  cumplir  sus  fines  religiosos.  Gemía  mucha  parte,  al  principio  en 
La  esclavitud,  bajo  el  poder  de  los  tres  elementos  entonces  dominantes,  el 
Rey,  la  Iglesia  y  el  Señor.  Su  triste  condición  se  fué  suavizando  con  el  tiem- 
po hasta  llegar  á  su  ''mancipación,  no  conseguida  por  la  fuerza  tras  larga 
lucha,  como  en  otros  países,  sino  debido  al  espíritu  civilizador  que  se  exten- 
día por  todas  paites  después  del  milenario,  y  que  forzosamente  tenía  que 
llegar  hasta  aquí.  Al  finar  el  siglo  XI,  Alfonso  VI,  y  poco  después  su  nieto  el 
Emperador,  quisieron  llevar  á  Asturias  la  legislación  foral,  pero  encontraron 

(1)  Licet  autem  Gegio  civitas  deserta. 

(2)  Cuando  Ambrosio  de  Morales  visitó  á  Abamia,  cerca  del  lugar  donde  Fabila  fué  muer- 
to por  un  oso,  estaban  los  aldeanos  en  Misa,  y  le  extrañó  que  en  el  campo  de  la  iglesia  había 
muchas  lanzas  enhiestas.  Preguntando  la  causa,  Le  dijeron  que  era  para  defenderse  de  osos, 
lobos  y  otras  fieras,  abundantes  en  aquellas  montañas. 
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serios  obstáculos,  ya  porque  la  población  rural  no  estaba  completamente 
libre  de  la  servidumbre  de  la  gleba,  ya  porque  viviendo  los  habitantes  en  el 
aislamiento,  sin  trato  y  comunión  entre  sí,  carecían  de  espíritu  de  asociación 
y  de  igualdad,  por  lo  cual  no  estaban  preparados  para  el  ejercicio  de  la  vida 
municipal.  Por  eso  vemos  que  la  esfera  de  acción  de  los  fueros  de  Oviedo  y 
Aviles  era  limitada,  no  alcanzaba  más  allá  de  sus  murallas,  continuando  los 
territorios  regidos  por  las  leyes  antiguas  y  por  la  costumbre. 

Los  Reyes,  ya  desde  los  tiempos  do  la  monarquía,  habían  concedido,  como 
hemos  dicho,  algunos  privilegios  á  los  subditos  y  siervos  de  la  Iglesia  ove- 
tense y  de  las  corporaciones  monásticas  y  parecía  natural  que  el  aldeano, 
cuya  condición  social  mejoraba  visiblemente  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIII, 
quisiera  también  disfrutarlos;  lo  cierto  es  que,  fuera  á  petición  de  los  pue- 
blo, ó  por  la  iniciativa  de  ios  Monarcas,  comenzaron  á  obtener  fueros,  siendo 
el  primero  el  que  en  1206  concedió  Alfonso  IX  á  la  puebla  de  Llanes  y  á  su 
extenso  territorio,  que  poco  tiempo  antes  había  dado  á  Benavente.  Más  de 
medio  siglo  tardó  en  ser  imitado  este  ejemplo.  En  tan  largo  período  la  suerte 
del  aldeano  había  cambiado  favorablemente  y  el  Rey  Sabio,  precisamente 
cuando  la  legislación  foral  decaía  en  Castilla  y  renacía  el  derecho  romano 
en  el  Código  de  las  Partidas,  se  extendía  por  Asturias,  casi  en  un  día  (de 
1270  á  72)  á  los  más  importantes  territorios,  autorizando  al  par  á  sus  vecinos 
para  fundar  pueblas  que  sir*  ieran  de  cabezas  á  los  nuevos  concejos  que  to- 
maron los  nombres  de  los  antiguos  distritos.  La  misma  Iglesia  ovetense,  fuera 
espontáneamente,  ó  por  exigencias  de  los  pueblos  que  de  ella  dependían,  con- 
cedióles aquel  fuero  facultándoles  también  para  crear  núcleos  de  población 
ó  capitales  como  los  de  los  municipios  de  realengo.  Oviedo,  en  los  dos  prime- 
ros siglos  de  su  vida  foral,  no  trató  de  llevar  sus  leyes  á  su  territorio,  más 
cuando  el  fuero  de  Benavente  comenzó  á  extenderse  por  el  país,  los  pueblos 
inmediatos  á  la  capital  constituyeron  concejos,  independientes  al  principio, 
pero  atraídos  después  por  los  privilegios  que  gozaban  los  vecinos  de  la  capi- 
tal, se  anexionaron  á  ella  alargando  los  términos  de  su  alfoz  á  la  tierra  de 
Nora  á  Nora  en  1221,  á  Siero  en  1287  y  á  la  Rivera  de  Abajo  en  1305.  Idén- 
tica historia  municipal  tiene  Aviles.  El  territorio  de  Gauzón,  el  antiguo  tér- 
mino de  la  romana  Noega  confinaba  al  Norte  con  el  mar;  separábale  al  Orien- 
te, del  de  Gijón,  el  río  Abono;  al  Occidente,  del  de  Pravia,  las  cimas  de  las 
montanas  de  la  Ferrería  y  Fontebona,  cuyas  aguas  vierten  al  Nalón,  partien- 
do límites  al  Sur  con  el  de  Oviedo  por  las  alturas  donde  estaba  la  villa  de 
Ferrónos  (1).  Ya  en  la  época  de  la  monarquía,  según  dicen  los  testamentos 
reales,  estaba  dividido  en  varios  distritos,  cuya  separación  se  fué  acentuando 
más  y  más,  hasta  que  al  desarrollarse  el  sistema  foral  en  el  siglo  XIII  se 
rompió  totalmente  su  unidad,  dando  origen  á  los  concejos  de  Illas,  Castrillón, 
Corvera,  Carreño  y  Gozón,  los  cuales,  deseando  disfrutar  de  las  ventajas  que 
el  fuero  sahaguntino  daba  á  Aviles,  pidieron  la  incorporación  á  la  villa  que 
fué  concedida  por  Sancho  IV  en  1309.  Esta  unión  no  podía  ser  sólida  porque 
los  municipios  anexionados  venían  á  ser  feudatarios  de  la  capital  que  impo- 
nía jueces,  pechos  y  gabelas,  lo  que  daba  lugar  á  disturbios,  querellas  y  plei- 

(1)  Dono  alliam  villam  inter  ambos  términos  de  Oveto  et  Gauzonem  vocitata  Ferronies, 
medietatem  in  ea  cum  oninia  bona  intus  et  foris  cum  quamtuin  ad  eadem  villam  pertinet, 
cum  sua  familia,  quam  mihi  per  divisione  evenit  inter  meas  gentes.  Libro  gótico,  escritu- 
ra -A7.  Donación  de  Ender  quina  Deovota  al  Salvador  en  1084. 
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tos  que  mantenían  vivo  el  espíritu  de  independencia  y  libertad,  hasta  que  tras 
largo  tiempo  se  emanciparon,  quedando  reducido  el  término  de  la  villa  poco 
más  allá  de  sus  murallas,  que  es  el  que  hoy  tiene.  Hecho  análogo  acaece  en 
Oviedo,  pero  más  afortunada  que  Aviles,  al  separársele  los  concejos  que  for- 
maron el  antiguo  territorio,  conservó  el  dominio  sobre  el  de  Nora  á  Nora  y 
parte  del  de  la  Rivera  de  Abajo,  identificados  con  los  intereses  de  la  ciudad. 

Aunque  los  fueros  echaron  raíces  en  Asturias,  ejercieron  escasa  influencia 
en  la  civilización  del  país,  que  no  brilló  con  el  fulgor  que  en  otras  partes,  de- 
bido  á  la  falta  de  grandes  centros  de  población,  único  teatro  donde  podían 
luchar  las  diversas  clases  sociales  opuestas  en  ideas  é  intereses.  Las  localida- 
des de  Asturias  de  la  Edad  Media  componíanse  de  unas  cuantas  viviendas 
agrupadas  alrededor  de  la  iglesia  parroquial,  en  cuyo  pórtico  (Cabildo)  se  re- 
unían los  vecinos  del  concejo  para  tratar  de  las  cosas  referentes  al  pro  co- 
mún. No  las  habitaban  comerciantes  é  industriales,  sino  gente  de  oficio,  po- 
bres menestrales,  y  en  tan  reducido  número  que  la  mayor  de  estas  villas  no 
contaba  más  de  cien  vecinos,  lo  que  no  es  de  extrañar,  porque  los  labradores 
que  formaban  la  casi  totalidad  de  la  población  del  país  continuaron  viviendo 
en  el  campo.  Los  dos  únicos  pueblos  antiguos,  Oviedo  y  Aviles,  eran  muy  re- 
ducidos; el  primero,  según  dice  el  Sr.  Canella  en  su  notable  Guía  de  la  ciudad, 
tenía  en  el  siglo  XIII  unos  novecientos  vecinos,  y  el  segundo,  á  juzgar  por  el 
estrecho  recinto  de  sus  murallas,  no  podía  contar  más  de  trescientos.  Nada 
diremos  de  Gijón,  que  si  bien  comenzaba  entonces  á  renacer  de  entre  sus  ro- 
manas ruinas,  no  se  constituyó  en  municipio;  no  tuvo  fuero,  siendo  aquella 
puebla  de  jurisdicción  señorial,  que  tanta  importancia  había  de  adquirir  bien 
pronto  bajo  el  poder  de  los  revoltosos  bastardos  de  los  Trastamaras.  En  locali- 
dades tan  pequeñas  no  podía  desarrollarse  con  vigor  el  espíritu  democrático 
desús  habitantes.  Cualquiera  villa'  castellana  de  segundo  orden  era  superior 
en  población  y  riqueza,  y  sobre  todo,  dominaba  más  en  sus  vecinos  las  ideas 
igualitarias  que  en  la  más  notable  de  Asturias,  porque  allí  vivían,  puede  de- 
cirse bajo  un  mismo  techo,  todas  las  clases,  incluso  la  de  los  labradores  que 
componía  la  mayoría  de  la  población.  El  choque  de  elementos  sociales  tan 
heterogéneos,  lejos  de  impedir  el  progreso  de  las  localidades,  le  favorecían, 
siendo  mayor  su  desarrollo  cuanto  más  ruda  y  enconada  era  la  lucha,  lleva- 
da á  veces  al  terreno  de  la  fuerza.  Tal  ejemplo  ofrecen  la  vecina  villa  de  Sa- 
hagún  en  León  y  en  Galicia  la  ciudad  Compostelana,  caídas  bajo  el  yugo  ecle- 
siástico de  un  abad  monástico  la  primera  y  de  un  Obispo  la  segunda. 

Pobre  y  desnuda  de  importantes  acontecimientos  aparece  la  historia  toral 
de  Aviles,  pero  no  lo  es  menos  la  de  Oviedo.  Parece  imposible  que  la  capital 
de  una  extensa  Monarquía  y  Sede  de  una  gran  provincia  eclesiástica,  haya 
tenido  en  todos  tiempos  tan  escasa  vida  municipal.  Alfonso  II,  en  los  prime- 
ros años  de  su  largo  reinado,  fijó  aquí  definitivamente  la  errante  corte,  y  le- 
vantó, siguiendo  la  costumbre  de  sus  antecesores,  una  Basílica  y  un  palacio, 
rodeados  de  muros  que  les  protegieran  de  las  depreciaciones  de  los  árabes, 
que  en  aquellos  días  hacían  frecuentes  irrupciones  por  Asturias.  Mas  tarde, 
cuando  el  país  se  vio  libre  de  los  invasores,  construyó  las  iglesias  de  San 
Tirso,  Santa  María  y  la  Cámara  Santa  en  el  atrio  ó  cementerio  de  la  Cate- 
dral, donde  poco  después  se  alzaron  pequeños  monasterios  dúplices  de  pro- 
piedad particular.  Desde  el  primer  momento  Oviedo  adquirió  un  carácter 
religioso,  que  conservó  en  la  Edad  Media,  avivado  por  las  peregrinaciones 
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de  los  extranjeros  que  de  paso  para  Santiago  venían  á  postrarse  ante 
los  altares  del  Salvador  y  de  las  Santas  Reliquias.  Era,  pues,  en  su  origen , 
una  verdadera  hierópolis,  una  población  levítica,  habitada  por  monjes  y 
presbíteros,  y  los  dependientes  de  las  Basílicas  y  del  Palacio  real,  no  muy 
numerosos,  á  juzgar  por  los  estrechos  límites  de  su  recinto.  Un  escritor  mo- 
derno, al  reseñar  la  historia  foral  de  esta  localidad,  la  supone  ya  en  sus  pri- 
meros tiempos,  «no  constituida  por  un  grupo  informe  de  población,  sino  que 
estaba  organizada,  era  un  municipio  y  de  hecho  constituía  una  de  las  fuerzas 
orgánicas  de  aquella  sociedad»  (1).  Esta  suposición  nos  parece  destituida  de 
fundamento.  No  existen  datos  históricos  que  la  confirmen,  y  no  es  de  creer 
que  en  aquella  sociedad  semibárbara  pudiera  tener  el  pueblo  intervención  en 
el  gobierno  de  la  ciudad  que  era  ejercido  por  el  Rey,  representado  por  Con- 
des y  Mayorinos,  y  sobre  todo  por  el  Pontífice  ovetense,  la  autoridad  moral  y 
material  más  grande  de  la  Monarquía,  á  cuyos  pies,  Príncipes  y  optimates 
pusieron  casi  toda  la  propiedad  territorial,  según  dicen  los  testamentos  ó  do- 
naciones que  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Catedral  (2).  No  parece  que 
los  Obispos  de  Oviedo,  al  advenimiento  del  feudalismo,  hayan  intentado  ha- 
cerse señores  de  la  ciudad,  donada  nuevamente  al  Salvador  por  la  Reina 
Doña  Urraca  poco  tiempo  después  que  su  padre  le  concediera  el  fuero  de 
Sahagún.  El  Prelado  y  el  Cabildo  ovetense  tomaban  escasa  parte  en  el  go- 
bierno de  la  ciudad,  consistiendo  sus  más  preciadas  preeminencias  en  el 
nombramiento  de  uno  de  los  tres  jueces  y  alcaldes,  y  la  de  percibir  un  tercio 
de  los  derechos  del  municipio.  Naturalmente,  las  relaciones  entre  ambas  po- 
testades, de  opuestos  y  encontrados  intereses,  tenían  que  ser  á  veces  turbadas, 
pero  no  dieron  lugar  á  serios  conflictos,  terminados  con  acuerdos  y  concor- 
dias ó  con  sentencias  de  los  Monarcas,  que  generalmente  eran  favorables  á 
la  causa  del  municipio.  Si  el  pendón  episcopal  tremolaba  en  las  vecinas  to- 
rres de  Priorio,  Noreña  y  Tudela,  Oviedo  mantúvose  siempre  libre  del  yugo 
de  la  Iglesia,  no  reconociendo  otro  señor  que  el  Rey,  ni  más  leyes  que  las 
consignadas  en  su  fuero. 

Otro  elemento  social  había  en  Asturias  en  la  Edad  Media  tan  poderoso 
como  el  eclesiástico:  el  de  los  señores.  A  esta  elevada  clase  pertenecían  los 
Condes,  á  quienes  el  Rey,  antes  del  advenimiento  del  régimen  foral,  daba  el 
gobierno  de  los  territorios  de  donde  eran  generalmente  oriundos.  Nobles  fue- 
ron los  representantes  de  los  distritos  en  la  magna  Asamblea  convocada,  en 
Oviedo  por  el  Obispo  D.  Pelayo  para  preservar  al  país  de  la  anarquía  que 
reinaba  en  Castilla  durante  la  turbulenta  minoría  de  Alfonso  VIL  Los  Monar- 
cas tenían  que  valerse  de  ellos  para  la  guarda  de  sus  castillos ;  y  la  misma 
Iglesia  ovetense  y  las  corporaciones  religiosas,  dado  el  carácter  moral  de  las 
personas  que  las  formaban,  no  pudiendo  defender  sus  jurisdicciones  feudales, 
las  daban  en  encomienda  á  los  señores.  Estos,  á  la  sombra  de  la  autoridad  que 
representaban,  cometían  los  más  atroces  crímenes,  que  el  Obispo  y  Cabildo 

(1)  «Colección  histórico-diplomática  del  Ayuntamiento  de  Oviedo»,  por  D.  Ciríaco  Miguel 
Vigil,  precedido  de  un  discurso  preliminar  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pedregal  y  Cañedo- 

(2)  En  el  testamento  de  Alfonso  II  al  Salvador,  que  lleva  la  fecha  de  812,  consta  que  Ovie- 
do fué  donada  al  Pontífice  (omnem  que  oveti  Vrbem);  y  como  el  perímetro  era  entonces  tan 
limitado,  es  probable  que  el  espacio  comprendido  entre  la  Basílica  Catedral,  centro  y  núcleo 
de  la  población,  y  la  muralla  que  la  circundaba,  no  excediera  de  82  pasos,  dentro  de  los  cua. 
les  el  Obispo  ejercía  jurisdicción  por  derecho  propio,  como  sucedía  en  la  Iglesia  Auriense  y 
otras  de  los  primeros  días  de  la  Restauración. 
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consentían  llevados  del  espíritu  de  corporación  dominante  en  esta  poderosa 
clase.  Algunos  monasterios  solían  dar  á  los  señores  las  encomiendas  de  sus 
cotos  enfeudo,  que  se  transmitían  por  herencia,  previo  el  reconocimiento  de 
vasallaje,  el  pago  de  una  cantidad  ó  la  prestación  de  un  servicio  personal; 
de  este  modo  se  hicieron  dueños  de  muchas  jurisdicciones  monásticas.  Los 
Royes,  queriendo  poner  coto  á  tales  desmanes  y  haciendo  causa  común  con  el 
pueblo,  ordenaron  muchas  veces  el  desmantelamientoy  destrucción  de  los  cas- 
tillos de  la  Iglesia,  pero  no  pudieron  conseguirlo.  La  causa  que  motivó  las 
fundaciones  de  las  Pueblas  de  Asturias  en  los  siglos  XIII  y  XIV,  según  dicen 
las  cartas  otorgadas  por  los  reyes,  debióse,  como  hemos  dicho,  á  la  necesidad 
que  sentían  los  ciudadanos  de  reunirse  al  amparo  de  recintos  murados  que 
les  defendieran  de  los  señores  que  robaban  y  cometían  toda  suerte  de  tropelías 
en  las  inermes  personas  que  vivían  en  el  campo  y  andaban  por  los  caminos. 
Estas  pequeñas  localidades  cayeron  bien  pronto  bajo  el  poder  de  los  señores, 
no  por  la  fuerza,  sino  por  la  astucia,  pues  fingiendo  someterse  á  las  leyes  co- 
munes de  los  fueros,  dejaron  sus  castillos  roqueros,  viniendo  á  vivir  á  estas 
villas  donde  con  su  poderosa  influencia  se  apoderaron  del  gobierno  de  los 
concejos.  Cuando  en  el  Renacimiento  desapareció  el  sistema  foral  y  cambió  el 
régimen  municipal,  los  señores  se  hicieron  perpetuamente  dueños  de  los  car- 
gos de  Jueces  y  Regidores,  que  vincularon  en  sus  familias,  monopolizando 
ellos  solos  la  administración  de  los  concejos,  que  conservaron  hasta  principios 
del  siglo  XIX.  Ni  su  cultura  rayó  muy  alto,  ni  su  fortuna  era  grande,  dada  la 
escasa  riqueza  territorial  del  país.  Contrastan  ciertamente  sus  viviendas,  cu- 
yas ruinas  acusan  miseria  y  pobreza,  con  las  magnificas  residencias  palacia- 
nas de  los  nobles  de  Castilla,  decoradas  con  las  galas  de  la  arquitectura,  ves- 
tidas sus  estancias  de  flamencas  tapicerías,  coronadas  de  soberbios  alfarges, 
del  sabio  moro  en  jaspes  sustentados. 

Fortunato  DE  SELGAS. 
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Santa  cfflaria  la  z$íueva  óc  SZamora. 

(BOSQUEJO   HISTÓRICO-ARTÍSTICO) 
PRELIMINARES 

No  es  en  Zamora  esa  iglesia  más  que  una  de  tantas.  En  otra  población 
menos  rica  en  monumentos  sería  considerada  como  una  joya,  pero  allí,  en  la 
ciudad  que  ostenta  la  Catedral  con  cúpula  tan  característica,  la  iglesia  de  la 
Magdalena,  con  su  portada,  Santiago  del  Burgo,  ejemplar  típico  del  románi- 
co zamorano,  y  Santiago  <  lo  los  .Caballeros,  que  inmortaliza  la  tradición,  la 
curiosa  iglesia  que  vamos  á  estudiar  tiene  que  figurar  en  segunda  línea. 

Pero  aunque  no  forme  escuela  ni  defina  un  estilo,  tiene  un  interés  histó- 
rico y  artístico  que  la  hacen  muy  digna  de  ser  estudiada  con  detenimiento. 
Es  el  histórico,  el  cruento  episodio  que  originó  el  irritante  privilegio  de  los 
nobles,  que  tenían  derecho  á  comprar  los  artículos  en  el  mercado  antes  que 
los  plebeyos,  y  el  artístico,  la  presencia,  no  casual  sino  sistemática,  de  los 
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arcos  y  bóvedas  de  herradura  en  esta  iglesia,  erigida,  según  todos  los  indicios, 
en  el  siglo  XI.  La  tradición  visigoda  ó  mozárabe  que  esto  supone,  bien  me- 
rece la  pena  de  dedicarle  un  rato  de  atención. 

HISTORIA   Y  TRADICIÓN 

En  el  manuscrito  del  Archivo,  que  más  adelante  copiaremos,  consta  que 
este  templo  fué  edificado  bajo  la  advocación  de  San  Román,  por  el  tiempo  en 
que  tuvo  lugar  la  canonización  de  este  santo,  que  tenía  canónigos  cuando  la 
invasión  de  los  árabes,  y  que  éstos  la,  destruyeron.  Como  la  iglesia  tiene  en  su 
santoral  cinco  santos  varones  de  igual  nombre,  y  sus  canonizaciones  varían 
desde  el  siglo  V  al  XVI,  ninguna  consecuencia  puede  sacarse  de  ese  dato. 

Nada  se  sabe  en  concreto,  pero  es  probable  fuese  reedificada  por  Fernan- 
do I  el  Magno,  que  reinó  de  1037  á  1065;  este  Monarca  restauró  la  ciudad, 
que  estaba  arrasada  desde  la  invasión  agarena,  construyó  los  muros  y  erigió 
iglesias,  citando  los  historiadores,  entre  ellas,  la  que  vamos  á  estudiar.  Si  la 
iglesia  primitiva  estaba  ó  no  en  el  mismo  emplazamiento  de  la  actual,  es  cosa 
desconocida,  pues  no  se  conserva  indicio  alguno  para  esclarecer  el  asunto, 
pero  ésta,  tanto  por  su  construcción  como  por  su  emplazamiento,  puede  per- 
tenecer al  reinado  de  Fernando  el  Magno.  Era  en  efecto  práctica  general  en 
aquella  época,  construir  las  iglesias  cerca  de  los  muros,  con  sus  torres  más 
elevadas  que  los  adarves  formando  caballero,  para  que  sirvieran  de  atalaya 
y  pudieran  utilizarse  para  hostilizar  al  agresor.  La  Catedral  de  Sigüenza,  la 
de  Avila  y  la  misma  de  Zamora,  sirven  de  ejemplo  para  lo  que  decimos.  El 
recinto  de  Zamora  que  construyó  Fernando,  iba  desde  la  puerta  de  Zambra- 
nos  á  un  torreón  que  domina  el  paseo  de  Valorio,  y  de  aquí,,  por  la  cresta,  á 
la  torre  del  Salvador;  en  este  trozo,  en  el  espacio  comprendido  entre  la  puer- 
ta de  Zambranos  y  el  torreón,  el  muro  se  conserva  intacto,  y  á  pocos  metros 
de  él,  la  torre  de  Santa  María  asoma  su  cubierta  plana,  más  propia  para  dar 
cabida  á  máquinas  guerreras  que  para  albergar  campanas.  Si  su  situación 
hace  verosímil  la  hipótesis  de  simultaneidad  con  las  murallas,  ya  veremos 
más  adelante  que  su  construcción  justifica  el  aserto. 

Un  siglo  después  del  reinado  de  Fernando,  suena  por  primera  y  última 
vez  en  la  historia  el  nombre  de  la  iglesia.  Un  día  del  año  1158  (1),  trabóse 
disputa  en  el  mercado  entre  el  hijo  de  un  zapatero  y  el  despensero  de  un  no- 
ble llamado  Grómez  Alvarez  de  Vizcaya.  Había  el  primero  comprado  una  tru- 
cha, y  el  segundo  quería  arrebatársela,  fundado  en  el  privilegio  de  su  amo; 
la  disputa  degeneró  en  reyerta,  y  la  trucha  quedó  en  poder  del  zapatero; 
pero  creyendo  los  nobles  se  había  conculcado  su  derecho,  prendieron  á  bas- 
tantes plebeyos,  y  cuando  estaban  reunidos  en  la  iglesia  de  Santa  María  tra- 
tando del  castigo  que  había  de  imponerse  á  los  culpables,  el  común  de  la 
ciudad,  viendo  el  peligro  que  corrían  los  presos  si  dejaban  salir  del  templo 
con  vida  á  sus  juzgadores,  determinó  prender  fuego  á  la  iglesia  con  todos 
los  que  dentro  había.  Pusiéronlo  por  obra  con  tal  energía,  que  la  iglesia  vino 
al  suelo,  quemándose  la  cubierta  y  retablos,  cayendo  algunos  arcos  y  capi- 
llas y  sepultando  entre  sus  escombros  á  los  nobles,  entre  los  cuales  estaban 
el  causante  del  alboroto  y  dos  hijos  del  Conde  Ponce  de  Cabrera.  No  satisfe- 
cha la  gente,  pasó  á  casa  de  Alvarez  de  Vizcaya  y  la  derribó  hasta  los  ci- 

(1)    Reinaba  en  León  Fernando  II,  hijo  del  Emperador. 
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mientas;  fué  á  la  cárcel  y  soltó  los  presos;  pero  pasada  la  efervescencia  de 
los  ánimos,  pensaron  en  el  castigo,  que  no  se  haría  esperar  en  cuanto. el  Rey 
se  enterara  de  lo  sucedido,  y  abandonaron  la  ciudad  los  culpables,  en  núme- 
ro de  4.000  hombres,  dirigién  lose  por  el  monte  del  Concejo  y  puente  de  Rico- 
bayo  á  un  lugar  llamado  Constantino,  desde  donde  pidieron  perdón  al  Rey, 
suplicándole  también  los  diese  seguro  contra  el  Conde  Ponce  de  Cabrera  y 
los  demás  nobles.  Viendo  el  Rey  que  el  mal  ya  estaba  hecho,  y  temiendo  que 
de  no  perdonarlos  quedase  la  ciudad  despoblada  y  sus  moradores  pasasen  á 
Portugal,  engrosando  las  huestes  de  su  enemigo  el  Rey  Alfonso  Enríquez,  los 
perdonó,  ordenándoles  reconstruyeran  á  su  costa  la  iglesia  y  pidieran  ade- 
más perdón  al  Papa.  Les  dio  también  seguro  contra  los  nobles,  y  éstos  agra- 
viados, marcharon  á  Castilla  para  alterar  la  armonía  existente  entre  Don 
Fernando  y  su  hermano  Don  Sancho;  tuvieron  los  dos 'hermanos  una  entre- 
vista en  Sahagún,  abogó  el  Monarca  castellano  por  el  Conde  Ponce,  recor- 
dando á  su  hermano  los  buenos  servicios  que  había  hecho  á  su  padre,  pero  no 
llegó  á  haber  desavenencias;  los  nobles  fueron  reintegrados  en  sus  tierras,  y 
Ponce  nombrado  mayordomo  mayor  del  Rey,  á  cambio  de  la  alcaidía  de  Za- 
mora que  renunció,  para  evitar  luchas  con  los  asesinos  de  sus  hijos. 

También'da  cuenta  el  manuscrito  de  un  milagro  ocurrido  el  día  del  incen- 
dio; las  sagradas  Formas  que  estaban  en  la  custodia  del  altar  mayor,  salie- 
ron de  su  sitio  milagrosamente,  depositándose  en  un  hueco  del  muro  del 
Evangelio,  que  fué  el  menos  castigado  por  el  fuego. 

Larga  es  la  fecha  de  1158,  y  es,  sin  embargo,  la  última  que  la  historia 
menciona  acerca  de  la  iglesia;  las  pocas  noticias  posteriores  hay  que  sacar- 
las del  archivo  parroquial,  que  casi  no  existe,  y  del  estudio  del  monumento, 
el  cual  va  á  servirnos  para  confirmar  á  los  documentos. 

DESCRIPCIÓN   DE  LA   IGLESIA 

La  iglesia  que  hoy  existe  tiene  una  sola  nave,  de  proporciones  poco  armó- 
nicas; limítala  al  Oriente  un  ábside  torneado  y  dos  lineales,  y  al  Occidente 
un  lienzo  rectilíneo  sin  puerta  alguna,  pues  la  única  practicable  está  en  el 
muro  de  la  Epístola  (en  el  del  Evangelio  hay  otra  tapiada,  que  sólo  por  el 
exterior  se  aprecia).  La  primera  ojeada  á  la  nave  hace  comprender  que  no 
pertenece  á  la  primitiva  construcción;  está  cubierta  por  bóveda  de  medio 
cañón  con  lunetos,  sostenida  por  pilastras  estriadas;  los  capiteles  con  volu- 
tas, la  profusión  de  adornos  dorados  y  el  modo  de  iluminar  la  nave,  clasifica 
esta  obra  como  perteneciente  á  los  últimos  instantes  del  renacimiento,  fines 
del  siglo  XVII  probablemente.  Separando  la  vista  de  la  nave  central  y  mi- 
rando á  la  cabecera,  se  ve  un  arco  triunfal  en  ojiva,  una  bóveda  de  herra- 
dura poco  marcada,  un  arco  de  igual  curva,  y  un  ábside  semicircular  cubier- 
to por  bóveda  de  cuarto  de  esfera;  mirando  á  los  pies  se  aprecia  un  enorme 
muro  rasgado  en  su  centro  hasta  la  bóveda,  para  dar  paso  á  un  coro  cubierto 
por  bóveda  apuntada,  de  gran  elevación.  Sólo  con  lo  indicado  tenemos  bas- 
tantes datos  para  distinguir  en  la  obra  tres  épocas:  la  primitiva,  representada 
por  la  bóveda  de  cañón  seguido  y  el  arco  de  herradura;  otra  posterior,  ca- 
racterizada por  la  generatriz  en  arco  apuntado  de  su  bóveda,  y  la  moderna, 
de  insignificante  importancia  para  nuestro  objeto. 

La  cabecera  de  la  iglesia  está  formada,  como  indica  el  croquis  adjunto 
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de  una  capilla  central,  dos  habitaciones  laterales,  A  y  B,  y  otra  C,  utilizada 
hoy  como  sacristía,  de  la  que  no  haremos  mención  por  ser  de  construcción 
moderna,  y  el  camarín  de  la  Virgen,  que  tampoco  es  digno  de  nota. 

El  ábside  está  formado  por  arquerías  ciegas  de  medio  punto  con  número 
par  de  dovelas,  y  por  lo  tanto  con  junta  de  clave  vertical;  las  columnas  son 
de  fustes  muy  delgados,  con  basas  sencillas  y  capiteles  de  figuras  pequeñas, 
toscas,  imposibles  de  reconocer  hoy;  los  abacos  son  de  forma  cúbica,  sin  más 
adornos  que  los  ajedrezados  románicos;  el  alero  está  sostenido  por  canecillos 
de  piedra,  unos  con  billetes,  otros  con  bichas  y  entrelazados  vegetales.  La 
única  parte  del  ábside  en  que  su  zócalo  es  visible,  tiene  una  ventanita  simu- 
lada, tan  estrecha,  que  más  parece  aspillera;  las  dovelas  del  arquito  que  la 
cobija  son  más  largas  y  están  mejor  aparejadas  que  las  de  los  arcos  grandes. 
Los  dos  capiteles  de  las  columnas  no  son  iguales;  el  de  la  derecha  consiste 
en  un  entrelazamiento  de  bichas  rematados  en  cabezas  que  parecen  tragar 
unas  cintas,  su  abaco  es  cúbico  cubierto  con  billetes;  el  otro  capitel  tiene 
como  motivo  ornamental  una  figura  hierática  con  túnica  escamada  sin  plie- 
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gue  alguno,  dos  grandes  alas  desplegadas  y  pies  de  ave,  la  cabeza  ha  des- 
aparecido, pero  el  conjunto  nos  parece  representación  de  un  evangelista;  á 
los  lados  de  la  figura  unas  hojas  talladas  á  bisel  de  acento  oriental,  y  el  abaco 
cubierto  con  líneas  curvas,  forman  gran  contraste  con  la  exornación  de  la 
otra  columna. 

El  ábside  izquierdo  correspondiente  á  la  habitación  A,  tiene  canecillos 
esculpidos,  pero  en  el  derecho,  B,  hay  unos  adornados  y  otros  sencillos  tos- 
camente labrados.  La  manipostería  del  ábside  curvo  y  del  A  está  formada 
por  sillares  de  caliza  bastante  grandes,  bien  aparejados  por  hiladas  horizon- 
tales y  acusando  en  todo  una  construcción  esmerada,  que  resalta  vivamente 
al  lado  de  los  muros  de  la  nave  central,  que  son  de  manipostería  ordinaria 
hecha  con  prisa. 

Estudiando  por  el  interior  la  misma  parte  de  la  iglesia,  tenemos:  un  arco 
en  ojiva,  luego  la  bóveda  con  generatriz  de  herradura  y  otro  arco  también 
túmido,  en  el  cual  la  parte  de  curva  que  pasa  del  diámetro  horizontal  no  llega 
al  tercio  del  radio;  el  arranque  de  la  bóveda  está  marcado  por  una  imposta 
de  billetes,  y  tanto  su  aparejo  como  el  de  los  arcos  y  cascarón  del  ábside,  es 
imposible  de  conocer  por  la  enorme  capa  de  guarnecido  y  pinturas  chillonas 
que  los  cubre.  Los  aposentos  laterales  están  cubiertos  por  bóvedas  de  cañón 
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seguido;  en  el  A,  la  línea  de  arranque  no  está  marcada  por  nada,  en  el  B 
existe  una  imposta  de  billetes. 

El  cuerpo  central  de  la  iglesia  ofrece  poco  de  particular;  el  interior  no 
tiene  más  cosa  notable  que  el  archivo  de  nobles  (punto  M),  que  estudiaremos 
después.  El  exterior  del  muro  de  la  Epístola  acusa  unos  contrafuertes  bien 
construidos,  de  las  formas  usuales  en  los  albores  del  estilo  ojival,  y  cuyo 
aparejo  y  materiales  se  diferencian  notablemente  de  los  empleados  en  los 
muros,  siendo  su  unión  confiada  por  completo  al  mortero,  pues  no  hay  una 
sola  piedra  que  sirva  de  adaraja.  La  puerta  que  hay  en  este  muro  es  muy 
curiosa:  está  formada  por  un  arco  de  herradura  resaltado  sobre  el  muro,  sus 
dos  curvas  de  trasdós  é  intradós  son  paralelas  hasta  el  plano  de  arranque, 
la  parte  de  curva  que  pasa  del  diámetro  horizontal  está  con  el  radio  en  la 
relación  de  un  sexto,  y  el  contorno  no  es  semicircular,  sino  que  está  formado 
por  tres  arcos  de  círculo  acordados,  uno  la  parte  superior,  otros  dos  los  que 
están  por  debajo  del  diámetro  horizontal,  teniendo  éstos  sus  centros  en  puntos 
del  mismo  diámetro  situados  en  la  mitad  de  los  radios.  Cuando  más  adelante 
clasifiquemos  la  iglesia,  estudiaremos  despacio  este  arco. 

El  muro  del  Evangelio  ofrece  como  particularidad  única  un  ingreso  for- 
mado por  tres  ojivas  en  degradación,  compuestas  de  baquetones  y  listeles  sin 
ninguna  moldura  de  doble  curvatura;  las  columnas  son  bajas  con  capiteles 
vegetales  de  hojas  puntiagudas,  que  no  se  separan  del  cilindro  hasta  su  ex- 
tremo, rematado  en  algunas  por  una  perla;  el  abaco  es  circular,  diferencián- 
dola este  solo  elemento  de  los  capiteles  de  una  ventana  del  ábside,  que  tienen 
sus  abacos  rectangulares.  En  el  muro  se  notan  dos  partes  por  completo  dis- 
tintas; la  inferior,  de  igual  aparejo  que  el  ábside,  engrana  con  los  contrafuer- 
tes, pero  á  poco  más  de  un  metro  del  suelo  el  aparejo  cambia  de  repente, 
trocándose  en  el  tosco  que  hemos  visto  al  lado  de  la  Epístola. 

Á  los  pies  de  la  iglesia  está  el  coro  llamado  de  nobles,  por  celebrar  en  él 
sus  reuniones  los  caballeros  del  estado  noble  de  la  ciudad.  Está  cubierto  por 
bóveda  apuntada  muy  atrevida  y  de  esmerada  construcción,  que  recibe  luz 
por  una  ventana  y  una  aspillera  hoy  tabicada,  con  enormes  derrames  al  in- 
terior. No  ocupa  la  bóveda  toda  la  anchura  de  la  iglesia,  porque  á  la  derecha 
la  superficie  de  la  capilla  bautismal  está  destinada  á  escalera  para  subirá  la 
torre.  En  esta  subida  hay  dos  habitaciones  con  bóvedas  en  ojiva,  y  al  llegar 
á  lo  alto  se  desemboca  en  una  terraza,  donde  dos  espadañas  muy  modernas 
albergan  las  campanas. 

CLASIFICACIÓN  DEL  MONUMENTO 

Su  estudio  nos  lleva  sin  sentir  á  establecer  relaciones  entre  las  construc- 
ciones de  la  baja  Edad  Media  en  el  reino  de  León  y  en  el  resto  de  la  Penín- 
sula. Al  estilo  románico  pertenecen  casi  en  totalidad  las  iglesias  erigidas  del 

lo  X  al  XII;  pero  si  sus  caracteres  generales  son  los  mismos,  es  tarvta  la 
diversidad  existente  en  disposición,  alzado  y  decoración,  que  las  variedades 
del  estilo  llegan  casi  á  formar  otros  nuevos.  Ni  aun  cronológicamente  puede 
establecerse  regla  alguna,  pues  situada  nuestra  Península  en  la  zona  de  con- 
tacto de  las  influencias  aquitanas  y  normandas  con  las  orientales,  el  arte 
obedecía  al  flujo  y  reflujo  de  los  acontecimientos  históricos,  y  así,  cuando  un 
Rey  acoge  monjes  franceses,  el  modo  de  hacer  monástico  impera,  pero  si  su 
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sucesor  estipula  una  tregua  con  los  moros,  predomina  el  arte  oriental  y  la 
construcción  retrocede  de  románica  á  mudejar.  Júntanse  á  estas  dos  influen- 
cias otra  que  tímidamente  se  manifiesta,  pues  su  pequenez  y  sobriedad  no 
puede  competir  con  el  lujo  y  el  fausto  de  las  otras;  nos  referimos  al  arte  na- 
cional creado  por  los  visigodos,  que  ha  dejado  en  nuestro  modo  de  construir 
un  sedimento  notable;  pero  á  causa  de  su  falta  de  pujanza,  no  hace  sentir  sus 
efectos  más  que  en  los  rincones  que  por  su  pobreza  no  despiertan  las  codi- 
cias de  las  huestes  guerreras,  ni  la  escasez  de  su  población  llama  la  atención 
de  los  monjes. 

El  arte  zamorano  se  integra  de  estas  tres  influencias,  pero  adquiriendo  la 
bizantina  directa  más  influjo  que  en  el  resto  de  España  (1),  y  manifestándose 
por  dos  estilos  diferentes  que  nacen,  crecen  y  mueren  simultáneamente  desde 
mediados  del  siglo  XI  á  fines  del  XIII.  El  uno  es  el  románico,  que  bien  puede 
llamarse  zamorano;  el  otro,  transitivo,  románico-ojival;  modelo  del  último 
es  la  Catedral,  del  otro  Santiago  del  Burgo,  y  por  pertenecer  á  él  Santa  María 
nos  extenderemos  algo  en  estudiar  el  tipo. 

La  disposición  general  es  latina,  tres  naves  y  tres  ábsides  sin  crucero, 
pero  ya  aquí  encontramos  una  novedad:  el  ábside  lineal.  Es  desconocido  en 
la  arquitectura  de  Occidente,  salvo  en  las  construcciones  visigodas;  para 
encontrar  un  ejemplar  es  necesario  ir  al  Oriente,  donde  la  iglesia  de  la  Tri- 
nidad, de  Efeso,  construcción  persa  sasanida  (2),  tiene  su  única  nave  cortada 
por  un  muro;  pero  aun  este  ejemplo  no  es  igual  á  los  nuestros,  pues  la  capi- 
lla de  cabecera  tiene  planta  circular.  En  Zamora,  el  empleo  de  este  ábside 
es  sistemático  y  grande  su  desarrollo;  no  resaltan  nunca  de  la  anchura  de 
las  naves,  cortándolas  bruscamente;  cuando  hay  tres,  la  central  se  prolonga 
algo  más  que  las  laterales,  resultando  tres  ábsides  lineales,  pero  hay  tam- 
bién ejemplos  de  varias  naves  limitadas  por  un  solo  muro;  en  el  centro  de 
ellos  suele  haber  ventanas  cobijadas  por  arcos  de  medio  punto  con  capi- 
teles vegetales,  como  los  descritos  de  Santa  María,  pero  con  los  abacos  cua- 
drangulares.  Ejemplo  de  estos  ábsides  podemos  citar  tantos  como  obras  de  la 
época.  Santiago  del  Burgo  tiene  tres,  dos  Santa  María  de  Horta,  Santo  Tomé, 
El  Espíritu  Santo,  San  Esteban,  San  Isidoro  (éste  sin  ventana),  la  iglesia  de 
San  Lázaro  y  del  Carmen  de  afuera  los  tienen  también,  y  es  posible  haya  al- 
guna más,  no  visible  hoy  por  restauración  de  los  templos.  Esta  disposición 
nos  parece  por  completo  indígena,  empleada  casi  solamente  en  Zamora  y  de 
tradición  visigoda;  tenemos  como  ejemplo  San  Juan  de  Baños  y  San  Pedro 
de  la  Nave,  visigodas  sin  duda  alguna,  con  tres  ábsides  el  primero  y  uno  el 
último,  y  Santa  Comba  de  Bande.  Haremos  notar  de  paso  que  las  obras  en 
que  la  influencia  bizantina  es  predominante,  tienen  sus  ábsides  curvos,  como 
le  pasa  á  la  Magdalena;  dato  definitivo  sería  conocer  cómo  se  cerraba  la  Ca- 
tedral, pero  el  ábside  actual,  obra  del  siglo  XVI,  ha  borrado  los  trazos  del 
primitivo.  Tenemos,  en  resumen,  un  elemento  típico:  el  ábside  lineal,  senci- 
llo ó  múltiple. 

Las  naves  están  cubiertas  por  bóvedas  de  cañón  seguido  muy  estrecho,  no 
recibiendo  luz  más  que  por  las  bajas,  generalmente  de  cañón  seguido  (tipo 
del  Languedoc).  La  curva  de  los  arcos  es  casi  siempre  semicircular,  pero 
también  las  hay  de  herradura  poco  marcada,  como  en  Santiago  de  los  Caba- 

(1)  Las  puertas  de  la  Magdalena  y  meridional  de  la  Catedral  comprueban  esta  afirmación. 

(2)  Cuoisy:  Histoire  de  l'Archüecture. 
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lleros  y  del  Burgo,  y  Santo  Tomé,  la  bóveda  y  la  puerta  de  Santa  María.  Este 
es  otro  elemento  por  completo  extraño  al  arte  románico  y  que  sólo  en  Zamo- 
ra existe,  luciendo  su  curva  importada  del  Oriente  al  lado  de  elementos  im- 
portados de  las  Galias;  pero  los  arcos  de  Zamora  no  son  árabes,  son  de  traza 
visigoda  y  esto  aumenta  su  valor  para  nosotros.  Todos  los  arqueólogos  moder- 
nos están  conformes  en  distinguir  los  arcos  de  herradura  árabes  de  los  visi- 
godos, por  la  relación  existente  entre  la  parte  de  curva  que  pasa  del  diámetro 
horizontal  y  el  radio;  si  esa  relación  es  mayor  que  el  tercio,  el  arco  es  árabe 
ó  mozárabe,  si  menor  es  visigodo;  la  dirección  de  las  juntas,  el  trazado  del 
trasdós,  y  la  anchura  de  las  dovelas  ayudan  á  la  clasificación.  La  figura  ad- 
junta pone  de  manifiesto  el  trazado  del  arco  de  la  puerta  de  Santa  María;  la 
curva  es  de  tres  centros,  siendo  la  relación  entre  los  radios  un  medio  y  un 
sexto  la  otra  que  hemos  indicado.  La  mayor  parte  de  los  escritores  que  se  han 
ocupado  de  este  arco,  entre  ellos  el  erudito  Gómez  Moreno,  dicen  que  la  curva 
es  de  un  solo  centro;  otro,  el  notable  arqueólogo  Lampérez,  opina  que  es  de 
tres,  ha  medido  los  arcos  de  San  Juan  de  Baños,  y  en  el  de  ingreso  ha  encon- 
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trado  las  mismas  tres  curvas  que  nosotros  en  Santa  María;  hostigados  por 
esa  diversidad  de  opiniones,  hemos  medido  con  cuidado  el  arco  en  el  mismo 
monumento  y  como  comprobación  en  una  fotografía  que  permite  recursos 
geométricos  y  exactitud  imposible  de  obtener  en  una  escalera  y  con  una  cinta 
métrica;  como  consecuencia  podemos  afirmar  que  la  curva  no  es  de  un  solo 
centro,  aunque  la  pequeña  porción  que  forma  la  herradura  no  permite  asegu- 
rar de  un  modo  definitivo  la  posición  de  los  centros;  aun  hay  más,  la  línea  de 
trasdós  es  paralela  al  intradós  en  toda  su  longitud,  no  ensanchando  la  primera 
dovela  y  siendo  por  lo  tanto  su  centro  distinto  del  de  la  curva  de  intradós; 
este  procedimiento  es  malo  como  construcción,  pues  no  refuerza  el  salmer; 
debió  ser  usado  en  este  caso  por  no  ser  un  arco  de  carga  y  repartirse  en  el 
muro  las  presiones  que  soporta,  pero  su  trazado  y  posición  del  centro  indica; 
á  nuestro  juicio,  un  empleo  sistemático  de  las  curvas  acordadas.  No  creemos 
que  este  ejemplo  aislado  defina  un  estilo,  pero  si  el  estudio  detenido  de  otro 
monumento  da  el  mismo  resultado  que  en  éste,  podrá  haber  un  medio  más 
para  distinguir  los  arcos.  Las  juntas  no  son  apreciables  más  que  por  un  lado, 
pues  el  yeso  tapa  la  mayoría;  las  pocas  que  se  ven  están  en  prolongación  de 
los  radios.  Vemos,  pues,  que  las  características  del  arco  son  las  del  visigodo, 
no  las  del  árabe  (1). 

(1)    La  curva  de  herradura  parece  más  exagerada  de  lo  que  en  realidad  es,  por  el  con- 
traste con  la  moderna  puerta  de  medio  punto  que  hoy  da  paso  á  la  iglesia. 
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En  la  decoración  de  las  iglesias  zamoranas  de  esta  época  predomina  la 
influencia  oriental,  los  capiteles  suelen  ser  vegetales,  cilindricos  por  punto 
general,  algunos  derivados  del  corintio,  los  más  degeneración  del  bizantino 
y  pocos  historiados,  pero  aun  éstos  con  sabor  oriental.  La  sobriedad  de  ador- 
nos es  tal  que  causa  gran  contraste  con  las  obras  visigodas,  los  elementos  de- 
corativos del  románico,  billetes,  dientes  de  perro,  etc.,  son  los  únicos  em- 
pleados, no  habiendo  casi  muestras  de  las  nácelas  y  molduras  planas  vi- 
sigodas. 

Estudiados  así  en  conjunto  los  elementos  del  tipo,  trataremos  de  aplicar- 
los á  nuestra  iglesia. 

El  ábside  curvo,  los  dos  lineales,  las  bóvedas  que  cubren  los  espacios  A  y 
B,  la  nave  inmediata  á  la  cabecera  y  el  arco  túmido,  son  elementos  de  la  pri- 
mitiva construcción,  de  origen  francés  unos,  otros  visigodos.  El  arco  triunfal 
ojival  y  las  bóvedas  en  ojiva  de  los  pies  de  la  iglesia,  son  poco  posteriores  y 
dejan  una  solución  de  continuidad  cronológica,  pues  no  es  explicable  el  em- 
pleo simultáneo  de  elementos  tan  distintos.  En  este  caso,  como  en  tantos  otros, 
viene  el  monumento  á  confirmar  el  documento.  La  cabecera  es,  en  efecto,  lo 
único  que  resistió  al  incendio  el  día  del  motín;  el  manuscristo  del  archivo 
dice  «...  que  todo  el  tejado  vino  al  suelo  con  algunos  arcos...  y  de  tres  capi- 
llas de  bóveda  que  la  iglesia  tenía  las  dos  vinieron  al  suelo...  y  quedó  la  de 
hacia  el  septentrión».  La  iglesia  tenía  cubierta  de  maderas  vistas  (1)  y  así  se 
explica  el  total  hundimiento  de  la  nave,  sólo  resistió  parte  de  la  cabecera, 
una  sola  capilla  según  el  documento,  pero  viendo  la  obra  se  saca  la  convic- 
ción de  que  las  capillas  no  se  debieron  derruir  del  todo,  siendo  las  hoy  sub- 
sistentes las  mismas  primitivas.  Es  en  efecto  indudable,  que  después  del  in- 
cendio se  restauró  la  iglesia  y  á  esa  época  deben  pertenecer  la  bóveda  de  los 
pies  y  el  arco  triunfal  en  ojiva,  pero  las  tres  de  cañón  seguido  de  la  cabecera 
y  la  cubierta  en  cascarón,  nos  parecen  un  poco  arcaicas  para  empleadas  en 
fines  del  XII;  además,  la  ojiva  limita  una  bóveda  de  herradura,  enlazando 
muy  mal  con  ella,  viéndose  claramente  que  es  un  arreglo,  mientras  que  el 
arco  de  herradura  que  por  el  otro  extremo  cierra  la  bóveda,  se  une  perfecta- 
mente con  esta  y  con  el  cascarón  que  forma  el  ábside;  las  dos  cubiertas  de 
los  espacios  A  y  B  son  iguales,  pero  su  anchura  es  muy  diferente  (2,00  y  2,70); 
á  esta  discrepancia  no  le  hemos  podido  encontrar  explicación.  Sin  duda  al- 
guna hay  en  esta  parte  construcciones  de  dos  épocas,  una  el  arco,  otra  las 
bóvedas,  y  la  afirmación  del  manuscrito  hay  que  interpretarla,  no  como  hun- 
dimiento total  de  las  bóvedas,  sino  como  agrieteamiento,  caída  de  cascote  y 
algunas  piedras  que  exigirían  reparaciones,  aunque  no  su  total  reconstruc- 
ción. Esta  interpretación  no  parecerá  tan  gratuita,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
no  siendo  el  documento  contemporáneo  del  suceso,  el  error  de  copia,  ó  las 
amplificaciones  de  la  fantasía  popular  al  transmitir  una  tradición  han  podido 
falsear  un  tanto  la  verdad  (2). 

El  arco  de  la  puerta  ya  hemos  dicho  que  es  de  traza  visigoda,  ¿puede  ser 
de  época  visigoda?  Ingenuamente  confesamos  que  al  medirlo  nos  asaltó  esa 
idea,  pero  la  razón  fría  nos  trajo  á  la  realidad  y  esa  realidad  nos  hizo  perder 

(!)     Fernández  Duro,  Memorias  históricas  de  Zamora. 

(2)     El  manuscrito  tan  citado  no  tiene  fecha,  aunque  está  inventariado  en  el  archivo,  ni 
la  letra  ni  el  papel  corresponden  á  la  época  del  incendio-,  nuestro  desconocimiento  de  la  cali 
grafía  nos  impide  sentar  una  opinión  que  sería  por  completo  gratuita. 
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la  ilusión  de  descubrir  un  monumento  arcaico  más.  Tal  vez  si  se  le  quitara  la 
capa  de  yeso  que  lo  cubre,  aparecería  alguna  inscripción,  pero  hoy  lo  poco 
que  se  aprecia  de  los  capiteles  indican  un  adorno  de  figuras  y  bichas  que  es- 
tán lejos  de  parecer  visigodos;  dos  son  los  modelos  empleados  en  esta  época, 
unos  vegetales  derivados  de  los  clásicos  (Baños,  Patencia,  Toledo,  Mérida), 
otros  historiados,  pero  planos,  cúbicos  y  de  escaso  relieve  (San  Pedro  de  la 
Nave)  y  á  ninguno  de  ellos  pertenece  el  que  tratamos.  No  sentamos  sin  em- 
bargo opinión  definitiva,  mientras  no  se  descubra  la  piedra  y  explicamos  el 
trazado  del  arco  como  consecuencia  de  la  tradición  visigoda,  que  en  la  época 
en  que  fué  erigida  la  iglesia  (mediados  del  XI)  aún  se  resistía  contra  la  inva- 
sión del  románico  francés. 

Las  construcciones  de  la  imafronte  son,  sin  duda  alguna,  posteriores  al 
incendio;  ocurrió  éste  en  1158,  y  á  esa  época  corresponden  los  elementos  de- 
corativos de  la  torre.  La  puerta  del  Evangelio  tal  vez  sea  posterior,  pues  los 
abacos  circulares  de  sus  capiteles  indican  una  época  más  avanzada.  Los  con- 
trafuertes debieron  ser  construidos  para  soportar  arcos  ojivales,  pues  su  sec- 
ción es  la  clásica  de  los  albores  del  ojival;  no  engranan  con  los  muros  de  la 
actual  bóveda,  y  creemos  pertenecen  á  los  ojivales  que  debieron  ser  construí- 
dos  al  mismo  tiempo  que  el  arco  triunfal  y  la  torre  La  época  de  construcción 
de  la  bóveda  actual  nos  la  proporciona  el  archivo  parroquial;  no  existen  li- 
bros de  fábrica,  pero  sí  uno  de  visitas,  que  empieza  en  1598,  y  en  la  relación 
de  la  que  pasó  D.  Lorenzo  de  Sotomayor,  Obispo  de  Zamora  en  1669,  encon- 
tramos el  dato  siguiente  que  copiamos  á  la  letra  «...halló  (S.  Illma.)  que  el 
lienzo  del  lado  de  la  sacristía  está  amenazando  ruina  y  así  mismo  el  arco 
principal  de  la  iglesia.  Mandó  S.  Illma.  que  el  cura  y  mayordomo  llamen  á 
un  alarife  que  reconozca  y  remedie  cualquier  daño,  y,  siendo  necesario,  ha- 
gan las  escripturas  ú  otro  concierto  para  que  tenga  lugar  este  mandato  dentro 
de  cuatro  meses  después  de  la  publicación  de  esta  visita  y  den  cuenta  de  lo 
concertado  y  ajustado  con  el  maestro,  para  que  el  Obispo  mi  S>\,  provea  lo 
que  convenga».  Nada  más  dice  el  libro  de  visitas,  tal  vez  el  archivo  episco- 
pal pudiera  añadir  algún  dato,  pero  como  la  fecha  de  la  visita  concuerda  con 
el  sistema  empleado  en  la  bóveda,  creemos  que  la  orden  del  Obispo  fué  cum 
plida  pronto,  es  decir,  á  fines  del  siglo  XVII 

Fácil  es  ya  formarse  idea  de  cómo  era  la  primitiva  iglesia.  Tendría  tres 
naves  limitadas  por  tres  capillas  y  rematando  en  cascarón  la  central,  las  na- 
ves tendrían  cubierta  de  madera,  estarían  separadas  por  arcos  de  herradura, 
y  á  los  pies  habría  un  narthex.  Esta  disposición  es  semejante  á  la  mozárabe, 
representada  en  tierra  castellana  por  San  Cebrián  de  Mazóte  y  San  Miguel 
de  Escalada;  pero  no  es  igual  á  ellas,  diferenciándose  en  el  ábside  y  trazado 
de  los  arcos  túmidos. 

Hora  es  ya  de  que  acabemos  tanta  monótona  enumeración  de  influen- 
cias, descripción  de  aposentos  y  citación  de  fechas.  Resumiendo,  tenemos  en 
la  iglesia:  ábside  románico,  arcos  de  herradura  de  traza  visigoda  y  trozos  de 
los  comienzos  del  arte  ojival;  los  elementos  de  la  parte  primitiva  están  mez- 
clados, no  combinados,  y  su  forma,  por  tanto,  no  es  transitiva;  si  hubiéramos 
de  bautizar  el  monumento,  lo  llamaríamos  visigótico- románico-zamo rano,  pero 
un  ejemplar  aislado,  quizá  único,  debido  á  azares  de  la  suerte  más  que  á 
voluntad  de  los  artífices  y  á  las  leyes  de  evolución  del  arte,  no  puede  servir 
para  formular  consecuencia  alguna.. Tiene,  sin  embargo,  importancia  y  no 
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pequeña,  la  presencia  sistemática  del  arco  de  herradura  con  curvatura  poco 
exagerada,  con  esa  forma  nacional  que  tanto  nos  discuten  los  extranjeros,  y 
cuyo  carácter  de  nacionalidad  nos  sirve  de  disculpa,  por  haber  tratado  con 
tanta  pesadez  un  asunto  tan  árido. 

ARCHIVO   DE   NOELES 

Cerrado  con  verja  del  renacimiento  hay  á  los  pies  de  la  iglesia  un  nicho, 
elevado  un  par  de  metros  sobre  el  suelo  y  rodeado  por  orla  pintada  con  colo- 
res chillones.  En  lo  alto  campea  el  escudo  de  Zamora  y  una  leyenda  que  dice: 
«Papeles  del  Estado  Noble».  En  ninguna  parte  está  mejor  este  archivo  que  en 
la  iglesia  de  Santa  María,  donde  dejaron  sus  vidas  algunos  nobles  zamoranos 
el  famoso  día  del  motín,  y  ningún  sitio  más  indicado  para  guardar  la  relación 
del  suceso  que  aquel  nicho,  resguardado  por  fuerte  reja  con  tres  cerraduras, 
cuyas  llaves  habían  de  guardar  los  dos  caballeros  hijosdalgos  más  antiguos,  y 
el  abad  de  la  iglesia.  Pero  la  fiebre  destructora  que  ha  caracterizado  el  pasado 
siglo,  las  mudanzas  políticas,  la  desaparición  del  Estado  Noble  como  entidad 
jurídica,  el  cambio  del  organismo  parroquial,  y  otras  causas  de  este  jaez,  re- 
legaron á  tal  olvido  el  archivo,  que  cuando  el  activo  secretario  de  la  Comi- 
sión de  monumentos  de  Zamora  quiso  ver  su  contenido,  no  fué  obra  fácil  dar 
con  las  llaves.  La  del  abad  no  pareció  por  parte  alguna  y  las  otras  dos  las 
encontró  en  su  casa  D.  Jerónimo  Aguado,  descendiente  de  antigua  familia 
zamorana  y  cuyos  ascendientes  han  sido  repetidas  veces  claveros  del  archi- 
vo. Encontradas  las  llaves  no  era  difícil  abrirle;  el  digno  párroco  D.  José 
Campos  nos  dio  toda  clase  de  facilidades,  y  en  su  presencia,  la  de  D.  Jeróni- 
mo Aguado,  el  secretario  de  la  Comisión  de  monumentos,  D.  Francisco  An- 
tón, y  la  del  que  esto  escribe,  hicieron  girar  aquellos  enmohecidos  goznes  un 
día  del  mes  de  Septiembre  de  1906. 

El  estudio  de  ese  archivo  no  es  cosa  breve  aunque  el  número  de  los  legajos 
seareducido,  y  el  tiempo  de  que  disponíamos  no  bastaba  más  queá  hojear  algu- 
nos manuscritos.  Contiene  cincuenta  y  seis  legajos  y  algunos  papeles  sueltos, 
pero  inventariados.  Los  legajos  son  los  acuerdos,  pragmáticas,  cartas  ejecu- 
torias y  admisiones  al  Estado  Noble,  siendo  la  fecha  del  documento  más  anti- 
guo de  1380.  Allí  vimos,  entre  otras  cosas,  la  relación  del  desafío  del  capitán 
Monsalve  y  Diego  de  Mazariegos,  ambos  caballeros  hijosdalgos;  algunas  pro- 
videncias de  cnancillería,  sentenciando  diferencias  surgidas  entre  el  Estado 
Noble  y  el  Llano,  y  entre  aquél  y  el  cabildo  catedral,  y  una  relación  manuS' 
crita  del  motín  de  la  trucha,  que  añadimos  como  apéndice  á  este  estudio. 
Existe  también  un  inventario  hecho  en  fines  del  siglo  XVIII  de  los  legajos  que 
contenía,  y  pudimos  comprobar  no  faltaba  ninguno.  Calcúlase  fácilmen- 
te cuan  gran  campo  de  estudio  ofrecen  esos  legajos;  la  aristocracia  zamora- 
na encuentra  allí  á  sus  antepasados,  el  cronista  local  hallará  datos  curiosos 
de  la  vida  de  la  ciudad,  y  al  historiador  general  no  le  faltará,  seguramente, 
materia  para  estudiar  el  desenvolvimiento  del  poder  municipal  en  su  lucha 
con  los  nobles;  las  luchas  de  Isabel  la  Católica,  la  intervención  de  Zamora 
en  la  guerra  de  las  Comunidades  y  otros  sucesos  históricos,  es  muy  posible 
aparezcan  con  datos  nuevos  entre  los  papeles  de  ese  archivo,  que  se  ha  sal- 
vado de  la  destrucción,  gracias  á  estar  en  los  muros  de  una  iglesia  pequeña 
y  á  que  su  misma  falta  de  ornato  no  excitaba  el  afán  destructor  del  hombre, 
mil  veces  más  terrible  por  sus  efectos  que  los  estragos  del  tiempo. 
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SIGNOS  LAPIDARIOS 

Son  muy  abundantes  en  el  ábside  y  no  faltan  en  la  imafronte  esos  signos, 
que  por  desdicha  no  nos  es  dado  descifrar;  su  interpretación  aún  pertenece 
al  reinado  de  lo  desconocido.  Son  sin  duda  mareas  de  los  canteros,  pero  no 
señales  para  colocar  las  piedras  en  obra,  ni  marcas  para  cobrar  el  trabajo. 
Hay  quien  opina  que  son  signos  de  exorcismo;  otros  creen  ver  la  caracterís- 
tica de  las  asociaciones  de  artífices,  que  es  probado  existían  en  la  Edad  Me- 

SICxNOS   LAPIDARIOS   DE   SANTA   MARÍA   LA   NUEVA    (ZAMORA) 

AilC^V^X    b    I-  c?.4-  h 

Castillo  de  Monzón.  Torre  frente        Capilla  Re-       Catedral      Castillo  de  Freixo  Catedral  de  Reims. 

San  Martín. —        yes  Nuevos.    Vieja. '  Sa-      d' Espadacinto.  —  Francia. 

Toledo.  Toledo.  lamanca.        Portugal. 

dia;  quién  se  inclina  á  pensar  en  un  alfabeto  geroglífico,  y  quién  no  les  da 
más  importancia  que  el  de  una  firma  sin  interés. 

En  el  efecto  de  una  teoría  satisfactoria,  los  que  han  estudiado  esa  materia 
los  clasifican  por  sus  caracteres  geométricos;  pero  la  relación  entre  unos  y 
otros,  que  es  lo  único  que  podría  dar  luz  en  algunos  monumentos,  de  los  cua- 
les nada  dicen  ni  los  archivos  ni  las  piedras,  no  es  bastante  clara  para  for- 
mular consecuencias. 

En  el  ábside  y  torre  de  Santa  Mai'ía  encontramos  los  del  primer  cuadro, 
y  en  el  segundo  ponemos  otros  iguales  que  hemos  encontrado  en  los  publica- 
dos por  algunos  autores.  Nuestra  intención  al  publicarlos  no  es  más  que  la  de 
añadir  un  grano  de  arena  para  que  pueda  ser  utilizado  por  los  historiadores. 

PILA  BAUTISMAL 

Es  muy  curiosa,  tal  vez  perteneciera  á  la  iglesia  primitiva;. está  dividida 
por  arcos  de  medio  punto  que  sostienen  columnas  con  capiteles  toscos,  vege- 
tales con  hojas  puntiagudas,  parecidas  á  las  de  loto  unos,  y  otros  con  las  de 
acanto  apenas  rizadas;  cobijan  los  arcos  figuras  difíciles  de  distinguir;  una  re- 
presenta la  Ascensión  de  la  Virgen  con  el  Niño  y  el  Espíritu  Santo  encima; 
otros  llevan  libros,  papeles  enrollados  y  objetos  incognoscibles;  las  figuras 
están  de  frente,  pero  tienen  las  caras  escorzadas  con  menos  rudeza  de  la  co- 
rrespondiente al  plegado  sistemático  de  los  ropajes  y  á  la  desproporción,  en- 
tre las  manos  y  caras,  con  el  resto  del  cuerpo. 


Hemos  consultado  para  escribir  este  bosquejo  las  obras  de  Fernández 
Duro,  Garnacho  y  Ureisino  Alvarez,  históricas;  Lampérez,  Gómez  Moreno, 
Agapito  Choisy  y  otros,  artísticas;  hemos  molestado  repetidas  veces  al  párro- 
co de  San  Juan  de  Puerta  Nueva  (á  cuya  iglesia  está  hoy  aneja  Santa  María), 
D.  José  Campos;  al  secretario  <\o  la  Comisión  de  monumentos,  D.  Francisco 
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Antón,  y  á  otros  amigos,  á  cuyos  auxilios  se  debe,  y  por  ellos  les  damos  las 
gracias,  el  haber  podido  completar  algunos  datos  históricos. 

Las  opiniones  que  aquí  sustentamos  no  son  definitivas.  Si  la  verdad  abso- 
luta se  consigue  tan  pocas  veces  en  la  vida,  en  las  ciencias  históricas  y  tal 
vez  en  la  arqueología  más  que  en  otra  alguna,  la  dificultad  sube  de  punto, 
pues  un  descubrimiento  nuevo,  una  inscripción,  un  documento,  pueden  echar 
por  tierra  la  teoría  mejor  fundada;  pero,  como  si  acobardados  por  el  temor  de 
cometer  errores,  no  diera  á  luz  cada  uno  los  frutos  de  su  observación,  las 
ciencias  estarían  en  mantillas,  nos  hemos  decidido  á  publicar  este  trabajo, 
para  añadir  nuestro  modesto  concurso  á  la  historia  del  arte  nacional. 

Salvador  G.  DE  PRUNEDA. 


Memoria  y  relación  del  caso  trágico  y  particular  que  subcedió  en  la  iglesia  y 
templo  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia,  intitulado  Santa  María  la 
Nueva,  de  esta  ciudad  de  Zamora,  en  el  año  de  1158,  reynando  en  este  Rey- 
no  de  León  D.  Fernando  II,  y  ocupando  la  Silla  apostólica  Alejandro  III. 

En  la  muy  vieja,  leal  é  honrada  ciudad  de  Zamora,  es  una  muy  antigua 
iglesia  y  templo  á  el  cual  ahora  llaman  Santa  María  la  Nueva,  que  en  los 
tiempos  antiguos  era  iglesia  mayor  de  dicha  ciudad  y  tenía  canónigos,  la 
cual  se  halla  ser  edificada  en  el  tiempo  que  el  Sr.  San  Román  fué  canoniza- 
do, la  cual  así  era  llamada  mucho  antes  de  la  general  destrucción  de  España, 
hasta  que  fué  quemada  con  los  Regidores,  Corregidor  y  Alcaldes,  que  á  la 
sazón  eran  de  dicha  ciudad,  á  la  cual  iglesia,  con  los  estantes  en  ella,  pusie- 
ron fuego  el  común  de  la  ciudad,  en  el  año  de  Nuestro  Redentor  de  mil  cien- 
to sesenta  y  ocho,  siendo  Rey  en  León  el  Rey  D.  Fernando,  hijo  del  Rey  Don 
Alfonso  VII  el  Emperador  y  de  la  Reina  Doña  Berenguela,  hija  del  Conde  de 
Barcelona. 

El  cual  alboroto  se  levantó  por  una  trucha,  que  un  hijo  de  un  zapatero 
mercó  en  la  plaza,  y  teniéndola  pagada  llegó  un  despensero  de  un  caballero 
y  regidor  de  la  ciudad,  y  queriéndola  mercar  preguntó  cuánto  valía,  é  dijo 
el  vendedor,  este  hombre  la  lleva  en  tantos  maravedises  é  la  tiene  pagada,  y 
dijo  el  despensero,  pues  no  la  puede  llevar,  que  por  el  tanto  yo  la  quiero  para 
mi  señor.  Y  dijo  el  zapatero,  por  cierto  no  la  llevaréis  que  es  mía  é  yo  la  ten- 
go mercada  y  pagada  para  mi  padre,  para  regalar  un  convidado  muy  honra- 
do que  en  casa  tiene;  é  así  fué  que  el  despensero  porfió  tanto  por  llevarla  y  el 
hijo  del  zapatero  por  no  dejarla,  que  empezaron  algunos  de  ayudar  y  favore- 
cer al  despensero,  y  así  ficieron  muchos  al  hijo  del  zapatero,  en  tal  manera, 
que  fué  muy  gran  alboroto  en  la  ciudad,  y  el  fijo  del  zapatero  llevó  la  trucha 
como  suya  que  la  tenía  pagada,  y  así  lo  urdió  el  diablo  (ó  fué  permisión  de 
Dios  por  algunos  pecados),  que  como' aquel  caballero  regidor,  para  concertar 
de  hacer  venganza  sobre  los  favorecedores  del  que  la  trucha  llevara  y  habla- 
se con  los  otros  regidores,  corregidor  y  alcaldes,  los  cuales  muy  apresurosa 
y  diligentemente  se  juntaron  en  la  dicha  iglesia,  diciendo  palabras  muy  ame- 
nazosas,  y  que  en  muy  poco  tiempo  sería  menester  muchas  sogas,  que  tenían 
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ya  presos  en  la  cárcel  de  concejo  á  muchos  hombres  honrados  y  muy  empa- 
rentados. 

Y  viéndose  culpada  en  fechos  ó  dichos  la  mayor  parte  del  común  de  la  ciu- 
dad, recolando  el  gran  daño  que  les  podría  venir,  si  con  la  vida  de  allí  los 
dejasen  salir,  concertaron  todos  de  llevar  mucha  leña  y  cerrar  la  iglesia  y 
poner  tal  fuego  con  el  cual  todos  ellos  en  la  iglesia  fuesen  quemados;  y  así 
lo  hicieron,  y  el  uno  de  los  primeros  que  el  fuego  apellidó  y  puso  en  la  iglesia 
fué  un  extranjero  que  á  la  sazón  era  procurador  de  la  ciudad,  á  el  cual  decían 
Benito  Pellitero,  el  cual,  de  cada  diez  pellejos  ó  zamarros  que  hacía,  daba 
uno  por  Dios,  el  cual  está  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Pablo  de  dicha  ciu- 
dad, por  el  cual  ha  hecho  Dios  muchos  milagros  y  hace  hoy  día. 

Y  como  la  iglesia  era  de  tres  naves  y  no  muy  alta  y  tenía  tres  puertas, 
tanto  fuego  y  leña  echaron  por  encima  del  tejado  y  por  las  dichas  puertas, 
que  todo  el  tejado  vino  al  suelo  con  algunos  arcos;  y  tanto  fué  el  fuego,  que 
todos  los  que  dentro  estaban  se  quemaron  vivos,  y  no  quedó  retablo,  imagen, 
ni  reliquia,  ni  libros,  ni  bulas,  ni  arcas,  ni  ornamentos,  que  todo  fué  ardido, 
y  de  tres  capillas  de  bóveda  que  la  iglesia  tenía,  las  dos  vinieron  al  suelo, 
conviene  á  saber,  la  del  altar  mayor,  á  la  cual  entonces  decían  la  capilla  de 
Dios  Padre,  y  la  de  la  mano  derecha  hacia  el  medio  día,  á  la  cual  decían  de 
Santa  María,  y  quedó  la  de  el  septentrión,  la  cual  se  dice  la  de  la  Santa  Tri- 
nidad, en  la  cual  hasta  hoy  día  se  hallan  unas  piedras  estalladas  con  el  fue- 
go, en  la  cual  capilla  hay  graneles  misterios,  que  adelante  se  dirán,  y  luego 
en  este  mismo  día  y  hora  pusieron  en  tierra  las  casas  del  caballero  regidor, 
cuyo  era  el  despensero. 

Las  cuales  estaban  juntas  con  dicha  iglesia  hacia  la  capilla  de  Santa  Ma- 
ría, la  calle  en  medio,  el  cual  caballero  se  llamaba  Gómez  Alvarez  de  Viz- 
caya, en  las  cuales  casas  á  grandes  tiempos  después,  fué  fecha  una  torre  que 
hoy  día  tiene,  en  la  cual  estuvo  preso  el  Conde  de  Urgel  por  mandado  del 
Rey  Don  Juan  el  Segundo,  y  fué  su  alcaide  é  guardador  D.  Pedro  Alonso  de 
Escalante. 

Y  luego  en  ese  día  fueron  á  la  cárcel  y  quebraron  las  puertas  y  soltaron 
todos  los  presos.  Y  ahora  decir  vos  hemos  de  un  gran  misterio  y  milagro  que 
en  dicha  iglesia  subcedió:  al  tiempo  que  las  puertas  con  el  gran  fuego  se  que- 
maron y  cayeron,  quiso  nuestro  Señor  hacer  tal  milagro  por  sí  mismo,  que  la 
sacratísima  Hostia  y  Cuerpo  suyo  milagrosamente  se  salió  de  la  Custodia  del 
Altar  mayor,  adonde  estaba,  sin  nadie  llegar  á  ella,  y  volando  en  el  aire  por 
entre  el  fuego  y  el  humo,  á  vista  de  muchas  jentes  se  metió  en  una  concabi- 
dad  ó  abujero  que  en  una  pared  de  la  iglesia,  en  una  rinconada  cerca  del 
suelo  era  adonde  después  acá  ha  hecho  Dios  muchos  milagros  y  hace  hoy  día 
con  los  que  allí  van  con  devoción  y  á  Dios  se  encomiendan,  y  es  muy  cierto 
que  se  hallan  muy  aliviados  de  los  dolores  y  penas  con  que  allí  van,  del  cual 
abujero  y  concavidad  sale  hoy  día  gratísimo  olor. 

Después  que  la  iglesia  fué  quemada  y  fecho  tan  gran  desvarío,  acordó  el 
común  allegar  todo  lo  mejor  de  sus  haciendas  y  cojer  cuantas  bestias  y  ca- 
rretas pudieren,  con  que  salieron  sus  'personas  y  haberes,  fijos  y  mujeres, 
quedando  muchas  cerradas  con  los  muebles  que  no  pudieron  llevar,  dejándo- 
las encomendadas  á  los  clérigos  y  frailes  naturales,  y  desampararon  la  ciu- 
dad y  fuéronse  á  recojer  en  un  llano  que  está  sobre  las  peñas,  encima  de  la 
iglesia  de  Saneti-Spiritus,  donde  habia  tenido  sus  tiendas  y  real  en  tiempos 
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pasados  el  Cid  en  el  cerco  de  Zamora,  del  cual  lugar  muy  reciamente  vio  ir 
huyendo  á  Vellido  de  Olfos,  sobre  lo  cual  dijo  el  Cid: 

«Mal  recado  debe  de  haber  hecho  el  caballero  que  iba  con  el  Rey,  pues 
huyendo  va  para  la  ciudad»,  y  pensando  de  le  atajar,  presurosamente  cabal- 
gó y  tiró  derecho  por  la  calle  que  iba  para  el  postigo  de  San  Isidro,  á  que 
ahora  dicen  de  la  traición;  y  como  el  traidor  ele  Vellido,  estando  á  caballo 
atravesó  con  el  venablo  por  las  espaldas  al  Rey  Don  Sancho,  su  señor,  es- 
tando sobre  un  barrero  donde  estaba  haciendo  sus  necesidades,  y  de  allí 
tomó  el  camino  por  junto  á  la  iglesia  de  Santiago  de  las  lleras,  ó  Santiago  el 
Viejo,  por  bajo  del  alcázar,  y  como  tenía  espuelas  y  era  el  camino  breve, 
así  se  salvó,  que  el  Cid  que  no  le  atajó,  pero  todavía  á  la  entrada  del  posti- 
go, el  caballo  del  Cid  resolló  en  las  ancas  del  caballo  de  Vellido,  y  allí  mal- 
dijo el  Cid  al  caballero  que  sin  espuelas  cabalga,  porque  el  Cid  no  las  traía. 

Y  así  que,  tomando  al  propósito,  allí  en  aquel  teso  se  recogieron  todos,  y 
de  allí  movieron  los  que  se  sintieron  culpantes,  que  se  hallaron  ser  cuatro  mil 
hombres  y  más  de  pelea,  sin  las  mujeres  y  chiquitos  en  que  eran  por  todos  más 
de  7.000  almas,  y  fuéronse  por  los  montes  de  Concejo  por  la  puente  de  Ricova- 
zo  juntamente  á  poner  el  real  en  un  campo  junto  á  la  raya  de  Portugal,  en  un 
lugar  que  se  dice  Constantino,  adonde  estando  ya  asentados,  como  que  se  es- 
taba en  salvo,  acordaron  de  enviar  sus  mensajes  al  rey  don  Fernando  su  se- 
ñor, suplicándole  los  quisiese  perdonar,  á  que  tornarían  á  poblar  su  ciudad, 
donde  no  que  poblarían  en  Portugal;  sobre  lo  cual  el  rey  habido  su  consejo  y 
acuerdo  con  los  de  su  Consejo  real,  fué  acordado  que  pues  el  mal  recado  era 
ya  fecho,  que  no  era  bien  echar  mal  tras  mal,  y  que  tanta  gente  se  desnatu- 
rase de  su  reino  y  ciudad  y  poblasen  en  Portugal,  y  su  ciudad  quedase  des- 
poblada, y  así  los  envió  sus  cartas  de  perdón,  con  grandes  seguridades  y  fir- 
mezas y  con  condición  que  tornasen  á  poblar  la  ciudad  y  de  hacer  la  iglesia 
á  su  costa  y  que  enviasen  á  Roma  por  absolución,  los  cuales  así  lo  hicieron  y 
luego  que  tomaron  á  la  ciudad  reedificaron  la  iglesia  muy  bien  é  inviaron  á 
Roma  por  absolución  al  Santo  Padre  Alejandro  III  que  á  la  zazón  era,  el 
cual  se  la  envió,  y  les  dio  por  penitencia  que  hicieren  para  el  altar  mayor  de 
Dios  padre  un  frontal  ó  retablo,  que  llevare  de  plata  cien  marcos  y  ciento 
diez  y  seis  piedras  preciosas  y  cien  ducados  de  oro  para  dorar  toda  la  obra  y 
que  si  el  retablo  acabado  no  pesare  cien  marcos  de  plata  y  no  llevara  los  cien 
ducados  de  oro,  que  lo  restante  fuere  para  hacer,  cruz,  cáliz  y  patena  para 
la  dicha  iglesia,  que  con  esta  condición  los  absolvía,  de  lo  cual  daba  cargo  á 
don  Estevan,  Obispo  que  á  la  sazón  era  de  dicha  ciudad,  el  cual  tomó  cargo 
de  ello,  con  obligaciones  que  le  hizo  el  pueblo  de  darle  y  pagarle  toda  la 
quantía  que  en  ello  montase  á  causa  de  la  tal  hazaña,  desvarío,  alboroto  y 
quema  de  la  iglesia,  hecho  por  el  pueblo  de  la  ciudad. 
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Escultura  de  las  puertas  del  siglo  XIII  al  XU 

en  las  diferentes  comarcas  españolas. 

(Continuación.) 

Los  capiteles  del  claustro  del  monasterio  de  las  Santas  Cruces,  levantado 
bajo  el  patronato  de  Doña  Blanca  de  Anjou,  están  llenos  de  monstruos,  de 
a  vea  con  cabeza  humana,  de  cien  representaciones  con  el  acento  de  los  ele- 
mentos decorativos  del  período  románico,  que  se  propagaron,  como  es  sabido, 
á  Xápoles  y  Sicilia,  y  se  llamaron  allí  comúnmente  arte  español.  Parece  aquel 
conjunto  un  regreso  de  influencias  desde  las  tierras  italianas  á  las  de  Catalu- 
ña, un  segundo  reflejo  aquí  en  la  decimocuarta  centuria  de  lo  que  en  la  deci- 
motercera había  sido  primer  reflejo  alH  de  la  genialidad  de  nuestra  Península. 

Pero  la  escultura  variada  que  se  extiende  después  del  1300  por  las  dife- 
rentes comarcas  del  Principado,  se  traduce  hoy  poco  al  exterior  en  las  por- 
tadas subsistentes,  y  ha  de  juzgarse  de  éstas  por  un  pequeño  número  de  ejem- 
plares que  no  consienten  afirmaciones  ni  teorías  de  carácter  general,  muy 
hipotéticas  y  muy  falibles  siempre  en  arqueología  y  mucho  menos  autoriza- 
das respecto  del  grupo  de  obras  que  estamos  analizando. 

En  los  comienzos  del  XV  y  en  todo  el  curso  del  mismo  siglo,  se  tropieza 
con  iguales  dificultades  para  dar  un  carácter  orgánico  al  estudio  de  los  in- 
gresos de  los  monumentos  catalanes. 

Si  hubiéramos  de  juzgar  por  la  puerta  de  la  Piedad  de  la  Catedral  de  Bar- 
celona, no  sería  muy  favorable  la  opinión  formulada  acerca  del  arte  catalán 
de  aquel  período;  las  líneas  generales  son  malas;  el  conopio  carece  de  esa 
elegancia  y  esa  esbeltez  tomada  de  los  gabletes  que  le  precedieron  y  que  tan 
simpático  aspecto  da  á  muchos  templos,  como  las  parroquias  de  Jerez;  el 
abocinado  recuerda  más  los  sucesivos  plegados  del  techo  de  algunas  tiendas 
de  campaña,  que  los  bellos  abocinados  de  otros  ingresos;  el  grupo  de  la  Vir- 
gen con  Jesús  en  su  regazo  está  dibujado  como  los  de  cien  cuadros  y  escultu- 
ras que  le  precedieron  en  diferentes  artes.  Los  follajes  se  hallan  á  la  altura 
de  otros  muchos,  no  son  ni  mejores  ni  peores. 

Dentro  de  la  misma  ciudad  existen,  sin  embargo,  varias  portadas  del 
mismo  período,  unas  con  esculturas  y  retoques  de  época  moderna  y  otras 
con  acento  de  mayor  autenticidad,  que  honran  más  á  la  genialidad  catalana 
de  fines  de  la  decimoquinta  centuria  y  principios  de  la  decimosexta.  Debe  ci- 
tarse entre  las  segundas  la  de  la  Audiencia,  de  mejores  perfiles,  con  aquel 
San  Jorge  que  expresa  en  piedra  lo  mismo  que  dice  el  hermoso  paño  bordado 
que  tanto  admiran  los  viajeros.  Hay  en  ella  elementos  decorativos  de  buen 
gusto  y  ventanas  muy  características.  Los  vanos  que  quedan  entre  la  cir- 
cunferencia que  sirve  de  marco  al  santo  guerrero  y  el  cuadro  en  que  aquélla 
se  halla  inscripta,  presentan  cuatro  cabezas  de  un  acento  muy  distinto  de  las 
demás  esculturas  de  la  época. 

También  es  superior  á  la  citada  puerta  de  la  Piedad  de  Barcelona  la  de 
los  Apóstoles  de  Gerona,  que  se  quedó  sin  acabar;  pero  no  se  reflejan  tampo- 
co en  ella  las  excelencias  del  sepulcro  del  Prelado  Bernardo  de  Pau,  que  en- 
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riquece  una  de  las  capillas  del  interior  lo  bastante  obscura  para  que  el  via- 
jero lamente  ver  casi  perdida  entre  tinieblas  aquella  joya,  que  hay  que  ver 
á  la  luz  de  una  vela,  apreciada  á  medias  en  las  fotografías  ó  reproducida  en 
la  fantasía  con  los  ojos  del  espíritu,  componiendo  idealmente  en  un  todo  sus 
elementos,  apreciados  uno  á  uno.  Hay  en  esto  una  confirmación  más,  y  en 
comarca  sometida  á  la  influencia  francesa,  de  lo  que  tantas  veces  hemos  re- 
petido: que  nuestras  Catedrales  é  iglesias,  como  verdaderos  museos,  son  más 
artísticas  por  dentro,  en  tanto  que  son  más  interesantes  por  fuera  y  princi- 
palmente en  sus  portadas  las  de  nuestros  vecinos. 

No  es,  de  todos  modos,  el  arte  de  esta  transición  del  siglo  XV  al  XVI  el 
arte  en  que  más  brillaran  los  escultores  catalanes;  antes  se  habían  distingui- 
do en  primera  línea  labrando  la  portada  de  Ripoll  y  el  claustro  de  Tarrago- 
na, y  en  nuestros  días  se  están  distinguiendo  en  unión  de  los  valencianos  y 
algunos  de  diferentes  comarcas  en  la  renovación  de  vida  é  incremento  de 
energía  que  adquieren  las  artes  en  España,  probando  que  aumenta  nuestra  fe- 
cundidad en  múltiples  esferas  de  la  actividad  humana,  y  que  somos  capaces 
de  producir  tanto  como  el  que  más  con  el  sello  nacional,  digan  lo  que  quie- 
ran los  que  se  expresan  en  sentido  pesimista,  porque  no  leen,  porque  ño  se 
enteran  de  nada,  y  sólo  atienden  á  la  atmósfera  malsana  en  que  se  nutren  y 
al  carácter  de  las  gentes  que  les  rodean. 

Puertas  valencianas. 

Las  poco  numerosas  puertas  que  representan  en  Valencia  el  arte  de  los 
siglos  XIII  al  XV,  forman  una  serie  paralela  á  la  de  las  puertas  catalanas 
en  general,  y  casi  podría  decirse  á  las  de  Lérida  en  particular:  las  llamadas 
del  Palau  y  de  los  Apóstoles  en  la  seo  valenciana  reflejan  dos  de  las  princi- 
pales fases  del  conjunto  de  las  transformaciones  que  el  arte  experimentó  en 
este  período. 

La  puerta  del  Palau  tiene  su  filiación,  como  ya  hemos  dicho  y  demuestran 
sus  líneas,  en  la  de  los  Infantes,  leridana,  y  del  mismo  modo  que  ella  presenta 
arcos  de  medio  punto,  siendo,  sin  embargo,  un  producto  del  siglo  XIII.  Street 
fijó  ya  su  fecha  (1),  y  no  queda  duda  alguna  de  que  pertenece  á  la  segun- 
da mitad  de  la  susodicha  centuria,  quizá  al  último  cuarto  de  la  misma,  por- 
que el  edificio  comenzó  á  reconstruirse  en  1262. 

Los  decoradores  pusieron  en  ella  dientes  de  sierra,  que  no  son,  ni  mucho 
menos,  característicos  de  la  duodécima  centuria,  como  creían  nuestros  anti- 
guos arqueólogos,  y  sí  se  extienden  aquí,  lo  mismo  que  en  Inglaterra,  á  toda 
la  décimatercera;  á  los  dientes  de  sierra  unieron  cabezas  de  clavo,  angrela- 
dos  y  otros  adornos,  y  en  dos  arquivoltas  labraron  los  únicos  elementos  orna- 
mentales que  allí  pueden  mirarse  como  reminiscencias  clásicas,  que  son  la 
exterior  y  la  segunda,  contando  desde  el  arco  interno.  Para  las  demás  es 
conocida  la  procedencia  que  hoy  les  asigna  Francisco  Bond  en  su  magistral 
tratado  (2). 

El  escultor  llenó  de  serafines  la  arquivolta  que  descansa  sobre  el  sexto 
capitel  de  uno  y  otro  lado  y  catorce  cabezas,  siete  de  mujer  y  siete  de  hom- 

(1)  Street.  Gothic  Architectux*e  in  Spain,  pág\  261:  «The  foundation  of  the  church  is  re 
corded  by  an  inscription  over  the  south-transept  door  to  have  been  !aid  in  1262.» 

(2)  Francis  Bond  Gothic  Architecture  in  England.  London  1905,  pág\  77. 
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bre,  se  extendieron  por  los  modillones  que  sostienen  la  cornisa.  Los  serafines, 
bien  dibujados,  tienen,  sin  embargo,  en  sus  perfiles  el  acento  arcaico  que  se 
les  dio  desde  los  primeros  Códices  en  que  se  representaron,  y  que  se  fué  con- 
servando lo  mismo  en  las  miniaturas  que  en  los  relieves.  Las  cabezas  repre- 
sentan los  siete  matrimonios  que  vinieron  de  Lérida  á  repoblar  Valencia  al 
frente  de  trescientas  doncellas  de  su  país;  así  lo  dice  la  tradición,  el  sabio 
Beuter  y  los  nombres  escritos  en  el  friso.  Ninguna  de  estas  esculturas  llega 
á  la  altura  del  arte  alfonsi,  que  se  hacia  en  Castilla  por  aquel  tiempo. 

La  puerta  de  los  Apóstoles  de  la  Catedral  de  Valencia  tiene  también  algu- 
na analogía  con  la  del  mismo  nombre  en  la  población  catalana,  que  venimos 
citando,  pero  es  á  la  vez  semejante  á  otras  muchas  de  igual  tipo  en  diferen- 
tes comarcas  españolas,  y  reproduce,  por  lo  tanto,  formas  y  distribución  muy 
comunes  en  la  época,  realizando  una  parte  del  programa  iconográfico  traza- 
do en  la  Historia  de  André  Michel  al  estudiar  el  origen,  desarrollo  y  expan- 
sión del  arte  gótico  europeo  en  general. 

Las  efigies  están,  en  cambio,  distribuidas  como  en  la  portada  principal 
del  templo  primado  de  Tarragona;  se  extienden  á  uno  y  otro  lado,  rodeando 
los  contrafuertes  que  flanquean  el  ingreso,  cual  si  fueran  á  enlazarse  con 
puertas  laterales  que  son  de  otro  estilo,  románicas  en  Tarragona,  y  no  exis- 
ten en  Valencia.  Esta  disposición  es  la  general  de  los  imafrontes  de  tres  hue- 
cos en  Francia,  y  se  ve  bien  acentuada  en  la  Catedral  española  de  León.  La 
puerta  de  los  Apóstoles  que  estamos  estudiando  tuvo  también  parteluz  como 
la  catalana  y  la  Virgen  sobre  él  que  hoy  se  ve  en  el  tímpano;  la  susodicha  pi- 
lastra divisoria  se  quitó  el  12  de  Diciembre  de  1599,  y  esta  reforma  explica 
la  irregularidad  del  dintel  y  el  carácter  de  obra  de  un  renacimiento  avanza- 
do que  presentan  los  modillones  que  le  sostienen. 

En  la  distribución  de  las  imágenes  de  Apóstoles  y  Santos  y  en  la  antigua 
existencia  del  parteluz  con  Virgen  colocada  en  él,  acaban  las  semejanzas  de 
esta  portada  con  la  de  la  Catedral  tarraconense;  lo  demás  es  de  muy  distinto 
carácter  en  una  que  en  otra.  No  se  parece  el  trazado,  no  concuerda  el  dibujo 
de  los  detalles,  revelando  diversas  inspiraciones.  El  juicio  final  del  tímpano 
de  la  catalana  no  pudo  copiarse  en  la  de  Valencia,  ni  debió  existir  en  ella 
antes  de  la  reforma  de  fines  del  siglo  XVI,  por  lo  menos  en  la  misma  forma 
que  existe  en  aquélla.  El  tipo  del  tímpano  fué  siempre  necesariamente  dife- 
rente en  una  y  en  otra,  siendo  el  de  la  segunda  el  más  común  en  las  portadas 
góticas,  y  el  de  la  primera  un  reflejo  bastante  modificado  del  de  Troyes. 

Se  ha  discutido  mucho  la  fecha  de  construcción  y  se  le  han  asignado  todas 
las  posibles  entre  el  XIII  y  fines  del  XIV  atendiendo  menos  en  ésto  á  lo  que 
declaran  parte  de  sus  líneas,  que  á  otros  datos  menos  fehacientes.  El  Sr.  Mar- 
tínez Aloy  dice  que  el  primer  escudo  esculpido  á  la  derecha  de  la  puerta,  des- 
contados los  de  la  ciudad,  (1)  coincide  con  el  de  Jasperto  de  Botonach,  cuar- 
to Obispo  de  Valencia,  que  lo  fué  desde  1276  á  1288,  en  cuyos  años  pudo  ha- 
cerse esta  portada.  Llórente,  en  el  primer  tomo  de  su  bien  escrita  obra  Valencia, 
que  forma  parte  de  la  colección  Cortezc,  cita  esta  opinión  en  una  nota;  pero  en 
el  texto  se  inclina  á  ponerla  en  el  XIV,  atendiendo  á  que  terminaba  ya  el  si- 
glo XIII  cuando  comenzó  la  reconstrucción  del  templo  y  al  perfeccionamien- 

(1)  El  Sr.  Martínez  Aloy,  muy  competente  en  heráldica,  ha  estudiado  también  los  demás 
escudo3  esculpidos  en  la  puerta,  pero  parte  de  sus  afirmaciones,  por  lo  menos,  están  presen- 
tadas sólo  á  titulo  de  hipótesis. 
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to  que  revela  esta  obra  en  el  estilo  ojival.  Street  la  cree  también  del  XIV 
fijándose  en  la  abundancia  del  gablete  en  los  doseletes  y  sobre  el  arco;  pero 
combinados  con  las  líneas  generales  hay  en  ella  algunos  detalles  que  parecen 
anunciar  fechas  más  cercanas. 

¿Comenzaría  la  obra  en  el  siglo  XIV  y  se  terminaría  en  el  XV?  El  examen 
de  los  diferentes  elementos  de  las  basas,  de  los  doseletes  y  de  la  zona  con 
efigies  del  cuerpo  alto,  revela  en  la  obra  una  gran  unidad  de  la  ornamenta- 
ción; el  trebolado  impera  de  igual  modo  en  arquillos  y  rosetas;  los  gabletes 
son  de  igual  disposición,  salvo  la  mayor  esbeltez  de  los  colocados  en  los  do- 
seletes, como  debe  ser  para  el  efecto  de  conjunto;  sus  grumos  y  remates  son 
indénticos.  En  todo  ello  se  ve  la  realización  de  un  plan  arquitectónico,  des- 
entonando sólo  un  poco  el  gablete  grande  del  ingreso,  de  proporciones  algo 
diferentes  de  los  que  se  hacían  en  el  XIV. 

El  amaneramiento  de  las  estatuas  lo  es  de  mano,  no  de  período  ni  de  es- 
cuela, y  aunque  es  de  los  menos  acentuados,  no  por  eso  deja  de  aminorar  el 
mérito  del  trabajo.  Hay  rostros  bastantes  expresivos  á  pesar  del  desgaste 
que  ha  sufrido  la  piedra,  y  que  ha  de  tenerse  en  cuenta  al  formular  el  juicio 
sobre  estas  efigies.  Los  cabellos  y  barbas  están  dibujados  y  distribuidos  con 
bastante  soltura,  y  en  el  plegado  de  las  ropas  se  ha  hecho  gala  de  la  libertad 
de  factura;  si  algunas  líneas  son  duras,  débese  á  que  el  imaginero  no  estaba 
bien  servido  por  los  medios  de  ejecución,  y  no  porque  éste  fuera  su  ideal. 
Los  bultos  de  Apóstoles  y  santos  nos  parecen,  en  resumen,  bien  concebidos 
é  imperfectamente  ejecutados. 

Los  personajes  que  llevan  los  mantos  sobre  la  cabeza  los  presentan  como 
los  de  varios  de  fines  del  siglo  XIV  á  comienzos  del  XV,  y  es  lástima  que  por 
tratarse  de  figuras  piadosas  no  se  puedan  recoger  más  datos  de  la  indumen- 
taria, que  en  ellas  era  convencional,  y  que  hubieran  sido  decisivos  en  su  cla- 
sificación. Las  efigies  parecen,  de  todos  modos,  de  la  decimoquinta  centuria, 
de  los  tiempos  posteriores  al  Parlamento  de  Caspe,  fruto  de  la  influencia  cas- 
tellana, como  la  puerta  del  Palau  es  reflejo  de  la  de  Cataluña;  pero  debemos 
reconocer  al  mismo  tiempo,  que  el  carácter  de  éstas  no  determina  la  fecha 
de  la  puerta,  porque  en  ésta,  como  en  todas,  debió  realizarse  primero  el  tra- 
bajo de  cantería  con  el  de  ornamentación,  y  colocarse  quizá  mucho  después 
las  imágenes. 

Las  puertas  del  Palau  y  de  los  Apóstoles  de  la  Catedral  de  Valencia  res-, 
ponden  al  ideal  del  comienzo  y  del  fin  del  período  artístico  que  estamos  exa- 
minando, sean  las  que  sean  sus  filiaciones,  y  póngaselas  unos  años  antes  ó 
unos  años  después. 

Puertas  aragonesas. 

La  escultura  de  los  siglos  XIII  al  XV  se  encuentra  mejor  representada  en 
Aragón  para  los  comienzos  y  los  fines  que  para  los  años  medios  del  período. 
En  la  continuación  de  monumentos  antiguos  y  en  las  obras  hechas  después 
del  1400  es  donde  más  abundan  las  efigies;  en  los  de  la  decimacuarta  centu- 
ria y  en  las  portadas  escasean. 

En  la  realización  de  este  fenómeno  artístico  influyeron  dos  causas  rela- 
cionadas en  el  fondo  y  de  muy  distinto  carácter  en  la  forma;  la  unión  á  Cata- 
luña, que  absorbía  para  sí  la  vida  del  reino  entero  con  su  mejor  situación  y 
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medios,  y  las  influencias  del  arte  oriental,  traducidas  en  las  obras  de  ladrillo, 
que  era  más  barato,  más  fácil  de  hacer  en  consonancia  con  los  pobres  recur- 
sos que  se  le  dejaban  á  la  noble  comarca. 

Lleno  de  relieves,  muy  característicos,  está  el  claustro  de  Veruela,  en 
que  se  continuó  la  obra  del  Conde  D.  Pedro  de  Atares,  fundador  del  monas- 
terio, y  llenos,  á  distancia  de  dos  siglos,  los  muros  de  la  capilla  de  los  Corpo- 
rales de  Daroca,  capilla  que  corresponde,  por  su  estilo,  á  los  años  de  los  Re- 
yes Católicos.  Los  espléndidos  paños  bordados  en  relieve  que  allí  se  guardan 
también,  acreditan  el  cariño  con  que  miraron  estos  nobles  Príncipes  las  tra- 
diciones y  las  glorias  aragonesas. 

Bien  entrado  el  siglo  XV,  se  labraban  porciones  de  las  más  ricamente  de- 
coradas de  la  Seo  de  Zaragoza,  y  venían  de  Cataluña  y  de  otros  sitios  escul- 
tores á  componer  el  interesantísimo  retablo,  en  que  predela,  faja  central  y 
recuadros  laterales  muestran  y  declaran  terminantemente  la  intervención  de 
diversas  manos  y  las  inspiraciones  de  distintas  escuelas,  mejor  que  todos  los 
documentos. 

Lo  más  hermoso,  en  cambio,  que  hay  en  Aragón  de  fines  del  siglo  XIII  y 
de  todo  el  curso  del  XIV,  es  aquel  arte  de  ladrillo  con  azulejos  esmaltados 
que  da  su  fisonomía  á  Teruel  en  las  torres  de  San  Martín  y  el  Salvador, 
en  la  de  la  Catedral  y  San  Pedro,  en  todo  lo  principal  que  la  ciudad  contiene, 
y  que  revistió  en  Zaragoza  el  muro  exterior  de  la  parroquieta  de  la  Seo.  En 
este  mismo  recinto  se  encuentra  dentro  uno  de  los  pocos  productos  escultóri- 
cos de  la  decimacuarta  centuria,  constituyendo  el  sepulcro  de  D.  Lope  de 
Luna,  primer  Arzobispo  de  Zaragoza;  por  él  se  ve  que  no  fué  la  falta  de  ge- 
nio, y  sí  la  escasez  de  recursos  la  determinante  de  la  pobreza  monumental  de 
Aragón  en  el  siglo  XIV. 

Las  portadas  declaran  poco  esta  evolución,  y  son  tan  reducidas  en  núme- 
ro y  tan  incompletas  ó  modestas,  que  no  se  puede  formar  con  ellas  cuadro 
alguno,  siquiera  sea  de  composición  tan  sencilla  como  el  que  se  puede  trazar 
respecto  de  las  valencianas;  la  de  la  Catedral  de  Huesca  y  la  de  San  Pedro 
de  los  Francos  de  Calatayüd  son  las  que  pueden  citarse  en  primer  término  de 
entre  las  hoy  subsistentes;  aquélla  parece  en  muchos  de  sus  elementos  del  si- 
glo XIV,  y  se  quedó  por  terminar;  ésta  es  tan  severa, que  raya  en  la  sequedad. 
Al  entrar  los  aragoneses  en  Huesca,  dedicaron  al  culto  cristiano  la  mez- 
quita que  tenía  fama  entre  las  de  la  Península,  y  aquélla  «fué  purificada  y 
consagrada  el  12  de  Diciembre  de  1096».  El  primer  documento  existente  en 
que  se  habla  de  su  reforma  es  el  referente  á  un  Sínodo  celebrado  en  Barbastro 
durante  el  año  de  Jesucristo  de  1327,  manuscrito  que  se  conserva  en  el  libro 
de  la  cadena  de  la  Catedral  de  Jaca;  en  él  se  lee  que  el  Obispo  D.  Gastón  de 
.Voncada,  de  la  ilustre  estirpe  catalana  del  mismo  apellido,  concedió  indul- 
gencias á  los  fieles  que  contribuyeran  con  sus  limosnas  á  la  obra  de  la  nueva 
iglesia  diocesana  de  Jesús  Xazaveno,  que  por  aquellos  días  se  construía  en 
Huesca.  ¿Hasta  qué  parte  del  edificio  llegaron  los  trabajos? 

Para  fijar  la  fecha  de  la  puerta  principal  se  tropieza  con  mayores  difi- 
cultades que  para  determinar  el  momento  en-  que  fué  hecha  la  de  los  Apósto- 
les déla  Seo  valenciana.  Cuadrado  dice  (1)  que  la  portada  de  Huesca  fué  la 
parte  de  la  Catedral  donde  el  vizcaíno  Juan  de  Olotzaga  nos  dejó  la  más  feha- 
ciente muestra  de  su  genio  al  emprender  en  el  siglo  XIV  la  transformación 
(1)     En  el  tomo  Aragón  de  la  colección  Cortezo. 
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de  la  antigua  mezquita  en  templo  de  Cristo,  labrando  los  doseletes  primoro- 
sos y  las  estatuas  y  estatuillas.  Street  cita  (1)  el  dato,  según  él,  de  Cean  Bermú- 
dez,  en  que  se  consigna  que  la  iglesia  se  comenzó  á  hacer  en  1400  y  se  termi- 
nó en  1515,  añadiendo  que,  en  su  opinión,  la  puerta  es  del  siglo  XIV.  Cean 
Bermúdez,  tomándolo  de  Pons,  consigna  en  su  Diccionario  (2)  que  Juan  de 
Olotzaga  hizo,  á  principios  del  siglo  XVI,  las  catorce  estatuas  grandes  y  las 
cuarenta  y  ocho  pequeñas  de  la  portada  de  la  Catedral  de  Huesca,  y  preci- 
sando luego  fecha  en  las  listas  insertadas  al  final  de  su  obra,  coloca  el  nom- 
bre de  Olotzaga  en  el  año  de  1507  (3).  La  portada  puede  atribuirse  á  las  cen- 
turias decimacuarta,  decimaquinta  ó  decimasexta,  según  se  atienda  á  unos  ú 
otros  documentos  de  los  recordados  por  los  diferentes  autores. 

Hay  ya  mucho  de  confuso  en  los  nombres  y  fechas  de  los  susodichos  ma- 
nuscritos, y  hay  evidentes  errores  en  la  interpretación  de  los  mismos.  El  que 
en  1327  se  pidieran  limosnas  para  los  trabajos  que  se  estaban  realizando,  no 
quiere  decir  que  en  el  siglo  XIV  se  llegara  hasta  el  imafronte  del  templo,  y 
menos  que  éste  sea  una  obra  del  Juan  de  Olotzaga  que  trazó  el  plan,  según 
supone  Cuadrado.  Street  llama  la  atención  sobre  el  hecho  curioso  de  ser  la 
planta  del  actual  monumento  la  que  debió  ser  planta  de  otro  anterior,  y  for- 
mula la  hipótesis  de  haberse  levantado  los  muros  actuales  sobre  los  cimien- 
tos de  los  muros  antiguos  (4).  Para  el  derribo  de  los  resquebrajados  paredo- 
nes y  colocación  de  las  primeras  hiladas  de  piedra  pudo  estimular  á  la  cari- 
dad de  los  fieles  Gastón  de  Moneada  en  el  Sínodo  de  Barbastro. 

Si  un  Juan  de  Olotzaga  dirigió  las  obras  del  edificio  que  comenzó  á  cons- 
truirse ya  con  traza  fija  en  1400,  dicho  está  que  no  pudo  ser  el  mismo  el  que 
en  1507  hiciera  las  efigies  grandes  y  pequeñas  del  ingreso,  y  para  resolver 
esta  dificultad  hay  que  admitir,  ó  que  hubo  dos  Juanes  de  Olotzaga  vizcaí- 
nos, arquitecto  del  siglo  XV,  el  uno,  y  escultor  del  XVI,  el  otro,  ó  que  Ainza 
se  equivocó  en  su  Historia  de  Huesca  atribuyendo  á  un  artista  de  este  nombre 
el  plan  de  los  trabajos,  haciendo  equivocarse  á  Llaguno  y  Street,  acertando, 
en  cambio,  Pons  al  consultar  detenidamente  el  archivo  de  la  Catedral,  y  es- 
tando también  en  lo  cierto  Cean  Bermúdez,  que  le  copia  en  la  nota  biográfica 
de  Olotzaga  y  en  sus  listas.  Véase  lo  que  clan  en  más  de  una  ocasión  los  do- 
cumentos que  tan  ciegamente  siguen  algunos  en  la  historia  del  arte,  prescin- 
diendo de  lo  que  dicen  las  líneas  ó  prefiriéndolos  por  lo  menos. 

El  perfil  de  la  puerta  y  sus  elementos  ornamentales  la  presentan^  como 
una  construcción  de  fines  del  siglo  XIV  ó  como  una  de  esas  que  se  hicieron 
en  España  en  los  comienzos  del  XV  con  acento  arcaico.  El  ingreso  está  do- 
minado por  un  gablete  de  traza,  posición  y  grumos  muy  semejantes  al  de  la 

(1)  Street.  Gothic  Architecturc  un  Spain,  pág.  363,  nota  2:  «Cean  Bermúdez  (Arq.  i-83) 
says  that  the  work  was  commenced  in  A  D.  1.400,  and  not  finished  until  A.  D.  1.515».  Este 
dato  es  de  Llaguno,  tomado  á  su  vez  de  Ainsa,  y  lo  que  le  ha  inducido  á  error  es  que  Cean 
Bermúdez  publicó  la  obra  de  Llaguno  y  agregó  un  apéndice. 

(2)  Cean  Bermúdez.  Diccionario  de  los  profesores  de  las  Bellas  Artes  en  España,  tomo  III, 
pág.  270,  artículo  Olotzaga  (Juan). 

(3)  Cean  Bermúdez.  Obra  citada,  tomo  VI,  pág.  108. 

(4)  Street.  Obra  citada,  pág.  363,  nota  3  dice:  «It  will  be  seen  that  the  plan  is  exactly  the 
same  as  that  of  the  church  of  Las  Huelgas,  Burgos...  and  the  cathedral  of  Tudela».  Este 
dato  tiene  grandísimo  interés,  porque  parece  deducirse  de  él  que  entre  la  antigua  mezquita 
y  la  actual  Catedral  hubo  otro  templo,  ó  se  pusieron,  por  lo  menos,  los  cimientos  de  otra  igle- 
sia del  tipo  de  las  del  siglo  XIII  citadas,  no  pasándose  directamente  del  edificio  mahometano 
al  cristiano,  según  dice  Cuadrado. 
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puerta  de  los  Apóstoles  de  Valencia,  y  tanto  los  doseletes  como  las  guirnal- 
das que  adornan  tres  de  las  siete  arquivoltas,  son  del  mismo  carácter  y  pa- 
recen obra  realizada  antes  de  llegar  al  1400,  aunque  no  mucho  antes.  La  es- 
cultura parece,  en  cambio,  bastante  posterior  á  los  demás  elementos  de  la 
portada. 

Las  figuritas  pequeñas  no  son  tan  delicadas  como  las  que  les  habían  pre- 
cedido en  la  puerta  del  Juicio,  de  Tíldela,  ni  se  aproximan  todavía  al  acento 
realista  de  las  de  los  comienzos  del  siglo  XVI;  no  hay  en  ellas  nada  que  acu- 
se la  asociación  de  las  formas  clásicas  á  las  inspiraciones  piadosas.  Son  las 
estatuillas  místicas  en  su  dibujo  y  en  su  distribución.  En  el  arco  externo  se 
ven  dieciséis  mártires  poniendo  la  virtud  del  sacrificio  de  la  vida  por  la  fe 
más  á  la  vista  de  los  fieles  que  las  demás  virtudes.  En  el  arco  tercero  los 
acompañan  catorce  vírgenes;  en  el  quinto,  diez  ángeles,  y  en  el  séptimo  ocho 
protetas  anunciando  las  creencias  que  congregan  á  los  cristianos  en  el  templo. 
Las  efigies  grandes  son  once  de  Apóstoles,  una  de  San  Juan  Bautista  y  dos  de 
San  Lorenzo  y  San  Vicente,  mártires  de  la  ciudad. 

Si  las  hizo  Juan  de  Olotzaga  en  1507  veía  indudablemente  en  su  fantasía 
las  formas  tradicionales  del  gótico,  con  su  idealidad  expresada  en  los  rostros, 
ya  muy  desgastados,  y  sus  alargamientos  y  hasta  rigideces  en  las  formas  y 
los  ropajes.  Son  estos  bultos  bellos  en  su  género,  pero  no  sólo  no  había  lle- 
gado á  ellos  la  influencia  de  los  modelos  clásicos  que  se  venían  interpretando 
cada  vez  mejor  en  Italia  desde  dos  siglos  antes,  sino  que  ni  siquiera  iluminó 
aquellas  obras  el  reflejo  de  las  que  hacía  en  Castilla  Gil  de  Siloe  bajo  el  rei- 
nado de  Fernando  é  Isabel. 

Los  documentos  y  el  análisis  artístico  llevan  á  suponer  ó  que  la  puerta 
de  Huesca  se  trazó  en  el  siglo  XIV,  labrándose  las  estatuas  en  el  XV,  ó  que 
se  la  hizo  en  la  décimaquinta  centuria  con  estatuas  de  la  décimasexta,  sien- 
do de  acento  arcaico  lo  mismo  la  obra  del  arquitecto  que  la  del  escultor. 

San  Pedro  de  los  Francos,  de  Calatayud,  presenta  una  portada  muy  sen- 
cilla con  dos  estatuas  de  Apóstoles  bajo  doseletes  que  se  destacan  sobre  el 
muro  y  otra  de  Jesús  en  el  tímpano  del  arco.  Es  obra  del  XV  y  la  pureza  de 
líneas  la  hace  bella  é  interesante,  á  pesar  de  su  modestia,  con  ribetes  de 
pobreza. 

Enrique  SERRANO  FATIGATI. 
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VISITA  AL  MUSEO  DE  ARTILLERÍA 

Se  realizó  el  día  anunciado  en  nuestro  Boletín,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Alonso,  Allendesalazar,  Barandica  y  Llano,  Estremera  (padre  é  hijo), 
Guilmain,  Garnelo,  Igual,  Lafourcade,  General  Lafuente,  Larapérez,  Menet, 
Pruneda,  Serrano  Fatigati  y  Serrano  Jover. 

Fueron  recibidos  los  excursionistas  en  el  Museo  por  el  Coronel  Director, 
D.  Manuel  Martín  de  la  Puente;  el  Subdirector,  Sr.  Gener;  el  Teniente  Coro- 
nel, Sr.  Bravo,  y  el  Capitán  D.  Alfonso  Diez  Aguado. 

Nuestros  consocios  recorrieron  las  diversas  dependencias  del  Estableci- 
miento, tan  admirablemente  organizadas,  que  han  merecido  los  grandes  elo- 
gios y  juicios  favorabilísimos  que  les  han  dedicado  la  prensa  extranjera  y 
cuantos  Oficiales  de  otros  países  las  han  visto. 

Allí  examinaron  las  preciosas  colecciones  con  los  cañones  antiguos  de 
Fonseca  y  Carlos  V,  y  los  modernos  de  los  últimos  sistemas,  que  permiten 
formarse  clara  idea  de  lo  que  ha  sido  la  Historia  y  de  lo  que  es  el  estado  pre- 
sente de  la  Artillería  nacional  y  extranjera. 

En  unos  gabinetes  de  gusto  arábigo,  construidos  exprofeso  para  el  obje- 
to, se  han  colocado  en  elegantes  vitrinas  las  armas  de  Boabdil  el  Chico  y  la 
espada  de  Aliatar,  legadas  por  la  noble  familia  que  las  ha  poseído  hasta  hace 
poco  tiempo. 

Entre  las  colecciones  especiales  y  armas  de  singular  carácter,  vieron 
nuestros  compañeros  el  cuadro  casi  completo  de  las  condecoraciones  conce- 
didas en  la  guerra  de  la  Independencia;  una  escopeta-revólver  de  fines  del 
siglo  XVII;  un  ingenioso  fusil  de  repetición  del  año  1708,  y  modelos  en  relieve 
del  Madrid  antiguo,  que  dentro  de  poco  se  podrán  cotejar  con  otro  del  Madrid 
de  nuestros  días,  que  están  haciendo  primorosamente  los  Oficiales  del  Cuerpo. 

Es  digno  también  de  especial  mención  el  gabinete  fotográfico  y  el  taller 
de  fototipias  á  la  altura  de  los  adelantos  modernos;  y  con  ser  todo  esto  muy 
valioso,  no  lo  es  tanto  como  el  entusiasmo  con  que  desempeñan  su  misión 
aquellos  dignos  Jefes,  honra  del  Ejército  español,  la  amabilidad  con  que  pro- 
porcionan todo  género  de  medios  al  que  quiere  estudiar  en  serio  estos  asun- 
tos, y  el  buen  deseo  con  que  procuran,  no  perdonando  esfuerzo  alguno,  que 
su  Establecimiento  sea  un  Centro  desde  donde  irradie  luz  y  cultura  para  la 
regeneración  del  país. 

Gracias  mil  en  nombre  de  todos  nuestros  consocios. 

Más  excursiones  económicas. 

Las  organizará  el  catedrático  de  Historia  del  arte,  de  la  Universidad,  D.  Elias  Tormo  y 
Monzó,  anunciándolas  en  nuestro  Bolhtín  para  que  puedan  tomar  parte  en  ellas  los  socios 
que  así  lo  deseen  en  unión  de  sus  discípulos. 

De  la  práctica  que  tiene  adquirida  el  Sr.  Tormo  en  la  dirección  de  estas  expediciones,  dan 
fe,  entre  cien,  la  visita  á  Segovia  y  La  Granja,  con  una  cuota  total  de  25  pesetas  y  50,  en 
que  se  estudió  el  Parral,  la  Vera-Cruz,  el  Alcázar,  etc.;  y  la  de  Toledo  con  un  coste  total  de 
cinco  pesetas  y  50  céntimos,  dedicando  el  día  al  Greco  en  la  capilla  de  San  José,  convento 
de  Santo  Domingo,  el  antiguo;  Hospital  de  Tavera,  Hospitalillo  de  Santa  Ana,  Santo  Tomé, 
Catedral  y  Museo. 

Los  que  deseen  adquirir  mayores  datos  sobre  estas  expediciones  y  otros  trabajos  artísti- 
cos, pueden  dirigirse  á  D.  Elias  Tormo,  plaza  de  San  Marcial,  7. 
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Excursión  á  Granada  y  otros  puntos  de  Andalucía. 

La  excursión  se  organiza  en  estos  días  para  que  puedan  presenciarse  las  típicas  fiestas 
que  en  recuerdo  de  la  memorable  fecha  del  2  de  Enero  tienen  lugar  en  Granada. 

Salida  de  Madrid  el  día  31  de  Diciembre  en  el  exprés  de  Andalucía  á  las  siete  tarde. — Co- 
mida en  el  restaurant  del  tren. 

Llegada  á  Córdoba  el  1.°  de  Enero  á  las  seis  de  la  mañana  — Desayuno  en  la  estación  de 

Córdoba. 

A  las  siete  de  la  mañana  visita  á  la  Catedral. — A  las  diez  y  cuarto  almuerzo  en  la  esta- 
ción.  A  las  once  salida  para  Granada,  llegando  á  las  siete  y  cuarenta  y  cinco  tarde. 

Días  2  y  3  en  Granada.— Hotel  Victoria. 

Día  4  salida  para  Guadix  a  las  siete  y  cuarenta,  llegando  á  las  doce. — La  tarde  del  4  y 
mañana  del  5  en  Guadix. 

El  5.  á  las  dos  y  media  tarde,  salida  para  Granada. — Comida  y  noche  en  Granada. 

Día  6  salida  de  Granada  para  Ronda  á  las  siete  y  cincuenta  y  cinco. 

Llegada  á  Ronda  á  las  dos  y  treinta  y  tres  de  la  tarde.  —El  7  en  Ronda. 

El  8  salida  de  Ronda  para  Madrid  á  las  nueve  y  cuarenta  y  tres. — Almuerzo  en  Bobadilla 
y  comida  en  Espeluy. 

Llegada  á  Madrid  el  9  á  las  siete  de  la  mañana. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  mayoría  de  los  excursionistas  tienen  kilométrico  ó  se  propor- 
cionan billete  de  otra  clase,  no  se  incluye  en  la  cuota  señalada  el  importe  de  los  trayectos. 

Cuota:  Ciento  diez  pesetas,  comprendiendo  en  ellas  todos  los  gastos  de  fondas,  ómnibus, 
comidas  en  marcha,  coches  en  Granada  para  el  Sacro  Monte,  palco  en  el  teatro  la  noche 
del  2,  propinas  y  gastos  diversos. 

Las  adhesiones  al  Director  de  excursiones  de  la  Sociedad,  D.  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent, 
plaza  del  Cordón,  2,  segundo  izquierda,  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  del  30. 

Notas.— 1.a    Es  necesaria  la  previa  adhesión. 

2.a    Los  señores  excursionistas  estarán  en  la  estación  á  las  seis  y  media. 

3.a  Se  advierte  qué  en  el  trayecto  de  Granada  á  Guadix  y  viceversa,  la  Compañía  Sur 
de  España  no  admite  billete  kilométrico. 

4.a  Las  cartas  y  telegramas  que  á  los  señores  excursionistas  deseen  dirigir  sus  familias, 
pueden  hacerlo  en  los  días  señalados. 

En  Granada,  al  Hotel  Victoria. 

En  Guadix,  al  ilustre  Sr.  D.  Andrés  Vilches. 

En  Ronda,  al  Sr.  D.  Francisco  Romero  Maclas. 


Ules  de  lanero.— Domingo  20. 

A  petición  de  varios  consocios  se  visitara  en  dicho  día,  una  vez  más,  el  Museo  de  Repro- 
ducciones, que  tan  acertada  y  celosamente  dirige  D.  José  Ramón  Mélida. 

Lugar  de  reunión:  El  Ateneo.-  Hora:  Diez  de  la  mañana. 

Al  terminar  la  visita  almorzarán  juntos  los  excursionistas  que  así  lo  deseen.  De  organi- 
zar el  almuerzo  está  encargado  el  Sr.  Ciria.  La  cuota  será  de  cinco  pesetas. 
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tro bajo 10 

La  Oliva,  Monasterio  de. — Claustro..        5 

Lupiana,  Claustro  del  monasterio  de        9 

Orense.— Claustro  del  monasterio  de 

San  Esteban 10 

Claustro  de  San  Francisco 10 

Pamplona  .—  Claustro  de  la  Cate- 
dral         7 

Claustro  de  la  Catedral 9 

Poblet.— Claustro  del  monasterio...        7 

San  Juan  de  la  Peña.- Claustro  del 
monasterio 6 

Santo  Domingo  de  Silos,  Monasterio 
de.—  Claustro 5 

Santa  María  de  Nieva.— Claustro  del 
antiguo  convento  de  Dominicos.. .        8 

Segovia.— Pórtico  de  San  Millán Ü 


CRUCES,  CÁLICES,  BÁCULOS  Y  OTROS 
OBJETOS  RELIGIOSOS 

Tomos. 

Báculo  de  marfil  del  siglo  XV I 

Báculo  presentado  en  la  Exposición 

de  1892 12 

Bronce  encontrado  en  unas  excava 

ciones  de  San  Fernando 10 

Crismeras  de  plomo  historiado 3 

Cruz  procesional 10 

El  cáliz  de  Perillo 5 

Incensario  del  Monasterio  de  Seiten- 

stetten 2 

Jaén.— Tenebrario  de  la  Catedral. ...  1 
Mondoñedo,   Báculo  y   calzado  del 

Obispo  de 3 

Museo  Arqueológico. — Detalle  de  la 

Cruz  de  D.  Fernando  y  D."  Sancha  14 
Osma.— Cáliz  y  patena  de  la  Catedral  1 
Pamplona.  -  Cruz-relicario  en  el  Te- 
soro de  la  Catedral 10 

Toledo,  Catedral  de.— Cáliz  y  patena.  4 

Uclés.— Portapaz  de  Santiago 3 

CUADROS 

Alenza.— Retrato 13 

Alfonso  V.  —Cuadro  de  J.  de  Joanes.  11 
Antolínez.— La  Asunción  de  la  Mag- 
dalena (2  láminas) 11 

Antonio  Rafael  Mengs.— Retrato. .. .  10 
Angélica  Kauffmann. — Retrato  de 

dama 10 

Concilio  Nacional  de  Jaca  en  10tí3. . .  1 

Goya.  —Retrato  de  J.  B.  Casti 10 

Juan  Ispalense. — Tríptico  pintado  y 

esculpido,  siglo  XV 9 

Juan  Peralta  y  Cárceles,  Retrato  de  7 
Julio  Romano.—  Retrato  de  personaje 

desconocido 14 

Nuestra  Señora  la  Antigua,  cuadro..  4 

Muerte  de  la  Virgen,  pintura 3 

Museo  del  Prado. — Las  Hilanderas. .  2 

La  rendición  de  Breda 2 

La  Coronación  de  la  Virgen,  por  El 

Greco 8 

La  Virgen  y  el  Niño,  de  Luis  Morales  8 

La  duda,  pintura ....  4 

La  tarde  en  el  Pardo,  pintura 3 

Los  Reyes  Católicos  en  oración  ante 

la  Virgen . .   8 

Las  tres  gracias:  Venus  y  la  Prima- 
vera, de  Botticelli 2 

Pedro  Berruguete,  autoretrato 9 

Porcelanas  de  Sevres 4 

Quintín  Metsys,  La  Virgen  y  el  Niño.  10 

Retrato  del  Rdo.  P.  Tomás  Gaseó. . .  13 

Retrato  del  pintor  Adán  de  Coster  ..  13 
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Retrato  de  mujer,  de  autor  descono- 
cido   11 

Retrato  de  niño,  de  autor  desconocido  10 

Retrato  de  autor  desconocido 10 

Retrato  de  autor  desconocido 10 

Retrato  de  autor  desconocido 10 

Retrato  de  Quevedo 1° 

Retrato  de  Doña  María  Luisa  de  Par- 

ma,  Reina  de  España 5 

Sitio  de  Rodas  por  los  turcos,  tabla 

del  siglo  XVI 1 

Tabla  del  siglo  XV 9 

Tablas  de  escuela  aragonesa  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  XV  (dos 

láminas) 14 

Van  Dick,  María  de  Médicis 10 

Van  der  Weyden,  La  Crucifixión. . . .  10 

CUEVAS 

Cueva  de  San  Juan  Bautista  en  el  ba- 
rrio de  Socueva 4 

Segóbriga,  Cueva  de 1 

Segóbriga,  Utensilios  hallados  en  la 
cueva  de 3 

DIBUJOS 

Cabeza  de  estudio 10 

Dibujo  de  un  autor  desconocido 10 

Tiépolo.— Dibujo 

Quintín  Metsys.— Dibujo 10 

Rubens. — Dibujo  de  una  cabeza  de 

estudio 10 

ESCULTURAS 

Animales  esculpidos  en  España 6 

Animales  monstruos  y  luchas 0 

Barcelona.— Esculturas  en  el  Claus- 
tro de  la  Catedral 10 

Burgos,  Catedral.— San  Fernando  y 

Doña  Beatriz  de  Suavia 9 

»  Ventanas  del  Triíorium 14 

Busto  de  bronce 11 

Bronce  praxiteliano  del  Museo  del 

Prado 10 

Bronce  encontrado  en  Ortigueira. ...  10 

Bronces  egipcios 6 

Cabeza  de  San  Pablo  (Museo  de  Va- 

lladolid) 6 

Crucifijo  español  del  siglo  XII 11 

D.  Antonio  de  Trueba  (Escultura). . .  '3 
Doña  María  de  Enríquez  y  Toledo, 

mujer  del  gran  Duque  de  Alba. . .  8 
Escultura  polícroma  de  Nuestra  Se- 
ñora, siglo  XV 10 

Boletín  de  la  boc.  hsp.  ut  hic,  —  i>0 


>  Tomos. 

Efigies  de  Evangelistas  atribuidas  al 

Torrigiano lo 

Estatua  ecuestre  del  siglo  XV 5 

Estatua  de  Martínez  Montañez.  Obra 

de  Susillo 5 

Estatuas  alabastrinas  del  siglo  XIV.  11 

Julio  (Escultura) 3 

León,  Catedral  de.— La  imagen  de  la 

Virgen 13 

»  Relieves  en  el  Claustro  de  la  Cate- 
dral   10 

Madrid.— Fuente  de  Endimión 13 

»  Fuente  de  Oríeo 13 

»  Fuente  de  Diana 13 

»  Fuente  de  las  Arpías 13 

Mérida. — Estatuas  romanas 13 

Museo  del  Prado. — Relieves  en  már- 
mol (dos  láminas) 12 

Pacificación  de  los  bandos  de  Sala- 
manca (Escultura) 2 

Plantas  esculpidas  en  España 5 

Salamanca.— Medallón  representan- 
do á  los  Reyes  Católicos  sobre  la 

puerta  de  la  Universidad ,. . .  12 

ESMALTES,  MARFILES  Y  AZABACHES 

Azabache,  Objetos  de.  —  Colección 
del  Conde  de  Valencia  de  Don 

Juan 0 

Cristo  de  cobre  esmaltado 4 

Esmaltes  del  siglo  XV i 

Esmaltes  del  siglo  XV  (Limoges)... .  1 

Tríptico  de  marfil 11 

Hoja  de  un  díptico  de  marfil. — Entra- 
da de  Jesús  en  Jerusalén 8 

Marfiles  de  los  siglos  XI V  y  XV 8 

San  Francisco  y  sus  compañeros. — 
Cobre  esmaltado  con  figuras  cé- 
reas, siglo  XVI 9 

Virgen  de  marfil 8 

Virgen  de  marfil 9 

LIBROS  Y  MINIATURAS 

Figuras  de  Príncipes,  Prelados,  etcé- 
tera, en  vanos  manuscritos  de  los 
siglos  X  y  XI 7 

Figuras  diversas  tomadas  de  diferen- 
tes códices  extranjeros  y  españo- 
les         7 

Lámina  de  la  obra  Mujeres  ilustres, 
impresa  en  Zaragoza  en  1495 12 

Miniatura  de  la  Biblia  de  Avila 5 

Página  de  la  obra  Exemplario  con- 
tra los  engaños  y  peligros  del 
mundo,  impresa  en  Zaragoza 
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en  1493 •••  l2 

Portada  del  libro  Vita  Cristi  Cartu- 
xano,  impreso  en  Alcalá  de  Hena- 
res, 1502 12 

Representaciones  de  animales  en  los 
Códices  Vigilano,  Emilianense  y 

otros  españolesde  los  siglosXy  XI  7 

Símbolos  de  los  Evangelistas  en  dife- 
ferentes  Códices  extranjeros  y  es- 
pañoles   ' 

Tapas  de  un  libro  estilo  romano-bi- 
zantino (2  láminas) 2 

Tapas  del  Evangeliario  de  Vich 1 

MONUMENTOS  CIVILES  Y  MILITARES 

Alcalá  de  Henares.— Archivo  general 

central 4 

Aguilar  de  Canipóo.— Castillo  é  igle- 
sia de 2 

Aledo,  Castillo  de 13 

Ampudia,  Castillo  de 2 

Almodóvar  del  Río,  Castillo  de  (0  lá- 
minas)    H 

Castillo  de  los  Vélez  (2  láminas) 12 

Loarre,  Castillo  de y 

Lorca,  Castillo  de - 3 

Madrid,  Hospital  de  la  Latina 2 

Medina  del  Campo.— Castillo  de  la 

Mota  (2  láminas) 2 

»  Castillo  de  la  Mota  (6  láminas). . .  12 
Mérida.—  Restos  visigodos  existentes 

en  el  Museo 13 

»  Pilastrón  del  Algibe  del  Conven- 
tual   13 

»  Puente  romano  sobre  el  río  Gua- 
diana   13 

»  Teatro  romano 13 

»  Acueducto  romano 13 

Olmillos,  Castillo  de 7 

Paradilla,  Castillo  de 2 

Plasencia.  — Patio  del   Palacio  del 

Marqués  de  Mirabel 13 

San  lliei'onso,  Palacio  Real  de 2 

Segóbriga.— Columnario  romano 13 

Toledo.— Cárcel  de  la  Hermandad. . .  12 

»  Puente  de  San  Martín 6 

Torija,  Castillo  de 1 

Uclés.— Casa  maestral  de  Santiago. .  13 
Zaragoza.  —  Arcos  procedentes  del 
Palacio  de  la  Aljafería  de  Zara- 
goza   2 


MONUMENTOS  RELIGIOSOS 

Alarcos,  La  ermita  de  (2  láminas). . . 
Alcalá  de  Henares.- Capilla  del  «Ui- 
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dor»  (3  láminas) 13 

Arévalo.— Iglesia  de  la  Lugareja. ...  12 
Arenas  de  San  Pedro,  Monasterio  de  6 
Avila.— Iglesia  de  Santo  Tomás  (6  lá- 
minas)   12 

Burgo  de  Osma,  Catedral  de  (7  la- 
minas)    11 

Cervatos,  Colegiata  de  (4  láminas). . .  13 

Cuéllar. — Ábside  de  San  Basilio 8 

»  Ábside  de  San  Andrés 8 

»  Ábside  de  San  Esteban 8 

Cuenca,  Catedral  de. — Vista  interior.  13 

El  Escorial,  Monasterio  de 2 

Fresdelval,  Monasterio  de.— Venta- 
nas en  las  ruinas  del  templo 10 

»  Imaíronte 10 

m  Hospedería 10 

Frómista,  San  Martín  de 12 

Gamonal,  Iglesia  de 12 

Gerona. — Iglesia  de  San  Nicolás 9 

Husillos,  Abadía  de 2 

IJlescas.— Torre  de  la  parroquia 6 

Játiva. — Pila  del  agua  bendita  en  la 

iglesia  de  San  Félix 11 

»  Iglesia  de  San  Félix  (2  láminas). .  11 

Jerez  de  la  Frontera,  Cartuja  de 4 

Junqueras. — Exmonasterio 4 

Lebrija.  —  Iglesia  Mayor  (Sección  lon- 
gitudinal)   8 

Iglesia  mayor  (planta) 8 

Lorca.  —  Trascoro  de  la  Catedral 10 

Madrid,  Catedral   de. — Vista  de  la 

cripta 5 

»  Real  Basílica  de  Atocha  (proyecto 

de  reconstrucción) 5 

Moreruela.— Antiguo  monasterio  cis- 

terciense  (5  láminas) 14 

Mérida.- Interior  de  la  iglesia  de 

Santa  Eulalia 13 

Monasterio  de  Rodila.  —  Iglesia   de 

Nuestra  Señora  del  Valle 12 

Monumentos  árabes  españoles 7 

Muicia,  Catedral  de.— Diseño  de  Se- 
bastián Fenngan  para  la  fachada.  5 
Murcia,  Catedral  de  Cartagena  en...  5, 

Fachada  de  la  Catedral 2 

Palencia,  Catedral  de. -Columnas  y 
arcos  visigodos  en  la  cueva  de  San 

Antolín 14 

Pamplona.  — Sala  capitular  déla  Ca- 
tedral   9 

Plasencia.  —Escalera  del  convento  de 

San  Vicente 13 

Retortillo,  Iglesia  de  (3  láminas) 13 

San  Antolín  de  Bedón,  Monasterio  de  10 
San  Cebrián  de  Mazóte,  Iglesia  de. . . 

San  Juan  de  Ortega,  Monasterio  de..  3 
Santa  María  del  Campo.— Torre  de  la 
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Iglesia — .. 7 

San  Martín  de  Frómista.  — Fachada. .  2 

San  Miguel  de  Escalada  (2  láminas) .  11 

San  Pedro  de  Arlanza 13 

San  Pedro  de  las  Dueñas.  — Iglesia.. .  12 

Santas  Creus,  Monasterio  de 4 

Santa  María  de  Huorta  (f>  láminas). .  11 
Segovia.— Interior  de  San  Millán  (la- 
do del  Evangelio 8 

»  Interior  de  San  Millán  (lado  de  la 

Epístola 8 

»  Ábside  de  San  Lorenzo. 10 

»  San  Juan  de  los  Caballeros 14 

»  Iglesiade  SantaCruz (tanto  monta) 
Sepúlveda.  —  Interior  de  San  Salva- 
dor   8 

»  Cripta  de  San  Justo 8. 

»  Ábside  y  torre  de  la  Virgen  de  la 

Peña 8 

Sigüenza,  Catedral  de 5 

»  Capilla  de  la  Catedral 14 

Tarragona,  Catedral  de 7 

Toledo,  Catedral  de.— Capilla  de  San- 
tiago   6 

»  Convento  de  Santa  Isabel 6 

»  Capilla  de  Santa  Catalina 9 

»  Santa  Cruz  de  Mendoza 12 

Uclés,  Monasterio  de.  — Puerta  prin- 
cipal y  aljibe 2 

Volmir,  Iglesia  de 13 

Zamora. — Santa  María  la  Nueva  (dos 

láminas) 14 

MONUMENTOS  EN  SITIOS  PÚBLICOS 

Granada.— Monumento  á  Isabel  la 

Católica 1 

Madrid. — Monumento  á  Isabel  la  Ca- 
tólica   12 

Mérida. — Monumento  á  Santa  Eula- 
lia   13 

MOSAICOS 

Mosaico  romano  de  relieve 1 

Mosaico  italicense  de  Baco,  encon- 
trado en  Santiponce 10 

MOBILIARIO 

Arca  del  siglo  XV 12 

Silla  de  manos  del  siglo  XVIII 9 

PILA  DE  ABLUCIONES 

Detalles  de  la  pila  de  abluciones  de 

Játiva 14 


Tumos- 

Pilas  de  abluciones  délos  siglos  X 
y  XIV s     14 

PUERTAS  Y  PORTADAS 

Brihuega.— Puerta  de  Cozagón 5 

Carrión.— Portada  de  Santiago 8 

Cangas  de  Onís.— Puerta  de  San  Pe- 
dro de  Villanueva 14 

Ciudad  Real.— Portada  de  la  Sina- 
goga     .  14 

»  Portada  de  la  calle  del  Pozo  del 

Consejo 14 

Cirauqui.— Poi  tada  de  San  Román. .       13 

Cuéllar.— Portada  de  San  Basilio 8 

Cuenca,  Catedral  de.— Puerta  de  la 
sala  capitular 13 

Estella. -Portada  de  San  Miguel 13 

»  Portada  de  San  Miguel  (4  láminas)      14 

Granada.— Portada  y  enterramientos 
de  la  Capilla  Real 12 

Huarte-Araquil .  —Portada  de  Za- 
marce *4 

Lérida.— Puerta  de  los  Infantes  en  la 
Catedral 14 

Madrid.  -  Capilla  del  Obispo,  Puertas 

principales 6 

»  Puerta  de  la  Capilla  del  Obispo  . .      12 

Moarbes,  Portada  de 8 

Monterrey.— Portadas  de  la  Iglesia  y 
del  Hospital  de  Peregrinos M 

Murcia,  Catedral  de.— Portada  de  los 

Apóstoles 4 

o  Puerta  de  entrada  del  puente 6 

Olite  (Navarra).— Portada  de  Santa 
María  la  Real 6 

Orense.— Puerta  lateral  de  la  Cate- 
dral  9 

»  Puerta  lateral  de  la  Catedral 10 

»  Pórtico  de  la  Gloria 14 

Pamp  lona.  — Portada  de  San  Cernín.       14 
»  Puerta  de  la  sala  llamada  «Precio- 
sa» de  la  Catedral 9 

»  Puerta  del  Claustro  de  la  Cate- 
dral         9 

Puente  de  la  Reina.— Portada  de  San- 
tiago          8 

Ripoll.  —  Portada  del  Monasterio 14 

Saintes.  -Puerta  de  Santa  María  de 

las  Damas 14 

Sangüesa.— Portada  de  Santa  María.      13 
Santiago  de  Compostela.  —  Basílica 

del  pórtico  de  la  Gloria 14 

Sasamón.  -Portada  de  la  Iglesia 7 

San  Sal vador  de  Leyre.— Tímpano  de 

la  Puerta 8 

Santa  María  de  Nieva.— Puerta  de  la 
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Parroquia 8 

Segovia.— Postigo  de  San  Martín 14 

Sepúlveda.— Puerta  de  la  Virgen  de 

la  Peña 8 

o  Pórtico  de  San   Salvador R 

Sevilla.  -  Portada  de  Santa  Paula. . .       14 
»  Portada  de  Santa  Marina   en  la 

Macarena 14 

n  Portada  de  San  Marcos  en  la  Ma- 
carena         14 

Soria.— Portada  de  Santo  Tomé 14 

»  Detalle  de  la  Portada  de  Santo 

Tomé 14 

Toledo,  Catedral  de.— Detalles  de  la 

Puerta  del  Reloj  (3  láminas) 12 

Toro.— Portada  de  la  Colegiata 13 

Tudela,  Colegiata  de. — Puerta  del  Jui- 
cio        14 

Ujué  (Navarra). — Portada  de  la  Igle- 
sia         6 

Valencia,   Catedral  de. — Detalles  en 

la  puerta  del  Palau 6 

Valencia,  Catedral  de.— Puerta  de 

Palau 14 

Vallbona  de  lasMonjas.—  Portadadel 
Monasterio 14 

RETABLOS  É  IMÁGENES 

Avila.— Estatua  de  San  Segundo. ...        1 
Burgos.— Retablo  de  San  Lesmes. . .        0 
»  Retablo  de  San  Nicolás  de  Bari. .        9 
»  Retablo  de  la  Capilla  de  los  Reyes 

en  la  Iglesia  de  San  Gil 9 

»  Retablo  de  la  buena  mañana  en 

San  Gil 10 

»  Catedral.— Santa  Ana  en  el  reta- 
blo de  la  Capilla  del  Condesta- 
ble         9 

»  Catedral.— Santa  Margarita  con 
el  monstruo  á  sus  pies  en  el  re- 
tablo de  la  Capiila  del  Condes- 
table          9 

y>  Catedral.— Retablo  del  lado  de  la 
Epístola  de  la  Capilla  del  Con- 
destable         9 

»  Catedral.— Detalle  del  retablo  de 

la  Capilla  de  Santa  Ana 10 

n  Catedral.— Retablo  de  la  Capilla 

de  Santa  Ana 10 

Brihuega.— Nuestra  Señora  de  la 

Peña 1 

Briviesca.- Retablo  del  Convento  de 

Santa  Clara 7 

Covarrubias,  Colegiata  de.— Cuadro 

central  de  un  tríptico 9 

Cuenca,  Catedral  de.— Retablo  ma- 
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yor 13 

Escorial.— Retablo  de  la  Granjilla. . .      10 

Gerona.  -Estatua  de  San  Carlo- 

magno 2 

Huesca.— Retablo  mayor  de  la  Cate- 
dral         7 

Illescas.  -  Imagen  de  Jesucristo  y 
Puerta  de  Ujena 6 

Roncesvalles.  —  Imagen  de  la  Vir- 
gen        11 

Ujué.— Imagen  de  la  Virgen 14 

Játiva.— Altar  mayor  de  la  Iglesia  de 
San  Félix 11 

Madrid,  Capilla  del  Obispo.— Reta- 
blo         6 

»  Retablo  de  la  Capilla  del  Obispo..      12 

Oviedo.— Retablo  de  la  Catedral  ....      10 

Plasencia,  Catedral  de.— Detalles  del 
Retablo  y  sillerías 13 

Retablo  de  San  Severino  de  Ñapóles 
atribuido  á  Salerno 11 

San  Pedro  y  San  Juan,  estatuas  de 
plata 4 

San  Pedro  de  Alcántara,  obra  de  Pe- 
dro de  Mena 6 

Santiago  de  Compostela,  Catedral  de. 
—Santiago,  peregrino.  Estatuíta 

argéntea 3 

»  Cristo  atado  á  la  columna.    Es- 
tatuíta de  plata 3 

San  Vicente  Ferrer  Estatuíta  de  plata.        4 

Solsona. — Nuestra  Señora  del  Claus- 
tro          3 

Tarragona,  Catedral  de.  — Detalle 
del  Retablo  de  la  Capilla  de  los 

sastres !) 

»  Retablo  de  la  Capilla  de  los  sas- 
tres          9 

Toledo.— La  Virgen  con  el  Niño,  Es- 
cultura de  la  Catedral 3 

»  Retablo  de  la  Capilla  de  Santa  Ca- 
talina          9 

Tríptico  de  Rómulo  Cincinato 3 

SELLOS,  MEDALLAS  Y  MONEDAS 

Carlos  V  (medalla) 4 

Don  Martín  Gurrea  de  Aragón  (me- 
dalla)         10 

Felipe  II,  rey  de  España  (medalla). .        4 
Trezzo,  Jácome,  Reverso  de  una  me- 
dalla de  Felipe  II 13 

Gaci,  Rutilio.— Reverso  de  la  medalla 

de  Felipe  IV.. 13 

»  Medallones  con  el  retrato  de  su 

autor  y  su  mujer 13 

»  Medalla  conmemorativa  del  adve- 
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nimiento  de  Felipe  IV 13 

Gaci,  Rutilio.— Medallas  conmemora- 
tivas de  latreguade  los  doceaños      13 
»  Medalla  conmemorativa  delaboda 

de  Felipe  III 13 

María  I,  reina  de  Inglaterra  (medalla)        4 
Monedas  de  tipo  antiguo  de  los  Re- 
yes Católicos 5 

Monedas  de  tipo  moderno  de  los  Re- 
yes Católicos 5 

Sello  de  D.  Alfonso,  duque  de  Gan- 
día         3 

Sello  del  Consejo  de  Guadalajara. . .        2 
Sello  de  Córdoba  de  mediados  del  si- 
glo XIV 1 

Sello  céreo  de  los  Reyes  Católicos. . .       12 
Sellos  de  los  Reyes  Católicos 12 

SEPULCROS  Y  ESTATUAS  YACENTES 

Alcalá  de  Henares  .  —  Sepulcro    de 

D.  Alonso  Carrillo 4 

Cuéllar.— Sepulcro  de  San  Esteban. .        8 

Estatuas  yacentes 7 

Granada. — Bultos  yacentes  délos  Re- 
yes Católicos 12 

Madrid.— Sepulcro  del  Obispo  Vargas 
en  la  capilla  unida  á  la  Parroquia 

de  San  Andrés 18 

»  Sepulcro  de  la  madre  de  D.  Gutié- 
rrez de  Vargas  en  la  capilla  del 

Obispo 12 

»  Capilla  del  Obispo,  Sepulcro  del 

padre  del  fundador 13 

Salamanca,  Catedral  de.— Sepulcros 
encontrados  en  el  Claustro  (4  lá- 
minas       11 

Sepulcro  de  D.  Martín  Vázquez  de 

Arce 5 

Santo  Domingo  de  la  Calzada.— En- 
terramientos en  la  Catedral 13 

SILLERÍAS  DE  CORO 

Avila.— Sillería  de  Santo  Tomás 9 

Cuenca,  Catedral  de.— Detalles  de  la 

sillería  del  coro 13 

La  cena,  el  lavatorio,  el  prendimien- 
to y  los  cuatro  Evangelistas 9 

León.— Sillería  de  la  Catedral 10 

Málaga.— Detalles  de  la  sillería  de  la 

Catedral  (3  láminas) 12 

Murcia,  Catedral  de.— Sillería 5 

Pamplona.— Sillería  de  la  Catedral..  9 


Tomón. 

Sevilla.— Detalles  de  la  sillería  del 
coro 9 

»  Sillería  del  coro  de  la  Catedral. . .        9 
»  Detalles  de  la  sillería  del  coro  de 

la  Catedral 9 

Toledo,  Catedral  de.— Detalle  de  la 

sillería  (2  láminas) 13 

»  Respaldo  de  la  sillería  baja  (2  lá- 
minas)         13 

Uclés,  Monasterio  de. — Silla  ]  resi- 
dencial del  Gran  Maestre  de  San- 
tiago          2 

Utrera.— Sillería  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  la  Mesa 10 

TALLAS  DIVERSAS 

Tallas  polícromas  de  «La  Roldana», 
(dos  láminas) 11 

Relieve  de  madera  tallada.  Exhuma- 
cióndelBeatoFraySimóndeRojas      10 

TAPICES  Y  TELAS 

Tapices  de  la  corona  de  España  (dos 
láminas  dobles) 14 

Tapices  flamencos  de  fines  del  siglo 
XV,  (dos  láminas) 11 

Toledo,  Catedral  de.— Manga  grande 
del  Corpus  (4  láminas) 11 

Trozo  de  terciopelo  cortado  grana- 
dino del  liempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos       12 

Valencia.— Frontal  flamenco  de  la 
Catedral 3 

Zamora.- Tapiz  del  siglo  XV  jle  la 
Catedral I 

VARIOS 

Avila.— Vista  general 5 

Covadonga.— Vista  general 7 

Grupo  de  excursionistas  en  el  Monas- 
terio de  El  Escorial 10 

Las  Palmas.  -  Vista  general 3 

Lorca.— Piedra  con  inscripción  ro- 
mana    1¿ 

Matagorda.— Astilleros  de  Ja  Facto- 
ría    6 

Peña  deSan  Juan  y  barrio  de  Socueva  4 

Pico  de  Teide 3 

Proyecto  de  un  teatro  anatómico  del 

arquitacto  Peralta 7 

Recuerdo  de  un  almuerzo  campestre .  5 
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